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RETOATO  DE  HERNÁN  CORTÉS. 

Este  relrato  grabado  de  Cortéi  es  copia  de  olro  de  cuerpo  entero, 
comprado  por  don  Ángel  Calderón  de  la  Barca,  duranteiu  residencia 
eu  Méjico,  como  enviado  de  la  corte  de  Madrid.  Es  una  copia  fide- 
lísima del  cuadro  que  aeve  en  el  hospital  de  Jesús;  el  cual  es 
también  copia  de  otro,  pintado  probablemente  alguoos  súoa  antes 
de  la  muerte  de  Cortés,  y  durante  su  última  visita  á  España.  No  se 
sabe  en  que  ha  parado  el  original.  El  retradode  Méjico  fue  enviado 
á  esta  ciudad  por  la  familia  de  los  Honteleones,  que  desciende  del 
conquistador,  como  lo  evidencian  las  armas  de  estoa,  pueblas  por 
el  retratista  en  un  ángulo  del  cuadro.  Este  retrato  parece  ser  con- 
siderado por  la  familia  como  el  mejor  del  conquistador,  por  lo  que 
sÍD  duda  se  ha  mandado  copias  últimamente  por  el  duque  actual  de 
Honteleone  en  Italia. 

ARMAS  DE  CORTÉS. 


La  viñeta  grabada  aquí  representa  las  armas  que  le  fueron  coa- 
cedidas  por  diploma  del  emperador  Carlos  Quinto  coa  fecha  de 
7  de  marzo  de  1525.  Se  declara  en  este  instrumento,  que  una  águila 
de  dos  cabezas  representa  las  armas  del  imperio^unleondeoroes 
símbolo  del  valor  y  de  la  constancia  manifestados  por  Cortés  en  la 
conquista  del  Imperio  Mejicano ;  las  tres  coronas  de  oro  son  conme- 
morativas de  los  tres  monarcas  que  tuvo  sucesivamente  poradversa- 
rioB  en  la  ciudad  capital  de  Méjico,  representada  en  las  armas;  y 
las  siete  cabezas  encadenadas  en  la  orla  del  escudo  representan 
otros  tantos  principes  indios  á  quienes  sojuzgó  en  el  valle. 

RETRATO  DE  MOTEZUMA. 

Dicen  que  el  rotralo  original  fue  hecbo  por  un  artista  ó  pintor 
llaniado  Maldonado,  que  fue  i  Méjico  en  tiempo  de  la  conquista. 
Pertenecía  á  los  condes  de  Hiravalte,  y  hace  solo  algunos  años  que 
vino  á  parar  en  manos  del  señor  Smith  WilcoTC,  cónsul  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  Méjico.  Hay  que  convenir  que  la  cara  representa  un 
aspecto  afable  y  agradablemente  melancólico,  muy  de  acuerdo  con 
los  trágicos  sucesos  de  la  vida  del  desgraciado  monarca. 
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PROLOGO 


A  ESTA  NUEVA  EDICIÓN. 


La  conquista  del  nuevo  mundo  por  los  españoles,  fue  uno  de  aquellos 
memorables  acontecimientos  que,  por  la  singularidad  de  sus  circuns- 
tancias, aun  mas  que  por  el  hecho  mismo,  encarecen  soforepianera  el 
valor  de  los  que  le  llevaron  á  cabo  y  la  gloria  de  la  nación  en  donde  se 
concibió  tan  atrevido  pensamiento. 

El  espíritu  belicoso  de  nuestros  antepasados,  no  debilitado  todavía 
después  de  siete  siglos  de  lucha  tenaz  con  los  hijos  del  islamismo,  no 
satisfecha  su  ambición  de  gloria  con  haber  sentado  el  pendón  de  Castilla 
en  las  almenas  de  Italia  y  Flandes,  renació  con  nuevos  bríos  cuando  á 
consecuencia  de  los  descubrimientos  de  Colon,  halló  otro  nuevo  teatro 
en  donde  hacer  gallarda  ostentación  de  sus  hazañas ,  otro  mundo  que 
someter  ala  pujanza  desús  armas  vencedoras.  El  valor  y  la  fortuna  co- 
ronaron sus  esfuerzos :  el  valor  y  la  fortuna  ofrecieron  á  la  asombrada 
Europa,  el  magestuoso  espectáculo  de  un  acontecimiento  grande  y  sor- 
prendente, que  no  tiene  igual  en  la  historia  moderna  de  las  naciones. 

Verificado  con  los  mas  escasos  medios  que  pueden  emplearse  en  la 
guerra;  y  por  un  puñado  de  combatientes  cuyo  valor  y  audacia  suplia 
la  escasez  de  su  número,  no  podia  menos  de  lísongear  el  orgullo  nacio- 
nal, y  de  excitar  á  nuestros  escritores  á  dejar  consignados  en  la  historia 
multitud  de  hechos  heroicos  que  hoy  mismo  parecen  superiores  al  es- 
fuerzo humano.  No  pocos  se  dedicaron,  en  efecto,  á  tan  noble  tarea, 
supliendo  algunos  la  falta  de  estudio  para  escribir  acertadamente  la 
historia,  con  el  laudable  celo  de  perpetuar  en  la  posteridad  la  gloriosa 
memoria  de  sus  audaces  compatriotas.  Brindábales  á  verificarlo  la  cir- 
cunstancia especial  de  hallarse  en  frecuente  comunicación  con  los  mismos 
guerreros,  testigos  y  actores  de  la  conquista,  y  la  facilidad  de  recojer  de 
sus  propios  labios  la  narración  circunstanciada  de  cuantos  hechos  de 
armas  tuvieron  lugar  en  tan  colosal  empreda :  medio  tradicional,  que  si 
no  es  el  mas  seguro  para  hallar  la  verdad  desnuda  de  los  atavíos  que 
siempre  le  prestan  las  afecciones  personales  y  él  fervor  de  la  fantasía, 
sirve  á  lo  menos  para  aseverar  en  el  fondo  la  certeza  de  los  hechos. 

El  primero  que  dedicó  su  pluma  á  referir  los  memorables  aconteci- 
mientos que  tanta  gloria  grangearon  á  Hernán  Cortés,  único  gefe  de 
aquella  célebre  espedicion  para  la  conquista  de  Nueva  España,  fue 
Francisco  López  de  Gomara^  capellán  particular  del  mismo  Cortés,  y 
por  orden  del  cual  sospechó  Aobertson  que  aquel  escribió  su  crónica. 
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Sin  embargo  de  no  ser  este  escritor  tan  exacto  como  seria  de  desear, 
según  se  deduce  de  su  cotejo  con  Herrera,  y  con  Bernal  Diaz  del  Cas- 
tillo, testigo  ocular  de  la  conquista,  le  siguieron  en  cuanto  á  la  narración 
de  los  sucesos,  el  doctor  lUescas  y  el  obispo  Paulo  Jobio.  Pero  ni  estos 
ni  otros  varios  que  en  aquel  y  en  posteriores  tiempos  se  dedicaron  á  con- 
signar los  acontecimientos  de  tan  memorable  empresa,  fueron  bastante 
prolijos  en  examinar  los  documentos  anteriores  que  podian  dar  crédito  á 
su  narración,  diligencia  que  no  perdonó  Antonio  de  Herrera  al  escribir 
sus  Décadas,  que  abrazan  la  historia  general  de  la  conquista  de  América, 
apoyándose,  respecto  de  la  de  Nueva  España,  á  lo  que  el  mismo  Hernán 
Cortés  referia  en  sus  cartas  á  Carlos  I ;  al  manuscHto  que  aun  no  se  habia 
impreso  de  la  historia  compuesta  por  Bernal  Diaz  del  Castillo ;  y  á  lo  que 
su  recto  juicio  y  sana  critícale  daban  como  ajustado  á  razón  en  los  demás 
historiadores  que  hubo  de  consultar.  Pero  este  coronista,  aunque  dili- 
gente y  laborioso ,  y  adornado  sin  duda  alguna  de  cualidades  muy  rele- 
vantes para  escribir  con  fruto  la  historia,  ni  tuvo  acierto  en  la  disposición 
del  plan  de  su  obra,  justamente  censurado  por  Solis  y  Bobertsou,  ni 
fue  tan  diligente  como  era  menester  para  la  rectificación  áe  lo«  hechos  y 
abundancia  de  datos  morales,  científicos,  políticos  y  religiosos  de  pueblos 
enteramente  desconocidos,  ni  su  crítica  es  tan  severa  que  no  dé  fácil 
cabida  en  las  páginas  de  su  obra  á  hechos  dudosos,  á  datos  que  carecen 
de  fundamento  seguro,  y  á  exageraciones  y  puerilidades  reprobadas 
por  la  razón  y  la  verdad.  Sin  embargo  de  esos  lunares  su  obra  es  de 
aquellas  que  por  muchos  conceptos  merece  el  aprecio  de  los  entendidos. 
Con  posterioridad  á  los  referidos  historiadores,  y  ya  en  el  ultimo  ter* 
ció  del  siglo  XVIf ,  publicó  don  Antonio  Solís  la  presente  Historia  de 
la  Conquista  de  Méjico.  En  ella  se  limita,  como  su  propio  titulo  lo 
espresa ,  á  referir  las  heroicas  hazañas  á  que  se  debió  la  rendición  de  la 
populosa  capital  de  aquel  vasto  imperio» 

El  objeto  que  se  propuso  al  ceñirse  4  la  parte  mas  esencial  de  la 
conquista  de  Nueva  España,  lo  declara  llanamente  el  autor  en  el  capítulo 
T  de  su  historia;  y  por  lo  tanto  á  él  remitimos  á  nuestros  lectores. 
Solamente  añadiremos  á  su  esposicion,  que  sin  duda  no  se  atrevió  á  des- 
cubrir el  pensamiento  principal  y  dominante  en  su  ánimo,  al  disponer  el 
plan  de  su  obra.  Si  por  ventura  nos  equivocamos  en  nuestro  juicio ,  no 
será  ciertamente  por  falta  de  fundamentos  en  que  apoyarle.  La  disposi- 
ción particular  de  esa  historia ;  la  unidad  de  acción  que  en  ella  se  observa 
desde  el  momento  en  que  Hernán  Cortés  toma  el  mando  de  la  escuadra; 
la  abundancia  poética  de  sus  descripciones ;  la  forma  dramática  que  pro- 
cura dar  á  la  acción ;  y  el  no  perder  jamás  de  visita  al  héroe  principal,  sin 
consentir  que  ningún  otro  le  oscurezca  en  lo  mas  mínimo;  el  modo  de 
desenlazar  la  acción,  de  suspenderla,  y  terminarla  en  el  punto  mas  in- 
teresante, complemento  de  aquella  y  de  las  haiañas  de  su  protagonista; 
todo  descubre  el  anhelo  de  dar  á  su  historia  el  interés  y  las  gigantescas 
formas  de  la  epopeya.  Objeto  laudable  en  sí  mismo ,  si  para  llenarle 
cumplidamente  no  fuese  forzoso  á  veces  sacrificar  la  verdad  en  obsequio 
de  la  poesía ,  despojando  á  la  Itistoria  de  uno  de  sus  mas  bellos  atributos 
que  consiste  en  ser  verídica.  Acaso  no  es  esto  el  origen  de  las  inexac- 
titudes de  la  de  Solís :  acaso  él  mismo  las  ocasionó,  y  no  tuvo  sobrada  re- 
solución para  desecharlas ,  hallando  en  sus  simpatías  por  Ck)rtés ,  y  en  los 
atrevidos  y  no  siempre  justos  desahogos  de  Bernal  Diaz  del  Castillo,  su- 
ficiente escasa  para  rehusar  el  testimonio  de  un  testigo  como  este,  actor 
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en  ciento  diez  y  nueve  encuentros  y  batallas  sostenidas  coptra  todo  el 
poder  de  las  provincias  mejicanas.  Pero  Solis  le  recusa  en  efecto  en  todo 
aquello  que  no  va  conforme  con  su  modo  particular  de  ver  y  de  sentir; 
y  al  formar  juicio  crítico  de  la  obra  de  Bernal  Diax,  no  puede  disimular 
su  repugnancia  al  ver  en  ella  censurada  varias  veces  la  conducta  de 
Cortés  como  particular  y  como  gefe,  cuando  á  sus  ojos  es  el  único  mo> 
délo  en  su  especie :  he  aquí  sus  palabras.  «  Pasa  hoy  por  historia  verda- 
9  dera  (la  de  Bernal)  ayudándose  del  mismo  desaliño  y  poco  adorno  de 
»  su  estilo  para  parecerse  á  la  verdad  y  acreditar  con  algunos  la  since- 
»  ridad  del  escritor :  perp  aunque  le  asiste  la  circunstancia  de  haber 
»  visto  lo  que  escribió,  se  conoce  de  su  misma  obra  que  no  tuvo  la  vista 
»  libre  de  pasiones,  para  que  fuese  bien  gobernada  la  pluma :  muéstrase 
» tan  satisfecho  de  su  ingenuidad ,  como  quejoso  de  su  fortuna :  andan 
»  entre  sus  renglones  muy  descubiertas  la  envidia  y  la  ambicien ;  y  paran 
»  muchas  veces  estos  afectos  destemplados  en  quejas  contra  Hernán  Gor- 
»  tés,  principal  héroe  de  esta  historia,  procurando  penetrar  sus  desi- 
9  gnios  para  deslucir  y  enmendar  sus  consejos,  y  diciendo  muchas  veces 
n  como  infalible,  no  lo  que  ordenaba  y  disponía  su  capitán,  sino  lo  que 
»  murmuraban  los  soldados ;  en  cuya  república  hay  tanto  vulgo  como 
9  en  las  demás;  etc.  » 

Esta  censura  es  justa;  y  aun  cuando  por  ellanoqued^Solís  á  cubierto 
de  la  nota  de  parcial  en  las  cosas  relativas  á  Cortés,  también  es  cierto 
que  no  siempre  puede  darse  entero  crédito  á  Castillo,  sin  riesgo  de 
incurrir  en  errores  de  gran  cuantía  respecto  de  la  persona  de  su  gefe. 
No  pocas  veces  aquel  guerrero  historiador  se  alaba  á  sí  mismo  ó  á  sus 
compañeros  de  armas,  de  haber  dictado  á  Cortés  disposiciones  ya  polí- 
ticas, ya  militares,  cuyp  buen  éxito  fué  coronado  por  la  fortuna :  entre 
las  segundas  cuenta  Bernal  Diaz  el  haberle  aconsejado  él  y  sus  amigos, 
la  destrucción  de  los  buques,  para  quitar  toda  esperanza  de  salvación 
á  su  pequeño  ejército,  colocándole  en  la  alternativa  de  morir  ó  vencer. 
Solís  combate  la  osada  presunción  de  Castillo  con  buenas  razones,  y 
especialmente  con  la  propia  contradicción  en  que  sobre  ese  punto  incurre 
por  su  ninguna  destreza  en  escribir.  Ningún  otro  historiador  contempo- 
ráneo trató  nunca  de  despojar  á  Cortés  de  la  alta  gloria  de  que  se  hizo 
merecedor  su  nombre  por  una  resolución  tan  atrevida,  que  pudiera 
pasar  por  temeraria,  si  el  éxito  no  hubiese  justificado  la  prudente  pre- 
visión de  tan  esforzado  capitán.  Si  Bernal  Diaz  lo  intentó,  por  simple 
vanagloria  ó  por  malicia,  no  es  fácil  adivinarlo  :  pero  no  tiene  duda  que 
pudo  aventurar  impunemente  ese  y  otros  semejantes  asertos,  puesto 
que  cuando  escribía  su  historia,  según  él  mismo  asegura,  solamente 
vivían  otros  cuatro  soldados  mas  de  los  que  salieron  de  la  isla  de  Cuba 
en  compañía  de  Hernán  Cortés  á  la  conquista  de  Nueva  España;  y  aun 
estos  habrían  fallecido  cuando  se  dio  su  obra  al  público ;  por  consiguiente 
nadie  en  el  mundo  podía  desmentirle.  Sin  embargo  de  esa  jactancia, 
que  tanto  repugna  en  la  historia  de  Bernal  Diaz,  hace  mucho  honor  á 
su  ingenuidad  la  justa  alabanza  que  igualmente  tributa  al  valor  y  altos 
hechos  de  Cortés  y  demás  capitanes  de  su  ejército. 

La  Historia  de  la  Conquista  de  Méjico  ha  sido  tan  celebrada  entre 
nosotros  como  deprimida  entre  los  estrangeros.  Tocaba  á  nuestro  justo 
orgullo  aplaudir  con  entusiasmo  una  obra  que,  á  sus  buenas  prendas 
literarias,  reunía  la  circunstancia  de  conceder  muy  preferente  lugar  en 
los  anales  del  mundo  á  innumerables  hazañas  ejecutadas  gloriosamente 
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por  un  puñado  de  españoles  en  remotos  y  desconocidos  climas.  Pero 
también  tenían  especial  interés  los  estrangeros  en  atenuar  cuanto  fuera 
dable  ese.raudal  de  gloría,  empañando  su  brillante  resplandor  no  pocas 
veces  funesto  á  su  poder  y  ambición.  Ni  han  perdonado  medio  para  con- 
seguirlo, .ya  encareciendo  como  cruel  y  sanguinaria  la  conducta  de  los 
conquistadores;  ya  señalando  como  único  móvil  de  su  arrojo  y  valentía 
la  sed  del  oro  que  se  produce  en  aquellas  vastas  regiones,  ya  en  fin  cen- 
surando con  sobrado  rigor  la  historia  de  tan  notables  acontecimientos. 
Pero  á  los  ojos  de  la  sensatez  y  de  la  severa  imparcialidad,  tan  exage- 
rados se  presentan  los  estraños  vituperios  como  los  aplausos  propios;  y 
tan  disculpables  los  alhagos  del  amor  nacional,  como  los  celos  que  des- 
pierta la  envidia  en  quien  no  puede  ser  partícipe  de  los  aplausos. 

Mas  los  estrangeros  no  podían  juzgar  de  nuestras  cosas  de  igual  ipa- 
nera  que  nosotros  mismos  :  faltábales  para  ello  el  conocimiento  de 
nuestro  carácter,  de  nuestro  modo  de  ver  y  de  sentir  con  especialidad 
en  el  siglo  á  que  tan  celebrada  conquista  se  refiere.  Cuatro  eran  los 
elementos  morales  que  á  la  sazón  constituían  nuestra  sociedad  española, 
á  saber,  orgullo  nacional,  ambición  de  gloría,  celo  fervoroso  por  la 
propagación  de  la  fé,  y  deseo  de  aumentar  el  pod^r  y  el  esplendor  de 
sus  príncipes.  Si  cupiere  alguna  duda  en  ello,  examínese  cuidadosa- 
mente la  Historia  de  Bernal  Díaz  del  Castillo,  de  ese  veterano  de  la  con- 
quista, que  si  bien  quejoso  de  su  fortuna,  no  escríbió  capítulo  ni  página 
alguna  de  su  obra  en  que  no  se  descubran  esos  pensamientos  dominantes 
de  la  época.  Ya  viejo,  y  no  tan  bien  hallado  como  le  correspondía  por 
sus  servicios,  cébase  su  imaginación  sin  embargo  de  eso,  en  la  gran  loa 
que  alcanzaron  los  conquistadores ;  en  el  nuevo  lustre  que  daban  á  su 
patria  con  sus  relevantes  hazañas;  en  los  beneficios  que  debieron  aque- 
llos naturales  al  cristianismo;  en  el  poder  que  ostentaban  ante  la  Eu- 
ropa entera  los  dos  primeros  príncipes  de  la  dinastía  austrííica,  que  por 
entonces  ocuparon  el  solio  español. 

£1  mismo  espíritu,  aunque  ya  debilitado,  predominaba  en  el  siglo  de 
D.  Antonio  Solís;  si  bien  este  escritor  mantenía  tan  vivo  en  su  ánimo  el 
entusiasmo  que  le  inspiraban  Cortés  y  su  pequeño  ejército ;  de  tal  ma- 
nera llenaba  su  fantasía  la  grandeza  de  sus  hazañas;  que  no  pudo  menos 
de  trasladar  á  su  historia,  en  muchos  de  sus  pormenores,  el  ansia  de 
ofrecer  á  la  imaginación  de  los  demás,  con  la  misma  fuerza  con  que 
se  presentaba  en  la  suya ,  la  idea  sublime  de  aquella  estraordinaria 
conquista.  Los  estrangeros,  pues,  que  por  una  parte  no  estudiaron 
á  fondo  el  carácter  y  tendencia  particular  de  aquella  sociedad  es- 
pañola, y  que  por  otra  los  impulsaba  el  espíritu  de  rivalidad  á  mirar 
con  afectado  desden  los  nuevos  triunfos  de  una  nación  temible  entonces 
por  su  poder,  juzgaron  de  la  conquista  y  de  sus  historiadores,  por 
las  áridas  leyes  de  la  crítica  que  todo  lo  sujeta  al  rígido  compás  del 
arte,  sin  tener  en  cuenta  el  entusiasmo  del  corazón  y  el  fuego  tte  la 
fantasía :  con  semejante  medio  lograron  que  en  sus  censuras  apareciese 
rebajada  la  grandeza  de  los  hechos,  trivial  y  defectuosa  su  narración 
histórica. 

Por  lo  pismo  que  la  de  Solís  era  como  el  resumen  de  los  coronistas 
de  Nueva  España;  por  lo  mismo  que  la  fama  literaria  del  autor  daba  mas 
autoridad  á  los  hechos  y  mayor  realce  á  su  historia ;  se  esforzaron  en  de- 
primirla, no  solo  por  los  defectos  que  en  realidad  contiene,  sino  hasta 
por  los  accidentes  literarios  con  que  aquel  supo  adornarla.  Oigamos  ha- 
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blar  de  ella  á  Mr.  Robertson,  el  mas  tolerante  de  todos»  y  hallaremos, 
sin  embargo,  refundido  en  su  juicio  el  de  los  demás  críticos  estrangeros. 
«  No  conozco  ningún  otro  autor  cuya  gloria  literaria  sobrepuje  en  tanto 
»  grado  á  su  mérito  positivo.  Solis  está  considerado  entre  sus  compa- 
»  tríotas  como  uno  de  los  escritores  mas  puros  de  la  lengua  castellana : 
»  y  si  es  permitido  á  un  estraogero  aventurar  su  opinión  en  materia  de, 
»  la  que  solamente  los  españoles  deben  ser  jueces,  me  atreveré  á  decir 
»  que  tenia  derecho  para  merecer  ese  titulo.  Pero ,  aun  cuando  su  len- 
•  guage  sea  correcto,  no  por  eso  es  clara  su  dicción.  Demasiado  cuidadas 
»  sus  frases,  participan  á  veces  de  cierta  dureza  y  aun  de  hinchazón : 
»  las  figuras  de  que  se  vale  son  comunes  é  impropias;  y  sus  reflexiones 
»  superficiales.  Sin  embargo,  podríansele  perdonar  fácilmente  esos  de- 
n  fectos,  si  por  otra  parte  no  careciese  de  todas  las  grandes  cualidades 
»  necesarias  á  un  historiador.  Desprovisto  de  esa  industriosa  paciencia 
*»  que  conduce  al  conocimiento  de  lo  verdadero,  y  de  la  imparcialidad 
»  que  todo  lo  pesa  con  reflexiva  atención,  solo  ha  tratado  de  establecer 
B  su  sistema  favorito  haciendo  de  Cortés  un  héroe  perfecto,  sin  tacha, 
B  y  dotado  de  todo  género  de  virtudes;  por  cuyo  motivo  no  ha  fijado 
»  tanto  su  atención  en  el  descubrimiento  de  la  verdad,  como  en  referir 
»  cuanto  contribuyese  á  embellecer  su  asunto.  Todas  sus  discusiones 
»  criticas  son  capciosas  y  fundadas  en  hechos  controvertibles :  aun 
»  cuando  alguna  vez  cita  las  cartas  de  Cortés  (á  Carlos  1) ,  parece  como 
B  si  no  las  hubiese  consultado;  y  aunque  critica  frecuentemente  á  Go« 
B  mará,  no  por  eso  deja  de  preferir  su  autoridad,  la  mas  sospechosa 
B  de  todas,  á  la  de  otros  historiadores  contemporáneos,  b 

Semejante  censura,  vertida  por  la  pluma  de  un  historiador  de  tan  es- 
clarecido mérito  como  Mr.  Robertson,  ha  hecho  enmudecer  á  los  demás 
críticos,  entre  ellos  los  nuestros,  y  aun  obligádoles  á  no  discordar  en  lo 
mas  mínimo  del  dictamen  de  tan  respetable  escritor,  atribuyendo  á  cor* 
tedad  de  su  propia  vista  lo  que  no  podían  considerar  enteramente  ajus- 
tado al  rigor  de  opinión  tan  terminante. 

Sin  embargo  está  muy  lejos  Solís  de  merecer  esa  amarga  censura,  y 
mucho  mas  de  faltarle,  como  asegura  Mr.  Robertson,  todas  las  grandes 
cualidades  de  historiador.  No  lo  sentia  asi  el  abate  Andrés  cuando  al  ha- 
blar de  aquel  se  espresaba  en  estos  términos :  «  Sí  hubiese  aparecido  al- 
Bgunosaños  antes,. libre  délas  alusiones,  símiles,  sutilezas  y  otros 
B  defectos  del  pasado  siglo  (el  XVil) ,  y  se  hubiera  limitado  á  escribir  la 
B  historia  con  la  viveza  y  amenidad  de  las  descripciones;  con  la  claridad, 
B  calor  y  rapidez  de  la  narración ;  con  la  verdad  y  espresiva  exactitud 
B  de  los  caracteres;  con  la  fluidez ,  elegancia  y  dulzura  de  estilo;  y  con 
B  todas  las  dotes  que  adornan  su  obra;  poco  hubiera  dejado  que  desear 
B  en  materia  de  perfección  histórica.  Si  hoy  á  pesar  de  tantos  defectos 
B  encanta  y  arrebata  su  lectura  sin  que  se  la  pueda  soltar  de  la  mano, 
B  ¿qué  seria  si  limpia  de  aquellas  no  muy  leves  manchas,  se  hubiese 
B  presentado  en  toda  su  pureza  y  esplendor?  » 

Este  critico  español,  sin  desconocer  ni  disculpar  los  defectos  de  la  obra 
de  Solís,  se  acercó  mas  que  Mr.  Robertson  al  verdadero  juicio  que  de  ella 
puede  formarse :  y  por  cierta  no  le  niega  como  este  las  grandes  cualidades 
históricas ;  antes  considerando  que  no  todas  se  refunden  en  la  de  la  exac- 
titud sobre  la  cual  versa  el  defecto  mas  notable  de  la  Historia  de  la  Con- 
quista de  Méjico,  se  estendió  á  enumerar  las  buenas  prendas  que  el  crí- 
tico inglés  no  quiso  reconocer  en  su  autor,  aunque  lamentándose  de  que 
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los  vieios  introducidos  en  ei  gasto  literario  desde  el  último  tercio  dei 
siglo  XVI,  y  divulgados  con  mayor  frenesí  en  el  siguiente,  hubiesen 
cubierto  de  bastantes  lunare»  una  obra  tan  recomendable. 

Los  juicios  que  de  la  misma  hicieron  separadamente  el  marqués  de 
Mondejar  y  el  erudito  don  Nicolás  Antonio  que  corren  unidos  asi  á  esta 
como  á  las  demás  ediciones  hasta  ahora  conocidas,  podrían  tener  algún 
valor  si  se  fundasen  en  reglas  de  buena  crítica,  y  no  se  descubriese  la 
amistosa  indulgencia  de  ambos  con  Solís,  ataviada  con  las  galas  del  panegí- 
rico. Por  eso,y  porque  pueden  ser  consultados  fácilmente  de  cuantos  gusten 
leer  esta  historia,  escusamos  hacer  mérito  especial  de  algunas  alabanzas 
que  con  sobrada  justicia  le  tributaron  aquellos  estimables  humanistas. 

En  nuestro  modo  de  sentir,  el  grande  y  principal  defecto  de  Solís 
consiste  en  haber  tenido  el  obstinado  empeño  de  dar  á  su  obra  el  carácter 
de  la  epopeya :  de  este  nacen  todos  los  demás.  Ocupada  su  mente  con  ese 
pensamiento  alhagüeño,  desdeñó  multitud  de  indagaciones  minuclosai^ 
pero  necesarias  para  darnos  á  conocer  detalladamente  las  leyes  civiles  y 
militares,  las  costumbres  y  usos  domésticos,  el  sistema  moral,  los  fun- 
damentos, dogmas  y  creencia  religiosa  de  un  pueblo  que  se  ofrecia  á  la 
espectacion  del  antiguo  continente  como  un  estraordinarío  fenómeno  que 
arrojaba  de  su  seno  la  inmensidad  del  Océano.  Útil  y  necesario  habría 
sido  también  que  Solís  hubiese  dado  cuenta  del  verdadero  estado  de  las 
artes  industriales  en  aquellos  países  describiendo  en  lo  posible  los  medios 
mecánicos  de  que  se  vallan  unos  hombres  que  desconocieron  el  uso  de 
los  metales  para  hacer  de  ellos  instrumentos  acomodados  ala  fabricación  ¿ 
y  por  último  era  un  punto  de  somo  interés  y  de  loable  empeño,  hallar  la 
razón,  el  fundamento  de  la  singular  anomalía  que  se  observa  en  el  estado 
moral  de  los  mejicanos  que  por  una  parte  se  roza  con  hechos  de  una  civi- 
lización bastante  adelantada,  y  por  otra  con  los  que  son  peculiares  al  es- 
tado sal  vage ;  indagación  que  intenté  Robértson,  pero  que  no  llevó  á  cabo 
con  tan  cumplido  éxito  como  de  su  talento  debia  esperarse.  Bien  conoce* 
mos  las  muchas  dificultades  en  que  hubiera  tropezado  para  llenar  satis- 
factoriamente esa  importantísima  tarea ;  pero  dado  el  caso  de  queaun 
con  el  título  de  coronista  de  S.  M.  se  le  hubiese  negado  el  archivo  del  Con- 
sejo de  Indias,  y  los  gabinetes  del  rey,  en  donde  se  hallaban  varios  objetos 
curiosos  procedentes  de  Nueva  España ;  todavía  le  quedaba  el  recurso  de 
impetrar  del  monarca  las  órdenes  necesarias  para  que  las  autoridades  de 
aquel  país,  y  aun  los  mismos  misioneros  que  tantos  objetos  curiosos 
inspeccionaron  por  sí  mismos,  y  tantas  narraciones  tradiciotíalesrecogian 
de  los  mismos  indios ;  proporcionasen  cuantos  datos  él  juzgase  necesarios 
para  dar  á  su  obra  la  importancia  que  merecía.  Seguramente  no  contó 
Herrera  con  mas  medios  para  llenar  un  objeto  tan  vasto  como  era  la  con- 
quista de  toda  la  América  española;  y  sin  embargo  acompañó  su  obra 
con  varios  diseños  y  observaciones  que  si  bien  en  corto  número,  sirven 
no  obstante  para  dar  alguna  idea  sensible  de  lo  mismo  que  refiere,  como 
lo  hicieron  en  tiempos  mas  modernos  Boturini,  Benaduci,  Lorenzaña, 
Robertson  y  algan  otro.  Pero  Solís  perdió  de  vista  ese  grande  y  princi- 
pal objeto  de  la  historia,  y  separando  lo  útil  de  lo  deleitable,  contra  el 
consejo  de  Horacio,  se  atuvo  á  lo  segundo,  como  medio  mas  cierto  de 
ganar  aplausos  de  la  muchedumbre.  He  aquí  pues ,  la  parte  exacta  de 
la  censura  que  hizo  Mr.  Robertson  al  juzgar  á  Solís  desprovisto  de  esa 
industriosa  paciencia  que  conduce  al  conocimiento  de  lo  verdadero. 

Otro  de  los  defectos  que  se  puede  censurar  en  nuestro  historiador  p6r 
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mas  que  se  encuentre  antorindo  eon  el  ejemplo  decélebreshistoriadores 
de  la  antigüedad,  es  el  uso  frecuente  de  oraciones  ó  discuraos  adornados 
de  todas  las  galas  de  la  elocuencia.  Ese  artificio  retórico-dramático,  so- 
brado repugnante  en  la  historia  cuando  pertenece  ápueblos  semisalvages, 
le  comunica  cierto  sabor  fabuloso  que  hace  dudar  de  su  verdad ,  aun 
cuando  albague  el  gusto  con  las  bellezas  de  elocución.  Y  como  precisa- 
mente los  discursos  mas  notables  semejantes  á  los  de  Magiscatzin ,  Xico- 
tencal  y  Gacumatzrn,  en  que  sobresalen  pensamientos  graves,  nobles  y 
elevados,  con  estilo  elegante  y  conceptuoso,  bien  ágenos  de  la  selvática 
rusticidad  de  unos  hombres  incultos  y  feroces,  son  sin  duda  los  mas 
sobresalientes ;  á  vueltas  del  agrado  de  los  sentidos  desaparece  la  verdad 
4e  las  cosas ,  y  se  desecha  al  fin  como  falso  lo  que  al  principio  cautivó 
por  agradable :  verdad  es  que  en  ese  punto  merece  disculpa  Solis,  por 
cuanto  hubo  de  sacrificar  lü  gusto  de  su  tiempo  la  conveDieocia  histó- 
rica que  no  le  era  de  todo  punto  desconocida :  lo  mismo  puede  decirse 
respecto  del  estilo  sentencioso,  del  cual  hizo  sobrado  uso,  y  no  siempre 
con  oportunidad,  por  obedecer  á  la  moda  literaria  de  su  época. 

Paro  en  cambio  de  estos  y  algunos  otros  defectos  en  que  Solís  mani- 
fiesta no  haber  consultado  detenidamente  los  documentos  de  que  á  la 
sazón  pudo  disponer,  y  no  haberse  sujetado  á  las  leyes  de  la  crítica  sen- 
sata, sino  en  alguna  ocasión  para  juzgar  varios  hechos  que  no  podia 
calificar  de  históricos  sin  que  tuviesen  por  lo  menos  el  carácter  de  ve- 
rosímiles, se  hallan  tantas  cosas  que  alabar  en  la  obra  de  nuestro  histo- 
riador, que  hasta  en  sus  Buismos  errcures  sobresalen  abundantemente 
las  bellezas  de  lenguage,  de  estilo  y  de  narración,  y  con  especialidad  de 
caracteres.  En  este  particular  es  necesario  perdonarle  su  conato  épico, 
en  gracia  de  la  destreza  con  qué  acertó  á  seguir  las  huellas  de  los  his- 
toriadores romanos ,  que  tan  detenidamente  había  estudiado. 

Necesario  es  todo  el  ^npeño  de  deprimir  á  un  autor,  como  se  echa 
de  ver  en  la  censura  de  Mr.  Robertson,  para  no  conceder  á  Solís  sino  el 
titulo  de  escritor  puro  y  correcto :  y  este  dictamen  dado  con  la  descon- 
fianza de  un  estrangero  que  no  puede  juzgar  enteramente  de  las  buenas 
eualidadesde  unlenguage  ageno  del  suyo,  le  rebaja  en  seguida  añadiendo 
que  no  por  eso  es  clara  su  dicción.  No  sabemos  en  qué  fundaba  su  juicio 
aquel  crítico,  para  semejante  fallo ;  porque  á  escepcion  de  algún  concepto 
mas  ó  menos  alambicado  y  del  uso  de  la  antítesis  de  que  se  hacia  gala 
en  tiempo  de  Solís,  y  cuyo  contagio  no  pudo  evitar,  su  locución  es  tan 
clara,  fácil  y  corriente,  que  no  pocas  veces  se  le  cita  como  modelo  digno 
de  estudiarse.  Sus  frases  demasiado  cuidadas,  dice  aquel  censor,  partici- 
pan á  veces  do  cierta  dureza  y  aun  de  sinrazón.  Sin  negar  que  alguna  vez 
incurra  en  el  defecto  de  su  tiempo,  no  podemos  sin  embargo  convenir 
que  la  frase  escogida  y  la  elegancia  en  la  elocución ,  se  reputen  como 
defectos  relativamente  al  estilo  propio  de  la  historia ;  porque  en  ese 
easo  condenaríamos  á  Tito  Livio,  Salustio,  y  otros  historiadores  de  la 
antigüedad,  por  las  mismas  cualidades  que  en  ellos  tanto  se  aplauden. 

Nuestros  lectores  van  á  juzgar  nuevamente  la  obrado  Solís,  y  escusado 
es  por  lo  tanto  empeñarnos  en  prevenir  favorablemente  su  opinión.  Sin 
embargo  veamos  en  que  consiste  esa  cuidada  frase,  esa  dureza,  esa 
hinchazón  de  que  le  acusa  Robertson.  Abramos  el  libro  por  cualquier 
parte...».  «  Hallaron  resistencia ;  pero  últimamente  se  abrieron  el  paso 
»  con  la  espada^y  empezaron  su  marcha,  siempre  combatidos  y  alguna 
»  vez  atropellados.  Peleaban  los  unos  mientras  los  otros  se  mejoraban  9 
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»  y  siempre  que  alargaban  el  paso  para  ganar  algún  pedazo  de  tierra, 
»  cargaba  sobre  todos  el  grueso  de  los  enemigos ,  sin  hallar  á  quien 
»  ofender  cuando  volvían  el  rostro  *;  porque  se  retiraban  con  la  misma 
»  velocidad  que  acometían ,  moviéndose  á  una  parte  y  otra  estas  aveni- 
»  das  de  gente,  con  aquel  Ímpetu  al  parecer  que  obedecen  las  olas  del 
»  mar  á  la  oposición  de  los  vientos.  » 

He  aquí  la  dicción,  la  fuerza  y  estilo  general  de  la  obra  de  nuestro  au- 
tor: dígase  si  en  ese  período  hay  oscuridad  en  la  dicción,  demasiado 
aliño  en  la  frase,  y  la  dureza  é  hinchazón  de  que  se  le  acusa :  dígase  si 
se  advierten  esos  defectos  en  los  rasgos  breves,  espresivos,  enérgicos 
con  que  suele  darnos  idea  cumplida  de  algún  per^nage ,  tal  como  él 
le  concibió,  y  como  se  ve  en  esta,  de  Cisneros.  a  Quedó  la  suma  del 
»  gobierno  á  cargo  del  cardenal  arzobispo  de  Toledo  don  fray  Francisco 
»  Jiménez  de  Cisneros,  varón  de  espíritu  resuelto,  de  superior  capaci- 
ji  dad,  de  corazón  magnánimo,  y  en  el  mismo  grado  religioso,  prudente 
»  y  sufrido,  juntándose  en  él,  sin  embarazarse  con  su  diversidad,  estas 
»  virtudes  morales  y  aquellos  atributos  heroicos ;  pero  tan  amigo  de  los 
»  aciertos,  y  tan  activo  en  la  juátifícacion  de  sus  dictámenes,  que  perdía 
»  muchas  veces  lo  conveniente,  por  esforzar  lo  mejor;  y  no  bastaba  su 
»  celo  á  corregir  los  ánimos  inquietos ,  tanto  como  á  irritarlos  su  inte- 
»  gridad.  »  Perdonen  los  censores  de  Solís,  si  al  leer  este  y  otros  seme- 
jantes trozos,  nos  atrevemos  á  mirar  con  desden  la  poca  exactitud  de 
sus  críticas. 

Conocemos  muy  bien  que  estos  solos  ejemplos  no  bastan  para  poner 
á  cubierto  de  censura  los  que  pueda  haber  defectuosos  el  libro  de  que 
tratamos.  Pero  en  la  imposibilidad  de  hacinar  citas  para  desvanecer  los 
cargos  que  hace  Robertson  á  su  autor,  á  menos  de  dar  á  este  examen 
una  estension  desproporcionada,  nos  hemos  limitado  á  esos  dos  ejem- 
plos para  dar  alguna  idea  de  los  que  respecto  del  estilo  abundan  copio- 
samente en  la  historia  de  Solís. 

De  superficial  en  sus  reflexiones  le  acusa  igualmente  el  autor  inglés, 
sin  haberse  tomado  siquiera  el  trabajo  de  señalar  alguna  de  las  pocas  que 
tienen  esa  tacha.  Si  hubiese  dicho  que  anduvo  escaso  en  las  reflexiones 
críticas  á  que  tanto  se  prestaba  su  historia,  hallando  tan  discordes,  en 
multitud  de  hechos  á  los  mismos  autores  de  quienes  tomó  ios  datos  para 
componerlas,  sin  duda  habría  acertado  con  la  verdad.  Solís  no  se  tomó 
e§e  trabajo :  eludió  la  dificultad  cuando  de  vencerla  no  se  le  presentaba 
ventaja  conocida  para  su  principal  objeto;  y  á  veces  no  vaciló  en  dar 
cabida  á  opiniones  que  podían  ser  recusadas  como  contrarias  á  la  buena 
crítica,  si  con  ellas  conseguía  dar  mayor  interés  y  agrado  á  sus  narra- 
ciones. 

De  ese  defecto,  que  nuestra  imparcialidad  nos  pone  en  la  obligación 
de  confesar  sin  reserva,  se  valió  Robertson  para  despojar  á  Solís  de  todas 
las  grandes  cualidades  necesarias  á  un  historiador.  No  pretendemos  colo- 
carle á  igual  altura  que  al  mismo  Robertson,  Millot,  Gibbon,  Ferguson, 
y  otros  esclarecidos  escritores  del  siglo  pasado ;  pero  no  suscríbiremos 
tampoco  á  rebajar  sus  buenas  prendas  hasta  el  punto  que  lo  hizo  el  his- 
toriador inglés  Muchos  son  los  requisitos  que  ha  de  reunir  quien  aspire 
al  título  de  historiador  perfecto :  la  crítica  no  ha  concedido  hasta  el  día 
ese  dictado  á  ninguno,  así  de  los  antiguos  como  de  los  modernos,  porque 
en  todos  ha  echado  de  menos  algunas  de  las  condiciones  indispensables 
para  merecer  tan  superior  calificación.  En  ese  punto  corren  igual  fortuna 
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los  historiadores  que  los  poetas  épicos.  El  mismo  Robertson,  no  obstante 
su  crédito  literario,  está  bien  distante  de  alcanzar  semejante  titulo,  sin 
embargo  de  no  haberse  detenido  ningún  español  á  comentar  sus  dos  no- 
tables historias  de  América  y  de  Garlos  V;  porque  entonces  algo  sin 
duda  menguaría  su  reputación,  precisamente  por  la  parte  en  que  mas 
se  apoya  para  rehogar  la  de  Solis,  cual  es  la  exactitud  histórloa. 

Repetimos  de  nuevo  que  no  tenemos  empeño  alguno  en  ocultar  los 
principales  defectos  de  que  adolece  la  obra  de  Solis;  pero  entre  cen- 
surarle según  leyes  de  buena  critica,  y  negarle  todas  las  cualidades  de 
historiador,  como  lo  hace  Robertson,  hay  una  distancia  imroensa.  Su 
estilo  elegante  y  noble,  alguna  vez  afectado  por  ceñirse  con  esceso  á  la 
construcción  latina;  su  narración  fácil,  grave  y  amena  á  un  mismo 
tiempo;  sus  pensamientos  nobles,  elevados,  no  todos  comunes,  aunque 
no  siempre  de  igual  profundidad  ñlosófica,  alguna  vez  afectados  por  el 
prurito  de  parecer  sentencioso;  descubren  sin  embargo  el  talento  del 
autor  y  su  no  vulgar  instrucción. 

Si  ajamos  la  atención  en  los  caracteres,  no  podremos  menos  de  ad- 
mirar la  consecuencia  de  los  dos  que  mas  resaltan  en  la  composición;  á 
saber,  el  de  Hernán  Cortés  y  el  de  Motezuma.  £1  primero  valiente  sin 
segundo,  perseverante,  sufrido,  prudente,  «sagaz  y  reflexivo,  tan  ter- 
rible en  el  combate  como  compasivo  después  de  la  victoria ;  sin  faltar  en 
ello  á  la  verdad  histérica  corroborada  con  el  testimonio  de  quien  menos 
le  favorece  cual  es  Bernal  Diaz  del^Gastilio,  ha  logrado  el  autor  formar 
de  su  héroe  un  ser  casi  ideal  que  interesa,  entusiasma  y  admira.  Mote- 
zuma,  altivo  y  fiero  por  naturaleza,  pero  débil,  irresoluto,  y  aun 
pusilánime  por  circui^stancias  accidentales,  llega  á  escitar  el  mas  vivo 
interés  viéndole  descender  de  su  firandeza  hasta  el  ultimo  vilipendio  á 
que  puede  llegar  un  monarca,  cdmao  arrastrado  á  ello  por  una  mano 
invisible,  por  un  signo  fatal  é  inevitable  que  habia  cabado  su  sepulcro 
bajo  el  ultimo  escabel  de  su  trono.  Aquí  brilla  aun  tiempo  el  historiador 
y  el  poeta ;  y  forzoso  es  convenir  que  sin  faltar  ala  verdad  del  primero, 
supo  ostentar  Selis  la  gallarda  imaginación  del  segundo.  Si  estos  carac- 
teres seducen  por  los  accidentes  con  que  acertó  á  engalanarlos,  no  des- 
merecen sin  embargo  á  su  lado  las  precisas  y  rápidas  pinceladas  con 
que  en  breve  espacio  delineó  la  presunción,  impericia  y  necia  arrogancia 
de  Panfilo  de  Narvaez.  Mas  pudo  haber  hecho  Solís  en  punto  á  carac- 
teres, si  no  hubiese  ^ado  en  esos  dos  su  principal  atención ;  puesto  que 
Sandoval ,  Alvarado  y  Cristóbal  de  Olid.  el  Ayax  de  su  ejército,  pudie- 
ron ocupar  el  segundo  término  del  cuadro;  pero  los  redigo  á  figurar 
solo  como  guerreros  llenos  de  ardimiento  y  valor,  entre  otros  muchos 
que  les  disputaban  ese  lauro. 

Si  las  prendas  de  buen  estilo,  de  narración  clara,  noble,  sentenciosa 
y  grave,  acomodada  á  la  naturaleza  de  las  cosas  que  describe  y  refiere; 
si  el  adornarla  con  pensamientos  á  veces  profundos  de  moral,  de  reli- 
gión, de  política  y  de  arte  militar;  en  suma  si  el  guardar  unidad  de 
objeto  en  la  acción  y  acrecentar  su  interés  dando  relieve  y  grandeza  á 
los  caracteres,  calor  y  vida  á  las  situaciones,  viveza  y  dignidad  á  los 
diálogos,  sin  faltar  á  la  verdad  en  lo  sustancial  de  los  hechos ;  sí  todos 
estos  rasgos  de  ingenio,  repetimos  nuevamente,  son,  ajuicio  de  los  en- 
tendidos, otros  tantos  defectos  suficientes  por  sí  mismos  para  considerar 
despojado  á  Solís  de  todas  las  cualidades  de  historiador,  desde  luego 
suscribimos  al  dictamen  de  Mr.  Robertson;  pero  mientras  no  se  de- 
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nmeÉtrd  la  éeitezd  de  sa  opiníóil .  tendremos!  de  nuestra  parte  el  derecho 
de  recasar  la  autoridad  de  un  fallo  que  mas  bien  parece  dictado  por 
espíritu  de  nueva  escuela  literaria,  que;no  por  los  principios  de  la  erí** 
tica  iffiparcial. 

La  suma  discordancia  de  nuestroá  autores  relatlramente  á  las  cosas 
de  América,  causa  de  la  escesiva  libertad  que  Solís  se  tomó  para  adoptar 
las  opiniones  mas  acomodadas  á  sn  Intento ;  la  notable  falta  de  exactitud 
que  respecto  de  aquellos  se  advierte  en  las  relaciones  del  mismo  Cortés, 
por  su  cuidado,  nada  estraño,  en  dar  á  los  acontecimientos  el  barniz 
mas  recomendable  á  los  ojos  de  Garlos  V;  la  frecuencia  con  que  omitía 
oircunstanclas,  disimulaba  algunas,  daba  diverso  semblante  á  otras,  ó 
encarecía  sobradamente  muchas  de  ellas;  todo  reunido  nos  imponía  en 
cierto  modo  la  obligación  de  emprender  largas  y  fastidiosas  indagaciones 
históricas,  antes  de  dar  á  luz  esta  nueva  edición  de  la  conquista  á& 
Méjico.  Pero  como  por  una  parte  esas  indagaciones  producirían  for- 
zosamente estensas  y  numerosas  notas,  cuyo  conjunto  formaría  mayor 
volumen  que  la  obra  misma;  f  como  por  otra  habían  de  aparecer,  por 
su  propia  naturaleza,  descosidas,  sin  sujeción  á  plan  ni  unidad  de  nin- 
guna especie;  nos  hemos  limitado  á  poner  al  pie  de  sus  respectivas 
páginas  las  que  por  su  brevedad  pueden  sin  interrumpir  la  atención  del 
lector,  ilustrar  algunos  puntos  curiosos;  así  como  hemos  colocado  al 
final  las  que  por  su  importancia  histórica  merecían  mayor  ostensión, 
dejando  al  lector  en  libertad  de  consultarlas  separadamente  después  de 
concluida  la  lectura,  á  fin  de  no  perder  el  hito  de  la  narración.  T  con 
tanto  mas  motivo  nos  hemos  atenido  á  este  pensamiento,  cuanto  que* 
en  nuestro  juicio  nunca  las  notas  suplen  suficientemente  los  vacíos  de 
una  historia,  y  por  lo  tanto  serla  mas  ventajoso  y  útil  que  aprovechando 
losinfinitos  materiales  desparramados  en  nuestras  historias  de  América^ 
y  los  muchos  documentos  sepultados  en  el  archivo  de  Simancas,  entre 
los  voluminosos  legajos  pertenecientes  al  antiguo  Consejo  Real  de  Indias, 
se  dedicase  una  pluma  inteligente  ayudada  con  auxilios  del  gobierno^ 
A  escribir  concienzudamente  la  historia  fiel  y  completa  de  aquellas  ricas 
y  vastas  regiones.  Las  historias  hasta  ahora  conocidas,  inclusa  la  de 
Robertson,  están  muy  distantes  de  llenar  ese  vacío  de  tamaña  impor* 
tancia  para  nuestros  anales  políticos  y  míHtares :  y  en  ello  no  culpamos 
á  esos  historiadores,  sino  á  dificultades  que  no  les  fue  posible  superar. 

La  escrita  por  Solís  ocupa  el  segundo  lugar  después  de  la  de  Herrera 
at^dida  la  ostensión,  importancia  y  mérito  histórico  de  la  de  estecttli- 
gente  escritor ;  pues  aunque  lá  del  primero  aventaje  á  la  del  segundo  en 
cualidades  literarias  y  especialmente  en  la  disposición  del  plan,  eomosa 
autor  se  propuso  desde  luego  hacer  de  ella,  según  ya  hemos  dicho,  una 
leyenda  agradable,  unaespecíe  de  poema  histórico,  en  donde  la  erudición 
y  la  critica  cecMesen  su  puesto  al  lujo  de  la  narración  y  á  las  galas  de 
la  elocuencia,  hubo  de  atenerse  al  asedio  y  rendición  de  Méjico,  prepa- 
rada, emprendida  y  llevada  acabo  por  Hernán  Cortés,  principal  objeto 
del  entusiasmo  de  Solís.  Asi  pues^  dejó  á  otras  plumas  el  cuidado  de 
completar  la  historia  de  la  total  pacificación  de  Nueva  España,  que  i^i 
bien  dirigida  en  gran  parte  por  el  mismo  Cortés,  fue  consum«da  sin  emr 
bargo  por  el  valor  y  pericia  de  sus  capones,  eseepto  su  penosa  y  memo- 
rable marcha  á  Honduras  para  sofocar  la  rebelión  de  Cristóbal  de  OUd, 
yla  que  emprendió  para  reconoced  el  golíby  costas  delapenínsula  llamada 
las  Gah'fórfiías^  En  la  presente  edición  ha  parecido  ofwrtuno  cotn^etar 
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el  cuadro  de  la  conquista  de  ff aera  España  hasta  el  fiülecímiento  de 
Cortés;  en  lo  cual  se  adiierten  dos  ventajas :  la  primera  presentar  el 
conjunto  de  las  basañas  y  disgastos  de  ese  héroe  memorable;  y  la  se- 
gunda ahorrar  á  los  lectores  la  enojosa  fatiga  de  acudir  á  las  crónicas 
para  llenar  ese  vacío  que  dejó  Solis,  y  que  Robertson  tampoco  cuidó  de 
suplir  en  su  historia  de  América^  OOioso  será  decir  qué  en  el  resumen  his- 
tórico que  sigue  al  cuerpo  de  la  obra,  no  se  han  tenido  presentes  las  pre- 
tensiones de  historiador  :  lejos  de  eso  tan  solo  se  ha  cuidado  de  presen- 
tar con  sencillez,  laconismo  y  brevedad,  los  sucesos  mas  notables  de  ese 
peHodo  político  y  militar  de  Hernán  Cortés :  porque  de  otro  modo  lo 
oscuro  y  dudoso  de  cuanto  refieren  los  coronfstas  hubiera  hecho  nece- 
sario un  trabajo  crítico  moy  detenido ,  tan  solo  digno  de  una  historia 
estensa  y  concienzuda  de  aquella  célebre  conquista,  trabajo  ímprobo 
para  el  cual  son  harto xiébiies  nue^ros  hombres. 

ManifestadosGon  tmparcfaHdad  los  principales  defectos  deque  adolece 
la  obra  de  SoIís,  como  historia;  y  templada  la  agria  censura  que  de  ella 
hace  Mr.  Robertson;  réstanos  dnicamente  disculpar  á  nuestro  autor  del 
oiego  entusiasmo  que  en  él  se  descubre  á  favor  del  héroe  de  su  poema : 
entumasrao  que  según  dijimos  anteriormente,  puede  considerarse  como 
único  origen  de  los  errores  históricos  de  su  obra.  De  todos  los  aventu- 
reros queso  arrojaron  á  probar  fortuna  en  las  espédfciones  al  nuevo  con- 
tinente,, fue  sin  duda  Hernán  Cortés  uno  de  los  mas  admirables  por  la 
elevación  de  sus  pensamientos,  por  la  rectitud  de  sus  ideas,  por  su  ge- 
neroso desprendimiento ,  por  su  piadoso  celo  y  hasta  por  los  rasgos  de 
humanidad  que  en  él  resplandecen  durante  el  curso  de  sus  conquistas; 
sin  que  esa  prenda  quede  oscurecida  por  algunos  rasgos  inevitables  de 
severidad  de  que  le  han  acusado  los  estrangeros  con  sobrada  acrimonia, 
valiéndose  de  las  piadosas  declamaciones  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
y  del  enojo  implacable  de)  italiano  Benzoni.  Tan  valiente  como  caballero, 
supo  con  su  denuedo  y  pmdcmcia  llevar  á  cabo  una  empresa  colosal,  falto 
délos  recursos  materiales  que  para  verificarlo  eran  indispensables ;  y  leal 
á  su  patria  y  á  su  rey,  aumentó  el  poder  y  riqueza  de  la  primera  aña- 
diendo una  joya  de  gran  precio  á  la  diadema  del  segundo,  al  mismo 
tiempo  que  resistía  con  generosa  noUeza  las  sugestiones  de  algunos  que 
le  aconsejaban  la  emancipacíoo.  Sin  embargo,  ni  sus  relevantes  prendas, 
ni  la  pureza  de  sus  Intenciones,  ni  el  haber  dado  repetidas  pruebas  de 
que  solo  tenia  por  móvil  desús  acciones  la  noble  ambición  de  acrecentar 
kt  gloria  de  su  país  trayendo  á  su  obediencia  y  al  conocimiento  de  la  re- 
ligión católica  multitud  dé  pueblos  entregados  á  los  errores  de  la  idola* 
tria,  nada  pudo  salvarle  de  la  borrasca  que  el  brillo  mismo  de  su  nombre 
atraía  sobre  su  cabeza.  En  vano  había  conquistado  con  sus  hazañas  el 
aprecio  y  distinciones  con  que  en  un  principió  le  honrara  Carlos  V :  en 
vano  había  hecho  enmudecer  á  los  mas  encarnizados  enemigos  de  su 
gloria  haciendo  honroso  alarde  de  sus  hondas  cicatrices  recibidas  en  cien 
combates,  de  los  tesoros  arrancados  al  nuevo  oontínente,  y  de  lafranqueza 
y  tranquila  confianza  con  que  él  mismo  se  presentó  en  la  corto  á  dar 
cuenta  de  sus  acciones;  los  cortesanos,  plantas  parásitas  que  viven  del 
jugo  de  las  mas  lozanas  y  frondosas,  lograron  desviar  del  héroe  la  con- 
fianza de  su  príncipe  y  privarle  del  único  amparo  que  le  pusiera  en  su 
vejez  á  cubierto  de  los  tiros  de  la  envidia.  Escrito  estaba  que  habla  de 
bajar  al  sepulcro  de  igual  manera  que  Cristóbal  Colon,  devorado  en  si- 
lencio por  el  amargo  desconsuelo  de  recibir  los  desdenes  de  la  ingratitud 
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por  premio  de  sus  inmensos  sacrificios.  Pero  Colon  y  Cortés  fueron  dos 
grandes  liombres;  y  Juan  Rodrigues  de  Fonseca  que  de  la  mitra  de  Ba-* 
dajoz  pasó  á  ceñirse  la  de  Burgos,  sin  dejar  la  presidencia  del  Consejo 
de  Indias,  no  podía  menos  de  mirar  con  recelo  á  üno9  hombres  temibles 
á  su  poder  por  su  opinión  y  grandeza :  era  necesario  para  su  propio  so^ 
siego  hundirlos  en  la  nada ,  y  los  hundió :  hazaña  con  que  á  un  mismo 
tiempo  ensalzó  la  gloriosa  memoria  de  sus  víctimas  y  su  propio  desdoro 
ante  el  severo  tribunal  de  la  posteridad. 

A  la  vista  de  este  cuadro  que  por  no  parecer  difusos  hemos  reducido 
á  las  ipas  diminutas  proporciones ,  no  parecerá  estraño  que  un  Solis 
amante  de  los  hombres  eminentes,  celoso  de  la  gloria  de  su  país,  y  en 
ocasión  de  dar  el  debido  tributo  de  gratitud  nacional  á  la  memoria  del 
héroe  de  Nueva  España,  se  olvidase  por  un  momento  de  los  deberes  de 
historiador  para  usar  de  Las  prerogativas  de  poeta,  y  se  propusiese  le- 
vantar un  monumento  de  gloria  al  denodado  guerrero  que  después  de 
haber  sometido  aquellas  estensas  regiones  al  cetro  de  Castilla,  volvió  á 
su  patria  para  acabar  sus  dias  en  la  oscuridad  y  el  abandono. 

Concluiremos,  pues,  haciendo  una  indicación  que  en  nuestro  dictamen 
debe  tenerse  muy  en  cuenta  al  juzgar  la  obra  de  Solis.  Cuando  este. escri- 
bía no  eran  desconocidas  las  buenas  máximas  por  las  cuales  debe  guiarse 
el  historiador;  y  de  ello  nos  dá  una  prueba  en  su  mismo  prólogo  ó  in- 
troducción. Pero  al  mismo  tiempo  prevalecían  en  el  gudto  dominante  de 
los  eruditos  las  formas  usadas  por  los  historiadores  latinos,  y  á  ellas  hubo 
de  acomodarse  Solis.  La  condición  de  obligarse  los  escritores  á  dar  ra- 
zón circunstanciada  de  los  usos^  leyes,  costumbres,  religión,  comercio, 
ciencis^s,  artes  y  literatura  de  los  pueblos,  no  se  introdujo  en  Europa 
hasta  que  Voltaire  dio  el  ejemplo  de  ese  modo  de  escribir  la  historia, 
bajo  un  estilo  fácil,  breve  y  elegante  en  su  Siglo  de  Luis  XIV.  Y  riguro- 
samente hablando  puede  decirse  que  hasta  entonces  no  era  la  crítica  el 
arma  de  mas  pujanza  en  manos  de  los  historiadores,  ni  la  sensatez  y 
cordura  el  fundamento  de  sus  juicios :  examínense  las  historias  escritas 
en  Europa  hasta  principiar  el  último  tercio  del  siglo  XVII,  y  no  se  pon- 
drá en  duda  esta  aserción.  Solis,  por  consiguiente  no  está  en  el  caso  de 
ser  juzgado  por  las  mismas  leyes  que  observaron  Robertson  y  demás 
historiadores  del  siglo  pasado,  puesto  que  para  él  fueron  desconocidas. 
Por  último  repetiremos  nuevamente  que  Solis  mas  que  historiadores  un 
poeta  que  se  propuso  levantar  un  trofeo  de  perpetua  gloría  al  conquis- 
tador de  Méjico,  no  sin  la  agradable  lisonja  de  que  tal  vez  al  lado  del 
nombre  de  Cortés  se  leyese  con  aplauso  en  la  posteridad  el  de  su  ilus- 
trado panegirista. 
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DE  DON  ANTONIO  DE  SOLIS, 


ESCRITA 


POa  DON  GREGORIO  MAYANS  Y  SISCAR. 


Uno  de  los  varones  mas  esclarecidos  que  han  ilustrado  la  nobi- 
Usima  ciudad  de  Alcalá  de  Henares  fue  don  Antonio  de  Solis  y 
Rivadeneira.  Nació  en  ella,  y  Fue  bautizado  en  la  iglqsia  magistral 
día  veinte  y  ocho  de  octubre  del  año  de  Jesucristo  Señor  nuestro 
rail  seiscientos  y  diez.  Debió  esta  dicha  Alcalá  al  licenciado  Juan 
Gerónimo  de  Solis  Ordoñez,  y  á  doña  Ana  Maria  de  Rívadeneira, 
sus  padres^  natural  aquel  de  Albalate  de  las  Nogueras,  y  esta  de 
Toledo. 

Luego  que  don  Antonio  pudo  dar  algunas  muestras  de  su  gran 
ingenio,  llenó  de  firmes  esperanzas  el  corazón  de  sus  padres,  y  de 
espectacion  á  todos  los  que  le  lograron  tratar.  Descubría  un  ánimo 
capaz  de  grandes  virtudes,  un  agudísimo  ingenio  y  un  juicio  supe- 
rior á  su  tierna  edad.  Costábale  tan  poco  hablar  discretamente, 
como  proferir  las  palabras.  Cualquiera  que  le  dijeran  era  propor- 
cionado eslabón  para  que  centellease  gracias  y  brillantes  dichos 
aquel  admirable  entendimiento;  y  como  esto  es  gracia  natural  que 
no  se  adquiere  con  arte  ó  industria  alguna,  causaba  admiración 
entraña  á  sus  mismos  maestros,  á  quienes^  aun  siendo  enseñado, 
restituía  con  usuras  otra  superior  enseñanza,  de  que  lograban  ellos 
ser  oyentes,  nras  no  discípulos.  Luego  aprendió  don  Antonio  á  leer 
y  escribir  :  luego  supo  latin.  Iba  á  pasos  largos  aquel  gran  ingenio. 
Aplicóse  al  conocimiento  y  |)ráclica  de  la  retórica,  como  quien 
conocia  muy  bien  que  es  el  guardaropa  de  los  adornos  del  enten- 
dimiento humano.  De  la  filosofía  solo  quiso  aprender  ladialdctica^ 
llave  maestra  de  todas  las  otras  ciencias.  Contentóse  con,  ella,  quizá 
porque  en  aquellos  tiempos  (como  con  daño  público  frecuentísima'- 
mentó  sucede  hoy]  se  enredarían  loé  ingenios  con  sofisterías  inú- 
tiles, sin  penetrar  de  lindes  adentro  en  la  filosofía  natural,  que 
tanto  importa  para  la  sociedad  iiumana  y  para  levantar  el  entendi- 
miento al  conocimiento  de  Dios. 
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No  pareció  á  don  Antonio  terreno  muy  á  propósito  para  las  creces 
de  su  ingenio  su  propia  patria.  Se  trasplantó  en  Salamanca,  ciudad 
fecunda  de  varones  grandes.  Estudió  allí  ambos  derechos  con  me- 
diano progreso.  Empleaba  todos  sus  ocios  en  la  poesía  española. 
Incitábanle  á  esto  divino  estudio  su  natqral  inclioacion ,  y  la  com- 
petencia noble  de  muchísimos  ingenios  que  ilustraron  entonces  esta 
arte,  que  se  precia  de  tener  su  origen  del  cielo.  Aplicaba  á  ella  de 
tal  modo  todas  sus  potencias,  que  se  podia  decir  que  nunca  estaba 
tan  ocupado  como  cuando  mas  ocioso.  Solos  diez  y  siete  años  tenia 
cuando  compuso  en  Salamanca  una  comedia  intitulada  ^mor  y 
obligación. 

Concluyó  los  cursos  de  las  ciencias  mayores;  pero  no  dejó  de 
estudiar:  dejó  unas  ciencias  por  otras;  pero  no  la  vereda  de  ia 
sabiduría  cristiana.  Luego  que  se  vio  en  edad  de  veinte  y  seis  años, 
y  consideró  la  importancia  de  la  filosofía  moral ,  sin  cuyo  conoci- 
miento nadie  debe  pensar  que  sabe,  se  dedicó  á  ella  con  mucho 
estudio.  Logró  muy  presto  ser  filósofo,  adquiriendo  un  rico  caudal 
de  sentencias  gravísimas  y  máximas  poKticas.  con  que  enriqueció 
su  conversación  y  escritos ;  siendo  tanla  la  copia  que  hay  esparcida 
en  estos  de  preciosísimos  dichos,  que  los  cortesanos  atentos  los  vap 
recogiendo  para  adornar  con  ellos  su  conversación  como  con  riqui^ 
simas  perlas. 

De  los  estudios  de  don  Antonio  resultó  en  él  un  sencillo  tfato 
como  de  verdadero  filósofo,  y  un  agrado  suavísimo  digno  de  tan 
agudo  poeta.  La  seriedad  filosófica  y  la  amenidad  poética  le  hicie- 
ron capaz  de  emprender  cualquier  asunto,  ó  bien  atado  ó  suelto  : 
felicidad  concedida  á  Horacio  y  á  muy  pocos  mas ,  que  supieron 
escribir  en  prosa  sin  acordarse  de  la  poesía ,  y  en  verso  sin  acor- 
darse de  la  prosa. 

A  un  tan  insigne  varón,  en  uno  y  otro  estilo,  faltaba  solamente 
un  buen  Mecenas  :  hallóle  digno  de  sí  en  el  conde  de  Oropesa  don 
Duarle  de  Toledo  y  Portugal ,  de  quien  fue  secretario  siendo  virey 
de  Navarra,  y  después  de  Valencia.  En  aquel  empleo  mostró  su  ha- 
bilidad :  dio  en  él  á  entender  que  sabia  escribir  con  propiedad  y 
sencillez  :  destreza  que  hoy  se  echa  menos  en  muchos  secretarios, 
cuyos  señores  (ojalá  no  fuese  así)  ignorantemente  felices ,  tienen 
por  suma  dicha  una  buena  letra,  aunque  sea  sin  la  substancia  de 
un  buen  juicio  perfeccionado  con  el  estudio  y  arte.  No  es  el  oficio 
de  secretario  de  pintar  letras.  Si  fuese  asi,  los  impresores  serían  los 
mas  aventajados  secretarios.  Pide  este  empleo  un  ingenio  velozmente 
capaz,  que  sin  gastar  el  tiempo  perezosamente  meditando,  sepa  fá- 
cilmente aéertar  ^  que  con  libertad  proponga  y  esfuerce  la  razón  á  su 
dueño;  sin  contumacia  ceda-,  sin  repugnancia  obedezca;  y  última- 
mente que  escriba  con  claridad,  pureza,  brevedad,  eficacia,  dis- 
creción y  agrado.  Tal  era  don  Antonio,  y  tales  podrán  hallarlos  hoy 
y  en  todos  tiempos  los  que  como  el  conde  los  busquen  y  los  sepan 
apreciar  debídamente.^ 
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El  rey  don  Felipe  IV  le  hiio  merced  de  oficial  de  la  secretaría 
de  estado  y  de  su  secretario :  agradeció  y  admitió  tan  grande  bonta ; 
pero  la  trasladó  luego  á  un  allegado  suyo  sin  disgustar  al  rey.  Des- 
pués la  reina  madre  le  repitió  la  misma  merced  en  el  año  de  mil 
seiscientos  y  sesenta  y  unoj  le  añadió  la  de  ser  cronista  mayor  de 
Jas  Indias  por  muerte  de  Antonio  de  León  Pinelo^  lescritor  docto  y 
de  amenísimo  ingenio. 

Tuvo  muchas  ocasiones  de  parecer  feliz;  mas  no  logró  alguna,  ó 
por  el  genio  filosófico,  que  naturalmente  desestima  lo  que  el  mundo 
aprecia,  ó  por  aquella  casi  general  desgracia  de  eélar  condenados 
los  poetas  á  ñna  miserable  vida  :  de  suerte  que  aquella  ciencia  pa- 
rece ser  antípoda  de  la  dicba  bumana.  Asi  en  una  carta  dice  :  «  Las 
»  angustias  del  tiempo  me  ban  obligado  á  deshacerme  del  cocbe, 
»  y  comerme  las  muías  á  fuer  de  sitiado.  »  En  otra  escribe  así :  «Yo, 
*»  amigo,  no  estoy  en  estado  de  salir  en  coche  á  la  calle,  porque^ 
»  tengo  muchos  acreedores  que  harán  reparo  en  mí  ai  me  ven  con 
»  zapatos  nuevos.  Si  Dios  trae  con  bien  la  flota,  podré  pensar  en  ]a 
»  restitución  del  coche  :  agora  solo  en  comer.  »  En  otra  dice  á  don 
Alonso  Camero,  su  grande  amii«o  :  «  A  Vd.  se  debe  la  (historia)  de 
»  la  Nueva  España ;  y  tengo  por  evidente  que  no  se  hubiera  impreso, 
»  si  no  fuera  por  el  socorro  de  Vd.;  parque  la  ayuda  de  costa  toda- 
»  vía  se  está  en  el  aire.  » 

Con  esta  estrechez  vivia  don  Antonio  de  Solis,  cuando  cumplido 
ya  cincuenta  y  siete  años,  conociendo  bien  los  engaños  de  este 
mundo,  determinó  consagrar  enteramente  á  Dios  sus  postreros  días : 
recibió  pues  todas  las  órdenes  sagradas  :  dijo  su  primera  misa  con 
grande  piedad  y  devoción  en  el  noviciado  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  Madrid.  Dijo^n  adelante  las  demás,  como  si  fuese  la  primera  : 
preveníase  antes  con  oración  diligente  :  daba  después  las  gracias 
con  rendimiento  humilde.  En  lo  demás  guardaba  una  decente  com- 
postura ,  escusando  inútiles  visitas ,  hablillas  necias  y  conversa- 
ciones ilícitas;  procurando  solo  la  comunicación  agradable  de  po- 
cos amigos  buenos,  y  de  sencillo  y  discreto  trato.  Era  muy  amigo 
de!  retiro  y  sosiego,  y  de  la  oración  á  Dios.  Fue  devotísimo  de 
Haría  Santísima,  y  uno  de  los  mas  ejemplares  congregantes  de 
nuestra  Señora  del  Destierro,  en  cuyos  piadosos  obsequios  procu* 
raba  ser  el  primero  sin  rehusar  el  trabajo  Ne  se  acordaba  de  sí 
sino  para  representar  en  su  memoria  su  pasada  vida,  y  arfepen-* 
tirse  de  eTIa.  Mejor  que  yo  lo  dirá  este  su  elegantísimo  soneto,  donde 
cada  palabra  es  un  afecto  tiernisimo  de  un  pecador  arrepentida 


¿Hasta  cuándo  mi  torpe  desvarío 
Abusará ,  Señor,  de  tu  clemencia? 
Que  parece  que  aprendo  en  tu  paciencia 
Has  libertad  que  diste  á  mi  albedrio. 

Juiga,  corrige,  enmienda  el  error  mió 
Antes  que  se  pronuncie  la  sentencia , 
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No  llegue  en  mi  postrera  negligencia- 
La  primera  señal  de  tu  desvío. 

Tú  me  diste  tu  imagen :  mi  pecado 
La  l>orró.  Mas  i  i  ay  triste !  no  perezca 
Tu  retrato  en  mi  ciega  destemplanza. 

Vuelva  á  imprimir  tu  sangre  lo  borrado : 
Y  para  que  la  imagen  permanezca, 
Defiéndame  de  mí  tu  semejanza. 


En  semejantes  aféelos  empleaba  su  talento ;  y  para  no  distraerse 
con  el  dulce  encanto  de  la  poesia^  la  abandonó  del  todo;  dedicando 
á  Dios  hasta  su  genio  mismo ,  que  fue  el  sacrificio  mas  fino  que 
supo  y  pudo  hacer  de  si.  Estuvo  en  este  propósito  tan  firmemente 
constante,  que  habiendo  muerto  en  el  año  mil  seiscientos  ochenta 
y  uno  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca ,  cómico  célebre,  no  hubo 
instancias  que  pudiesen  recabar  con  ól  que  continúasela  composi- 
ción d^  los  autos  sacraméntales  :  aun  decentemente  no  quiso  auto- 
rizar el  teatro.  ¿Quó  mucho?  si  hubiera  querido  borrar  con  sus 
lágrimas  todas  sus  representaciones  cómicas  y  poesías  profanas, 
aunque  decorosas  y  honestas.  Por  esta  misma  causa  dejó  por  acabar 
la  artificiosa  compdia  de  /ímor  es  arte  de  amar^  que  no  habiendo 
llegado  á  concluirse ,  aspira  á  ser  la  primera  de  las  suyas  por  mas 
ajustada  al  arle. 

Habiendo  corrido  don  Antonio  tan  lucida  carrera,  llegó  por  último 
al  necesario  ocaso  en  que  llegando  al  horizonte  de  la  vids^'humana, 
tramonte  el  alma  al  descanso  de  mas  dichosa  vida  :  para  conseguir 
esta  se  preparó  como  debía  :  purgó  su  alma  de  las  heces  mundanas 
con  la  aaludabiiisima  y  necesaria  medicina  de  una  verdadera  peni- 
tencia :  recibió  el  Viático  divino  y  estrema  unción  :  dejó  dispuestas 
sus  cosas,  nombrando  á  don  Alonso  Carnero  por  testamentario 
suyo,  en  quien  dignamente  depositó  toda  su  confianza,  como  quien 
habia  i^i^lo  el  archivo  de  sus  secretos  mas  íntimos.  Asistióle  muy 
puntual  su  director  doctísimo  el  padre  Diego  Jacinto  de  Tebar,  de 
la  Conipañía  de  Jesús,  aquel  que  asistió  á  la  muerte  de  don  Fran- 
cisco de  Quevedo,  de  don  Nicolás  Antonio,  de  don  José  de  Pellicer, 
y  otros  varones  grandes.  Alternaba  don  Antonio  el  dulce  Ifimentar 
de  sus  pasadas  culpas  con  los  coloquios  tiernos  de  la  esperanza  en 
Dios.  Entonces  con  mayores  afectos  repetiría  devoto  aquellas  fervo- 
rosísimas súplicas  que  no  se  pueden  leer  sin  gran  ternura. 

Vuestra  sangre,  Señor,  por  mi  pecado, 
Tan  repetidas  veces  malograda , 
Clamando  está  por  mi ,  por  mí  aplicada. 
Precio  infinito,  y  precio  derramado. 

Vuestra  Madre,  aunque,  al  veros  injuriado, 
Me  mire  con  desvíos  de  irritada, 
Se  queda  en  el  oficio  de  abogada, 
Y  abogada  mayor  del  mas  calpadot 
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Mi  alma  en  vaestro  juicio  riguroso 
No  hallará  otra  raion ,  pues  hoy  la  ignora , 
Con  que  aplacar  á  vuestro  Eterno  Padre. 

Y  asi  confuso,  humilde  y  temeroso, 
Os  digo  para  entonces  desde  agora : 
Vuestra  sangre ,  Señor,  y  vuestra  Madre. 

Entre  tan  dulces  coloquios  envió  su  espíritu  al  Señor,  como 
piadosamente  se  cree^  dia  diez  y  nueve  de  abril  del  año  mil  seis- 
cientos ochenta  y  seis ,  después  de  haber  vivido  setenta  y  ocbo 
años,  ocho  meses  y  un  dia.  Fue  enterrado  en  la  capilla  de  la  con- 
gregación de  nuestra  Señora  del  Destierro,  procurando  en  su  muerte 
la  protección ,  á  que  habia  siempre  anhelado.  Supo  morir,  porque 
supo  vivir;  y  tuvo  por  sucesor  en  el  empleo  de  cronista  real  de  tas 
Indias  á  don  Pedro  Fernandez  del  Pulgar^  varen  doctísimo;  y  la 
futura  se  dio  á  don  Félix  Lucio  de  Espinosa,  de  inrerior  doctrina  y 
afectado  estilo. 

Cuál  haya  sido  la  disposición  y  aire  de  su  cuerpo,  lo  declara  muy 
bien  el  mismo  don  Antonio  en  un  romance  que  anda  entre  su.s  poe- 
sías varias,  y  empieza  asi : 

Mi  retrato  me  ha  pedido 
La  Academia  roaútuana,  etc. 

De  las  escelentes  dotes  de  su  f^allardo  entendimiento,  m^jor  que 
todos  informarán  sus  escritos;  pero  me  es  preciso  decir  con  libertad 
ingenua  que  fuera  del  Amar  al  uso,  que  se  tradujo  en  francés, 
escribió  comedias,  que  si  se  hubieran  trabajado  según  los  preceptos 
rigurosos  del  arte  cómica,  hubieran  logrado  entera  aprobación  de 
los  juicios  mas  críticos;  con  todo  eso  merecen  estimación,  pues 
resplandece  en  ellas  una  invención  ingeniosa,  facilidad  corriente 9 
elegantísima  pureza,  indecible  gracia,  no  afectada  discreción  y 
singular  destroza  en  el  jugar  de  los  vocablos  con  ingeniosos  equí- 
vocos, según  las  costumbres  de  su  tiempo. 

Otro  libro  bay  impreso  de  Poesías  varias ^  que  en  mi  juicio  me- 
rece mucha  mayor  estimación.  Es  en  ellas  vivísimo  y  muy  discreto, 
en  las  burlas  dulce,  en  las  veras  grave;  y  lo  que  es  mas  de  admirar^ 
siempre  claro  como  el  agua  mas  pura,  manifestando  así  que  no  era 
uno  de  aquellos  que  mezclando  su  lengua  con  todas,  vienen  á  ha- 
blar ninguna. 

Pero  lo  que  grangeó  á  don  Antonio  los  mayores  aplausos  fue  la 
Historia  de  la  conquista  de  Méjico.  Es  tan  dulce  su  estilo,  que  tiene 
hidrópicos  á  muchos  discretos.  Frecuentemente  es  poética,  y  siem- 
pre brillante.  Remedó  á  Quinto  Curcio  sin  procurarlo,  especial- 
mente en  las  oraciones,  haciendo  á  los  bárbaros  menos  bárbaros. 
Toda  la  contestura  de  esta  preciosa  obra  es  una  tela  finísima  de  oro 
puro,  ricamente  adornada  de  cristianas  y  políticas  sentencias,  que 
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lucen  como  diamantes  floisimos.  Tuvo  por  «probadores  de  so  his- 
toria á  dos  insignes  varones,  el  marqués  de  Mondejar,  y  don  Ni- 
colás Antonio  :  á  aquel  en  una  carta  respondiendo  al  autor  que 
solicitó  su  censura ;  á  este  en  la  que  hizo  por  orden  del  real  consejo 
de  Castilla,  de  la  cual  quedó  mucho  mas  satisfecho.  Tan  cierto  es 
aquel  dicho  de  Temístocles,  que  el  cantor  que  mas  agrada  es  el  que 
mejor  alaba.  Se  tradujo  esta  historia  en  francés  y  en  inglés  y  en 
italiano. 

Otro  de  los  escritos  en  prosa  que  confirraati  la  discreción  del 
juicio  de  Solis,  y  la  gracia  y  dulzura  de  su  pluma,  son  sus  Carta$ 
familiares^  que  se  han  recogido  y  publicado  con  las  de  otros  sá^ 
bios  es(irítores  de  nuestra  nación.  Estas  carias  escritas  casi  todas 
á  su  amigo  doü  Alonso  Carnero,  veedor  general  en  Flandes :  ademas 
de  ofrecernos  curiosas  noticias  de  la  vida  de  entrambos,  y  algunas 
anécdotas  políticas  del  tiempo,  nos  retratan  el  getiio  de  Solis  severo 
y  festivo  juntamente,  y  pueden  ser  dechado  de  correspondencia 
familiar  entre  dos  amigos  cortesanos,  por  la  gracia,  ligereza  y 
urbanidad  de  la  espresion  con  que  las  viste,  sin  afectar  aquel  ornato 
y  pulidez  de  las  que  se  escriben  para  dar  á  la  luz  pública.  Su  estilo 
es  claro,  breve  y  agradable,  avivado  con  algunas  pinceladas  ligeras; 
pero  de  grande  espíritu  y  libertad  en  medio  de  cierta  llaneza  y  sen- 
cillez. En  algo  se  habia  de  echar  de  ver  que  no  era  solo  un  amigo 
común  el  que  hablaba,  sino  un  escritor,  un  sabio  que  habia  estu- 
diado los  negocios  y  los  hombres,  y  los  pintaba  de  un  rasgo  por 
donde  los  deb^n  ver  los  ojos  perspicaces. 


AL  SEN Oa  RET 

DON  GARLOS  SEGUNDO. 


SEÑOR: 

Llamó  la  yenerable  antigüedad  libros  de  Reyes  á  las  historias,  ó  por- 
que se  componen  de  sus  acciones  y  sucesos,  ó  porque  su  principal  en- 
señanza mira  derechamente  á  las  artes  del  reinar;  pues  se  colige  de  la 
variedad  de  sus  ejemplos  lo  que  puede  recelar  la  prudencia,  y  lo  que 
debe  abrazar  la  imitación.  De  cuyo  principio  nace,  que  la  noble  osadía 
de  los  escritores  que  dedican  sus  obras  á  los  grandes  reyes,  sea  menos 
culpable  ó  mas  generosa  en  los  historiadores,  que  sin  disputar  su  esti- 
mación á  las  demás  facultades,  tienen  por  suyo  el  magisterio  de  los 
mayores  oyentes. 

Estas  congruencias,  señor,  me  han  sido  necesarias  para  vencer  el 
miedo  reverente  con  que  pongo  á  los  reales  pies  de  Y*  M.  esta  primera 
conquista  de  la  Nueva  España,  que  andaba  obscurecida  ó  maltratada  en 
diferentes  autores :  siendo  una  empresa  de  inauditas  circunstancias, 
que  admiró  entonces  al  mundo,  y  dura  sin  perder  la  novedad  en  la 
memoria  délos  hombres :  hallándose  tan  aplaudida  ó  tan  satisfecha  dé 
8tt  fama,  que  se  atreve  hoy  á  no  desmerecer  la  real  protección  de  V.  M. 
como  no  desmereció  entonces  los  favores  del  cielo,  que  alguna  vez  dis- 
pensó en  su  defensa  los  fueros  del  poder  ordinario,  mitigando  al  parecer 
lo  imposible  con  lo  milagroso. 

Los  sucesos  de  que  se  compone  su  narración  dan  motivo  á  diferentes' 
reflexiones  políticas  y  militares :  una  conquista  que  importó  á  V.  M.  no 
menos  que  un  imperio,  y  se  consiguió ,  dejando  á  la  posteridad  varios 
ejemplos  de  lo  que  pueden  contra  las  dificultades  el  valor  y  el  entendi- 
miento :  una  monarquía  de  principes  bárbaros,  que  se  dilató  sin  otro 
derecho  que  el  de  la  guerra,  y  se  perdió  á  fuerza  de  tiranías,  cuya 
desolación,  mirada  como  castigo  de  atrocidades,  inclina  la  voluntad  á 
las  virtudes  contrarias,  pues  habla  también  con  los  reyes  justos  la 
ruina  de  los  tiranos.  T  no  faltan  motivos  que  inducen  ala  imitación  para 
mayor  ejercicio  de  la  prudencia ;  pues  hallará  Y.  M.  en  la  historia  de 
NuevA  España  un  campo  muy  dilatado  en  que  seguir  las  huellas  de  sus 
gloriosos  progenitores ,  que  miraron  siempre  la  conservación  de  aquellos 
Indios,  y  la  conversión  de  aquella  gentilidad,  como  la  principal  riqueza 
que  se  pudo  esperar  de  las  Indias. 

Pero  no  es  mi  ánimo  que  Y.  M.  se  digne  de  conceder  el  oido  á  las  ad- 
vertencias de  una  lección,  que  habrá  perdido  parte  de  su  grandeza  en 
las  negligencias  de  mi  pluma  :  solo  aspiro  á  que  Y.  M.  me  permita  su 
nombre  para  ilustrar  la  frente  dé  mi  libro ;  y  no  sin  algún  título  que  da 
.bastante  razón  á  mi  disculpa,  pues  se  debe  á  Y.  M.  cuanto  escriben  sus 
cronistas;  y  yo  pago  con  este  corto  caudal  de  mis  estudios  ía  deuda  de 
m'i  profesión :  deuda  en  cuyo  reconocimiento  desea  manifestarse  mi 
humildad,  y  puede  mal  encubrirse  mi  ambición,  pues  busco  para  mi 
desempeño  la  gloria  de  tan  alto  patrocinio,  y  hallo  en  la  sombra  de  Y.  M. 
todo  el  esplendor  que  falta  en  mis  escritos.  Guarde  Dios  la  real  católica 
persona  de  Y.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 

Don  Antonio  de  Solís. 


AL  excelentísimo  SEÑOR 


CONDE  DE   OROPESA,  ETC 


MI  SEÑOR; 


CBNTIL-HOMDRB  DE  LA  CÁ1IÁR4  DE  S.  M.,  DE  SD  CONSEJO  DE  ESTADO, 

Y  PRESIDENTE  DE  CASTILLA. 


EXCMO.  SEÑOR: 

Ni  y.  E.  debe  negar  la  benignidad  de  sus  oidos  á  un  criado  antiguo 
de  su  casa,  ni  yo ,  que  reconozco  á  esta  dicha  el  carácter  de  mi  primera 
estimación,  puedo  colocar. mejor  la  humildad  de  mi  ruego  que  donde 
puse  la  obligación  de  ipi  obediencia. 

Este  libro,  que  mereció  tal  vez  algunos  reparos  dé  Y.  £.  quedando 
con  la  vanidad  de  que  se  aprobaba  lo  que  no  se  corregía  (1)  ita  enim 
magis  credam  certera  Ubi  placeré  y  si  qusedam  displicuisse  cognovero : 
este  libro  pues  tan  favorecido  entonces,  necesita  hoy  de  Y.  £.  para 
llegar  con  algún  decoro  á  los  reales  píes  de  su  Magostad,  enmendada 
también  á  la  sombra  de  Y.  E.  la  corta  suposición  de  su  dueño. 

No  dejo  de  conocer  que  busco  á  Y.  E,  desde  mas  lejos  que  solía :  por- 
quJB  los  negocios  de  mayor  peso  á  que  Y.  E.  rindió  el  hombro,  me  han 
puesto  su  atención  de  Y.  E.  en  otra  región,  donde  apenas  quedará  per- 
ceptible mi  cortedad ;  pero  los  grandes  cuidados  nunca  llegan  á  estre-^ 
char  los  términos  de  la  providencia,  y  en  ella  tienen  su  lugar  determi- 
nado las  coisas  menores. 

Dijera  lo  que  siento  de  sus  méritos  de  Y.  E.,  y  dijera  lo  que  dicen  to- 
dos; pero  solo  esta  verdad  es  intolerable  á  sus  oidos  de  Y.  E.  Gallaré 
pues  contra  la  razón  y  contra  el  voto  común ,  por  no  contradecir  á  una 
modestia,  que  amenaza  con  su  indignación,  y  se  defiende  con  mi  res- 
peto (2) :  nec  minus  considerado,  quid  aures  ejus  pati  possint ,  quám 
quid  virtutibus  debeatur.  Débame  Y.  E.  en  obsequio  suyo  esta  violencia 
ó  mortificación  de  mi  silencio ;  y  séame  lícito  decir  al  origen  de  nues- 
tra felicidad,  cuya  suma  prudencia  supo  mandar  lo  que  pedia  la  causa 
pública,  y  lo  que  deseaban  todos  (3). 

Félix  arbitrii  Princeps ,  qui  congrua  mundo 
Judicat^  et  primus  sentit,  quod  cernimus  omnes. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  muchos  años,  como  deseamos  y  hemos  menester 
sus  criados. 

Don  Antonio  d£  Solís. 

(1)  PIiniolib.3,  eplst.  13. 

(2)  ídem  in  Paneg.  Trajani. 

(3)  Glaudian.  lib.  i,  Stilicon. 
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Puse  al  principio  de  la  historia  su  introducción  ó  proemio,  como  Ib 
estilaron  los  antiguos,  donde  tuvieron  su  lugar  los  motivos  que  me 
obligaron  á  escribirla  para  defenderla  de  algunas  equivocaciones  que 
padeció  en  sus  primeras  noticias  esta  empresa,  tratada  en  la  verdad 
con  poca  reflexión  de  nuestros  historiadores ,  y  perseguida  siempre  de 
los  estrangeros,  que  no  pueden  sufrir  la  gloria  de  nuestra  nación,  ni 
acaban  dé  conocer  lo  que  obran  contra  si  en  estas  cavilaciones,  pues 
descubren  la  flaqueza  de  su  emulación ,  y  ordinariamente  queda  mejor 
el  envidiado. 

Es  la  conquista  de  Nueva  España  uno  de  los  mayores  argumentos  que 
celebra  el  mundo  en  sus  anales;  pero  esta  grandeza  pedía  igual  histo- 
riador, y  me  desalienta  hoy  poniéndome  á  la  vista  los  peligros  de  mi 
pluma.  Conten  táreme  con  que  no  pierdan  lo  admirable  y  lo  heroico  los 
sucesos  que  refiero ;  y  en  lo  demás  dejo  toda  su  libertad  á  la  censura, 
pues  me  hallo  en  edad  que  pudiera  temer  los  aplausos ,  como  enemigos 
de  los  desengaños. 

Los  adornos  de  la  elocuencia  son  accidentes  en  la  historia,  cuya  subs- 
tancia es  la  verdad,  que  dicha  como  fue  se  dice  bien,  siéndola  pun- 
tualidad de  la  noticia  la  mejor  elegancia  de  la  narración.  Con  este 
conocimiento  he  puesto  en  la  certidumbre  de  lo  que  refiero  mi  princi- 
pal cuidado :  examen  que  algunas  veces  me  volvió  á  la  tarea  de  los  li- 
bros y  papeles;  porque  hallando  en  los  sucesos  ó  en  sus  circunstancias 
discordantes  con  notable  oposición  á  nuestros  mismos  escritores,  me 
ha  sido  necesario  buscar  la  verdad  con  poca  luz ,  ó  conjeturarla  de  lo 
mas  verisímil :  pero  digo  entonces  mi  reparo ;  y  si  llego  á  formar  opi- 
nión ,  conozco  la  flaqueza  de  mi  dictamen,  y  dejo  lo  que  afirmo  al  arbi- 
trio de  la  razón. 

Esta  discordancia  de  los  autores  me  ha  puesto  en  el  empeño  de  im- 
pugnar á  los  de  contrario  sentir;  pero  solo  en  aquella  parte  que  no  se 
pudo  escusar,  dejándolos  en  lo  demás  con  toda  la  estimación  que  se 
debió  á  su  diligencia;  porque  nunca  fui  tan  ingenioso  en  ageno  libro, 
que  me  pareciese  bastante  un  descuido  para  destruir  un  artífice,  parti- 
cularmente cuando  en  las  primeras  noticias  que  vinieron  de  las  Indias, 
anduvo  la  verdad  algo  achacosa,  y  poco  recatado  el  crédito  de  las  rela-^ 
clones :  siendo  cierto  que  donde  salió  verdadero  un  nuevo  mundo,  pudo 
abrazarse  lo  menos  creíble  sin  demasiada  credulidad. 

En  cuanto  al  estilo  que  deben  seguir  los  historiadores,  consista  su 
fábrica  ó  su  acierto  en  la  elección  de  las  voces,  ó  en  la  colocación  de 
las  palabras,  ó  en  la  formación  de  los  períodos,  he  deseado  gobernarme 
por  lo  que  observaron  los  autores  de  mayor  nota,  ciñéndome  á  los  tér- 
minos mas  rigurosos  de  la  lengua  castellana  capaz  en  mi  sentir  de  toda 
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la  propiedad  que  corresponde  á  la  esencia  de  las  cosas ,  y  de  todo  el 
ornato  que  alguna  vez  es  necesario  para  endulzar  lo  útil  de  la  oración. 

A  tres  géneros  de  darse  á  entender  con  las  palabras^  reducen  los 
eruditos  el  carácter  ó  el  estilo  de  que  se  puede  usar  en  diferentes  fa- 
cultades ,  y  todos  caben  ó  son  permitidos  en  la  historia.  £1  humilde 
•6  familiar,  que  se  usa  en  las  cartas  ó  en  la^^onversacion,  pertenece  á 
la  narración  de  los  sucesos :  el  moderado,  que  se  prescribe  á  los  ora- 
.dores,  se  debe  seguir  en  los  razonamientos,  que  algunas  veces  se  intro- 
ducen para  dar  á  entender  el  fundamento  de  las  resoluciones;  y  el 
sublime  ó  mas  elevado,  que  solo  es  peculiar  á  los  poetas,  se  puede  in- 
troducir con  la  debida  moderación  en  las  descripciones,  que  son  como 
unas  pinturas  ó  dibujos  de  las  provincias  ó  lugares  donde  sucedió  lo 
que  se  refiere,  y  necesitan  de  algunos  colores  para  la  informacipn  de 
)os  ojos. 

No  presumo  de  haberme  sabido  entender  con  estas  diferencias  del 
^tilo,  que  hay  mucho  que  and^r  entre  la  especulación  y  la  práctica; 
pero  hice  mis  esfuerzos  para  caminar  sobre  las  mejores  huellas;  y  con- 
fieso para  confusión  mia ,  que  tuve  intento  de  imitar  á  Tito  Livlo :  incli- 
nación que  á  pocas  líneas  me  dio  con  la  dificultad  en  los.  ojos ,  y  me 
volví  naturalmente  al  desaliño  de  mis  locuciones,  entrando  en  conoci- 
miento de  que  no  puede  haber  perfecta  imitación  en  el  estilo  de  los 
hombres ;  porque  cada  uno  habla  y  escribe  con  alguna  difereocis^  de 
los  otros,  y  tiene  su  propio  dialecto  para  darse  á  entender  con  no  sé 
:qué  distinción  que  solo  se  conoce  cuando  se  compara:  providencia 
maravillosa  de  la.  naturaleza ,  que  puso  en  el  decir  algunas  señas  que 
diferencien  los  sugetos,  hallando  cierto  género  de  armonía  en  lo  que 
importan  al  mundo  estas  y  otras  semejanzas. 

En  el  estilo  pues  que  me  señaló  esta^ran  maestra  escribí  la  historia 
.que  sale  hoya  luz,  temiendo  hallar  esta  misma  desemejanza  eo  los 
juicios  humanos;  pero  cumplo  como  puedo  con  la  profesión  de  cronista 
que  me  puso  la  pluma  en  la  mano,  y  quedaría  satisifecho  oon  no  desa- 
gradar á  todos :  tan  lejos  estoy  de  hacer  por  mi  fama  lo  que  obré  por 
mi  obligación.  Recíbanse  benignamente,  como  necesarios  á  la  intro- 
ducción de  la  historia,  estos  presupuestos  de  mi  ingenuidad;  y  sobre 
todo  imploro  la  benevolencia  de  los  que  leyeren  este  libro,  para  que 
me  sean  testigos  de  que  no  hay  en  él  palabra  ó  sentencia  que  no  vaya 
spjeta  enteraqíieate  á  la  corrección  de  la  santa  iglesia  ca01ica  romana, 
á  cuyo  infalible  dictamen  rindo  mi  entendimiento,  confesando  que 
pudo  errar  la  ignorancia  sin  noticia  de  la  voluntad. 


HISTORIA 


D«  LA 


COIVQVISTA  DE  Hlll€0. 


LIBRO   PRIMERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

MotiYM  qne  obligan  á  tena  pdr  naeesario  que  se  diyida  en  diferentes  partes 
la  historia  de'  las  Indias  ^a  qae  pueda  comprenderse. 

Duró  algunos  dias  en  nuestra  inclinación  el  intento  de  continuar 
la  historia  general  de  las  Indias  occidentales  que  dejó  el  cronista 
Antonio  de  Herrera  en  el  año  de  Í554  (1)  de  la  reparación  humana.  Y 
perseverando  en  este  animoso  dictamen,  lo  que  tardó  en  descubrirse 
la  dificultad,  hemos  leído  con  diligente  observación  lo  que  anles  y 
después  dé  sus  Décadas  escribieron  de  aquellos  descubrimientos^ 
conquistas  diferentes  plumas  naturales  y  estrangeras ;  pero  como  las 
regiones  de  aquel  nuevo  mundo  son  tan  distantes  de  nuestro  emis- 
ferio,  bailamos  en  los  autores  estrangeros  grande  osadia  y  no  menor 
malignidad  para  inventar  lo  que  quisieron  contra  nuestra  nación , 
gastando  libros  enteros  en  culpar  lo  que  erraron  algunos  para  des- 
lucir lo  que  acertaron  todos;  y  en  los  naturales  poca  uniformidad  y 
concordia  en  la  narración  de  los  sncesos  :  conociéndose  en  esta 
diversidad  de  noticias  aquel  peligro  ordinario  dé  la  verdad,  que  suele 
desfigurarse  cuando  viene  de  lejos,  degenerando  de  su  ingenuidad 
iodo  aquello  que  se  aparta  de  su  origen.' 

(1)  Esta  fecha  está  éqnlTOcada.  Hasta  el  año  1596  no  le  mandó  Felipe  It  escribir 
aquella  historia  :  Felipe  III  dló  el  prlirilégio  de  ioipreslon  en  1600 :  la  dedicatoria 
dei  autor  ai  rey,  es  de  160 i;  yon  iguaVaHo  so  imprimié  la  obra. 
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La  obligacioQ  de  redargüir  á  los  primeros ,  y  el  deseo  de  conci- 
liar á  los  segundos 9  nos  ha  detenido  en  buscar  papeles  y  esperar 
relaciones  que  den  fundamento  y  razón  á  nuestros  escritos  :  trabajo 
deslucido,  pues  sin  dejarse  verdel  mundo  consume  oscqramente  el 
tiempo  y  el  cuidado ;  pero  trabajo  necesario,  pues  ha  de  salir  de  esta 
confusión  y  mezcla  de  noticias  pura  y  sencilla  la  verdad  ^  que  es  el 
alma  de  la  historia :  siendo  este  cuidado  en  los  escritores  semejante 
al  de  los  arquitectos  que  amontonan  primero  que  fabriquen,  y  for- 
man después  la  ejecución  de  sus  ideas  del  embrión  de  los  materiales, 
sacando  poco  á  poco  de  entre  el  polvo  y  la  confusión  déla  oficina  la 
hermosura  y  la  proporción  del  edificio. 

Pero  llegando  á  lo  estrecho  de  la  pluma  con  mejores  noticias, 
hallamos  en  la  historia  general  tanta  multitud  de  cabos  pendientes, 
que  no  pareció  poco  menos  que  imposible  (culpa  será  de  nuestra 
comprensión)  el  atarlos  sin  confundirlos.  Consta  la  historia  de  las 
Indias  de  tres  acciones  grandes  que  pueden  competir  con  las  mayores 
que  han  visto  los  siglos  :  porque  los  hechos  de  Cristóbal  Colon  en  su 
admirable  navegación  y  en  las  primeras. empresas  de  aquel  nuevo 
mundo  :  lo  que  obró  Hernán  Cortés  con  el  consejo  y  con  las  armas 
en  la  conquista  de  Nueva  España,  cuyas  vaslas  regiones  duran  toda- 
vía  en  la  incerlidumbre  de  sus  términos;  y  lo  que  se  debió  á  Fran- 
cisco Pizarro^  y  trabajaron  los  que  le  sucedieron  en  sojuzgar  aquel 
dilatadísimo  imperio  de  la  América  meridional,  teatro  de  varias  tra- 
gedias y  estraordinarias  novedades,  son  tres  or<yumentos  <ie  histo- 
rias grandes,  compuestas  de  aquellas  ilustres  hazañas  y  admirables 
accidentes  de  ambas  fortunas  que  dan  materia  digna  á  los  anales, 
agradable  alimento  á  la  memoria,  y  úiiles  ejemplos  ai  entendimiento 
y  al  valor  de  los  hombres.  Pero  en  la  liistoria  general  de  las  Indias, 
como  se  hallan  mezclados  entre  si  los  tres  argumentos,  y  cualquiera 
de  ellas  con  infinidad  de  empresas  menores,  no  es  fácil  reducirlos  al 
contesto  de  una  sola  narración,  ni  guardar  ia  serie  de  los  tiempos  sm 
interrumpir  y  despedazar  muchas  veco»lo  principal  con  lo  accesorio. 

Quieren  los  maestros  del  arte  que  en  las  transiciones  de  la  historia 
(asi  llaman  el  paso  que  se  hace  de  unos  sucesos  á  otros)  se  guarde 
tal  conformidad  de  las  partes  con  el  todo,  que  ni  se  haga  monstruoso 
el  cuerpo  de  la  historia  con  la  demasía  de  los  miembros,  ni  deje  de 
tener  los  que  son  necesarios  para  conseguir  la  hermosura  de  la  va- 
riedad; pero  deben  estar,  según  su  doctrina,  tan  unidos  entre  si, 
que  ni  se  vean  las  ataduras,  ni  sea  tanta  la  diferencia  de  las  cosas, 
que  se  dejo  conocer  la  desemejanza  ó  sentir  la  confusión.  Y  este 
primor  de  entreteger  los  sucesos  sin  que  parezcan  los  unos  digre- 
siones de  los  otros,  es  la  mayor  dificultad  de  los  historiadores ;  por- 
que si  se  dun  muchas  señas  del  ,suceso  que.se  dejó  atrasado,  cuando 
le  vuelve  á  recoger  la  narración  se  incurro  en  el  inconveniente  de 
la  repetición  y  de  la  prolijidad  -,  y  si  se  dan  pocas  se  tropieza  en  la 
obscuridad  y  en  la  desunión  :  vicios  que  se  deben  huir  con  igual 
cuidado  Dorque  destruyen  los  demás  aciertos  del  escritor. 
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Ese  peligro  común  de  todas  los  historias  generales  es  mayor  y 
casi  imposible  de  vencer  en  la  nuestra ;  porque  las  indias  occiden- 
tales se  componen  de  dos  monarquías  muy  dilatadas,  y  estas  de 
infinidad  de  provincias  y  de  innumerables  islas,  dentro  de  cuyos 
limites  mandaban  diferentes  régulos  ó  caciques :  unos  dependientes 
y  tributarios  de  los  dos  emperadores  de  Méjico  y  el  Perú^  y  otros 
que  amparados  en  la  distancia  be  defendían  de  la  sujeción.  Todas 
estas  provincias  ó  reinos  pequeños  eran  diferentes  conquistas  con 
diferentes  conquistadones.  Traíanse  entre  las  manos  muchas  em* 
presas  á  un  tiempo*,  salían  á  ellas  diversos  capitanes  de  mucho  va- 
ior,  pero  de  pocas  señas  :  llevaban  á  su  cargo  unas  tropas  de  sol- 
dados que  se  llamaban  ejércitos  y  no  sin  alguna  propiedad  por  lo 
que  intentaban  y  por  lo  que  conseguían  :  peleábase  en  estas  espedí- 
ciones  con  unos  príncipes  y  en  unas  provincias  y  lugares  de  nombres 
esquisitos,  no  solo  difícultoso.s  á  la  memoria-sino  á  la  pronuncia- 
ción ;  de  que  nacía  el  ser  frecuentes  y  obscuras  las  transiciones ,  y 
el  peligrar  en  su  abundancia  la  narración  :  hallándose  el  historia* 
doroblipíado  á  dejar  y  recoger  muchas  veces  los  sucesos  menores^ 
y  el  lector  á  volver  sobre  los  que  dejó  pendientes,  ó  á  tener  en  pe- 
sado ejercicio  la  ínemoria. 

No  negamos  que  Antonio  de  Herrera,  escritor  diligente  (á  quien 
no  solo  procuraremos  seguir,  pero  querríamos  imitar),  trabajó  con 
acierto  una  vez  elegido  el  empeño  de  la  historia  general ;  pero  no 
hallamos  en  sus  Décadas  todo  aquel  desabogo  y  claridad  de  qué  ne- 
cesitan para  comprenderse;  ni  podría  dársele  mayor  habiendo  de 
acudir  con  la  pluma  á  tanta  muchedumbre  de  acaecimientos,  deján- 
dolos y  volviendo  á  ellos  según  el  arbitrio  del  tiempo  y  sin  pisar  al- 
guna vez  la  línea  de  los  años. 


CAPITULO  II. 

Tócanse  las  razones  que  han  obligado  á  escribir  con  separación  la  historia 
de  la  América  septentrional  ó  Nueva  España. 

Nuestro  intento  es  sacar  de  este  laberinto  y  poner  fuera  de  esta 
obscuridad  á  la  historia  de  Nueva  España  para  poder  escribirla  se- 
paradamente ,  franqueándola  (si  cupiere  tanto  en  nuestra  cortedad) 
de  modo  que  en  lo  admirable  de  ella  se  deje  hallar  sin  violencia  la 
suspensión,  y  en  lo  útil  se  logre  sin  desabrimiento  la  enseñanza. 
Y  nos  hallamos  obligados  á  elegir  este  de  los  tres  argumentos  que 
propusimos;  porque  los  hechos  de  Cristóbal  Colon,  y  las  primeras 
conquistas  de  las  islas  y  el  Darien ,  como  no  tuvieron  otros  sucesos 
en  que  mezclarse ,  están  escritas  con  felicidad  y  bastante  distinción 
en  la  primera  y  segunda  Década  de  Antonio  de  Herrera;  y  la  his- 
toria del  Perú  anda  separada  en  los  dos  lomos  que  escribió  Garci- 
laso  inga,  tan  puntual  en  las  noticias  y  tan  suave  y  ameno  en  el  es- 
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tilo  (según  la  elegftocia  de  su  tiempo)  que  culpariannos  de  ambicioso 
al  que  intentase  mejorarle,  alabando  mucho  al  que  supiese  imitarle 
para  proseguirle.  Pero  la  Nueva  España ,  ó  está  sin  historia  que 
merezca  este  nombre,  ó  necesita  de  ponerse  en  defensa  contra  las 
plumas  que  se  encargaron  de  su  posteridad. 

Escribióla  primero  Francisco  López  de  Gomara  con  poco  examen 
y  puntualidad,  porque  dice  lo  que  oyó,  y  lo  afirma  con  sobrada 
credulidad  y  fiándose  tanto  de  sus  oidos  como  pudiera  de  sus  ojos, 
sin  hallar  dificultad  en  lo  inverisímil,  ni  resistencia  en  lo  imposible. 

Siguióle  en  el  tiempo  y  en  alguna  parte  de  sus  noticias  Antonio 
de  Herrera  5  y  á  este  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  incurriendo 
en  la  misma  desunión  y  con  menor  disculpa;  porque  nos  dejó  loa 
primeros  sucesos  de  esta  conquista  entretegidos  y  mezclados  en  sují 
Anales  de  Aragón,  tratándolos  como  accesorios,  y  traidos  de  lejos  al 
propósito  de  su  argumento.  Escribió  lo  mismo  que  halló  en  Antonio 
de  Herrera  con  mejor  carácter,  pero  tan  interrumpido  y  ofuscado 
con  la  mezcla  de  otros  acaecimientos,  que  se  disminuye  en  las  di- 
gresiones lo  heroico  del  asunto,  ó  no  se  conoce  su  grandeza  como 
se  mira  de  muchas  veces. 

Salió  después  una  historia  particular  de  Nueva  España,  obra  pos- 
tuma de  Bernal  Diaz  del  Castillo,  que  sacó  á  luz  un  religioso  de  la 
orden  de  nuestra  Señora  dé  la  Merced,  habiéndola  hallado  manus- 
crita en  la  librería  de  un  ministro  grande  y  erudito,  donde  estuvo 
muchos  años  retirada ,  quizá  por  los  inconvenientes  que  al  tiempo 
que  se  imprimió  se  perdonaron  ó  no  se  conocieron.  Pasa  hoy  por 
historia  verdadera  ayudándose  del  mismo  desaliño  y  poco  adorno 
de  su  estilo  para  parecerse  á  la  verdad  y  acreditar  con  algunos  la 
sinceridad  del  escritor  :  pero  aunque  IjS  asiste  la  circunstancia  de  v 
haber  visto  lo  que  escribió,  se  conoce  de  su  misma  obra  que  no  tuvo 
la  vista  libre  de  pasiones,  para  que  fuese  bien  gobernada  la  pluma: 
muéstrase  tan  satisfecho  de  su  ingenuidad ,  como  quejoso  de  su  for- 
tuna :  andan  enlre  sus  renglones  muy  descubiertas  la  envidia  y  la 
ambición;  y  paran  muchas  veces  estos  afectos  destemplados  en 
quejas  contra  Hernán  Cortés,  principal  héroe  de  esta  historia,  pro- 
curando penetrar  sus  designios  para  deslucir  y  enmendar  sus  con- 
sejos, y  diciendo  muchas  vec.es  como  infalible  no  lo  que  ordenaba  y 
disponía  su  capitán,  sino  lo  que  murmuraban  los  soldados;  en  cuya 
república  hay  tanto  vulgo  como  en  las  demás;  siendo  en  todas  de 
igual  peligro,  que  se  permita  el  discurrir  á  los  que  nacieron  para 
obedecer. 

Por  cuyos  motivos  nos  hallamos  obligados  á  entrar  en  este  argu^ 
mentó,  procurando  desagraviarle  de  los  embarazos  que  se  encuen- 
tran en  su  contesto,  y  de  las  ofensas  que  ha  padecido  su  verdad. 
Valdrémonos  de  los  mismos  autores  que  dejamos  referidos  en  todo 
aquello  que  no  hubiere  fundamento  para  desviarnos  de  lo  que  escri- 
bieron ;  y  nos  serviremos  de  otras  relaciones  y  papeles  particulares 
que  hemos  juntado  para  ir  formando,  con  elección  desapasionada. 
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de  lo  mas  fldedigDO  nuestra  narración ,  sin  referir  de  propósito  lo 
que  se  debe  suponer  ó  se  halla  repetido,  ni  gastar  el  tiempo  en  las 
circunstancias  menudas  que,  ó  manchan  el  papeleen  lo  indecente, 
ó  le  llenan  de  lo  menos  digno ,  atendiendo  mas  al  volumen  que  á 
la  grandeza  de  la  historia*  Pero  antes  de  llegar  á  lo  inmediato  de 
nuestro  empedo,  será  bien  que  digamos  en  qué  postura  se  hallaban 
las  cosas  de  España  cuando  se  dio  principio  á  la  conquista  de  aquel 
nuevo  mundo ,  para  que  se  vea  su  pWnoipio  primero  que  su  au* 
mentó;  y  sirva  esta  notieia  de  fundamenU)  al  edificio  que  empren- 
demos. 


CAPITULO  IIL 

Reflérense  las  calamidades  que  m  padecían  en  Espa&a  cuando  se  puso  la  mano 

en  la  conquista  de  Nueva  España. 

Corría  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  siete,  digno  de  particular 
memoria  en  esta  monarquía,  no  menos  por  sus  turbaciones,  que  por 
sus  felicidades.  Hallábase  á  la  sazón  España  combatida  por  todas 
partes  de  tumultos,  discordias  y  parcialidades ,  congojada  su  quie- 
tud con  los  males  internos  que  amenazaban  su  ruina;  y  durando  en 
3ú  fidelidad,  mas  como  reprimida  de  su  propia  obligación,  que 
como  enfrenada  y  obediente  á  las  riendas  del  gobierno ;  y  al  mismo 
tiempo  se  andaba  disponiendo  en  las  Indias  occidentales  su  mayor 
prosperidad  con  el  descubrimiento  de  otra  Nueva  España,  en  que 
no  solo  se  dilatasen  sus  términos,  sino  se  renovase  y  duplicase  su 
nombre  t  asi  juegan  con  el  mundo  la  fortuna  y  el  tiempo;  y  asi  se 
suceden  ó  se  mezclan  con  perpetua  alteración  los  bienes  y  los  males. 

Murió  en  los  principios  del  año  antecedente  el  rey  don  Fernando 
el  Católico ;  y  desvaneciendo  con  la  falta  de  su  artífice  las  lineas  que 
tenia  tiradas  para  la  conservación  y  acrecentamiento  de  sus  estados, 
se  fue  conociendo  poco  apoco  en  la  turbación,  y  desconcierto  de  las 
cosas  publicas  la  grao  pérdida  que  hicieron  estos  reinos ;  al  modo  que 
suele  rastrearse  porel  tamaño  de  los  efectos  lagrandezade  las  causas. 

Quedó  la  suma  del  gobierno  á  cargo  del  cardenal  arzobispo  de 
Toledo  5  don  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  varón  de  espíritu 
resuelto,  de  superior  capacidad,  de  corazón  i  magnánimo,  y  en  el 
mismo  grado  religioso,  prudente  y  sufrido  :  juntándose  en  él  sin 
embarazarse  con  su  diversidad,  estas  virtudes  morales  y  aquellos 
atributos  heroicos;  pero  tan  amigo  de  los  aciertos,  y  tan  activo  en 
la  justificación  de  sus  dictámenes ,  que  perdía  muchas  veces  lo  con- 
veniente por  esforzar  lo  mejor ;  y  no  bastaba  su  celo  á  corregir  los 
ánimos  inquietos  tanto  como  á  irritarlos  su  integridad. 

La  reina  doña  Juana,  bija  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isabel»  á  quien  tocaba  legítimamente  la  sucesión  del  reino,  se 
hallaba  en  Tordesillas»  retirada  de  la  comunicación  humana,  por 
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aquel  accidente  iasUmoso  que  destempló  la  armonía  de  su  entendi- 
miento; y  del  sobrado  aprender,  la  trujo  á  no  discurrir,  ó  á  discur- 
rir desconcertadamente  en  lo  que  aprendía. 

£1  principe  don  Carlos,  primero  de  este  nombre  en  España,  y 
quinto  en  el  imperio  de  Alemania,  á  quien  anticipó  la  corona  el 
impedimento  de  su  madre,  residiaenFlandes;  y  su  poca  edad,  que 
no  llegaba  á  los  diez  y  siete  años,  el  no  haberse  criado  en  estos  rei- 
nos, y  las  noticias  que  en  ellos  habia  de  cuan  apoderados  estaban  los 
ministros  flamencos  de  la  primera  inclinación  de  su  adolescencia, 
eran  unas  circunstancias  melancólicas  que  le  hacían  poco  deseado 
aun  de  los  que  le  esperaban  como  necesario. 

El  infante  don  Fernando,  su  hermano,  se  hallaba,  aunque  de 
menos  años ,  no  sin  alguna  madurez,  desabrido  de  que  el  rey  don 
Fernando  su  abuelo  no  le  dejase  en  su  último  testamento  nombrado 
por  principal  gobernador  do  estos  reinos,  como  lo  estuvo  en  el 
antecedente  que  se  otorgó  en  Burgos^  y  aunque  se  esforzaba  á  con- 
tenerse dentro  de  su  propia  obligación,  ponderaba  muchas  veces 
y  oía  ponderar  lo  mismo  á  los  que  le  asistían ,  que  el  no  nombrarle 
pudiera  pasar  por  disfavor  hecho  á  su  poca  edad,  pero  que  el 
escluirle  después  de  nombrado,  era  otro  género  ele  inconfidencia 
que  tocaba  en  ofensa  de  su  persona  y  dignidad  .  con  que  se  vinp  á 
declarar  por  mal  satisfecho  del  nuevo  gobierno*,  siendo  sumamente 
peligroso  para  descontento ,  porque  andaban  los  ánimos  inquietos, 
y  por  su  afabilidad,  y  ser  nacido  y  criado  en  Castilla,  tenia  de  su 
parte  la  inclinación  del  pueblo,  que,  dado  el  caso  de  la  turbación, 
como  se  recelaba,  le  habia  de  seguir,  sirviéndose  para  sus  violen- 
cias del  movimiento  natural. 

Sobrevino  á  este  embarazo  otro  de  no  menor  cuerpo  en  la  esti- 
mación del  cardenal;  porque  el  deán  de Lobaina  Adriano  Florencio, 
que  fue  después  sumo  Pontífice,  sesto  de  este  nombre,  habla  ve- 
nido desde  Flandes  con  titulo  y  apariencias  de  embajador  al  rey 
don  Fernando;  y  luego  que  sucedió  su  muerte,  manifestó  los  po- 
deres que  tenía  ocultos  del  príncipe  don  Carlos,  para  que  en  lle- 
gando este  caso  tomase  posesión  del  reino  en  su  nombre,  y  se 
encargase  de  su  gobierno;  de  que  resultó  una  controversia  muy 
reñida,  sobre  si  este  poder  habia  de  prevalecer  y  ser  de  mejor  cali- 
dad que  el  que  tenia  el  cardenal.  En  cuyo  punto  discurrían  los  po- 
líticos de  aquel  tiempo  con  poco  recato,  y  no  sin  alguna  irreveren- 
cia, vistiéndose  en  todos  el  discurso  de  el  color  de  la  intención. 
Decían  los  apasionados  de  la  novedad  que  el  cardenal  era  goberna- 
dor nombrado  por  otro  gobernador;  pues  el  rey  don  Fernando  solo 
tenia  este  titulo  en  Castilla  después  que  murió  la  reina  doña  Isabel. 
Replicaban  otros  de  no  menor  atrevimiento ,  porque  caminaban  á 
la  esclusion  de  entrambos,  que  el  nombramiento  de  Adriano  padecía 
el  mismo  defecto*,  porque  el  príncipe  don  Carlos,  aunque  estaba 
asistido  de  la  prerogativa  de  heredero  del  reino,  solo  podía  vivien- 
do la  reina  doña  Juana  su  madre,  usar  de  la  facultad  de  goberna- 
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dor,  de  la  misma  suerte  que  la  tuvo  su  abuelo  :  con  que  dejaban  á 
los  dos  principes  incapiaces  de  poder  comunicar  á  sus  magistrados 
aquella  suprema  potestad  que  falta  en  el  gobernador,  por  ser  inse- 
parable, de  la  persona  del  rey. 

Pero  reconociendo  los  dos  gobernadores  que  estas  disputas  se 
iban  encendiendo  con  ofensa  de  la  magostad  y  de  su  misma  juris- 
dicción ,  trataron  de  unirse  en  el  gobierno :  sana  determinación  si 
se  conformaran  los  genios;  pero  discordaban  ó  se  compadecían 
mal  la  entereza  del  cardenal  con  la  mansedumbre  dé  Adriano :  in- 
clinado el  uno  á  no  sufrir  compañero  en  sus  resoluciones,  y  acom- 
pañándolas el  otro  con  poca  actividad  y  sin  noticia  de  las  leyes  y 
costumbres  de  la  nación.  Produjo  este  imperio  dividido  la  misma 
división  en  los  subditos;  con  que  andaba  parcial  la  obediencia  y 
desunido  el  poder,  obrando  esta  diferenciado  impulsos  en  la  repú-* 
blica  )o  que  obrarían  en  la  nave  dos  tiinones,  que  aun  eo  tiempo  (le 
bonanza  formarian  de  su  propio  movimiento  la  te^mpestad. 

Conociéronse  muy  presto  los  efectos  de  esta  mala  constitución, 
destemplándose  enteramente  los  humores  mal  corregidos  de  que 
abundaba  la  república^.  Mandó  el  cardenal  (y  necesitó  de  poca  per- 
suasión para  que  viniese  en  ello  su  compañero)  que  se  armasen  las 
ciudades  y  villas  del  reino,  y  quo  cada  una  tuviese  alistada  su  mi« 
licia,  ejercitando  la  gente  en  el  manejo  de  las  armas  y  en  la  obe- 
diencia de  sus  cabos;  para  cuyo  fin  st'ñaló  sueldos  á  los  capitanes, 
y  concedió  exenciones  á  los  soldados.  Dicen  unos  que  miró  á  su 
propia  seguridad ,  y  otros  que  á  tener  un  nervio  de  gente  con  que 
reprimir  el  orgullo  de  los  grandes :  pero  la  esperiencia  mostró  bre- 
vemente que  en  aquella  sazón  no  era  conveniente  este  movimiento, 
porquo  los  grandes  y  señores  heredados  (brazo  dificultoso  de  mo- 
derar en  tiempos  tan  revuelto$)  se  dieron  por  ofendidos  de  que  se 
armasen  los  pueblos,  creyendo  que  no  carecía  de  algún  fundamento 
la  voz  que  habia  corrido  de  que  los  gobernadores  querían  examinar 
con  esta  fuerza  reservada  el  origen  desús  señoríos  y  el  fundamento 
de  sus  alcabalas.  Y  en  los  mismos  pueblos  se  experimentaron  dife- 
rentes efectos,  porque  algunas  ciudades  alistaron  su  gente,  hicie- 
ron sus  alardes,  y  formaron  su  escuela  militar  :  pero  en  otras  se 
miraron  estos  remedos  de  la  guerra  como  pensión  de  la  libertad  y 
como  peligros  de  la  paz,  siendo  en  unas  y  otras  igual  el  inconve- 
niente de  la  novedad;  porque  las  ciudades  que  se  dispusieron  á 
obedecer,  supieron  la  fuerza  qiie  tenian  para  resistir;  y  las  que  re- 
sistieron se  hallaron  con  la  que  habian  menester,  para  llevarse  tras 
sí  á  las  obedientes  y  ponerlo  todo  en  confusión. 
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CAPITULO  IV. 

Estado  en  que  Be  hallaban  los  reinos  distantes  y  las  islas  de  la  América 
que  ya  se  llamaban  Indias  occidentales. 

No  padecían  á  e»t6  tiempo  menos  que  Gaatilla  loa  demaa  domi- 
nios de  la  corona  de  España,  donde  apenas  hubo  piedra  que  no  ae 
moviese^  ni  parte  donde  no  se  temiese  con  alguna  rason  el  descon- 
cierto de  todo  el  edificio. 

Andalncfa  se  hallaba  oprimida  y  asustada  con  la  guerra  civil  que 
ocasionó  don  Pedro  Girón  ^  hijo  del  conde  de  Ureña,  para  ocupar 
los  estados  del  duque  de  Medina  Sidonia,  cuya  sucesión  pretendía 
por  doña  M encía  de  Guzman  su  mqger ;  poniendo  en  el  juicio-de  las 
armas  la  interpretación  de  su  derecho,  y  autorizando  la  violencia 
con  el  nombre  de  la  justicia. 

En  Navarra  se  volvieron  á  encender  impetuosamente  aquellas  dos 
parcialidades  beamontesa'y  agramonlesa,  que  hicieron  insigne  su 
nombre  á  costa  de  su  patria.  Los  beamonteses,  que  seguían  la  voz 
del  rey  de  Castilla,  trataban  como  defensa  de  la  razón  la  ofensa  d« 
sus  enemigos.  Y  los  agramonteses,  que,  muerto  Juan  de  Lab^it  y  la 
reina  doña  Catalina,  aclamaban  al  príncipe  de  Bearne  su  hijo,  fun- 
daban su  atrevimiento  en  las  amenazas  de  Francia;  siendo  unos  y 
otros  dificultosos  de  reducir,  porque  andaba  en  ambos  partidos  el 
odio  envuelto  en  apariencias  de  fidelidad ;  y  mal  colocado-el  noinbre 
del  rey,  servia  de  pretextó  á  la  venganza  y  á  la  sedición. 

En  Aragón  se  movieron  cuestiones  poco  seguras  sobre  el  gobierno 
de  la  corona,  que  por  el  testamento  del  rey  don  Fernando  quedó 
encargado  al  arzobispo  de  Zaragoza  don  Alfonso  de  Aragón  su  hijo, 
á  quien  se  opuso,  no  sin  alguna  tenacidad,  el  justicia  don  Juan  de 
Lanuza,  con  dictamen,  ó  verdadero  ó  afectado,  de  que  n6  convenia 
para  la  quietud  de  aquel  reino  que  residiese  la  potestad  absoluta,  en 
persona  de  tan  altos  pensamientos :  de  cuyo  principio  resultaron 
otras  disputas,  que  corrían  entre  los  nobles  como  sutilezas  de  la 
fidelidad ,  y  pasando  á  la  rudeza  del  pueblo,  se  convirtieron  en  pe- 
ligros de  la  obediencia  y  de  la  sujeción. 

Cataluña  y  Valencia  se  abrasaban  en  la  natural  inclemencia  de  sus 
bandos;  que  no  contentos  con  la  jurisdicción  de  la  campaña,  se 
apoderaban  de  los  pueblos  menores,  y  se  hacían  temer  de  las  ciu- 
dades, con  tal  insolencia  y  seguridad,  que  turbado  el  orden  de  la 
república  se  escondían  los  magistrados,  y  se  celebraba  la  atrocidad 
tratándose  como  hazañas  los  delitos ,  y  como  fama  la  miserable  pos- 
teridad de  los  delincuentes. 

En  Ñapóles  se  oyeron  con  aplauso  las  primeras  aclamaciones  de  la 
reina  doña  Juana  y  el  principe  don  Carlos;  pero  entre  ellas  mismas 
se  esparció  una  voz  sediciosa  de  incierto  origen ,  aunque  de  cono- 
cida malignidad. 
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Decíase  que  el  rey  don  Fernando  dejaba  nombrado  por  heredero 
de  aquel  reino  al  duque  de  Calabria ,  detenido  entonces  en  el  castillo 
de  Játiva.  Y  esta  voz  que  se  desestimó  dignamente  á  los  principios, 
bajó  como  despreciada  á  los  oídos  deiyulgo,  donde  corrió  algu* 
nos  días  con  recato  de  murmuración ,  hasta  que  tomando  cuerpo 
en  el  misterio  con  que  se  fomentaba,  vino  á  romper  en  alarido po» 
pular  y  en  tumulto  declarado,  que  puso  en  congoja  mas  que  vulgar 
á  la  nobleza,  y  á  todos  los  que  tenian  la  parte  de  la  razón  y  de  la 
verdad. 

En  Sicilia  también  tomó  el  pueblo  las  armas  contra  el  Virey  don 
Hugo  de  Moneada  con  tanto  arrojamiento,  que  le  obligó  á  dejar  el 
reino  en  manos  de  la  plebe,  cuyas  inquietudes  llegaron  aechar  mas 
hondas  raices  que  las  de  Ñapóles,  porque  las  fomentaban  algunos 
nobles,  tomando  por  pretesto  el  bien  público,  que  es  er primer 
sobreescrito  de  las  sediciones,  y  por  instrumento  al  pueblo,  para 
ejecutar  sus  venganzas,  y  pasar  con  el  pensamiento  á  ios  mayores 
precipicios  de  la  ambición. 

No  por  distantes  se  libraron  las  Indias  de  la  mala  constitución 
del  tiempo,  que  á  fuer  de  influencia  universal  alcanzó  también  á  las 
partes  mas  remotas  de  la  monarquía.  Reducíase  entonces  todo  lo 
conquistado  de  aquel  nuevo  mundo  á  las  cuatro  islas  de  Santo  Do- 
mingo, Cuba,  San  Juan  de  Puerto  Rico  y  Jamaica,  y  á  una  pequeña 
parte  de  tierra  firme  que  se  habia  poblado  en  el  Darien,  á  la  entrada 
del  golfo  de  Ürába,  de  cuyos  términos  constaba  lo  que  se  com- 
prendía en  este  nombre  de  las  Indias  occidentales.  Llamáronlas  asi 
]o)s  primeros  conquistadores,  solo  porque  se  parecian  aquellas  re- 
giones en  la  riqueza  y  en  la  distancia  á  las  orientales  que  tomaron 
este  nombre  del  rio  Indo  que  las  baña.  Lo  demás  de  aquel  imperio 
consi$tia  no  tanto  en  la  verdad,  como  en  las  esperanzas  que  se  ha- 
bian  concebido  de  diferentes  descubrimientos  y  entradas  que  hicie- 
ron nuestros  capitanes  con  varios  suóesbs,  y  con  mayor  peligro  que 
utilidad :  pero  en  aquello  poco  que  se  poseía,  estaba  tan  olvidado  el 
valor  de  los  primeros  conquistadores,  y  tan  arraigada  en  los  ánimos 
la  codicia,  que  solo  se  trataba  de  enriquecer,  rompiendo  con  la  con- 
ciencia y  con  la  reputación  :  dos  frenos  sin  cuyas  riendas  queda  el 
hombre  á  solas  con  su  naturaleza,  y  tan  indómito  y  feroz  en  ella 
como  los  brutos  mas  enemigos  del  hombre.  Ya  solo  venian  de 
aquellas  partes  lamentos  y  querellas  de  lo  que  allí  se  padecia  :  el 
celo  de  la  religión  y  la  causa  pública  cedían  enteramente  su  lugar  al 
interés  y  al  antojo  de  los  particiílares  (1),  y  al  mismo  paso  se  iban 

(1)  La  idea  que  di  Solis  del  estado  de  abandono  y  aun  de  corrupción  á  que 
hi¿)ian  venido  aparar  los  encargados  de  la  educación  moral  y  religiosa  de  los  indios 
en  las  islas  á  causa  de  la  relajación  de  costumbres  que  lleva  consigo  la  guerra, 
duró  mucho  tiempo,  dando  ocasión  á  que  personas  verdaderamente  piadosas  y 
justas  elevasen  fuertes  reclamaciones  al  rey,  á  fin  de  que  pusiera  coto  á  tan  grave 
mal.  Es  muy  notable  lo  que  sobre  el  particular  escribía  Hernán  Cortés  á  Garlos  V 
después  de  la  conquista;  y  en  verdad  que  sus  palabras,  sobre  hacer  mucho  honor  i 
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acabando  aquellos  pobres  indios  que  gemian  debajo  del  peso,  an- 
helando por  el  oro  para  la  avaricia  agena,  obligados  á  buscar  con 
el  sudor  de  su  rostro  lo  mismo  que  despreciaban,  j  á  pagar  con  su 
esclavitud  la  ingrata  fertilidad  de  sn  patria. 

Pusieron  en  gran  cuidado  estos  desórdenes  al  rey  don  Fernando, 
y  particularmente  la  defensa  y  conversión  de  Iob  indios,  que  fue 

la  rectitud  de  su  juicio,  demuestran  de  un  modo  indudable  que  fue  sin  disputa  ei 
capitán  mas  noble,  discreto  y  justo  de  cuantos  tuvieron  parte  en  la  conquista  de  las 
vastas  regiones  americanas.  He  aquí  como  se  expresa.  « ...  E  porque  con  los  dichos 
»  procuradores  Antonio  de  Quiñones,  y  Alonso  Dávila,  los  concejos  de  las  villas 
»  de  esta  Nueva  España,  y  yó,  embiamos  á  suplicar  á  Vuestra  Magestad  mandasse 
»  proveer  de  Obispos,  ó  otros  prelados,  para  la  administración  de  los  Oficios  y 

•  Culto  divino ;  y  entonces  pareciónos,  que  asi  convenia :  y  agora  rairüindolo  bien, 
»  hame  parecido,  que  Vuestra  Sacra  Magestad  losidebe  mandar  proveer  de  otra 
»  manera,  para  que  los  Naturales  de  estas  partes  mas  aina  se  conviertan,  y  puedan 
»  ser  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fé  Católica :  y  la  manera,  que  á  mí, 

•  en  este  caso  me  parece  que  se  debe  tener  >es,  que  Vuestra  Sacra  Magestad' mande 
»  que  vengan  á  estas  partes  muchas  Personas  Reiijlosas,  como  ya  he  dicho,  y  muy 
»  celosas  de  este  fin  de  la  conversión  de  estas  Gentes :  y  que  de  estos  se  hagan  Casas 
»  y  Monasterios,  por  las  Provincias,  que  acá  nos  pareciere,  que  convienen,  y  que 
»  á  estas  se  les  dé  de  los  Diezmos  para  hacer  sus  Casas,  y  sostener  sus  vidas,  y  lo 
»  demás  que  restare  de  ellos,  sea  para  lasjj^esias,  y  Ornamentos  de  los  pueblos, 
»  donde  estuvieren  los  Españoles ,  y  para  Clérigos ,  que  las  sirvan ;  y  qun  estos 
»  Diezmos  los  cobren  los  Oficiales  de  Vuestra  Magestad ,  y  tengan  cuenta,  y  razón 
»  de  ellos,  y  provean  de  ellos  á  los  dichos  Monasterios,  y  Iglesias,  que  bastará 
»  para  todo,  y  aun  sobra  harto,  de  que  Vuestra  Magestad  se  puede  servir.  Y  que 
»  Vuestra  Alteza  suplique  á  su  Santidad ,  conceda  á  Vuestra  Magestad  los  Diezmos 
»  de  estas  partes,  para  este  efecto,  haciéndole  entender  el  Servicio,  que  á  Dios 
»  Nuestro  Señor  se  hace,  en  que  esta  Gente  se  convierta,  y  que  esto  no  se  po~ 
»  dria  hacer,  sino  por  esta  via ;  porque  habiendo  Obispos,  y  otros  Prelados ,  no 
»  dejarían  de  seguir  la  costumbre,  que  por  nuestros  pecados  hoy  tienen,  en  dis- 
»  poner  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  que  es  gastarlos  en  pompas,  y  en  otros  vicios : 
»  en  dejar  Mayorazgos  á  sus  Hijos  ó  Parientes  :  ó  aun  seria  otro  mayor  mal,  que 
»  como  los  Naturales  de  estas  partes  tenian  en  sus  tiempos  Personas  Reiijlosas, 
»  que  entendían  en  sus  Ritos,  y  Ceremonias,  y  estos  eran  tan  recogidos,  asi  en 
»  honestidad,  como  en  castidad,  que  si  alguna  cosa  fuera  de  esto,  á  alguno  se  le 
»  sentía,  era  punido  con  pena  de  muerte.  £  si  agora  viessen  las  cosas  de  la  Igle- 
»  sia,  y  servicio  de  Dios ,  en  poder  de  los  Canónigos  ó  otras  Dignidades ;  y  su- 
»  piesen  que  aquellos  eran  Ministros  de  Dios,  y  los  viesen  usar  de  los  vicios,  y 
»  profanidades,  que  agora  en  nuestros  tiempos  en  esos  Reinos  usan,  seria  menos- 
»  preciar  nuestra  Fé,  y  tenerla  por  cosa  de  burla  :  y  seria  tan  gran  daño,  que  no 
»  creo  aproyecharia  ninguna  otra  predicación ,  que  se  les  hiciese : »  etc. 

Este  párrafo  no  solo  corrobora  Jo  dicho  por  Soiis ,  sino  que  hace  formar  tristí- 
sima idea  de  la  relajación  de  la  disciplina  eclesiástica  en  aquella  época.  Y  tal  era 
el  temor  de  Cortés  á  las  livianas  costumbres  del  alto  clero,  que  en  la  misma  carta 
propone  íil  Emperador  impetre  del  Papa  el  permiso  para  que  los  gcneriilcs  ó  pro- 
vinciales de  las  órdenes  religiosas  que  allí  se  establecieren,  pudiercín  dar  órdenes, 
bendecir  iglesias  y  ornamentos,  oleo  y  crism^,  á  fin  de  escusarse  los  obispos. 

No  es  menos  notable  la  disposición  propuesta  por  Cortés  de  que  losdiezmos  se 
recaudasen  y  administrasen  por  el  estado ;  reservándose  el  sobrante  para  las  ne- 
cesidades públicas,  después  de  cubiertas  las  indispensables  de  cuitó  y  clero,  con 
el  objeto  de  evitar  que  sirviesen  en  manos  de  este  á  la  disipación  y  los  vicios  que 
ocasiona  la  riqueza.  Muchos  de  los  males  denunciados  por  Cortés  se  remediaron 
con  las  disposiciones  canónicas  del  concilio  de  Trento  :  desde  entonces  ha  sido 
mas  severa  la  disciplina  eclesiástica,  si  bien  no  tanto  como  lo  exije  la  pureza  de 
costumbres  que  debe  brillar  en  los  predicadores  del  Evangelio. 
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siempre  la  principal  atención  de  nuestros  reyes;  para  cuyo  fin  formó 
instrucciones 9  promulgó  leyes  y  aplicó  diferentes  medios  que  p^r- 
dian  la  fuerza  en  la  distancia;  al  modo  que  la  flecha  se  deja  caer  á 
vista  del  blanco,  cuando  se  aparta  sobradamente  del  brazo  que  la 
encamina.  Pero  sobreviniendo  la  muerte  del  rey  antes  que  se  lograse 
el  fruto  de  sus  diligencias,  entró  el  cardenal  con  grandes  veras  en 
la  sucesión  de  este  cuidado,  deseando  poner  de  una  vez  en  razón 
aquel  gobierno ;  para  cuyo  efecto  se  valió  de  cuatro  religiosos  graves 
de  la  orden  de  San  Gerónimo,  enviándolos  con  titules  de  visitadores ; 
y  de  un  ministro  de  su  elección  que  los  acompañase,  con  despachos 
de  juez  de  residencia,  para  que  unidas  estas  dos  jurisdicciones  lo 
comprendiesen  todo :  pero  apenas  llegaron  á  las  islas,  cuando  ha- 
llaron desarmada  toda  la  severidad  de  sus  instrucciones,  con  la  dífe- 
rencia  que  hay  entre  la  práctica  y  la  especulación ;  y  obraron  poco 
mas  que  conocer  y  esperimeniar  el  dado  de  aquella  república, 
poniéndose  de  peor  condición  la  enfermedad  con  la  poca  eficacia 
del  remedio.  ^ 


CAPITULO  Y. 

Cesan  las  calamidades  de  la  monarquía  con  la  venida  del  rey  don  Carlos  :  dase 
principio  en  este  tiempo  á  la  conquista  de  Nueva  España. 

Este  estado  tenían  las  cosas  de  la  monarquia  cuando  entró  en  la 
posesión  de  ella  el  rey  don  Carlos,  que  llego  á  España  por  setiembre 
de  este  año :  con  cuya  venida  empezó  á  serenar  la  tempestad  y  se  fue 
poco  á  poco  introduciendo  el  sosiego,  como  influido  de  la  presencia 
del  rey,  sea  por  virtud  oculta  de  la  corona,  ó  porque  asiste  Dios  con 
igual  providencia  tanto  á  la  magestad  del  que  gobierna,  como  á  la 
obíigacion  ó  al  temor  natural  del  que  obedece.  Sintiéronse  los  pri- 
meros efectos  de  esta  felicidad  en  Castilla ,  cuya  quietud  se  fue  co- 
municando á  los  demás  reinos  de  España,  y  pasó  á  los  dominios  de 
afuera,  como  suele  en  el  cuerpo  humano  dislribuirse  el  calor  natural, 
saliendo  del  corazón  en  beneficio  de  los  miembros  mas  distantes. 
Llegaron  brevemente  á  las  islas  do  la  América  las  influencias  dol 
nuevo  rey,  obrando  en  ellas  su  nombre  tanto  como  en  España  su 
presencia.  Dispusiéronse  los  ánimos  á  mayores  empresas,  creció  el 
esfuerzo  en  los  soldados,  y  se  puso  la  mano  en  las  primeras  opera- 
ciones que  precedieron  á  la  conquista  de  Nueva  España,  cuyo  im- 
perio tenia  cl  cielo  destinado  para  engrandecer  los  principios  de 
este  augusto  monarca. 

Gobernaba  entonces  la  isla  de  Cuba  el  capitán  Diego  Velazquez, 
que  pasó  á  ella  como  teniente  del  segundo  almirante  de  las  Indias 
don  Diego  Colon,  con  tan  buena  Fortuna  que  se  le  debió  toda  su  con- 
quista y  la  mayor  parle  do  su  población.  Habia  en  aquella  isla  (por 
ser  la  mas  occidental  de  las  descubiertas,  v  mas  vecina  al  continente 
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de  la  América  septentrional )  grandes  noticias  de  otras  tierras  no 
muy  distantes^  que  se  dudaba  si  eran  islas ;  pero  se  hablaba  en  sus 
riquezas  con  la  misma  certidumbre  que  si  se  hubieran  yisto^  fuese 
por  lo  que  prometian  las  esperiencias  de  lo  descubierto  hasta  en- 
tonces^ ó  por  lo  poco  que  tienen  que  andar  las  prosperidades  en 
nuestra  aprensión  para  pasar  de  imaginadas  á  creidas. 

Creció  por  este  tiempo  la  noticia  y  la  opinión  da  aquella  tierra  con 
lo  que  referían  de  ella  los  soldados  que  acompañaron  á  Francisco 
Fernandez  de  Córdoba  en  el  descubrimiento  de  Yucatán,  península 
situada  en  los  confines  de  Nueva  España,  y  aunque  fue  poco  dichosa 
esta  jornada,  y  no  se  pudo  lograr  entonces  la  conquista  porque  mu- 
rieron valerosamente  en  ella  el  capitán  y  la  mayor  parte  de  su  gente, 
se  logró  por  lo  menos  la  evidencia  de  aquellas  regiones^  y  los  sol- 
dados ^ue  iban  llegando  á  esta  sazón,  aunque  heridos  y  derrotados, 
traian  tan  poco  escarmeptado  el  valor^  que  entre  los  mismos  enca- 
recimientos de  lo  que  hablan  padecido  se  lea  conocia  el  ánimo  de 
volver  á  la  empresa,  y  le  infundian  eh  los  demás  españoles  de  la 
isla,  no  tanto  con  la  voz  y  con  el  ejemplo,  como  con  mostrar  algunas 
joyuelas  de  oro  que  traian  de  la  tierra  descubierta,  bajo  de  ley  y  en 
corta  cantidad ;  pero  de  tan  crecidos  quilates  en  la  ponderación  y  en 
el  aplauso,  que  se  empezaron  todos  á  prometer  grandes  riquezas  de 
aquella  conquista,  volviendo  á  levantar  sus  fábricas  la  imaginación, 
fundadas  ya  sobre  esta  verdad  de  los  ojos. 

Algunos  escritores  no  quieren  pasar  este  primer  oro  ó  metal  con 
mezcla  del  que  vino  entonces  de  Yucatán :  fúndanse  en  que  no  le  hay 
en  aquella  provincia^  ó  en  lo  poco  que  es  menester  para  contradecir 
á  quien  no  se  defiende.  Nosotros  seguimos  á  los  que  escriben  lo  que 
vieron ,  sin  hallar  gran  dificultad  en  que  pudiese  venir  el  oro  de  otra 
parte  á  Yucatán",  pues  no  es  lo  mismo  producirle  que  tenerle.  Y  el 
no  haberse  hallado ,  según  lo  refieren ,  sino  en  los  adoratorios  de 
aquellos  indios,  es  circunstancia  que  da  á  entender  que  le  estima- 
ban como  esquisito,  pues  le  aplicaban  solamente  al  culto  de  sus 
dioses  y  á  los  instrumentos  de  su  adoración. 

Viendo  pues  Di^go  Yelazquéz  tan  bien  acreditado  con  todos  el 
nombre  de  Yucatán ,  empezó  á  entrar  en  pensamientos  de  mayor 
gerarquía,  como  quien  se  hallaba  embarazado  con  reconocer  por 
superior  en  aquel  gobierno  al  almirante  Diego  Colon :  dependencia 
que  consistia  ya  mas  en  el  nombre  que  en  la  sustancia;  pero  queá 
vista  de  su  condición  y  de  sus  buenos  sucesos  le  hacia  interior  diso- 
nancia, y  tenia  cómo  desairada  su  felicidad.  Trató  con  este  fin  de 
que  se  volviese  á  intentar  aquel  descubrimiento;  y  concibiendo  nue- 
vas esperanzas  del  fervor  con  que  se  le  ofrecian  los  soldados,  se  pu- 
blicó la  jornada,  se  alistó  la  gente,  y  se  previnieron  tres  bajeles  y 
un  bergantin  con  todo  lo  necesario  para  la  facción  y  para  el  sustento 
de  la  gente.  Nombró  por  cabo  principal  de  la  empresa  á  Juan  de 
Grijalva ,  pariente  suyo ,  y  por  capitanes  á  Pedro  de  AI  varado ,  Fran- 
cisco Monlejo  y  Alonso  Dávila,  sugetos  de  calidad  conocida,  y  mas 
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conocidos  en  aquellas  islaB  por  bu  valor  y  proceder :  segunda  y  mayor 
nobleza  de  los  hombres.  Pero  aunque  se  juntaron  con  facilidad  basla 
doscientos  y  cincuenta  soldados  incluyéndose  en  este  número  los 
pilotos  y  marineros,  y  andaban  todos  solícitos  contra  la  dilación, 
procurando  tener  parte  en  adelantar  el  viage^  tardaron  finalmente 
en  hacerse  á  la  mar  hasta  los  ocho  de  abril  del  año  siguiente  de  mil 
y  quinientos  y  diez  y  ocho. 

Iban  con  ánimo  de  seguir  la  misma  derrota  de  la  jornada  antece- 
dente; pero  decayendo  algunos  grados  por  el  impulso  de  las  cor-^ 
rientes,  dieron  en  la  isla  de  Cozumel,  primer  descubrimiento  de 
este  viage,  donde  se  repararon  sin  contradicción  de  los  naturales. 
Y  volviendo  á  su  navegación  cobraron  el  rumbo,  y  se  hallaron  en 
pocos  dias  á  la  vista  de  Yucatán ;  en  cuya  demanda  doblaron  la  punta 
de  Cotocbe  por  lo  mas  oriental  de  aquella  provincia,  y  dando  las 
proas  al  Poniente,  y  el  costado  izquierdo  á  la  tierra,  la  fueron  cos- 
teando hasta  que  arribaron  p\  parage  de  Potonchan,  ó  Cbampoton, 
donde  fue  desbaratado  Francisco  Fernandez  de  Córdoba,  cuya  ven- 
ganza aun  mas  que  su  necesidad  los  obligó  á  saltar  en  tierra ;  y 
dejando  vencidos  y  amedrentados  aquellos  indios,  determinaron 
seguir  su  descubrimiento. 

Navegaron  de  común  acuerdo  la  vuelta  del  Poniente  sin  apartarse 
de  la  tierra  mas  de  lo  que  hubieron  menester'  para  no  peligrar  en 
ella,  y  fueron  descubriendo  en  una  costa  muy  dilatada  y  al  parecer 
deliciosa,  diferentes  poblaciones  con  edificios  de  piedra,  que  hicie- 
ron novedad,  y  que  á  vista  del  alborozo  con  que  se  iban  observando 
parecian  grandes  ciudades.  Señalábanse  con  la  mano  las  torres  y 
capiteles  que  se  fingian  con  el  deseo,  creciendo  esta  vez  los  objetos 
en  la  distancia;  y  porque  alguno  de  los  soldados  dijo  entonces  que 
aquella  tierra  era  semejante  á  la  de  España,  agradó  tanto  á  los 
oyentes  esta  comparación,  y  quedó  tan  impresa  en  la  memoria  de 
todos^  que  no  se  baila  otro  principio  de  haber  quedado  aquellas  re- 
giones con  el  nombre  de  Nueva  España :  palabras  dichas  casual- 
mente con  fortuna  de  repetidas,  sin  que  se  halle  la  propiedad 
ó  la  gracia  de  que  se  valieron  para  cautivar  la  memoria  de  los  hom- 
bres (1). 

CAPITULO  VI. 

» 

Entrada  qae  hizo  Joan  de  Grijalva  en  el  rio  de  Tabasco,  sucesos  deUa. 

Siguieron  la  costa  nuestros  bajeles  hasta  llegar  al  parage  donde  se 
derrama  por  dos  bocas  en  el  mar  el  rio  Tabasco,  uno  de  los  nave- 
gables que  dan  el  tributo  de  sus  aguas  al  golfo  mejicano.  Llamóse 

(1)  Hernán  Cortés  en  su  carta  do  30  de  octubre  de  1520,  dirijida  al  rey,  supone 
ser  él  quien  puso  á  aquel  pais  el  nombro  de  Nueva  España;  y  pide  al  monarca 
apruebe  esa  denominación. 
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desde  aquel  descabríniiento  rio  de  Grijalva;  pero  dejó  su  nombre  á 
la  provincia  que  baña  su  corriente,  siti^ada  en  el  principio  de  Nueva 
España,  entre  Yucatán  y  Guazacoalco.  Descubríanse  por  aquella 
parte  grandes  arboledas  y  tantas  poblaciones  en  lasaos  riberas,  que 
no  sin  esperanza  de  algún  progreso  considerable  resolvió  Juan  de 
Grijalva,  con  aplauso  de  los  suyos ^  entrar  por  el  rio  á  reconocer  la 
tierra,  y  hallando  con  la  sonda  en  la  mano,  que  solo  podia  servirse 
para  este  intento  de  los  dos  navios  menores ,  embarcó  en  ellos  la 
gente  de  guerra,  y  dejó  sobre  las  áncoras  con  parte  de  la  marinería 
los  otros  dos  bajeles. 

Empezaban  á  vencer  no  sin  dificultad  el  impulso  de  la  corriente, 
cuando  reconocieron  á  poca  distancia  considerable  número  de  ca- 
noas guarnecidas  de  indios  armados,  y  en  la  tierra  algunas  cua- 
drillas inquietas  que  al  parecer  intimaban  la  guerra,  y  con  las  voces 
y  los  movimientos  que  ya  se  distinguian,  daban  á  entender  la  difi- 
cultad de  la  entrada:  ademanes  que  suele  producir  el  temor  en  los 
que  desean  apertar  el  peligro  con  la  amenaza.  Pero  los  nuestros, 
enseñados  á  mayores  intentos,  se  fueron  acercando  en  buena  orden 
basta  ponerse  en  parage  de  ofender  y  ser  ofendidos.  Mandó  el 
general  que  ninguno  disparase  ni  hiciese  demostración  que  no 
iuese  pacifica;  y  á  ellos  les  debió  de  ordenar  lo  mismo  su  admira- 
ción, porque  estrañando  la  fabricado  las  naves,  y  la  diferencia  de 
los  hombres  y  de  los  tragos^  quedaron  sin  movimiento ,  impedidas 
violentamente  las  manos  en  la  suspensión  natural  de  los  ojos.  Sir- 
vióse Juan  de  Grijalva  de  esta  oportuna  y  casual  diversión  del  ene- 
migo para  saltar  en  tierra  :  siguióle  parte  de  su  gente  con  mas  dili- 
gencia que  peligro :  púsola  en  escuadrón,  arbolóse  la  bandera  real^ 
y  hechas  aquellas  ordinarias  solemnidades,  que  siendo  poco  mas 
que  ceremonias  se  llamaban  actos  de  posesión ,  trató  de  que  enten- 
diesen aquellos  indios  que  venia  de  paz  y  sin  ánimo  de  ofenderlos. 
Llevaron  este  mensage  dos  indios  muchachos  que  se  hicieron  pri- 
sioneros en  la  primera  entrada  de  Yucatán ,  y  tomaron  en  el  bau- 
tismo los  nombres  de  Julián  y  Melchor.  Entendían  aquella  lengua 
de  Tahasco  por  ser  semejante  á  la  de  su  patria,  y  habian  aprendido 
la  nuestra,  de  manera  que  se  daban  á  entender  con  alguna  difi- 
cultad; pero  donde  se  hablaba  [)or  señas  se  tenia  por  elocuencia  su 
corla  esplicacion. 

Resulló  de  esta  embajada  el  acercarse  con  recatada  osadía  basta 
treinta  indios  en  cuatro  canoas.  Eran  las  canoas  unas  embarcaciones 
que  formaban  de  los  troncos  de  sus  árboles,  labrando  en  ellos  el 
vaso  y  la  quilla  con  tal  disposición,  que  cada  tronco  era  un  bajel, 
y  los  había  capaces  de  quince  y  de  veinte  hombres :  tal  es  la 
corpulencia  de  aquellos  árboles,  y  tal  la  fecundidad  de  la  tierra 
que  los  produce.  Saludáronse  unos  y  otros  cortesmente,  y  Juan  de 
Grijalva,  después  de  asegurarlos  con  algunas  dádivas,  les  hizo  un 
breve  razonamiento,  dándoles  á  cnlonder  por  medio  de  sus  intér- 
j.rctcs  como  él  y  todos  aquellos  soldados  eran  vasallos  de  un  po- 
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deroBO  monarca,  que  tenia  su  inoperio  donde  sale  el  sol ,  en  cuyo 
nombre  venían  á  ofrecerles  la  paz  y  grandes  felicidades  si  trataban 
de  reducirse  á  su  obediencia.  Oyeron  esta  proposición  con  señales 
do  atención  desabrida;  y  no  es  de  omitir  la  natural  discreción  de 
uno  de  aquellos  bárbaros  que  poniendo  silencio  á  los  demas^res^ 
pondió  á  Grijalva  con  entereza  y  resolución  :  «  que  no  le  parecía 
»  buen  género  de  paz  la  que  se  quería  introducir,  envuelta  en  la 
»  sujeción  y  en  el  vasallage;  ni  podía  dejar  de  estrañar  como  cosa 
»  intempestiva  el  hablarles  en  nuevo  señor  hasta  saber  si  estaban 
»  descontentos  con  el  que  tenían ;  pero  que  en  el  punto  de  la  paz 
»  ó  la  guerra,  pues  allí  no  había  otro  en  qué  discurrir,  hablarían 
9  con  sus  mayores  y  volverían  con  la  respuesta.  » 

Despidiéronse  con  esta  resolución,  y  quedaron  los  nuestros 
igualmente  admirados  que  cuidadosos;  mezclándose'  el  gusto  de 
haber  hallado  indios  de  mas  razón  y  mejor  discurso  con  la  ima- 
ginación de  que  serian  mas  dificultosos  de  vencer,  pues  sabríais 
pelear  los  que  discurrir;  ó  por  lo  menos  se  debía  temer  otro  género 
de  valor  en  otro  género  de  entendimiento :  siendo  cierto  que  en  la 
guerra  pelea  mas  la  cabeza  que  las  manos.  Pero  estas  considera- 
ciones del  peligro  en  que  discurrían  variamente  los  capitanes  y  los 
soldados,  pasaban  como  avisos  de  la  prudencia  que  ó  no  tocaban 
ó  tocaban  poco  en  la  región  del  ánimo.  Desengañáronse  breve- 
mente, porque  volvieron  los  mismos  indios  con  señales  de  paz, 
diciendo:  «  que  sus  caciques  la  admitían,  no  porque  temiesen 
» la  guerra,  ni  porque  fuesen  tan  fáciles  de  vencer  como  los  de 
»  Yucatán  (1)  (cuyo  suceso  había  llegado  ya  á  su  noticia),  sino 
»  porque  dejando  los  nuestros  en  su  arbitrio  la  paz  ó  la  guerra,  se 
»  hallaban  obligados  á  elegir  lo  mejor.  »  Y  en  señas  de  la  nueva 
amistad  que  venían  á  establecer,  trajeron  un  regalo  abundante  de 
bastimentos  y  frutos  de  la  tierra.  Llegó  poco  después  el  cacique 
principal  con  moderado  acompañamiento  de  gente  desarnmda^ 
dando  á  entender  la  confianza  que  hacia  de  sus  huéspedes,  y  que 
venia  seguro  en  su  propia  sinceridad.  Recibióle  Grijalva  con  de- 
mostraciones de  agrado  y  cortesía;  y  él  correspondió  con  otro 
género  de  sumisiones  á  su  modo  en  que  no  dejaba  de  reconocerse 
alguna  gravedad  aferttada  ó  verdadera;  y  después  de  los  primeros 
cumplimientos,  mandó  que  llegasen  sus  criados  con  otro  presente 
que  traían  de  diversas  alhajas  de  mas  artificio  que  valor,  plumages 
de  varios  colores,  ropas  sutiles  de  algodón,  y  algunas  figuras  de 
animales  para  su  adorno,  hechas  de  oro  sencillo  y  ligero,  ó  for- 
madas de  madera  primorosamente  con  engastes  y  láminas  de  oro 


(]}  Guando  los  es^Miooles  llegaron  por  primera  vez  á  la  península  qae  lleva  ese 
nombre^  preguntaron  á  los  indios  como  se  Uamaba  aquella  tierra,  y  los  naturales 
contestaron  Matan  cauyi  athán,  que  significa,  no  entiendo  lo  que  dices :  los  es- 
pañoles contrayendo  esa  frase  pronunciaron  Yucatán;  y  creyendo  que  ese  era 
nombre  de  aquella  península,  se  le  han  conservado  hasta  el  dia. 
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sobrepuesto.  Y  sin  esperar  el  agradecimiento  de  Grijalva,  le  dio  á 
entender  el  cacique  por  medio  de  ios  intérpretes :  «  que  su  fta  era 
» la  paz,  y  el  intento  de  aquel  regalo  despedir  á  los  huéspedes  para 
«poder  mantenerla.  »  Respondióle;  <«  que  hacia  toda  estimación 
»  de  su  liberalidad,  y  que  su  ánimo  era  pasar  adelante  sin  detenerse 
»  ni  hacerles  disgusto :  »  resolución  á  que  se  hallaba  inclinado, 
parte  por  corresponder  generosamente  á  la  confianza  y  buen  tér- 
mino de  aquella  gente ,  y  parte  por  la  conveniencia  de  tener  retirada, 
y  dejar  amigos  á  las  espaldas  para  cualquier  accidente  que  se  le 
ofreciesen;  y  así  se  despidió  y  volvió  á  embarcar^  regalando  pri- 
mero al  cacique  y  á  sus  criados  con  algunas  bujerías  de  Castilla^ 
que  siendo  de  cortísimo  valor  llevaban  el  precio  en  la  novedad  : 
menos  lo  estrañarán  hoy  los  españoles  hechos  á  comprar  como 
diamantes  los  vidrios  estrangerós. 

Antonio  de  Herrera  y  los  que  le  signen ,  ó  lod  que  escribieron 
después ,  afirniaü  que  este  cacique  presentó  á  Grijalva  unas  armas 
de  oro  fino  con  todas  las  piezas  de  que  se  compone  un  cumplido 
arnés  que  le  armó  con  ellas  diestramente^  y  que  le  vinieron  tan 
bien  como  si  se  hubieran  hecho  á  su  medida ;  circunstancias  notables 
para  omitidas  por  los  autores  mas  antiguos.  Pudó  tomarlo  de 
Francisco  López  de  Gomara,  á  quien  suele  refutar  en  otras  noticias; 
pero  Bernal  Diaz  del  Castillo  que  se  halló  presente,  y  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo,  que  escribió  por  aquel  tiempo  en  la  isla  de  Santo 
Domingo,  no  hacen  mención  de  estas  armas,  refiriendo  menuda- 
mente todas  las  alhajas  que  se  trajeron  de  Tabasco.  Quede  á  dis- 
creción del  lector  la  fé  que  se  debe  á  estos  autores ,  y  séanos  p^- 
mitido  el  referirlo  sin  hacer  desvio  á  la  razón  de  dudarlo. 


CAPITULO  VII. 

Prosigue  Juan  dé  Grijalva  bu  navegación,  y  entra  en  el  rio  de  jBanderas,  donde 
ge  haUó  la  primer  noticia  del  rey  de  Méjico  Motezoma. 

Prosiguieron  su  viage  Grijalva  y  sus  compañeros  por  la  misma 
derrota^  descubriendo  nuevas  tierras  y  poblaciones  sin  suceso 
memorable,  hasta  que  llegaron  á  un  rio  que  llamaron  de  Banderas^ 
porque  en  su  margen  y  por  la  costa  vecina  á  él  andaban  muchos 
indios  con  banderas  blancas  pendientes  de  sus  astas^;  y  en  el  modo 
de  tremolarlas,  acompañado  cenias  señas,  voces  y  movimientos 
que  se  distinguían ,  daban  á  entender  que  estaban  de  paz ,  y  que 
llamaban  al  parecer  mas  que  despedían  á  los  pasageros.  Ordenó 
Grijalva  que  el  capitán  Francisco  de  Montejo  se  adelantase  con 
alguna  gente  repartida  en  dos  bajeles ,  para  reconocer  la  entrada 
y  examinar  el  intento  de  aquellos  indios ;  el  cual  hallando  buen 
surgidero,  y  poco  que  recelar  en  el  modo  de  la  gente ^  avisó  á  los 
demás  que  podían  aoercarae.  Desembarcaron  todos,  y  fueron  reci* 
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bídos  con  grande  admiración  y  agasajo  de  los  indios ;  entre  cuyo 
numeroso  concurso  se  adelantaron  tres,  que  en  el  adorno  parecían 
los  principales  de  la  tierra;  y  deteniéndose  lo  que  hubieron  me- 
nester para  observaren  el  respéto'dé  los  otros  cual  era  el  superior, 
se  fueron  derechos  á  Grijalva  haciéndole  grandes  reverencias,  y  él 
los  recibió  con  igual  demostración.  No  entendían  aquella  lengua 
nuestros  intérpretes ,  y  asi  se  redujeron  los  cumplimientos  á  señas 
de  urbanidad ,  ayudadas  con  algunas  palabras  de  mas  sonido  que 
significación.  ' 

Ofrecióse  luego  á  la  vista  un  banquete  que  tenían  prevenido  do 
mucha  diferencia  de  manjares,  puestos  ó  arrojados  sobre  algunas 
esteras  de  palma  que  ocupaban  las  sombras  de  los  árboles :  rústica 
7  desaliñada  opulencia ;  pero  nada  ingrata  al  apetito  de  los  soldados  t 
después  de  cuyo  refresco  mandaron  los  tres  indios  á  sú  gente  que 
manifestase  algunas  piezas  de  oro  que  tenían  reservadas;  y  en  el 
modo  de  mostrarlas  y  de' tenerlas  se  conoció  que  no  trataban  de 
presentarlas,  sino  de  comprar  con  ellas  la  mercadería  de  nuestras 
naves ,  cuya  fama  había  llegado  ya  á  su  noticia.  Pusiéronse  luego 
en  feria  aquellas  sartas  de  vidrio,  peines,  cuchillos  y  otros  instru- 
mentos de  hierro  y  de  alquimia,  que  en  aquella  tierra  podían  lla- 
marse joyas  de  mucho  precio;  pues  el  engaño  con  que  se  codiciaban 
era  ya  verdad  en  lo  que  valían.  Fuéronse  trocando  estas  bujerías 
á  diferentes  alhajas  y  preseas  de  oro  no  de  muchos  quilates,  pero 
en  tanta  abundancia,  que  en  seis  días  que  se  detuvieron  aquí  los 
españoles,  importaron  los  rescates  mas  de  quince  mil  pesos. 

No  sabemos  con  qué  propiedad  se  dio  el  nombre  de  fescates  á 
este  género  de  permutaciones,  ni  por  qué  se  llamó  rescatado  el  oro 
que  en  la  verdad  pasaba  á  mayor  cautiverio,  y  estaba  con  mas 
libertad  donde  le  estimaban  menos;  pero  usaremos  de  este  mismo 
término  por  hallarle  introducido  en  nuestras  historias,  y  primero 
en  las  de  la  ludia  oriental;  puesto  que  en  los  modos  de  hablar  con 
que  se  esplics^n  las  cosas,  no  se  debe  buscar  tanto  la  razón  como  ei 
uso :  que  según  el  sentir  de  Horacio,  es  arbitro  legitimo  de  los 
aciertos  de  la  lengua,  y  pone  ó  quita  como  quiere  aquella  con- 
gruencia que  halla  el  oído  entre  las  voces  y  lo  que  significan. 

Viendo  pues  Juan  de  Grijalva  que  habían  cesado  ya  los  rescates^ 
y  que  las  naves  estaban  con  algún  peligro  descubiertas  á  la  travesía 
de  los  nortes,  se  despidió  de  aquella  gente,  dejándola  gustosa  y 
agradecida;  y  trató  de  volver  á  su  descubrimiento,  llevando  enten- 
dido, á  fuerza  de  preguntas  y  señas,  que  aquellos  tres  indios  prin- 
cipales eran^  subditos  de  un  monarca  que  llamaban  Motezuma  (1); 
que  las  tíertsÁ  en  que  dominaba  eran  muchas  y  muy  abundantes 


(1)  Hernán  tiortéi  equiroea  ftecnentemente  los  nombres  americanos  por  no  sa- 
berlos escribir;  pero  respecto  del  nombre  de  Motezuma  á  quten  él  llama  Mucte^ 
jgruma,  debe  dársele  crédito;  por  el  mucho  tiempo  que  estuvo  á  su  lado  y  la  pro- 
porción de  oir  pronunciar  diariamente  el  nombre  de  aquel  principe. 
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de  oro  y  de  otras  riquezas  ^  y  que  babian  venido  de  orden  soya  á 
examinar  paciflcamente  el  intento  de  nuestra  gente,  cuya  vecindad 
le  tenia  al  parecer  cuidadoso.  A  otras  noticias  se  alargaron  los  escri* 
tores;  pero  no  parece  posible  que  se  adquiriesen  entonces,  ni  fue 
poco  oercibir  esto,  donde  se  hablaba  cpa  las  manos  y  se  entendia 
con  los  ojos  9  que  usurpaban  necesariamente  el  oficio  de  la  lengua 
y  de  los  oidos. 

Prosiguieron  su  navegación  sin  perder  la  tierra  de  vista;  y  de- 
jando atrás  dos  ó  tres  islas  de  poco  nombre ,  hicieron  pie  en  una 
que  llamaron  de  Sacrificios;  porque  entrando  á  reconocer  unos 
edificios  dé  cal  y  canto  que  sobresalían  á  los  demás,,  hallaron  en 
ellos  diferentes  ídolos  de  horrible  figura,  y  mas  horrible  culto; 
pues  cerca  de  las  gradas  donde  estaban  colocados  habia  seis«ó  siete 
cadáveres  de  hombres  recién  sacrificados  hechos  pedazos  y  abiertas 
las  entrañas;  miserable  espectáculo  que  dejó  á  nuestra  gente  sus- 
pensa y  atemorizada,  viacilando  entre  contrarios  afectos,  pues  se 
compadecia  el  corazón  de  lo  que  se  irritaba  el  entendimiento. 

Detuviéronse  poco  en  esta  isla,  porque  los  habitadores  de  ella 
andaban  amedrentados;  con  que  no  rendían  considerable  fruto  los 
rescates;  y  asi  pasaron  á  otra  que  estaba  poco  apartada  de  la  tierra 
firme,  y  en  Cal  disposición,  que  entre  ella  y  la  costa  se  halló  parage 
capaz  y  abrigado  para  la  seguridad  de  las  naves.  Llamáronla  isla 
de  San  Juap  por  haber  llegado  á  ella  dia  del  Bautista,  y  por  tener 
su  nombre  el  general,  en  que  andaría  la  devoción  mezclada  con  la 
lisonja;  y  un  indio  que  señalando  con  la  mano  hacia  la  tierra  fime, 
y  dando  á  entender  que  la  nombraba,  repetía  mal  pronunciada  la 
voz  culúa,  culúa  (1),  dio  \sL  ocasión  del  sobrenombre  con  que  la 
diferenciaron  de  San  Juan  dé  Puerto-Rico,  llamándola  San  Juan  de 
Uiúa,  isla  pequeña  de  mas  arena  que  terreno;  cuya  campaña  tenia 
sobre  las  aguas  tan  moderada  superioridad ,  que  algunas  veces  se 
dejaba  dominar  de  las  inundaciones  del  mar ;  pero  de  estos  humildes 
principios  pasó  después  á  ser  el  puerto  mas  frecuentado  y  masin- 
signe  de  la  Nueva  Eispaña  en  todo  lo  que  mira  al  mar  del  Norte. 

Aquí  se  detuvieron  algunos  días,  porque  los  indios  de  la  tierra 
cercana  acudían  con  algunas  piezas  de  oro,  creyendo  que  engañaban 
con  trocarle  á  cuentas  de  vidrio.  Y  viendo  Juan  de  Grijalva  que  su 
instrucción  era  limitada,  para  que  solo  descubriese  y  rescatase  sin 
hacer  población,  cuyo  intento  se  le  prohibía  expresañiente,  trató 
de  dar  cuenta  á  Diego  Velazquez  de  las  grandes  tierras  que  habia 
descubierto,  para  que  en  caso  de  resolver  que  se  poblase  en  ellas 
le  enviase  la  orden,  y  le  socorriese  con  alguna  gente  y  oVros  pertre- 
chos de  que  necesitaba.  Despachó  con  esta  noticia  al  capitán  Pedro 

(O  Los  indios  querían  dar  á  entender  con  esa  palabra  que  aquella  era  noa  pro- 
vincia de  Culhúa,  ó  sea  dependiente  del  Imperio  mejicano,  llamado  entonces  de 
Culhuacdn;  por  ser  este  el  nombre  del  primer  pueblo  que  conquistaron  los  meji- 
canos cuando  se  establecieron  en  aquel  vasto  territorio. 
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de  Al  varado  en  uno  de  los  cuatro  navios »  entregándole  todo  el  oro 
y  las  demás  alhajas  que  hasta  entonces  se  hübian  adquirido^  para 
que  con  la  muestra  de  aquellas  riquezas  fuese  mejor  recibida  su  em- 
bajada, y  se  facilitase  la  proposición  de  poblar  á  que  estuvo  siem- 
pre ioclínado  por  mas  que  lo  niegue  Francisco  López  de  Gomara  que 
le  culpa  en  esto  de  pusilánime. 

CAPITULO  VIII. 

Prosigue  Juan  de  Grijalva  su  descubrimiento  hasta  costear  la  provincia  de  Panuco. 
Sucesos  del  rio  de  Canoas ,  y  resolución  de  volverse  á  la  isla  de  Cuba. 

Apenas  tomó. Pedro  de  Alvarado  la  vuelta.de  Cuba,  cuando  par- 
tieron los  demás  navios  de  San  Juan  de  Ulúa  en  seguimiento  de  su 
derrota;  y  dejándose  guiar  de  la  tierra ,  fueron  volviendo  con  ella 
hacia  la  parte  del  Septentrión ,  llevando  en  la  vista  las  dos  sierras 
de  Tuspa  y  de  Tusta ,  que  corren  largo  trecho  entre  el  mar  y  la  pro- 
vincia de  Tlascala  :  después  de  cuya  travesía  entraron  en  la  ribera 
de  Panuco,  última  región  de  Nueva  España,  por  la  parte  que  mira 
al  golfp  mejicano,  y  surgieron  en  el  río  de  Canoas «  que  tomó  en- 
tonces este  nombre,  porque  á  poco  rato  que  se  detuvieron  en  reco- 
nocerle 9  fueron  asaltados  de  diez  y  seis  canoas  armadas  y  guarneci- 
das de  indios  guerreros,  que  ayudados  de  la  corriente  embistieron 
al  navio  que  gobernaba  Alfonso  Dávila;  y  disparando  sobre  él  la 
lluvia  impetuosa  de  sus  flechas,  inten^ron  llevársele,  y  tuvieron 
cortada  una  de  las  amarras  :  bárbara  resolución ,  que  si  la  hubiera 
favorecido  el  suceso,  pudiera  merecer  el  nombre  de  hazaña;,  pero 
acudieron  luego  al  socorro  los  otros  dos  navios,  y  la  gente  que  se 
atrojó  apresuradamente  en  los  bateles^  cargando  sobre  las  canoas 
con  tanto  ardor,  que  sin  que  se  conociese  el  tiempo  que  hubo  entre 
el  embestir  y  el  vencer,  quedaron  algunas  de  ellas  echadas  á  pique^ 
muertos  muchos  indios  y  puestos  en  fuga  los  que  fueron  mas  avisa- 
dos en  conocer  el  peligro  ó  mas  diligentes  en  apartarse  de  él. 

No  pareció  conveniente  seguir  esta  viótoria  por  el  poco  fruto  que 
se  podia  esperar  de  gente  fugitiva  y  escarmentada;  y  así  levantaron 
las  áncoras  y  prosiguieron  su  viage  hasta  que  llegaron  á  un  pron>on- 
torio  ó  punta  de  tierra  introducida  en  la  jurisdicción  del  mar,  que 
al  parecer  se  enfurecía  con  ella  sobre  cobrar  lo  usurpado,  y  estaba 
en  continua  inquietud  porfiando  con  la  resistencia  de  los  peñascos. 
Grandes  diligencias  se  hicieron  para  doblar  este  cabo;  pero  siempre 
retrocedían  las  naves  al  arbitrio  del  agua  no  sin  peligro  de  zozobrar 
ó  embestir  con  la  tierra;  Quyo  accidente  dio  ocasión  á  los  pilotos 
para  que  hiciesen  sus  protestas,  y  á  la  gente  para  que  las  prosiguiese 
con  repetidos  clamores  :  melancólica  ya  de  tan  prolija  navegación, 
y  mas  discursiva  en  la  aprensión  de  los  riesgos.  Pero  Juan  de  Gri- 
jalva, hombre  en  quien  se  daban  las  manos  la  prudencia  y  el  valor. 
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convocó  á  los  pilotos  y  á  los  capitaDCs  para  que  se  discurriese  en  lo 
que  se  debia  obrar  según  el  espado  en  que  se  hallaban.  Consideróse 
en  esta  juiíta  la  dificultad  de  pasar  adelante  y  la  incertidumbre  de 
la  vuelta  :  que  una  de  las  naves  venia  maltratada  y  necesitaba  de 
repararse :  que  los  bastimentos  empezaban  á  padecer  corrupción : 
que  la  gente  venia  desabrida  y  fatigada ;  y  que  el  intento  dé  poblar 
tenia  contra  si  la  instrucción  de  Diego  Yelazquez ,  y  la  poca  segu- 
ridad de  poderlo  conseguir  sin  el  socorro  que  liabian  pedido  :  y 
últimamente  se  resolvió^  sin  controversia,  que  se  tomase  la  vuelta 
de  Cuba,  para  rehacerse  de  los  medios  con  se  debia  emprender  ter- 
cera vez  aquella  grande  facción  que  dejaban  imperfecta.  Ejecutóse 
luego  esta  resolución  5  y  volviendo  las  naves  á  desandar  los  rumbos 
que  habian  traido^  y  á  reconocer  otros  parajes  de  la  misma  costa 
con  poca  detención  y  alguna  utilidad  en  los  rescates,  arribaron  úl« 
timamente  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba  en  quince  de  noviembre 
de  mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho. 

Habla  llegado  pocos  dias  antes  al  mismo  puerto  Pedro  de  Alva- 
rado,  y  fue  muy  bien  recibido  del  gobernador  Diego  Velazquez ,  que 
celebró  con  iiicreible  alborozo  la  noticia  de  aquellas  grandes  tierras 
que  se  habian  descubierto;  y  sobre  todo  los  quince  mil  pesos  de 
oro  que  apoyaban  su  relación  sin  necesitar  de  su  encarecimiento. 

Miraba ^1  gobernador  aquellas  riquezas,  y  no  acertando  á  creer 
á  sus  ojos,  volvia  á  socorrerse  de  los  oidos,  preguntando  segunda 
y  tercera  vez  á  Pedro  de  Alvarado  lo  que  le  habia  referido ,  y  ha- 
llando novedad  en  lo  mismo  que  acababa  de  oir,  como  el  músico 
que  se  deleita  en  las  cláusulas  repetidas.  No  tardó  muc^o  este  albo- 
rozo en  descubrir  sus  quilates 5  mezclándose  con  el  desabrimiento; 
porque  luego  empezó  á  sentir  con  impaciencia  que  Juan  deCrijalva 
no  hubiese  fundado  alguna  población  en  aquellas  tierras  donde  le 
hicieron  buena  acogida :  y  aunque  Pedro  de  Alvarado  intentaba  dis- 
culpar! e,  fue  de  los  que  sintieron  que  se  debia  poblar  en  el  rio  de 
Banderas ;  y  siempre  se  dice  flojamente  lo  que  se  procura  esforzar 
contra  el  propio  dictamen.  Acusábale  Diego  Yelazquez  de  poco  re- 
suelto; y  enojándose  con  su  elección,  confesaba  la  culpa  de  haberle 
enviado,  proponiendo  encargar  aquella  facción  á  persona  de  mayor 
actividad,  sin  reparar  en  el  desaire  de  su  pariente,  á  quiea  debia 
aquella  misma  felicidad  que  ponderaba ;  pero  lo  primero  que  hace 
la  fortuna  en  los  ambiciosos,  es  cautivar  la  razón  para  que  no  se 
ponga  de  parte  del  agradecimiento.  Ya  nada  le  hacia  fuerza,  sino  el 
conseguir  apriesa  y  á  cualquiera  costa  toda  la  prosperidad  que  se 
pronbetia  de  aquel  descubrimiento,  elevando  á  grandes  cosas  la  ima- 
ginación ,  y  llegando  con  las  esperanzas  adonde  ^antes  no  llegaba 
con  los  deseos. 

Trató  luego  de  prevenirlos  medios  para  la  nueva  conquista,  acre- 
ditándola con  el  nombre  de  Nueva  España ,  que  daba  grande  reco- 
mendación y  sonido  á  la  empresa.  Comunicó  su  resolución  á  los  re- 
ligiosos de  San  Gerónimo,  que  residian  en  la  isla  de  Santo  Domingo, 
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con  palabras  que  se  inclinaban  mas  á  pedir  aprobación  que  licen- 
cia; y  envió  persona  á  la  corte  con  larga  relación  y  encarecidas  señas 
de  lo  descubierto,  y  un  memorial  en  que  no  iban  oscurecidos  de  mal 
ponderados  sus  servicios;  por  cuya  recompensa  pedia  algunas  mer- 
cedes, y  el  titulo  de  adelantado  de  las  tierras  que  conquistase  (!]. 

Ya  tenia  comprados  algunos  bajeles  y  empezado  el  apresto  de 
nueva  armada,  cuando  llegó  Juan  de  Gríja,lva,  y  le  halló  tan  irri- 
tado como  pudiera  esperarle  agradecido.  Reprendióle  con  aspereza 
y  publicidad  5  y  él  desayudaba  con  su  modestia  sus  disculpas,  aun- 
que le  puso  delante  de  tos  ojos  su  misma  instrucción,  en  que  le 
ordenaba  que  no  se  detuviese  á  poblar  *,  pero  estaba  ya  tan  fuera  de 
los  términos  razonables  con  la  novedad  de  sus  pensamientos ,  que 
confesaba  la  orden,  y  trataba  como  delito  la  obediencia. 
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Dlflcaltades  que  se  ofrecieron  en  la  elección  de  cabo  para  lil  nueira  armada ; 
y  quién  era  Hernán  Cortés  ^  que  últimamente  la  llevó  á  su  cargo. 

Pero  conociendo  entonces  Diego  Yelazquez  cuanto  importa  la  ce- 
leridad en  las  resoluciones,  y  que  si  se  deja  perder  el  tiempo  suele 
desazonarse  la  ocasión ,  ordenó  luego  que  se  diese  carena  á  los  cua- 
tro bajeles  que  sirvieron  en  la  jornada  de  Grijalva;  con  los  cuales, 
y  con  los  que  se  babian  comprado,  se  juntaron  diez  de  ochenta  basta 
cien  toneladas :  y  caminando  al  mismo  paso  en  el  cuidado  de  armar- 
los, pertrecharlos  y  bastecerlos,  se  halló  brevemente  indeciso  y  re- 
celoso en  la  dificultad  de  nombrar  cabo  que  los  gobernase.  Era  su 
intento  buscar  persona  tan  resuelta  que  supiese  desembarazarse  de 
las  dificultades ;  y  tomar  partido  con  los  accidentes;  pero  tan  apa- 
gada, que  no  supiese  dar  unos  celos,  ni  tener  otra  ambición  que 
de  la  gloria  agena.  La  cual,  en  su  modo  de  discurrir,  era  lo  mismo 
que  buscar  ún  hombre  de  mucho  corazón  y  de  poco  espiritu;  pero 
no  siendo  fáciles  de  juntar  estos  estremos^  tardó  la  resolución  al- 
gunos dias.  La  gente  se  inclinaba  á  Juan  de  Grijalva,  y  la  voz  común 
suele  hacer  justicia  en  sus  elecciones,  porque  le  asistían  sus  buenas 
partes,  lo  que  habia  trabajado  en  aquel  descubrimiento,  y  la  noticia 
con  que  se  hallaba  de  la  navegación  y  de  la  tierra. 

Salieron  á  la  pretensión  Antonio  y  Bernardino  Yelazquez,  pa- 
rientes mas  cercanos  del  gobernador,  Baltasar  Bermudez,  Vasco 
Porcallo ,  y  otros  caballeros  que  habia  en  aquella  isla  capaces  de 
aspirar  á  mayores  empleos  ]  y  cada  uno  discurría  en  este  como  si 

(1)  Yelazquez  tuvo  maft^para  arrancar  á  Garlos  V,  nna  eapltalacion  fecha  en 
Barcelona  á  18  de  noviembre  de  161 S,  por  la  cual  se  le  nombraba  adelantado  y 
capitán  por  el  rey,  de  toda  lo  basta  entonces  descubierto  y  que  en  adelante  se 
descubriese  á  costa  suya;  concediéndole  ademas  yarias  mercedes  y  prlYÜegios. (Co- 
lección de  documentos  inéditos  de  los  señores  Navarrete,  Sahd,  y  Baranda.) 
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estuviera  sola  su  razón  :  que  ordinariamente  quien  dilata  la  provi- 
sión de  los  cargos,  convida  pretendientes,  y  parece  que  traía  de 
atesorar  quejosos. 

Pero  Diego  Vélazquez  duraba  en  su  irresolución,  bailando  en  unos 
que  temer,  y  en  otros. que  desear;  basta  que  aconsejándose  con 
Amador  de  Lariz,  contador  del  rey,  y  con  Andrés  de  Duero,  su  se- 
cretario, que  eran  toda  su  confianza,  y  conocían  su  condición,  le 
propusieron  á  Hernán  Cortés^  grande  amigo  de  los  dos,  alabándole 
con  moderación  por  no  bacér  sospechoso  el  consejo :  y  dando  á  en- 
tender que  hablaban  por  el  acierto  de  la  elección  mas  qué  por  la 
conveniencia  de  su  amigo.  Fue  bien  oida  la  proposición ^  y  ellos  se 
contentaron  con  verle  inclinado,  dándole  tiempo  para  que  lo  medi- 
tase y  volviese  persuadido  á  la  plática,,  ó  mejor  dispuesto  para  de- 
jarse persuadir. 

Pero  antes  que  pasemos  adelante,  ^serábien  que  digamos  quién 
era  Hernán  Cortés^  y  por  cuantos  rodeos  vino  á  ser  de  su  valor  y  de ' 
su  entendimiento  aquella  grande  obrado  la  conquista  de  Nueva  Es- 
paña, quepuso  en  sus  manos  la  felicidad  de  su  destino :  llamamos 
destino»  hablando  cristianamente ,  aquella  soberana  y  altísima  dis- 
posición de  la  primera  causa  que  deja  obrar  á  las  segundas,  como 
dependientes  suyas  y  medianeras  de  la  naturaleza,  en  orden  á  que 
suceda  con  la  elección  del  hombre,  lo  que  permite  ó  lo  que  ordena 
Dios.  Nació  en  Medellin,  villa  de  Estremadura,  hijo  de  Martin  Cor- 
tés de  Monroy  y  doña  Catalina  Pizarro  Altamirano,  cuyos  apellidos 
no  solo  dicen,  sino  encarecen  lo  ilustre  de  su  sangre.  Dióse  á  las 
letras  en  su  primera  edad ,  y  cursó  en  Salamanca  dos  años ,  que  le 
bastaron. para  conocer  que  iba  contra  su  natural ,  y  que  no  con  ve  • 
nia  con  la  viveza  de  su  espíritu  aquella  diligencia  perezosa  de  los 
estudios.  Volvió  á  su  casa  resuelto  á  seguir  la  guerra;  y  sus  padres 
le  encaminaron  á  la  de  Italia ,  que  entonces  era  la  de  mas  pundonor, 
por  estar  calificada  con.el  nombre  del  Gran  Capitán ;  pero  al  tiempo 
de  embarcarse  le  sobrevino  una  enfermedad  que  le  duró  muchos 
dias,  de  cuyo  accidente  resultó  el  hallarse  obligado  á  thudar  de  in- 
tento aunque  no  de  profesión.  Inclinóse  á  pasar  á  las  Indias  ^  que 
como  entonces  ducaba  su  conquista,  se  apetecian  con  el  valor  mas 
que  con  la  codicia.  Ejecutó  su  pasage  con  gusto  de  sus  padres  el 
año  de  mil  quinientos  y  cuatro,  y  llevó  cartas  de  recomendación 
para  don  Nicolás  de  Obando,  comendador  mayor  de  la  orden  de 
Alcántara ,  que  era  su  deudo  y  gobernaba  en  esta  sazón  la  isla  de 
Santo  Domingo.  Luego  que  llegó  á  ella  y  se  dio  á  conocer,  halló 
grande  agasajo  y  estimación  en  todos,  y  tan  agradable  acogida  en 
el  gobernador,  que  le  admitió  desde  luego  entre  los  suyos,  y  ofreció 
cuidar  de  sus  aumentos  con  particular  aplicación.  Pero  no  bastaron 
estos  favores  para  divertir  su  inclinación ,  porque  se  hallaba  tan 
violento  en  la  ociosidad  de  aquella  isla,  ya  pacificada  y  poseída  sin 
contradicción  de  sus  naturales,  que  pidió  licencia  para  empegar  á 
servir  en  la  de  Cuba,  donde  se  traian  por  entonces  las  armas  ea  las 
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manos :  y  haciendo  este  viage  con  beneplácito  de  su  pariente,  trató 
de  acreditar  en  las  ocasiones  de  aquella  guerra  su  valor  y  su  obe- 
diencia, que  son  los  primeros  rudinaentos  de  esta  facultad.  Consi- 
guió brevemente  la  opinión  de  valeroso^  y  tardó  poco  roas  en  darse 
á  conocer  su  entendimiento;  porque  sabiendo  adelantarse  entre  los 
soldados,  sabia  también  dificultar  y  resolver  entre  los  capitanes. 

Era  mozo  de  gentil  presencia  y  agradable  rostro  (1) ;  y  sobre  estas 
recomendaciones  comunes  de  la  naturaleza,  tenia  otras  de  su  pro- 
pia natural  que  le  hacian  amable  porque  hablaba  bien  de  los  ausen- 
tes :  era  festivo  y  discreto  en  las  conversaciones ,  y  partia  con  sus 
compañeros  cuanto  adquiría  con  tal  generosidad,  que  sabia  ganar 
amigos  sin  buscar  agradecidos.  Casó  en  aquella  isla  con  doña  Gata- 
lina  Suarez  Pacheco,  doncella  noble  y  recatada,  sobre  cuyo  galan- 
teo tuvo  muchos  embarazos,  en  que  se  mezcló  Diego  Velazquez ,  y 
le  tuvo  preso  basta  que  ajustado  el  casamiento  fue  su  padrino,  y  que- 
daron tan  amigos  que  se  trataban  con  familiaridad ;  y  le  dio  breve- 
mente repartimiento  de  indios  y  la  vara  de  alcalde  en  la  misma  villa 
de  Santiago :  ocupación  que  servian  entonces  las  personas  de  mas 
cuenta,  y  que  solia  andar  entre  los  conquistadores  mas  calificados. 

En  este  parage  se  hallaba  Hernán  Cortés,  cuando  Amador  de 
Lariz  y  Andrea  de  Duero  le  propusieron  para  la  conquista  de  Nueva 
España ;  y  fue  con  tanta  destreza,  que  cuando  volvieron  á  verse  con 
Diego  Velazquez,  prevenidos  de  nuevas  razones  para  esforzar  su 
intento,  le  hallaron  declarado  por  Hernán  Cortés,  y  tan  discursivo 
en  las  conveniencias  de  fiarle  aquella  empresa,  que  se  les  convirtió 
en  lisonja  la  persuasión  que  llevaban  meditada,  y  trataron  solo  de 
obligarle  coa  asentir  á  lo  mismo  que  deseaban.  Discurrióse  en  la 
conveniencia  de  que  se  hiciese  luego  el  nombramiento  para  desar- 
mar de  una  vez  á  los  pretendientes ;  y  no  se  descuidó  Andrés  de 
Duero  en  pasar  por  diligencia  de  su  profesión  la  brevedad  del  des- 
pacho, cuya  sustancia  fue  «  que  Diego  Velazquez,  como  goberna- 
»  dor  de  la  isla  de  Cuba,  y  promovedor  de  los  descubrimientos  de 
»  Yucatán  y  Nueva  España,  nombraba  á  Hernán  Cortés  por  capitán 
»  general  de  la  armada,  y  tierras  descubiertas  y  que  se  descubriesen, » 
con  todas  aquellas  estensiones  de  jurisdicción,  y  cláusulas  honorí- 
ficas que  la  amistad  del  secretario  puede  ingerir,  como  primores  de 
la  formalidad. 

(1)  Según  Bernal  Díaz  del  Castillo  :  «  Fue  de  buena  estatura  y  cuerpo,  y  bien 
proporcionado,  y  membrudo^  y  la  color'de  la  cara  tiraba  algo  á  cenicienta ,  é  no 
muy  alegre ;  y  si  tuviera  el  rostro  mas  largo  mejor  le  pareciera  :  ]o&  ojos  en  el 
mirar  amorosos,  y  por  otra  graves :  las  barbas  tenia  algo  prietas ,  y  pocas  y  ralas» 
y  el  cabeiio  que  en  aquel  tiempo  se  usaba ,  era  de  la  misma  manera  que  las  bar- 
bas ,  y  tenia  el  pecho  alto,  y  la  espada  de  buena  manera ,  ^  era  cenceño,  y  de  poca 
barriga,  y  algo  estevado^  y  las  piernas  y  los  muslos  bien  sacados,  y  era  buen  gi- 
nete,  /  diestro  dé  todas  armas,  ansi  á  pie  como  á  caballo,  y  sabia  muy  bien  me- 
nearlas, y  sobre  todo  corazón ,  y  ánimo,  que  es  lo  que  hace  al  caso. » 
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CAPITULO  X. 

Tratan  loa  émulos  de  Cortés  TiTamenta  de  descomponerle  con  Diego  Velaiques: 
no  lo  consiguen,  y  sale  con  la  armada  del  puerto  de  Santiago.    ~ 

Aceptó  Cortés  el  nuevo  cargo  con  todo  rendimiento  y  estimación, 
agradeciendo  entonces  la  confianza  que  se  hacia  de  su  persona,  con 
las  mismas  veras  que  sintió  después  la  desconfianza.  Publiéóse  la 
resolución 9  y  fue  bien  recibida  entre  los  que  deseaban  el  acierto; 
pero  murmurada  de  los  que  deseaban  el  cargo  :  entre  los  (guales 
sacaron  la  cara  con  mayor  osadia  los  parientes  de  Diego  Yelazquez, 
que  hicieron  grandes  esfuerzos  para  desconfiarle  de  Hernán  Cortés. 
Decíanle :  «  que  fiaba  mucho  de  un  hombre  poco  arraigado  en  su 
»  obligación  :  que  si  volvía  los  ojos  á  su  modo  de  obrar  y  discurrir^ 
»  le  hallarla  de  ánimo  poco  seguro,  porque  no  solían  andar  juntas 
»  su  intención  y  sus  palabras  :  que  su  agrado  y  liberalidad  tenían 
j»  mucbo  de  astucia ,  y  le  hacían  sospechoso  á  los  que  no  se  go- 
»  biernan  por  las  apariencias  de  la  virtud ;  porque  cuidaba  dema- 
»  siadamente  de  ganar  voluntades ;  y  los  amigos  cuando  son  mu- 
M  chos  suelen  abultar  como  parciales :  que  se  acordase  de  que  le  tuvo 
»  preso  y  disgustado,  y  que  pocas  veces  salen  buenos  las  confidentes 
»  qué  se  hacen  de  los  quejosos;  porque  en  las  heridas  del  ánimo 
»  quedan  cicatrices  como  en  las  demás ,  y  suelen  estas  acordar  la 
»  ofensa  cuando  se  mira  como  posible  la  venganza.  »  A  que  anadian 
otras  razones  de  mas  ruido  que  sustancia,  sin  acertar  con  el  camino 
de  la  sinceridad,  porque  querían  parecer  celosos  para  disimular  que 
lo  estaban. 

Cuentan  que  saliendo  un  día  á  pasearse  Diego  Velazquez  con  Her- 
nán Cortés  y  con  sus  parientes  y  amigos,  le  dijo  un  loco  gracioso, 
de  cuyos  delirios  gustaba  :  «Buena  la  has  hecho,  amigo  Diego, 
>»  presto  será  menester  otra  armada  para  salir  á  caza  de  Cortés.  »  Y 
hay  quien  lo  refiera  como  vaticinio,  ponderando  lo  que  suelen  acer- 
tar los  locos,  y  la  impresión  que  hizo  esta  profecía  (asi  se  resuelven 
á  llamarla)  en  el  ánimo  de  Diego  Velazquez.  Dejemos  á  los  filósofos 
el  discurrir  sobre  si  cabe  el  acierto  d^  las  cosas  futuras  entre  los  er- 
rores de  la  imaginación,  ó  si  es  posible  á  la  destemplanza  del  juicio 
el  encontrar  con  la  adivinación  :  que  ellos  gastarán  el  ingenio  en 
fingir  habilidades  á  la  melancolía,  y  nosotros  creeremos  que  lo  dijo 
el  loco  porque  le  impusieron  en  ello  los  émulos  de  Cortés;  y  que 
andaba  pobre  de  medios  la  malicia ,  cuando  se  llegaba  á  socorrer 
de  la  locura. 

Pero  Diego  Velazquez  mantuvo  á  rostro. firme  su  resolución,  y 
Hernán  Cortés  trató  de  ganar  el  tiempo  en  sus  prevenciones.  Fue 
la  primera  arbolar  su  estandarte,  poniendo  en  él  por  empresa  la 
señal  de  la  cruz  con  una  letra  latina,  cuya  versión  era  :  sigamos 
la  cruz ,  qtM  en  esta  señal  venceremos.  Dejóse  ver  con  galas  de 
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soldado  que  parecían  bien  en  su  talle ,  y  venían  mejor  á  su  incli- 
nación :  empezó  i  gastar  liberalmente  el  caudal  con  que  se  hallaba, 
y  el  dinero  que  pudo  juntar  entre  sus  amigos  en  comprar  yituallas 
y  prevenirse  de  armas  y  municiones  para  ayudar  al  apresto  de  la 
armada ,  cuidando  al  mismo  tiempo  de  atraer  y  ganar  la  gente  que 
le  habia  de  seguir;  en  que  fue  menester  poca  diligencia,  porque 
el  ruido  de  las  cajas  tenia  sus  ecos  en  el  nombre  de  la  empresa  y 
en  la  fama  del  capitán.  Alistáronse  en  pocos  dias  trescientos  solda- 
dos, y  entre  ellos  sentaron  plaza  Diego  de  Ordaz,  criado  principal 
del  gobernador,  Francisco  de  Mprla^  Bernal  Diaz  del  Castillo,  es- 
critor de  nuestra  historia^  y  otros  hidalgos  que  te  irán  nombrando 
en  su  lugar. 

Llegó  el  tiem()o  de  la  partida ,  y  se  ordenó  á  la  gente  con  bando 
público  que  se  embarcase;  lo  cual  se  ejecutó  de  dia  concurriendo 
todo  el  pueblo :  y  aquella  misma  noche  fue  Hernán  Cortés  acom- 
pañado de  sus  amigos  á  la  casa  del  gobernado/,  donde  se  despi- 
dieron los  dos  ,dándose  los  brazos  y  las  manos  con  amigable 
sinceridad;  la  mañana  siguiente  le  acompañó  Diego  Velazquez 
hasta  ]a  marina,  y  asistió  á  la  embarcación :  circunstancias  menores 
que  hacen  poco  en  la  narración,  y  se  pudieran  omitir  si  no  fueran 
necesarias  para  borrar  la  temprana  ingratitud  con  que  manchan  á 
Cortés  I09  que  dicen  que  salió  del  puerto  alzado  con  la  armada* 
Asi  lo  refieren  Antonio  de  Herrera  y  todos  los  que  le  trasladan; 
afirmando  con  poca  razón  que  en  el  medio  silencio  de  la  noche  con- 
vocó á  los  soldados  por  sus  casas  >  y  se  embarcó  furtivamente  con 
ellos;  y  que  saliendo  al  amanecer  Diego  Velazquez  en  seguimiento 
de  esta  novedad,  se  acercó  á  él  en  un  barco  guarnecido  de  gente 
armada,  y  le  dio  á  entender  con  despego  y  libertad  su  inobe- 
diencia. Nosotros  seguimos  á  Bernal  Diaz  del  Castillo,  que  dice  lo 
que  vio,  y  lo  mas  semejante  á  la  verdad;  pues  no  cabe  en  humano 
discurso  que  un  hombre  tan  avisado  como  Hernán  Cortés,  cuando 
tuviera  entonces  esta  res9lucion,.se  adelantase  á  desconfiar  descu. 
biertamente  á  Diego  Velazquez  hasta  salir  de  su  jurisdicción,  pues 
habia  de  tocar  con  la  armada  en  otros  lugares  de  la  misma  isla, 
para  recoger  los  bastimentos  y  la  gente  que  le  aguardaba  en  ellos; 
ni  cuando  diéramos  en  su  entendimiento  y  sagacidad  esta  inad- 
vertencia, parece  creible  que  en  un  lugar  de  tan  corta  población 
como  era  entonces  la  villa  de  Santiago,  se  pudiesen  embarcar 
trescientos  hombres  llamados  de  noche  por  sus  casas,  y  entre  ellos 
Diego  de  Ordaz  y  otros  familiares  del  gobernador,  sin  que  hubiese 
uno  entre  tantos  que  le  avisase  de  aquella  novedad,  ó  despertasen 
los  que  observaban  sus  acciones  al  ruido  de  tanta  conmoción  : 
admirable  silencio  en  los  unos,  y  estraordinario  descuido  en  los 
otros.  No  negaremos  que  Hernán  Cortés  se  apartó  de  la  obediencia 
de  Diego  Velazquez,  pero  fue  después,  y  con  la  causa  que  veremos. 
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CAPITULO  XI. 

Pasa  Cortés  con  la  armada  á  la  Tilla  de  la  Trinidad ,  donde  la  refuerza  con  número 
considerable  de  gente :  consiguen  sus  émulos  Ik  desoonflanza  de  Velazquez » que 
hace  vivas  diligencias  para  detenerle. 

.  Partió  la  armada  del  puerto  de  Santiago  de  Cuba  en  diez  y  ocho 
de  noviembre  del  año  de  mil  quinientos  y  diez'y  ocho;  y  costeando 
la  isla  por  la  banda  del  Norte  hacia  el  Oriente,  llegó  en  pocos  días 
á  la  villa  de  la  Trinidad^  donde  tenía  Cortés  algunos  ümigos  que  le 
hicieron  grata  acogida.  Publicó  luego  su  jornada^  y  se  ofrecieron  á 
seguirle  en  ella  Juan  de  Escalante,  Pedro  Sánchez  Farfau,  Gonzalo 
Mejia,  y  otras  personas  principales  de  aquella  población.  Llegaron 
poco  después  en  su  seguimiento  Pedro  de  Alvat*ado  y  Alonso  Dávila, 
que  fueron  capitanes  en  la  entrada  de  Juan  de  Grijalva,  y  cuatro 
hermanos  de  Pedro  de  Alvarado,  que  se  llamaban  Gonzalo,  Jorje, 
Gómez  y  Juan  de  Alvarado.  Pasó  la  noticia  á  la  villa  de  Sancli 
Spiritus^  que  estaba  poco  distante  de  la  Trinidad,  y  de  ella  vinieron 
con  el  mismo  intento  de  seguir  á  Cortés,  Alonso  Hernández  Porto- 
carrero,  Gonzalo  de  Sandoval,  Rodrigo  Rangel,  Juan  Velazquez  de 
León,  pariente  del  gobernador»  y  otras  personas  de  calidad ,  cuyos 
nombres  tendrán  mejor  lugar  cuando  se  refieran  sus  hazañas.  Con 
este  refuerzo  de  gente  noble ,  y  con  otro»  cien  soldados  que  se 
juntaron  de  ambas  poblaciones,  iba  tomando  considerable  cuerpo  la 
armada;  y  al  mismo  tientpo  se  compraban  bastimentos,  municiones, 
armas  y  algunos  caballps,  ayudando  todo  á  Cortés  con  su  caudal  y 
con  sus  diligencias;  porque  sabia  grangear  los  ánimos  con  el  agrado 
y  con  las  esperanzas,  y  ser  superior  sin  dejar  de  ser  compañero. 

Pero  apenas  volvió  las  espaldas  al  puerto  de  Santiago,  cuando 
sus  émulos  empezaron  á  levantar  la  voz  contra  él,  hablando  ya  en 
su  inobediencia  con  aquel  atrevimiento  cobarde  que  suele  facilitar 
los  cargos  del  ausente.  Oyólos  Diego  Velazquez,  y  aunque  fue  con 
desag)*ado,  reconocieron  en  su  ánimo  una  seguridad  inclinada  al 
recelo,  y  fácil  de  llevar  hacia  la  desconfianza;  para  cuyo  fio  se 
ayudaron  de  un  viejo  que  llamaban  Juan  Millan,  hombro  que  sin 
dejar  de  ser  ignorante  profesaba  la  astrologia;^loco  de  otro  género, 
y  locura  de  otra  especie.  Este,  inducido  de  los  demás,  le  dijo  con 
grandes  prevenciones  del  secreto  algunas  palabras  misteriosas  de  la 
incierta  inseguridad  de  aquella  armada,  dándole  ¿  entender  que  ha- 
blaban en  su  lengua  las  estrellas;  y  aunque  Diego  Velazquez  tenía 
entendimiento  para  conocerla  vanidad  de  estos  pronósticos,  pudo 
tanto  el  hablarle  á  propósito  de  lo  que  temia,  que  el  despreciar  al 
astrólogo  fue  principio  de  creer  á  los  demás. 

De  tan  débiles  principios  como  estos  nació  la  primera  resolución 
que  tomó  Diego  Velazquez  de  romper  con  Hernán  Cortés,  quitán- 
dole el  gobierno  de  la  armada.  Despachó  luego  dos  correos  á  la 


LIBRO  1.  GAPITCIX)  XII.  A9 

villa  de  la  Trinidad ,  con  cartas  para  todos  sus  confidentes,  y  una 
orden  espresa  para  que  Francisco  Verdugo  su  cuñado,  que  on toncos 
era  su  alcalde  mayor  en  aquella  villa^  ie  desposeyese  judicialmente 
de  la  capitania  general ;  suponiendo  que  ya  e^slab^^  revocado  el  título 
con  que  la  servia,  y  nombrada  fiersona  en  su  lugar*  Llegó  breve- 
mente á  noticia  de  Cortés  este  contratiempo^  y  sin  rendir  el  ánimo 
á  la  dificultad  del  remedio,  se  dejó  ver  de  sus  amigos  y  soldados 
para  saber  cómo  tomaban  el  agravio  de  su  capitán ,  y  conocer  si 
podia  fiarse  de  su  razón  en  el  juicio  que  hacian  de  ella  los  demás. 
Hallólos  á  todos  no  solo  de  su  parte,  sino  resueltos  á  defenderle 
de  semejante  injuria,  sin  negarse  al  último  empeño  de  las  armas. 
Y  aunque  Diego  de  Ordaz  y  Juah  Velazqnez  de  León  estuvieron  algo 
remisos,  como  mas  dependientes  del  gobernador,  sé  redujeron  fá- 
cilmente á  lo  que  no  pudieran  resistir;  con  cuya  seguridad  pasó 
después  á  verse  con  el  alcalde  mayor,  sabiendo  ya  lo  que  llevaba  en 
su  queja.  Ponderóle  cuánto  aventaraba  en  ponerse  de  parte  de 
aquella  sinrazón,  disgustando  á  tanta  gente  principal  como  le  seguía, 
y  cuánto  se  podia  temer  la  irritación  de  los  soldaídos,  cuya  voluntad 
había  grangeado  para  servir  mejor  con  ellos  á  Diego  Yetázquez ,  y 
le  embarazaba  ya  para  poder  obedecerle ;  hablando  en  uno  y  otro 
con  un  género  de  resolución  que  sin  dejar  de  ser  modestia,  estaba 
lejos  de  parecer  humildad  ó  falta  de  espirítu.  Conoció  Francisco 
Verdugo  la  razón  que  le  asistía^  y  poco  inclinado  por  su  misma 
generosidad  á  ser  instrumento  de  semejante  violencia,  le  ofreció  no 
solamente  suspender  la  órdert,  sino  replicar  á  ella  y  escribir  á 
Diego  Velazquez  para  que  desistiese  de  aquella  resolución ,  que  ya 
DO  era  practicable  por  el  disgusto  d.e  los  soldados,  ni  se  podría 
ejecutar  sin  graves  inconvenientes.  Ofrecieron  lo  mismo  Diego  de 
Ordaz,  y  los  demás  que  tenían  con  él  alguna  autoridad^  cuyo  medio 
se  ejecutó  luego ^  y  Hernán  Cortés  le  escribió  también  y  doliéndose 
amigablemente  de  su  desconfianza,  sin  ponderar  su  desaire  ni  olvi- 
dar el  rendimiento,  como  quien  se  hallaba  obligado  á  quejarse^  y 
deseaba  no  tener  razón  de  parecer  quejoso,  ni  ponerse  en  términos 
de  agraviado. 

CAPITULO  XII. 

Pasa  Hernán  Cortés  desde  la  Trinidad  á  la  Habana^  donde  consigue  el  último 
refuerxo  de  la  armada ,  y  padece  segunda  persecucíoa  de  Diego  Vetazquez. 

t 

Hecha  esta  diligencia^  que  pareció  entonces  bastante  para  sosegar 
el  ánimo  d)3  Diego  Velazquez,  trató  Hernán  Cortés  de  proseguir  su 
navegación ;  y  enviando  por  tierra  á  Pedro  de  Alvarado  con  parto 
de  los  soldados,  para  que  cuidase  de  conducir  los  caballos  y  hacer 
alguna  gente  en  las  estancias  del  camino ,  partió  con  la  armada  al 
puerto  de  la  Habana,  último  pnrage  de  aquella  isla,  por  donde  em- 
pieza lo  mas  occidental  de  ella  á  dejarse  ver  del  Septentrión.  Salio' 
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ron  los  navios  de  la  Trinidad  eon  viento  favorable;  pero  sobrevi- 
niendo la  nocbe  se  desviaron  de  la  oapiiana  donde  iba  Cortés,  sin 
observar  como  debian  su  derrota,  ni  echarle  menos ,  hasta  que  la 
luz  del  dia  les  puso  a  la  vista  el  error  de  sus  pilotos;  y. empeñados 
ya  en  proseguirle  continuaron  su  viagé,  y  llegaron  al  puerto  donde 
snltó  la  gente  en  tierra.  Hospedóla  con  agasajo  y  liberalidad  Pedro 
de  Barba  5  que  á  la  sazón  ei-a  gobernador  de  la  HabaoH  por  Diego 
Veiazqu^z ;  y  andaban  todos  pesarosos  de  no  haber  esperado  á  su 
capitán  ó  vuelto  en  su  demanda;  sin  pasar  entonces  con  el  discurso 
á  mas  que  prevenir  sus  disculpas  para  cuando  llegase. 

Pero  viendo  que  tardaba  mas  de  lo  que  paráis  posible,  sin  ha- 
berle sucedido  algún  fracaso,  empezaron  á  inquietarse  divididos  en 
varias  opiniones :  porque  uqos  clamaban  que  volvieseis  dos  ó  tres 
bajeles  á  buscarle  por  las  islas  de  aquella  vecindad ;  otros  propo- 
nían que  se  nombrase  gobernador  en  su  ausencia,  y  algunos  tenían 
por  intempestiva  ó  sospechosa  esta  proposición :  y  como  no  había 
quien  mandase,  resolvían  todos,  y  ninguno  ejecutaba.  El  que  mas 
insistía  en  la  opinión  de  que  se  nombrase  gobernador  era  Diego  de 
Ordaz^  que  como  primero  en  la  confianza  de  Diego  Velazquez,  .que- 
ria  preferir  á  todos,  y  hallarse  con  el  ínterin  para  estar  mas  cerca 
de  la  propiedad ;  pero  despuies  de  siete  días  que  duraron. estas  dife- 
reucias,  llegó,  á  salvamento  Hernán  Cortés  con  su  capitana. 

Fue  la  causa  de  su  detención  ^  que  aquella  noche  navegando  la 
armada  sobre  unos.bajos,  que  están  entre  el  puerto  de  Ja  Trinidad  y 
el  cabo  de  San  Antón,  poco  distantes  de  la  isla  de  Pinos,  tocó  en 
ellos  la  capitana,  como  navio  de  mayor  porte,  y  quedó  encallada  en 
la  arena,  de  suerte  que  estuvo  ,á  pique  de  zozobrar :  accidente  de 
gran  cuidado,  en  que  se  empezó  á  descubrir  y  acreditar  el  espíritu 
y  la  actividad  de  Cortés;  porque  animando  á  todos  á  vista  del  peli- 
gro, supo  templar  la  diligencia  con  el  sosiego ,  y  obrar  lo  que  con- 
venia  sin  detenerse  ni  apresurarse.  Su  primer  cuidado  fue  que  se 
échese  el  esquife  á  la  mar ;  y  luego  ordenó  que  en  él  se  fuese  trans- 
portando la  carga  del  navio  á  una  isleta  6  arrecife  de  arana  que  estaba 
á  la  vista;  por  cuyo  medio  le  aligeró  basta  que  pudo  nadar  sobre  los 
bajíos,  y  sacándole  después  al  agua,  .volvió  á  cobrar  la  carga,  y  pro- 
siguió su  derrota ;  habiendo  gastado  en  esta  obra  los  días  de  su  de- 
tención, y  salido  de  aquel  aprieto  con  tanto  crédito  como  felicidad. 

Alojóle  Pedro  de  Barba  en  su  misma  ce^^a,  y  fue  notable  la  acla- 
mación con  que  le  recibió  la  gente;  cuyo  número  empezó  luego  á 
crecer,  alistándose  por  sus  soldados  algunos  vecinos  de  la  Habana,  y 
entre  ellos  Francisco  deMon.tejo,  que  fue  después  adelantado  de 
Yucatán,  Diego  de  Soto  el  de  Toro,  Garci  Caro,  Juan  Sedeño,  y 
otras  personas  de  calidad  y  acomodadas  que  autorizaron  la  empresa, 
y  ayudaron  con  sus  baciendas  al  último  apresto  de  la  armada.  Gas- 
táronse en  estas  prevenciones  algunos  días;  pero  no  sabia  Cortés 
perder  el  tiempo  que  se  detenia :  y  asi  ordenó  que  se  sacase  á  tierra 
la  artillería,  que  se  limpiasen  y  probasen  las  piezas,  observando  los 
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artilleros  el  alcance  de  las  balas :  y  por  haber  en  aquella  lierrá  copia 
de  algodón,  mandó  hacer  cantidad  de  armas  defensivas  de  unos-col- 
chados en  forma  de  casacas,  que  llamaban  escanpiles;  invención 
de  la^necesidad^  que  aprobó  después  la  esperfencia,  dando  i  cono- 
cer que  un  poco  de  algodón  flojamente  punteado  y  sujeto  entre  dos 
lienau)s ,  era  mejor  defensa  que  el  acéfo  para  resistir  á  las  flechas  y 
dardos  arrojadizos  de  que  usaban  los  indios;  porque  perdían  la 
fueirza  entre  la  misma  flojedad  del  reparo,  y  quedaban  sin  actividad 
para  ofisnder  á  oiro  con  la  resulta  del  golpe. 

Al  mismo  tiempo  hacia  que  los  soldados  se  habilit^tsen  en  el*  uso 
de  los  arcabuces  y  las  ballestas^  y  se  enseñasen  á  manejar  la  pica, 
á  formar  y  desfilar  un  escuadrón ,  á  dar  una  carga  y  á  oci\pár  un 
puesto,  adiestrándolos  él  mismo  con  la  voz  y  con  el  ejemplo  en  estos 
ensayos  ó  rudimentos  del  arte  militar.  Como  lo  observaban  los  anti- 
guos capitanes,  que  flngian  las  batallas  y  los  asaltos  para  enseñar  á 
los  visónos  la  verdad  de  la  guerra;  cuya  disciplina,  practicada  cui- 
dadosamente en  el  tiempo  de  la  paz,  tuvo  tanta  estimación  entre  los 
romanos,  que  de  este  ejercicio. tomaron  el  nombre  los  ejércitos. 

Al  mismo  paso  y  con  el  mismo  fervor,  se  iba  caminando  en  las 
demás  prevencionQ/i ;  pero  cuando  estaban  todos  mas  gustoslos  con 
la  vecindad  del  dia  señalado  para  la  partida ,  llegó,  á  la  Habana  Gas- 
par de  Cárnica,  criado  de  Diego  Yeíazquez,  con  nuevos  despachos 
para  Pedro  de  Barba,  en  que  le  ordenaba,  sin  dejarle  arbitrio,  que 
quitase  luego  la  armada  á  Cortés,  y  se  le  enviase  preso  con  toda  se- 
guridad :  ponderándole  cuan  irritado  quedaba  con  Francisco  Ver- 
dugo, porque  le  dejó  pasar  de  la  Trinidad ;  y  dándole  á  entender  con 
este  enojo  lo  que  aventuraba  eú  no  obedecerle  con  mayor  resoiii- 
cion.  Escribió  también  á  Diego  de  Ordaz  y  Juan  Velazquez  de  León, 
que  asistiesen  á  Pedro  de  Barba  en  la  ejecución  de  esta  orden.  Pero 
DO  faltó  quien  avisase  á  Cortés  con  el  mismo  Cárnica  de  todo  lo  que 
pasaba,  exhortándole  á  que  mirase  por  si,  pues  el  que  le  hizo  el 
beneficio  de  fiarle  aquella  empresa,  trataba  de  quitársela  con  tanto 
desdoro  suyo,  y  le  libraba  del  riesgo  de  ingrato,  arrojándole  vio- 
lentamente de  la  obligación  eii  que  le  habia  puesto. 


CAPITULO  XIII. 

Resuélveseí  Hernán  Cortés  á  no  dejarse  atrepellar  de  Diego  Velazquez  :  motív(^s 
justos  de  esta  resolución',  y  lo  demás  que  pasó  hasta  que  llegó  el  tiempo  de 
partir  de  la  Habana.  ^ 

Aunque' Hernán  Cortés  era  hofnbre  dé  gran  corazón,  no  pudo 
dejar  de  sobresaltarse  con  esta  noticia,  que  traia  de  mas  sensible 
todo  aquello  que  tuvo  de  menos  esperada;  porque  estaba  creyendo 
que  Diego  Velazquez  se  habría  dado  por  satisfecho  coa  lo  que  le  es- 
cribieron y  aseguraron  tbdos  en  respuesta  de  la  primera  órdon  quí^ 
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llegó  á  Ia  villa  de  la  Trinidad.  Pero  viendo  que  esta  nueva  orden 
venia  ya  con  Señales  de  obstinación  irremediable,  empezó  ú  discurrir 
con  menos  terfiplanza  en  el  modo  de  volver  por  si.  Gonsidefábase 
por  una  parte  aplaudido  y  aclamado  de  todos  los  que  le  seguían^  y 
por  otra  abatido  y  condenado  á  una  prisión  como  delincuente.  Re- 
conocia  que  Diego  Velazguez  tenia  empleado,  algún  dinero  en  la  pri- 
mera formación  de  aquella  armada ;  pero  que  también  era  suya  y  de 
sus  amigos  la  mayor  parte  del  gasto,  y  toda  el  nervio'  de  la  gente. 
Revolvia  en  su  imaginación  todas  las  circunstancias  de  su  agravio; 
y  poniendo  los  ojos  en  los  desaires  que  habia  sufrido  basta  entonces, 
se  volvia contra  sí,  llegando  á  enojarse  con  su  paciencia,  y  no  sin 
alguna  causa;  porque  esta  virtud  se  deja  irritar  y  afligir  dehtro  de 
Jos  limites  de  la  razon^  pero  en  pasando  de  ellos,  declina  en  bajeza 
de  ánimo  y  en  falta  de  sentido.  Congojábale  también  el  mal  logro  de 
aquella  empresa,  que  se  perdería  enteramente  si  él  volviese  las  es- 
paldas; y  sobre  todo  le  apretaba  en  lo  mas  vivo  del  corazón  el  ver 
aventurada  su  honra,  cuyos  riesgos,  en  quien  sabe  lo  que  vale,  tie- 
nen el  primer  lugar  en  la  defensa  natural. 

Sobre  estos  discursos,  á  este  tiempo,  y  con  esta  irritación,  tomó 
Hernán  Cortés  la  primera  resolución  de  romper  con  Diego  Velaz- 
quez ;  de  que  se  convence  lo  poco  que  le  favoreció  Antonio  de  Her- 
rera, poniendo  este  rompimiento  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  en  un 
hombre  acabado  do  obligar.  Estamos  á  lo  que  refiere  Bernal  Oiaz 
del  Castillo  en  esta  noticia;  y  no  es  el  autor  mas  favorable,  porque 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  asienta  que  se  mantuvo  en  la  depen- 
dencia del  gobernador  Diego  Yelazquez,  basta  que  ya  dentro  de 
Nueva  España  llegó  el  caso  de  obrar  por  si^  dando  cuenta  al  empe- 
rador de  los  primeros  sucesos  de  su  conquista. 

No  parezca  digresión  agena  del  asunto  el  habernos  detenido  en 
preservar  de  estos  primeros  deslucimientos  á nuestro  Hernán  Cortés. 
Tan  lejos  tenemos  las  causas  de  la  lisonja  en  lo  que  defendemos, 
como  las  del  odio  en  lo  que  iuipugnamós  :  P^ro  cuando  la  verdad 
abre  camino  para  desagraviar  los  principios  de  un  hombre  que  supo 
hacerse  tan  grande. con  sus  obras,  debemos  seguir  sus  pasos,  y 
conjplacernos  de  que  sea  lo  mas  cierto  lo  que^está  mejor  á  su  fama. 

Bien  conocemos  que  no  se  debe  callar  en  la  historia  lo  que  se  tu- 
viere por  culpable,  ni  omitir  lo  que  fuere  digno  de  reprensión ;  pues 
sirven  tanteen  ella  tos  ejemplos  que  hacen  aborrecible  el  vicio,  como 
los  que  persuaden  á  la  imitación  de  la  virtud  :  pero  esto  de  inquirir 
lo  peor  de  las  acciones,  y  referir  como  verdad  lo  que  se  imaginó, 
es  mala  inclinación  del  ingenio,  y  culpa  conocida  en  algunos  escri- 
tores que  leyeron  á  Cornelio  Tácito,  con  ambición  de  imitar  lo  ini- 
mitable ;  y  se  persuaden  á  que  le  beben  el  espíritu  en  lo  que  malician 
ó  interpretan  con  menos  artificio  que.  veneno. 

Volviendo  pues  á  nuestra  narración ,  resuelto  ya  Hernaii  Cortés 
á  que  no  le  convenia  disimular  su  queja,  ni  era  tiempo  de  conse- 
jos, medios  (pie  ordinariamente  son  enemigos  de  las  resoluciones 


LIBRO  I.  CAPITULO  Xllí.  53 

grandes,  traló  de  mirar  por  sí ,  usando  de  la  fuerza  con  que  so  ha- 
llaba seguo  la  hubiese  menester;  y  antes  que  Pedro  de  Barba  se 
determinase  á  publicar  la  orden  que  tenia  contra  él ,  puso  toda  su 
diligencia  en  apartar  de  la  Habana  á  Diego  de  Ordaz,  de  quien  so 
recelaba  mas,  después  que  supo  los  intentos  que  tuvo  de  hacerse 
nombrar  por  gobernador  en  su  n usencia :  y  asi  le  ordenó  que  se 
embi^rcase  luego  en  uno  de  los  bajeles^  y  fuese  á  Guanicanico, 
población  situada  de  la  otra  parle  del  cabo  de  San  Antón,  para 
recoger  unos  bastimentos  que  se  habian  encaminado  por  aquel 
parage  mientras  él  llegaba  con  el  resto  de  la  armada  :  y  asistiendo 
á  la  ejecución  de  esta  orden  con  sosegada  activnlad,  sé  halló  bre* 
vemente  desembarazado  del  sugeto  que  podia  hacerle  alguna  opo- 
sición ,  y  pasó  á  verse  con  Juan  Velazquez  de  Leoh ,  á  quien  redujo 
fácilmente  á  su  partido ,  porque  estaba  algo  desabrido  con  su  pa- 
riente, y  era  hombre  de  mas  docilidad  y  menos  artificio  que  Diego 
de  Ordaz. 

Con  estas  prevenciones  se  dejó  ver  de  sus  soldados ,  publicando 
la  nueva  persecución  de  que  estaba  amenazado;  corrió  la  voz,  y 
vinieron  todos  á  ofrecérsele,  conformes  en  la  resolución  ¿e  asistirle 
aunque  diferentes  en  el  modo  de  darse  á  entender :  porque  los 
nobles  manifestaban  su  ánimo  como  efecto  natural  de  su  obligación ; 
pero  los  demás  tomaron  su  causa  con  sobrado  fervor,  rompiendo 
en  voces  descompuestas,  que  llegaron  á  peñeren  cuidado  al  mismo 
que  íavorecian ,  verificándose  en  su  inquietud  y  en  sus  amenazas  lo 
que  suele  perder  la  razón  cuando  se  deja  tratar  de  lá  muchedumbre. 

Pero  antes  que  tomase  cuerpo  este  primer  movimiento  de  la 
gente^  conociendo  Pedro  de  Barba  lo  que  aventuraba  en  la  dilación, 
buscó  á  Hernán  Cortés  ^  y  etitró  desarmando  todo  aquel  aparato 
con  decir  á  voces  que  no  trataba  de  poner  en  ejecución  la  orden 
de  Diego  Velazquez,  ni  quería  que  por  su  mano  se  obrase  uoa  sin- 
razón tan  conocida ;.  con  que  se  convirtieron  las  amenazas  en 
aplausos,  y  aseguró  luego  la  sinceridad  de  su  ánimo,  despachando 
públicamente  á  Gaspar  de  Garnica  con  una  carta  para  Diego  Velaz- 
quez, en  que  le  decia  que  ya  no  era  tiempo  de  detener  á  Cortés, 
porque  se  hallaba  con  mucha  gente  para  dejarse  maltratar,  ó  redu- 
cirse á  obedecer;  y  le  ponderaba,  no  sin  enóarecimiento ,  la 
inquietud  que  ocasionó  su  orden  en  aquéllos. soldados,  y  el  peligro 
en  que  se  vio  aquel  pueblo  de  alguna  turbación  :  concluyendo  la 
carta  con  acoiQíseíarle  que  llevase  á  Cortés  por  el  camino  de  la 
confianza,  cobrando  el  beneficio  pasado  con  nuevos  beneficios;  y 
se  aventurase  á  fiar  de  su  agradecimiento,  lo.  que  ya  no  se  podia 
esperar  de  la  persuasión  ni  de  la  fuerza  (1). 


(1)  Los  tres  capítulos  que  Solis  emplea  en  dar  cuenta  de  la  prematura  descon- 
fianza de  Die^o  Velazquez  respecto  de  Cortés ,  son  una  verdadera  fábula  tomada  de 
Herrera*  y  confirmada  por  la  autoridad  de  Bernal  Diaz  del  Castillo ;  á  quien  se  ha 
dado  siempre  sobrado  crédito  como  actor  en  aquel  magnifico  drama.  Sin  embargo 
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Hecha  esta  diligencia  >  se  puso  todo  el  cuidado  en  abreviar  la 
partida,  y  Cue  necesario  para  sosegar  la  gente ^  que  mal  hallada, 


esos  pormenores  han  dado  lugar  á  que  se  juzgue  con  harta  severidad  la  conducta 
de  Hernán  Cortés  bajo  el  aspecto  de  la  gratitud  y  de  la  obediencia  que  debta  á 
Diego  Velazquez;  singularmente  los  estrangeros,  ávidos  de  ocasiones  que  les  pro< 
porcioifen  el  placer  de  deprimir  la  grandeza  de  nuestros  hechos,  se  han  apoderado 
de  la  desavenencia  entre  Velazquez  y  Cortés  para  presentar  al  segnndo  bajo  un 
punto  de  vista  poco  favorable ,  despojándole  de  todo  cuanto  habia  en  su  alma  de 
noble  y  generoso.  Las  aclaracioues  que  vamos  á  dar  en  «sta  nota,  bastarán  á 
nuestro  entender  para  deja^  desvanecidos  esos  errores  acerca  de  un  punto,  que 
dejará  desde  luego  de  ser  histórico. 

E\  objeto  principal ,  y  puede  decirse  esclnsivo,  que  llevó  Diego  Velazquez  en  el 
armamento  de  la  pequeña  escuadra  que  encomendó  al  capitán  Juan  de  Grijalva,. 
fue  el  hacer  descubrimientos  en  la  costa  de  tierra  firme  en  dirección  al  Sur  y  tra- 
ficar con  los  rescates  ó  cambios  que  de  su  oro  y  pedrerías  hacían  los  indios  por 
bujerías  y  ropas  que  les  daban  los  europeos.  NI  Velazquez  le  mandó  poblar  tn 
aquellas  costas,  ni  fue  otro  el  motivo  de  su  enejo  con  Grijalva^  que  el  pooo  iutro 
que  este  habia  sacado  de  los  rescates.  La  nueva  escuadra  qiie  confió  á  Cortés,  llevó 
el  mismo  objeto,  así  como  el  de  auxiliar  á  Grijalva,  cuyo  paradero  ignoraba  Ve- 
lafcquez ,  según  puede  verse  en  la  instrucción  que  dio  á  Cortés  por  escrito,  y  en  la 
que  nada  le  previene  acerca  de  levantar  poblaciones  en  las  costas.  {Colección  de 
documentos  inéditos  pata  la  historia  de  España ,  tomo  primero,) 

El  declararse  Cortés  independiente  de  la  autoridad  de  Velazquez ,  no  tuyo  lugar 
como  se  supone  en  las  Antillas,  sino  en  San  Juan  de  Ulúa,  según  se  deduce  del 
memorial  que  un  año  después  de  la  partida  de  Hernán  Cortés ,  presentó  Benito 
Martínez  al  rey  en  nombre  de  Diego  Velazquez ,  pidiendo  se  castigase  á  aquél  bre- 
vemente. Para  juzgar  pues  de  ese  suceso  es  preciso  no  mirarle  tan  solo  bajo  el 
aspecto  militar,  sino  tener  tambien'en  cuenta  la  combinación  de  circunstanbias  que 
para  ello  mediaron.  Velazquez  buscó  á  Cortés  para  la  empresa  mercantil  á  que  dio 
principio  Grijalva,  porque  á  la  sazón  se  hallaba  rico  de  dinero  y  tenia  ciertos  navios 
propios  suyos,  á  muchos  amigos  en  Cuba  :  de  manera  que  ambos  se -concertaron  y 
asociaron  para  reunir  una  buena  armada  de  la  que  seria  capitán  general  Hernando 
Cortés  en  nombre  del  rey.  En  esta  asociación  Diego  Velazquez  solamente  puso  la 
tercera  parte  del  número  de  buques  convenidos,  y  Cortés  las  restantes  y  lodos  los 
gastos  de  equipo,  según  se  halla  consignado  en  la  relación  que  dfe  los  principios 
deja  conquista  de  Nueva  España,  hizo  al  rey  la  justicia  y  regimiento  de  Vera-Cruz 
á  to  de  julio  de  161^.  (Colección  de  documentos  inéditos,  ya  citados.)  Por  estos 
ani^^ecedentesi  se  vé  que  el  contrato  de  N'elazquez  y  Cortés*,  antes  tiene  el  aspecto 
mercantil  que  no  el  militar ;  en  cuyo  género  de  comercio  mostró  bien  su  codicia  el 
bueno  de  Velazquez  durante  la  espedicion  de  Grijalva ,  y  auii  en  el  equívoco  de  la 
armada  de  Cortés,  según  lo  afirmaron  al  rey  la  justicia  y  regimiento  deVera-Cruz. 

Ademas  de  esas  circunstancias  que  como  Tá  dicho  dan  á  la  empresa  de  Velazquez 
todo  el  aspecto  de  una  especulación  mercantil,  medía  otra  que  atenúa  en  gran 
manera  el  cargo  que  pudiera  hacerse  á  Cortés  como  militar.  Cuando  este  llegó  á 
San  Juan  de  Ulüa^  sus  soldados  se  decidieron  á  levantar  población- en  aquella  tierra 
en  que  t^n  buenos  rescates  habiaU  logrado ;  y  conceftándoae  sus  gefes  para  ello, 
intimaron  á  Cortés  su  voluntad  requiriéndole  á  ello  m  toda  forma.  Fundábanse  en 
que  no  llevando  otro  objeto  según  las  instrucciones  de  Velazquez,  que  hacer  res- 
cates con  los  indjos  para  volverse  á  la  isla  Fernandina  (Cuba),  las  utilidades  de  la 
empresa  únicamente  redundarían  eh  beneficio  de  aquel  y  de  Cortés ,  y  ellos  tan 
solo  sacarían  su  salario,  y  las  penalidades,  riesgos  y  fatigas  de  la  espedicion.  Cortés 
se  .tomó  un  dia  de  término  para  contestar  á  semejante  demanda;  y  en  efecto  lo 
verificó  dando  sn  asentimiento  á  semejante  petición,  aun  cuando  en  ello  aventu- 
raba el  indemnizarse  de  los  gastos  de  la  armada  -,  pero  añadiendo  que  posponía  todo 
género  dé  consideraciones  al  deseo  de  servir  á  S.  M.  y  estender  sns  dominios.  En 
coii«eccreiicia  de  estn  delermlnacion ,  procedió  á  fundar  ia  rica  villa  úe  la  Vera- 
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ai  parecer^  sin  la  cólera  que  había  concebido,  volvía  nnevamen le 
á  inquietarse  con  una  voz  que  corritS^  de  que  Diego  Vélazqiiez  tra- 
taba dé  venir  á  ejecutar  personalmente  aquella  violencia,  como 
dicen  que  lo  tuvo  resuelto ;  pero  aventurara  mucho,  y  no  lo  hu- 
biera conseguido,  porque  suele  ser  flaco  argumento  el  de  la  au- 
toridad para  disputar  con  los  que  tienen  la  razón  y  la  fuerza  de  su 
parte. 

CAPITULO  XiV. 

Distribuye  Cortés  los  cargos  de  su  armaéla  :  parte  de  la  Habana ,  y  llega  á  la  isla 
de  Cozumel  (1)  donde  pasa  muestra,  y  anima  sus  soldados  á  la  empresa. 

Habíase  agregado  un  bergantín  dé  mediano  porte  á  los  diez  bajeles 
que  estaban  prevenidos,  y  así  formó  Cortés  de  su  gente  once 
compañías^  dando  una  á  cada  bajel,  para cilyo  gobierno  nombró  por 
capitanes  á  Juan  Vélazquez  de  León ,  Alonso  Hernández  Porto- 
carrero,  Francisco  de  Mon tejo,  Cristóbal  de  Olid,  Juan  de  Esca- 
lante, Francisco  de  Moría,  Pedro  de  Al  varado,  Francisco  Saucedo 
y  Diego  de  Ordaz,  que  no  le  apartó  para  olvidarle,  ni  se  resolvió  á 
tenerle  ocioso  dejándole  desobligado  :  y  reservando  para  sí' el 
gobierno  de  la  capitana,  encargó  el  bergantín  á  Cines  de  Nortes. 
Dio  también  el  cuidado  de  la  artillería  á  Francisco  de  Orozco , 
soldado  de  reputación  en  las  guerras  de  Italia;  y  el  cargo  de  piloto 
mayor  á  Antón  de  Alaminos,  diestro  en  aquellos  mares,  por  haber 
tenido  esta  misma  ocupación  en  los  dos  viages  de  Francisco  Fer- 
nandez de  Córdoba  y  Juan  de  Grijalva.  Formó  sus  instrucciones, 
previniendo^ con  cuidadosa  prolijidad  las  contingencias,  y  llegado 
el  día  de  la  embarcación ,  se  dijo  con  solenrnidad  una  misa  del 

Cruz,  y  á  nombrar  alcaldes  y  regidores  de  eUa ,  de  quienes  recibió  el  juramento 
eo  forma.  Despne»  de  esto,  como  espiraba  el  poder  que  de  V«lazqueE  babia  rece- 
bido  Cortés,  y  esta  es  circunstancia  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta « la  jasticia  y 
regimiento  de  Vera-Cruz ,  en  nombre  de  S.  M.  le  nombró  justicia  mayo^  y  capitán 
de  las  armas  reales^  recibiéndole  el  juramento  acostumbrado.  Esto  es  cuanto  ofi- 
cialmente aparece  respecto  dej  alzamiento  de  Cortés.  Si  élcomo  hombre  sagaz  y 
astuto,  bailó  medio  de  indacir  los  unimos  de  los  suyos  para  que  intentasen  lo 
que  sin  duda  deseaba,  ese  es  un  h6(^o  que  pertenece  al  fuero  iatemo  del  individuo. 
Ló  cierto  es  que  sin  embargo  de  las  quejas  y  demandas  de  Diego  Vélazquez  al  rey, 
nada  pudo  conseguir  contra  el  béroe  de  Nueva  España  :  lejos  de  eso  existe  una. 
carta  de  Carlos  V  á  Cortés ,, fecha  en  Valladolid  á  15  de  octubre  de  1522  (docu- 
meatos  inéditos),  en  que  no  tan  solo  aprneba^ tácitamente  todo  lo  hecho  por  aqne!, 
sino  que  le  confiere  el  cargo  de  gobernador  y  capitán  geheral  de  Nueva  Españn, 
prohibiendo  al  adelantado  Vélazquez  ponga  el  menor  impedimento  á  la  ejecución, 
de  su  voluntad.  Esta  deterjminacion  y  el  no  haber  producido  resultado  alguno 
contra  Cortés  el  espediente  promovido  sobre  el  asunto  en  el  Consejo  de  Indias,  á 
cuyo  conoeiiniento  lo  pasó  el  Emperador,  á  pesar  de  tener  por  enemigo  á  su  presi- 
dente^ prueban  que  no  se  halló  eatonces  mérito  suficiente  para  juzgar  de  la  con- 
ducta de  Cortés  tan  desventajosamente  como  se  ha  hecho  en  tiempos  posteriores. 
(1)  Santa  Cruz  suelen  llamarla  también  :  y  con  ese  nombre  la  designa  Diego 
Velaíquez  en  sus  ínsiníceioTies  á  Cortés. 
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Espíritu  Santo,  que  oyeron  todos  con  devoción ^  poniendo  á  Dio9 
en  el  principio  para  asegurar  los  progresos  de  la  obra  queempren- 
dian;  y  Hernán  Cortés,  en  el  primer  acto  de  su  Jurisdicción,  dio 
para  el  reginoiento  de  la  armada  el  nombre  de  San  Pedro,  que  fue 
lo  mismo  que  invocarle  y  reconocerle  por  patrón  de  aquella  empresa, 
como  lo  babia  sido  de  todas  sus  acciones  desde  sus  primeros  años. 
Ordenó  luego  á  Pedro  de  Alvarado  que  adelantándose  por  la  banda 
del  Norte,  buscase  en  Guanicanico  á  Diego  de  Ordaz,  para  que 
juntos  le  esperasen  en  el  cabo  de  San  Antón,  y  á  los  demás  que  si- 
guiesen la  capitana;  y  en  caso  que  el  viento  ó  algún  accidente  los 
apartase,  tomasen  át  rumbo  de  la  isla  de  Cozumel,  que  descubrió 
Juan  de  Grijalva,  poco  distante  de  la  tierra  que  buscaban,  donde 
se  habia  de  tratar  y  resolver  lo  que  conviniese  para  entrar  en  ella  y 
proseguir  el  intento  de  su  jornada. 

Partieron  últimamente  dei  puerto  de  la  Habana  en  diez  de  febrero 
del  año  de  mil  quinientos  y. diez  y  nueve,  favorecidos  al  principio 
del  viento;. pero  tardó  poco  en  declararles  su  inconstancia,  porque 
al  caer  del  sol  se  levantó  un  recio  temporal  que  los  puso  en  grande 
turbación,  y  al  cerrar  de  la  noche  fue  necesario  que  los  bajeles  se 
apartasen  para  no  ofenderse,  y  corriesen  impetuosamente  deján- 
dose llevar  del  viento,  y  eligiendo  como  voluntaria  la  velocidad  que 
no  podian  resistir.  El  navio  que  gobernaba  Francisco  de  Moría 
padeció  mas  que  todos,  porque  un  embate  de  mar  le  llevó  de  través 
el  timón  y  le  dejó  á  pique  de  perderse.  Hizo  diferentes  llamadas 
con  que  puso  en  nuevq  cuidado  á  los  compañeros ,  que  atentos  al 
|)eligro  ageno,  sin  olvidar  el  propio,  hicieron  cuanto  les  fue  posible 
para  mantenerse  cerca,  forcejeando  á  veces,  y  á  veces  contempori- 
zando con  el  viento.  Cesó  la  tormenta  con  la  noche,  y  cuando  se 
pudieron  distinguir  con  la  primera  luz  los  bajeles,  acudió  Cortés  y 
se  acercaron  todos  al  que  zozobraba,  y  ácosta  de  alguna  detención 
se  remedió  el  daño  que  habia  pa^lecido. 

En  este  tiempo  Pedro  de  Alvarado,  que  como  vimos  se  adelantó 
en  busca  de  Diego  de  Ordaz,  se  halló  con  el  dia  arrojado  de  la 
tempestad  mas  dentro  del  golfo  que  pensaba,  porque  el  mismo 
cuidado  de  apartarse  de  la  tierra  que  iba  costeando  le  obligó  á 
correr  sin  reserva,  tomando  como  seguridad  el  peligro  menor. 
Reconoció  el  piloto  por  la  brújula  y  carta  de  marear  que  habian 
decaído  tanto  del  rumbo  que  traian,  y  se  hallaban  ya  tan  distantes 
del  cabo  de  Sala  Antón,  que  seria  temeridad  el  volver  atrás;  y 
propuso  como  conveniente  el  pasar  de  una  vez  á  la  isla  de  Cozumel. 
Dejólo  á  su  arbitrio  Pedro  de  Alvarado,  acordándole  con  flojedad  la 
orden  que  traia  de  Hernán  Cortés,  que  fue  lo  mismo  que  dispensarla; 
y  asi  continuaron  su  viage  y  surgieron  en  la  isla  dos  dias  antes 
qué  la  armada.  Saltaron  en  tierra  con  ánimo  de  alojarse  en  un 
pueblo  vecino  á  la  costa,  que  el  capitán  y  algunos  de  los  sol- 
dados conocían  ya  desde  el  viage  de  Juan  de  Grijalva;  pero  le 
hallaron  despoblado,  porque  los  indios  que  le  habitaban  al  recono- 
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cer.  el  desembarco  de  los  esirapgeros  dejaron  sus  casas,  reti- 
rándose la  tierra  adeotro  con  sus  poLires  alhajas,  pequeño  estorbo 
de  la  fuga. 

Er»  Pedro  de  Alvarado  mozo  dé  espíritu  y  valor,  bechp  á  obe- 
decer con  resolución,  pero  nuevo  en  el  mandar  para  lomarla  por 
sí  (1).  Engañóse  creyendo  que  mientras  llegase  la  armada  seria 
virtud  en  un  soldado  todo  lo  que  no  fbese  ociosidad ,  y  asi  ordenó 
que  marchase  la  gente  á  reconocer  lo  interior  de  la  isla;  y  á  poco 
mas  de  una  legua  hallaron  otro  lugar  despoblado  también ,  pero 
no  tan  desproveído -como  el  primero,  porque  habia  en  él  alguna 
ropa,  gallinas,  y  otros  bastimentos  que  se  aplicaron  los  soldados 
como  bienes  sin  dueño,  ó  como  despojos  de  la  guerra  que  no  habia; 
y  entrando  en  un  adoratorio  de  aquellos  sus  ídolos  abominables^ 
hallaron  algunas  joyuelas  ó  pendientes  que  servían  á  su  adorno,  y 
algunos  instrumentos  del  sacrificio  hechos  de  oro  con  mezcla  de 
cobre,  que  aun  siendo  valadí  se  les  hacía  ligero  ¡jornada  sin  uti- 
lidad ni  consejo,  que  solo  sirvió  de  escarmentar  á  los  naturales  de 
la  isla  y  embarazar  el  intento  que  se  llevaba  de  pacificarlos.  Cono- 
ció aunque  tarde  Pedro  de  Alvarado  que  era  licencia  lo  que  tuvo 
por  actividad^  y  asi  se  retiró  con  su  gente  al  primer  abjamiento^ 
haciendo  en  el  cansino  tres  prisioneros,  dos  indios  y  una  india, 
desgraciados  en  huir,  que  se  dieron  sin  resistencia. 

Llegó  la  armada  el  día  siguiente,  habiendo  recogido  el  bajel  de 
Diego  de  Ordaz,  porque  Hernán  Cortés  le  avisó  desde  el  cabo  de 
San  Antón  que  viniese  á  incorporarse  Con  ella,  temiendo  la  contin- 
gencia de  que  se  hubiese  descaminado  con  la  tempestad  Pedro  de 
Alvarado  ^  que  le  traía  cuidadoso ;  y  aunque  se  alegró  interiormente 
de  hallarle  ya  en  salvamento,  mandó  prender  al  piloto  y  reprendió 
ásperamente  al  capitán  porque  no  habia  guardado  ni  hecho  guardar 
8t|  orden,  y  por  el  atrevimiento  de  hacer-entrada  en  la  isla  y  per* 
initir  á  sus  soldados  que  saqueasen  el  lugar  donde  llegaron  :  sobre 
lo  cual  le  dijo  algunos  pesares  en  público,  y  con  toda  la  voz,  como 
quien  deseaba  que  su  reprensión  fuese  doctrina  para  los  demás. 
Llamó  luego  á  los  tres  prisioneros ,  y  por  medio  de  Melchor  el  in- 
térprete (que  venia  solo  en  esta  jornada  porque  habia  muerto  su 
con^pañero)  les  dióá  entender  lo  que  sentía  el  mal  pasage  que  hi- 
cieron á  su  pueblo  aquellos  soldados ,  y  mandando  que  se  les  res- 
tituyese el  oro  y  la  ropa  que  ellos  mismos  eligieron,  los  puso  en 
libertad  y  les  dio  algunas  bujerías  que  llevasen  de  presente  á  sus 
caciques,  para  que  á  visita  de  estas  señales  de  paz  perdiesen  el 
miedo  que  habían  concebido. 

Alojóse  la  gente- en  el  .puerto  mas  vecino  á  la  costa,  y  descansó 

(1)  Fue  de  muy- buen  euerpo  é  bien  proporcionado,  é  tenia  el  rostro  y  cara 
muy  alegre,  y  en  el  mirar  muy  amoroso  :  é  por  ser  tan  agraciado,  le  pusieron  por 
nombre  los  indios  mejicanos  Tonatio,  que  quiere  decir  ei  Sol.  Era  muy  suelto, 

é  buen  glnete,  y  sobre  todo  ser  franco  é  de  buena  conversación (Bemal  Diaz, 

cap.  205f  .pág.  245  vuelta.) 
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tres  días  sio  pasar  adelante  por  no  aumentar  la  turbación  de  los  i^le* 
ños.  Pasó  muestra  en  escuadrón  él  ejército^  y  se  hallaron  quinietítos 
y  ocho  soldados^  diez  y  seis  caballos,  y  ciento  y  nueve  entre. maes- 
tres^ pilotos  y  marineros^  sin  ios  dos  capellanes  el  licenciado  Juan 
Díaz  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  religioso  déla  orden  de 
nuestra.  Señora  de  la  Merced ,  que  asistieron  á  Cortés  hasta  elfld 
de  la  conquistaé 

Pasada  la  muestra  volvió  á  su  alojamiento  acompañado  de  los  ca* 
pitanes  y  soldados  mas  principales,  y  tomando  entre  ellos  lugar  poco 
diferente  los  habló  en  esta  sustancia  :  u  Cuando  considero,  amigos 
»  y  compañeros  míos»  cómo  nos  ha  juntado  en  esta  isla  nuestra  Te- 
»  licidad,  cuántos  estorbos  y  persecuciones  dejamos  atrás,  y  cómo 
»  se  nos  han  deshecho  las  dificultades,  conozco  la  mano  de  Dios  en 
«>  esta  obra  que  emprendemos,  y  entiendo  que  en  su  altísima  pro»^ 
»  videncia.es  lo  mismo  favorecer  los  principios  que  prometer  los 
>»  sucesos.  Su  causa  nos  lleva  y  la  de  nuestro  rey,  que  también  es 
»  suya,  á  conquistar  regiones  no  conocidas,  y  ella  misma  volverá 
»  por  sí  mirando  por  nosotros.  No  es  mi  ánimo  facilitaros  la  eñi- 
»  presa  que  aoometemos  :  combates  nos  esperan  sangrientos  ^fa^- 
», Clones  increíbles,  batallas  desiguales  en  que  habréis  menester 
»  socorreros  de  todo  vuestro  valor;  miserias  de  la  necesidad^'  incle- 
»  mencias  del  tiempo  y  asperezas  de  la  tierra,  en  qué  o$  será  nece- 
»  sario  el  sufrimiento,  que  es  el  segundo,  valor  de  los  hombres,  y 
»  tan  hijo  del  corazón  como  el  primero  :  que  en  li^  guerra  más  veces 
»  sirve  la  paciencia  que  las  manos,  y  quizá  por  esta  razón  tuvo  Hér-* 
»  cules  el  nombre  de  invencible,  y  se  llamaron  trabajos  sus  haza- 
»'ñas.  Hechos  ^tais  á  padecer  y  hechos  á  pelear  en  estas  islas  que 
»  dejáis  conquistadas  :, mayor  es  nuestra  empresa,  y  debemos  ir 
N. provenidos  de  mayor  osadía,  que  siemppe  son  las  dificultades  del 
»L  tamaño  de  los  intentos.  La  antigüedad  pintó  en  lo  mas  alto  de  los 
»  montes  el  templo  de  la  fama ,  y  su  simulacro  en  lo  mas  alto  del 
>i  templo;  dando  á  entender  que  para  hallarla,  aun  después  de  ven- 
»  cida  la  cumbre^  era  menester  el  trabajo  dé  los  ojos.  Poces  soino8« 
H  pero  la  unión  multiplica  los  ejércitos,  y  en  nuestra  cenforiHidad 
»  está  nuestra  iñayor  fortaleza :  uno,  amigos,  ha  de  ser  W  consejo 
»  en  cuanto  se  resolviere :  una  la  mano  en  la  ejecución ;  común  la. 
».  utilidad^  y  común  la  gloria  en  lo  que  se  conquistare.  Del  valor  de 
»  Cualquiera  de  nosotros  se  ha  de  fabricar  y  componerla  seguridad 
»  de  todos.  Vuestro  cai^dillo'soy,  y  seré  el  primero  en  avenlturlar  la 
»  vida  por  el  menor  dalos  soldados  \  mas  tendréis  que  obedecer  en 
»  mi  ejemplo  que  en  mis  órdenes;  y  puedo  aseguraros  de  mí  que 
»  me  basta  el  ánimo  á  conquistar  un  mundo  entero,  y-  aun  me  lo 
»  j)rümele  el  corazón  con  no  sé  qué  movimiento  estraordinario,  que 
» suele  ser  el  mejor  de  los  presagios..  Alto,  pues,  a  convertir  en 
>»  obras  las  palabras;  y  no  os  parezca  temeridad,  esta  confianza  mia, 
A  pues  se  funda  en  que  os  tengo  á  mi  kdo,  y  dejo  do  fiar  de  mí  todo 
»  lo  que  espero  de  vosotros.  »» 
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Así  los  persuadía  y  animaba,  cuando  llegó  noticia  de  que  se  ha- 
biaa  dejado  ver  algunos  indios  )i  pequeña  distancia,  y  aunque  al  pa- 
recer venian  desunidos  y  siil  aparato  de  guerra^  mandó  Cortés  que 
se  previniese  la  gente  sin  mido  de  cajas,  y  que  estuviese  encubierta 
al  abrigo  del  mismo  alojamiento ,  hasta  ver  si  se  acercaban  y  con 
qué  determinación. 


CAPITULO  XV. 


Pacifica  Hernán  Cortés  los  isleños  de  Cozumel :  hace  amistad  con  el  cacique :  derriba 
los  ídolos :  da  principio  á  la  introducción  del  Evangelio  i  y  procura  cobrar  unos 
espaüoles  qúis  estaban  prisiotietofe  en  Yucatán. 


Estaban  los  indios  en  pequeñas  tropas  discurriendo  al  parecer 
entre  si,  como  quien  observaba  él  movimiento,  y  se  animaba  en  la 
quietud  de  nuestra  gente.  Ibanse  acercando  los  mas  atrevidos ;  y 
como  estoá  no  recibían  daño  se  atrevían  los  cobardes  :  con  que  en 
breve  rato  llegaron  algunos  al  cuartel,  y  hallaren  en  Cortés  y  en  los 
demás  tan  favorable  acogida  ^  que  convocaron  á  sus  compañeros. 
Vinieron  mucfaoe  aquel  día,  y  andaban  entre  los  soldado»  con  alegre 
familiaridad,  tan  hallados  con  sus  huéspedes,  que  apenas  se  íeS' 
conocía  la  admiración  :  antes  se  portaban  como  gente  enseñada  á 
tratar  con  forasteros.  Había  eii  ésta  isla  on  ídolo  muy  venerado  entre 
aquellos  bárbaros^  cuyo  nombre  tenia  inficionada  la  devoción  de 
diferentes  provincias  de  la  tierra  firme,  que  frecuentaban  su  templo 
en  continuas  peregrinaciones :  y  así  estaban  los  isleños  de  €ozumel 
hechos  á  comerciar  jcon  naciones  estrangeras  de  diversos  trages  y 
lenguas;  por  cuya  causa,  ó  no  estrañarian  la  novedad  de  nuestra 
gente ,  d  la  estrañarian  sin  encogimiento. 

Aquella  noche  se  retiraron  todos  á  sus  casas;  y  el  día  siguiente 
vino  el  cacique  principal  de  la  isla  á  visitar  á  Cortés  con  grande  aun* 
que  deslucide  acompañamiento,  trayendo  él  mismo  su  embajada  y 
su  regalo.  Recibióle  con  agasajo  y  eoriesia,  y  por  medio  del  intér- 
prete le  aseguró  de  su  benevolencia,  y  le  ofreció  su  amistad  y  la  de 
su  gente;  áque  respondió  que  la  admitía,  y  que  era  hombre  que  la 
sabría  mantener.  Oyóse  entpe  Jpsrmiiea  que  le  acompañaban  uno, 
que  al  parecer  repetía  inal  pronuaciado  el  nombre  de  Castilla;  y 
Hernán  Cortés,  en  quien  nunca  el  divertimiento  llegaba  á  ser  des- 
cuido, reparó  en  ello  y-mandó  al  intérprete  que  averiguase  la  signi- 
ficación de  aquella  palabra;  cuya  advertencia,  aunque  pareció  en- 
tonces casual,  fue  do  tanta  consideración  para  facilitar  la  conquista 
de  Nueva  España  como  veremos  diespues. 

Dtícia  el  indio  que  nuestra  gente  se  parecí:!' mucho  á  unos  prisio- 
neros que  estaban  en  Vucalap,  Daturale^de  una  tierra  que  se  llamaba 
Castilla;  y  apenas  lo  oyó  Cortés,  cuando  resolvió  ponerlos  en  líber- 
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tad  y  traerlos  á  su  coinpañia(l).  Informóse  mejor,  y  hallando  que 
estaban  en  poder  deunosindios  principales  que  residían  dos  jornadas 
la  tierra  adentro  de  Yucatán,  comunicó  su  intento  al  cacique  para 
que  Je  dijese  si  eran  indios  .guerreros  los  que  tenían  en  su  dominio 
aquellos  cristianos,  y  con  qué  fuerza  se  podría  conseguir  el' sacarlos 
de  la  esclavitud.  Respondióle  con  pronta ly  notable  advertencia  que 
seria  lo  mas  seguro  tratar  de  rescatarlos  á  trueque  de  algunas  dádi- 
vas; porque  entrando  de  guerra  se  espondria  á  que  matasen  los  es- 
clavos, y  á  no  quedar  airoso  con  el  castigo  de  sus  dueños.  Abrazó 
Hernán  Cortés  su  consejo,  admirándose  de  hallar  tan  buena  política 
en  el  cacique,  á  quien  debió  de  enseñar  algo  de  la  razón  que  llaman 
de  estado  aquello  poco  que  tenia  de  principé. 

Dispuso  luego  que  Diego  de  Ordaz  pasase  con  su  bajel  y  con  la 
gente  de  su  cargo  á  la  costa  de  Yucatán  por  la  parte  mas  vecina  á 
Gozumel,  que  serian  cuatro  leguas  de  travesía,  y  que  echase  en  tierra 
los  indios  que  señaló  el  mismo  cacique,  para  esta  diligencia  :  los 
cuales  llevaron  carta  de  Cortés  para  los  prisioneros,  con  algunas 
bujerías  que  sirviesen  de  precio  á  su  rescate;  y  Diego  de  Ordaz  orden 
para  esperarlos  ocho  días,  en  cuyo  tér'mino  ofrecieron  los  indios 
volver  con  la  respuesta. 

Entretanto  Cortés  marchó  con  su  gente  unida  á  reconocer  la  isla, 
no  porque  le  pareciese  necesario  ir  en  defensa,  sino  porque  no  se 
desmandasen  los  soldados,  y  recibiesen  alguil  daño  los  naturales. 
Decíales :  «  que  aquella  era  una  pobre  gente  sin  resistencia,  cuya 
»  sinceridad  pedia  como  deuda  el  buen  tratamiento,  y  cuya  pobreza 
A  ataba  las  manos  á  la  codicia  :  que  de  aquel  pequeño  pedazo  de 
>•  tierra  no  se  había  de  sacar  otra  riqueza  que  la  buena  fama.  Y  no 
»  penséis^  proseguía,  que  la  opinioo  que  aquí  s^  ganare  se  estrecha 
»  á  los  cortos  limites  de  una  isla  miserable;  pues  el  concurso  de 
»  los  peregrinos  que  suelen  acudir  á  ella,  como  habéis  entendido, 
» llevará  vuestro  nombre  á  otras  regiones ,  donde  habremos  me- 
»  nester  después  el  crédito  de  piadosos  y  amigos  de  la  razón  para 
»  facilitar  nuestros  intentos,  y  tener  menos  que  pelear  donde  haya 
»  mas  que  adquirir.  »  Con  estas  y  otras  amigables  plálicas^  los  lle- 
vaba contentos  y  reprimidos.  Iban  siempre  acompañados  del  ca- 
cique y  de  muchos  indios  que  acudían  con  bastimentos ,  y  pasaban 
cuentas  de  vidrio  por  buena  moneda,  creyendo  que  hacían  á  los 
compradores  el  mismo  engaño  que  padecían. 

A  poco  trecho  de  la  costa  se  hallaron  en  el  templo  (2)  de  aquel 
idoto  tan  Venerado ,  fábrica  de  piedra  en  forma  cuadrada,  y  de  no 

(1)  Soifs  estaba  mal  informado  de  este  asunto.  En  las  instrucciones  que  dio 
Yelazquez  á  Cortés  cuando  este  se  hizo  á  la  vela,  le  encargó  mucho  el  rescate  de 
los  seis  españoles  prisioneros  que  estaban  en  Yucatán ;  por  consiguiente  Cortés 
lo  sabia  antes  que  se  lo  dijesen  los  indios. 

(2)  Los  indios  daban  á  sus  templos  el  nombre  de  Teucalli,  palabra  compuesta 
de  Teult^  Dios;  y  ealli^  casa : esto  es,  casa  de  Dios :  significación  semejante  á  la 
que  dan  los  cristianos  á  los  sayos. 
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despreciable  arquitectura.  Era  el  ídolo  de  figura  humana;  pero  de 
horrible  aspecto  y  espantosa  fiereza,  en  que  90  dejaba  conocer  la 
semejanza  de  su  original.  Observóse  esta  misma  circunstancia  en 
todos  los  ídolos  que  adoraba  aquella  gentilidad,  diferentes  en  la 
hechura  y  en  la  significación;  pero  conformes  eq  lo  feo  y  abomi- 
nable :  ó  acertasen  aquellos  bárbaros  en  io  que  fingían;  ó  fuese  que 
el  demonio  se  les  aparecia  como  es,  y  dejaba  en  su  imaginación 
aquellas  especies;  con  que  seria  primorosa  imitación  del  artífice  la 
fealdad  del-simulacro. 

picen  queso  llamaba  este  ídolo  Cozumel,  y  que  dio  á  la  isla  el  nom- 
bre que  se  conserva  hoy  en  ella :  mal  conservado,  si  es  el  mismo 
que  el  deoronio  tomó  para  sí :  falta  de  advertencia  que  se  ba  vincu- 
lado en  los  mapas  contra  toda  razoo.  Había ^ran  concurso  de  indios 
cuando  llegaron  los  españoles;  y  en  medio  de  ellos  estaba  un  sacer- 
dote que  se  diferenciaba  de  los  domas  en  no  sé  qué  ornamento  ó 
media  vestidura,  de  que  tenia  mal  cubiertas  las  carnes :  y  al  parecer 
los  predicaba  ó  inducía  con  voces  y  ademanes  dignos  de  risa;  por^ 
que  desvariaba  en  tono  de  sermón,  y  con  toda  aquella  gravedad  y 
ponderación  que  cabe  en  un  hombre  desnudo.  Interrumpióle  Cor- 
tés, y  vuelto  al  cacique  le  dijo  :  «  que  para  mantener  la  amistad  que 
«entre  los  dos  tenían  asentada,  era  necesario  que  dejase  la  falsa 
»  adoración  de  sus  ídolos ,  y  que  á  su  ejemplo  hiciesen  lo  mismo  sus 
»  vasallos.  »  Y  apartándose  con  él  y  con  el  intérprete,  le  dio  á  en- 
tender su  engaño,  y  la  verdad  de  nuestra  religión,  cpn^ argumentos 
manuables  acomodados  á  la  rudeza  de  sus  oidos;  pero  tan  eficaces, 
que  el  indio  quedó  asombrado  sin  acertar  á  responder,  como  quien 
tenia  entendimiento  para  conocer  su  ignorancia.  Cobróse  y  pidió 
licencia  para  comunicar  aquel  negocio  á  los  aacerdotes  :  porque  en 
puntos  de  religión  les  dejaba  ó  les  cedía  la  suprema  autoridad.  De 
cuya  conferencia  resultó  el  vei^ir  aquel  venerable  predicador  acom- 
pañado de  otros  de  su  profesión ,  y  el  dar  todos  grandes  voces  que, 
descifradas  por  el  intérprete,  contenían  diferentes  protestas  de  parte 
del  cielo  contra  cualquiera  que  se  atreviese  á  turbar  el  culto  de  sus 
dioses,  intimando  que  se  vería  el  castigo  al  mismo  instante  que  se 
intentase  el  atrevimiento.  Irritóse  Cortés  de  oír  semejante  amenaza, 
y  los  soldados,  hechos  á  observar  su  semblante,  conocieron  su  de- 
terminación y  embistieron  con  el  ídolo,  arrojándole  del  altar  hecho 
pedazos,  y  ejecutando  ío  mismo  con  otros  ídolos  menores  que  ocu- 
paban diferentes  nichos.  Quedaron  atónitos  los  indios  de  ver  posible 
aquel  destrozo  ;  y  como  el  cielo  se  estuvo  quedo,  y  tardó  la  ven- 
ganza que  esperaban,  se  fue  con  virtiendo  en  desprecio  la  adoración, 
y  empezaron  á  correrse  de  tener  dioses  tan  sufridos  :  siendo  esta 
vergüenza  el  primer  esfuerzo  que  hizo  la  verdad  en  sus  corazones. 
Corrieron  la  misma  fortuna  otrps  adoratorios;  y  en  el  principal  de 
ellos,  limpio  ya  de  aquellos  fragmentos  inmundos,  se  fabricó  un 
altar  y  se  colocó  una  imagen  de  nuestra  Señora,  fijando  á  la  entrada 
una  cruz  grande  que  labraron  con  piadosa  diligencia  los  carpinteros 
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de  la  armada.  Díjose  misa  en  aquel  altar  el  dia  siguiente^  y  aaístie- 
roD  á  ella^  mezclados  con  los  españoles,  el  cacique  y  mucho  número 
de  indios  con  un  silencio  que  parecía  devoción ;  y  pudo  ser  efecto 
natural  del  respeto  que  infunden  aquellas  santaq  ceremonias,  ó  so- 
brenatural del  mismo  inefable  misterio. 

Asi  ocuparon  el  tiempo  Cortés  y  sus  soldados,  basta  que  pasados 
los  ocho  dias  que  llevó  de  término  Diego  de  Ordaz  para  esperar  á 
los  eapanoles  que  estaban  cautivos  en  Yucatán ,  volvió  á  la  isla  sin 
traer  noticia  de  ellos  ni  de  los  indios  que  se  encargaron  de  buscar- 
los. Sintiólo  mueho  Hernán  Cortés ;  pero  en  la  duda  do  que  te  hu- 
biesen engañado  aquellos  bárbaros,:  por  quedarse  con  los  rescates 
que  tanto  codiciaban^  no  quiso  detener  su  viage  ni  dar  á  entender 
su  recelo  al  cacique;  antes  se  despidió  de  él  con  urbanidad  y  aga- 
sajo ,  encargándote  mucho  la  cruz  y  aquella  santa  imagen  que  dejaba 
en  supoder,  cuya  veneración  fiaba  de  su.  amistad,  entretanto  que 
mejor  instruido  pudiese  abrazar  la  verdad  oon  el  entendimiento. 

CAPITULO  XVI. 

Prosigue  Hernán  Cortés  stt  viage ,  y  se  haUa  obligado  de  nn  accidente  á  yolver 
á  la  misma  isla :  recoge  con  esta  detención  á  Gerónimo  de  Agullar,  que  estaba 
cautivo  en  Yucatán ,  y  se  da  cuenta  de  su  cautiverio. 

■ 

.  Volvió  Cortés  á  su  navegación  con  ánimo  de  seguir  el  mismo  rum- 
bo que  abrió  Juan  de  Grijalva,  y  buscar  aquellas  tierras  de  donde  le 
retiró  su  demasiada  obediencia.  Iba  k  armada  viento  en  popa,  y 
todos  alegres  de  verse  ya  en  viage;  pero  apocas  horas  de  pl'osperi- 
dad  se  hallaron  en. un  accidente  que  Jos  puso  en  cuidado.'  Disparó 
una  pieza  el  navio  de  Juan  de  Escalante ;  y  volviendo  todos  á  mirarle, 
repararon  al  principio  en  que  seguia  con  dificultad^  y  después  en 
que  tomábala  vuelta  déla  isla.  Conoció  Hernán  Cortés  lo  que  aque- 
llas señas  daban  á  entender;  y  sin  detener  éh  el  discurso  la  resolu- 
ción, mandé  que  toda  la  armada  volviese  ^n  su  seguimiento.  Fue 
bien  necesaria  la  diligencia  de  Juan  de  Escalante  para  escapar  el 
bajel;  porque  se  iba  llenando  de  agua  tan  irremediablemente ,  que 
llegó  á  la  isla  en  términos  de  anegarse,  aunque  tardaron  poco  los 
que  venian  en  su  socorro.  Desembarcó  la  gente  ^  y  acudieron  luego 
á  la  costa  el  cacique  y  algunos  de  sus  indios,  que  al  parecerno  de- 
jaban de  estrañar  con  algún  recelo  la  brevedad  de  ía  vuelta;  pero 
luego  que  entendieron  la  caiisa  ayudaron  con  alegre  solicitud  ala 
desoarga  del  bajel,  y  asistieron  después  á  los  reparos  y  á  la  carena 
de  que  necesitaba;  siendo  en  uno  y  en  otro  de  mucho  servicio  sus 
canoas ,  y  la  destreza  con  que  las  manejaban. 

Entretanto  que  esto  se  disponia,  fue  Hernán  Cortés  acompañado 
del  cacique  y  de  algunos  de  sus  soldados,  á  visitar  y  reconocer  el 
templo ;  y  halló  ja  cruz  y  la  imagen  de  nuestra  Señora  en  el  mismo 
lugar  donde  quedaron  colocadas:  notando  con  gran  consuelo  suyo 
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algunas  señaleg  de  veneración  que  se  reconocían  en  la  limpieza  y 
perfumes  del  templo,  y  en  diferentes  flores  y  ramos  con  que  tenian 
adornado  el  altar.  Dio  las  gracias  al  cacique  de  que  se  hubiese  te- 
nido en  su  ausencia  aquel  cuidjKlo;  y  él  las  admitid^,  y  se  congra- 
tulaba con  todos  9  enoareciepdo  como  hazaña  de  su  buen  proceder 
aquellas  dos  ó  tres  hopas  de  constancifi.  - 

Digno  es  de  particular  reparo  este  accidente  que  detuvo  el  viage 
de  Cortés,  obligándole  i  desandar  aquellas  leguas  qbe  habia  nave- 
gado. Algunos  sucesos,  aunque  caben  en  la  posibilidad  y  en  la  con- 
tingencia ,  se  hacen  advertir  como  algo  mas  que  casuales.  Quien  vio 
interrumpida  la  navegación  de  la  armada^  y  aquel;  navio  que'se 
anegaba,  pudo  tener  este  embarazo  por  una  desgracia  fácil  de  suce- 
der; pero  quien  viere  que  aque^  mismo  tiempo  que  fue  necesario 
para  repararle)  navio,  lo  fue  también,  para  que  llegase  á  la  isla  uno 
de  los  cautivos  cristianos  qu^  estaban  en  Yucatán,  y  que  se  hallaba 
este  con  bastante  noticia  de  aquellas  lenguas  para  suplir  la  falta  del 
intérprete,  y  que  fue  después  uno  de  los  principales  instrumentos 
de  aquella  conquista,  no  se  contentará  con  poner  todo  este  suceso 
en  la  jurisdicción  de  lós  acasos^  ni  dejará  de  buscar,  á  mayores  fines 
superior  providencia, .. 

'  Ciiatro  dias  tardaron  len  el  aderezo  del  bajel;  y  el  último  de  ellos, 
cuando  ya  se  trataba  de  la  embarcación,  se  dejó  ver  á  larga  distan- 
cia una  canoa  que  venia  atravesando  el  golfo  de  Yucatán  en  dere- 
chura de  la  isla.  Conocióse  á  breve  rato  que  tráia  indios  armados,  y 
pareció  iaovedad  la  diligencia  oon  que  se  aprovechaban  de  los  re- 
mos, y  se  iban  acercando  á  la  isla  sin  recelarse  de  nuestra  armada. 
Llegó  esta  novedad  ánoticia  de  Hernán  Cortés,  y  ordenó  que  Andrés 
de  Tapia  se  alargad  con. algunos  soldados  hacia  el  parage  donde  se 
encaminaba -la  canoa,  y  pi:ocurase  examinar  el  intento  de  aquellos 
indios.  Tomó  Andres'de  Tapia  puesto  acomodado  para  no  ser  des- 
cubierto; pero  al  reconocer  que  saltaban  en  tierra, con. prevención  de 
arcos  y  flechas, lod  dejó  que  se  apartasen  déla  costa,  y  los  embis- 
tió con  la  mar  á  las  espaldas,  porque  no  se  le  pudiesen  escapar. 
Quisieron  huir  luego  que  le  descubrieron;  pero  uno  de  ellos,  so- 
segando á  los  demás,  se  detuvo  á  tres,  ó  cuatro  pasoí^,  y  dijo  en  voz 
alta  algunas  palabras  castellanas,  dándose  á  conocer  por  el  nombre 
de  cristiano,  Recibióle  Andrés  de  Tapia  con  los  brazoB;  y  gustoso  de 
su  buena  suerte  le  llevó  á  la  presencia  de  Hernán  Cortés  acompañado 
de  aquellos  indios,  que  segua  lo  que  se  conoció  después,  eran  los 
taensageros.  que  dejó  Diego  de  Ordaz  en  la  costa  de  Yucatán.  Venia 
desnudo  si  cristiano,  aunque  no  sip  algún  género  de  ropa  que  hacia 
decentóla  desnudez :  ocupado  el  un  hombro  con  el  arco  y  el  carcax, 
y  terciada  sobre  el  otro  una  manta  á  manera  de  capa ,  en  cuyo  es- 
tremo traia  atacadas  unas  horas  de  nuestra  Señora,  que  manifestó 
luego,  enseñándolas  á  todos  los  españoles,  y  atribuyendo  á  su  de- 
voción la  dicha  de  verse  con  los  cristianos :  tan  bozal  en  las  corte- 
sías, que  no  acertaba  á  desasirse  de  la  co8lumb.re,  ni  á  formar  oláu- 
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sulas  enteras,  sin  que  tropezase  la  lengua  en  palabras  que  no  se 
dejaban  enienddr.  Agasajóle  mucho  Hernán  Cortés";  y  cubriéndole 
entonces  coa  su  mismo  capote,  se  informó  por  mayor  de  quien  era, 
y  ordenó  que  le  vistiesen  y  regalasen ;  celebrando  entre  todos  sus 
soldados  como  felicidad  suya  y  de  su  jornada  el  haber  redimido  de 
aquella  esclavitud  á  un  cristiano;  que  por  entonces  solo  se  habían 
descubierto  los  motivos  de  la  piedad. 

Llamábase  Gerónimo  de  Aguilar,  natuittl  de  Eeija  :  estaba  orde- 
nado de  Evangelio;  y  según  lo  que  después  refirió  de  su  fortuna  y 
sucesos,  habia  estado  cerca  de  ocho  años  en  aquel  miserable  cauti- 
verio. Padeció  naufrtigio  en  ios  bajos  que  llaman  de  los  Alacranes 
ana  carabela  en  que  pasaba  del  Darien  ala  isla  de  Santo  Domingo; 
y  escapaíido  en  el  esquife  con  otros  veinte  compañeros^  se  hallaron 
todos  arrojados  del  mar  en  la  costa  de  Yucatán,  donde  los  prendieron 
y  lleV(iron  á  una  tierra  de  indios  caribes  :  cuyo  cacique  mandó  apar- 
tar luego  á  los  que  venian  mejor  tratados  para  sacriñcarlós  á  sus  ido- 
Ios,  y  celebrar  después  un  banquete  con  los  miserables  despojos 
del  sacrificio.  Uno  de  los  que  se  reservaron  para  otra  ocasión  (ffe- 
fendidos entonces  de  su  misma  flaqueza)  fueGeróiiiroo  de  Aguijar; 
pero  le  prendieron  rigurosamente^  y  le  regalaban  con  igual  inhuma- 
nidad, pues  le  iban  disponiendo  para  el  segundo  banquete.  ¡Rara 
bestialidad,  horrible  á  la  naturaleza  y  á  la  pluma!  Escapó  como 
pudo  de  una  jaula  de  madera  en  que  le  tenian,  no  tanto  porqué  le 
pareciese  posible  salvar  la  vida ,  como  para  buscar  otro  género  de 
muerte :  y  caminando  algunos  días  apartado  de  l^s  poblaciones,  sin 
otro  alimento  que  el  que  le  daban  las  yerbas  del  campo,  cayó  después 
en  manos  de  unos  indios  que  le  presentaron  á  otro  cacique  enemigo 
del  primero,  á  quien  hizo  menos  inhumano  la  oposición  á  su  con- 
trario^ y  el  deseo  de  afectar  mejores  costumbres.  Sirvióle  algunos 
años,  esporimentandoen  esta  nueva  esclavitud  diferentes  fortudias; 
porque  al  principio  le  obligó  á  trabajar  mas  de  lo  que  alcanzaban 
sus  fuerzas;  pero  despdes  le  hizo  mejor  tratamiento,  pagado  ál  pa- 
recer de  su  obediencia^  y  particularmente  de  su  honestidad;  pañi 
cuya  esperiencia  le  puso  en  algunas  ocasiones  menos  decentes  en 
la  narración,  que  admirables  en  su  continencia :  que  no  bay  tan 
bárbaro  entendimiento  donde  no  se  deje  conocer  alguna  inclinación 
á  las  virtudes.  Dióle  ocupación  c^rca  de  su  persona^  y  en  breves 
dias  tuvo  su  estimación  y  su  confianza. 

Muerto  este  cacique,  le  dejó  recomendado  á  un  hijo  suyo,  con 
quieh  se  hizo  el  mismo  lugar,  y  le  favorecieron  mas  las  ocasiones 
de  acreditarse;  porque  le  movieron  guerra  los  caciques  comarcanos 
y  en  dlia  se  debieron  á  su  valor  y  consejo  diferentes  victorias :  con 
que  ya  tenia  el  valimiento  de  su  amo  y  la  veneración  de  todo<^ ,  ha- 
llándose con  tanta  autoridad^  que  cuando  llegó  la  carta  de  Cortés 
pudo  fácilmente  disponer  su  libertad,  tratándola  como  recompensa 
de  sus  servicios^  y  ofrecer  como  dádiva  suya  las  preseas  que  se  le 
enviaron  para  su  rescate* 
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Asi  lo  refería  él :  y  que  de  los  otros  españolea  que  estaban  cau* 
ti  vos  en  aquella  tierra  ^  óolo  vivia  un  marinero  natural  de  Palos  de 
Moguer,  que  se  llamaba  Gonzalo  Guerrero ;  pero  que  habiéndole 
manifestado  la  carta  de  Hernán  Cortés,  y  procurado  traerle  consigo^ 
no  lo  pudo  conseguir  porque  se  bailaba  casado  con  una  india  bien 
acomodada,  y  tenia  en  ella  tres  ó  cuatro  hijos,  á  cuyo  amor  atribuía 
»u  ceguedad  :  fingiendo  estoQ  afectos  naturales  para  no  dejar  aquella 
lastimosa  comodidad  que  en  sus  cortas  obligaciones  pesaba  mas 
que  la  honra^y  que  la  religión  (1).  No  hallamos  que  se  refiera  de 
utro  español  en  estas  conquistas  semejante  maldad  :  indigno  por 
cierto  de^esta  memoria  que  hacemos  de  su  nombre;  pero  no  pode* 
mos  borrar  lo  que  escribieron  otros,  ni  dejan  de  tener  su  enseñanza 
estas  miserias  á  que  está  sujeta  nuestra  naturaleza,  pu^es  se  conoce 
por  ellas  á  lo  que  puede  llegar  el  hombre,  si  le  deja  Dios. 

« 
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Prosigue  Hernán  Cortés  su  navegación,  y  llega  al  rio  de  Grijalva,  donde  halla 
resistencia  en  los  indios^  y  pelea  con  eUos  en  el  mismo  rio,  y  en  la  desembar- 
cacion. 

Partieron  segunda  vez  de  aquella  isla  en  cuatro  de  marzo  del 
mismo  año  de  mil  quinientos  diez  y  nueve;  y  sin  que  se  les  ofre- 
ciese acaecimientoi  digno  de  memoria,  doblaron  la  punta  de  Cotoche, 
que,'  como  vimos ,  está  en  lo  mas  oriental  de  Yucatán ;  y  siguiendo 
la  costa  llegaron  al  parage  deChampoton,  donde  se  disputó  si  con- 
venia  salir  á  tierra  ;  opinión  á  que  se  inclinaba  Hernán  Cortés  por 
castigar  en  aquellos  indios  la  resistencia  que  hicieron  á  Juan  de 
Grijalva ,  y  antes  á  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  :  y  algunos 
soldados  de  los  que  se  hallaron  en  ambas  ocasiones,  fomentaban 
con  espíritu  de  venganza  esta  resolución ;  pero  el  piloto  mayor  y 
ios  demás  de  su  profesión  se  opusieron  á  ella  con  evidente  demos- 
tración, porque  el  viento  que  favorecia  para  pasar  adelante  era 
contrario  para  acercarse  por  aquella  parte  á  la  tierra-,  y  asi  conti-* 
nuaron  su  viage  y  llegaron  al  rio  de  Grijalva,  donde  hubo  menos 
que  discurrir,  porque  el  buen  pasage  que  hicieron  á  su  armada  los 
indios  de  Tabasco,  y  el  oro  que  entonces  se  llevó  de  aquella  pro- 
vincia eran  dos  incentivos  poderosos  que  llamaban  los  ánimos  á  la 
tierra.  Y  Hernán  Cortés  condescendió  con  el  voto  común  de  sus 
soldados,  mirando  á  la  conveniencia. de  conservar  aquellos  amigos, 
aunque  no  pensaba  detenerse  muchos  dias  en  Tabasco,  y  siempre 
llevaba  la  mira  en  los  dominios  del  príncipe  Motezuma,  cuyas 

(1)  En  tiempo  de  Solís  podia  mirarse  como  una  maldad  el  que  un  hombre  no 
abandonase  á  su  muger  y  sus  hijos  por  irse  con  los  cristianos.  Eb  el  siglo'  pre- 
sente no  puede  reputarse  asi.  Guerrero  obedeció  en  aquel  acto  á  la  naturaleza  y  á 
la  religión  :  ni  se  desentendió  de  esta,  puesto  que  la  guardó  en  su  alma,  que  es 
el  verdadero  templo  de  Dios. 

5 
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noiiciM  taro  Juan  de  Grijalva  en  aquella  provincia :  siendo  so  dic- 
tamen que  en  este  género  de  conquistas  se  debia  ir  primero  á  la 
cabeza  que  á  los  miembros ,  para  llegar  con  las  fuerzas  enteras  á 
lo  mas  dificultoso^ 

Sirvióse  de  la  esperiencia  qtie  ya  se  tenia  de  aquel  pafage  para 
disponer  la  entrada:  y  dejando  aferrados  los  navios  de  mayor 
porte 5  hizo  pasar  á  los  que  podian  navegar  por  el  rio,  y  á  los 
esquifes  toda  la  gente  prevenida  de  sus  armas ,  y  empezó  á  cami^ 
nar  contra  la  corriente ,  observando  el  orden  con  que  gobernó  su 
facción  Juan  de  Grijalva.  Reconocieron  á  breve  ralo  considerable 
número  de  canoas  de  indios  armados,  que  ocupaban  las  dos  riberas 
al  abrigo  de  diferentes  tropas- que  se  descubrian  en  la  tierra.  Fuese 
acercando  Hernán  Cortés  con  su  fuerza  unida,  y  ordenó  que  nin- 
guno disparase  ni  diese  á  entender  qud  se  trataba  de  ofenderlos  : 
imitando  también  en  esto  á  Grijalva,  como  quien  deseaba  sin  va- 
nidad él  acierto ,  y  sabia  cuanto  se  aventuraban  los  que  se  precian 
de  abrir  sendas,  y  tiran  solo  á  diferenciarse  de  sus  aYitecesores. 
Eran  grandes  las  voces  con  que  los  indios  procuraban  detener  á  los 
forasteros  :  y  luego  que  se  pudieron  distinguir,  se  conoció  que 
Gerónimo  de  Aguilar  entendía  la  lengua  de  aquella  nación,  por  ser 
la  misma  ó  muy  semejante  á  la  que  se  hablaba  en  Yucatán :  y  Her- 
nán Cortés  tuvo  por  obra  del  cielo  el  hallarse  con  intérprete  de 
tanta  satisfacción.  Dijo  Aguilar  que  las  voces  que  se  percibían  eran 
amenazas,  y  que  aquellos  indios  estaban  de  guerra;  por  cuya  causa 
80  fue  deteniendo  Cortés,  y  le  ordenó  que  se  adelantase  en  uno  de 
los  esquifes  y  Ids  requiriese  con  la  paz ,  procurando  ponerlos  en 
razón.  Ejecutólo  asi,  y  volvió  brevemente  con  noticia  de  que  era 
grande  el  número  de  indios  que  estaban  prevenidos  para  defender  lá 
entrada  del  río ;  tan  obstinados  en  su  resolución,  que  negaron  con 
insolencia  los  oídos  á  su  embajada.  No  quisiera  Hernán  Cortés  dar 
principio  en  aquella  tierra  á  su  conquista,  ni  embarai&ar  el  curso  de 
su  navegación;  pero  considerando  que  se  hallaba  ya  en  el  empeño, 
no  le  pareció  conveniente  volver  atrás,  ni  de  buena  consecuencia 
el  dejar  consentido  aquel  atrevimiento. 

Ibase  acercando  la  noche,  que  en  tierra  no  conocida  trae  sobre 
los  soldados  segunda  obscuridad ;  y  asi  determinó  hacer  alto  para 
esperar  el  dia :  y  dando  al  mayor  acierto  de  la  facción  aquel  tiempo 
que  la  dilataba,  dispuso  que  se  trajese  la  artillería  de  los  bajeles 
mayores,  y  que  se  armase  toda  la  gente  con  aquellos  escaopiles  ó 
capotes  de  algodón  que  resistían  á  las  flechas;  y  dio  las  demás  ór- 
denes que  tuvo  por  necesarias  sin  encarecer  el  riesgo  ni  desesti- 
marle. Puso  gran  cuidado  en  está  primera  empresia  de  su  armada^ 
conociendo  lo  que  importa  siempre  el  empezar  bien ;  y  particular- 
mente en  la  guerra  donde  los  buenos  principios  sirven  al  crédito  de 
las  armas  y  al  mismo  valor  de  los  soldados :  siendo  como  propiedad 
de  la  primera  ocasión  el  influir  en  las  que  vienen  después ,  ó  el 
tener  no  sé  qué  fuerza  oculta  sobre  los  densas  sucesos. 


LIBRO  I.  CAPITULO  XVII.  67 

Luego  que  llegó  la  mañana  se  disposíeron  los  bajeles  en  íorma  de 
media  luna  que  se  iba  disminuyendo  en  su  mismo  tamaño^  y  rema- 
taba en  los  esquifes :  para  cuya  ordenanza  daba  sobrado  término  la 
grandeza  del  rio>  y  se  prosiguió  la  entrada  con  un  género  de  sosiego 
que  iba  convidando  con  la  paz ;  pero  á  breve  rato  se  descubrieron 
las  canoas  de  los  indios  que  esperaban  en  la  misma  disposición ,  y 
con  las  mismas  amenazas  que  la  tarde  antes.  Ordenó  Cortés  que 
ninguno  de  ios  suyos  se  moviese  basta  que  diesen  la  carga ;  di- 
ciendo á  todos  que  allí  se  debia  usar  primero  de  la  rodela  que  de  la 
espada^  por  ser  aquella  una  guerra  cuya  justicia  consistiaen  la  pro- 
vocación; y  deseoso  de  hacer  algo  mas  por  la  razón  para  tenerla  de 
BU  parte;  dispuso  quese  adelantase  Aguilar  segunda  Vez,  y  los  voU 
viese  á  requerir  con  la  paz^  dándoles  á  entender  que  aquella  armada 
era  de  amigos  que  solo  entraban  á  tratar  de  su  bien  en  fé  de  larcon- 
federación  que  tenian  hecha  con  Juan  de  Grijalva ;  y  que  el  no  ad- 
mitirlos seria  faltar  á  ella,  y  ocasionarlos  á  que  se  abriesen  el  paso 
con  las  armas,  quedando  por  su  cuenta  el  daño  que  recibiesen. 

Respondieron  á  este  segundo  requerimiento  con  hacer  la  seña  de 
embestir,  y  se  fueron  mejorando  ayudados  de  la  corriente  >  basta 
que  puestos  en  distancia  proporcionada  con  el  alcance  de  sus  fle- 
chas, dispararon  á  un  tiempo  tanta  multitud  de  ellas  desde  fas  ca- 
noas, y  desde  la  margen  mas  vecina  del  rio^  cyie  anduvo  algo 
apresurada  en  los  españoles  la  necesidad  de  cubrirse  y  cuidar  de  su 
defensa;  pero  recibida  la  primera  carga ^  conforme  á  la  orden  que 
llevaban,  usaron  luego  de  sus  armas  y  de  sus  esfuerzos  con  tanta 
diligencia ;  que  los  indios  de  las  canoas  desembarazaron  el  paso 
puestos  en  confusión ,  arrojándose  muchos  al  agua  con  el  espanto 
que  concibieron  del  mismo  daño  que  conocían  en  los  suyos.  Prosi- 
guieron nuestros  bajeles^u  entrada  sin  otra  oposición :  y  acostándose 
á  la  ribera  sobre  el  lado  izquierdo^  trataron  de  salir  á  tierra;  pero 
en  parage  tan  pantanoso  y  cubierto  de  maleza,  que  se  vieron  en 
segundo  conflicto;  porque  los  indios  que  estaban  emboscados,  y 
los  que  escaparon  del  rio^  se  unieron  á  repetir  sus  cargas  con  nueva 
obstinación;  cuyas  flechas,  dardos  y  piedras  hacian  mayoría  difl- 
cullad  del  pantano.  Pero  Hernán  Cortés  fue  doblando  su  gente  sin 
dejar  de  pelear,  en  tal  disposición ,  que  las  hileras  que  formaba  de- 
tenían el  Ímpetu  de  los  indios,  y  cubrían  á  los  menos  diligentes  en 
la  desembarcacion . 

Formado  su  escuadrón  á  vista-  de  los  enemigos ^  t^uyo  número 
crecía  por  instantes,  ordenó  al  capitán  Alonso  Dávila  que  con  cien 
soldados  se  adelantase  por  el  bosque  á  ocupar  la  villa  principal  de 
aquella  provincia,  que  tafnbien  sollamaba  Tabasco^  y  distaba  poco  de 
aquel  parage^  según  las  noticias  que  se  tenian  de  la  primera  entrada. 
Cerró  luego  con  la  multitud  enemiga»  y  la  fue  retirando  con  igual 
ardimiento  que  diñcultad;  porque  se  peleaba  muchas  veces  con  el 
lodo  á  la  rodilla :  y  se  refiere  de  Hernán  Cortés,  que  forcejeando  para 
vencer  aquel  impedimento,  perdió  en  el  Iodo  uno  de  los  zapatos,  y 
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peleó  mucho  ralo  con  el  pie  descalzo  sin  conocer  la  folla  ni  el  des- 
abrigo :  generoso  diverlimiento,  dejar  de  eslar  en  si  para  estar  me- 
jor en  lo  que  hacia. 

Vencido  el  pantano  se  conoció  flaqueza  en  los  indios^  que  en  un 
instante  desaparecieron  entre  la  maleza,  parte  atemorizados  de  verse 
ya  sin  las  ventajas  del  terreno,  y  parte  cuidadosos  de  acudir  á  Ta- 
basco  :  de  cuyo  riesgo  tuvieron  noticia  por  haberse  descubierto  la 
marcha  de  Alonso  Dávila ;  como  se  verificó  después  en  la  multitud 
de  gente  que  acudió  á  la  defensa  de  aquella  población. 

Teníanla  fortificada  con  un  género  de  muralla  que  usaban  casi 
en  todaS'las  Indias,  hecha  de  troncos  robustos  de  árboles  fijos  en 
la  tierra,  al  modo  de  nuestras  estacadas;  pero  apretados  entre  sí 
con  tal  disposición,  que  las  junturas  les  servían  de  troneras  para 
despedir  sus  flechas.  Era  el  recinto  de  figura  redonda,  sin  traveses 
ni  otras  defensas ;  y  al  cerrarse  el  circulo  dejaba  hecha  la  entrada, 
cruzando  por  algún  espacio  las  dos  lineas  que  componían  una  calle 
angosta  en  forma  de  caracol ,  donde  acomodaban  dos  ó  tres  garitas 
ó  castillejos  de  madera  que  estrechaban  el  paso,  y  servían  de  ordi- 
nario á  sus  centinelas :  bastante  fortaleza  para  las  armas  de  aquel 
nuevo  mundo,  donde  no  se  entendían,  con  feliz  ignorancia,  las 
artes  de  la  guerra,  ni  aquellas  ofensas  y  reparos  que  enseñó  la  ma- 
licia y  aprendió  la  necesidad  de  los  hombres. 


CAPITULO  XVIIL 

Ganan  los  españoles  á  Tabasco  :  salen  después  doscientos  hombres  á  reconocer 
la  tierra,  los  cuales  vuelven  rechazados  de  los  indios,  mostrando  su  valor  en 
la  resistencia  y  en  la  retirada; 

A  esta  villa,  corte  de  aquella  provincia,  y  de  esta  suerte  fortifi- 
cada, llegó  Hernán  Cortés  algo  antes  que  Alonso  Dávila,  á  quien 
detuvieron  otros  pantanos  y  lagunas,  donde  le  llevó  engañosamente 
el  camino;  y  sin  dar  tiempo  á  los  indios  para  que  se  reparasen,  ni 
Á  los  suyos  para  que  discurriesen  en  la  dificultad,  incorporó  con  su 
gente  los  cien  hombres  que  venían  de  refresco  :  y  repartiendo  algu- 
nos instrumentos  que  parecieron  necesarios  para  deshacer  la  esta- 
cada, dio  la  señal  de  acometer,  deteniéndose  á  decir  solamente  : 
«  Aquel  pueblo,  amigos,  ha  descresta  noche  nuestro  alojamiento  : 
»  en  él  se  han  retraído  los  mismos  que  acabáis  de  vencei*  en  lacam- 
»>  paña.  Esa  frágil  muralla  que  los  defiende,  sirve  mas  á  su  temor 
»  que  á  su  seguridad.  Vamos  pues  á  seguir  la  victoria  comentada, 
»  antes  que  pierdan  estos  bárbaros  la  costumbre  de  huir,  ó  sirva 
»  nuestra  detención  á  su  atrevimiento.  »  Esto  acabó  de  pronunciar 
con  la  espada  en  la  mano;  y  diciendo  lo  demás  con  el  ejemplo,  se 
adelantó  á  todos,. infundiendo  en  todos  el  deseo  de  adelantarse. 

Embistieron  á  un  tiempo  con  igual  resolución ;  y  desviando  con 
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las  rodelas  y  con  las  espadas  la  lluvia  de  Hechas  que  cegaba  el  ca- 
mino, se  hallaron  brevemenle  al  pie  de  aquélla  rústica  fortiñcacion 
que  cercaba  al  lug£ir.  Sirvieron  entonces  sus  mismas  troneras  á  los 
arcabuces  y  ballestas  de  nuestra  gente,  con  que  se  apartó  el  ene- 
migo>  y  tuvieron  lugar  los  que  no  peleaban  de  echar  en  tierra  parte 
de  la  estacada.  No  hubo  dificultad  en  la  entrada^  porque  los  indios 
se  retiraron  á  lo  interior  de  la  villa;  pero  á  pocos  pasos  se  recono- 
ció que  tenian  atajadas  las  calles  con  otras  estacadas  del  mismo 
género,  donde  iban  haciendo  rostro  y  dando  sus  cargas,  aunque  con 
poco  efecto,  porque  se  embarazaban  en  su  muchedumbre;  y  los  que 
se  retiraban  huyendo  de  un  repara  en  otro,  desordenaban  á  los  que 
acometían. 

Habia  en  el  centro  de  la  villa  una  gran  plaza  donde  los  indios 
hicieron  el  último  esfuerzo;  pero  á  breve  resistencia  volvieron  las 
espaldas  y  desamparando  él  lugar,  y  corriendo  atropelladamente  n 
los  bosques.  No  quiso  Hernán  Cortés  seguir  el  alcance,  por  dar 
tiempo  á  sus  soldados  para  que  descansasen,  y  á  los  fugitivos  para 
que  se  inclinasen  á  la  paz,  dejándose  aconsejar  de  su  escarmiento. 

Quedó  entonces  Tabasco  por  los  españoles  :  población  grande  y 
con  todas  las  prevenciones  de  puesta  en  defensa,  porque  habian 
retirado  sus  familias  y  haciendas,  y  tenian  hecba.su  provisión  de 
bastimentos,  con  que  faltó  el  pillage  á  la  codicia;  pero  se  halló  lo 
que  pedia  la  necesidad.  Quedaron  heridos  -catorce  ó  quince  de  núes- 
iros  soldados,  y  con  ellos  nuestro  historiador  Bernal  Díaz  del  Cas- 
tí.llo  :  sigámosle  también  en  lo  que  dice  de  si ,  pues  no  se  puede 
negar  que  fue  valiente  soldado,  y  en  el  estilo  de  sU  historia  se  co- 
noce que  se  esplicaba  mejor  con  la  espada.  Murieron  de  los  indios 
considerable  número,  y  no  se  averiguó  el  de  sus  heridos  porque 
cuidaban  mucho  de  retirarlos ;  teniendo  á  gran  primor  en  su  milicia 
que.  el  enemigo  no  se  alegrase  de  ver  el  daño  que  recibían. 

Aquella  noche  se  alojó  nuestro  ejército  en  tres  adoratoríos  (1)  que 
estaban  dentro  de  lamisma  plaza  donde  sucedió  el  último  combate; 
y  Hernán  Cortés  echó  su  ronda  y  distribuyó  sus  centinelas,  tan  cui- 
dadoso y  tan  desvelado  como  si  estuviera  en  la  frente  de  un  ejército 
enemigo  y  veterano  :  que  nunca  sobran  en  la  guerra  estas  preven- 
ciones, donde  suelen  nacer  de  la  seguridad  los  mayores  peligros, 
y  sirve  tanto  el  recelo  como  el  ^alor  de  los  capitanes. 

Hallóse  con  el  dia  la  campaña  desierta,  y  al  parecer  segura,  por- 
que en  todo  lo  que  alcanzaban  la  vista  y  el  oido,  ni  habia  señal,  ni 
se  percibía  rumor  del  enemigo :  reconociéronse,  y  se  hallaron  con 
la  misma  soledad  los  bosques  vecinos  al  cuartel ;  pero  no  se  resolvió 
Hernán  Cortés  á  desampararle,  ni  dejó  de  tener  por  sospechosa 
tanta  quietud ;  entrando  en  mayor  cuidado  cuando  supo  que  el  intér- 
prete Melchor,  que  vino  de  la  isla  de  Cuba,  se  habia  escapado  aquella 

(1)  Los  adoratorios  y  los  altares  tenian  entre  los  indios  el  nombre  común  de 
Cites  6  Zues  :  de  ambos  modos  suelen  liamarlos  nuestros  historiadores. 
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misma  noche,  dejando  pendientes  de  un  árbol  los  vestidos  de  cris- 
tiano :  cuyos  informes  podían  hacer  daño  entre  aquellos  bárbaros, 
como  se  verificó  después ,  siendo  él  quien  los  indujo  á  que  prosi- 
guiesen la  guerra,  dándoles  á  entender  el  corto  número  de  nuestros 
soldados,  7  que  no  eran  inmortales  como  oreian^  ni  rayos  las  armas 
de  fuego  que  manejaban;  cuya  aprensión  los  tenia  en  términos  de 
rogar  con  la  paz.  Pero  no  tardó  mucho  en  pagar  su  delito;  pues 
aquellos  mismos  que  tomaron  las  armas  á  su  persuasión,  hallándose 
vencidos  segunda  vez,  se  vengaron  de  su  consejo,  sacrificándole 
miserablemente  á  sus  ídolos. 

Resolvió  Hernán  Cortos  en  esta  incertidumbre  de  indicios ,  que 
Pedro  de  Alvarado  y  Francisco  de  Lugo,  cada  uno  con  cien  hom- 
bres, marchasen  por  dos  sendas  que  se  descubrían  algo  distantes  á 
reconocer  la  tierra;  y  que  si  hallasen  gente  de  guerra,  procurasen 
retirarse  al  cuartel,  sin  entrar  en  empeño  superior  á  sus  fuerzas. 
Ejecutóse  luego  esta  resolución;  y  Francisco  de  Lugo,  á  poco  mas 
de  una'  hora  de  marcha,  dio  en  una  emboscada  de  innumerables 
indios  que  le  acometieron  por  todas  partes,  cargándole  con  tanta 
ferocidad ,  que  se  halló  necesitado  á  formar  de  sus  cien  hombres 
un  escuadrondllo  pequeño  con  cuatro  frentes,  donde  peleaban  to- 
dos á  un  tiempo,  7  no  habia  parte  que  no  fuese  vanguardia.  Grecia 
el  número  de  los  enemigos  y  la  fatiga  de  los  esppiñoles,  cuando  per- 
mitió Dios  que  Pedro  de  Alvarado,  á  quien  iba  apartando  de  su  com- 
pañero la  misma  senda  que  seguía ,  encontrase  con  unos  pantanos 
que  le  obligaron  á  torcer  el  camino,  poniéndole  este  accidente  en 
parage  donde  pudo  oir  las  respuestas  de  los  arcabuces  :  con  cuyo 
aviso  aceleró  la  marcha,  dejándose  llevar  del  rumor  de  la  batalla, 
y  llegó  á  descubrir  los  escuadrones  del  enemigo  á  tiempo  que  los 
nuestros  andaban  forcejeando  con  la  última  necesidad.  Acercóse 
cuanto  pudo,  amparado  entre  la  maleza  de  un  bosque,  7  avisando 
á  Cortés  de  aquella  novedad,  con  un  indio  de  Cuba  que  venia  en 
su  compañía,  puso  en  orden  su  gente,  cerró  con  el  escuadrón  de  su 
banda  tan  determinadamente,  que  los  indios,  atemorizados  del  re- 
pentino asalto,  le  abrieron  la  entrada,  huyendo  á  diversas  partes, 
sin  darle  lugar  para  que  los  rompiese. 

Üespíraron  con  este  socorro  los  soldados  de  Francisco  de  Lugo ; 
y  luego  que  los  dos  capitanes  tuvieron  unida  su  gente  y  dobladas 
sus  hileras,  embistieron  con  otro  escuadrón  que  cerraba  el  camino 
del  cuartel ,  para  ponerse  en  disposición  de  ejecutar  la  orden  que 
tenían  de  retirarse, 

Hallaron  resistencia;  pero  últimamente  se  abrieron  el  paso  con  la 
espada,  y  empezaron  su  marcha,  siempre  combatidos  y  alguna  vez 
atropellados.  Peleaban  los  unos  mientras  los  otros  se  mejoraban  :  y 
siempre  que  alargaban  el  paso  para  ganar  algún  pedazo  de  tierra, 
cargaba  sobre  todos  el  grueso  de  los  enemigos ,  sin  hallar  á  quien 
ofender  cuando  volvian  el  rostro :  porque  se  retiraban  con  la  misma 
velocidad  que  acometían,  moviéndose  á  una  parte  y  otra  estas  ave- 
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RÍdaa  de  gente ,  con  aquel  ímpetu  al  parecer  que  obedecen  las,  olea 
del  mar  i  la  oposición  de  los  vientos.    . 

Tres  cuartos  de  legua  habrían  caminado  loe  españoles,  teniendo 
siempre  en  ejercicio  las  armas  y  el  cuidado,  cuando  se  dejó  ver  á 
poca  distancia  Hernán  Cortea,  que  con  el  aviso  que  tuvo  de  Pedro 
de  Alvarado^  venia  marchando  al  socorro  de  estas  dos  compañías 
con  todo  el  resto  de  la  gente :  y  luego  que  le  descubrieron  los  indios 
se  detuvieron ,  dejando  alejar  á  los  que  le  perseguían ,  y  estuvieron 
un  rato  á  la  vísta^  dando  á  entender  que  amenaaaban  ó  que  no  te* 
mían;  aunque  después  se  fueron  deshaciendo  en  varias  tropas,  y  de* 
jaron  á  sus  enemigos  la  campaña.  Pero  Hernán  Cortease  volvida  su 
cuartei-sin  entrar  en  mayor  empeño ;  porque  instaba  la  necesidad  de 
que  curasen  los  que  venían  hondos,  que  fueron  once  de  ambas  com« 
pañías,  de  los  cuales  murieron  dos ;  que  en  esta  guerra.era  número  de 
mayor  sonido,  y  se  ponderó  entre  todos  como  pérdida  que  hizo  eos* 
tosa  la  jornada. 

CAPÍTULO  XIX. 

Pelean  los  císpaüoles  con  un  .ejército  poderoso  de  los  indios  de  Tabasco  y  su 
comarca;' descríbese  su  modo  de  guerrear,  y  como  quedó  por  Hernán  Cortés  la 
Tictoria.  * 

Hiciéronse  en  esta  ocasión  algunos  prisioneros :  y  Hernán  Cortés 
ordenó  que  Gerónimo  de  Aguilar  los  fuese  examinando  separada- 
mente, para  saber  en  qué  fundaban  su  obstinación  a<quello8  indios, 
y  con  qué  fuerza  se  hallaban  para  mantenerla.  Respondieron  con 
alguna  variedad  de  las  circunstancias;  pero  concordaron  en  decir 
que  estaban  convocados  todos  los  caciques  de  la  comarca  para  asistir 
á  loa  de  Tabasco;  y  que  el  día  siguiente  se  había  de  juntar  un  ejército 
poderoso  para  acabar  con  los  españoles,  de  cuya  prevención  era  un 
pequeño  trozo  el  que  peleó  con  Francisco  de  Lugo  y  Pedro  de  Alva* 
rado.  Pusieron  en  algún  cuidado  á  Hernán  Cortés  estas  noticias;  y 
sin  dudar  en  lo  que  convenia,  resolvió  preguntarlo  4  sus  capitanes, 
y  obrar  con  su  consejo  lo  que  se  había  de  ejecutar  con  sus  nnanos. 
Propúsoles  « la  diñcnltad  en  que  se  hallaban ,  el  corto  número  de  su 
»  gente,  y  la  prevención  grande  que  tenían  hecha  los  indios  para 
»  deshacerlos,  »  sin  encubrirles  circunstancia  alguna  de  lo  que  de- 
cían los  prisioneros.  Y  pasó  después  á  considerar  por  otra  parte  «  el 
»  empeño  de  sus  armas,  poniéndoles  delante  de  su  mismo  valor  la 
».  desnudez  y  flaqueza  de  sus  contrarios,  y  la  facilidad  con' que  los 
H  habian  vencido  en  Tabasco  y  en  la  desembarcacion.  »  Y  sobre 
todo  cargó  la  consideración  <  en  la  mala  consecuencia  de  volver  las 
n  espaldas  á  la  amenaza  de  aquellos  bárbaros,  euya  jactancia  podría 
»  llevar  la  voz  á  la  misma  tierra  donde  caminaban  :  siendo  de  tanto 
»  peso  este  descrédito,  que  en  su  modo  de  entender,  ó  se  dcbia  dejar 
»  enteramente  la  empresa  de  Nueva  España,  ó  no  pasar  de  allí  sin 


72  CONQUISTA  DE  MÉJICO. 

»  que  86  consiguiese  la  paz  ó  la  sujeción  de  aquella  provincia;  pero 
»  que  este  dictamen  suyo  se  quedaba  en  términos  de  proposición , 
»  porque  su  ánínao  era  ejecutar  lo  que  tuviesen  por  mejor.  » 

Bien  sabian  todos  que  no  era  afectada  en  él  esta  docilidad,  porque 
se  preciaba  mucho  de  amigo  del  consejo,  y  de  conocer  el  acierto 
aunque  le  hallase  en  opinión  agena :  siendo  esta  una  de  sus  mejores 
propiedades,  y  bastante  argumento  de  su  prudencia;  pues  no  so- 
bresale t^nto  el  entendimiento  en  la  razón-  que  forma  como  en  la 
que  reconoce.  Votaron  con  esta  seguridad,  y  concordaron  todos  en 
que  ya  no  era  practicable  el  salir  de  aquella  tierra,  sin  que  sus  ha- 
bitadores quedasen  reducidos  ó  castigados ;  con  que  pasó  Cortés  á 
las  prevenciones  de  su  empresa.  Hizo  luego  que  se  llevasen  los  he- 
ridos á  los  bajeles,  que  se  sacasen  á  la  tierra  los  caballoGí,  y  que  se 
previniese  la  artillería,  y  estuyiese  todo  apunto  para  la  mañana  si- 
guiente, que  fue  dia  de  la  Anunciación  de  nuestra  Señora  :  memo- 
rable hasta  hoy  en  aquella  tierra  por  el  suceso  de  esta  batalla. 

Luego  que  amaneció  dispuso  que  oyese  misa  toda  la  gente :  y  en- 
cargando el  gobierno  de  la  infantería  á  Diego  de  Ordaz,  montaron  á 
caballo  él  y  los  demás  capitanes,  y  empezaron  su  marcha  al  paso 
de  la  artillería  que  caminaba  con  dificultad  por  ser  la  tierra  panta- 
nosa y  quebrada.  Fuéronse  acercando  al  parage  donde,  según  las 
noticias  de  los  prisioneros,  se  había  de  juntar  la  gente  del  ene- 
migo; y  no  hallaron  persona  de  quien  poder  informarse,  basta  que 
llegando  cerca  de  un  lugar  que  llamaban  Ginthla,  poco  menos  de 
una  legua  del  cuartel ,  descubrieron  á  larga  distancia  un  ejército  de 
indios  tan  numeroso  y  tan  dilatado  que  no  se  le  hallaba  el  término 
con  lo  que  alcanzaba  la  vista. 

Describiremos  cómo  venían,  y  su  modo  de  guerrear,  cuya  no- 
ticia servirá  para  las  demás  ocasiones  de  esta  conquista,  por  ser 
uno  en  casi  todas  las  naciones  de  Nueva  España  el  arte  de  la  guerra. 
Eran  arcos  y  flechas  la  mayor  parte  de  sus  armas  :  sujetaban  el 
arco  con  nervios  de  animales,  ó  correas  torcidas  de  piel  de  venado; 
y  en  las  flechas  suplían  la  falta  del  hierro  con  puntas  de  hueso  y 
espinas  de  pescados.  Usaban  también  un  género  de  dardos,  que 
jugaban  ó  despedían  según  la  necesidad,  y  unas  espadas  largas, 
que  esgrimían  á  dps  manos,  al  modo^  que  se  manejan  nuestros 
montantes,  hechas  de  madera,  en  que  ingerían,  para  formar  el 
corte,  algunos  pedernales.  Ser\^íanse  de  algunas  mazas  de  pesado 
golpe,  con  puntas  de  pedernal  en  los  estrémos,  que  encargaban  á 
los  mas  robustos  :  y  había  indios  pedreros ,  que  revolvían  y  dispa- 
raban sus  hondas  con  igual  pujanza  que  destreza.  Las  armas  defen- 
sivas, de  que  usaban  solamente  tos  capitanes  y  personas  de  cuenta, 
eran  colchados  de  algodón  mal  aplicados  al  pecho;  petos  y  rodelas 
de  tabla  ó  conchas  de  tortuga,  guarnecidas  con  láminas  del  metal 
que  alcanzaban ;  y  en  algunos  era  el  oro  lo  que  en  nosotros  el  hierro. 
IjOs  demás  venían  desnudos,  y  todos  afeados  con  varias  tintas  y 
colores,  de  que  se  pintaban  el  cuerpo  y  el  rostro  :  gala  militar  do 


LIBRO  I.  CAPITULO  XIX.  73 

que  usftbaD,  creyendo  que  se  haciav  horribles  á  9tt8  epeniigos,  y 
sirviéndose  de  la  fealdad  para  la  fiereza,  como  se  cuenta  de  los 
Aries  de  la  Germania :  por  cuya  coslumbre,  semejante  á  la  de  estos 
indios,  dice  Tácito  que  son  los  ojos  los  primeros  que  se  han  de 
vencer  en  las  batallas.  Ceñían  las  cabezas  con  unas  como  coronas], 
hechas  de  diversas  plumas  levantadas  en  alto;  persuadidos  también 
á  que  jel  penacho  los  hacia  mayores  y  daba  cuerpo  á  sus  ejércitos. 
Tenían  sus  instrumentos  y  toques  de  guerra,  con  que  se  entendían 
y  animaban  en  las  ocasiones  :  flautas  de  gruesas  cañas ^  caracoles 
marítimos ,  y  un  género  de  cajas  que  labraban  de  tronco's  huecos  y 
adelgazados  por  el  cóncavo,  hasta  que  respondiesen  á  la  baqueta  con 
el  solido  :  desapacible  música »  que  debia  de  ajustarse  con  la  des- 
proporción de  sus  ánimos. 

Formaban  sus  escuadrones  amontonando  mas  que  distribuyendo 
la  gente;  y  dejaban  algunas  tropas  de  reten  que  socorriesen  á  los 
que  peligraban.  Embestían  con  ferocidad,. espantosos  en  el  es- 
truendo con  que  peleaban,  porque  daban  grandes  alaridos  y  voces 
para  amedrentar  al  enemigo  :  costumbre  que  refieren  algunos  entre 
las  barbaridades  y  rudezas  de  aquellos  indios,  sin  reparar  en  que  la 
tuvieron  diferentes  naciones  de  la  antigüedad,  y  no  la  despreciaron 
los  romanos ;  pues  Julio  César  alaba  los  clamores  de  sus  soldados, 
culpando  el  silencio  en  los  de  Pompeyo ;  y  Catón  el  mayor  solía  de* 
cír  que  debia  mas  victorias  á  las  voces  que  á  las  espadas :  creyendo 
unos  y  otros  que  se  formaba  el  grito  del  soldado  en  el  aliento  del 
corazón.  No-disputamos  sobre  el  acierto  de  esta  costumbre;  solo 
decimos  qué  no  era  tan  bárbara  en  los  indios  que  no  tuviese  algu- 
nos ejemplares.  Componíanse  aquellos  ejércitos  de  la  gente  natu- 
ral, y  diferentes  tropas  auxiliares  de  las  provincias  comarcanas, 
que  acudían  á  sus  confederados,  conducidas  por  sus  caciques,  ó 
por  algún  indio  principal  de  su  parentela ,  y  se  dividían  en  com- 
pañías, cuyos  capitanes  guiaban ;  pero  apenas  gobernaban  su  gente, 
porque  en  llegando  la  ocasiop  mandaba  la  ira,  y  á  veoes  el  miedo : 
batallas  de  muchedumbre ,  donde  se  llegaba  con  igual  ímpetu  al 
acometimiento  que  á  la  fuga. 

De  este  género  era  la  milicia  de  Ips  indios ;  y  con  este  género  de 
aparato  se  iba  acercando  poco  á  poco  á  nuestros  españoles*aquel 
ejército,  ó  aquella  inundación  de  gente,  que  venía  al  parecer,  ane- 
gando la  campaña.  Reconoció  Hernán  Cortés  la  dificultad  en  que  se 
hallaba,  pero  no  desconfió  del  suceso,  antes  animó  con  alegre  sem- 
blante á  sus  soldados;  y  poniéndolos  al  abrigo  de  una  eminencia 
que  les  guardaba  las  espaldas,  y  la  artillería  en  sitio  que  pudiese 
hacer  operación ,'  se  emboscó  con  sus  quince  caballos,  alargándose 
entre  la  maleza,  para  salir  de  través  cuando  lo  dictase  la  ocasión. 
Llegó  el  ejército  de  los  indios  á  distancia  proporcionada,  y  dando 
primero  la  carga  de  sus  flechas,  embistieron  con  el  escuadrón 
de' los  españoles  tan  impetuosamente  y  tan  de  tropel,  que  no  bas- 
tando los  arcabuces  y  las  ballestas  á  detenerlos ,  se  llegó  breve- 
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mente  á  las  espadas.  Era  grande  el  estrago  qae  se  hacia  en  ellos  i 
y  la  artillería,  como  venían  tan  cerrados^  derribaba  tropas  enteras; 
pero  estaban  tan  obstinados  y  tan  en  si,  qqé  en  pasando  la  bala  se 
volvían  á  cerrar,  y  encubrían  á  su  modo  el  daño  que  padecían,  le* 
vantando  el  grito,  j  arrojando  al  aire  puñados  de  tierra,  para  que 
no  se  viesen  los  que  caian,  ni.se  pudiesen  percibir  sus  lamentos* 

Acudía  Diego  de  Ordaz  á  todas  partes,  haciendo  él  oficio  de  oapi* 
tan  sin  olvidar  el  de  soldado ;  pero  como  eran  tantos  jos  enemigos, 
no  se  hacia  poco  en  resistir  t  y  ya  se  empezaba  á  conocer  la  desi* 
gualdad  de  las  fuerzas,  cuando  Hernán  Cortés,  queno  pudo  acudir 
antes  al  socorro  de  los  suyos  por  haber  dado  en  unas  acequias,  sa* 
lió  á  la  campaña,  y  embistió  con  todo  aquel  ejército,  rompiendo 
por  lo  mas  denso  de  los  escuadrones ,  y  haciéndose  tanto  lugar  con 
sus  caballos ,  qu0  los  indios  heridos  y  atropellados  cuidaban  solo 
de  apartarse  de  ellos,  y  arrojaban  las  armas  para  huir,  tratándolas 
ya  como  impedimento  de  su  ligereza. 

.  Gonooió  Diego  de  Ordaz  que  había  llegado  el  socorro  que  espe- 
raba ,  por  la  flaqueza  de  la  vanguardia  enemiga ,  que  empezó  á  re* 
molioar  con  la  turbación  que  tenia  á  las  espaldas;  y  sin- perder 
tiempo  avanzó  con  su  infantería,  cargando  á  los  que  le  oprimían 
con  tanta  resolución  que  tos  obligó  á  ceder,  y  fue  ganando  la  tierra 
que  perdían,  hasta  que.llegó  al  paraje  que  tenían  despejado  Hernán 
Cortés  y  sus  capitanes.  Uniéronse  todos  para  hacer  el  último  es- 
fuerzo, y  fue  necesario  alargar  el  paso,  porque  los  indios  se  iban 
retirando  con  diligencia,  aunque  caminaban  haciendo  cara,  y  no 
dejaban  de  pelear  á  lo  largo  con  las  armas  arrojadizas  :  en  cuya 
forma  de  apartarse,  y  escusar  concertadamente  el  combate,  perse- 
veraron hasta  que  estrechándose  el  alcance,  y  viéndose  otra  vez 
acometidos,  volvieron  las  espaldas,  y  se  declaró  en  fuga  la  retirada. 

Mandó  Hernán  Cortés  que  hiciese  alto  su  gente,  sin  permitir  que 
se  ensangrentase  mas  la  victoria  :  solo  dispuso  que  se  trajesen  al* 
gunos  prisioneros,  porque  pensaba  servirse  de  ellos  para  volver  á 
las  pláticas  de  la  paz,  único  fin  de  aquella  guerra,  que  se  miraba 
solo  como  circunstancia  del  intento  principal.  Quedaron  muertos 
en  la  campaña  mas  de  ochocientos  indios,  v  fue  grande  el  número 
de  los  heridos.  De  los  nuestros  murieron  dos  soldados,  y  salieron 
heridos  setenta. 

Constaba  el  ejército  enemigo  de  cuarenta  mil  Hombres  (1),  según 
lo  que  hallamos  escrito;  que  aunque  bárbaros  y  desnudos,  como 
ponderan  algunos  estrangeros,  tenían  manos  para  ofender;  y  cuando 
les  faltase  el  valor,  que  es  propio  de  los  hombres,  no  les  faltaría  la 
ferocidad  de  que  son  capaces  los  brutos^ 

Fue  la  facción  deTabasoo,  digalo  que  quisiere  la  envidia,  ver- 
daderamente digna  de  la  demostraeion  que  se  hizo  después,*  edifi* 

(i)  El  mismo  número  escribe  Cortés ,  y  de  él  lo  tomaron  los  demás  historia- 
dores ;  pero  está  evidentemente  exaj erado. 
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cando  en  memoria  de  ella  y  del  dia  en  qu^  súcediój  un  templo  con 
la  advocación  de  nuestra  Señora  de  la  Victoria,  y  dando  el  mismo 
nombre  á  la  primera  villa  que  se  pobld  de  españoles  eú  esta  pro- 
vincia. Débese  atribuir  al  valor  de  los  soldados  la  mayor  parte  del 
suceso;  pues  suplieron  la  desigualdad  del  número  con  la  constancia 
y  con  la  resolución ;  aunque  tuvieron  de  su  parte  la  Tentajade  pelear 
bien  ordenados  contra  un  ejército  sin  disciplina.  Hizo  Hernán  Cortés 
posible  la  victoria  rompiendo  con  sus  caballos  la  batalla  del  ejáv" 
cito  enemigo  :  acción  en  que  lucieron  igualmente  las  manos  y  el 
consejo  del  capitán ,  siendo  tanto  el  discurrirlo  antes,  como  el 
ejecutarlo  después;  y  no  se  puede  negar  que  tuvieron  su  parte  los 
mismos  caballos 5  cuya  novedad  atemorizó  totalmente  i  los  indios, 
porque  no  los  hablan  visto  hasta  entonces,  y  aprendieron  con  el 
primer  asombro  que  eran  monstruos  feroces,  compuestos  de  hombre 
y  bruto,  al  modo  que^  con  menor  disculpa,  creyó  Ift  otra  gentilidad 
sus  centauros. 

Algunos  escriben  que  anduvo  en  esta  batalla  el  apóstol  Santiago 
peleando  en  un  caballo  blanco  por  bus  españoles :  y  añaden  que  Her- 
nán Cortés  5  fiado  en  su  devoción ,  aplicaba  este  socorro  al  apóstol 
San  Pedro ;  pero'Bernal  Diaz  del  Castillo  niega  con  aseveración  este 
milagro,  diciendo  que  ni  le  vio,  ni  oyó  hablar  en'él  á  sus  compañe- 
ros. Esceso  es  de  la  piedad  el  atribuir  al  4;ielo  estas  cosas-  que  su- 
ceden contra  la  esperanza  ó  fuera  de  la  opinión  :  á  que  confesamos 
poca  inclinación,  y  que  en  cualquier  acontecimiento  estraordinario 
dejamos  voluntariamente  su  primera  instancia  á  las  causas  natu- 
rales ;  pero  es  cierto  que  los  que  leyeren  la  historia  de  las  Indias 
hallarán  muchas  verdades  que  parecen  encarecimientos,  y  muchos 
sucesos  que  para  hacerse  creibles  fue  necesario  tenerlos  por  mila- 
grosos. 

CAPITULO  XX, 

Efectúase  la  paz  con  el  cacique  de  Tabasco  :  y  celebrándose  en  esta  provincia  la 
festividad  del  Domingo  de  Ramos,  se  vuelven  á  en¿>arbar  los  espafioles  para 
continuar  su  viage. 

El  dia  siguiente  mandó  Hernán  Cortés  que  se  trajesen  á  su  pre*» 
sencia  los  prisioneros,  entre  los  cuales  habia  dos  ó  tres  capitanes. 
Venian  temerosos^  creyendo  hallar  en  el  vencedor  la  misma  cruel- 
dad que  usaban  ellos  con  sus  rendidos  ^  pero  Hernán  Cortés  los  re- 
cibió con  grande  benignidad :  y  animándoles  con  el  semblante  y  con 
los  brazos,  los  puso  en  libertad,  dándoles  algunas  bujerías,  y  di- 
cíéndoles  solamente :  «  que  él  sabia  vencer,  y  sabría  perdonar.  » 

Pudo  tanto  esta  piadosa  demostración,  que  dentro  de  pocas  horas 
vinieron  al  cuartel  algunos  indios  cargados  de  maiz,  gallinas  y  otros 
bastimentos  para  facilitar  con  este  regalo  la  paz,  que  venian  á  pro- 
poner de  parte  del  cacique  principal  de  Tabasco.  Era  gente  vulgar 
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y  deslucida  la  que  trata  esta  embajada;  reparo  que  hizo  Gerónimo 
de  Aguilar^  por  ser  estilo  de  aquella  tierra  el  enviar  á  semejantes 
funciones  indios  principales  con  el  mejor  adorno  de  sus  galas.  Y 
aunque  Hernán  Cortés  deseaba  la  paz,  no  quiso  admitirla  sin  que 
viniese  la  proposición  como  debía;  antes  mandó  que  los  despidie* 
sen ,  y  sin  dejarse  ver  respondió  al  cacique  por  medio  del  intér- 
prete :  «  que  si  deseaba  su  amistad ,  enviase  personas  de  mas  razón 
»  y  mas  decentes  á  solicitarla.  »  Siendo  de  opinión,  que  no  se  debia 
dispensar  en  estas  esteripridades  de  que  se  compone  la  autoridad, 
ni  sufrir  inadvertencias  en  él  respeto  del  que  viene  á  rogar :  por- 
que en  este  género  de  negocios  suele  andar  el  modo  muy  cerca  de 
la  substancia. 

Enmendó  el  cacique  su  falta  de  reparo ,  enviando  el  dia  después 
treinta  indios  de  mayor  porte,  con. aquellos  adornos  de  plumas  y 
pendientes  9  á  que  se  reducia  toda  su  ostentación.,  Traían  estos  su 
acompañamiento  de  indios  cargados  con  otro  regalo  del  mismo 
género^  pero  mas  abundante.  Admitiólos  Hernán  Cortés  á  su  pre- 
sencia asistido  de  todos  sus  capitanes,  afectando  alguna  gravedad  y 
entereza;  porque  le  pareció  conveniente  suspender  en  aquél  acto  su 
agrado  natural.  Llegaron  con  grandes  sumisiones';  y  hecha  la  cere- 
monia de  incensarle  con  unos  braserillos  en  que  se  administraba  el 
humo  del  anime  copal  y  otros  perfumes,  obsequio  de  que  usaban  en 
las  ocasiones  de  su  mayor  veneración,  propusieron  su  embajada, 
que  empezó  en  disculpas  frivolas  de  la  guerra  pasada,  y  paró  en 
pedir  rendidamente  la  paz.  Respondió  Hernán  Cortés  ponderando 
su  irritación,  para  que  se  hiciese  mas  estimable  lo  que  concedía  á 
vista  de  las  ofensas  que  olvidaba ;  y  últimamente  se  asentó  la  paz 
con  grande  aplauso  de  los  embajadores^que  se  retiraron  muy  con- 
tentos^ y  fácilmente  enriquecidos  con  aquellas  preseas  valadies  de 
que  hacían  tanta  estimación. 

Vino  después  el  cacique  á  visitar  á  Cortés  con  todo  el  séquito  de 
sus  capitanes  y  aliados ^  y  con  un  presente  de  ropas  de  algodón , 
plumas  de  varios  colores,  y  algunas  piezas  de  oro  bajo  de  mas  arti- 
ficio que  valor.  Manifestó  luego  su  regalo  como  quien  obligaba  para 
ser  admitido,  y  ponía  la  liberalidad  al  principio  del  rendimiento. 
Agasajóle  mucho  Hernán  Cortés;  y  la  visita  fue  toda  cumplimientos 
y  seguridades  de  la  nueva  amistad,  dadas  y  recibidas  por  medio  del 
intérprete  con  igual  correspondencia.  Hacían  el  mismo  agasajo  los 
capitanes  españoles  á  los  indios  principales  del  acompañamiento ;  y 
andaba  entre  unos  y  otros  la  paz  alegrando  los  semblantes^  y  su- 
pliendp  con  los  brazos  los  defectos  de  la  lengua. 

Despidióse  el  cacique,  dejando  aplazada  sesión  para  otro  dia;  y 
díó  á  entender  su  confianza  y  sinceridad  con  mandar  á  sus  vasa- 
llos que  volviesen  luego  á  poblar  el  lugar  deTabascQ,  y  llevasen  con- 
sigo sus  familias  para  que  asistiesen  al  servicio  de  los  españoles. 

El  dia  siguiente  volvió  al  cuartel  con  el  mismo  acompañamiento^ 
v  con  veinte  indias  bien  adornadas  á  la  usanza  de  su  tierra ,  las 
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cuales  dijo  traia  de  presente  á  Cortés  para  que  en  el  viage  cuidasen 
de  su  regalo  y  el  de  sus  compañeros,  por  ser  diestras  en  acomodar 
al  apetito  la  variedad  de  sus  manjares,  y  en  hacer  el  paa  da  maíz, 
cuya  fábrica  era  desde  su  principio  ministerio  de  mugeres. 

Molían  estas  el  ^rano  entre  dos  piedras,  al  modo  de  las  que  nos 
dio  á  conocer  el  uso  del  chocolate  :  y  hecho  harina  lo  reducían  á 
masa,  sin  necesitar  de  levadura,  y  lo  tendían  ó  amoldaban  sobre 
unos  instrumentos  como  torteras  de  barro,  de  que  se  vatian  para 
darle  en  el  fuego  la  última  sazón  :  siendo  este  el  pan,  de  cuya  abun- 
dancia proveyó  Dios  aquel  nuevo  mundo  para  suplir  la  falta  del  trigo> 
y  un  género  de  mantenimiento  agradable  al  paladar  sin  ofensa  del 
estómago.  Venia  con  estas  mugeres  una  india  principal  de  buen  talle 
y  mas  que  ordinaria  hermosura,  que  recibió  después  con  el  bautis* 
mo  el  nombre  de  Marina,  y  fue  tan  necesaria  en  la  conquista  como 
veremos  en  su  lugar. 

Apartóse  Hernán  Cortés  con  el  cacique  y  con  los  principales  de 
su  séquito,  y  les  hi^o  un  razonamiento  con  la  voz  de  su  intérprete, 
dándoles  á  entender :  «  como  era  vasallo  y  ministro  de  un  poderoso 
»  monarca,  y  que  su  intento  era  hacerlos  felices  poniéndolos  en  la 
»  obediencia  de  su  principe;  reducirlos  á  la  verdadera  religión,  y 
»  destruir  los  errores  de  su  idolatría.  »  Esforzó  estas  dos  proposi- 
ciones con  su  natural  elocuencia  y  con  su  autoridad ,  de  modo  que 
los  indios  quedaron  persuadidos,  ó  por  lo  menos  inclinados  á  la  ra- 
zón 1  Su  respuesta  fue  «  que  tendrían  á  gran  conveniencia  suya  el 
»  obedecer  á  un  monarca,  cuyo  poder  y  grandeza  se  dejaba  conocer 
».en  el  valor  de  tales  vasallos. » Pero  en  el  punto  de  la  religión  an- 
duvieron mas  detenidos. 

Hacíales  fuerza  el  ver  deshecho  su  ejército  por  tan  pocos  españo- 
les, para  dudar  si  estaban  asistidos  déalgun  Diossuperior  á  los  suyos ; 
pero  no  se  resolvían  á  confesarlo,  ni  en  admitir  entonces  la  duda 
hicieron  poco  por  la  verdad. 

Instaban  los  pilotos  en  que  se  abrevíase  la  partida,  porque  según 
sus  observaciones,  se  aventuraba  la  armada  en  la  detención.  Y 
aunque  Hernán  Cortés  sentía  el  apartarse  de  aquella  gente  hasta  de- 
jarla mejor  instruida,  se  halló  obligado  á  tratar  del  yiage.  Y  por 
venir  cerca  el  Domingo  de  Ramos,  señaló  este  día  para  la  embarca- 
ción, disponiendo  que  se  celebrase  primero  su  festividad,  según  el 
rito  de  la  iglesia^  observantisímo  siempre  en  estas  piedades  religio- 
sas; para  cuyo  efecto  se  fabricó  un  altar  en  el  campo,  y  se  cubrió 
de  una  enramada  en  forma  de  capilla :  rústico,  pero  decente  edificio, 
que  tuvo  la  felicidad  de  segundo  templo  en  JNueva  España;  y  al 
roismo  tiempo  se  iban  embarcando  bastimentos,  y  caminando  en 
las  demás  prevenciones  del  viage.  Ayudaban  á  todo  los  indios  con 
oficiosa  actividad,  y  el  cacique  asistía  á  Cortés  con  sus  capitanes; 
durando  todos  en  su  veneración,  y  convidando  siempre  con  su 
obediencia:  de  cuya  ocasión  se  valieron  algunas  veces  el  padre 
fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  el  licenciado  Juan  Díaz,  para  intentar 


78  CONQUISTA  DE  MÉJICO. 

reducirlos  al  oamioo  do  la  verdad^  prosiguiendo  los  buenos  princi- 
pios que  dio  Cortés  á  esta  plática,  y  aprovechándose  de  los  deseos 
de  acertar  que  manifestaron  en  su  respuesta  :  pero  solo  se  encon- 
traba en  ellos  una  dooilidad  de  rendidos,  mas  inclinada  á  recibir  otro 
Dios,  que  á  dejar  algunb  de  los  suyos.  Oian  con  agrado,  y  deseaban 
al  parecer  hacerse  capaces  de  lo  que  oian ;  pero  apenas  se  hallaba  la 
razón  admitida  de  la  voluntad,  cuando  volvía  arrojada  del  entendi- 
miento. Lo  mas  que  pudieron  conseguir  entonces  los  dos  sacerdotes 
fue  dejarlos  bien  dispuestos,  y  conocer  que  pedia  mas  tiempo  la  obra 
de  habilitar  su  rudeza,  para  entenderse  mejor  con  su  ceguedad. 

£1  domingo  por  la  mañana  acudieron  innumerables  indios  de  toda 
aquella  comarca  á  ver  la  fiesta  de  los  cristianos,  y  hecha  la  bendi- 
ción de  los  ramos  con  la  solemnidad  que  se  acostun^Dra,  se  distri- 
buyeron entre  los  soldados,  y  se  ordenó  la  procesión,  á  que  asistie- 
ron todos  con  igual  modestia  y  devoción  :  digno  espectáculo  de 
mejor  concurso^  y  que  tendría  algo  de  mayor  realce  é  vista  de  aquella 
infidelidad ,  como  sobresale  ó  resalta  la  luz  en  la  oposición  de  las 
sombras  :  pero  no  dejó  de  influir  algún  género  de  edificación  en  los 
mismos  infieles,  pues  decían  á  voces,  según  lo  refirió  después 
Aguilar :  «  Gran  Dios  debe  de  áer  este  á  quien  se  rinden  tanto  unos 
»>  hombres  tan  valerosos.  »  Erraban  el  motivo,  y  sentían  la  verdad. 

Acabada  la  misa,  se  despidió  Cortés  d^l  cacique  y  de  todos  los 
indios  principales;  y  solviendo  á  renovar  la  paz  con  mayores  ofer- 
tas y  demoslrs^ciones  de  amistad,  ejecutó  su  embarcación ,  dejando 
aquella  gente,  en  cuanto  al  rey,  mas  obediente  que  sujeta;  y  en 
cuanto  ala  religión,  con  aquella  parte  de  salud,  que  consiste  en 
desear  ó  no  resistir  el  remedio. 


CAPITULO  XXL 

Prosigue  Hernán  Cortés  gu  viage  :  llegan  los  bajeles  á  San  Juan  de  Ulúa :  salla  la 
gente  en  tierra,  y  reciben  embajada  de  los  gobernadores  de  Motezuma  :  dase 
noticia  de  quién  era  doña  Marina. 

El  lunes  siguiente  al  Domingo  de  Ramos  se  hicieron  á  la  vela 
nuestros  españoles*,  y  siguiendo  la  costa  con  las  proas  al  Poniente, 
dieron  vista  á  la  provincia  de  Guazacoalco,  y  reconocieron,  sin  de- 
tenerse en  el  rio  de  Banderas,  la  isla  de  Sacrificios  y  los  demás  pa- 
rages  que  descubrió  y  desamparó  Juan  de  Grijalva,  cuyos  sucesos 
iban  refiriendo  con  presunción  de  noticiosos  los  soldados  que  le 
acompañaron;  y  Cortés  aprendiendo  en  la  infelicidad  de  aquella  jor- 
nada lo  que  debia  enmendar  en  la  suya,  con  aquel  género  de  pru- 
dencia que  sé  aprovecha  del  error  ageno.  Llegaron  finalmente  á  San 
Juan  de  Ulúa  el  Jueves  Santo  á  medio  día  :  y  apenas  aferraron  las 
naves  entre  la  isla  y  la  tierra  buscando  el  resguardo  de  los  nortes, 
cuando  vieron  salil*  de  la  costa  mas  vecina  dos  canoas  grandes  que  en 
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aquella  tierra  se  llarnaban  piraguas ,  y  en  ellas  algunos  indios  que  se 
fueron  acercando  con  poco  recelo  ala  armada,  y  daban  á  entender 
con  esta  seguridad  y  con  algunos  ademanes ,  que  venían  de  paz  y 
con  necesidad  de  ser  óidos. 

Puestos  á  poca  distancia  de  la  capitana  empezaron  á  hablar  en 
otro  idioma  diferente,  que  no  entendió  Gerónimo  de  Aguilar;  y  fue 
grande  la  confusión  en  que  se  bailó  Hernán  Cortés,  sintiendo  como 
estorbo  capital  de  sus  intentos  el  hallarse  sin  intérprete  cuando  mas 
le  habia  menester :  pero  no  tardó  el  cielo  en  socorrer  esta  necesidad- 
(grande  artífice  de  traer  como  casuales  las  obras  de  su  provideneia). 
Hallábase  cerca  de  los  dos  aquella  india  que  llamaremos  ya  doña 
Marina,  y  conóqiendo  en  los  semblantes  de  entrambos  lo  que  dis- 
currían ó  lo  que  ignoraban ,  dijo  en  lengua  de  Yucatán  á  Geró- 
nimo de  Aguilar,  que  aquellos  indios  hablaban  la  mejicana,  y 
pedian  audiencia  al  capitán  de  parte  del  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia. Mandó  con  esta  noticia  Hernán  Cortés  que  subiesen  á  su  na- 
vio ,  y  cobrándose  del  cuidado  antecedente  volvió  el  corazón  á  Dios, 
conociendo  que  venia  de  su  mano  la  felicidad  de  hallarse  ya  €on 
instrumento,  tan  fuera  de  su  esperanza,  para  darse  á  entender  en 
aquella  tierra  tan  deseada. 

Era  doña  Marina,  según  Bernal  Diaz  del  Castillo ,  bija  de  un  ca- 
cique de  Guazacoalcó,  una  de  las  provincias  sujetas  al  rey  de  Méjico, 
que  partia  sus  términos  con  la  de  Tabasco;  y  por  ciertos  accidentes 
de  su  fortuna,  que  refieren  con  variedad  los  autores,  fue  transpor- 
tada en  sus  primeros  años  á  Xicalango,  plaza  fuerte  que  se  conser- 
vaba entonces  en  los  confines  de  Yucatán ,  con  presidio  mejicano. 
A^uí  30  crió  pobremente ,  desnaentida  en  paños  vulgares  su  no- 
ble^; hasta  que  declinando  mas  su  fortuna  vino  á  ser,  por  venta 
ó  por  despojo  de  guerra,  esclava  del  cacique  de  Tá,basco,  cuya 
liberalidad  la  puso  en  el  dominio  de  Cortés.  Hablábase  en  Guaza- 
coalcó y  en  Xicalango  el  idioma  general  de  Méjico,  y  en  Tabasco  el 
de  Yucatán ,  que  sabia  Gerónimo  de  Aguilar ;  con  que  se  hallaba 
doña  Marina  capaz  de  ambas  lenguas,  y  decia  á  los  indios  en  la 
mejicana  lo  que  Aguilar  á  ella  en  la  de  Yucatán,  durando  Hernán 
Cortés  en  este  rodeo  de  hablar  con  dos  intérpretes  hasta  que  doña 
Marina  aprendió  la  castellana,  en  que  tardó  pocos  días,  porque 
tenia  rara  viveza  de  espíritu  y  algunos  dotes  naturales  que  acorda- 
ban la  calidad  de  su  nacimiento.  Antonio  de  Herrera  dice  que  fue 
natural  de  Xalisco,  traiéndola  desde  muy  lejos  á  Tabasco,  pues 
está  Xalisco  sobre  el  otro  marf  en  lo  último  de  la  Nueva  Galicia. 
Pudo  hallarlo  así' en  Francisco  López  de  Gomara;  pero  no  sabemos 
por  qué  se  aparta  en  esto  y  en  otras  noticias  massubstanciáles  de 
Bernal  Diaz  del  Castillo,  cuya  obra  manuscrita  tuvo  á  la  mano,  pues 
le*  sigue  y  le  cita  en  muchas  partes  de  su  historia.  Fue  siempre 
doña  Marina  fidelísima  intérprete  de  Hernán  Cortés,  y  él  la  estrechó 
en  esta  confidencia  por  términos  menos  decentes  que  debiera,  pues 
tuvo  en  ella  un  hijo  que  se  llamó  don  Martin  Cortés,  y  se  puso  el 
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hábito  de  Santiago,  calificando  la  nobleza.de  su  madre  :  reprensible 
medio  de  asegurarla  en  su  fidelidad,  que  dicen  algunos. tuvo  parte 
de  política ;  pero  nosotros  creeríamos,  antes  que  fue  desacierto  de 
una  pasión  mal  corregida^  y  que  no  es  nneyo  en  el  mundo  el 
llamarse  razón  de  estado  la  flaqueza  de  la  razón. 

Lo  que  dijeron  aquellos  indios  cuando  llegaron  á  la  presenciado 
Cortés  fue  :  «  que  Pilpatoe  y  Teutile^  gobernador  el  uno,  y  el  otro 
»  capitán  general  de  aquella  provincia  por  el  grjLnde  emperador 
»  Motezuma,  los  enviaban  á  saber  del  capitán  de  aquella  armada 
»  con  qué  intento  habia  surgido  en  sus  costas,  y  á  ofrecerle  el 
»  socorro  y  la  asistencia  de  que  necesitase  para  continuar  su  viage.  » 
Hernán  Cortés  los  agasajó  mucho,  dióles  algunas  bujerías,  hizo  qué 
los  recalasen  con  manjares  y  vino  de  Castilla;  y  teniéndolos  antes 
obligados  que  atentos  les  respondió  :  «  qué  su  venida  era  á  tratar, 
>*  sin  género  de  hostilidad,  materias  nauy  importantes  á  su  príncipe 
»  y  á  toda  su  monarquía;  para  cuyo  efecto  se  veria  con  sus  gober- 
^nadores,  y  esperaba  hallar  en  ellos  la  buena  acogida  que  el  año 
»  antes  esperimentaron  los  de  su  Dación.  »  Y  tomando  algunas. no- 
ticias por  mayor  de  la  grandeza  de  Motezuma,  de  sus  riquezas  y 
forma  de  gobierno ,  los  despidió  contentos  y  asegurados. 

£1  dia  siguiente  Viernes  Santo  por  la  mañana,  desembarcaron 
todos  en  la  playa  mas  vecina,  y  mandó  Cortés  que  se  sacasen  á 
tierra  los  caballos  y  la  artillería,  y  que  los  soldados  repartidos  en 
tropas  hiciesen  fagina  sin  descuidarse  con  las  avenidas ,  y  fabrica-, 
sen  número  suficiente,  de  barracas  en  que.defenderse  del  sol,  que 
ardia  con  bastante  fuerza.  Plantóse  la  artillería  en  parte  que  man- 
dase la  campaña,  y  tardaron  poco  en  hallarse  todo^  debajo  de  cu- 
bierto, porque  acudieron  al  trabajo  muchos  indios  que  envió  Teu- 
tile  con  bastimentos  y  orden  para  que  ayudasen  en  aquella  obra; 
los  cuales  fueron  de  grande  alivio,  porque  traían  sus  instrumentos 
de  pedernal  con  que  cortaban  las  estacas,  y  fijándolas  en  tierra, 
entretegian  con  ellas  ramos  y  hojas  de  palma,  formando  las  pare- 
des y  el  techo  con  presteza  y  facilidad  :  maestros  en  este  género  de 
arquitectura  que  usaban  en  muchas  partes  para  sus  habitaciones;  y 
menos  bárbaros  en  medir  sus  edificios  con  la  necesidad  de  la  natu- 
raleza que  los  que  ^fabrican  grandes  palacios  para  que  viva  estre- 
chamente su  vanidad.  Traían  también  algunas  mantas  de  algodón 
que  acomodaron  sobre  las  barracas  principales  para  que  estuviesen 
mas  defendidas  del  sol;  y  en  la  mejor  de  ellas  ordenó  Hernán 
Cortés  que  se  levantase  un  altar,  sobre  cuyos  adornos  se  colocó 
una  imagen  de  nuestra  Señora,  y  se  puso  una  cruz  grande  á  la 
entrada  :•  prevención  para  celebrar  la  Pascua,  y  primera  atención 
de  Cortés  en  que  andaba  siempre  su  cuidado  compitiendo  con  el  de 
los  sacerdotes.  Bernal  Díaz  del  Castillo  asienta  que  se  dijo  misa  en 
este  altar  el  mismo  día  de  la  desembarcacion  :  no  creemos  que  el 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  el  licenciado  Juan  Diaz  igno- 
rasen que  no  se  podía  decir  en  Viernes  Santo.  Fíase  muchas  veces 
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de  8U  memoria  coa  sobrada  celeridad;  pero  mas  se  debe  estrañar 
que  le  siga,  ó  casi  le  traslade  en  esto  Antonio  de  Herrera :  seria  en 
ambos  inadvertencia,  cuyo  reparo  nos  obliga  menos  á  la  corrección 
agena  que  á  tcmer^  para  nuestra  enseñanza,  las  facilidades  de  la 
pluma. 

Súpose  de  aquellos  indios  que  el  general  Teutile  se  hallaba  con 
número  considerable  de  gente  militar^  y  andaba  introduciendo  con 
las  armas  el  dominio  de  Motezuma  en  unos  lugares  recien  conquis- 
tados de  aquel  parage ,  cuyo  gobierno  político  estaba  á  cargo  de 
Pilpatoé;  y  la  demostración  de  enviar  bastimentos,  y  aquellos 
paisanos  que  ayudasen  en  la  obra  de  las  barracas,  tuvo^  según  lo 
que  se  pudo  colegir,  algo  de  artificio,  porque  se  hallaban  asombra- 
dos y  recelosos  de  haber  entendido  el  suceso  de  Tabasco,  cuya 
noticia  se  habia  divulgado  ya  por  todo  el  contorno ;  y  considerán- 
dose con  menores  fuerzas^  se  valieron  de  aquellos  presentes  y 
socorros  para  obligar  á  los  que  no  podian  resistir :  diligencias  del 
temor  que  suele  hacer  liberales  á  los  que  no  se  atreven  á  ser  ene- 
migos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Vienen  el  general  Tentile  y  el  gobernador  Pilpatoe  á  yi3itir  i  Gortéi^  en  nombie 
de  Motezuma.  Dase  cuenta  de  lo  que  pasi3  con  ellos ,  y  con  los  pintores  que 
andaban  dibujando  él  ejército  de  los  españoles. 

Pasáronse  aquella  noche  y  el  día  siguiente  con  mas  sosiego  que 
descuido,  acudiendo  siempre  algunos  indios  al  trabajo  del  aloja- 
miento ,  y  á  traer  víveres  á  trueco  de  bujerías ;  sin  que  hubiese 
novedad ,  hasta  que  el  primer  día  de  la  Pascua  por  la  mañana  vinie- 
ron Teutile  y  Pilpatoe  con  grande  acompañamiento  á  visitar  á  Cor- 
tés ,  que  los  recibió  con  igual  aparato ,  adornándose  del  respeto 
de  sus  capitanes  y  soldados,  porque  le  pareció  conveniente  crecer 
en  la  autoridad  para  tratar  con  ministros  de  mayor  príncipe.  Pa- 
sadas las  primeras  cortesías  y  cumplimientos^  en  que  cedieron 
los  indios,  y  Cortés  procuró  templar  la  severidad  con  el  agrado^ 
los  llevó  consigo  á  la  barraca  mayor,  que  tenia  veces  de  templo^ 
por  ser  ya  hora  de  los  divinos  oficios,  haciendo  que  Aguilar  y  doña 
Marina  les  dijesen^  que  antes  de  proponerles  el  fin  de  su  jornada 
quería  cumplir  con  su  religión,  y  encomendar  al  Dios  de  sus  dioses 
el  acierto  de  su  proposición. 

Celebróse  luego  la  misa  con  toda  la  solemnidad  que  fue  posible : 
cantóla  fray  Bartolqmé  de  Olmedo^  y  la  oficiaron  el  licenciado  Juan 
Díaz,  Gerónimo  de  Aguilar  y  algunos  soldados  que  entendían  el 
canto  de  la  iglesia;  asistiendo  á  todos  aquellos  indios  con  un  género 
de  asombro  que,  siendo  efecto  de  la  novedad,  imitaba  la  devoción. 
Volvieron  luego  a  la  barraca  de  Cortés  y  comieron  con  él  los  dos 
gobernadores,  poniéndose  igual  cuidado  en  el  regalo  y  en  la  osten- 
tación. 

Acabado  el  banquete  llamó  Hernán  Cortés  á  sus  intérpretes,  y  no 
sin  alguna  entereza  dijo  :  «  que  su  venida  era  á  tratar  con  el  empe- 
»  rador  Motezuma  de  parte  de  don  Carlos  de  Austria,  monarca  del 
»  Oriente,  materias  de  gran  consideración^  convenientes  no  solo  á 
»  su  persona  y  estados,  sino  al  bien  de  todos  sus  vasallos;  para 
»  cuya  introducción  necesitaba  de  llegar  á  su  real  presencia,  y  espe- 
»  raba  ser  admitido  á  ella  con  toda  la  benignidad  y  atención  que 
>»  se  debia  á  la  misma  grandeza  del  rey  que  le  enviaba.  »  Torcieron 
el  semblante  ambos  gobernadores  á  esta  proposición,  oyéndola  al 
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p«r«C9r  con  desagrado,  y  antes  de  resf>onder  á  ella  mandó  Teuille 
que  trajesen  á  la  barraca  un  regalo  que  tenia  prevenido,  y  fueron 
entrando  en  ella  hasta  veinte  ó  treinta  indios  cargados  de  baslinien- 
tos^  ropas  sulílesde  algodón,  pluvias  de  varios  colores,  y  una  caja 
grande  en  que  venian  diferentes  piezas  de  oro  primorosamente  labra- 
das. Hizo  su  presente  con  despejo  y  urbanidad;  y  después  de  verle 
admitido  y  celebrado,  se  volvió  á  Cortés,  y  por  medio  de  los  mis* 
mos  intérpretes  le  dijo  :  «  que  recibiese  aquella'pequeña  demostra- 
»  cion  con  que  le  agasajaban  dos  esclavos  deMotezuma,  que  tenian 
»  orden  para  regalará  los  estrangeros  que  llegasen  á  sus  costas; 
»  pero  que  tratase  luego  de  proseguir  su  viage,  llevando  entendido 
»  que  ei  hablar  á  su  principe  era  negocio  muy  arduo,  y  que  no  an- 
»  daban  menos-liberales  en  darle  de  presente  aquel  desengaño,  antes 
»  que  esperimentase  la  dificultad  de  su  pretensión.  » 

Replicóle  Cortés  con  algún  enfado :  «  que  los  reyes  nunca  ne^a- 
»  ban  los  oidos  á  las  embajadas  de  otros  reyes  :  ni  sus  ministros 
1*  podian^  sin  consulta  suya,  tomar  sobre  si  tan  atrevida  resolución : 
»  que  lo  que  en  este  caso  les  locaba  era  avisar  á  Motezuma  de  su 
»  venida,  para  cuya  diligencia  les  daria  tiempo;  pero  que  le  avisa- 
»  sen  también  de  que  venia  resuelto  á  verle ^  y  con  ánimo  determi- 
i>  nado  de  no  salir  de  su  tierra  llevando  desairada  la  representación 
»  de  su  rey.  »  Puso  en  tanto  cuidado  á  los  indios  esta  animosa  de- 
terminación de  Cortés,  que  no  se  atrevieron  á  replicarle,  antes  le 
pidieron  encarecidamente  que  no  se  moviese  de  aquel  alojamiento 
hasta  que  llegase  la  respuesta  de  Motezuma,  ofreciendo  asistirle  con 
todo  lo  que  hubiese  menester  para  el  sustento  de  sus  soldados. 

Andaban  á  este  tiempo  algunos  pintores  mejicanos,  que  vinieron 
en  el  acompañamiento  de  los  dos  gobernadores ,  copiando  con 
gran  diligencia  sobre  lienzos  de  algodón,  que  traían  prevenidos  y 
emprimados  para  este  ministerio,  las  naves,  los  soldados,  las  armas, 
la  artillería  y  loa  caballos,  con  todo  lo  demás  que  se  hacia  reparable 
á  sus  ojos;  de  cuya  variedad  de  objetos  formaban  diferentes  países 
de  no  despreciable  dibujo  y  colorido. 

Nuestro  Bernal  Diaz  se  alarga  demasiado  en  la  habilidad  de  estos 
pintores,  pues  dice  que  retrataron  á  todos  los  capitanes,  y  que  iban 
muy  parecidos  los  retratos.  Pase  por  encarecimiento  menos  parecido 
á  la  verdad;  porque  dado  que  poseyesen  con  fundamento  el  arte  de 
la  pintura,  tuvieron  poco  tiempo  para  detenerse  á  las  prolijidades  ó 
primores  de  la  imitación  (1). 

Hacíanse  estas  pinturas  de  orden  de  Teutile  para  avisar  con  ellas 
á  Motezuma  de  aquella  novedad  :  y  á  ñn  de  facilitar  su  inteligencia 
iban  poniendo  á  trechos  algunos  caracteres,  con  que  al  parecer  es- 
plicaban  y  daban  significación  á  lo  pintado.  Era  este  su  modo  de 

(1)  Bernal  Dm  exajera  en  efecto.  El  dibujo  entre  los  indios  era  muy  tosco,  y 
mas  en  la  figura  humana  :  su  principal  habilidad  consistía  en  dibujar  animales , 
plantas ,  y  otros  objetos  que  les  servia  de  geroglíflcos  &  falta  de  escritura. 
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escribir,  porque  no  alcanzaron  el  uso  de  las  letras,  ni  supieron  fingir 
aquellas  señales  ó  elementos  que  inventaron  otras  naciones  parares- 
tratar  las  silabas  y  hacer  visibles  las  palabras;  pero  se  daban  á  en- 
tender con  los  pinceles,  significando  las  cosas  materiales  con  sus 
propias  imágenes,  y  lo  demás  con  números  y  señales  significativas; 
en  tal  disposición,  que  el  número^  la  letra  y  la  figura  formaban 
concepto ,  y  daban  entera  la  razón :  primoroso  artificio^  de  que  se 
infiere  su  capacidad  semejante  á  los  geroglificos  que  practicaron  los 
egipcios ,  siendo  en  ellos  ostentación  del  ingenio  lo  que  en  estos 
indiod  estilo  familiar,  de  que  usaron  con  tanta  destreza  y  felicidad 
los  mejicanos,  que  tenian  libros  enteros  de  este  género  de  carac- 
teres y  figuras  legibles,  en  que  conservaban  la  memoria  de  susan* 
tigüedades ,  y  daban  á  la  posteridad  los  anales  de  sus  reyes  (1). 

Llegó  á  noticia  de  Cortés  la  obra  en  que  se  ocupaban  estos  pin- 
tores, y  salió  á  verlos  no  sin  alguna  admiración  de  su  habilidad; 
pero  advertido  de  que  se  iba  dibujando  en  aquellos  lienzos  Ja  con- 
sulta que  Teutile  formaba  para  que  supiese  Motezuma  su  proposición 
y  las  fuerzas  con  que  se  hallaba  para  mantenerla,  reparó  con  la  vi- 
veza de  su  ingenio,  en  que  estaban  con  poca  acción  y  movimiento 
aquellas  imágenes  mudas  para  que  se  entendiese  por  ellas  el  vator 
de  sus  soldados^  y  asi  resolvió  ponerlos  en  ejercicio  para  dar  mayor 
actividad  ó  representación  á  la  pintura. 

Mandó  con  este  fin  que  se  tomasen  las  armas ;  puso  en  escuadrón 
toda  su  gente  :  hizo  que  se  previniese  la  artillería;  y  diciendo  á 
Teutile  y  áPilpatoe  que  los  quería  festejar  á  la  usanza  dé  su  tierra^ 
montó  á  caballo  con  sus  capitanes.  Corriéronse  primero  algunas  pa- 
rejas ,  y  después  se  formó  una  escaramuza  con  sus  ademanes  de 
guerra;  en  cuya  novedad  estuvieron  los  indios  como  embelesados  y 
fuera  de  si,  porque  reparando  en  la  ferocidad  obediente  de  aquellos 
brutos,  pasaban  á  considerar  algo  mas  que  natural  en  los  hombres 
que  los  manejaban.  Respondieron  luego  á  una  seña  de  Cortés  los  ar* 
cabuces,  y  poco  después  la  artillería ;  creciendo  al  paso  que  se  re- 
petía y  se  aumentaba  el  estruendo ,  la  turbación  y  el  asombro  de 
aquella  gente^  con  tan  varios  efectos  que  unos  se  dejaron  caer  en 
tierra,  otros  empezaron  á  huir,  y  los  mas  advertidos  afectaban  la 
admiración  para  disimular  el  miedo. 

Asegurólos  Hernán  Cortés,  dándoles  á  entender  que  entre  loses- 
pañoles  eran  asi  las  fiestas  militares,  como  quien  deseaba  hacer 
formidables  las  veras  con  el  horror  d«  los  entretenimientos;  y  se 
reconoció  luego  que  los  pintores  andaban  inventando  nuevas  efigies 
y  caracteres  con  que  suplir  lo  que  faltaba  en  sus  lienzos.  Dibujaban 
utios  la  gente  armada  y  puesta  en  escuadrón  :  otros  los  caballos  en 
su  ejercicio  y  movimiento :  figuraban  con  la  llama  y  el  humo  el  ofi- 
cio de  la  artillería;  y  pintaban  hasta  el  estruendo  con  la  semejanza 

(1)  Las  provincias  tributarias  de  Méjico  se  distinguían  por  atributos  que  les  eran 
peculiares :  solo  al  lenguage  oral  estaba  encomendado  su  verdadero  nombre. 
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del  rayo,  sin  omitir  alguna  de  aquellas  circunstancias  espantosas 
que  hablaban  roas  derechamente  con  el  cuidado  de  su  rey. 

Entretanto  Corles  se  volvió  á  su  barraca  con  los  gobernadores ; 
y  después  de  agasajarlos  con  algunas  joyuelas  de  Castilla,  dispuso  un 
presente  de  varias  preseas  que  remitiesen  de  su  parte  á  Motezuma; 
para  cuyo  regalo  se  escogieron  diferentes  curiosidades  del  vidrio 
menos  valadi  ó  mas  resplandeciente,  á  que  se  añadió  una  camisa  de 
holanda,  una  gorra  de  terciopelo^carmesi ,  adornada  con  una  me- 
dalla de  oro  en  que  estaba  la  imagen  de  San  Jorge,  y  una  silla  la- 
brada de  taracea,  en  qué  debieron  de  hacer  tanto  reparo  los  indios 
que  se  tuvo  por  alhaja  de  emperador.  Con  esta  corta  demostración 
de  su  liberalidad,  que  entre  aquella  gente  pareció  magnificencia, 
suavizó  Hernán  Cortés  la  dureza  de  su  pretensión,  y  despidió  á  los 
dos  gobernadores  igualmente  agradecidos  y  cuidadosos. 


CAPITULO  II. 

Vuelve  la  respuesta  de  Motezuma  con  an  presente  de  mucha  riqueza :  pero  negada 

la  licencia  que  se  pedia  para  ir  á  Méjico. 

Hicieron  alto  los  indios  á  poca  distancia  del  cuartel,  y  entraron  al 
parecer  en  consulta  sobre  lo  que  debian  obrar;  porque  resultó  de 
esta  detención  el  quedarse  Pilpatoe  ala  mira  de  lo  que  obraban  los 
españoles;  para  cuyo  efecto,  determinado  el  sitio,  se  formaron  dife- 
rentes barracas,  y  en  breves  horas  amaneció  fundado  un  lugar  en  la 
campaña  dé  considerable  población.  Prevínose  luego  Pilpatoe  contra 
el  reparo  que  podia  causar  esta  novedad,  avisando  á  Hernán  Cortés 
que  se  quedaba  en  aquel  p'arage  para  cuidar  de  sur  regalo,  y  asistir 
mejor  alas  provisiones  de  su  ejército;  y  aunque  se  conoció  el  artificio 
de  este  mensage,  porque  su  fin  principal  era  estar  á  la  vista  del  ejér- 
cito y  velar  sobre  sus  movimientos,  se  les  dejó  el  uso  de  su  disimu- 
lación, sacando  fruto  del  mismo  protesto ;  porque  acudían  con  todo 
lo  necesario,  y  los  traia  mas  puntuales  y  cuidadosos  el  recelo  de  que 
se  llegase  á  entender  su  desconfianza. 

Teutile  pasó  al  lugar  de  su  alojamiento,  y  despachó  á  Motezuma 
el  aviso  de  lo  que  pasaba  en  aquella  costa,  remitiéndole  con  toda  di- 
ligencia los  lienzos  que  se  pintaron  de  su  orden  y  el  regalo  de  Cortés. 
Tenian  para  este  efecto  los  reyes  de  Méjico  grande  prevención  de 
correos  distribuidos  por  todos  los  caminos  principales  del  reino ;  á 
cuyo  ministerio  aplicaban  los  indios  mas  veloces,  y  los  criaban  cui- 
dadosamente desde  (niños,  señalando  premios  del  erario  público  á 
favor  de  los  que  llegasen  primero  al  sitio  destinado :  y  el  padre  José 
de  Acosta,  fiel  observador  de  las  costumbres  de  aquella  gente,  dice 
que  la  escuela  principal  donde  se  agilitaban  estos  indios  corredores, 
era  el  primer  adoratorio  de  Méjico,  donde  estaba  el  ídolo  sobre 
ciento  y  veinte  gradas  de  piedra,  y  ganaban  el  premio  los  que  lie- 
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gabán  primero  á  sus  pies.  Notable  ejercicio  para  enseñado  en  el 
templo;  y  seria  esta  la  menor  indecencia  de  aquella  miserable  pa- 
lestra. Mudábanse  estos  correos  de  lugar  en  lugar,  cómelos  caballos 
de  nuestras  postas;  y  bacian  mayor  diligencia ,  porque  se  iban  suce- 
diendo unos  á  otros  aqtes  de  fatigarse  :  con  que  duraba  sin  cesar 
el  primer  ímpetu  de  la  carrera.  ' 

En  la  historia  general  hallamos  referido  que  llevó  sus  despachos  y 
pinturas  el  mismo  Teutile,  y  que  volvió  en  siete  dias  con  la  res* 
puesta :  sobrada  ligereza  para  un  general.  No  parece  verisímil,  ha- 
biendo sesenta  leguas  por  el  camino  mas  breve  desde  Méjico  á  San 
Juan  de  Ulúa :  ni  se  puede  creer  fácilmente  que  viniese  á  esta  fun- 
ción el  embajador  mejicano,  que  nuestro  Bernal  Diaz  llama  Quin- 
talbor,  ó  los  cien  indios  nobles  con  que  le  acompaña  el  rector  de 
Villahermosa ;  pero  esto  hace  poco  en  la  sustancia.  La  respuesta  llegó 
en  siete  dias,  número  en  que  concuerdan  todos,  y  Teutile  vino  con 
ella  al  cuartel  de  los  españoles.  Traia  delante  de  sí  un  presente  de 
Motezuma ,  que  ocupaba  los  hombros  de  cien  indios  de  carga ;  y 
antes  de  dar  su  embajada,  hizo  que  se  tendiesen  sobre  la  tierra  unas 
esteras  de  palma,  que  llamaban  petates,  y  que  sobre  ellas  se  fuesen 
acomodando  y  poniendo,  como  en  aparador,  las  alhajas  de  que  se 
componía  el  presente. 

Yenian  diferentes  ropas  de  algodón  tan  delgadas  y  bien  tejidas, 
que  necesitaban  del  tacto  para  diferenciarse  de  la  seda;  cantidad 
de  penachos,  y  otras  curiosidades  de  pluma,  cuya  hermosa  y  na- 
tural variedad  de  colores,  buscados  en  las  aves  esquisitas  que  pro- 
duce aquella  tierra,  sobreponían  y  mezclaban  con  admirable 
prolijidad,  distribuyendo  los  matices,  sirviéndose  del  claro  y 
oscuro  tan  acertadamente,  que  sin  necesitar  de  los  colores  artifi- 
cíales ni  valerse  del  pincel,  llegaban  á  formar  pintura  y  seatrevian 
ála  iniílacion  del  natural.  Sacaron  después  muchas  armas,  arcos, 
flechas  y  rodelas  de  maderas  estraordín arias.  Dos  láminas  muy 
grandes  de  hechura  circular,  la  una  de  oro,  que  mostraba  entre 
sus  relieves  la  imagen  del  sol,  y  la  otra  de  plata,  en  que  venía  fí-^ 
gurada  la  luna ;  y  últimamente  cantidad  considerable  de  joyas  y 
piezas  de  oro  con  alguna  pedrería,  collares,  sortijas,  y  pendientes 
á  su  modo,  y  otros  adornos  de  mayor  peso  en  figuras  de  aves  y 
animales,  tan  primorosamente  labrados,  que  á  vista  del  precio  se 
dejaba  reparar  del  artificio. 

Luego  que  Teutile  tuvo  á  la  vista  de  los  españoles  toda  esta  ri* 

3ueza,  se  volvió  a  Cortés,  y  haciendo  seqa  á  los  intérpretes,  le 
ijo  :  «  que  el  grande  emperador  Motezuma  le  enviaba  aquellas 
»  alhajas  en  agradecimiento  de  su  regalo ,  y  en  fé  de  lo  que  estí- 
»  maba  la  amistad  de  su  rey ;  pero  que  no  tenia  por  conveniente, 
»  ni  entonces  era  posible.segun  el  estado  presente  de  sus  cosas,  el 
»  conceder  su  beneplácito  á  la  permisión  que  pedia  para  pasar  á  su 
í>  corte.  »  Cuya  repulsa  prociiró  Teutile  honestar,  fingiendo  aspe- 
rezas en  @1  camino,  indios  Indómitos,  que  tomarían  las  armas  para 
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embarazar  el  paso,  y  otras  dificultades  que  traían  muy  descubierta 
la  inteacion,  y  daban  á  entender  con  algún  misterio^  que  habia 
razón  particular,  y  era  esta  la  que  veremos  después  ^  para  que  Mo» 
tezuma  do  se  dejase  ver  de  los  españoles. 

Agradeció  Cortés  el  presente  con  palabras  de  toda  veneración^ 
y  respondió  á  Teutile :  «  que  no  era  su  intento  faltar  á  la  obediencia 
»de  Motezuma;  pero  que  tampoco  le  seria  posible  retroceder 
»  contra  el  decoro  de  su  rey,  ni  dejar  de  persistir  en  su  demanda 
»  con  todo  el  empeño  á  que  obligaba  la  reputación  de  una  corona 
»  venerada  y  atendida  entre  los  mayores  príncipes  de  la  tierra.-  » 
Discurriendo  en  este  punto  con  tanta  viveza  y  resolución ,  que  los 
indios  no  se  atrevieron  á  replicarle;  antes  le  ofrecieron  hacer  se- 
gunda instancia  á  Motezuma :  y  él  los  despidió  con  otro  regalo 
como  el  primero,  dándoles  á  entender  que  esperaría  sin  moverse 
de  aquel  lugar  la  respuesta  de  su  rey ;  pero  que  sentiría  mucho  que 
tardase,  y  hallarse  obligado  á  solicitarla  desde  mas  cerca. 

Admiró á  todos  los  españoles  el  presente  de  Motezuma,  pero  no 
todos  hicieron  igual  concepto  de  aquellas  opulencias  :  antes  dis- 
currían con  varíedad,  y  porfiaban  entre  sí,  no  sin  presunción  de 
lo  que  discurrian.  Unos  entraban  en  esperanzas  de  mejor  fortuna^ 
prometiéndose  grandes  progresos  de  tan  favorables  principios  : 
otros  ponderaban  la  grandeza  del  presente,  para  colegir  de  ella 
el  poder  de  Motezuma,  y  pasajr  con  el  discurso  á  la  dificultad  de 
la  empresa:  muchos  acusaban  absolutamente  como  temeridad  el 
intentar  con  tan  poca  gente  obra  tati  grande;  y  los  mas  deí'endiaa 
el  valor  y  la  eonslancia  de  su  capitán ,  dando  por  hechai  la  con- 
quista, y  entendiendo  cada  uno  aquella  prosperidad,  según  el 
afecto  que  predominaba  en  su  ánimo  :  porfías  y  corrillos  de  solda- 
dos, donde  se  conpce  mejor  que  en  otras  partes  lo  que  puede  el 
corazón  con  el  ehtendimiento.  Pero  Hernán  Cortés  los  dejaba  dis- 
currir sin  manifestar  su  dictamen^  hasta  aconsejarse  con  el  tiempo : 
y  para  no  tener  ociosa  la  gente,  que  es  el  mejor  camino  de  tenerla 
menos  discursiva,  ordenó  que  saliesen  dos  bajeles  á  recai^OjCjEtr: la 
costa,  y  á  buscar  algún  puerto  ó  ensenada  de  mejor  abrigo  para 
la  armada,  que  én  aquel  parage  estaba  con  poco.f^uardo  contra 
los  vientos  septentrionales,  y  algún  pedazo  de  tie^W  ¿^nos  estéril 
donde  acomodar  el  alojamiento,  entretanto  (^ué, llegase  la  res- 
puesta de  Motezuma;  tomando  protesto  de  lo  que  padecía  la  gente 
en  aquellos  arenales,  donde  hería  y  reverberaba  el  sol  con  doblada 
fuerza,  y  había  otra  persecución  de  mosquitos  que  hacían  menos 
tolerables  las  horas  del  descanso.  Nombró  por  cabo  de  esta  jor- 
nada al  capitán  Francisco  de  Montejo,  y  eligió  los  sroldados  que 
le  habían  de  acompañar,  entresacando  los  que  se  inclinaban  menos 
á  su  opinión.  Ordenóie  que  se  alargase  cuanto  pudiese  por  el 
mismo  rumbo  que  llevó  el  año  antes  en  compañía  de  Grijalva ,  y 
que  trajese  observadas  las  poblaciones  que  se  descubriesen  desde 
la  costa,  sin  salir  á  reconocerlas,  señalándole  diez  dias  de  término 
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para  la  vuelta,  por  cuyo  medio  dispuso  lo  que  parecía  conveniente : 
dio  que  hacer  á  los  inquietos^  y  entretuvo  á  los  demás  con  la  es- 
peranza del  alivio :  quedando  cuidadoso  y  desvelado  entre  la  gran- 
deza del  intento  y  la  cortedad  de  los  medios ;  pero  resuelto  á  man- 
tenerse hast9  ver  todo  el  fondo  á  la  dificultad ,  y  tan  dueño  xle 
sí  que  desmentía  la  batalla  interior  con  el  sosiego  y  alegría  del 
semblante. 


CAPITULO  III. 

Dése  caenta  de  lo  mal  que  se  recibió  en  Méjico  la.  porfía  de  Gortég,  de  quien  era 
Motezuma,  la  grandeza  de  su  imperio,  y  el  estado  en  que  se  hallaba  su  monar- 
quía cuando  llegaron  los  españoles. 

Causó  grande  turbación  en  Méjico  la  segunda  instancia  de  Cortés. 
Enojóse  Motezuma,  y  propuso  con  el  primer  ímpetu  acabar  de 
una  vez  con  aquellos  estrangeros  que  se  atrevían  á  porfiar  Qontra 
su  resolución;  pero  entrando  después  en  mayor  consideración^  se 
cayó  de  ánimo,  y  ocupó  el  lugar  de  la  ira  la  tristeza  y  la  confusión. 
Llamó  luego  á  sus  ministros  y  parientes  3  hiciéronsé  misteriosas 
juntas ;  acudióse  á  los  templos  con  públicos  sacrificios ;  y  el  pueblo 
empezó  á  desconsolarse  de  ver  tan  cuidadoso  á  su  rey^  y  tan  asus- 
tados á  los  que  tenían  por  su  cuenta  el  gobierno :  de  que  resultó 
el  hablarse  con  poca  reserva  en  la  ruina  de  aquel  imperio,  y  en 
las  señales  y  presagios  de  que  estaba  según  sus  tradiciones  ame- 
nazado. Pero  ya  parece  necesario  que  averigüemos  quién  era  Mo- 
tezuma; qué  estado  tenia  en  esta  sazón  su  monarquía;  y  porqué 
razón  se  asustaron  tanto  él  y  sus  vasallos  con  la  venida  de  los  es- 
pañoles. 

Hallábase  entonces  en  su  mayor  aumento  el  imperio  de  Méjico, 
cuyo  dominio  reconocían  casi  todas  las  provincias  y  regiones  que 
se  habían  descubierto  en  la  América  septentrional,  gobernadas 
entonces  por  él  y  por  otros  régulos  ó  caciques  tributarios  suyos. 
Corría  su  longitud  de  Oriente  á  Poniente  mas  de  quinientas  leguas; 
y  su  latitud  de  Norte  áSur  llegaba  por  algunas  partes  á  doscientas : 
tierra  poblada,  rica  y  abundante.  Por  el  Oriente  partia  sus  límites 
con  el  mar  Atlántico,  que  hoy  se  llama  del  Norte,  y  discurría  sobre 
sus  aguas  aquel  largo  espacio  que  hay  desde  Panuco  á  Yucatán. 
Por  el  Occidente  tocaba  con  el  otro  mar,  registrando  el  Océano 
Asiático,  ó  sea  el  golfa  de  Anían ,  desde  el  cabo  de  Mendocino  hasta 
los  estremos  de  la  Nueva  Galicia.  Por  la  parte  del  Mediodía  se  di- 
lataba mas,  corriendo  sobre  el  mar  del  Sur  desde  Acapulco  á  Gua- 
temala ,  y  llegaba  á  introducirse  por  Nicaragua  en  aquel  istmo  ó 
estrecho  de  tierra  que  divide  y  engaza  las  dos  Américas.  Por  la 
banda  del  Norte  se  alargaba  hacia  la  parte  de  Panuco  hasta  com- 
prender aquella  provincia;  pero  se  dejaba  estrechar  considera- 
blemente de  los  montes  o  serranías  que  ocupan  los  chichimecab 
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y  otomies^  gente  bárbara  sin  r^ública  ni  policía,  que  habitaba  en 
las  cavernas  de  la  tierra,  ó  en  las  quiebras  de  los  peñascos ,  sus- 
tentando8je.de  la  caza  y  frutas  de  árboles  silvestres;  pero  tan  dies- 
tros en  el  uso  dé  sus  flechas^  y  en  servirse  de  las  asperezas  y  ventajas 
de  la  montaña,  que  resistieron  varias  veces  á  todo  el  poder  meji- 
cano, enemigos  de  la  sujeción,  que  se  contentaban  con  no  dejarse 
vencer,  y  aspiraban  solo  á  conservar  entre  las  fieras  su  libertad. 

Creció  este  imperio  de  humildes  principios  á  tan  desmesurada 
grandeza  en  poco  mas  de  ciento  y  treinta  años  :  porque  los  meji- 
canos, nación  belicosa  por  naturaleza,  se  fueron  haciendo  lugar 
con  las  armas  entre  las  demás  naciones  que  poblaban  aquella  parte 
del  mundo.  Obedecieron  primero  á  un  capitán  valeroso  que  los 
hizo  soldados  y  y  les  dio  á  conocer  la  gloria  militar:  después  eli- 
gieron rey,  dando  el  supremo  dominio  al  que  tenia  mayor  crédito 
de  valiente,  porque  no  conocian  otra  virtud  que  la  fortaleza,  y  si 
conocían  otras,  eran  inferiores  en  su  estimación.  Observaron 
siempre  esta  costumbre  de  elegir  por  su  rey  al  mayor  soldado,  sin 
atender  á  la  sucesión ,  aunque  en  igualdad  de  hazañas  prefería  la 
sangre  real;  y  la  guerra  que  bacian  los  reyes,  iba  poco  á  poco  en- 
sanchando la  monarquía.  Tuvieron  al  principio  de  su  pártela  justicia 
de  las  armas,  porque  la  opresión  de  sus  confinantes  los  puso  en  tér- 
minos de  inculpable  defensa,  y  el  cielo  favoreció  su  causa  con  los 
primeros  sucesos ;  pero  creciendo  después  el  poder,  perdió  la  razón 
y  se  hizo  tiranía. 

Veremos  los  progresos  de  esta  nación  y  sus  grandes  conquistas 
cuando  hablemos  de  la  serie  de  sus  reyes,  y  esté  menos  pendiente 
la  narración  principal.  Fue  el  undécimo  de  ellos,  según  lo  pintaban 
sus  anales,  Motezuma,  segundo  de  este  nombré,  varón  señalado  y 
veqerable  entre  los  mejicanos  aun  antes  de  reinar. 

Era  de  la  sangre  real,  y  en  su  juventud  siguió  la  guerra,  donde  se 
acreditó  de  valeroso  y  esforzado  capitán  con  diferentes  hazañas  que 
le  dieron  grande  opinión.  Volvió  á  la  corte  algo  elevado  con  estas 
lisonjas  de  la  fama;  y  viéndose  aplaudido  y  estimado  como  el  pri- 
mero de.  su  nación,  entró  en  esperanzas  de  empuñar  el  cetro  en 
la  primera  elección  :  tratándose  en  lo  interior  de  su  ánimo  como 
quien  empezaba  á  coronarse  con  los  pensamientos  de  la  corona. 

Puso  luego  toda  su  felicidad  en  ir  ganando  voluntades ,  á  cuyo 
fin  se  sirvió  de  algunas  artes  de  política ;  ciencia  que  no  todas  veces 
se  desdeña  de  andar  entre  lóñ  bárbaros,  y  que  antes  suele  hacerlos, 
cuando  la  razón  que  llaman  de  estado  se  apodéis  de  la  razón  na- 
tural. Afectaba  grande  obediencia  y  veneración  á  su  rey,  y  estraor- 
dínaria  modestia  y  compostura  en  sus  acciones  y  palabras  :  cui- 
dando tanto  de  la  gravedad  y  entereza  del  semblante,  que  solían 
decir  los  indios  que  le  venia  bien  el  nombre  de  Motezuma,  que  en 
su  lengua  significa  principa  «añudo,  aunque  procuraba  templar  esta 
severidad  forzando  el  agrado  con  la  liberalidad. 

Acreditábase  también  de  muy  observante  en  el  culto  de  su  reli- 
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gion  !  poderoso  modio  para  cautivar  á  los  que  i0  gobiéroaa  por  lo 

esterior;  y  con  este  fío  labró  en  el. templo  mas  frecueDtado  un  apar* 
tamieato  á  panera  de  tribuna,  donde  se  recogia  muy  á  la  vista  de 
todos,  y  se  estaba  muchas  horas  entregado  á  la  devoción  del  aura 
popular,  ó  colocando  entre  sus  dioses  el  ídolo  de  su  ambición. 

Hízose  tan  venerable  con  este  género  de  esteripridades^  que 
cuando  llegó  el  caso  de  morir  el  rey  su  antecesor,  le  dieron  su  voto 
sin  controversia  todos  los  electores ,  y  le  admitió  el  pueblo  con 
grande  aclamación.  Tuyo  sus  ademanes  de  resistencia,  dejándose 
buscar  para  lo  que  deseaba,  y  dio  su  aceptación  con  especies  de 
repugnancia :  pero  apenas  ocupó  la  silla  imperial  cuando  cesó  aquel 
artificio  en  que  traja  violentado  su  natural,  y  se  fueron  conociendo 
los  vicios  que  andaban  encubiertos  con  nombre  de  virtudes. 

La  primera  acción  en  que  manifestó  su  altivez  fue  despedir  toda 
la  familia  real  y  que  hasta  él  se  componia  de  gente  mediana  y  ple- 
beya; y  con  pretesto  de  mayor  decencia,  se  hizo  servir  de  los  no- 
bles hasta  ep  los  ministerios  menos  decentes  de  su  casa.  Dejábase 
ver  pocas  veces  de  sus  vasallos»  y  solamente  lo  muy  necesario  de 
sus  ministros  y  criados,  tomando  el  retiro  y  la  melancolía  como 
parte  de  la  magostad.  Para  los  que  couseguian  el  llegar  á  su  pre- 
sencia inventó  nuevas  reverencias  y  ceremonias,  estendiendo  el 
respeto  hasta  los  confines  <]e  la  adoración.  Persuadióse  á  aue  podía 
mandar  en  la  libertad  y  en  la  vida  de  sus  vasallos,  y  ejecuto  grande 
crueldades  para  persuadirlo  á  los  demás. 

Impuso  nuevos  tributos  sin  pública  necesidad,  que  se  repartían 
por  cabezas  ei^tre  aquella  inmensidad  de  subditos;  y  con  tanto  ri- 
gor, que  hasta  los  pobres  mendigos  reconocían  miserablemente  el 
vásallage,  trayendo á  sus  erarios  algunas  cosas  viles,  que  se  reci- 
bían, y  se  arrojaban  en  su  presencia  (1). 

Consiguió  con  estas  violencias  que  le  temiesen  sus  pueblos  $  pero 
como  suelen  andar  juntos  el  temor  y  el  aborrecimiento,  se  le  rebe- 
laron algunas  provincias,  á  cuya  sujeción  salió  personalmente,  por 
ser  tan  celoso  de  su  autoridad,  que  se  ajustaba  mal  á  que  mandase 
otro  en  sus  ejércitos;  aunque  no  se  le  puede  negar  que  tenia  incli- 
nación y  espíritu  militar.  Solo  resistieron  á  su  poder  y  se  mantuvie- 
ron en  su  rebeldía  las  provincias  de Mechoacan,  Tlascala  y  Tepeaca; 
y  solía  decir  él,  que  no  las^sojuzgaba.porque  había  menester  aque- 
llos enemigos  para  proveerse  de  cautivos  que  aplicar  á  los  sacrificios 
de  sus  dioses :  tirano  hasta  en  lo  que  sufria,  ó  en  lo  que  dejaba  de 
castigar. 

Había  reinado  catorce  años  cuando  llegó  á  sus  costas  Hernán 

(1)  A  esta  clase  perteneciaa  los  sacos  ó  zarrones  del  piojUlo  y  de  hormigasrcon 
que  obligaba  á  contribuir  semanalmente  á  las  personas  pobres  de  Méjico.  Aunque 
semejante  exigencia  lleve  todos  los  visos  de  tiránica ,  tenia  sin  embargo  un  objeto 
laudable ,  cual  era  la  estincion  de  aquellos  Insectos  que  allí  se  reproducían  prodi- 
giosamente y  aniquilaban  lag  semeniertt.  Solía,  al  censurarlo,  no  draeubrié  en 
dio  una  provideneia  de  buen  gobierna. 
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Cortés  9  y  el  último  de  elloafiie  todo  presagtosy  portentoB  de  grande 
horror  y  admiración  ^  Ordenados  ó  permitidos!  por  el  eielo  para  que* 
brantar  aquellos  ánimos  feroces,  y  hacer  menos  imposible  á  ios  es* 
pañoles  aquella  grande  obra  que  con  medios  tan  desiguales  iba  dis- 
poniendo y  encaminando  su  providencia. 


CAPITULO  IV. 

Relíense  diferentes  prodigiot  y  señales  que  se  vieron  en  Héjieo  antes  qae  llegase 
Cortés,  de  qae  aprendieron  los  indios  que  se  acercaba  la  ruina  de  aqMel  im- 
perio. 

Sabido  quién  era  Motezuma  y  el  estado  y  grandeza  de  su  imperid^ 
resta  inquirir  los  motivos  en  que  se  fundaron  este  principe  y  sus 
ministros  para  resistir  porfiadamente  á  la  instancia  de  Hernán  Cor- 
tés :  primera  diligencia  del  demonio,  y  primera  dificultad  de  la  em- 
presa. Luego  que  se  tuvo  en  Méjico  noticia  de  los  españoles^  cuando 
el  año  antes  arribó  á  sus  costas  Juan  de  Grijalvá,  eitipezaroaá  verse 
en  aquella  tierra  difetentes  prodigios  y^señales  de  grande  asombro, 
que  pusieron  á  Motezuma  en  una  como  certidumbre  de  que  se  acer- 
caba la  ruinado  su  imperio,  y.á  todos  sus  vasallos  eu  igual  confu- 
sión y  desaliento. 

DuriS  muchos  dias  un  cometa  espantoso,  de  forma  piramidal,  que 
descubriéndose  á  la  media  noche ,  caminaba  lentamente  hasta  lo 
roas  alto  del  cielo  donde  se  deshacía  con  la  presencia  del  sol. 

Vióse  después  en  medio  del  dia  salir  por  el  Poniente  otro  cometa  ó 
exhalación  á  manera  de  una  serpiente  de  fuego  con  tres  cabezas,  que 
corria  velocisi mámente  basta  desaparecer  por  el  horizonte  contra- 
puesto, arrojando  inflnidadde  centellas  que  se  desvaneciad  en  el  aira 

La  gran  laguna  de  Méjico  rompió  sus  márgenes,  y  salió  impe- 
tuosamente á  inundar  la  tierra,  llevándose  tras  si  algunos  edificios 
con  un  género  de  ondas  que  parecian  herbores ,  sin  que  hubiese 
avenida  ó  temporal  á  que  atribuir  este  movimiento  de  las  aguas. 
Encendióse  de  si  mismo  uno  de  sus  templos;  y  sin  que  se  hallase 
el  origen  ó  la  causa  del  incendio^  ni  medio  con  que  apagarle,  se 
vieron  arder  hasta  las  piedras,  y  quedó  todo  reducido  á  poco  mas 
que  ceniza.  Oyéronse  en  el  aire  por  diferentes  parles  voces  lasti- 
mosas que  pronosticaban  e]  fin  de  .aquella  monarquía ;  y  sonaba 
repetidamente  el  mismo  vaticinio  en  las  respuestas  de  los  ídolos, 
pronunciando  en  ellos  el  demonio  lo  que  pudo  conjeturar  de  las 
causas  naturales  que  andaban  movidas ;  ó  lo  que  entendería  quizá 
del  autor  de  la  naturaleza,  que  algunas  veces  le  atormenta  con  ha- 
cerle instrumento  de  la  verdad.  Trajéronse  á  la  presencia  del  rey 
diferentes  monstruos  de  horrible  y  nunca  vista  deformidad,  y  de- 
notaban grandes  infortunios ;  que  á  sa  parecer  contenían  significa- 
ción ^  y  si  se  llamaren  monstruos  de  lo  que  demuestran ,  como  lo 
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creyó  la  aotigúedad  que  los  pujso  este  nombre,  no  era  mucho  que  se 
tuviesen  ppr  presagios  entre  aquella  gente  bárbara,  donde  andaban 
juQtas  la  ignorancia  y  la  superstición» 

Dos  casos  muy  notables  refieren  las  historias  que  acabaron  de 
turbar  el  ánimo  de  Motezuma^  y  no  son  para  omitidos,  puesto  que 
no  los  desestiman  el  padre  José  de  Acosta ,  Juan  Botero  y  otros  es- 
critores de  juicio  y  autoridad»  Cogieron  unos  pescadores  cerca  de 
la  laguna  de  Méjico  un  pájaro  monstruoso  de  estraordinaria  hechura 
y  tamaño,  y  dando  estimación  á  la  novedad^  se  le  presentaron  al 
rey.  Era  horrible  su  deformidad,  y  tenia  sobre  la  cabeza  una  lámina 
resplandeciente  á  manera  de  esj)ejo,  donde  reverberaba  el  sol  con 
un  género  de  luz  maligna  y  melancólica.  Reparó  en  ella  Motezuma, 
y  acercándose  á  reconocerla  mejor,  vio  dentro  una  representación 
de  la  noche ;  entre  cuya  obscuridad  se  descubrían  algunos  espacios 
de  cielo  estrellado,  tan  distintamente  figurados,  que  volvió  los  ojos 
al  sol  como  quien  no  acababa  de  creer  el  dia;  y  al  ponerlos  segunda 
vez  en  el  espejo,  halló  en  lugar  de  la  noche  otro  mayor  asombro, 
porque  se  le  ofreció  á  la  vista  un  ejército  de  gente  armada  que  venia 
de  la  parte  del  Oriente  haciendo  grande  estrago  en  los  de  su  nación. 
Llamó  á  sus- agoreros  y  sacerdotes  para  consultarles  este  prodigio, 
y  el  «ve  estuvo  inmóvil  hasta  que  muchos  de  ellos  hicieron  la  misma 
experiencia;  pero  luego  se  les  fué,  ó  se  les  deshizo  entre  las  ma- 
nos, dejándoles  otro  agüero  en  el  asombro  de  la  fuga. 

Pocos  dias  después  vino  al  palacio  un  labrador,  tenido  en  opi- 
nión de  hombre  sencillo,  que  solicitó  con  porfiadas  y  misteriosas 
instancias  la  audiencia  del  rey.  Fue  introducido  á  su  presencia  des- 
pués de  varias  consultas ;  y  hechas  sus  humillaciones  sin  género 
de  turbación  ni  encogimiento,  le  dijo  en  su  idioma  rústico,  pero 
con  un  género  de  libertad  y  elocuencia  que  daba  á  en  tender  ^Igun 
furor  mas  que  natural ,  ó  que  no  eran  suyas  sus  palabras  :  «  Ayer 
»  tarde,  señor,  estando  en  mi  heredad  ocupado  en  el  beneficio  de 
»  la  tierra,  vi  un  águila  de  estraordinaria  grandeza  que  se  abatió 
M  impetuosamente  sobre  mi,  y  arrebatándome  entre  sus  garras,  me 
>»  llevó  largo  trecho  por  el  aire  hasta  ponerme  cerca  de  una  gruta 
>»  espaciosa,  donde  estaba  un  hombre  con  vestiduras  reales  dur- 
»  miendo  entre  diversas  flores  y  perfumes,  con  un  pebete  encendido 
»  en  la  mano.  Acerquéme  algo  mas  y  vi  una  imagen  tuya,  ó  fuese 
»  tu  misma  persona,  que  no  sabró  afirmarlo,  aunque  á  mi  parecer 
n  tenia  libres  los  sentidos.  Quise  retirarme  atemorizado  y  respe- 
»  tivo  \  pero  una  voz  impetuosa  me  detuvo  y  me  sobresaltó  de  nuevo, 
»  mandándome  que  te  quitase  el  pebete  de  la  mano,  y  1e  aplicase  á 
»  una  parte  del  muslo  que  tenias  descubierta :  rehusé  cuanto  pude 
»  el  cometer  semejante  maldad;  pero  la  misma  voz,  con  horrible 
»  superioridad,  me  violentó  á  que  obedeciese.  Yo  mismo,  señor, 
»  sin  poder  resistir,  hecho  entonces  del  temor  el  atrevimiento,  te 
»  apliqué  el  pebete  encendido  sobre  el  muslo,  y  tú  sufriste  el  cau- 
»  terio  sin  dispertar  ni  hacer  movimiento.  Creyera  que  estabas 
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)»  muerto,  si  no  se  diera  á  conocer  la  vida  en  la  misma  quietud  de 
»  tu  respiración ,  declarándose  el  sosiego  en  falta'  de  sentido ;  y 
»  luego  me  dijo  aquella  voz  que  al  parecer  se  formaba  en  el  viento : 
»  asi  duerme  tu  rey,  entregado  á  sus  deliciaa  y  vanidades,  cuando 
»  tiene  sobre  si  el  enojo  de  los  dioses,  y  tantos  enemigos  que  vienen 
»  de  la  otra  parte  del  mundo  á  destruir  su  monarquía  y  su  religión. 
»  Dirásle  que  despierte  á  remediar  si  puede  las  miserias  y  calami- 
»  dades  que  le  amenazan :  y  apenas  pronunció  esta  razón  que  traigo 
»  impresa  en  la  memoria ,  cuando  me  prendió  el  águila  entre  sus 
»  garras  y  rae  puso  en  mi  heredad  sin  ofenderme.  Yo  cumplo  asi  lo 
»  que  me  ordenan  los  diodos :  despierta ,  señor,  que  los  tiene  irri- 
»  tados  tu  soberbia  y  tu  crueldad*  Despierta,  digo  otra  vez,  ó  mira 
»  cómo  duermes ,  pues  no  te  recuerdan  los  cauterios  de  tu  con- 
»  ciencia ;  ni  ya  puedes  ignorar  que  los  clamores  de  tus  pueblos 
M  llegaron  al  cielo  primero  que  á  tus  oidos.  » 

Estas  ó  semejantes  palabras  dijo  él  villano,  ó  el  espíritu  que  h^* 
biaba  en  él,  y  volvió  las  espaldas  con  tanto  denuedo,  que  nadie 
se  atrevió  á  detenerle.  Iba  Motezuma  con  el  primer  movimiento  de 
su  ferocidad  á  mandar  que  le  matasen,  y  le  detuvo  un  nuevo  dolor 
que  sintió  en  el  muslo,  donde  halló  y  reconocieron  todos  estampada 
la  señal  del  fuego,  cuya  pavorosa  demostración  le  dejó  atemorizado 
y  discursivo;  pero  con  resolución  de  castigar  al  villano,  sacri- 
ficándole á  la  aplacacion^de  sus  dioses  :  avisos  ó  amonestaciones 
motivadas  por  el  demonio  que  traian  consigo  el  vicio  de  su  origen, 
sirviendo  mas  á  la  ira  y  á  la  obstinación ,  que  al  conocimiento  de 
la  culpa. 

En  ambos  acontecimientos  pudo  tener  alguna  parte  (1)  la  credu'- 
lidad  de  aquellos  bárbaros,  de  cuya  relación  lo  entendieron  así  los 
españoles.  Dejamos  su  recurso  á  la  verdad  y  pero  no  tenemos  por 
inverisímil  que  el  demonio  se  valiese  de  semejantes  artificios  para 
irritar  á  Motezuma  contra  los  españoles ,  y  poner  estorbos  á  la  in- 
troducción del  Evangelio  :  pues  es  cierto  que  pudo  (suponiendo  la 
permisión  divina  en  el  uso  de  su  ciencia)  ñngíi*  ó  fabricar  estos 
fantasmas  y  apariciones  monstruosas^  ó  bien  formarse  aquellos 
cuerpos  visibles,  condensando  el  aire  con  la  mezcla  de  otros  ele- 
mentos ,  ó  lo  que  mas  veces  sucede  viciando  los  sentidos  y  enga- 
ñando la  imaginación,  de  que  tenemos  algunos  ejemplos  en  las  sa- 
gradas letras,  que  hacen  creíbles  los  que  se  hallan  del  mismo  género 
en  las  historias  profanas* 

Estas  y  otras  señales  portentosas  que  se  vieron  en  Méjico  y  en 
diferentes  partes  del  imperio,  tenían  tan  abatido  el  ánimo  de  Mote- 
zuma,  y  tan  asustados  á  los  prudentes  de  su  consejo,  que  cuando 
llegó  la  segunda  embajada  de  Cortés ,  creyeron  que  tenían  sobre  si 
toda  la  calamidad  y  ruina  de  que  estaban  amenazados. 

(1)  No  alguna  parte,  sino  el  todo;  y  aun  mas  todavía  la  credulidad  de  los  es- 
ÓT'ttores »  y  su  afán  por  lo  maravilloso. 
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Fueron  torgas  las  cofiferencías ,  y  varios  los  parseeros.  Unos  ss 
inclinaban  á  que  viDieudo  aquella  gentearmada  y  forastera  en  tiempo 
de  tantos  prodigios,  debía  ser  tratada  como  enemiga ;  porque  el 
admitirla  ó  el  fiarse  de  ella,  seria  oponerse  á  la  voluntad  de  qus 
dioses,  que  enviaban  delante  del  golpe  aquellos  avisos  para  que 
procurasen  evitarle.  Otros  andaban  mas  detenidos  é  temerosos ,  y 
procuraban  escusar  el  rompimiento,  encareciendo  el  valor  de  los 
estrangeros^  el  rigor  de  sus  armas  y  la  ferocidad  de  los  caballos;  y 
trayendo  á  la  memoria  el  estrago  y  mortandad  que  hicieron  en  Ta- 
basco^  de  cuya  guerra  tuvieron  luego  noticia :  y  aunque  no  se  per- 
suadían á  que  fuesen  inmortales,  como  lo  publicaba  el  temor  de 
aquellos  vencidos,  no  acertaban  á  considerarlos  como  animales  de 
su  especie  9  ni  dejaban  de  hallar  en  ellos  alguna  semejanza  de  sus 
dioses,  por  el  manejo  de  los  rayos  con  que  á  su  parecer  peleaban  y 
por  el  predominio  con  que  se  hacían  obedecer  de  aquellos  brutos 
que  entendían  sus  órdenes  y  militaban  de  su  parte* 

0}ólos  Motezuma;  y  mediando  entre  ambas  opiniones,  deter- 
minó que  se  negase  á  Cortés  con  toda  resolución  la  licencia  que  pe- 
dia para  venir  ásu  córte^  mandándole  que  desembarazase  luego  aque- 
llas cosías,  y  envíándole  otro  regalo  como  el  antecedente  para 
obligarle  á  obedecer.  Pero  que  si  esto  no  bastase  á  detenerle,  se 
discurriría  en  los  medios  violentos,  juntando  un  ejército  poderoso, 
de  tal  calidad^  que  no  se  pudiese  temer  otro  suceso  como  el  de  Ta- 
basoo;  pues  no  se  debía  desestimar  el  corto  número  [de  aquellos 
estrangeros,  en  cuyas  armas  prodigiosas  y  valor  estraordinario  se 
conocían  tantas  ventajas,  particularmente  cuando  llegaban  á  sus 
costas  en  tiempo  tan  calamitoso,  y  de  tantas  señales  espantosas ^ 
que  al  parecer  encarecían  sus  fuerzas ,  pues  llegaban  á  merecer  el 
cuidado  y  la  prevención  de  sus  dioses. 


CAPITULO  V. 

VueWe  Franciseo  de  Montejo  con  noticia  del  lugar  de  Qniabislan :  llegan  los  em- 
bajadores de  Motezuma  y  se  despiden  con  desabrimiento  :  muévense  algunos 
rumores  entre  los  soldados,  y  Hernán  Cortés  usa  de  artificio  para  sosegarlos. 

Mientras  duraban  en  la  corte  de  Motezuma  estos  discursos  melan« 
cólicos,  trataba  Hernán  Cortés  de  adquirir  noticias  de  la  tierra,  de 
ganar  las  voluntades  de  los  indios  que  acudían  al  cuartel  y  de  ani- 
mar á  sus  soldados,  procurando  infundir  en  ellos  aquellas  grandes 
esperanzas  que  le  anunciaba  su  corazón.  Volvió  de  su  viage  Fran- 
cisco de  Montejo,  habiendo  seguido  la  costa  por  espacio  de  algunas 
leguas  la  vuelta  del  Norte,  y  descubierto  una  pobladon  que  se  lla- 
maba Quiabísban ,  situada  en  tierra  fértil  y  cultivada ,  cerca  de  un 
parage  ó  ensenada  bastantemente  capaz ,  donde  al  parecer  de  los 
pilotos  podían  surgir  los  navios,  y  mantenerse  al  abrigo  de  unos 
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grandft  p^tasoot  en  que  desarmaba  la  fuerza  dé  loa vientoa.  Mataba 
eate  lugar  de  San  Juan  de  ülúa  como  doce  leguas,  y  Hernán  Cortés 
empezó  á  mirarle  como  sitio  acomodado  para  mudar  á  él  su  alo- 
jamiento ;  pero  antes  qoe  lo  resolviese  llegó  la  respuesta  de  Mote- 
zuma.  :  .       ' 

Vinieron  Teutíle  y  los  cabos  principales  de  sus  tropas  con  aque- 
llos braserillos  de  copal ^  y  después  dé  andar  un  rato  envueltas  en 
bumo  las  cortesías,  hizo  demostración,  del  presente,  que  fue  algo 
menor;  pero  del  mismo  género  de  alhajas  y  piezas  de  oro  que  vinie- 
ron con  la  primera  embajada :  solo  traia  de  particular  cuatro  piedras 
Terdes^  al  modo  de  esmeraldas  ^  que  llamaban  chalcuites;  y  dijo 
Teatife  á  Cortés  con  gran  ponderación  ^  que  las  enviaba  Moteziima 
señaladamente  parad  rey  de  los  españoles,  por  ser  joyas  de  inesti- 
mable valor  :  encarecimiento  de  que  se  pudo  hacer  poco  aprecio 
donde  tenia  él  vidrio  tanta  estimación. 

La  embajada  fue  resuelta  y  desabrida^  y  el  fin  de  ella  despedirá 
los  huéspedes,  sin  dejarles  arbitrio  para  replicar.  Era  cercado  la 
noche 5  y  al  empezar  su  respuesta  Hernán  Cortés^  hicieron  en  la 
barraca  que  servia  de  iglesia  la  señal  del  Ave  María.  Púsose  de  ro- 
dillas á  rezarla,  y  á  su  imitación  todos  los  que  le  asistian^  de  cuyo 
silencio  y  devoción  quedaron  admirados  los  indios;  y  Teutile  pre- 
guntó á  doña  Marina  la  significación  de  aquella  ceremonia.  Enten- 
diólo Cortés,  y  tuvo  por  conveniente  que  con  ocasión  de  satisfacer 
á  su  curiosidad  se  les  hablase  algo  en  la  religión.  Tomó  la  mano  el 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  procuró  ajustarse  á  su  ceguedad, 
dándoles  alguna  escasa  luz  de  los  misterios  de  nuestra  fé.  Hizo  lo 
que  pudo  su  elocuencia  para  que  entendiesen  que  solo  habia  un 
Dios,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas^  y  que  en  sus  ídolos  adora- 
ban al  demonio,  enemigo  mortal  del  género  humano,  vistiendo  esta 
proposición  con  algunas  razones  fáciles  de  comprender^  que  escu- 
chaban los  indios  con  ün  género  de  atención ,  como  que  sentían 
la  fuerza  de  la  verdad.  Y  Hernán  Cortéis  se  Valió  de  este  principio 
para  volver  á  su  respuesta,  diciendo  á  Teutile :  «  que  uno  de  los 
«puntos  de  su  embajada,  y  el  principal  motivo  que  tenia  su  rey 
»  para  proponer  su  amistad  á  Motezuma,  era  la  obligación  con  que 
»  deben  los  príncipes  cristianos  oponerse  á  ios  errores  de  la  idola- 
» tria,  y  lo  que'  deseaba  instruirle  para  qae  conociese  la  verdad, 
«y  ayudarle  á  salir  de  aquella  esclavitud  del  demotíio,  tirano 
» invisible  de  todos  sus  reinos,  que  en  lo  esencial  le  tenia  sujeto 
»  y  avasallado,  aunque  en  lo  esterior  fuese  tan  poderoso  monarca. 
»  Y  que  viniendo  él  de  tierras  tan  distantes  á  negocios  de  seme- 
»  jante  calidad,  y  en  nombre  de  otro  rey  mas  poderoso,  no  podría 
»  dejar  de  hacer  nuevos  esfuerzos,  y  perseverar  en  sus  instapcias 
*•  hasta  conseguir  que  se  le  ojese,  pues  venia  de  paz  como  lo  daba 
»  á  entender  el  corto  número  de  su  gente ,  de  cuya  limitada  pre- 
»  vención  no  se  podían  recelar  mayores  intentos.  » 

Apenas  oyó  Teutile  esta  resolución  de  Cortés,  cuando  se  levantó 
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apresuradamente,  y  coa  un  género  de  impaciencia  entre  cólera  y 
turbación,  le  dijo  :  «  que  el  gran  Motezuma  habia  usado  hasta  en- 
» tonces  de  su  benignidad^  traiéndole  como  á  huésped;  pero  que 
»  determinándose  á  replicarle,  seria  suya  la  culpa  si  se  hallase  tra- 
ntado  como  enemigo.  »  Y  sin  esperar  otra  razón. ni  despedirse, 
volvió  las  espaldas,  y  partió  de  su  presencia  con  paso  acelerado, 
siguiéndole  Pilpatoe  y  losdemas  que  le  acompañaban.  Quedó  Hernán 
Cortés  algo  embarazado  al  ver  semejante  resolución ;  pero  tan  en  sí 
que  volviendo  á  los  suyos  mas  inclinado  á  la  risa  que  á  la  suspen- 
sión, les  dijo :  «  Veremos  en  qué  para  este  desafío ;  que  ya  sabemos 
»  cómo  pelean  sus  ejércitos,  y  las  mas  veces  son  diligencias  del 
» temor  las  amenazas.  »  Y  entretanto  que  se  recogia  el  presente, 
prosiguió  dando  á  entender :  «  que  no  conseguirían  aquellos  bárba- 
i>  ros  el  comprar  á  tan  corto  precio  la  retirada  de  un  ejército  español, 
»  porque  aquellas  riquezas  se  debian  mirar  como  dádivas  fuera  de 
» tiempo,  que  traian  mas  de  flaqueza  que  de  liberalidad.  *»  Asi  pro- 
curaba lograr  las  ocasiones  de  alentar  á  los  suyos,  y  aquella  noche^ 
aunque  no  parecía  verisímil  que  los  mejicanos  tuviesen  prevenido 
ejército  con  que  asaltar  el  cuartel,  se  doblaron  las  guardias,  y  se 
miró  como  contingente  lo  posible :  que  nunca  sobra  el  cuidado 
en  los  capitanes,  y  muchas  veces  suele  parecer  ocioso,  y  salir  ne- 
cesario. 

Luego  que  llegó  el  dia  se  ofreció  novedad  considerable  que  oca- 
sionó alguna  turbación ;  porque  se  habían  retirado  la  tienda  adentro 
los  indios  que  poblaban  las  barracas  de  Pilpatoe,  y  no  parecía  un 
hombre  por  toda  la  campaña.  Faltaron  también  los  que  solían  acu- 
dir con  bastimentos  de  las  poblaciones  comarcanas;  y  estos  princi- 
pios de  necesidad,  temida  mas  que  tolerada,  bastaron  para  que  se 
empezasen  á  desazonar  algunos  soldados,  mirando  como  desacierto 
el  detenerse  á  poblar  en  aquella  tierra ;  de  cuya  murmuración  se 
valieron  para  levantar  la  voz  algunos  parciales  de  Diego  Yelazquez, 
diciendo  con  menos  recato  en  las  conversaciones  :  «  que  Hernán 
»  Cortés  quería  perderlos ,  y  pasar  con  su  ambición  adonde  no  al- 
»  canzaban  sus  fuerzas;  que  nadie  podría  escusar  de  temeridad  el 
»  intento  de  mantenerse  con  tan  poca  gente  en  los  dominios  de  un 
»  príncipe  tan  poderoso ;  y  que  ya  era  necesario  que  clamasen 
» todos  sobre  volver  á  la  isla  de  Cuba,  para  que  se  rehiciesen  la  ar- 
»  roada  y  el  ejército,  y  se  tomase  aquella  empresa  con  mayor  fun«- 
»  damento.  » 

Entendiólo  Hernán  Cortés^  y  valiéndose  de  sus  amigos  y.  confi- 
dentes ,  procuró  examinar  de  qué  opinión  estaba  el  resto  principal 
.  de  su  gente,  y  halló  que  tenia  de  su  parte  á  los  mas  y  á  los  mejores, 
sobre  cuya  seguridad  se  dejó  hallar  de  los  malcontentos.  Hablóle  en 
nombre  de  todos  Diego  de  Ordaz,  y  no  sin  alguna  destemplanza,  en 
que  se  dejaba  conocer  su  pasión,  le  dijo :  «  que  la  gente  del  ejército 
»  estaba  sumamente  desconsolada,  y  en  términos  de  romper  ei  freno 
»  de  la  obediencia  porque  habia  llegado  á  entender  que  se  trataba 
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»  de  prosegair  aquella  empresa;  y  que  no  se  le  podia  negar  la  razón 
»  porque  ni  el  número  de  los  soldados  ni  el  estado  de  los  bajeles , 
»  ni  los  bastimentos  de  reserva,  ni  las  demás  prevenciones  tenian 
»  proporción  con  el  intento  de  conquistar  un  imperio  tan  dilatado 
»  y  tan  poderoso;  que  nadie  estaba  tan  mal  consigo  que  se  quisiese 
»  perder  por  capricho  ageno;  y  que  ya  era  menester  que  traíase  de 
»  dar  la  vuelta  á  la  isla  de  Cuba,  para  que  Diego  Telazquez  reforzase 
»  su  armada,  y  tomase  aquel  empeño  con  mejor  acuerdo  y  con  mayo- 
»  res  fuerzas.  » 

Oyóle  Hernán  Cortés  sin  darse  por  ofendido,  como  pudiera,  de  la 
proposición  y  del  estilo  de  ella;  antes  le  respondió,  sosegada  la  voz 
y  el  semblante :  «  que  estimaba  su  advertencia^  porque  no  sabia  la 
»  desazón  de  los  soldados ;  antes  creia  que  estaban  contentos  y  ani- 
»  mosos,  porque  en  aquella  jornada  no  se  podían  quejar  de  la  for- 
'»  tuna  si  no  los  tenia  cansados  la  felicidad;  pues  un  yiage  tan  sin 
»  zozobras,  lisonjeado  del  mar  y  de  los  vientos;  unos  sucesos  como 
» los  pudo  fingir  el  deseo ;  tan  conocidos  favores  del  cielo  en  Cozu- 
»  mel;  una  victoria  en  Tabasco^  y  en  aquella  tierra  tanto  regalo  y 
»  prosperidad^  no  eran  antecedentes  de  que  se  debia  inferir  seme- 
» jante  desaliento^  ni  era  de  mucho  garbo  el  desistir  antes  de  ver  la 
ncara  del  peligro;  particularmente  cuando  las  dificultades  solian 
1»  parecer  mayores  desde  lejos,  y  deshacerse  luego  en  las  manos  los 
»  encarecimientos  de  la  imaginación  ;4)ero  que  si  la  gente  estaba 
»  ya  tan  desconfiada  y  temerosa  como  decia^  seria  locura  fiarse  de 
»  ella  para  una  empresa  tan  dificultuosa^  y  que  asi  trataría  luego  de 
» tomar  la  vuelta  de  la  isla  de  Cuba,  como  se  lo  propouian ;  confe- 
»  sando  que  no  le  hacia  tanta  fuerza  el  ver  esta  opinión  en  el  vulgo 
»  de  los  soldados,  como  el  hallarla  asegurada  et\  el  consejo  de  sus 
'•»  amigos.  »  Con  estas  y  otr^s  palabras  de  este  género ,  desarmó 
por  entonces  la  intención  de  aquellos  parciales  inquietos,  sin  de- 
jarles que  desear  hasta  que  llegase  el  tiempo  de  su  desengaño;  y  con 
esta  disimulación  artificiosa,  primor  algunas  veces  permitido  á  la 
prudencia^  dio  á  entender  que  cedia  para  dar  mayores  fuerzas  á  su 
resolución. 

CAPITULO  VI. 

Publícase  la  jomada  para  la  isla  de  Coba  *.  claman  los  soldados  que  tenia  proye- 
nidos  Cortés  :  solicita  sa  amistad  el  cacique  de  Zempoala  (1);  y  últimamente 
liac6  la  población. 

Poco  rato  después  que  se  apartaron  de  Hernán  Cortés  Diego  de 
Ordaz  y  los  demás  de  su  séquito,  hizo  que  se  publicase  la  jornada 
para  la  isla  de  Cuba,  distribuyendo  las  órdenes  para  que  se  embar- 

(1)  Este  nombre  viene  de  Zempoalliy  que  significa  veinte  :  tal  vez  aludiendo  á 
un  mercado  que  allí  se  celebraba  de  veinte  en  veinte  días. 

7 


98  góníjuista  üe  mütoo. 

casen  los  capitanea  con  sus  cbnipañfá's  éii  Íós  roishiós  bájeles  dé  su 
cargo,  y  estuviesen  á  püpto  de  partir  él  dia  siguiente  al  aiiiátiecer ; 
pero  no  se  divulgó  bien  éíitre  los  soldados  esta  resolución  ^  cuando 
se  conmovieron  los  que  estaban  prevenidos,  diciendo  á  voces :  «  que 
»  Hernán  Cortés  los  habiá  íleyado  engañados,  dáticíoles  á  entender 
>»  qué  iban  á  poblar  en  aquella  Uerra ,  y  que  no  querían  salir  de 
»  ella^  ni  volver  á  la  isla  de  Cuba;  á  que  anadian^  que  si  él  estaba 
>*  eh  dictamen  de  retirarse ,  podría  ejecutarlo  con  los  que  se  ajus- 
>'  tasen  á  seguirle;  que  á  ellos  no  les  faltaría  alguqo  de  aquellos  ca- 
>>  balleros  que  se  eíicargase  de  éu  gobierno.  »  Creció  tanto  y  tan 
bien  adornado  este  clamor,  que  se  llevó  tras  sí  á  muchos  de  los  que 
entraron  violentos  ó  persuadidos  en  la  contraria  facción;  y  fue  me- 
nester que  los  mismos  amigos  de  Cortés  qu^  movieron  i  los  unos, 
apaciguasen  álos  otros.  Alabaron  su  determinación,  ofrecieron  que 
hablarían  á  Cortés  pdra  que  suspendiese  la  ejecución  del  viaje;  y 
antes  que  se  entibiase  aquel  reciente  fervor  de  los  ánimos,  partieron 
á  buscarle  asistidos  de  mucha  gente,  en  cuya  presencia  le  dijeron^ 
levantando  la  voz  :  «  que  el  ejército  estaba  en  términos  de  amoti- 
»  narse  sobre  aquella  novedad :  quejáronse,  ó  hicieron  que  se  que- 
>»  jaban ,  de  que  hubiese  tomado  semejante  resolución  sin  el  con- 
»  sejo  de  sus  capitanes  :  ponderábanle ,  como  desaire  indigno  de 
»  españoles,  el  dejar  aquella  empresa  en  los  primeros  rumores  de 
» la  dificultad ,  y  el  volver  las  espaldas  antes  de  sapar  la  espada. 
»  Traíanle  á  la  memoria  lo  que  sucedió  á  Juan  de  Grijalva;  pues 
» todo  el  enojo  de  Diego  Yelazquez  fue  porque  no  hizo  alguna  po- 
»  blación  en  la  tierra  que  descubrió  y  se  mantuvo  en  ella,  por  cuya 
»  resolución  le  trató  de  pusilánime  y  íé  quitó  el  gobierno  de  la  ar- 
»  mada.  »  Y  últimamente  le  dijeron  lo  que  él  mismo  habia  dictado; 
y  él  lo  escuchó  como  noticia  en  que  hallaba  novedad,  y  dejándose 
rogar  y  persuadir,  hizo  lo  que  deseaba,  y  dio  á  entender  que  se  re- 
ducia.  Respondióles:  «que  estaba  mal  informado,  porque  algunos 
»  de  los  mas  interesados  en  el  acierto  de  aquella  facción  (y  no  los 
»  nombró  por  dar  mayor  misterio  á  su  razón)  le  habían  asegurado 
»  que  toda  la  gente  clamaba  desconsoladamente  sobre  dejar  aquella 
» tierra  y  volverse  á  la  isla  de  Cuba ;  y  que  de  la  misma  suerte  que 
» tomó  aquella  resolución  contra  su  (iictámen,  por  complacer  á  sus 
»  soldados,  se  quedaría  con  mayor  satisfacción  suya,  cuando  los 
»  hallaba  en  opinión  mas  conveniente  al  servicio  de  su  rey,  y  á  la 
»  obligación  de  buenos  españoles ;  pero  que  tuviesen  entendido  que 
»no  quería  soldados  sin  voluntad,  ni  era  la  guerra  ejercicio  de 
»  forzados ;  que  cualquiera  que  tuviese  por  bien  el  retirarse  á  la 
» isla  de  Cuba ,  podría  ejecutarlo  sin  embarazo ;  y  que  desde  luego 
n  mandaría  prevenir  embarcación  y  bastimentos  para  el  viage  de 
>»  todos  los  que  no  se  ajustasen  á  seguir  voluntariamente  su  for- 
)>  tuna.  »  Tuvo  grande  aplauso  esta  resolución  :  oyóse  aclamado  el 
notnbre  de  Cortés:  llenóse  el  aire  de  voces  y  de  sombreros,  al 
modo  que  suelen  esplícar  su  contento  los  soldados :  unos  se  ale- 
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^ban  porqué  lo  aetitian  asi ;  j  otros  por  no  diferenciarse  de  los 
que  sentían  lo  mejor.  Ninguno  se  atrevió  por  entonces  á  contradecir 
la  población  ^  ni  los  mismos  que  tomaron  ia  voz  de  los  malcontentos, 
acertaban  á  volver  por  si ;  pero  Hernán  Cortés  oyó  sus  disculpas 
sin  apurarlas,  y  guardó  su  queja  para  mejor  ocasión. 

Sucedió  á  este  tiempo,  que  estando  de  centinela  en  una  de  las 
avenidas  Betnal  Diaz  del  Castillo  y  otro  soldado,  vieron  asomar  por 
el  parage  mas  vecino  á  la  playa  cinco  indios  que  venian  caminando 
hacia  el  cuartel ;  y  pareciéndoles  poco  número  para  poner  en  arma 
al  ejército^  los  dejaron  acercar.  Detuviéronse  á  poca  distancia^  y 
dieron  á  entender  «on  las  señas  >  que  venian  de  paz ,  y  que  traian 
embajada  para  el  general  de  aquel  ejército.  Llevólos  consigo  Bernal 
Diaz^  dejando  á  su  compañero  en  el  mismo  sitio^  para  que  cuidase 
de  observar  si  los  seguían  algunas  tropas.  Recibiólos  Hernán  Cortés 
con  toda  gratitud,  y  mandando  que  los  regalasen  antes  de  oírlos ,  re- 
paró en  que  parecían  de  otra  nación,  porque  se  diferenciaban  de  los 
mejicanos  en  el  trage,  aunque  traían  como  ellos  penetradas  las  ore- 
jas y  el  labio  inferior  de  gruesos  zarcillos  y  pendientes  ^  que  aun 
siendo  de  oro  los  afeaban.  La  lengua  también  sonaba  con  otro  gé- 
nero de  pronunciación ,  hasta  que  viniendo  Aguilar  y  doña  Marina, 
se  conoció  que  hablaban  en  idioma  diferente,  y  se  tuvo  á  dicha  que 
uno  de  ellos  entendiese  y  pronunciase  dificultosamente  la  lengua 
mejicana  (1),  por  cuyo  medio,  no  sin  algún  embarazo,  se  averiguó 
que  los  enviaba  el  señor  de  Zempoala,  provincia  poco  distante,  para 
i|ue  visitasen  de  su  parte  al  caudillo  de  aquella  gente  valerosa ;  por- 
que habían  llegado  á  sus  oídos  las  maravillas  que  obraron  sus  armas 
en  la  provincia  de  Tabasco ;  y  por  ber  principe  guerrero  y  amigo  de 
hombres  valerosos  deseaba  su  amistad,  ponderando  mucho  la  esti- 
mación que  hacia  su  dueño  de  los  grandes  soldados,  como  quien 
procuraba  que  no  se  atribuyese  al  miedo  lo  que  tenia  mejor  sonido 
en  la  inclinación. 

Admitió  Hernán  Cortés  con  toda  estimación  la  buena  correspon- 
dencia y  amistad  que  le  proponían  de  parte  de  su  cacique,  teniendo 
á  favor  del  cielo  el  recibir  esta  embajada  en  tiempo  que  estaba  des- 
pedido y  receloso  de  los  mejicanos  :  celebrándola  mas  cuando  en- 
tendió que  la  provincia  de  Zempoala  estaba  en  el  paso  de  aquel  lu- 
gar que  descubrió  desde  la  costa  Francisco  de  Montejo,  donde  pensaba 
entonces  mudar  su  alojamiento.  Hizo  algunas  preguntas  á  los  indios 
para  informarse  de  la  intención  y  fuerzas  de  aquel  cacique;  y  una  de 
ellas  fue  ¿cómo  estando  tan  vecinos  habían  tardado  tanto  en  venir 
con  aquella  proposición?  A  que  respondieron,  que  no  podían  con- 
currir los  de  Zempoala  donde  asistían  los  mejicanos,  cuyas  cruel- 
dades se  sufrían  mal  entre  los  de  su  nación. 

No  le  sonó  mal  esta  noticia  á  Hernán  Cortés,  y  apurándola  con 
alguna  .curiosidad,  vino  á  entender  que  Motezumaera  principe  vio- 

(1)  Designábanla  los  indios  con  el  nombre  de  nedkualU 
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lento  5  y  aborrecible  por  su  soberbia  y  tiranías ,  que  tenia  muchos 
de  sus  pueblos  roas  atemorizados  que  sujetos,  y  que  habia  por  aquel 
parage  algunas  provincias  que  deseaban  sacudir  el  yugo  de  su  do-* 
minio;  con  que  se  le  hizo  menos  formidable  su  poder,  y  ocurrieron 
á  su  imaginación  varias  especies  de  ardides  y  caminos  de  aumentar 
su  ejército^  que  le  animaban  confusamente.  Lo  primero  que  se  le 
ofreció  fue  ponerse  de  parte  de  aquellos  afligidos,  y  que  no  sería 
dificultoso  ni  fuera  de  razón  el  formar  partido  contra  un  tirano  entre 
sus  mismos  rebeldes.  Asi  lo  discurrió  entonces^  y  asi  le  sucedió 
después,  verificándose  con  otro  ejemplo  en  la  ruina  de  aquel  impe- 
rio tan  poderoso ,  que  la  mayor  fuerza  de  los  reyes  consiste  en  el 
amor  de  sus  vasallos.  Despachó  luego  á  los  indios  con  algunas  dádi- 
vas en  señal  de  benevolencia,  y  les  ofreció  que  iría  brevemente  á 
visitar  á  su  dueño  para  establecer  su  amistad^  y  estar  á  su  lado  en 
cuanto  necesitase  de  su  asistencia. 

Era  su  intento  pasar  por  aquella  provincia,  y  reconocer  á  Quia- 
bislan ,  donde  pensaba  fundar  su  primera  población ,  por  los  bue- 
nos informes  que  tenia  de  su  fertilidad ;  pero  le  importaba  para  otros 
fines  que  iba  madpraudo,  adelantar  la  formación  de  su  repúblic$i  en 
aquellas  mismas  barracas ,  suponiendo  que  se  habia  de  mudar  la 
situación  del  pueblo  á  parte  menos  desacomodada.  Comunicó  su  re- 
solución á  los  capitanes  de  su  confidencia ;  y  suavizada  por  este  me- 
dio la  proposición ,  se  convocó  la  gente  para  nombrar  los  ministros 
del  gobierno,  en  cuya  breve  conferencia  prevalecieron  los  que  sa- 
bían el  ánimo  de  Cortés ,  y  salieron  por  alcaldes  Alonso  Hernández 
Portocarrero  y  Francisco  de  Montejo :  por  regidores  Alonso  Dávila, 
Pedro  y  Alonso  de  Al  varado^  y  Gonzalo  de  Sandoval  5  y  por  alguacil 
mayor  y  procurador  general  Juan  de  Escalante  y  Francisco  Alvarez 
Chico.  Nombróse  también  el  escribano  de  ayuntamiento,  con  otros 
ministros  inferiores ;  y  hecho  el  juramento  ordinario  dé  guardar  ra- 
zón y  justicia  según  su  obligación,  al  mayor  servicio  de  Dios  y  del 
rey,  tomaron  su  posesión  con  la  solemnidad  que  se  acostumbra^  y 
comenzaron  á  ejercer  sus  oficios  4ando  á  la  nueva  población  el  nom- 
bre de  la  Filia  Rica  de  la  F'era-Cruz ,  cuyo  titulo  conservó  dps- 
pues  en  la  parte  donde  quedó  situada^  llamándose  P^illa  Rica^  en 
memoria  del  oro  que  se  vio  en  aquella  tierra ;  y  de  la  P^era-Crúz^  en 
reconocimiento  de  haber  saltado  en  ella  el  viernes  de  la  Cruz. 

Asistió  Hernán  Cortés  á  esta^  funciones  como  uno  de  aquella 
república,  haciendo  por  entonces  persona  de  particular  entre  los  de- 
más vecinos ;  y  aunque  no  podiafácilmente  apartar  de  si  aquel  género 
de  superioridad;  que  sue^e  consistir  en  la  veneración  agena,  pro- 
curaba autorizar  con  su  respeto  aquellos  nuevos  ministros ,  para 
introducir  la  obediencia  en  los  demás  cuya  modestia  tenia  en  el 
fondo  alguna  razón  de  estado,  porque  le  importaba  la  autoridad  de 
aquel  ayuntamiento,  y  la  dependencia  de  aquellos  subditos^  para 
que  el  brazo  de  la  justicia  y  la  voz  del  pueblo  llenasen  los  vacíos 
de  la  jurisdicción  militar,  que  residií^  en  él  por  (JelegQcion  de  Diego 
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Velazquez^  y  á  la  verdad  estaba  revocada,  y  se  mantenia  sobre 
^flacos  cimientos  para  entrar  con  ella  en  una  empresa  tan  dificul- 
tosa :  defecto  que  1er  traía  cuidadoso ,  porque  andaba  disimulado 
entre  los  que  le  óbedecian ,  y  le  embarazaba  en  su  misma  resolu* 
clon  para  hacerse  obedecer. 


CAPITULO  Vil. 

Renuncia  Hernán  Cortés,  en  el  primer  ayuntamiento  que  se  hizo  en  la  Vera-Cruz, 
el  título  de  capitán  general  que  teuia  por  Diego  Velazquez :  yuélTcnle  á  elegir 
la  Tilla  y  el  pueblo* 

El  dia  siguiente  por  la  mañana  se  juntó  el  ayuntamiento^  con 
pretesto  de  tratar  algunos  puntos  concernientes  á  la  conservación  y 
aumento  de  aquella  población ;  y  poco  después  pidió  licencia  Hernán 
Cortés  para  entrar  en  él  á  proponer  un  negocio  del  mismo  intento. 
Pusiéronse  en  pie  los  capitulares  para  recibirle,  y  él  haciendo  re- 
verencia á  la  villa^  pasó  á  tomar  el  asiento  inmediato  al  primer  re- 
gidor,  y  habló  en  esta  sustancia,  ó  poco  diferente. 

«  Ya ,  señores,,  por  la  misericordia  de  Dios ,  tenemos  en  este  con- 
»  sistorio  representada  la  persona  de  nuestro  rey^  á  quien  debemos 
»  descubrir  nuestros  corazones,  y  decir  sin  artificio  la  verdad,  que 
»  es  el  vasallage  en  que  mas  le  reconocemos  los  hombres  de  bien. 
»  Yo  vengo  á  vuestra  presencia^  como  si  llegara  á  la  suya,  sin  otro 
»  fin  que  el  de  su  servicio,  en  cuyo  celo  me  permitiréis  la  ambi- 
y*  cion  de  no  confesarme  vuestro  inferior.  Discurriendo  estáis  en 
» los  medios  de  establecer  esta  nueva  república ;  dichosa  ya  de 
»  estar  pendiente  de  vuestra  dirección.  No  será  fuera  de  propósito 
>•  que  oigáis  de  mi  lo  que  tengo  premeditado  y  resuelto ,  para  que 
»  no  caminéis  sobre  algún  presupuesto  menos  seguro ,  cuya  falta 
»  os  obligue  á  nuevo  discurso  y  nueva  resolución.  Esta  villa,  que 
»  empieza  hoy  á  crecer  al  abrigo  de  vuestro  gobierno,  se  ha  fun- 
»  dado  en  tierra  no  conocida  y  de  grande  población,  donde  se  han 
»  visto  ya  señales  de  resistencia^  bastantes  para  creer  que  nos  ha- 
» llamos  en  una  empresa  dificultosa^  donde  necesitaremos  igual* 
>  mente  del  consejo  y  de  las  manos;  y  donde  muchas  veces  habrá 
»  de  proseguir  la  fuerza  lo  que  empezare  y  no  consiguiere  la  pru- 
»  dencia.  No  es  tiempo  de  máximas  políticas ,  ni  de  consejos  desar- 
«  mados.  Vuestro  primer  cuidado  debe  atender  á  la  conservación 
»  de  este  ejército  que  os  sirve  de  muralla  :  y  mi  primera  obligación 
»  es  advertiros  qiie  no  está  hoy  como  debe,  para  fiarle  nuestra  segu- 
»  ridad  y  nuestras  esperanzas.  Bien  sabéis  que  yo  gobiernoel  ejército^ 
»  sin  otro  titulo  que  un  nombramiento  de  Diego  Velazquez,  que  fue 
»  con  poca  intermisión  escrito  y  revocado.  Dejo  aparte  la  sinrazoi)  de 
»  su  desconfianza,  por  ser  de  otro  propósito;  pero  no  puedo  negar 
»  que  la  jurisdicción  militar,  de  que  tanto  necesitiimos,  se  conderví^ 


(02  CONQUISTA  DE  |tfÉJIGO. 

»  hoy  en  mí  qontra  la  volfiotad  de  su  dueño  ^  y  se  funda  en  ua 
»títii)o  yiolento,  que  trae  consigo  mal  disimulada  la  flaqueza  de 
»  Su  origen.  No  igooi'an  este  defecto  los  soldados ,  ni  yo  tengo  tai^ 
»  bumiide  el  espíritu ,  que  quiera  mandarlos  con  autoridad  escru- 
»  pulosa ;  ni  es  el  empeño  en  que  nos  hallamos  para  entrar  en  él 
»  con  un  ejército  que  se  mantiene  mas  en  la  costumbre  de  obe* 
»  decer,  que  en  la  razón  de  la  obediencia.  A  vosotros,  señores, 
»toca  el  remedio  de  este  inponvenippte ;  y  el  ayuntamiento,  en 
»  quien  reside  hoy  la  representación  de  nuestro  rey,  puede  en  su 
>»  real  nombre  proveer  el  gobierno  de  sus  armas,  eligiendo  personn 
u  en  quien  lio  concurran  esta^  nulidades.  Muchos  sugetos  hay  en 
»  el  ejército  capaces  de  esta  ocupación  ^  y  en  cualquiera  que  tenga 
»  otro  género  de  autoridad^  ó  que  la  reciba  de  vuestra  mano,  es- 
» tara  i^ejor  empleado.  Yo  desisto  desde  luego  del  derecho  que 
u  pudp  comunicarme  la  posesión ,  y  renuncio  en  vuestras  mano^ 
»  el  título  que  me  puso  en  ella,  para  que  discurráis  con  todo  el  ar- 
»  bitrio  e^  vuestra  elección^  y  puedo  aseguraros»  que  toda  mi  am*- 
»  biciou  se  reduce  al  acierto  de  nuestra  empresa;  y  que  sabré  sin 
»  violentarme  acomodar  la  pica  en  la  maqo  que  deja  el  bastón ;  que 
n  si  en  la  guerra  se  aprende  el  mandar  obedeciendo  ^  también  hay 
>'  casos  en  qu^,  el  haber  mandado  enseña  á  obedecer.  » 

Dicho  esto ,  arrojó  sobre  la  mesa  el  titulo  de  Diego  Yelazquez , 
besó  el  bastón,  y  dejándole  entregado  4  Ipa  alcaldes,  se  retiró  4 
su  j^arraca*  No  debi^  de  l)evar  inquieto  el  4nimo  con  la  incertir 
dumbre  del  supeso,  porqqe  tenia  dispuejit^s  las  cosaa  d^  manera, 
que  aventuró  poco  en  esta  resolución ;  pero  i)o  c^ece  de  alabanza 
la  hidalguía  del  reparo,  y  el  arte  con  que  apartó  de  sí  la  debilidad 
ó  menos  decencia  de  ^u  autoridad.  Lo$  papitulares  se  detuvieron 
poco  en  pi|  elecciop  ^  porque  algunos  tendrían  meditado  lo  que  ha- 
blan de  proponer,  y  otros  no  hallarían  que  replicar.  Votaron  todos 
que  se  admitiere  la  dejación  de  Cortés;  pero  que  se  le  debia  obligar 
i  que  toipase  de  nuéyo  %  su  cargo  el  gobierno  del  ejército,  dándol^ 
su  titulo  la  villa  ep  non^bre  del  rey,  por  el  tiempo  y  en  el  interip 
que  ^u  po^gest^d  etr^  cosa  ordenase ;  y  resolyierop  que  se  comur 
nicase  al  pueblo  1^  nueva  elección,  para  ver  copio  se  recibía,  ó  por- 
que no  se  dudaba  de  au  beneplácito.  Convocóse  la  gente  á  voz  d^ 
pregonero;  y  publicada  la  renunciación  de  Cortés  y  el  acuerdo  del 
ayuntamiento ,  ^^  pyó  el  aplaudo  que  se  esperaba  ó  el  que  se  habi^ 
prevenido.  Fueron  grapdes  las  aclamaciones  y  el  regocijo  de  la 
gente:  uqpp  victoreaban  al  ayuntamiento  por  su  buena  elección; 
ptros  pedían  á  Cortés j»  como  si  se  le  negaran;  y  sí  algunos  eran 
de  contrario  septir»  ó  fingiap  el  contento  i  voces,  ó  cuidaban  de 
que  no  se  hiciese  reparar  el  silencio.  Qech^  esta  diligepcia  par- 
tieron los  i^Iqaldes  y  regidores ,  llevando  tras  si  }a  mayor  parte  de 
aquellof^  soldados,  qup  ya  representabap  el  pueblo,  á  (a  barraca  de 
Herpan  Cprt^pi,  y  U  4Ü<3'Pi^  ^  notificaron  qm  la  Villa  Rica  de  la 
VerMJruz,  ep  jímh^S  4ri  r^y  dop  Cíirlps,  y  pon  sabiduría  y  apro- 
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bacion  de  sus  vecinos  en  consejo  abierto^  le  babia  eligido  y  nom- 
brado por  gobernador  del  ejército  de  Nueva  España ;  y  en  caso  ne- 
cesario le  requería  y  ordeñaba  que  se  encargase  de  esta  ocupación, 
por  ser  asi  conveniente  al  bien  público  de  la  villa,  y  al  mayor  ser- 
yiqio  de  pu  magesf^d. 

Aceptó  llera^a  Porté§  ooq  grande  ^ríx^nidad  y  estimación  el 
nuevo  cargo,  que  asi  le  llamaba,  para  diferenciarle  hasta  en  el 
nombre  del  que  babia  renunciado;  y  empezó  á  gobernar  la  malicia 
con  otro  género  de  seguridad  interior,  que  hacia  sus  efectos  en  la 
obediencia  de  los  soldados. 

3intieron  esta  novedad  con  grande  imprudencia  los  dependientes 
de  piego  Yelazqu^z,  porque  no  se  ajustaron  á  disimular  su  pasión, 
ni  supieron  ceder  á  la  corriente  cuando  no  la  podian  contrastar. 
Propuraban  desautorizar  al  ayuntamiento,  y  desacreditar  á  Cortés, 
culpando  su  ambición,  y  hablando  con  desprecio  de  los  engañados 
que  no  la  conocían.  Y  como  la  murmuración  tiene  oculto  el  veneno, 
y  no  sé  qué  dominio  sobre  la  inclinación  de  los  oidos,  se  hacia 
lugar  eq  fas  conversaciones ;  y  no  faltaba  quien  la  escuchase  y  pro- 
curase adelantar.  Hizo  lo  que  pudo  Hernán  Cortés  para  remediar  eñ 
lo^  principios  este  inconveniente,  no  sin  recelo  de  que  se  llevase 
tras  si  á  los  inquietos,  ¿  perturbase  á  los  fáciles  de  inquietar. 
Tenia  ya  esperimentado  el  poco  fruto  de  su  paciencia,  y  que  los 
medios  suaves  le  producían  contrarios  efectos ,  poniendo  el  daño 
de  peor  calidad ;  y  así  determino  valerse  del  rigor,  que  suele  ser 
mas  poderoso  con  los  atrevidos.  Mandó  que  se  hiciesen  algunas 
prisiones,  y  que  públicamente  fuesen  llevados  á  la  armada  y  puestos 
en  cadena  Diego  de  Ordaz ,  Pedro  Escudero  y  Juan  Velazquez  de 
León.  Puso  grande  terror  en  el  ejército  esta  demostración,  y  él 
tratabsf  de  aumentarle,  diciendo  con  entereza  y  resolución,  que  los 
prendía  por  sediciosos  y  turbadores  de  la  quietud  pública:  y  que 
había  de  proceder  contra  ellos  hasta  que  pagasen  con  la  cabeza  su 
obstinación  :  en  cuya  severidad,  verdadera  ó  afectada,  se  mantuvo 
algunos  días ,  sin  llegar  á  ló  estrecho  de  la  justicia ;  porque  deseaba 
mas  su  enmienda  que  su  castigo.  Estuvjeron  al  principio  sin  comu- 
nicación, pero  después  se  la  concedió  dando  á  entender' que  la 
toleraba;  y  se  valió  mañosamente  de  esta  permisión  para  iqtroducir 
algunos  de  sus  confidentes ,  que  procurasen  reducirlos  y  ponerlo^ 
en  razón,  coipo  lo  consiguió  con  el  tiempo,  dejándose  desenojar 
tan  autorizadamente,  que  los  hizo  sus  amigos,  y  estuvieron  á  su 
lado  ^  tqdos  los  accidenten  que  se  le  ofreci^roii  después. 
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CAPITULO  VIII. 


Marchan  los  españoles,  y  parte  la  armada  la  vnelta  de  Qaiablslan :  entran  de  paso 
en  Zempoala,  donde  los  hace  buena  acogida  el  cacique,  y  se  toma  nueva  noticia 
de  las  tiranías  de  Motezuma. 


Luego  que  se  ejecutaron  estas  prisiones  ^  salió  Pedro  de  Alva- 
rado  con  cien  hombres  á  reconocer  la.  tierra  y  traer  algunas  vi- 
tuallas, porque  ya  se  hacia  sentir  la  falta  de  los  indios  que  proveían 
el  ejército.  Ordénesele  que  no  hiciese  hostilidad ,  ni  llegase  á  las 
arnoas  sin  necesidad,  en  que  le  pusiesen  la  defensa  ó  la  provocación; 
y  tuvo  suerte  de  ejecutarlo  asi  con  poca  diligencia^  porque  á  breve 
distancia  se  bailó  en  unos  pueblos  ó  caserías,  cuyos  moradores  le 
dejaron  libre  la  entrada  huyendo  á  los  bosques.  Reconociéronse  las 
casas,  que  estaban  desiertas  de  gente,  pero  bien  proveidas  de  maiz, 
gallinas  y  otros  bastimentos;  y  sin  hacer  daño  en  los  edificios  ni 
en  las  alhajas,  tomaron  lo&  soldados  lo  que  habían  menester,  como 
adquirido  con  el  derecho  de  la  necesidad,  y  volvieron  al  cuartel 
cargados  y  contentos. 

Dispuso  luego  su  marcha  Hernán  Cortés  como  lo  tenia  resuelto, 
y  partieron  los  bajeles  á  la  ensenada  de  Quiabislan,  y  él  siguió  por 
tierra  el  camino  de  Zempoala,  dando  el  costado  derecho  á  la  costa; 
y  echó  sus  batidores  delante  que  reconociesen  la  campaña,  previ- 
niendo advertidamente  bs  accidentes  que  se  podijan  ofrecer,  en 
tierra  donde  fuera  descuido  la  seguridad. 

Halláronse  á  pocas  horas  sobre  el  rio  de  Zempoala,  en  cuya 
vecindad  se  situó  después  la  villa  de  la  Vera-Cruz  (I);  y  porque  iba 
profundo ,  fue  necesario  recoger  algunas  canoas  y  embarcaciones 
de  pescadores  que  hallaron  en  la  orilla,  donde  pasó  la  gente,  de- 
jando nadar  á  los  caballos.  Vencida  esta  dificultad,  llegaron  á  unos 
pueblos  del  distrito  de  Zempoala,  según  se  averiguó  después,  y  no 
se  tuvo  á  buena  señal  el  hallarlos  desamparados,  no  solo  de  los 
indios,  sino  de  sus  alhajas  y  mantenimientos,  con  indicios  de  fuga 
prevenida  y  cuidadosa  :  solo  dejaron  en  sus  adoratorios  diferentes 
ídolos,  varios  instrumentos  ó  cuchillos  de  pedernal,  y  arrojados  por 
el  suelo  algunos  despojos  miserables  de  victimas  humanas,  que 
hicieron  á  un  tiempo  lástima  y  horror. 

Aquí  fue  donde' se  vieron  la  primera  vez,  no  sin  admiración,  los 
libros  mejicanos,  de  que  dejamos  hecha  mención.  Habia  tres  ó 
cuatro  en  los  adoratorios,  que  debian  de  contener  los  ritos  de  su 
religión,  y  eran  de  una  membrana  larga  ó  lienzo  barnizado,  que 
plegaban  en  iguales  dobleces,  de  modo  que  cada  doblez  formaba 

(1)  Distinta  de  la  que  fundó  Hernán  Cortés,  según  lo  refiere  el  autcur  en  el 
cap.  Vil. 
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una  hoja,  y  todos  juntos  componian  el  volumen;  parecidos  á  los 
nuestros  por  la  vista  esterior,  y  por  el  testo  escritos  ó  dibujados  con 
aquel  géoeto  de  imágenes  y  cifras  que  dieron  á  conocer  los  pintores 
deTeütile(l). 

Alojóse  luego  el  ejército  en  las  mejores  casas  ^  y  se  pasó  la  noche 
no  sin  alguna  incomodidad,  prevenidas  las  armas,  y  con  centine- 
las á  lo  largo,  en  cuyo  desvelo  sosegasen  los  demás. 

£1  dia  siguiente  se  volvió  á  la  marcha  en  la  misma  ordenanza 
por  el  camino  mas  hollado  que  declinaba  la  vuelta  del  Poniente, 
con  algún  desvío  de  la  costa;  y  en  toda  la  mañana  no  se  halló  per- 
sona de  quien  tomar  lengua ,  ni  mas  que  una  soledad  sospechosa , 
cuyo  silencio  les  hacia  ruido  en  la  imaginación  y  en  el  cuidado. 
Hasta  que  entrando  en  unos  prados  de  grande  amenidad ,  se  des- 
cubrieron doce  indios^  que  venian  en  busca  de  Hernán  Cortés  con 
un  regalo  de  gallinas  y  pan  de  maíz  que  le  enviaba  el  cacique  de 
Zempoala,  pidiéndole  con  encarecimiento  que  no  dejase  de  llegar 
á  su  pueblo,  donde  tenia  prevenido  alojamiento  para  su  gen  te ,  y 
seria  regalado  con  mayor  liberalidad.  Súpose  de  estos  indios,  que 
el  lugar  donde  residía  su  cacique  distaba  un  sol  de  aquel  parage  y 
que  en  su  lengua  era  lo  mismo  que  un  dia  do  marcha;  porque 
no  conocian  la  división  de  las  leguas,  y  median  la  distancia  con 
los  soles,  contando  el  tiempo^  y  no  los  pasos  del  camino.  Des- 
pachó Cortés  á  los  seis  indios  con  grande  estimación  del  regalo 
y  de  la  oferta^  quedándose  con  los  otros  seis  para  que  le  guiasen , 
y  para  hacerles' algunas  preguntas*,  porque  no  acababa  de  redu- 
cirse á  la  sinceridad  de  este  agasajo,  que  no  esperado  parecia  poco 
seguro. 

Aquella  noche  se  hizo  alto  en  un  pueblo  de  corta  vecindad,  cuyos 
moradores  anduvieron  solícitos  en  el  hospedage  de  los  españoles , 
y  al  parecer  poco  recelosos;  de  cuya  quietud  se  conjeturaba  que 
estarían  de  paz  los  de  su  nación,  y  no  se  engañó  la  esperanza, 
aunque  suele  consolarse  con  facilidad.  A  la  mañana  se  movió  el 
ejército  con  la  frente  á  Zempoala ^  dejándose  llevar  de  las  guias  con 
la  cautela  y  prevención  conveniente*.  Y  al  declinar  el  dia,  estando 
ya  cerca  del  pueblo,  vinieron  veinte  indios  al  recibimiento  de  Cor- 
tés, galanes  á  su  modo;  y  hechas  sus  ceremonias^  dijeron  :  «  que 
»  no  salía  con  ellos  su  cacique  por  estar  impedido;  y  así  los  en- 
»  vmba  para  que  cumpliesen  por  él  con  aquélla  demostración,  que- 
»  dando  con  mucho  deseo  de  conocer  á  tan  valerosos  huéspedes,  y 
»  recibir  con  su  amistad  á  los  que  ya  tenia  en- su  inclinación.  » 

Era  lugar  de  grande  población  y  de  hermosa  vista ,  situado  entre 

(í)  Los  indios,  con  particularidad  los  mejicanos,  tenían  dos  clases  de  papel; 
una  llamada. m^tl  que  se  hacia  de  las  peneas  del  maguei,  que  nosotros  llamamos 
pita,  pudriéndola  para  sacar,  lavar  y  unir  sus  fibras  por  medio  de  goma :  este  le 
bruñían  para  pintar  en  él.  La  otra  clase  se  hacia  de  las  hojas  de  la  palmera ;  por 
un  método  semejante  al  anterior :  era  muy  blando  y  blanco,  y  en  la  suavidad  pa- 
recia de  seda,  porque  también  le  bruñían. 
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do8  ^ios  qu^  fertilizaban  lt|  cadap^pii,  bqapdp  dq  Iq  afto  de  unaq 
sierras  poco  distantes,  de  frondosa  y  apftcible  aspereza  :  los  edifi- 
cios eran  de  piedra ,  cubierto^  ó  adornados  coa  un  género  de  ca| 
muy  blanca  y  resplandeciente ,  de  agradables  y  suntuosos  lejos  \ 
tanto  que  uno  de  los  batidores  que  iban  delante  volvió  acelerada- 
meq^e,  diciendo  á  voces  que  las  paredes  eran  de  plata,  de  cuyo 
engaño  se  hizo  grande  fiesta  en  el  ejército ;  y  pudo  ser  que  Iqj 
creyesen  entonces  los  que  de^p^es  se  burlaban  de  su  credulidad. 

Estabap  las  plazap  y  las  calles  ocupadas  de  innumeraole  pueblo, 
que  concurrió  á  ver  }a  entrada ,  sin  armas  que  pudiesen  dar  cui-^ 
d^do,  ni  otro  rumor  que  el  de  la  muchedumbre.  Salió  el  cacique  4 
la  puertí^  de  su  palacio ;  y  era  su  impedi^iento  una  gordur^  mons- 
truosa que;  le  oprimia  y  le  desfiguraba.  F^0se  acercando  con  difi- 
cultad, apoyado  ep  los  brazos  de  algunos  ipdios  nobles,  que  al  pa- 
recer le  daban  todq  el  movin^iento.  Su  trage,  sqbre  cuerpo  desnudo^ 
una  mapta  de  fino  algodón,  enriquecida  con  v£frias  joyas  y  pen- 
dientes, de  que  traia  también  empedradas  las  orejas  y  los  labios': 
príncipe  de  rara  pephura^  en  quien  hacian  notable  consonancia  e} 

f)eso  y  la  gravedad.  Fue  nepesario  que  Cortés  detuviese,  la  risa  de 
pp  soldados;  y  porque  tenia  que  reprimir  ep  si,  dio  la  orden  cop 
fpfzáda  severidad;  pero  luego  que  empezó  el  pacique  su  razona- 
ipiento^  recibiendo  cpn  los  brazos  á  Cortés^  y  agasajando  á  los  de? 
mas  capitanes,  dio  á  conocer  su  buena  razón ,  y  ganó  por  el  ojdo  í^ 
estimación  de  los  pjo§«  Habló  concertadamente,  y  cortó  la  plática 
de  los  cumplimientos  con  despejo  y  discreción  9  diciendo  á  Cortés 
que  se  retirase  ^  descansar  del  camino  y  alojar  su  gente^  que  des- 
pués le  visitarla  en  su  cuartel ,  para  que  hablasen  mas  despacio  ep 
los  iqtereses  comunes. 

tenian  prevenido  el  alojamipnto  en  upos  patios  de  grandes  apo- 
sentos, donde  pudieron  acomodarse  todos  cqn  bastante  desahogo, 
y  fueron  asistidos  con  abundancia  de  cuanto  hubieron  menester. 
Envió  después  el  cacique  á  prevenir  su  visita  con  un  regalo  de 
alhajas  de  oro  y  otras  curiosidades,  que  valdrían  hasta  dos. mil 
pesos,  y  vino  á  poco  rato  con  lucidp  acompañamiento  en  unas 
andas  qi^  traían  spbre  sus  hombros  los  mas  principales  de  su 
familia,  y  tendrían  entonpes  esta  dignidad  los  mas  robustos.  Salió 
Cortés  á  recibirle  asistido  de  sus  capitanes;  y  dándole  la  puerta  y 
el  Iwgñv,  se  retiró  con  él  y  con  i§us  intérpretes,  porque  le  pareció 
conveniepte  hablarle  sin  testigos.  Y  después  de  hacerle  aquella  ora- 
ción acostumbrada  sobr^  el  intepto  de  su  venida,  la  grandeza  de 
su  rey  y  los  errores  de  la  idolatría^  paso  á  decirle  :  «  que  uno  de 
»  los  fines  de  aquel  ejército  valeroso  era  deshacer  agravios,  casti- 
»  gar  violencias  y  ponerse  de  parte  de  la  justicia  y  de  la  razón  :  » 
tocando  este  punto  advertidamente  5  porque  deseaba  intrpdiipirlp 
pono  á  poco  en  la  queja  de  Motesuma^  y  ver,  según  las  prepiisas 
que  traia^  lo  que  podia  fiar  de  su  indignación.  Conocióse  luego  en 
la  variación  del  semblante  que  se  le  habla  tocado  en  la  herida^  y 
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antes  de  resolverse  á  Ifi  respuesUi  empezó  á  9iippírar  coniQ  qaieii 
sentía  la  dificultad  de  quejarse; pero  después  venció  la  pfisioa,  y 
procun^pjendo  en  lamentos  de  su  infelicidad  le  dijo  :  «  que  todos 
»  los  caciques  de  aquella  comarca  se  hallaban  eq  n)iaerc|b|e  y  ve^r 
»  gonzosa  esclavitud ,  gimiendo  entre  las  violencias  y  tiraqias  4^ 
9t  tfotezuma,  sip  fuerzas  para  volver*  por  si,  ni  espíritu  para  dis- 
9  fíurrir  en  el  remedio ;  que  ^e  baci^  servir  y  adori^r  de  sus  vasalloii 
»  como  y  no  de  pus  dioses  ^  y  queria  que  se  venerasen  sus  violencias 
»  y  sinrazones  como  decretos  celestiales ;  pero  que  no  ^r^i  su  áqimq 
»  proponerle  que  se  aventurase  4  favorecerlos ,  porqqe  Motezupo^ 
»  tenia  mucho  poder  y  muchas  fuerzas  para  que  se  resol  viese  ^  coq 
}•  tap  poca  obligación ,  á  declararse  por  su  enemigo ;  ni  seria  en  4Í 
}>  buena  urbanidad  pretender  su  benevolencia,  vendiendo  i  tat) 
n  co8|;oso  precio  tan  qorto  servicio.  » 

Procuró  Hernán  Cortés  consolarle,  dándole  á  ^ptender  :  «  que 
n  temerla  poco  las  fuerza^  de  Motezuqja ,  porque  la^  suyas  teniaq 
»  al  qíeilo  de  su  parte  y  qatural  predominio  contra  los  tirapos^ 
»  pero  que  nepesitaba  de  pasar  luego  á  Quiabislaii,  doiide  le  bar 
»  liaran  los  oprimidos  y  menesterosos^  quQ  tepiendo  la  razoq  qq 
>)  su  parte  necesitase^  de  sus  arpias  j  cpya  pgticia  poc^rja  copip- 
»  nicar  ^  sus  ap)igos  y  confederados»  asegurando  á  todos  que  Mo- 
»  tezuma  dejaría  de  ofenderlos,  ó  np  lo  podría  consegpir  míen? 
»  tras  él  asintiese  á  su  defensa,  n  Con  esto  se  despidieron  jos  dos, 

}r  tíern^n  Cortés  trató  luego  de  si|  piafcha»  dejando  gapada  la  vo- 
untad  dg  estq  qaciqu^  |  y  celebrando  para  PQOsigo  la  mejoría  d0 
sus  intentos,  que  por  aqpqllos  }ejos  ó  espacio^  de  la  imajgin§ipip); 
iban  pa^^i^pdp  ppsible^. 
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Prosiguen  los  españolea  8u  marcha  desde  Zempoala  4  Qnial^islan :  tefi^ese  lo  que 
pasó  en  la  entrada  de  esta  yilla,  donde  se  halla  nueva  noticia  de  1^  ii^quietud 
de  aquellas  {provincias ,  y  sé  prenden  seis  ministros  de  Motezuma. 

Al  tiempo  de  par{Lir  el  ejército  se  hallaron  prievenidos  cuatro- 
cientogf  indios  de  carga  para  que  llevasen  las  balijas  y  los  basti- 
mentos, y  ayudasen  á  conducir  la  artillería,  que  fue  grande  alivio 
para  losf  soldados;  y  se  ponderaba  como  atención  estraordinaria 
del  cacíq^e,  hasta  que  ^  supo  de  doña  Haripa  que  entre  aquellos 
sepores  de  vasallos  era  estilo  corriente  asistir  á  los  ejérpitos  de  sus 
aliados  pon  este  género  de  bagage^  humanos,  que  en  su  lengua  se 
llamaban  tamenes,  y  nenian  pop  oficio  el  caminar  de  cipco  á  seis 
leguas  con  dos  ó  tres  arrobas  de  peso.  Ejra  la  tierra  que  se  iba 
dascubriepdo  amena  y  deliciosa»  parte  ocupada  con  la  poblacipn 
natural  de  gri^pdes  i^rholedas,  y  parte  fertilizadtt  cpp  el  beneficio 
d^las  WQiiU^,  fL  pi^ya  vista  oamiQdban  nuestros  e^pa|ioIps  ^^gres 
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y  divertidos,  celebrando  la  dicha  de  pisar  una  campaña  tan  abun- 
dante. Halláronse  al  caer  del  sol  cerca  de  un  lugarcillo  despoblado^ 
donde  se  hizo  mansión  por  escusar  el  inconveniente  de  entrar  de 
noche  en  Quiabislan ,  adonde  llegaron  el  dia  siguiente  alas  diez  de 
la  ifnañana. 

Descubríanse  á  largo  trecho  sus  edificios  sobre  una  eminencia 
de  peñascos,  que  al  parecer  servian  de  muralla  :  sitio  fuerte  por 
naturaleza^  de  surtidas  estrechas  y  pendientes,  que  se  hallaron  sin 
resistencia  y  se  penetraron  con  dificultad.  Habíanse  retirs^io  el  ca- 
cique y  los  vecinos  para  averiguar  desde  lejos  la  intención  de  nues- 
tra gente ^  y  el  ejército  fue  ocupando  la  villa  sin  hallar  persona  de 
quien  informarse ,  hasta  que  llegando  á  una  plaza  donde  tenían  sus 
adóratenos,  le  salieron  al  encuentro  catorce  ó  quince  indios  de 
trage  mas  que  plebeyo ,  con  grande  prevención  de  reverencias  y 
perfumes,  y  anduvieron  un  rato  afectando  cortesía  y  seguridad,  ó 
procurando  esconder  el  temor  en  el  respeto  :  afectos  parecidos  y 
fáciles  de  equivocar.  Animólos  Hernán  Cortés,  tratándolos  con  mu- 
cho agrado,  y  les  dio  algunas  cuentas  de  vidrio  azules  y  verdes; 
moneda  que  por  sus  efectos  se  estimaba  ya  entre  los  mismos  que  la 
conocian,  con  cuyo  agasajo  se  cobraron  del  susto  que  disimulaban,  y 
dieron  á  entender:  <<  que  su  cacique  se  habia  retirado  advertida- 
»  mente  por  no  llamar  la  guerra  con  ponerse  en  defensa,  ni  aven- 
>«  turar  su  persona,  fiándose  de  gente  armada  que  no  conocía;  y  que 
»  con  este  ejemplo  no  fue  pt>sible  impedir  la  fuga  de  los  vecinos 
»» menos  obligados  á  esperar  el  riesgo :  acción  á  que  se  habian 
»  ofrecido  ellos  como  personas  de  mas  porte  y  mayor  osadía :  pero 
»  que  en  sabiendo  todos  la  benignidad  de  tan  honrados  huéspedes 
M  volverían  á  poblar  sus  casas,  y  tendrían  á  mucha  felicidad  el  ser- 
»  virios  y  obedecerlos.  »  Asegurólos  de  nuevo  Hernán.  Cortés ;  y 
luego  que  partieron  con  esta  noticia ,  encargó  mucho  á  sus  solda- 
dos el  buen  pasage  de  los  indios ,  cuya  confianza  se  conoció  tan 
presto,  que  aquella  misma  noche  vinieron  algunas  familias,  y  en 
breve  tiempo  estuvo  jbI  lugar  con  todos  sus  moradores. 

Entró  después  el  cacique,  trayendo  al  de  Zempoala  por  su  pa- 
drino, ambos  en  sus  andas  ó  literas  sobre  hombros  humanos.  Dis- 
culpó el  de  Zempoala,  no  sin  alguna  discreción,  á  su  vecino,  y  á 
pocos  lances  se  introdujeron  ellos  mismos  én  las  quejas  de  Motezuma, 
refiriendo  con  impaciencia,  y  algunas  veces  con  lágrimas,  sus  tira- 
nías y  crueldades ,  la  congoja  de  sus  pueblos  y  la  desesperación  dé 
sus  nobles,  á  que  añadió  el  dé  Zempoala  por  última  ponderación : 
tt  es  tan  soberbio  y  tan  feroz  este  monstruo,  que  sobre  apurarnos  y 
»  empobrecernos  con  sus  tributos,  formando  sus  riquezas  de  núes- 
»  tras  calamidades,  quiere  también  mandar  en  la  honra  de  sus  va- 
» salios,  quitándonos  violentamente  las  hijas  y  las  mugeres  para 
»  manchar  con  nuestra  sangre  las  aras  de  sus  dioses,  después  de 
»  sacrificarles  á  otros  usos  mas  crueles  de  menos  honestos.  >» 

Procuró  Hernán  Cortés  alentarlos  y  disponerlos  para  entrar  en  su 
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confederación ;  pero  al  mismo  tiempo  que  trataba  de  inquirir  sus 
fuerzas  y  el  número  de  gente  que  tomaría  las  armas  en  defensa  de  la 
libertad,  llegaron  dos  ó  tres  indios  muy  sobresallados,  y  hablando 
con  ellos  al  oido,  los  pusieron  en  tanta  confusión  que  ^e  levantaron 
perdido  el  ánimo  y  el  color^  y  se  fueron  á  paso  largo  sin  despedirse 
ni  acabar  la  razón.  Súpose  luego  la  causa  de  su  turbación,  porque 
se  vieron  pasar  por  el  mismo  cuartel  de  los  españoles  seis  ministros 
ó  comisarios  reales  de  aquellos  que  andaban  por  el  reino  cobrando 
y  recogiendo  los  tributos  de  Motezuma.  Venian  adornados  con  mu- 
cha pompa  de  plumas  y  pendientes  de  oro,  sobre  delgado  y  limpio 
algodón,  y  con  bastante  número  de  criados  ó  ministros  inferiores, 
que  moviendo  según  la  necesidad  unos  abanicos  grandes  hechos  de 
la  misma  pluma,  les  comunicaban  el  aire  ó  la  sombra  con  oficiosa  in- 
quietud. Salió  Cortés  á  la  puerta  con  sus  capitanes,  y  ellos  pasaron 
sin  hacerle  cortesía,  vario  el  semblante  entre  la  indignación  y  el  des- 
precio; de  cuya  soberbia  quedaron  con  algún  remordimiento  los 
soldados,  y  partieran  á  castigarla  si  él  no  los  reprimiera,  conten- 
tándose por  entonces  con  enviar  ádoña  Marina  con  guardia  suficiente 
para  que  se  informase  de  lo  que  obraban. 

Entendióse  por  este  medio  asentada  su  audiencia  en  la  casa  de 
la  villa,  hicieron  llamar  á  los  caciques,  y  los  reprendieron  públi- 
camente con  grande  aspereza  el  atrevimiento  de  haber  admitido  en 
sus  pueblos  una  gente. forastera  enemiga  de  su  rey;  y  que  ademas 
del  servicio  ordinario  á  que  estaban  obligados,  les  pedían  veinte 
indios  que  sacrificar  á  sus  dioses  en  satisfacción  y  enmienda  de  se- 
mejante delito. 

Llamó  Hernán  Cortés  á  los  dos  caciques,  enviando  algunos  sol- 
dados que  sin  hacer  ruido  los  trajesen  á  su  presencia,  y  dándoles  á 
entender  que  penetraba  lo  mas  oculto  de  sus  intentos,  para  autorizar 
con  este  misterio  su  proposición,  les  dijo :  «  que  ya  sabia  la  violencia 
»  de  aquellos  comisarios ,  y  que  sin  otra  culpa  que  haber  admitido 
»  su  ejército  trataban  de  imponerles  nuevos  tributos  de  sangre  hu- 
»  mana:  que  ya  no  era  tiempo  de  semejantes  abominaciones,  ni  él 
»  permitiría  que  á  sus  ojos  se  ejecutase  tan  horrible  precepto;  antes 
»  les  ordenaba  precisamente  que,  juntando  su  gente,  fuesen  luego 
»  á  prenderlos,  y  dejasen  á  cuenta  de  sus  armas  la  defensa  de  lo  que 
»  obrasen  por  su  consejo.  » 

Deteníanse  los  caciques,  rehusando  entrar  en  ejecución  tan  vio- 
lenta, como  envilecidos  con  la  costumbre  de  sufrir  el  dolor  y  respe- 
tar el  azote;  pero  Hernán  Cortés  repitió  su  orden  con  tanta  reso- 
lución, que  pasaron  luego  á  ejecutarla,  y  con  grande  aplauso  de 
los  indios  fueron  puestos  aquellos  bárbaros  en  un  género  de  cepos 
que  usaban  en  sus  cárceles  muy  desacomodados^  porque  prendían 
el  delincuente  por  la  garganta,  obligando  los  hombros  á  forcejear 
con  el  peso  para  el  desabogo  de  la  respiración.  Eran  dignas  de  risa 
las  demostraciones  de  entereza  y  rectitud  con  que  volvieron  los 
caciques  á  dar  i^uenta  de  $u  hazsñai  porque  trataban  de  ajusticíarT 
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los  aquel  tnismo  dia,  segoii  Ib  pena  qué  señalaban  waá  leyéá  bontra 
Ids  traidores ;  y  viendo  que  no  se  les  permitía  tanto,  pédián  licencia 
para  sacriñcarlos  á  sus  dioses  como  por  via  de  menor  atrocidad. 

Asegurada  la  prisión  con  guardia  bastante  de  soldados  españoles, 
se  retíró  Hernán  Cortés  á  su  alojamiento^  y  entró  en  consulta  con- 
sigo sobre  lo  que  debia  obrar  para  salir  del  empeño  en  que  se  hallaba 
de  amparar  y  defender  aquellos  caciquea  del  daño  que  les  amenazaba 
por  haberle  obedecido;  pero  no  quisiera  desconfiar  enteramente  á 
Hotezuma,  ni  dejar  de  tenerle  pendiente  y  cuidadoso.  Hacíale  diso- 
nancia el  tomar  las  armas  para  defender  la  razón  escrupulosa  de  unos 
Tásallos  quejosos  de  su  rey,  dejando  sin  nueva  provocación  ó  mejor 
pretesto  el  camino  de  la  paz.  Y  por  otra  parte  consideraba  como 
punto  necesario  el  mantener  aquel  partido  que  se  iba  forman^  por 
si  llegase  el  caso  de  haberle  menester.  Tuvo  finalmente  por  lomas 
acertado  cumplir  con  Motezuma ,  sacando  mérito  de  suspender  los 
efectos  de  aquel  desacato,  y  dándose  á  entender  que  por  lo  menos 
cumpliría  consigo  en  no  fomentar  la  sedición ,  ni  servirse  de  ella 
hasta  la  última  necesidad.  Lo  que  resultó  dé  esta  conferencia  inte- 
rior, que  le.  tuvo  algunas  horas  desvelado,  fué  mandar  á  la  media 
noche  que  le  trajesen  dos  de  los  prisioneros  con  todo  recato,  f  Re- 
cibiéndolos benignamente  les  dijo,  como  quien  no  quería  que  le  atri- 
buyesen lo  que  hablan  padecido,  que  los  llamaba  para  ponerlos  en 
libertad ,  y  que  en  fé  de  que  la  recibían  únicamente  de  su  mano, 
podrian  asegurar  á  su  principe :  «  que  con  toda  breVedad  procuraría 
»  enviarle  los  otros  compañeros  suyos  que  quedaban  en  poder  de 
» los  caciques ;  para  cuya  enmienda  y  reducción  obrarla  lo  que  fuese 
»  de  su  mayor  servicio,  porque  deseaba  la  paz,  y  merecerle  con  su 
>i  respeto  y  atenciones  toda  la  gratitud  que  se  le  debia  por  emba- 
» jador  y  ministro  de  náayor  principie.  »  No  se  atrevían  los  indios  á 
ponerse  en  cainino,  temiendo  qtie  los  matasen  ó  volviesen  á  prender 
étí  el  paso,  y  ftie  tnenisster  asegurarlos  con  alguna  escolla  de  solda- 
dos españoles  ^ue  los  guiasen  á  la  vecina  ensenada  donde  se  halla- 
ban los  bajeles;  con  orden  para  que  eñ  uno  de  los  esquifes  los  saca- 
sen de  los  términos  de  Zempdala. 

Vinieron  á  la  mañana  los  caciques  muy  sobresaltados  y  pesarosos 
de  que  se  hubiesen  escapado  los  dos  pHsioneros;  y  Hernán  Cortés 
recibió  la  noticia  con  señas  de  novedad'  y  sentimiento,  culpándolos 
de  poco  vigilanteé,  y  con  este  motivo  mandó  en  su  presencia  que 
los  otros  fuesen  llevados  ala  armada,  como  quien  tomaba  por  suya 
la  importancia  de  aquella  prisión,  y  secretamente  ordenó  á  los  ca- 
bos marítimos  que  los  tratasen  bien,  teniéndolos  contentos  y  segu- 
ros ;  con  lo  cual  dejó  confiados  á  los  caciques  sin  olvidar  la  satis- 
facción de  Motezuma,  cuyo  poder  tan  ponderado  y  temido  entre 
aquellos  indios,  le  tenia  cuidadoso ;  y  así  procuraba  ocurrir  á  todo , 
t^onservando  aquel  partido  sin  empeñarse  demasiado  en  él,  ni  per- 
der de  vista  los  accidentes  que  le  podrian  poner  en  obligación  de 
abrazarle :  grande  artífice  de  medir  lo  que  disponía  con  lo  que  rece- 
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laba^  y  ^irtlillBtíte  «áf^itáiÉ  él  t|tíé  isbbe  caminar  eü  áléáiléé  dé  \ta  contíii. 
geDciá&5  y  m&idhigplr  cofa  el  discüito  para  quitar  la  fiíerfea  tf  la  nove-* 
dad  á  los  sucesos. 

CAPITULO  1. 

Vlentti  á  dar  It  obediencia  y  ofrecerse  á  Oortée  loe  caci<[ae8  de  la  senrani^ :  edi«- 
ficfwe  y  pónese  en  defensa  la  Tilla  de  la  Yera-Cmi,  donde  Uegan  nnoToa  em- 
Í>a]adore8  de  Motezuma. 

divulgóse  por  aquellos  contomos  la  benignidad  y  agradable  trato 
de  los  españoles^  y  los  dos  caciques  de  Zenrpoala  y  Quiabislan  avi- 
fsaron  á  sus  amigos  y  confederados  de  la  felicidad  en  que  se  baila- 
ban libres  de  tributos,  y  afianzada  su  libertad  con  el  amparo  de  una 
gente  invencible  que  entendía  los  pensamientos  de  los  hombres  9  y 
parecía  d^  superior  naturifleza;  con  que  pasó  la  palabra,  y  fue, 
como  suele,  adquiriendo  fuerzas  la  fama,  en  cuyo  lenguage  tiene 
sus  adiciones  la  verdad  ó  se  confunde  con  el  encarecimiento.  Ta  se 
decía  públicamente  por  aquellos  pueblos  que  habitaban  sus  dioses 
en  Quiabislan 5  vibrando  rayos  contra  Motezuma,  y  duró  algunos 
dias  esta  credulidad  entre  los  indios ,  cuya  engañada  veneración  fa- 
cilitó mucho  los  principios  de  aquella  conquista;  pero  no  se  apar- 
taban totalmente  de  la  verdad  en  mirar  como  enviados  del  cielo  á 
los  que  por  decreto  y  ordenación  suya  venian.á  ser  instrumentos  de 
su  salud  :  aprensión  de  su  rudeza,  en  que  pudo  mezclarse  alguna 
luz,  superior  dispensada  eií  favor  de  su  misma  sinceridad. 

Creció  tanto  esta  opinión  de  los  españoles,  y  suena  tan  bien  el 
nombre  déla  libertad  á  los  oprimidos,  que  en  pocos  dias  vinieron á 
Quiabislan  mas  de  treinta  caciques,  dueños  de  la  montaña  que  estaba 
4  la  vista,  donde  habia- numerosas  poblaciones  de  unos  indios^que 
llamaban  totonaques,  gente  rústica,  de  diferente  lengua  y  costum- 
bres; pero  robusta  y  no  sin  presunción  de  valiente.  Dieron  todos  la 
obediencia,  ofrecieron  sus  huestes,  y  en  la  forma  que  se  les  propuso 
juraron  fidelidad  y  vasallage  al  señor  de  los  españoles,  de  que  se 
recibió  auto  solemne  ante  el  escribano  del  ayuntamiento.  Dice  An- 
tonio de  Herrera  que  pasaría  de  cien  mil  hombres  I9  gente  de  armas 
que  ofrecieron  estos  caciques :  no  la  contó  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
pi  llegó  ei  caso  de  alistarla :  seria  grande  el  número  por  ser  muchos 
los  pueblos,  y  fáciles  de  mover  contra  Motezuma,  particularmente 
cuando  la  serranía  constaba  de  indios  belicosos^  recien  sujetos  ó 
mal  conquistados  (1). 

Hecho  este  género  de  confederación,  se  retiraron  los  caciques  á 
sus  casas,  prontos  á  obedecer  lo  que  se  les  ordenase^  y  Hernán 
(Cortés  trató  de  dar  asiento  á  la  Villa  Rica  de  la  Vera-Cruz ,  que 
basta  entonces  se  movía  con  el  ejército,  aunque  observaba  sus  dis- 

(1)  Cortés  solo  dá  áZempoala  y  sierras  comarcanas,  50,000  combatientes. 
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tinciones  de  república.  Eligióse  el  sitio  en  lo  llano»  entre  la  mar  y 
Quiabislan,  media  legua  de  esta  población^  tierra  que  convidaba  con 
su  fertilidad ;  abundante  de  agua  y  copiosa  de  árboles,  cuya  vecindad 
facilitaba  el  corte  de  madera  para  los  edificios.  Abriéronse  las  zan- 
jas, empezando  por  el  templo :  repartiéronse  los  oficiales  carpinteros 
y  albañiles  que  venian  con  plaza  de  soldados,  y  ayudando  los  indios 
de  Zempoala  y  Quiabislan  con  igual  maña  y  actividad,  se  fueron 
levantando  las  casas  de  humilde  arquitectura  que  miraban  mas  al 
cubierto  que  á  la  comodidad.  Formóse  luego  el  recinto  de  la  muralla 
con  sus  traveses  de  tapia  corpulenta;  bastante  reparo  contra  las 
armas  de  los  indios;  y  en  aquella  tierra  tuvo  alguna  propiedad  el 
nombre  de  fortaleza.  Asistían  á  la  obra  con  la  mano  y  con  el  hombro 
los  soldados  principales  del  ejército ;  y  trabajaba  como  todos  Hernán 
Cortés,  pendiente  al  parecer  de  su  tarea,  ó  no  contento  con  aquella 
escasa  diligencia  que  basta  en  el  superior  para  el  ejemplo. 
*  Entretanto  llegaron  á  Méjico  los  primeros  avisos  de  que  estaban 
los  españolea  en  Zempoala,  admitidos  por  aquel  cacique,  hombre 
á  su  parecer.de  fidelidad  sospechosa,  y  de  vecinos  poco  seguios; 
cuya  noticia  irritó  de  suerte  á  Motezuma  que  propuso  juntar  sus 
fuerzas,  y  salir  personalmente  á  castigar  este  delito  de  los  zem- 
poales,  y  poner  debajo  del  yugo  á  las  demás  naciones  de  la  ser- 
ranía; prendiendo  vivos  á  los  españoles  destinados  ya  en  su  ima* 
ginacion  para  un  solemne  sacrificio  de  sus  dioses. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  empezaban  á  disponer  las  grandes 
prevenciones  de  esta  jornada,  llegaron  á  Méjico  los  dos  indios  que 
despachó  Cortés  desde  Quiabislan ,  y  refirieron  él  suceso  de  sú  pri- 
sión, y  que  debian  su  libertad  al  caudillo  de  los  estrángeros,  y  el 
haberlos  puesto  en  camino  para  que  le  representasen  cuanto  de- 
seaba la  paz,  y  cuan  lejos  estaba  su  ánimo  de  hacerle  algún  deser- 
vicio; encareciendo  su  benignidad  y  mansedumbre  con  tanta  pon- 
deración ,  que  pudiers^  conocerse  de  las  alabanzas  que  daban  á 
Cortés  el  miedo  que  tuvieron  á  los  caciques. 

Mudaron  semblante  las  cosas  con  esta  novedad  :  mitigóse  la  ira 
de  Motezuma  :  cesaron  las  prevenciones  de  la  guerra,  y  se  volvió  á 
tentar  el  camino  del  ruego,  procurando  desviar  el  intento  de  Cortés 
con  nueva  embajada  y  regalo,  á  cuyo  temperamento  se  inclinó  con 
facilidad;  porque  en  medio  de  su  irritación  y  soberbia  no  podia 
olvidar  las  señales  del  cielo,  y  las  respuestas  de  sus  ídolos  que  mi- 
raba como  agüeros  de  su  jornada ,  ó  por  lo  menos  le  obligaban  á 
la  dilación  del  rompimiento,  procurando  entenderse  con  su  temor; 
de  manera  que  los  hombres  le  tuviesen  por  prudencia,  y  los  dioses 
por  obsequio. 

Llegó  esta  embajada  cuando  sé  hallaba  perfeccionando  la  nueva 
población  y  fortaleza  de  la  Vera-Cruz.  Vinieron  con  ella  dos  man- 
cebos de  poca  edad  sobrinos  de  Motezuma,  asistidos  de  cuatro 
caciques  ancianos  que  los  encaminaban  como  consejeros ,  y  los  au- 
torizaban cpn  su  respeto.  Era  lucido  el  acompaqaqn^nto^  y  traían 
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un  regalo  de  oro,  pluma  y  algodón  que  valdría  dos  mil  pesos.  El 
razoDaroiento  de  los  embajadores  fue :  «  que  el  grande  emperador 
»  Motezuma,  habiendo  entendido  la  inobediencia  de  aquellos  ca- 
)•  ciques,  y  el  atrevimiento  de  prender  y  nnaltratar  á  sus  ministros, 
»  tenia  prevenido  un  ejército  poderoso  para  venir  personalmente  á 
>«  castigarlos;  y  lo  había  suspendido  por  no  hallarse  obligado  á 
»  romper  con  los  españoles,  cuya  amistad  deseaba,  y  á  cuyo  capitán 
»  debía  estimar  y  agradecer  la  atención  de  enviarle  aquellos  dos 
»  criados  suyos,  sacándolos  de  prisión  tan  rigurosa.  Pero  quedes- 
>*  pues  de  quedar  C4>n  toda  confianza  de  que  obraría  lo  mismo  en 
»  la  libertad  de  sus  compañeros,  no  podía  dejar  de  quejarse  amiga* 
»  blemente  de  que  un  hombre  tan  valeroso  y  tan  puesto  en  razón  se 
»  acomodase  á  vivir  «ntre  sus  rebeldes,  haciéndolos  mas  insolentes 
»  con  la  sombra  de  sus  armas,  y  siendo  poco  menos  que  aprobar 
»  la  traición  el  dar  atrevimiento  á  los  traidores;  por  cuya  conside- 
'>  ración  le  pedia  que  se  apartase  luego  de  aquella  tierra  para  que 
»  pudiese  entrar  en  ella  su  castigo  sin  ofensa  de  su  amistad :  y  con 
»  el  mismo  buen  corazón  le  amonestaba  que  no  tratase  de  pasar  á 
»  su  corte,  por  ser  grandes  los  estorbos  y  peligros  de  esta  jornada.  » 
En  cuya  ponderación  se  alargaron  con  misteriosa  prolijidad,  por  ser 
ésta  la  particular  advertencia  de  su  instrucción. 

Hernán  Cortés  recibió  la  embajada  y  el  regalo  con  respeto  y  esti- 
mación; y  antes  de  dar  su  respuesta,  mandó  que  entrasen  los  cuatro 
ministros  presos  que  hizo  traer  de  la  armada  prevenidamente :  y 
captando  la  benevolencia  de  los  embajadores,  con  la  acción  de 
entregárselos  bien  tratados  y  agradecidos,  les  dijo  en  sustancia : 
u  que  el  error  de  los  caciques  de  Zempoala  y  Quiabislan  quedaba 
»  enmendado  con  la  restitución  de  aquellos  ministros,  y  él  muy 
»  gustoso  de  acreditar  coú  ella  su  atención,  y  dar  á  Mote^uma  esta 
»  primera  señal  de  su  obediencía^¿  qne  no  dejaba  de  conocer  y  con- 
n  fesar  el  atrevimiento  de  la  prisión,  aunque  pudiera  disculparle 
»  con  el  esceso  de  los  n)ismos  ministros  :  pues  no  contentos  con 
» los  tributos  debidos  á  su  corona,  pedían  con  propia  autoridad 
»  veinte  indios  de  muerte  para  sus  sacrificios :  dura  proposición , 
»  y  abuso  que  no  podían  tolerar  los  españoles  por  ser  hijos  de  otra 
»  religión  mas  amiga  de  la  piedad  y  de  la  naturaleza:  que  él  se 
»  hallaba  obligado  de  aquellos  caciques ,  porque  le  admitieron  y 
»  albergaron  en  sus  tierras,  cuando  sus  gobernadores  Teutile  y 
>»  Pilpatoe  le  abandonaron  desabridamente,  faltando  á  la  hospitali- 
»  dad  y  al  derecho  de  las  gentes :  acción  que  se  obraría  sin  su  orden, 
>»  y  le  seria  desagradable;  ó  por  lo  menos  él  lo  debía  entender  así, 
»  porque  mirando  á  la  paz,  deseaba  enflaquecer  la  razón  de  su 
>*  qu^ja  :  que  aquella  tierra  ni  la  serranía  dé  los  totonaques,  no  se 
»  moverían  en  deservicio  suyo«  ni  él  se  lo  permitiría;  porque  los 
>»  caciques  estaban  á  su  devoción,  y  no  saldrían  de  sus  órdenes :  por 
»  cuyo  motivo  se  hallaba  en  obligación  de  interceder  por  ellos  para 
»  que  so  les  perdonase  la  resistencia  que  hicieron  á  sus  ministros 
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»  por  Ja  acciou  de  haber  admilido  y  alojado  su  ejercito;  y  que  ea 
»  lodemas  solo  podía  responder»  que cuaado  consiguiese ladichade 
"  acercarse  á  sus  pies^  se  conocería  la  importancia <ie  su  embajada : 
»  sin  que  le  hiciesen  fuerza  los  estorbos  y  peligros  que  le  represen- 
»  tabau,  porque  los  españoles  naconocíán  al  temor;  antes  se  azoraban 
»  y  encendían  con  los  impedimentos,  como  enseñados  á  grandes 
>i  peligros^  y  hechos  á  buscar  la  gloría  entre  las  dificultades.  » 

Con  esta  breve  y  resuelta  oración  en  que  se  debe  notar  la  cons- 
tancia de  Hernán  Cortés,  y  el  arte  con  que  procuraba  dar  estima- 
ción á  sus  intentos ,  respondió  á  los  embajadores  que  partieron  muy 
agasajados  y  ricos  de  bujerías  castellanas;  llevando  para  su  rey  en 
forma  de  presente  otra  magnificencia  del  mismo  género. 

Reconocióse  que  iban  cuidadosos  de  no  haber  conseguido  que  se 
retirase  aquel  ejército,  á  cuyo  punto  caminaban  todas  las  líneas  de 
su  negociación.  Ganóse  mucho  crédito  con  esta  embajada  entre 
aquellas  naciones ,  porque  se  confirmaron  en  la  opinión  de  que 
venia  en  la  persona  de  Hernán  Cortés  alguna  deidad  ^  y  no  de  las 
menos  poderosas  ^  pues  Motezuma,  cuya  soberbia  se  desdeñaba  de 
doblar  la  rodilla  en  la  presencia  dé  sus  dioses^  le  buscaba  con 
aquel  rendimiento ,  y  solicitaba  su  amistad  con  dádivas  que  á  su 
parecer  serian  poco  menos  que  sacrificios :  de  cuya  notable  apren- 
sión resultó  que  perdiesen  mucha  parte  del  miedo  que  tenían  á  su 
rey,  entregándose  con  mayor  sujeción  á  la  obediencia  de  los  espa- 
ñoles. Y  hasta  la  desproporción  de  semejante  delirio  fue  menester 
para  que  una  obra  tan  admirable  como  la  que  se  intentaba  con  fuer- 
zaatan  limitadas,  se  fuese  haciendo  posible  con  estas  permisiones 
del  Aliisimo  sin  dejarla  toda  en  términos  de  milagro^  ó  en  descré- 
dito de  temeridad. 


CAPITULO  XI. 

Mueven  los  zempoales  con  engaño  las  armas  de  Hernán  Cortés  contra  los  de 
Zimpacingo  sus  enemigos :  hácelos  amigos,  y  deja  reducida  aquella  tierra* 

Poco  después  vino  á  la  Vera-Cruz  el  cacique  de  Zempoala  en 
compañía  de  algunos  indios  principales  que  traia  como  tCsSligos  de 
su  proposición  •,  y  dijo  á  Hernán  Cortés ,  que  ya  llegaba  el  caso  de 
amparar  y  defender  su  tierra;  porque  unas  tropas  de  gente  mejicana 
habían  hecho  píe  en  Zimpacingo^  lugar  fuerte  que  distaría  de  allí 
poco  menos  de  dos  soles,  y  salían  á  correr  la  cam|)aña,  destruyendo 
los  sembrados,  y  haciendo  en  su  distrito  algunas  hostilidades  con 
que  al  parecer  daban  principio  á  su  venganza.  Hallábase  Hernán 
Cortés  empeñado  en  favorecer  á  los  zempoales  para  mantener  el 
crédito  de  sus  ofertas  :  parecióle  que  no  seria  bien  dejar  consentido 
á  sus  ojos  aquel  atrevimiento  de  los  mejicanos;  y  que  en  caso 
de  ser  algunas  tropas  avanzadas  del  ejército  de  Motezuma^  con- 
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vendría  enviarlas  escarmenlaiiofl;  para  quo  desanimasen  á  los  d(3 
su  nación;  á  cuyo  efecto  determinó  salir  personalmente  á  esta  Tac- 
cion;  entrando  en  el  empeño  coa  algtma  ligereza,  porque  no  co- 
nocía los  engaños  y  mentiras  de  aquella  gente  (vicio  capital  enti*c 
loa  indios)  y  se  dejó  llevar  de  lo  verisímil  con  poco  examen  de  la  ver- 
dad. Ofrecióles  que  saldría  luego  con  su  ejército  á  castigar  aquellos 
enemigos  que  turbaban  la  quietud  de  sus  aliados,  y  mandando  que  le 
previniesen  indios  de  carga  para  el  bagage  y  la  artillería,  dispuso 
brevemente  su  marcha,  y  partió  la  vuelta  do  Zimpacíngo  con  cujitro- 
cientos  soldados,  dejando  á  los  demás  en  el  presidio  de  la  Vera-Cruz. 

Al  pasar  por  Zempoala  halló  do9  mil  indios  de  guerra  que  le  tenia 
prevenidos  el  cacique  para  que  sirviesen  debajo  de  su  roano  en  esta 
jornada,  divididos  en  cuatro  escuadrones  ó  capitanias,  con  sus  cabos, 
insignias  y  armas  á  la  usanza  de  su  milicia.  Agradecióle  mucho 
Hernán  Cortés  la  providencia  de  este  socorro;  y  aunque  le  dio  á 
entender  que  no  necesitaba  de  aquellos  soldados  suyos  para  una 
empresa  de  tan  poco  cuidado,  los  dejó  ir  por  lo  que  sucedie se,  como 
quien  se  lo  permitía  para  darles  parte  en  la  gloria  del  suceso. 

Aquella  noche  se  alojaron  en  unas  estancias  tres  leguas  de  Zimpa- 
cíngo, y  otro  dia  á  poco  mas  de  las  tres  do  la  tarde  se  descubrió  esta 
población  en  lo  alto  de  una  colina,  ramo  de  la  sierra  entre  grandes 
peñas  que  escondían  parte  de  los  ediflcioS)  y  amenazaban  desde  le- 
jos con  la  dificultad  del  can}ino.  Empezaron  los  españoles  á  vencer 
la  aspereza  del  monte,  no  sin  trabajo  considerable,  porque  recelo- 
sos de  dar  en  alguna  emboscada,  se  iban  doblando  y  dei^ñlando  á 
voluntad  át\  terreno;  pero  ios  zempoales,  ó  thüs  diestros,  ó  menos 
embarazados  en  lo  estrecho  de  las  sendas,  se  adelantaron  con  un 
género  de  ímpetu  quo  parecía  valor,  siendo  venganza  y  latrocinio. 
Hallóse  obligado  Hernán  Cortés  á  mandar  que  hiciesen  alto,  á  tiempo 
que  estaban  ya  dentro  del  pueblo  algunas  tropas  de  su  vanguardia. 

Fue  prosiguiendo  la  marcha  sin  resistencia;  y  cuando  ya  se  tra- 
taba de  asaltar  la  villa  por  diferentes  partes,  salieron  de  ella  ocho 
sacerdotes  ancianos  que  buscaban  al  capitán  de  aquel  ejército,  á 
cuya  presencia  llegaron  haciendo  grandes  sumisiones,  y  pronun- 
ciando algunas  palabras  humildes  y  asustadas  que  sin  necesitar  de 
los  intérpretes,  sonaban  á  rendimienlo.  Era  su  trage  ó  su  ornamento 
unas  mantas  negras,  cuyos  estremos  llegaban  al  suelo,  y  por  la  parte 
superior  se  recogían  y  plegaban  al  cuello,  dejando  suelto  un  pedazo 
eii  forma  de  capilla  con  que  abrigaban  la  cabeza,  largo  hasta  los 
hombros  el  cabello ,  salpicado  y  endurecido  con  la  sangre  humana 
de  los  sacrificios,  cuyas  manchas  conservaban  superstíciosamenle 
eo  el  rostro  y  en  las  manos,  porque  no  les  era  lícito  lavarse :  pro- 
pios mioistros  de  dioses  inmundos ,  cuya  torpeza  se  dejaba  conocer 
eo  estas  y  otras  deformidades. 

Dieron  principio á  su  oración,  preguntando  á  Cortés :  «  ¿porqué 
»  resistencia,  ó  por  qué  delito  merecían  los  pobres  habitadores  de 
>»  aquel  pueblo  inocente  la  indignación  ó  el  castigo  de  una  gente 
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»  cooocida  ya  por  su  clemeocia  en  aquellos  contornos?  »  Respon- 
dióles :  «  que  no  trataba  de  ofender  á  los  vecinos  del  pueblo,  sino 
»  de  castigar  á  los  mejicanos  que  se  albergaban  en  él  y  sallan  á  in- 
»  festar  las  tierras  de  sus  anuigos.  » 

A  que  replicaron  :  «  que  la  gente  de  guerra  mejicana  que  asistía 
»  de  guarnición  en  Zimpacingo,  se  habia  retirado,  huyendo  la  tierra 
»  adentro  luego  que  se  divulgó  la  prisión  de  los  ministros  de  Mo- 
n  tezuma ,  ejecutada  en  Quiabislan ;  y  que  si  venia  contra  ellos  por 
» influencia  ó  sugestión  de  aquellos  indios  que  le  acompañaban , 
»  tuviese  entendido  que  los  zempoales  eran  sus'enemigos,  y  que  le 
» traian  engañado,  fingiendo  aquellas  correrías  de  los  mejicanos 
>«  para  destruirlos,  y  hacerle  instrumento  de  su  venganza.  » 

Averiguóse  fácilmente  con  la  turbación  y  frivolas  disculpas  de  ios 
mismos  cabos  zempoales  que  decian  verdad  estos  sacerdotes;  y 
Hernán  Cortés  sintió  el  engaño  como  desaire  de  sus  armas ,  enojado 
á  un  tiempo  con  la  malicia  de  los  indios ,  y  con  su  propia  sinceri- 
dad ;  pero  acudiendo  con  el  discurso  á  lo  que  mas  importaba  en 
aquel  caso,  mandó  prontamente  que  los  capitanes  Cristóbal  de  Olid  y 
Pedro  de  Al  varado  fuesen  con  sus  compañías  á  recoger  los  indios  que 
se  adelantaron  á  entrar  en  el  pueblo,  los  cuales  andaban  ya  ceba- 
dos en  el  pillage,  y  tenian  hecba  considerable  presa  de  ropa  y  alha- 
jas y  maniatados.,  algunos  prisioneros.  Fueron  traidos  al  ejército, 
cargados  afrentosamente  de  su  mismo  robo,  y  venian  en  su  alcance 
los  miserables  despojados  clamando  por  su  hacienda;  para  cuya  sa- 
tisfacción y  consuelo  mandó  Hernán  Cortés  que  se  desatasen  los  pri- 
sioneros ,  y  que  la  ropa  se  entregase  á  los  sacerdotes  para  que  la 
restituyesen  á  sus  dueños.  Y  llamando  á  los  capitanes  y  cabos  dé  los 
zempoales,  reprendió  públicamente  su  atrevimiento  con  palabras  de 
grande  indignación,  dándoles  á  entender  que  habían  incurrido  en 
pena  de  muerte  por  el  delito  de  obligarle  á  mover  el  ejército  para 
conseguir  su  venganza  :  y  haciéndose  rogar  de  los  capitanes  es- 
pañoles que  tenia  prevenidos  para  que  le  templasen  y  detuviesen, 
les  concedió  el  perdón  por  aquella  vez,  encareciendo  la  hazaña  de 
su  mansedumbre;  aunque  á  la  verdad  no  se  atrevió  por  entonces  á 
castigarlos  con  el  rigor  que  merecían,  pareciéndole  que  entre  aque- 
llos nuevos, amigos  tenia  sus  inconvenientes  la  satisfacción  de  la 
justicia,  ó  peligraban  menos  los  escesos  de  la  clemencia. 

Hecha  esta  demostración  que  le  dio  crédito  con  ambas  naciones, 
ordenó  que  los  zempoales  se  acuartelasen  fuera  del  poblado,  y  él 
entró  con  sus  españoles  en  el  lugar,  donde  tuvo  aplausos  de  liberta- 
dor, y  le  visitaron  luego  en  su  alojamiento  el  cacique  Zimpacingo 
y  otros  del  contorno ,  los  cuales  convidaron  con  su  amistad  y  su 
obediencia,  reconociendo  por  su  rey  al  príncipe  de  los  españoles, 
amado  ya  con  fervorosa  emulación  en  aquella  tierra,  donde  le  iba 
ganando  subditos  cierto  género  de  razón  que  les  suministraba  en- 
tonces el  aborrecimiento  de  Motezuma. 
Trató  después  de  ajuslar  las  disensiones  que  traian  entre  si  aque- 
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líos  indios  con  ios  de  Zémpoala,  cuyo  principio  fue  sobre  división 
de  térnoinos  y  celos  de  jurisdicción  que  anduvo  primero  entre  los 
caciques^  y  ya  se  habia  hecho  rencor  de  los  vecinos,  viviendo  unos 
y  otros  en  continua  hostilidad,  para  cuyo  efecto  díó  forma  en  la 
composición  de  sus  diferencias;  y  tomando  á  su  cuenta  el  bene- 
plácito del  señor  de  Zempoala,  consiguió  él  hacerlos  amigos,  y  tonió 
la  vuelta  de  la  Vera-Cruz,  dejando  adelantado  su  partido  con  la  obe- 
diencia de  nuevos. caciques,  y  apagada  la  enemistad  de  sus  parciales, 
cuya  desunión  pudiera  embarazarle  para  servirse  de  ellos :  con  que 
sacó  utilidad ,  y  halló  conveniencia  en  el  mismo  desacierto  de  su 
jornada;  siendo  este  fruto  que  suelen  producir  los  errores,  uno  do 
los  desengaños  de  la  prudencia  humana,  cuyas  disposiciones  se  que- 
dan las  mas  veces  en  la  primera  región  de  las  cosas. 

CAPITULO  XII. 

Vuelven  los  españoles  á  Zémpoala,  donde  se  consigue  derribar  los  ídolos  con 
alguna  resistencia  de  los  indios,  y  queda  hecho  templo  de  nuestra  Señora  el 
principal  de  sus  adoratorios. 

Estaba  el  cacique  de  Zémpoala  esperando  á  Cortés  en  una  casería 
poco  distante  de  su  pueblo  con  grande  prevención  de  vituallas  y 
manjares,  para  dar  un  refresco  á  su  gente;  pero  muy  avergonzado  y 
pesaroso  de  que  se  hubiese  descubierto  su  engaño.  Quiso  disculparse, 
y  Hernán  Cortés  no  selopermitíÓdicióndoleque  ya  venia  desenojado, 
y  que  solo  deseaba  la  enmienda,  única  satisfacción  de  los  delitos 
perdonados.  Pasaron  luego  ai  lugar  donde  le  tenia  prevenido  segundo 
presente  de  ocho  doncellas',  vistosamente  adornadas  :  era  la  una 
sobrina  suya  y  la  traia  destinada  para  que  Hernán  Cortés  le  honrase 
recibiéndola  por  su  muger;  y  las  otras  para  que  las  repartiese  á  sus 
capitanes  como  le  pareciese :  haciendo  este  ofrecimiento  como  quien 
deseaba  estrechar  su  amistad  con  los  vínculos  de  la  sangre.  Respon- 
dióle que  estimaba  mucho  aquella  demostración  de  su  voluntad  y  do 
su  ánimo;  pero  que  no  era  lícito  á  los  españoles  el  admitir  mugeres 
de  otra  religión,  por  cuya  causa  suspendia  el  recibirlas  hasta  quo 
fuesen  cristianas.  Y  con  esta  ocasión  le  apretó  de  nuevo  en  que  de- 
jase la  idolatría,  porque  no  podía  ser  buen  amigo  suyo  quien  se  que- 
daba su  contrario  en  lo  mas  esencial;  y  como  le  tenia  por  hombre 
de  razón,  entró  con  alguna  confianza  en  el  intento  de  convencerle 
y  reducirle;  pero  él  estuvo  tan  lejos  de  abrir  los  ojos,  ó  sentir  la 
fuerza  de  la  verdad,  que  fiado  en  la  presunción  de  su  entendimiento, 
quiso  argumentar  en  defensa  de  sus  dioses,  y  Hernán  Cortés  se  en- 
fadó con  él ,  dejándose  llevar  del  celo  de  la  religión ,  y  le  volvió  las 
espaldas  con  algún  desabrimiento. 

Ocurrió  en  esta  sazón  una  de  las  festividades  mas  solemnes  dé 
sus  ídolos;  y  los  zempoales  se  juntaron ,  no  sin  algún  recato  de  los 
españoles,  en  el  principal  de  sus  adoratorios,  donde  se  celebró  un 
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sacrificio  de  sangre  humana^  cuya  horrible  fancion  se  ejecutaba  por 
mano  de  los  sacerdotes  con  las  ceremonias  que  veremos  en  su  lugar. 
Vendíanse  después  á  pedamos  aquellas  víctimas  infelices,  y  se  com- 
praban y  apetecían  como  sagrados  manjares:  bestialidad  abomínablo 
en  la  guía,  y  peor  en  la  devoción.  Vieron  parte  de  este  destroso  algu- 
nos españoles  que  vinieron  á  Cortés  con  la  noticia  de  su  escándafo ; 
y  fue  tan  grande  su  irritación ,  que  se  le  conoció  luego  en  el  sem* 
blante  la  piadosa  turbación  de  su  ánimo.  Cesaron  á  vista  de  mayor 
causa  los  motivos  que  obligaron  á conservar  aquellos  confederados; 
y  como  tiene  también  sus  primeros  ímpetus  la  ira  cuando  se  ucjotn- 
paña  con  la  razón,  prorrumpió  en  amenazas,  mandando  que  tomasen 
las  armas  sus  soldados,  y  que  le  llamasen  al  cacique  y  á  los  demás 
indios  principales  que  soiian  asistirle ;  y  luego  que  llegaron  á  su  pre^ 
sencia,  marchó  con  ellos  al  adoratorio^  llevando  en  orden  su  gente. 
Salieron  á  la  puerta  de  él  los  sacerdotes  que  estaban  ya  recelosos 
del  suceso,  y  á  grandes  voces  empezaron  á  convocar  el  pueblo  en 
defensa  de  sus  dioses ;  á  cuyo  tiempo  se  dejaron  ver  algunas  tropas  de 
indios  armados,  que  según  se  entendió  después,  habían  prevenido 
los  mismos  sacerdotes,  porque  temieron  alguna  violencia,  dando  por 
descubierto  el  sacrificio  que  tanto  aborrecían  los  españoles.  Era  de 
alguna  consideración  el  número  de  la  gente  que  iba  ocupando  las  bo- 
cas de  las  calles;  pero  Hernán  Cortés,  poco  embarazado  en  estos 
accidentes,  mandó  que  doña  Marina  dijese  en  voz  alta,  que  ala  pri- 
mera fleclia  que  disparasen,  baria  degollar  al  cacique  y  á  los  demás' 
zcfmpoales  que  tenia  en  su  poder,  y  después  daría  permisión  á  sus 
soldados  para  que  castigasen  á  sangre  y  fuego  aquel  atrevimiento. 
Temblaron  los  indios  al  terror  de  semejante  amenaza;  y  temblando 
como  todos  el  cacique,  mandó  á.  grandes  voces  que  dejasen  las  ar- 
mas y  se  retirasen,  cuyo  precepto  se  ejecutó  apresuradamente,  co^ 
nociéndose  en  la  prontitud  con  que  desaparecieron  lo  que  deseaba 
su  temor  parecer  obediencia. 

Quedóse  Hernán  Cortés  con  el  cacique  y  con  los  de  su  séquito,  y 
llamando  á  los  sacerdotes,  oró  contra  la  idolatría  con  mas  que  mi- 
litar elocuencia  :  «  animólos  para  que  no  le  oyesen  atemorizados : 
procuró  servirse  de  los  términos  suaves,  y  que  callase  la  violen*- 
cía  donde  hablaba  la  razón  :  lastimóse  con  ellos  del  engaño  eit 
que  vivían  :  quejóse  de  que  siendo  sus  amigos,  no  le  diesen  cré- 
dito en  lo  que  mas  les  importaba :  ponderóles  lo  que  deseaba  su 
bien ;  y  de  las  caricias  que  hablan  con  el  corazón,  pasó  á  los  mo- 
tivos que  hablaban  con  el  entendimiento :  hízoles  manifiesta  de- 
mostración de  sus  errores:  púsoles  delante,  casi  en  forma  visi- 
ble, la  verdad ;  y  últimamente  les  dijo  que  venía  resuelto  á  destruir 
»  aquellos  simulacros  del  demonio  y  que  esta  obra  le  seria  mas 
»  acepta,  si  ellos  mismos  la  ejecutasen  por  sus  manos :  >»  á  cuyo  in- 
tento los  persuadía  y  animaba  para  que  subiesen  por  las  gradas  del 
templo  á  derribar  los  ídolos,  pero  ellos  se  contristaron  de  manera 
con  esta  proposición,  que  solo  respondían  con  el  llanto  y  el  gemido. 
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hasta  que  arrojándose  en  tierra,  dijeron  agrandes  voces  que  primero 
se  dejarian  hacer  pedazos ,  que  poner  las  manos  en  sus  dioses.  No 
quiso  Hernán  Cortés  empeñarle  demasiado  en  esta  circunstancia 
que  tanto  resistian;  y  asi  manduque  sus  soldados  lo  ejecutasen; 
por  cuya  diligencia  fueron  arrojados  desde  lo  alto  de  las  gradas,  y 
llegaron  al  pavi meato  hechos  pedazos  el  ídolo  principral  y  sus  co*- 
laterajes,  seguidos  y  atropellados  de  sus  mismas  aras^  y  de  los 
instrumentos  detestables  de  su  adoración.  Fue  grande  la  conmoción 
y  el  asombro  de  los  indios  :  mirábanse  unos  á  otros  como  echando 
menos  el  castigo  del  cielo,  y  á  brevQ  rato  sucedió  lo  mismo  que 
en  Cozumel;  porque  viendo  á  sus  dioses  en  ^uel  abatimiento,  sin 
poder  ni  actividad  para  vengarse,  les  perdieron  el  mi^do,  y  cono* 
cieroasu  flaqueza :  al  modo  que  suele  conocer  e}  mundo  los  enga- 
ños de  su  adoración  en  la  ruina  de, sus  poderosos. 

Quedaron  con  esta  esperiencia  los  zepipoales  mas  fáciles  á  la  per- 
suasión^ y  mas  atentos  á  la  obediencia  de  los  españoles |  porque  si 
antes  los  miraban  comosugetos  de  superior  naturaleza,  ya  se  halla* 
ban  obligados  á  confesar  que  podian  mas  que  sus  dioses.  Y  Hernán 
Cortés,  conociendo  lo  que  habia  crecido  con  ellos  su  autoridad,  les 
mandó  que  limpiasen  el  templo,  cuya  orden  se  ejecutó  con  lauto 
fervor  y  alegría,  que  areclando  su  desengaño «  arrojaban  al  fuego 
los  fragmentos  de  sus  ídolos.  Ordenó  luego  el  cacique  á  sus  arqui^ 
tectos  que  rozasen  las  paredes,  borrando  las  manchan  de  sangre 
humana  que  se  conservaban  como  adorno*  Blanqueáronse  después 
con  una  capa  de  aquel  yeso  resplandeciente  que  usaban  en  sus  edi* 
floiqs^  y  se  fabricó  un  altar,  donde  se  colocó  una  imagen  de  nuestra 
Señora,  con  algunos  adornos  de  flores  y  luces ;  y  el  día  siguiente  se 
celebró  el  santo  sacrificio  de  la  misa  con  la  mayor  solemnidad  que 
fue  posible  á  vista  de  muchos  indios  que  asistianá  la  novedad,  mas 
admirados  que  atentos,  aunque  algunos  doblaban  la  rodilla,  y  pro-» 
curaban  remedar  la  devoción  de  los  españoles.^ 

No  hubo  lugar  OiUtonces  de  instruirlos  con  fundamento  en  los 
principios  de  la  religión,  porque  pedia  mas  espacio  su  rudeza;  y 
Hernán  Cortés  llevaba  intento  de  empezar  también  su  conquista 
espiritual  desdóla  corte  de  Motezuma}  pero  quedaron  inclinados  al 
desprecio  de  sus  ídolos,  y  dispuestos  á  la  veneración,  de  aquella 
santa  imagen^  ofreciendo  que  la  tendrían  por  su  abogada,  para  que 
los  favoreciese  el  Dios  de  los  cristianos;  cuyo  poder  reconocían  ya 
por  los  efeclos,  y  por  algunas  vislumbres  de  la  luz  natural ,  bas^ 
tantea  siempre  á  conocer  lo  mejor^  y  á  sentir  la  fuerza  de  los  auxi- 
lios con  que  asiste  Dios  á  todos  los  racionales.  . 

Y  no  es  de  omitir  la  piadosa  resolución  de  un  soldado  anciano  que 
se  quedó  solo  entre  aquella  gente  mal  reducida,  para  cuidar  del 
culto  de  la  imagen,  coronando  su  vejiez  con  este  santo  ministerio; 
llamábase  Juan  de  Torres,  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Acción 
verdaderamente  digna  de  andar  con  el  nombre  de  su  dueño,  y  vír^ 
tud  de  soldado  en  que  hubo  mucha  parte  de  valor. 
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Vuelve  el  ejército  á  la  Vera-Croz :  despáchanse  comisarios  al  rey  con  noticia  de  lo 
que  se  habia  obrado  :  sosiégase  otra  sedición  con  el  castigo  de  algunos  delin- 
cuentes, y  Hernán  Cortés  ejecuta  la  resolución  de  dar  a)  través  con  la  armada. 


Partieron  luego  los  españoles  de  Zeropoiala,  cuya  población  se 
llamó  unos  dias  la  Nueva  Sevilla,  y  cuando  llegaron  á  la  Vera-Cruz, 
acababa  de  arribar  al  parage  donde  estaba  surta  la  armada,  un  bajel 
de  poco  porte  que  venia  de  la  isla  de  Cuba ,  á  cargo  del  capitán 
Francisco  de  Saucedo,  natural  de  Medina  de  Rioseco,  á  quien 
acompañaba  el  capitán  Luis  Mariuy  que  lo  fue  después  en  la  con- 
quista de  Méjico,  y  traian  diez  soldados,  un  caballo  y  una  yegua,  • 
que  en  aquella  ocurrencia  se  tuvo  á  socorro  considerable.  Omitieron 
nuestros  escritores  el  intento  de- su  viaje;  y  en  esta  duda  parece  lo 
mas  verisímil  que  saliesen  de  Cuba  con  ánimo  de  buscar  á  Cortés 
para  seguir  su  fortuna :  á  que  persuade  la  misma  facilidad  con  que 
se  incorporaron  en  su  ejército.  Súpose  por  este  medio  que  el  go- 
bernador Diego  Yelazquez  quedaba  nuevamente  encendido  en  sus 
amenazas  contra  Hernán  Cortés ,  porque  se  hallaba  con  titulo  de 
adelantado  de  aquella  isla,  y  con  despachos  reales  para  descubrir  y 
poblar,  obtenidos  por  la  negociación  de  un  capellán  suyo  que  habia 
despachado  á  la  corte  para  esta  y  otras  pretensiones ,  cuya  merced 
le  tenia  inexorable  ó  persuadido  á  que  su  mayor  autoridad  era  nueva 
razón  de  su  queja. 

Pero  Hernán  Cortés,  empeñado  ya  en  mayores  pensamientos, 
trató  esta  noticia  como  negocio  indifiprenle,  aunque  le  apresuró 
algo  en  la  resolución  de  dar  cuenta  al  rey  de  su  persona :  para  cuyo 
efecto  dispuso  que  la  Vera-Cruz,  en  nombre  de  villa,  formase  una 
carta,  poniendo  á  los  pies  de  8.  M.  aquella  nueva  república,  y  refi- 
riendo por  ipenor  los  sucesos  de  la  jornada ;  las  provincias  que 
oslaban  ya  reducidas  á  su  obediencia ;  la  riqueza,  fertilidad  y  abun- 
dancia de  aquel  nuevo  mundo;  lo  que  se  habia  conseguido  en  favor 
de  la  religión ,  y  lo  que  se  iba  disponiendo  en  orden  á  reconocer  lo 
interior  del  imperio  de  Motezuma.  Pidió  encarecidamente  á  los  ca- 
pitulares del  ayuntamiento,  que  sin  omitir  las  violencias  intentadas 
por  Diego  Velazquez  y  su  poca  razón ,  ponderasen  mucho  el  valor 
y  constancia  de  aquellos  españoles ,  y  les  dejó  el  campo  abierto 
para  que  hablasen  de  su  persona  como  cada  uno  sintiese.  No  sería 
modestia,  sino  fiar  de  su  mérito  mas  que  de  sus  palabras,  y  desear 
que  se  alargasen  ellos  con  mejor  tinta  en  sus  alabanzas,  que  á 
nadie  suenan  mal  sus  mismas  acciones  bien  ponderadas ,  y  mas  en 
esta  profesión  militar,  donde  se  usan  unas  virtudes  poco  desenga- 
ñadas,'que  so  pagan  de  su  mismo  nombre. 
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La  carta  (1)  se  escribió  en  forma  conveniente,  cuya  conclusión 
fue  pedir  á  su  magestad  que  le  enviase  el  nombramiento  de  capitán 
general  de  aquella  empresa,  revalidando  el  que  tenia  de  la  villa  y 
ejército  sin  dependencia  de  Diego  Velazquez;  y  él  escribid  en  la 
misma  substancia ,  hablando  con  mas  fundamento  en  las  esperanzas 
que  tenia  de  tní^r  aquel  imperio  á  la  obediencia  de  su  magostad,  y 
en  lo  que  iba  disponiendo  para  contrastar  el  poder  de  Motezuma 
con  su  misma  tiranía. 

Formados  los  despachos,  se  cometió  á  los  capitanes  Alonso  Her- 
nández Poriocarrero  y  Francisco  de  Montejo  esta  legacía;  y  se 
dispuso  que  llevasen  al  rey  todo  el  oro  y  alhajas.de  precio  y  curio- 
sidad que  se  habian  adquirido,  asi  de  lor  presentes  de  Motezuma, 
como  de  los  rescates  y  dádivas  de  los  otros  caciques,  cediendo  su 
parte  los  oficiales  y  soldados ,  para  que  fuese  mas  cuantioso  el 
regalo :  llevaron  también  algunos  indios  que  se  ofrecieron  volun- 
tarios á  este  viaje;  primicias  de  aquellos  nuevos  vasallos  que  se 
iban  conquistando;  y  Hernán  Cortés  envió  regalo  aparte  para  su 
padre  Martin  Cortés :  digno  cuidado  entre  las  demás  atenciones 
suyas.  Fletóse  luego  el  mejor  navio  de  la  armada :  encargóse  el 
regimiento  de  ía  navegación  al  piloto  mayor  Antón  de  Alaminos;  y 
cuando  llegó  el  dia  señalado  para  la  embarcación,  se  encomendó  al 
favor  divino  el  acierto  del  viaje  con  una  misa  solemne  del  Espíritu 
Santo;  y  con  este  feliz  auspicio  se  hicieron  á  la  vela  on  diez  y  seis 
de  julio  de  mil  quinientos  diez  y  nueve,  con  orden  precisa  de  seguir 
su  derrota  la  vuelta  de  España,  procurando  tomar  él  canal  de 
Bahama,.^n  tocar  en  la  isla  de  Cuba,  donde  se  debian  recelar  como 
peligro  evidente  las  asechanzas  de  Diego  Velazquez. 

En  el  tiempo  que  se  andaban  tratando  las  prevenciones  de  esta 
jornada,  se  inquietaron  nuevamente  algunos  soldados  y  marineros, 
gente  de  pocas  obligaciones ,  tratando  de  escaparse  para  dar  aviso 
á  Diego  Velazquez  de  los  despachos  y  riquezas  que  se  remitian  al 
rey  en  nombre  de  Cortés :  y  era  su  ánimo  adelantarse  con  esta  no- 
ticia, para  que  pudiese  ocupar  los  pasos  y  apresar  el  navio,  á  cuyo 
fin  tenian  ya  ganados  los  marineros  de  otro,  y  prevenido  en  él  todo 
lo  necesario  para  su  viaje  f  pero  la  misma  noche  de  la  fuga  se  arre- 
pintió uno  de  los  conjurados  qué  se  llams^ba  Bernardino  de  Coria. 
Iba  con  los  demás  á  embarcarse ,  y  conociendo  desde  mas  cerca  la 
fealdad  de  su  delito,  se  apartó  cautelosamente  de  sus  compañeros,  y 
vino  con  el  9VÍso  á  Cortés.  Tratóse  luego  del  remedio,  y  se  dispuso 
con  tanto  secreto  y  diligencia,  que  fueron  aprehendidos  todos  los 
cómplices  en  el  mismo  bajd  sin  que  pudiesea  negar  la  culpa  que 
cometían.  Y  Hernán  Cortés  la  tuvo  por  digna  de  castigo  ejemplar, 
desconfiando  ya  de  su  misma  benignidad.  Sustancióse  en  breve  la 

(1)  o  mas  bien  relación  circunstanciada  de  todo  lo  descubierto  hasta  la  fecha ; 
esto  es ,  lO^de  Julio  de  1519.  Robertson  equivoca  esta  data,  tomando  la  del  t6  del 
mismo  mes ,  dia  de  la  partida  de  los  dos  comisionados. 
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causa,  y  se  dio  pena  de  muerte  á  dos  de  los  soldados  que  fueron 
proBiovedores  del  trato,  y  de  azotes  á  otros  dos  que  tuvieron  contra 
si  la  reincidencia ;  los  damas  se  perdonaron  como  persuadidos  ó 
engañados :  pretesto  de  que  se  valió  Cortés  para  no  deshacerse  de 
todos  los  culpados;  aunque  ordenó  también  que  al  marinero  prin**- 
cipal  del  navio  destinado  para  la  fuga,  se  le  cortase  uno  de  los 
pies.  Sentencia  estraordinaria,  y  en  aquella  ocasión  conveniente, 
para  que  no  se  olvidase  con  el  tiempo  la  culpa  que  mereció  tan  se*- 
vero  castigo  t  materia  en  que  necesita  de  los' ojos  la  memoria,  por- 
que retiene  con  dificultad  las  especies  que  duelen  ala  imaginación. 

Bernal  Diaa  de|  Castillo,  y  á  su  imitación  Antonio  de  Herrera^ 
dicen  que  tuvo  la  culpa  en  este  delito  el  licenciado  Juan  Diaz,  y  que 
por  el  respeto  del  sacerdocio  no  se  hizo  con  ella  demostración  que 
merecia.  Pudiera  valerle  contra  sus  plumas  esta  inmunidad ,  par* 
ticularmente  cuando  es  cierto  que  en  una  carta  que  escribió  Hernán 
Cortés  al  emperador  en  treinta  de  octubre  de  mil  quinientos  veinte, 
cuyo  contesto  debemos  á  Juan  Bautista  Ramusio  en  sus  navega» 
cienes,  no  hace  mención  de  este  sacerdote ,  aunque  nombra  todos 
los  cómplices  de  la  misma  sedición ;  ó  no  seria  verdad  el  delito  que 
se  le  imputa^  ó  tendremos  para  no  creerlo  la  razón  que  él  tuvo  para 
callarlo. 

£1  dia  que  se  ejecutó  la  sentencia  se  fue  Cortés  con  algunos  de  sus 
amigos  áZempoala,  donde  le  asaltaron  varios  pensamientos.  Púsole 
en  gran  cuidado  el  atrevimiento  de  estos  soldados :  mirábale^como 
resulta  de  las  inquietudes  pasadas ,  y  como  centella  de  incendio 
mal  apagado :  llegaba  ya  el  caso  de  pasar  adelante  con  su  ejército, 
y  era  muy  probable  la  necesidad  de  medir  sus  fuerzas  con  las  de 
Motezuma;  obra  desigual  para  intentada  con  gente  desunida  y 
sospechosa.  Disourria  en  mantenerse  algunos  días  entre  aquellos 
caciques  amigos^  en  divertir  su  ejército  á  menores  empresas,  en 
hacer  nuevas  poblaciones  que  se  diesen  la  mano  con  la  Vera-Cruz; 
pero  en  todo  hallaba  inconvenientes :  y  de  esta  misma  turbación  de 
su  espíritu  nació  una  de  las  acciones  en  que  mas  se  reconoce  la 
grandeza  de  4u  éníipo.  Resolvióse  á  deshacer  la  armada  y  romper 
todos  los  bajeles,  para  acabar  de  asegurarse  de  sus  soldados,  y 
quedarse  con  ellos  á  morir  ó  vencer;  en  cuyo  dictamen  hallaba 
también  la  conveniencia  de  aumentar  el  ejército  con  mas  de  cien 
hombres  que  se  ocupaban  en  el  ejercicio  de  pilotos  y  marineros» 
Comunicó  esta  resolución  á  sus  confidentes ;  y  por  su  medio  se  dis- 
puso, con  algunas  dádivas  y  con  el  secreto  conveniente,  que  los 
mismos  marineros  publicasen  á  una  voz  que  las  naves  se  iban  á 
pique  sin  remedio  con  el  descalabro  que  hablan  padecido  en  la 
demora  y  mala  calidad  de  aquel  puerto:  sobre  cuya  deposición 
cayó  como  providencia  necesaria  la  orden  que  les  dio  Cortés,  para 
que  sacando  á  tierra  el  velamen ,  jarcias  y  tablazón  que  podia  ser 
de  servicio,  diesen  al  través  con  los  buques  mayores,  reservando 
solamente  los  esquifes  para  el  uso  de  la  pesca :  resolución  digna- 
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mente  ponderada  por  una  de  las  mayores  de  esta  conquista;  y  no 
sabemos  si  de  su  género  se  hallará  mayor  alguna  en  todo  el  campo 
de  las  historias. 

De  Ágatocles  refiere  Justino,  que  desembarcando  con  su  ejército 
en  las  costas  de  África»  encendió  los  bajeles  en  que  le  condujo,  para 
quitar  á  sus  soldados  el  auxilio  de  la  fuga. 

Con  igual  oaadia  ilustra  PoUeno  la  memoria  de  Timarco,  capitán 
de  los  etolo^.  Y  Quinto  Fabio  Máximo  nos  dejó  entre  sus  adverten- 
cias militares  otro  incendio  semejante ,  si  creemos  á  la  narración  de 
Frontino  mas  que  al  silenoio  de  Plutarco.  Pero  no  se  disminuye 
alguna  de  estas  hazañas  en  el  ejemplo  de  las  otras;  y  si  considera-* 
mos  á  Hernán  Cortés  con  menos  gente  que  todoa,  en  tierra  mas 
distante  y  menos  conocida,  sin  eaperansa  de  humano  socorro,  entre 
unos  bárbaros  de  costumbres  tan  ferooes,  y  en  la  oposición  de  un 
tirano  tan  soberbio  y  tan  poderoso,  hallaremos  que  fue  mayor  au 
empeño  y  mas  heroica  su  resolución ;  ó  concediendo  á  estos  grltndea 
capitanea  la  gloria  de  ser  imitados  porque  fueron  primero,  dejare*» 
mos  á  Cortés  la  de  haber  hallado  sobre  sus  mismaa  huelUs  el  oa* 
mino  de  escederlos. 

No  es  aufribie  que  Bernal  Diaz  del  Castillo  con  su  acostumbrada, 
no  sabemos  ai  malicia  ó  sinceridad ,  se  quiera  introducir  á  oonse-» 
jero  de  obra  tan  grande,  usurpando  á  Cortea  la  gloria  de  haberla 
discurrido;  «  Le  aoonsejamoa,  dice,  sus  amigos,  que  no  dejase  navio 
»  en  el  puerto,  sino  que  diese  al  través  con  ellos.  »  Pefo  no  supo 
entenderse  con  su  ambición  ^  pues  añadió  poco  después  z  «  y  esta 
»  plática,  de  dar  al  través  con  los  navios  lo  tenia  ya  concertado^ 
»  sino  que  quiso  que  saliese  de  nosotros :  »  con  que  solo  se  le  debe 
el  consejo,  que  llegó  después  de  la  resolución <  Menos  tolerable 
nota  es  la  que  puso  Antonio  de  Herrera  en  la  misma  acción;  pues 
asienta  que  se  rompió  la  armada  á  instancia  de  los  soldados,  «  y  que 
>»  fueron  persuadidos  y  solicitados  por  la  aatucia.de  Cortés,.»  tér«- 
mino  es  suyo,  «  por  no  quedar  él  solo  obligado  á  la  paga  de  los 
M  navios,  sino  que  el  ejército  los  pagase.  »  No. parece  que  Hernán 
Cortés  se  hallaba  entonces  en  estado  ni  en  parage  de  temer  pleitos 
civiles  con  Diego  Velasquez ;  ni  este  modo  de  discurrir  tiene  co- 
nexión con  los  altos  designios  que  se  andaban  foijando  en  su  en** 
tendimiento  :  si  tomó  esta  noticia  del  mismo  Bernal  Dias,  que  lo 
presumió  asi,  temeroso  quizá  de  que  le  tocase  alguna  parte  en  la 
paga  de  los  biajeles,  pudiera  desestimarla  como  una  de  sus  murmu** 
raciones,  que  ordinariamente  pecan  de  interesadas;  y  si  fue oon- 
geturasuya,  como  lo  dá  á  entender^  y  tuvo  á  destreza  de  historia-* 
dor  él  penetrar  lo  interior  de  las  acciones  que  refiere ,  desautorizó 
la  misma  acción  con  la  poca  nobleza  del  motivo,  y  falló  á  la  pro- 
porción atribuyendo  efectos  grandes  á  causas  ordinarias  (1). 

(i)  El  verdadero  motivo  qoe  obligó  i  Cortés  á  destruir  sus  naves «  fue  la  poca 
confianza  que  tenia  en  la  constancia  de  sus  soldados :  las  alteráctonss  que  estoü 
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Dispuesta  la  jornada ilega  noticia  de  que  andaban  navios  en  la  costa :  izarte  Cortés 
á  la  Vera-Cruz,  y  prende  siete  soldados  de  la  armada  de  Francisco  de  Garay : 
dase  principio  á  la  marcha,  y  penetrada  con  mucho  trabajo  la  sierra,  entra  el 
ejército  en  la  provincia  de  Zocothlan. 


Sintieron  mocho  algunos  soldados  este  destrozo  de  la  armada ; 
pero  se  pusieron  fácilmente  en  razón  con  la  memoria  del  castigo 
pasado,  y  con  el  ejemplo  de  los  que  discurrían  n^ejor.  Tratóse  luego 
de  la  jornada;  y  Hernán  Cortés  juntó  su  ejército  en  ¡Zempoala,  que 
constaba  de  quinientos  infantes ,  quince  caballos  y  seis  piezas  de 
artillería ,  dejando  ciento  cincuenta  hombres  y  dos  caballos  de  guar- 
nición en  la  Vera-Cruz  ^  y  por  su  gobernador  al  capitán  Juan  de 
Escalante,  soldado  de  valor,  muy  diligente  y  de  toda  su  confianza. 
Encargó  mucho  á  los  caciques  del  contorno  que  en  su  ausencia  le 
obedeciesen  y  respetasen  como  á  persona  en  quien  dejaba  toda  su 
autoridad^  y  que  cuidasen  de  asistirle  con  bastimentos  y  gente  que 
ayudase  en  la  fábrica  de  la  iglesia  y  en  las  fortificaciones  de  la  villa : 
á  que  se  atendia^  no  tanto  porque  se  temiese  inquietud  entre  aque- 
llos indios  de  la  vecindad ,  como  por  el  recelo  de  alguna  invasión  ó 
contratiempo  de  Diego  Velazquez. 

El  cacique  de  Zempoala  tenia  prevenidos  doscientos  tamenes  ó 
indios  de  carga  para  el  bagage,  y  algunas  tropas  armadas  para 
agregar  al  ejército,  de  los  cuales  entresacó  Hernán' Cortés  basta 
cuatrocientos  hombres,  incluyendo  en  este  número  cuarenta  ó  cin- 
cuenta indios  nobles,  de  los  que  mas  suponian  en  aquella  tierra;  y 
aunque  los  trató  desde  luego  como  á  soldados  suyos,  en  lo  interior 
de  su  ánimo  los  llevó  como  rehenes,  librando  en  ellos  la  seguridad 
del  templo  que  dejaba  en  Zempoala,  délos  españoles  que  quedaban 
en  la  Veca-Cruz,  y  de  un  page  suyo  de  poca  edad  que  dejó  encar- 
gado al  cacique  para  que  aprendiese  la  lengua  mejicana,  por  si  le 
faltasen  los  intérpretes ;  adminiculo  en  quÍ3  se  conoce  su  cuidado,  y 
cuánto  se  alargaba  con  el  discurso  á  todo  lo  posible  de  los  sucesos. 

Estando  ya  en  orden  las  disposiciones  de  la  marcha,  llegó  un  cor- 
reo de  Juan  Escalante  con  aviso  de  que  andaban  navios  en  la  costa 
de  la  Vera-Cruz  Y  sin  querer  dar  plática^  aunque  se  habian  hecho 
señas  de  paz  y  diferentes  diligencias.  No  ora  este  accidente  para  de- 
jado á  las  espaldas;  y  asi  partió  luego  Hernán  Cortés  con  algunos  de 
tos  suyos  á  la  Vera-Cruz ;  encargando  el  gobierno  del  ejército  á  Pedro 


promovieron  á  fin  de  regresar  á  Cuba,  de  que  ya  se  ha  hecho  relación,  le  dieron 
á  conocer  que  solamente  podia  confiar  en  ellos  quitándoles  toda  esperanza  de  sai- 
ación,  como  no  la  buscasen  en  sus  fuerzas  y  valor.  Asi  lo  da  á  entender  el  mismo 
Cortés  en  sus  relaciones. 


LIBRO  II.  CAPITULO  XIV.  125 

de  Al  varado  y  á  Gonzalo  de  Saadoval.  Estaba,  cuaodo  llegó,  uno  de 
los  bajeles  sobre  el  ferro,  al  parecer  en  distancia  considerable  de  ia 
tierra^  j  á  breve  ralo  descubrió  en  la  costa  cuatro  españoles,  que 
se  acercaron  sin  recelo,  dando  á  entender  que  le  buscaban. 

Era  el  uno  de  ellos  escribano,  y  los  biros  venían  para  testigos  de 
una  notificación  que  intentaron  hacer  á  Cortés  en  nombre  de  su 
capitán.  Traíanla  por  escrito,  y  contenia  que  Francisco  Garay,  go- 
bernador de  la  isla  de  Jansáica,  con  la  orden  que  tenia  del  rey,  para 
descubrir  y  poblar,  habia  fletado  tres  navios  con  doscientos  y  se- 
tenta españoles  á  cargo  del  capitán  Alonso  de  Pineda,  y  lomado 
posesión  de  aquella  tierra  por  la  parte  del  rio  de  Panuco ;  y  porque 
se  trataba  de  hacer  una  población  cerca  de  Naolhlan ,  doce  ó  ca- 
torce leguas  al  Poniente,  le  intimaban  y  réquerian  que  no  se  alar- 
gase con  sus  poblaciones  por  aquel  parage. 

Respondió  Hernán  Cortés  al  escribano  que  no  entendia  de  reque- 
rimientos, ni  aquella  era  materia  de  autos  judiciales :  que  el  capitán 
viniese  á  verse  con  él,  y  se  ajustaría  lo  mas  conveniente,  pues  to- 
dos eran  vasallos  de  un  rey,  y  se  debían  asistir  con  igual  obíigaciou 
á  su  servicio.  Decíales  que  volviesen  con  este  recado ;  y  porque  no 
salieron  á  ello,  antes  porfiaba  el  escribano  con  poca  reverencia  en 
que  respondiese  derechamente  á  su  notificación ,  los  mandó  pren- 
der, y  se  ocultó  con  su  gente  entre  unas  móntañuelas  de  arena, 
frecuentes  en  aquella  playa,  donde  estuvo  toda  la  noche  y  parte  del 
día  siguiente,  sin  que  se  moviese  la  nave,  ni  se  conociese  en  ella 
otro  designio  que  esperar  á  sus  mensageros,  cuya  suspensión  le 
obligó  á  probar  con  alguna  estratagema  si  podía  sacar  la  gente  á 
tierra.  Y  lo  primero  que  le  ocurrió  fue  mandar  que  se  desnudasen 
los  presos,  y  que  con  sus  vestidos  se  dejasen  ver  en  la  playa  cuatro 
de  sus  soldados,  haciendo  llamada  con  las  capas  y  otras  señas.  Lo 
que  resultó  de  esta  diligencia,  fue  venir  eu  el  esquife  doce  ó  ca- 
torce hombres  armados  con  arcabuces  y  ballestas ;  pero  como  se 
retiraban  los  cuatro  disfrazados  por  no  ser  conocidos,  y  respondían 
á  sus  voces  recatando  el  rostro,  no  se  atrevieron  á  desembarcar,  y 
solo  se  prendieron  tt*es  que  saltaron  en  tierra,  mas  animosos  ó  me- 
no^  advertidos;  los  demás  se  recogieron  al  navio,  que  con  este 
desengaño  levó  sus  áncoras  y  siguió  su  derrota.  Dudó  Hernán  Cortés 
al  principio  si  serian  estos  bajeles  de  Diego  Yelazquez,  y  temió  que 
le  obligasen  á  detenerse ;  poro  le  embarazaron  poco  los  intentos  de 
Francisco  de  Caray,  mas  fáciles  de  ajustar  con  el  tiempo;  y  asi 
volvió  á  Zempoala  menos  cuidadoso,  y  no  sin  alguna  ganancia, 
pues  llevó  siete  soldados  mas  á  su  ejército;  que  donde  montaba 
t^nto  un  español  pareció  felicidad,  y  se  celebró  como  recluta. 

Tratóse  poco  después  de  la  jornada;  y  al  tiempo  de  partir  se  puso 
en  orden  el  ejército  formando  un  cuerpo  de  los  españoles  á  la  van- 
guardia ,  y  otro  de  los  indios  en  la  retaguardia  gobernados  por  Ma- 
megi,  Teuche  y  Tamelli,  caciques  de  la  serranía.  Encargóse  á  los 
tamenes  mas  robustos  la  conducciop  de  la  artillería ,  quedando  los 
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demás  para  el  bagago  :  y  con  esta  ordenanza  y  sue  batidores  de- 
lante se  dio  principio  á  la  marcha  el  día  diez  y  seis  de  agosto  de 
este  año.  Fue  bien  recibído.el  ejército  en  los  primeros  tránsitos  Ja- 
lapa, Socochima  y  Texucla,  pueblos  de  la  misma  confederación. 
Ibase  derramando  entre  aqoellos  indios  paciQoos  la  semilla  de  la 
religión ,  no  tanto  para  informarlos  de  la  verdad ,  como  para  de-- 
jarlos  sospechosos  de  su  engaño.  Y  Hernán  Cortés^  viéndolos  tan 
dóciles  y  bien  dispuestos,  era  de  parecer  que  se  dejase  una  cruz 
en  cada  pueblo  por  donde  pasase  él  ejército,  y  quedase  por  lo  me- 
nos introducida  su  adoración ;  pero  el  padre  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo y  el  licenciado  Juan  Díaz ,  se  opusieron  á  este  dictamen,  per- 
suadiéndole á  que  seria  temeridad  fiar  la  santa  cruz  de  unos  bárbaros 
mal  instruidos,  que  podrian  hacer  alguna  indecencia  con  olla,  ó 
por  lo  menos  la  tratarían  como  á  sus  Ídolos ,  si  la  venerasen  supers- 
ticiosamente ,  sin  saber  el  misterio  de  su  representación*  Fue  de 
su  piedad  el  primer  movimiento  de  la  proposición;  pero  de  su  en- 
tendimiento el  conocer  sin  repugnancia  la  fuerza  de  la  razón» 

Entróse  luego  en  lo  áspero  de  la  sierra ;  primera  dificultad  del 
camino  de  Méjico,  donde  padeció  mucho  la  gente^  porque  fue  nece- 
sario marchar  tres  dias  por  una  montaña  inhabitable,  cuyas  sendas 
se  formaban  de  precipicios.  Pasaron  á  fuerza  de  brazos  y  de  ingenio 
las  piezas  de  arlillería,  y  fatigaban  mas  las  inclemencias  del  tiempo. 
Kra  destemplado  el  frió;  recios  y  frecuentes  los  aguaceros;  y  los 
pobres  soldados  sin  forma  de  abarracarse  para  pasar  las  noches,  ni 
otro  abrigo  que  el  de  sus  armas,  caminaban  para  entrar  en  calor, 
obligados  á  buscar  el  alivio  en  el  cansancio.  Faltaron  los  bastimen- 
tos, última  calamidad  en  estos  conOictos^  y  yia  empezaba  el  aliento 
á  porfiar  con  las  fuerzas  cuando  llegaron  á  la  cumbre.  Hallaron  en 
ella  un  adoratorio  y  gran  cantidad  de  leña;  pero  no  se  detuvieron 
porque  se  descubrían  de  la  otra  parte  algunas  poblaciones  cerca* 
ñas,  donde  acudieron  apresuradamente  á  guarecerse ^  y  hallaron 
bastante  comodidad  para  olvidar  lo  padecido. 

Empezaba  en  este  parage  l«  tierra  de  Zocothlan ,  provincia  en- 
tonces dilatada  y  populosa,  cuyo  cacique  residia  en  una  ciudad  del 
mismo  nombre,  situada  en  el  valle  donde  terminaba  la  sierra.  Dióle 
cuenta  Hernán  Cortés  de  su  venida  y  designios ,  haciendo  que  se 
adelantasen  con  esta  noticia  dos  indios  zempoales,  que  volvieron 
brevemente  con  grata  respuesta,  y  tardó  poco  en  descubrirse  la 
ciudad,  población  grande  que  ocupaba  el  llano  suntuosamente. 
Blanqueaban  desde  lejos  sus  torres  (1)  y  sus  edificios;  y  porque  un 
soldado  portugués  la  comparó  á  Caatilblanco  de  Portugal,  quedó 
unos  dias  con  este  nombre.  Salió  el  cacique  á  recibir  á  Cortés  con 


(1)  No  sabemos  en  qué  sentido  hace  uso  él  autor  de  la  palabra  torres.  Las  que 
nosotros  llamamos  asi,  no  fueron  conocidas  de  los  americanos  hasta  que  los 
españoles  las  construyeron  en  sus  templos.  Los  de  los  indios  tenian  la  forma  de 
una  pirémide  truncada  pero  sfn  remate  alguno. 
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mucho  Acompañamiento  :  pero  con  un  género  de  Agasejo  violento^ 
que  tenia  mae  de  artificio  que  de  voluntad.  La  acogida  que  se  hizo  al 
ejército  fue  poco  agradable,  desacomodado  el  alojamiento^  limitada 
la  asistencia  de  los  víveres ,  y  en  todo  se  conocía  el  poco  gÜAto  del 
hoapedage ;  p^rQ  Hernán  Cortés  disimuló  su  queja,  y  reprimió  el  sen* 
timiento  de  sus  soldados,  })or  no  desconfiar  aquellos  indios  de  la  paz 
que  les  habia  propuesto  cuando  trataba  solo  de  pasar  adelante,  con* 
servando  la  opinión  de  sus  armas,  sin  detenerse  á  quedar  mejor  en 
los  empeños  menores. 


CAPITULO  XV. 

Visita  segunda  vez  el  cacique  de  Zocothlan  á  Cortéis :  pondera  mudio  las  ^ran- 
dezas  de  Motezuma  :  resuélvese  el  viaje  por  Tlascala,  de  cuya  provincia  y  forma 
de  goLlerno  se  halla  noticia  en  Xacazlngo. 

El  dia  siguiente  repitió  el. cacique  su  visita,  y  vino  á  ella  con 
miiyor  séquito  de  parientes  y  criados  :  llamábase  Olintetb,  y  era 
hombre  de  capacidad,  señor  de  muchos  pueblos,  y  venerado  por  el 
mayor  entre  sus  comárcanos.  Adornóse  Cortés  para  recibirle  con 
todas  las  esterioridades  que  acostumbraba,  y  fue  nolablc  esta  sesión, 
porque  después  de  agasajarle  mucho,  y  satisfacer  á  la  cortesía  sin 
faltar  á  la  gravedad,  le  preguntó,  creyendo  hallar  en  él  la  misma 
queja  que  en  los  demás,  «  si  era  subdito  del  rey  de  Méjico.  »  Á  que 
respondió  prontamente :  «  ¿  pues  hay  alguno  en  la  tierra,  que  no  sea 
»  vasallo  y  esclavo  de  Motezuma?  »  Pudiera  embarazarse  Cortés  de 
que  le  respondiesen  con  otra  pregunta  de  arrojanfiiento,  pero  estuvo 
tan  en  sí,  que  no  sin  alguna  irrisión  le  dijo  :  «  que  sabia  poco  del 
>»  mundo;  pues  él  y  aquellos  compañeros  suyos  eran  vasallos  de 
»  otro  rey  tan  poderoso,  que  tenia  muchos  subditos  mayores  prín- 
»  cipes  que  Motezuma.  »  No  se  alteró  el  cacique  de  esta  proposi- 
ción ,  antes  sin  entrar  en  la  disputa  ni  en  la  comparación,  pasó  á 
rt^ferir  las  grandezas  dé  su  rey,  como  quien  no  queria  esperar  á 
que  se  las  preguntasen ,  diciendo  con  mucha  ponderación  :  «  que 
»  Motezuma  era  el  mayor  príncipe  que  en  aquel  mundo  se  conocía  : 
>'  que  no  cabían  en  la  memoria  ni  en  el  número  las  provincias  de 
»  su  dominio  :  que  tenia  su  corte  en  una  ciudad  incontrastable,  fun- 
n  dada  en  el  agua  sobre  grandes  lagunas  :  que  la  entrada  era  por 
»  algtinos  diques  ó  calzadas,  interrumpidas  con  puentes  levadizos 
»  sobre  diferentes  aberturas,  por  donde  se  comunicaban  las  aguas. 
»  Encareció  mucho  la  inmensidad  de  sus  riquezas,  la  fuerza  de  sus 
»  ejércitos,  y  sobre  todo  la  infelicidad  de  los  que  no  le  obedecían, 
»  pues  se  llenaba  con  ellos  el  número  de  sus  sacrificios,  y  morían 
>»  todos  los  años  mas  de  veinte  mil  hombres,  enemigos  ó  rebeldes 
N  suyos,  en  las  aras  de  sus  diosa»  (1).  >•  Era  verdad  lo  quQ  afirmaba» 

(i)  Este  cacique  exajeraba  sin  duda  alguna.  Los  historüáorm,  sin  embargo, 
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pero  la  decia  como  oncareciiniento^  y  se  conocía  ,ea  su  voz  la  in- 
fluencia de  Motezuroa,  y  que  referia  ^us  grandezas  mas  para  causar 
espanto  que  admiración. 

Penetró  Hernán  Cortés  lo  interior  de  su  razonamiento^  y  te- 
niendo por  necesario  el  brio  para  desarmar  el  aparato  de  aquellas 
ponderaciones,  le  respondió  :  «  que  ya  traia  bastante  noticia  del 
»  imperio  y  grandezas  de  Motezuma,  y  que  á  ser  menor  principe^ 
»  no  viniera  de  tierras  tan  distantes  á. introducirle  en  la  amistad  de 
»  otro  principe  mayor :  que  su  embajada  era  pacifica,  y  aquellas 
»  armas  que  le  acompañaban  servían  ma&  á  la  autoridad  que  á  la 
»  fuerza ;  pero  que  tuviesen  entendido  él  y  todos  los  caciques  de  su 
»  imperio  que  deseaba  la  paz  sin  temer  la  guerra,  porque  el  menor 
»  de  sus  soldados  bastaría  contra  un  ejército  de  su  rey  :  que  nunca 
»  sacaría  la  espada  sin  justa  provocación ;  pero  que  una  vez  des* 
»  nuda,  llevaré,  dijo,  á  sangre  y  fuego  cuanto  se  me  pusiere  de- 
»  iante,  y  me  asistirá  la  naturaleza  con  sus  prodigios,  y  el  cielo 
n  con  sus  rayos,  pues  vengo  á  defender  su  causa,  desterrando 
»  vuestros  vicios,  los  errores  d^  vuestra  religión,  y  esos  mismos 
«sacrificios  de  sangre  humana,  que  referís  como  grandeza  de 
»  vuestro  rey .  »  Y  luego  á  sus  soldados,  disolviendo  la  vista  :  «  Esto^ 
»  amigos,  es  lo  que  buscamos,  grandes  dificultades  y  grandes  ri- 
»  quezas  :  de  las  unas  se  hace  la  fama,  y  de  las  otras  la  fortuna.  » 
Con  cuya  breve  oración  dejó  á  los  indios  menos  orgullosos,  y  con 
nuevo  aliento  á  los  españoles ;  diciendo  á  unos  y  otros  con  poco 
artificio  lo  mismo  que  sentía,  porque  desde  el  pLrincipio  de  esta 
empresa  puso  Dios  en  su  corazón  una  seguridad  tan  estraordinaria, 
que  sin  despreciar  ni  dejar  de  conocer  los  peligros,  entraba  en 
ellos  como  si  tuviera  en  la  mano  los  sucesos. 

Cinco  días  se  detuvieron  los  españoles  en  Zocothlan,  y  se  conoció 
luego  en  el  cacique  otro  género  de  atención ,  porque  mejoraron  las 
asistencias  del  ejército,  y  andaba  mas  puntual  en  el  agasajo  de  sus 
huéspedes.  Dióle  gran  cuidado  la  respuesta  de  Cortés^  y  se  conocía 
en  él  una  especie  de  inquietud  discursiva,  que  se  formaba  de  sus 
mismas  observaciones,  como  lo  comunicó  después  al  padre  fray 
Bartolomé  de  Olmedo.  Juzgaba  por  una  parte  que  no  eran  hombres 
los  que  se  atrevian  á  Motezuma,  y  por  otra  que  eran  algo  mas  los 
que  hablaban  con  tanto  desprecio  de  sus  dioses.  Notaba  con  esta 
aprensión  la  diferencia  de  los  semblantes,  la  novedad  de  las  armas, 
la  estrañeza  de  los  trages,  y  la  obediencia  de  los  caballos:  pare- 
cíéndole  también  que  tenían  los  españoles  superior  razón  en  lo  que 
discurrían  contra  la  inhumanidad  de  sus  sacrificios,  contra  la  injus- 
ticia de  sus  leyes,  y  contrajas  permisiones  de  la  sensualidad,  tan 


andan  discordes  acerca  del  número  de  victimas  humanas  que  eran  sacrificadas  en 
Méjico  anualmente.  Bemal  Díaz  dice  que  subían  á  2,000;  y  ese  número  nos  pa- 
rece mas  verosímil,  aun  cuando  escediese  en  tiempo  de  guerra;  porque  sabido  es 
que  los  prisioneros  eran  sacrificados  irremisiblemente  en  las  aras  de  los  dioses. 
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desenfrenada  entre  aquellos  bárbaros,  que  les  eran  licitas  las 
mayores  injurias  de  la  naturaleza;  y  de  todos  eslos  principios  sa- 
caba consecuencias  su  estimación ,  para  creer  que  residia  en  ellos 
alguna  deidad :  que  no  hay  entendimiento  tan  incapaz,  que  no  co- 
nozca la  fealdad  de  los  vicios,  por  mas  que  los  abrace  la  voluntad  y 
los  desfigure  la  costumbre,  Pero  le  tenia  tan  poseido  el  temor  de 
Motezuma,  que  aun  para  confesar  la  fuerza  que  le  hacían  estas  con- 
sideraciones, echaba  menos  su  licencia.  Contentóse  con  dar  lo  ne- 
cesario para  el  sustento  de  la  gente ;  y  no  atreviéndose  á  manifestar 
sus  riquezas,  anduvo  escaso  en  los  presentes;  y  fueron  su  mayor 
liberalidad  cuatro  esclavas ,  que  dio  á  Cortés  para  la  fábrica  del  pan, 
y  veinte  indios  nobles  que  ofreció  para  que  guiasen  el  ejército. 

Movióse  cuestión  sobre  el  camino  que  se  debía  elegir  para  la 
marcha,  y  el  cacique  proponía  el  de  la  provincia  de  Cholula,  por 
ser  tierra  pingüe  y  muy  poblada ;  cuya  gente  roas  inclinada  á  la 
mercancía  que  á  las  armas,  daría  seguro  y  acomodado  paso  al  ejér- 
cito; y  aconsejaba  con  grande  aseveración  que  no  se  intentase  la 
marcha  por  el  eamino  de  Tlascala  (1) ,  por  ser  una  provmcia  que 
estaba  siempre  de  guerra,  y  sus  habitadores  de  tan  sangrienta  in- 
clinación, que  ponían  su  felicidad  en  hacer  y  conservar  enemigos. 
Pero  los  indios  principales  que  gobernaban  la  gente  de  Zempoala, 
dijeron  reservadamente  á  Cortés  que  no  se  fiase  de  este  consejo , 
porque  Cholula  era  una  ciudad  muy  populosa^  de  gente  poco  se- 
gura, y  que  en  ella  y  en  las  poblaciones  de  su  distrito  se  alojaban 
ordinariamente  los  ejércitos  de  Motezuma;  siendo  muy  posible  que 
aquel  cacique  los  encaminase  al  riesgo  con  siniestra  intención, 
porque  la  provincia  de  Tlascala,  per  mas  que  fuese  grande  y  beli- 
cosa, tenia  confederación  y  amistad  con  los  totonaques  y  zem peales 
que  venían  en  su  ejército,  y  estaba  en  continua  guerra  contra  Mo- 
tezuma: por  cuyas  dos  consideraciones  seria  mas  seguro  el  paso 
por  sü  tierra,  y  en  compañía  de  sus  aliados  perderían  los  españoles 
el  horror  de  estrangeros.  Pareció  bien  este  discurso  i  Cortés,  y  ha- 
llando mayor  razón  para  fiarse  de  los  indios  amigos,  que  de  un  ca- 
cique tan  atento  á  Motezuma,  mandó  que  marchase  el  ejército  á  In 
provincia  de  Tlascala,  cuyos  términos  tardaron  poco  en  descu- 
brirse, porque  confinaban  con  los  de  Zocothlan ,  y  en  los  primeros 
tránsitos  no  se  ofreció  accidente  de  consideración ;  pero  después  so 
fueron  hallando  algunos  rumores  de  guerra;  y  se  supo  que  estaba 
la  tierra  puesta  en  armas ,  y  secreto  el  designio  de  «ste  movimiento : 
por  cuya  causa  resolvió  Hernán  Cortés  que  se  hiciese  alto  en  un  lugar 
de  mediana  población,  que  se  llamaba  Xacazingo,  para  iuformars 
mejor  de  esta  novedad. 


a 


(1)  Tascalteca  la  llama  Cortés.  Débese  leer  Tlaxeala;  teniendo  presente  quo 
la  X  tenia  entre  los  indios  un  valor  semejante  en  su  sonido  al  que  nosotros  lo 
damos  actualmente.  Por  eso  Cortés,  remedando  la  pronunciación  de  aqaelloD, 
escribe  Sitouengal  por  Xicotencál, 
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Era  entonces  Tlascala  una  provincia  cíe  numerosa  población,  cuyo 
circuito  pasaba  de  cincuenta  leguas,  tierra  montuosa  y  desigual, 
compuesta  de  frecuentes  collados,  hijos  al  parecer  de  la  montaña 
que  se  llama  hoy  la  gran  cordillera.  Los  pueblos,  de  fábrica  menos 
hermosa  que  durable,  ocupaban  las  emlnencia-s  donde  teniün  su  ha- 
bitación, parte  por  aprovechar  en  su  defensa  las  ventajas  del  terreno 
y  parte  por  dejar  los  llanos  lá  la  fertilidad  de  la  tierra.  Tuvieron 
reyes  al  principio,  y  duró  su  dominio  algunos  años,  basta  que  sobre- 
viniendo unas  guerras  civiles,  perdieron  la  inclinación  de  obedecer, 
y  sacudieron  el  yugo.  Pero  como  el  pueblo  no  se  puede  mantener 
pop  si,  enemigo  de  la  sujeción  hasta  que  conoce  los  daños  de  la 
libertad,  se  redujeron  á  república,  nombrando  muchos  principes 
para  deshacerse  de  uno.  Dividiéronse  sus  poblaciones  en  diferentes 
partidos  ó  cabeceras,  y  cada  facción  nombraba  tino  de  sus  magnates 
que  residiese  en  la  corte  de  Tlasqala,  donde  se  formaba  un  senado, 
cuyas  resoluciones  obedecian  :  notable  género  de  aristocrapia,  que 
hallada  entre  la  rudeza  de  aquella  gente,  deja  menos  autorizados  los 
documentos  de  nuestra  política.  Con  esta  forma  de  gobierno  se 
mantuvieron  largo  tiempo  contra  los  reyes  de  Méjico,  y  entonces 
se  hallaban  en  su  mayor  pujanza,  porque  las  tiranías  de  Motezuma 
aumentaban  sus  confederados,  y  ya  estaban  en  su  partido  los  oto- 
mies,  nación  bárbara  entre  los  mismos  bárbaros;  pero  muy  solici- 
tada para  una  guerra,  donde  no  sabian  diferenciar  la  valentía  de  la 
ferocidad. 

Informado  Cortés  de  estas  noticias,  y  no  hallando  razón  para 
despreciarlas,  trató  de  enviar  sus  mensageros  á  la  república,  para 
facilitar  el  tránsito  de  su  ejército,  cuya  legacía  encargó  á  cuatro 
zcmpoales  de  los  que  mas  suponian ,  instruyéndolos  por  medio  de 
doña  Marina  y  Agui  lar  en  la  oración  que  habían  de  hacer  al  senado, 
hasta  que  la  tomaron  casi  de  memoria ;  y  los  eligió  de  los  mismos 
que  le  propusieron  en  Zocothlan  el  camino  de  Tlascala,  para  que 
llevasen  á  la  vista  su  consejo,  y  fuesen  interesados  en  el  buen  su- 
ceso de  la  misma  negociación. 


CAPITULO  XVI. 

Parten  los  cuatro  enviados  de  Cortés  á  Tlascala :  dase  noticia  del  trage  y  estilo 
con  que  se  daban  las  embajadas  en  aquella  tierra,  y  de  lo  que  discurrió  la  re- 
pública sobre  el  punto  de  admitir  de  paz  á  los  españoles. 

Adornáronse  luego  los  cuatro  zempoales  con  sus  insignias  de 
embajadores,  para  cuya  función  se  ponían  sobre  los  hombros  una 
manta  ó  beca  de  algodón  torcida  y  anudada  por  los  estremos; 
en  la  mano  derecha  una  saeta  larga  con  las  plumas  en  alto,  y  en  el 
brazo  izquierdo  una  rodela  de  concha.  Conocíase  por  las  plumas 
de  la  saeta  el  intento  de  la  embajada^  porque  las  rojas  anunciaban 
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la  guerra,  y  las  blancas  denotaban  la  paz^al  modo  que  los  romanos 
distinguian  con  diferentes  símbolos  á  sus  feciales  y  caduceadores. 
Por  estas  señas  eran  conocidos  y  respetados  en  los  tránsitos;  pero 
no  podian  salir  de  los  caminos  reales  de  la  provincia  donde  iban , 
porque  si  los  hallaban  fuera  de  ellos  perdían  el  fuero  y  la  inmuni- 
dad, cuyas  exenciones  tenian  por  sacrosantas,  observando  religio- 
samente este  género  dé  fá  publica,  que  inventó  la  necesidad,  y  puso 
entre  sus  leyes  el  derecho  de  las  gentes. 

Con  estas  insignias  de  su  ministerio  entraron  en  Tlascala  los 
cuatro  enviados  de  Cortés,  y  conocidos  por  ellas,  se  les  dio  su 
alojamiento  en  la  calpisca;  llamábase  asi  la  casa  que  tenian  depu- 
tada  para  el  recibimiento  de  los  ertubajadores :  y  el  dia  siguiente 
se  convocó  el  senado  para  oírlos  en  una  skia  grande  del  consistorio, 
donde  se  juntaban  á  sus  conferencias.  Estaban  los  senadores  sen- 
tados por  su  antigüedad  sobre  unos  taburetes  bajos  de  maderas 
estraordinarias,  hechos  de  una  pieza,  que  llamaban  yopales;  y 
luego  que  se  dejaron  verlos  embajadores,  se  levantaron  un  poco 
db  sus  asientos,  y  los  agasajaron  con  moderada  cortesía.  Entraron 
ellos  con  las  saetas  levantadas  en  alto,  y  las  becas  sobre  las  ca- 
bezas, que  entre  sus  ceremonias  era  la  de  mayor  sumisión;  y 
hecho  el  acatamiento  al  senado,  caminaron  poco  á  poco  hasta  la 
mitad  de  la  sala,  donde  se  pusieron  de  rodillas,  y  sin  levantar  los 
ojos  esperaron  á  que  se  les  diese  licencia  para  hablar.  Ordenóles  el 
mas  antiguo  que  dijesen  á  lo  que  venían;  y  tomando  asiento  sobre' 
sus  mismas  piernas,  dijo  uno  de  ellos  ú  quien  tocó  la  oración  por 
mas  despejado : 

«Noble  república,  valientes  y  poderosos  tlascaltecas :  el  señor 
»  de  Zempoala,  y  los  caciques  de  la  serranía,  vuestros  amigos  y 
?» confederados,  os  envían  salud;  y  deseando  la  fertilidad  de  vues- 
»  tras  cosechas  y  la  muerte  de  vuestros  enemigos,  os  hacen  saber 
»  que  de  las  partes  del  Oriente  han  llegado  á  su  tierra  unos  hom- 
»  ¿res  inyencibles,  que  parecen  deidades,  porque  navegan  sobre 
»  grandes  palacios ,  y  manejan  los  truenos  y  los  rayos ,  armas  re- 
»  servadas  al  cielo;  ministros  de  otro  Dios  superior  á  los  nuestros, 
>»  á  quien  ofenden  las  tiranías  y  los  sacrificios  de  sangre  humana  : 
»  que  su  capitán  es  embajador  de  un  príncipe  muy  poderoso,  que 
»  con  impulso  de  su  religión  desea  reniediar  los  abusos  de  nuestra 
»  tierra,  y  las  violencias  de Motezuma;  y  habiendo  redimido  ya  nues- 
»  tras  provincias  de  lá  opresión  en  qué  vivían,  se  halla  obligado  á 
»  seguir  por  vuestra  repiíblica  el  camino  de  Méjico,  y  quiere  saber 
M  en  qué  os  tiene  ofendidos  aquel  tirano,  para  tomar  por  suya  vuestra 
»  causa,  y  ponerla  entre  las  demás  que  justifican  su  demanda.  Con 
»  esta  noticia  pues  de  sus  designios,  y  con  esta  esperiencia  de  su 
«benignidad,  nos  hemos  ndolantndo  á  pediros  y  amonestaros  de 
»  parte  de  nuestros  caciques  y  toda  su  confederación,  que  adniitais 
»  á  estos  estrangeros ,  como  á  bienhechores  y  aliados.  Y  de  parte 
»  de  su  capitán  os  hacemos  saber  que  viene  de  paz  :  y  solo  pretende 
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»  que  le  concedáis  el  paso  de  vuestras  tierras ^  teniendo  entendido 
»  que  desea  vuestro  bien ,  y  que  sus  armas  son  instrumentos  de  la 
» justicia  y  de  la  razón  que  defienden  la  causa  del  cielo  :  benignas 
»  por  su  propia  naturaleza ,  y  solo  rigurosas  con  el  delito  y  la  pro- 
»  vocación.  »  Dicho  esto^  se  levantaron  los  cuatro  sobre  las  ro- 
dillas, y  haciendo  una  profunda  humillación  al  senado,  se  volvieron 
á  sentar  como  estaban  para  esperar  la  respuesta. 

Confiriéronla  entre  si  brevemente  los  senadores,  y  uno  de  ellos 
les  dijo  en  nombre  de  todos,  que  se  admitia  con  toda  gratitud  la 
proposición  de  los  zempoales  y  totonaques  sus  confederados;  pero 
que  pedia  mayor  deliberación  lo  que  se  debía  responder  al  capitán 
de  aquellos  estrangeros  :  con  cuya  resolución  se  retiraron  los  em- 
bajadores á  su  alojamiento,  y  el  senado  se  encerró  para  discurrir  en 
las  dificults^des  ó  conveniencias  de  aquella  demanda.  Ponderóse 
mucho  al  principio  la  importancia  del  negocio,  digno  á  su  parecer 
de  grande  consideración ,  y  luego  fueron  discordando  los  votos , 
hasta  qu6  se  redujo  á  porfía  la  variedad  de  los  dictámenes.  Unos 
esforzaban  que  se  diese  á  los  estrangeros  el  paso  qué  pedían ;  otros 
que  se  les  hiciese  guerra,  procurando  acabar  con  ellos  de  una  vez; 
y  otros  que  se  les  negase  el  paso ;  pero  que  sé  les  permitiese  la 
marcha  por  fuera  de  sus  términos :  cuya  diferencia  de  pareceres 
duró  con  mas  voces  que  resolución,  hasta  que  Magiscatzin,  uno 
de  los  senadores,  el  mas  anciano  y  damayor  autoridad  en  la  repú- 
blica, tomó  la  mano,  y  haciéndose  escuchar  de  todos,  es  tradición 
que  habló  en  esta  sustancia  : 

u  Bien  sabéis ,  nobles  y  valerosos  tlascaltecas ,  que  fue  revelado 
»  á  nuestros  sacerdotes  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  anti- 
»  güedad,  y  se  tiene  hoy  entre  nosotros  como  punto  de  religión , 
»  que  ha  de  venir  á  este  mundo  que  habitamos  una  gente  invencible 
»  de  las  regiones  orientales,  con  tanto  <lominio  sobre  los  ele- 
»  mentos,  que  fundará  ciudades  movibles  sobre  las  aguas,  sirvién- 
n  dose  del  fuego  y  del  aire  para  sujetar  la  tierra;  y  aunque  entre 
»  la  gente  de  juicio  no  se  crea  que  han  de  ser  dioses  vivos ,  como 
»  lo  entiende  la  rudeza  del  vulgo,  nos  dice  la  misma  tradición  que 
»  serán  unos  hombres  celestiales,  tan  valerosos  que  valdrá  uno 
»  por  mil ,  y  tan  benignos,  que  tratarán  splo  de  que  vivamos  según 
»  razón  y  justicia.  No  puedo  negaros  que  me  ha  puesto  en  gran 
»  cuidado  lo  que  conforman  estas  señas  con  las  de  esos  estrangeros 
»  que  tenéis  en  vuestra  vecindad.  Ellos  vienen  por  el  rumbo  dt  I 
»  Oriente  :  sus  armas  son  de  fuego  :  casas  marítimas  sus  embarca*^ 
»  cienes :  de  su  valentía  ya  os  ha  dicho  la  fama  lo  que  obraron 
»  en  Tabasco :  su  benignidad  ya  la  veis  en  el  agradecimiento  do 
«vuestros  mismos  Confederados;  y  si  volvemos  los  ojos  á  esos 
»  cometas  y  señales  del  cielo,  que  repetidamente  nos  asombran, 
»  parece  que  nos  hablan  al  cuidado,  y  vienen  como  avisos  ó  raen- 
»  sageros  de  esta  gran  novedad.  ¿Pues  quién  habrá  tan  atrevido  y 
«  temerario,  que  si  os  esta  la  geiite  de  nuestras  profecías,  quiera 
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>»  probar  sus  fuerzas  con  el  cielo,  y  tratar  como. enemigos  á  los 
>»  que  traen  por  armas  sus  mismos  decretos?  Yo  por  lo  menos 
u  temeriala  indignación  delosdioses^  que  castigan  rigurosamente 
»á  sus  rebeldes,  y  con  sus  mismos  rayos  parece  que  nos  están 
»  enseñando  á  obedecer,  pues  habla  con  todos  la  amenaza  del 
»  trueno,  y  solo  se  vé  el  estrago  donde  se  conoció  la  resistencia. 
»  Pero  yo  quiero  que  se  desestimen  como  casuales  estas  evidencias, 
»  y  que  los  estrangeros  sean  hombres  como  nosotros;  ¿qué  daño 
»  nos  han  hecho  para  que  tratemos  de  la  venganza?  ¿Sobre  qué 
»  injuria  se  ha  de  fundaí:  esta  violencia?  Tlascala,  que  mantiene  su 
» libertad  con  sus  victorias ,  y  sus  victorias  con  la  razón  de  sus 
»  armas ,  ¿  moverá  una  guerra  voluntaria  que  desacredite  su  go- 
»  Werno  y  su  valor?  Esta  gente  viene  de  paz ,  su  pretensión  es 
»  pasar  por  nuestra  república ,  no  lo  intenta  sin  nuestra  permisión ; 
»  ¿pues  dónde  está  su  delito?  ¿dónde  nuestra  provocación?  Llegan  á 
»  nuestros  umbrales  fiados  en  la  sombra  de  nuestros  amigos ;  ¿  y 
»  perderemos  los  amigos  por  atrepellar  á  los  que  desean  nuestra 
»  amistad?  ¿Qué  dirán  de  esta  acqion  los  demás  confederados?  ¿Y 
»  qué  dirá  la  fama  de  nosotros  si  quinientos  hombres  nos  obligan 
»  á  tomar  las  armas?  ¿Ganaráse  tanto  en  vencerlos^  <;omo  se  per- 
»  derá  en  haberlos  temido?  Mi  sentir  es  que  los  admitamos  con 
»  benignidad,  y  se  les  conceda  el  paso  que  pretenden:  si  son 
»  hombres  porque  está  de  su  parte  la  razón;  y  si  son  algo  mas, 
»  porque  les.  basta  para  razón  la  voluntad  de  los  dioses.  » 

Tuvo  grande  aplauso  el  parecer  de  Magiscalzin ,  y  todos  \od  votos 
se  inclinaban  á  seguirle  por  aclamacicín ,  cuando  pidió  licencia 
para  hablar  uno  de  los  senadores,  que  se  llamaba  Xicotencal^  mozo 
de  grande  espíritu^  que  por  su  talento  y  hazañas  ocupaba  el  puesto 
de  general  de  las  armas;  y  conseguida  la  licencia,  y  poco  después 
el  silencio :  «  No  en  todos  los  negocios,  dijo,  se  debe  á  las  canas  la 
»  primera  seguridad  de  los  aciertos,  mas  inclinadas  al  recelo  que 
»  á  la  osadía  ^  y  mejores  consejeras  de  la  paciencia  que  del  valor. 
»  Venero  como  vosotros  la  auloridad'y  el  discurso  de  Magiscatzin; 
»  pero  no  estrañareis  en  mi  edad  y  en  mi  profesión  otros  dictámenes 
»  menos  desengañados^  y  no  sé  si  mejores ;  que  cuando  se  habla  de 
»  la  guerra,  suele  ser  engañosa  virtud  la  prudencia,  porque  tiene 
»  de  pasión  todo  aquello  que  se  parece  al  miedo.  Verdad  es  que  se 
«esperaban  entre  nosotros  esos  reformadores  orientales,  cuya  ve- 
»  nida  dura  en  el  vaticinio,  y  tarda  en  el  desengaño.  No  es  mi 
»  ánimo  desvanecer  esta  voz,  que  se  ha  hecho  venerable  con  el 
»  sufrimiento  de  los  siglos;  pero  dejadme  que  os  pregunte,  ¿qué 
w  seguridad  tenemos  de  que  sean  nuestros  prometidos  estos  estran- 
»  geros?  ¿Es  lo  mismo  caminar  por  el  rumbo  del  Oriente,  que 
»  venir  de  las  regiones  celestiales,  que  consideramos  donde  nace 
»  el  sol?  Las  armas  de  fuego  y  las  grandes  embarcaciones  que 
»  llamáis  palacios  marítimos,  ¿no  pueden  ser  obra  de  la  industria 
>»  humana,  que  se  admiran  porque  no  se  han  visto?  Y  quizá  serán 
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» ilusiones  de  algún  encantamiento  semejantes  á  los  engaños  de  la 
»  vista,  que  llamamos  ciencia  en  nuestros  agoreros.  Lo  que  obraron 
»  en  Tabasco  ¿  fue  mas  que  romper  un  ejército  superior?  ¿Esto  se 
»  pondera  en  Tlascala  como  sobrenatural,  donde  se  obran  cada 
»  dia  con  ia  fuerza  ordinaria  mayores  hazañas?  Y  esa  benignidad 
»  que  han  usado  con  los  zempoalos  ¿  no  puede  ser  artificio  para 
»  ganar  á  menos  CDSta  los  pueblos?  Yo  por. lo  menos  la  tendria  por 
»  dulzura  sospechosa  de  las  que  regalan  el  paladar  para,  introducir 
»  el  veneno;  porque  no  conforma  con  lo  demás  que  sabemos  de  su 
w  codicia,  soberbia  y  ambición.  Estos  hooibres  (si  ya  no  son  algu- 
»  nos  monstruos  que  arrojó  la  mar  en  nuestras  costas)  roban  núes- 
»  tros  pueblos,  viven  al  arbitrio  de  su  antojo,  sedientos  del  oro  y 
»  de  la  plata  ^  y  dados  á  las  delicias  de  la  tierra :  desprecian  nues- 
»  tras  leyes :  intentan  novedades  peligrosas  en  la  justicia  y  en  la 
»  religión  :  destruyen  los  templos  :  despedazan  las  aras  :  blasfeman 
»  de  los  dioses^  ¿  y  se  les  dá  estimación  de  celestiales? ¿y  se  duda  la 
»  razón  de  nuestra  resistencia?  ¿y  se  escucha  sin  escándalo  el 
»  nombre  de  la  paz?  Si  los  zempoales  y  totonaques  los  admitieron 
»  en  su  amistad^  fué  sin  consulta  de  nuestra  república;  y  vienen 
»  amparados  en  una  falta  de  atención  que  merece  castigo  en  sus 
»  valedores.  Y  esas  impresiones  del  aire,  y  señales  espantosas  tan 
»  encarecidas  por  Magiscatzin,  antes  nos  persuaden  á  que  los  trate- 
»  mos  como  enemigos,  porque  siempre  denotan  calamidades  y  mi- 
>»  serias.  No  nos  avisa  el  cielo  con  sus  prodigios  de  lo  que  espeía- 
»  mos,  sino  de  lo  que  debemos  temer :  que  nunca  se  acompañan  de 
»  errores  sus  felicidades,  ni  enciende  sus  cometas  para  que  se 
»  adormezca  nuestro  cuidado  y  se  deje  estar  nuestra  negligencia. 
»  Mi  sentir  es  que  se  junten  nuestras  fuerzas  y  se  acabe  de  una  vez 
»  con  ellos,  pues  vienen  á  nuestro  poder  señalados  con  el  índice 
»  de  las  estrellas ,  para  que  los  miremos  como  tiranos  de  la  patria  y 
»  de  los  dioses;  y  librando  en  su  castigo  la  reputación  de  nuestras 
»  armas,  conozca  el  mundo  que  no  es  lo  mismo  ser  inmortales  en 
»  Tabasco,  que  invencibles  en  Tlascala.  » 

Hicieron  mayor  tuerza  en  el  senado  estas  razones  que  las  de  Ma- 
giscalzin,  porque  conformaban  mas  con  la  inclinación  de  aquella 
gente,  criada  entre  las  armas,  y  llena  de  espíritus  militares;  pero 
vuelto  a  conferir  el  negocio,  se  resolvió,  como  temperamento  de 
ambas  opiniones,  queXicotencal  juntase  luego  sus  tropas,  y  saliese 
á  probar  la  mano  con  los  españoles,  suponiendo  que  si  los  vencia 
se  lograba  el  crédito  de  la  nación,  y  que  si  fuese  vencido  quedaría 
lugar  para  que  la  república  tratase  de  la  paz ,  echando  la  culpa  de 
este  acometimiento  á  los  otomíes,  y  dando  á  entender  que  fue 
desorden  y  contratiempo  de  su  ferocidad ;  para  cuyo  efecto  dispu- 
sieron que  fuesen  detenidos  en  prisión  disimulada  los  embajadores 
zempoales,  mirando  también  á  la  conservación  de  sus  confedera- 
dos; porque  no  dejaron  de  conocer  el  peligro  de  aquella  guerra, 
aunque  la  intentaron  con  poco  recelo  :  tan  valientes  que  fiaron  de 
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su  valor  el  suceso;  pero  tan  avisados,  que  no  perdieron  de  vista  los 
accidentes  de  la  otra  fortuna. 


CAPITULO  XVII. 

Determinan  los  españoles  acercarse  á  Tlascala ,  teniendo  á  mala  señal  la  deten- 
ción de  sus  mensageros :  pelean  con  un  grueso  de  cinco  mil  indios  que  los  es- 
peraban emboscados,  y  después  con  todo  el  poder  de  la  república. 

Cebo  dias  se  detuvieron  los  españoles  en  Xacazingo  esperando  á 
sus  mensageros ,  cuya  tardanza  se  tenia  ya  por  novedad  conside- 
rable. Y  Hernán  Cortés,  con  acuerdo  de  sus. capitanes  y  parecer 
de  los  cabos  zempoales,  que  también  solia  favorecerlos  y  confiarlos 
con  oír  su  dictamen,  resolvió  continuar  su  marcha,  y  ponerse  mas 
cerca  de  TIáscala  para  descubrir  los  intentos  de  aquellos  indios, 
considerando  que  si  estaban  de  guerra,  como  lo  daban  á  entender 
los  indicios  antecedentes,  confirmados  ya  con  la  detencipn  de  los 
embajadores,  sería  mejor  estrechar  el  tiempo  á  sus  prevenciones  y 
buscarlos  en  su  misma  ciudad,  antes  que  lograsen  la  ventaja  de 
juntar  sus  tropas,  y  acometer  ordenados  en  la  campaña.  Movióse 
luego  el  ejército  puesto  en  orden,  sin  que  se  perdonase  alguna  de 
las  cautelas  que  suelen  observarse  cuando  se  pisa  tierra  de  ene- 
migos ;  y  caminando  entre  dos  montes,  de  cuyas  faldas  se  formaba 
un  valle  de  mucha  amenidad ,  á  poco  mas  de  dos  leguas  se  en- 
contró una  gran  muralla  que  corriá  desde  el  un  ínonte  al  otro,  cer-^ 
rando  enteramente  el  camino  :  fábrica  suntuosa  y  fuerte,  que  deno- 
taba el  poder  y  la  grandeza  de  su  dueño.  £ra  de  piedra  labrada  por 
lo  esterior,  y  unida  con  argamasa  de  rara  tenacidad.  Tenia  veinte 
pies  de  grueso,  de  alto  estado  y  medios,  y  remataba  en  un  parapeto 
al  modo  que  se  practica  en  nuestras  fortificaciones.  La  entrada  era 
torcida  y  angosta,  dividiéndose  por  aquella  parte  la  muralla  en  dos 
paredes  que  se  cruzaban  circularmente  por  espacio  de  diez  pasos. 
Súpose  de  los  indios  de  Zocothlan  que  aquella  fortaleza  señalaba  y 
dividia  los  términos  de  la  provincia  de  Tlascala,  cuyos  antiguos  la 
edificaron  para  defenderse  de  las  invasiones  enemigas^  ^^^^  dicha 
que  no  la  ocupasen  contra  los  españoles,  ó  porque  no  se  les  dio  lugar 
para  que  saliesen  á  recibirlos  en  este  reparo,  ó  porque  se  resolvieron 
á  esperar  en  campo  abierto  para  embestir  con  todas  sus  fuerzas,  y 
quitar  al  ejército  inferior  la  ventaja  de  pelear  en  lo  estrecho. 

Pasó  la  gente  de  la  otra  parte  sin  desorden  ni  dificultad,  y  vueltos 
á  formar  los  escuadrones,  se  prosiguió  la  marcha  poco  apoco, 
liasta  que  saliendo  á  tierra  mas  espaciosa  descubrieron  los  batidores 
á  larga  distancia  veinte  ó  treinta  indios ,  cuyos  penachos  (ornamento 
de  que  solo  usaban  los  soldados)  daban  á  entender  que  habia  gente 
de  guerra  en  la  campaña.  Vinieron  con  el  aviso  á  Cortés,  y  les  or- 
denó que  volviesen  alargando  el  paso  y  procurasen  llamarlos  con 
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señas  de  paz,  sin  empeñarse  demasiado  en  seguirlos,  porque  el 
parage  donde  estaban  era  desigual  y  se  ofrecian  á  la  vista  diferentes 
quiebras  y  ribazos,  capaces  de  .ocultar  alguna  emboscada.  Partió 
luego  en  su  seguimiento  con  ocho  caballos,  dejando  á  los  capitanes 
orden  para  que  avanzasen  con  la  infantería  sin  apresurarla  mucho, 
que  nunca  es  acierto  gastar  en  la  diligencia  el  aliento  del  soldado, 
y  entrar  en  la  ocasión  con  gente  fatigada. 

Esperaron  los  indios  en  el  mismo  puesto  á  que  se  acercasen  los 
caballos  de  los  batidores ,  y  sin  atender  á  las  voces  y  ademanes  con 
que  procuraban  persuadirlos  á  la  paz,  volvieron  las  espaldas  cor- 
riendo hasta  incorporarse  con  una  tropa  que  se  descubría  mas  ade- 
lante^ donde  hicieron  cara  y  se  pusieron  en  defensa.  Uniéronse  ai 
mismo  tiempo  los  catorce  caballos  y  cerraron  con» aquella  tropa, 
mas  para  descubrir  la  campaña  que  porque  se  hiciese  caso  de  su 
corto  número^  pero  los  indios  resistieron  el  choque  perdiendo  poca 
tierra^  y  sirviéndose  de  sus  armas  tan  valerosamente,  que  sin  aten- 
der al  daño  que  recibian  hirieron  dos  soldados  y  cinco  caballos. 
Salió  entonces  al  socorro  de  los  suyos  la  emboscada  que  tenían 
prevenida,  y  se  dejó  ver  en  lo  descubierto  un  grueso  de  hasla  cinco 
mil  hombres,  á  tiempo  que  llegó  la  infantería  y  se  puso  en  batalla  el 
ejército  para  recibir  el  ímpetu  con  que  venían  cerrando  los  ene- 
migos* Pero  á  la  primera  carga  de  las  bocas  de  fuego  conocieron  el 
estrago  de  los  suyos,  y  dieron  principio  á  la  fuga  con  retirarse 
apresuradamente,  de  cuya  primera  turbación  se  valieron  los  espa- 
ñoles para  embestir  con  ellos;  y  lo  ejecutaron  con  tan  buena  orden 
y  tanta  resolución,  que  á  breve  .rato  cedieron  la  campaña,  dejando 
en  ella  muertos  mas  de  sesenta  hombres  y  algunos  prisioneros.  No 
quiso  Hernán  Cortés  seguir  el  alcance  porque  iba  declinando  el  día, 
y  porque  deseaba  mas  escarmentarlos  que  destruirlos.  Ocupáronse 
luego  unas  caserías  que  estaban  á  la  vista,  donde  se  hallaron  algu- 
nos bastimentos,  y  se  pasó  la  noche  con  alegría,  pero  sin  descuido, 
reposando  los  unos  en  la  vigilancia  de  los  otros. 

El  dia  siguiente  se  volvió  á  la  marcha  con  el  mismo  acierto,  y  se 
descubrió  segunda  vez  el  enemigo,  que  con  un  grueso  poco  mayor 
que  el  pasado  venia  caminando  mas  presuroso  que  ordenado.  Acer- 
cáronse á  nuestro  ejército  sus  tropas  con  grande  orgullo  y  algazara, 
y  sin  proporcionarse  con  el  alcance  de  sus  flechas,  dieron  la  carga 
inútilmente,  y  al  mismo  tiempo  eínpezaron  á  retirarse,  sin  dejar  de 
pelear  á  lo  largo,  particularmente  los  pedreros,  que  á  mayor  distan- 
cia se  mostraban  mas  animosos.  Conoció  luego  Hernán  Cortés  que 
aquella  retirada  tenia  mas  de  estratagema  que  temor,  y  receloso  in- 
teriormente de  mayor  combate,  fue  siguiendo  con  su  fuerza  unida 
la  huella  del  enemigo,  hasta  que  vencida  una  eminencia  que  se  inter- 
ponía en  el  camino,  se  descubrió  en  lo  llano  de  la  otra  parte  un  ejér- 
cito que  dicen  pasaría  de  cuarenta  mil  hombres.  Componíase  de  va- 
rias naciones,  que  se  distinguían  por  los  colores  de  las  divisas  y 
plumages.  Venían  en  él  los  nobles  de  Tlascala  y  toda  su  con  fe- 
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deracioD.  Gobernábale  Xicotencal,  que  como  dijimos,  tenia  por  su 
cuenta  las  armas  de  la  república,  y  dependientes  de  su  orden  man- 
daban las  tropas  auxiliares  sus  mismos  caciques  ó  sus  mayores 
soldados. 

Pudieran  desanimarse  los  españoles  de  ver  á  su  oposición  tan  des- 
iguales fuerzas;  pero  sirvió  en  esta  ocasión  la  esperiencia  de  Ta- 
basco,  y  Hernán  Cortés  se  detuvo  poco  en  persuadirlos  á  la  batalla, 
porque  se  conocia  en  los  semblantes  y  en  las  demostraciones  el  deseo 
de  pelear.  Empezaron  luego  á  bajar  la  cuesta  con  alegre  seguridad; 
y  por  ser  la  tierra  quebrada  y  desigual,  donde  no  se  podiaq  mane- 
jar los  caballos,  ni  bacian  efecto  disparadas  de  alto  á  bajo  las  bocas 
de  fuego,  se  trabajó  mucbo  en  apartar  al  enemigo,  que  alargó  algu- 
nas mangas  para  que  disputasen  el  paso-,  pero  luego  que  mejoraron 
de  terreno  los  caballos  y  salió  á  lo  llano  parte  de  nuestra  infantería, 
se  despejó  la  campaña,  y  se Jiizo  lugar  para  que  bajase  laartillería  y 
acabase  deaflrmar  el  pie  la  retaguardia.  Estaba  el  grueso  del  enemigo 
á  poco  mas  que  tiro  de  arcabuz,  peleando  solamente  con  los  gritos  y 
las  amenazas;  y  apenas  se  movió  nuestro  ejército,  hecha  la  señal  de 
embestir,  cuando  se  empezaron  á  retirar  los  indios  con  apariencias 
de  fuga,  siendo  en  la  verdad  segunda  estratagema  de  que  usó  Xico- 
tencal para  lograr  con  el  avance  de  los  españoles  la  intención  que 
traia  de  cogerlos  en  medio  y  combatirlos  por  todas  partes,  como  se 
esperimentó  brevemente;  porque  apenas  los  reconoció  distantes  de 
la  eminencia  en  que  pudieran  asegurar  las  espaldas,  cuando  la  mayor 
partede  su  ejército  se  abrió  en  dos  alas,  que  corriendo  impetuosa- 
mente ocuparon  por  ambos  lados  la  campaña,  y  cerrando  el  circulo 
consiguieron  el  intento  de  sitiarlos  á  lo  largo  :  fuéronse  luego  do- 
blando con  increíble  diligencia,  y  trataron  de  estrechar  el  sitio,  tan 
cerrados  y  resueltos,  que  fue  necesario  dar  cuatro  frentes  al  es- 
cuadrón y  cuidar  antes  de  resistir  que  de  ofender,  supliendo  con  la 
unión  y  la  buena  ordenanza  la  desigualdad  del  número. 

Llenóse  el  aire  de  flechas,  herido  también  de  las  voces  y  del  es- 
truendo; llovían  dardos  y  piedras  sobre  los  españoles,  y  conociendo 
los  indios  el  poco  efecto  que  hacían  sus  armas  arrojadizas,  llegaron 
brevemente  á  los  chuzos  y  las  espadas.  Era  grande  el  estrago  que 
recibían,  y  mayor  su  obstinación  :  Hernán  Cortés  acudía  con  sus 
caballos  á  la  mayor  necesidad,  rompiendo  y  atrepellando  á  los  que 
mas  se  acercaban.  Las  bocas  de  fuego  peleaban  con  el  daño  que  ha- 
cían y  con  el  espanto  que  ocasionaban  :  la  artillería  lograba  todos 
sus  tiros  ^  derribando  el  asombro  á  los  que  perdonaban  las  balas.  Y 
como  era  uno  de  los  primores  de  su  milicia  el  escfonder  los  heridos 
7  retirar  los  muertos,  se  ocupaba  en  esto  mucha  gente  y  se  iban 
disminuyendo  sus  tropas ;  con  que  se  redujeron  á  mayor  distancia  y 
empezaron  á pelear  menos  atrevidos;  pero  Hernán  Cortés,  antes  que 
se  reparasen  ó  rehiciesen  para  volver  á  lo  estrecho,  determinó  em- 
bestir con  la  parte  mas  flaca  de  su  ejército ,  y  abrir  el  paso  para  ocu- 
par algún  puesto  donde  pudiese  dar  toda  la  frente  al  enemigo.  Comu- 
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liicó  su  intento  á  todos  los  capitanes,  y  puestos  en  ala  sus  caballos, 
seguidos  á  paso  largo  de  la  infantería,  cerró  con  los  indios,  apelli- 
dando á  voces  el  nombre  de  San  Pedro.  Resistieron  al  principio, 
jugando  valerosamente  sus  armas ;  pero  la  ferocidad  de  los  caballos, 
sobrenatural  ó  monstruosa  en  su  imaginación,  los  puso  en  tanto 
pavor  y  desorden ,  que  huyendo  á  todas  partes  se  atrepellaban  y  he- 
rían unos  á  otros,  haciéndose  el  mismo  daño  que  recelaban. 

Empeñóse  demasiado  en  la  escaramuza  Pedro  de  Morón,  que  iba 
en  una  yegua  miiy  revuelta  y  de  grande  velocidad,  á  tiempo  que 
Unos tlascaltecas  principales  que  se  convocaron  para  esta  facción, 
viéndole  solo  cerraron  con  él,  y  haciendo  presa  en  la  misma  lanza 
y  en  el  brazo  de  la  rienda,  dieron  tantas  heridas  á  la  yegua  que 
cayó  muerta,  y  en  un  instante  le  cortaron  la  cabeza,  dicen  que  de  una 
cuchillada:  poco  añaden  á  la  sustancia  los  encarecimientos.  Pedro 
de  Morón  recibió  algunas  heridas  ligeras  y  le  hicieron  prisionero ; 
pero  fue  socorrido  brevemente  de  otros  caballeros,  que  con  muerte  de 
algunos  indios  consiguieron  su  libertad,  y  le  retiraron  al  ejército, 
siéndooste  accidente  poco  favorable  al  intento  que  se  llevaba,  por- 
que se  dio  tiempo  al  enemigo  para  que  se  volviese  á  cerrar  y  com- 
poner por  aquella  parte;  de  modo  que  los  españoles  fatigados  ya  de 
iá  batalla,  que  duró  por  espacio  de  una  hora,  empezaron  á  dudar 
del  suceso;  pero  esforzados  nuevamente  de  la  última  necesidad  erl 
que  se  hallaban ,  se  iban  disponiendo  para  volver  á  embestir  cuando 
cesaron  de  una  vez  los  gritos  del  enemigo,  y  cayendo  sobre  aquella 
muchedumbre  un  repentino  silencio,  se  oyeron  solamente  sus  ata- 
balillos  y  bocinas,  que  según  su  costumbre  tocaban  á  recojer  como 
se  conoció  brevemente,  porque  al  ñiismo  tiempo  se  empezaron  á 
mover  las  tropas,  y  marchando  pogo  á  poco  por  el  camino  de  Tlas- 
cala  traspusieron  por  lo  alto  de  una  colina,  y  dejaron  á  sus  enemi- 
gos la  campaña. 

Respiraron  ios  españoles  con  esta  novedad ,  que  parecia  mila- 
grosa, porque  no  se  hallaba  causa  natural  á  que  atribuirla;  pero 
supieron  después  por  medio  de  algunos  prisioneros  que  Xicotencal 
ordenó  la  retirada,  porque  habiendo  muerto  en  la  batalla  la  mayor 
parte  de  sus  capitanes,  rio  se  atrevió  á  manejar  tanta  gente  sin  ca- 
bos que  la  gobernasen.  Murieron  también  muchos  nobles,  que  hicie- 
ron costosa  la  facción ,  y  fue  grande  el  número  de  los  heridos;  pero 
sobre  tanta  pérdida,  y  sobre  quedar  entero  nuestro  ejército,  y  ser 
ellos  los  que  se  retiraban,  entraron  triunfantes  en  su  alojamiento, 
teniendo  por  victoria  el  no  volver  vencidos,  y  siendo  la  cabeza  de  la 
yegua  toda  la  razón  y  todo  el  aparato  del  triunfo.  Llevábala  delante 
de  sí  Xicotencal  sobre  la  punta  de  una  lanza,  y  la  remitió  luego  á 
Tlascala,  haciendo  presente  al  senado  de  aquel  formidable  despojo 
de  la  guerra,  que  causó  á  todos  grande  admiración,  y  fue  después 
sacrificada  en  uno  de  sus  templos  con  estraordinaria  solemnidad  : 
víctima  propia  de  aquellas  aras,  y  menos  inmunda  que  los  mismos 
dioses  que  se  honraban  con  ella. 
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De  los  nuestros  quedaron  heridos  nueve  ó  diez  soldados,  y  algunos 
zenipoales,  cuya  asistencia  fue  de  mucho  servicio  en  esta  ocasión, 
porque  los  hizo  valientes  el  ejemplo  de  los  españoles  y  la  irritación 
de  ver  despreciada  y  rota  su  alianza.  Descubríase  á  poca  distancia 
un  lugar  pequeño  en  sitio  eminente  que  mandaba  la  campaña;  y 
Hernán  Cortés,  atendiendo  á  la  fatiga  de  su  gente,  y  á  lo  que  nece- 
sitaba de  repararse,  trató  de  ocuparle  para  su  alojamiento;  lo  cual 
se  consiguió  sin  dificultad,  porque  los  vecinos  le  desampararon  luego 
que  se  retiró  su  ejército,  dejando  en  él  abundancia  de  bastimentos, 
que  ayudaron  á  conservar  la  provisión  y  á  reparar  el  cansancio.  No 
se  halló  bastante  comodidad  para  que  estuviese  toda  la  gente  debajo 
de  cubierto,  pero  los  zempoales  cuidaron  del  suyo  fabricando  bre- 
vemente algunas  barracas  :  y  el  sitio  que  por  naturaleza  era  íuerte, 
se  aseguró  lo  mejor  que  fue  posible  con  algunos  reparos  de  tierra 
y  fagina,  en  que  trabajaron  todos  lo  que  restaba  del  dia,  con  tanto 
aliento  y  tan  alegres,  que  al  parecer  descansaban  en  su  misma  di- 
ligencia, no  porque  dejasen  de  conocer  el  conflicto  en  que  se  halla- 
ron ni  diesen  por  acabada  la  guerra,  sino  porque  reconocian  al 
ciclo  todo  lo  que  no  esperaron  de  sus  fuerzas ,  y  viéndole  ya  decla- 
rado en  su  favor,  se  les  hacia  posible  lo  que  poco  antes  tuvieron  por 
milagroso. 

CAPITULO  XVIII. 

Rehácese  el  ejército  deTlascala:  vuelven  á  segunda  batalla  con  mayores  fuerzas, 
y  quedan  rotos  y  desbaratados  por  el  valor  de  los  españoles  y  por  otro  nuevo 
accidente  que  los  puso  en  desconcierto. 

En  Tlascala  fueron  varios  los  discursos  que  se  ocasionaron  de  este 
suceso  :  lloróse  con  pública  demostración  la  muerte  de  sus  capi- 
tanes y  caciques ,  y  de  este  mismo  sentimiento  procedian  contrarias 
opiniones  :  unos  clamaban  por  la  paz,  calificando  á  los  españoles 
con  el  nombre  de  inmortales;  y  otros  prorumpian  en  oprobios  y 
amenazas  contra  ellos,  consolándose  con  la  muerte  de  la  yegua, 
única  ganancia  de  la  guerra  :  Magiscatzin  se  jactaba  de  haber  pre- 
venido el  suceso,  repitiendo  á  sus  amigos,  lo  que  representó  en  el 
senado,  y  hablando  en  la  materia  como  quien  halla  vanidad  en  el 
desaire  de  su  consejo.  Xicotencal  desde  su  alojamiento  pedia  que  se 
reforzase  con  nuevas  reclutas  su  ejército,  disminuyendo  la  pérdida, 
y  sirviéndose  de  ella  para  mover  á  la  venganza.  Llegó  á  Tlascala  en 
esta  ocasión  uno  de  los  caciques  confederados  con  diez  mil  guerre- 
ros de  su  nación ,  cuyo  socorro  se  tuvo  á  providencia  de  los  dioses; 
y  creciendo  con  las  fuerzas  el  ánimo,  resolvió  el  senado  que  se  alis- 
tasen nuevas  tropas  y  se  prosiguiese  con  todo  empeño  la  guerra. 

Hernán  Cortés,  el  dia  siguiente  á  la  batalla,  trató  solamente  de 
mejorar  sus  fortificaciones  y  cerrar  su  cuartel,  añadiendo  nuevos 
reparos  que  se  diesen  la  mano  con  las  defensas  naturales  del  sitio. 


lAO  CONQUISTA  DE  MÉJICO. 

Quisiera  volver  á  las  pláticas  de  la  paz ,  y  no  hallaba  camino  de  in- 
troducir negociación ,  porque  los  cuatro  mensageros  zempoales  que 
fueron  llegando  al  ejército  por  diferentes  sendas  y  rodeos^  venian 
escarmentados  y  atemorizaban  á  los  demás.  Rompieron  dichosa- 
mente una  estrecha  prisión^  donde  los  pusieron  el  dia  que  salió  á 
la  campaña  Xicotencal,  destinados  ya  para  mitigar  con  su  sangre 
los  dioses  de  la  guerra ;  y  á  vista  de  esta  inhumanidad  no  parecía 
conveniente  ni  seria  fácil  esponer  otros  al  mismo  peligro. 

Dábale  cuidado  también  la  misma  quietud  del  enemigo,  porque 
no  se  oia  rumor  de  guerra  en  todo  el  contorno  :  y  la  retirada  de 
Xicotencal  tuvo  todas  las  señales  de  quedar  pendiente  la  disputa. 
Debia  según  buena  razón ,  mantener  aquel  puesto  para  su  retirada 
en  caso  de  haberla  menester,  y  hallaba  inconvenientes  en  esta 
misma  resolución,  porque  los  indios  interpretarian  á  falta  de  valor 
el  encierro  del  cuartel :  reparo  digno  de  consideración  en  una  guerra 
donde  se  peleaba  mas  con  la  opinión  que  con  la  fuerza. 

Pero  atendiendo  á  todo  como  diligente  capitán,  resolvió  salir  otro 
dia  por  la  mañana  con  alguna  gente  á  tomar  lengua,  reconocer  la 
campaña  y  poner  en  cuidado  al  enemigo;  cuya  facción  ejecutó  per- 
sonalmente con  sus  caballos  y  doscientos  infantes,  mitad  españoles 
y  mitad  zempoaFes.* 

No  dejamos  de  conocer  que  tuvo  peligro  esta  facción,  conocidas 
las  fuerzas  del  enemigo ,  y  en  tierra  tan  dispuesta  para  embosca- 
daSfc  Pudiera  Hernán  Cortés  aventurar  menos  su  persona,  consis- 
tiendo en  ella  la  suma  de  las  cosas  :  y  en  nuestro  sentir  no  es  digno 
de  imitación  este  ardimiento  en  los  que  gobiernan  ejércitos,  cuya 
salud  se  debe  tratar  como  pública,  y  cuyo  valor  nació  para  inspi- 
rado en  otros  corazones.  Pudiéramos  disculparle  con  diferentes 
ejemplos  de  varones  grandes,  que  fueron  los  primeros  en  el  peli- 
gro de  las  batallas,  mandando  con  la  voz  lo  mismp  que  obraban 
con  la  espada;  pero  mas  obligados  al  acierto  que  á  sus  descargos, 
le  dejaremos  con  esta  honrada  objeción,  que  es  en  la  verdad  la 
mejor  culpa  de  los  capitanes. 

Alargáronse  á  reconocer  algunos  lugares  por  el  camino  de  Tlas- 
cala,  donde  hallaron  abundante  provisión  de  víveres,  y  se  hicieron 
diferentes  prisioneros,  por  cuyo  medio  se  supo  que  Xicotencal  te- 
nia su  alojamiento  dos  leguas  de  allí ,  no  lejos  de  la  ciudad ,  y  que 
andaba  previniendo  nuevas  fuerzas  contra  los  españoles ,  con  cuya 
noticia  se  volvieron  ai  cuartel ,  dejando  hecho  algún  daño  en  las 
poblaciones  vecinas;  porque  los  zempoales,  que  obraban  ya  con 
propia  irritación,  dieron  al  hierro  y  á  la  llama  cuanto  encontraron : 
esceso  que  reprendiá  Cortés  no  sin  alguna  flojedad,  porque  no  le 
pesaba  de  que  entendiesen  los  tlascaltecas  cuan  lejos  estaba  de  te- 
mer la  guerra  quien  los  provocaba  con  la  hostilidad. 

Dióse  luego  libertad  á  los  prisioneros  de  esta  salida,  haciéndoles 
todo  aquel  agasajo  que  pareció  necesario,  para  que  perdiesen  el 
miedo  á  los  españoles,  y  llevasen  noticia  de  su  benignidad.  Mandó 
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luego  buscar  entre  los  otros  prisioneros  que  se  hicieron  el  dia  de  la 
ocasión ,  los  que  pareciesen  mas  despiertos,  y  eligió  dos  6  tres  para 
que  llevasen  un  recado  suyo  á  Xicotencal ,  cuya  substancia  fue  : 
«  que  se  hallaba  con  mucho  sentimiento  del  daño  que  había  pade- 
»  cido  su  gente  en  la  batalla;  de  cuyo  rigor  tuvo  la  culpa  quien  dio 
»  la  ocasión,  recibiendo  con  las  armas  á  los  que  venian  propo- 
»  niendo  la  paz  :  que  de  nuevo  le  requería  con  ella,  deponiendo 
»  enteramente  la  razón  de  su  enojo ;  pero  que  si  no  desarmaban 
»  luego  y  trataban  de  admitirla,  le  obligarían  á  que  los  aniquilase 
»  y  destruyese  de  una  vez,  dando  al  escarmiento  de  sus  vecinos  el 
M  nombre  de  su  nación.  »  Partieron  los  indios  con  este  mensage 
bien  industriados  y  contentos ,  ofreciendo  volver  con  la  respuesta, 
y  tardaron  pocas  horas  en  cumplir  su  palabra;  pero  vinieron  san- 
grientos y  maltratados,  porque  Xicotencal  mandó  castigar  en  ellos 
el  atrevimiento  de  llevarle  semejante  proposición,  y  no  los  hizo 
matar  porque  volviesen  heridos  á  los  ojos  de  Cortés;  y  llevando 
esta  circunstancia  mas  de  su  resolución ,  le  dijesen  de  su  parte  : 
«  que  al  primer  nacimiento  del  sol  se  verían  en  campaña  :  que  su 
»  ánimo  era  llevarle  vivo  con  todos  los  suyos  á  las  aras  de  sus 
M  dioses 9  para  lisongearlos  con  la  sangre  de  sus  corazones;  y  que 
»  se  lo  avisaba  desde  luego  para  que  tuviese  tiempo  de  prevenirse ;  » 
dando  á  entender  que  no  acostumbraba  disminuir  sus  victorías  con 
el  descuido  de  sus  enemigos. 

Causó  mayor  irritación  que  cuidado  en  el  ánimo  de  Cortés  la  in- 
solencia del  bárbaro;  pero  no  desestimó  su  aviso  ni  despreció  su 
consejo  :  antes  con  la  primera  luz  del  dia  sacó  su  gente  á  la  cam- 
paña, dejando  en  el  cuartel  la  que  le  pareció  necesaria  para  su  de- 
fensa, y  alargándose  poco  mas  de  media  legua,  eligió  puesto  con- 
veniente para  recibir  al  enemigo  con  alguna  ventaja,  donde  formó 
sus  hileras  según  el  terreno  y  conforme  á  la  esperienciá  que  ya  se 
tenia  de  aquella  guerra.  Guarneció  luego  los  costados  con  la  artille- 
ría ^  midiendo  y  regulando  sus  ofensas  :  alargó  sus  batidores^  y 
quedándose  con  los  caballos  para  cuidar  de  los  socorros,  esperó  el 
suceso^  manifiesta  en  el  semblante  la  seguridad  del  ánimo,  sin  ne- 
cesitar mucho  de  su  elocuencia  para  instruir  y  animar  á  sus  solda- 
dos, porque  venian  todos  alegres  y  alentados^  hecha  ya  deseo  de 
pelear  la  misma  costumbre  de  vencer. 

No  tardaron  mucho  los  batidores  en  volver  con  el  aviso  de  que 
venia  nrjarchando  el  enemigo  con  un  poderoso  ejército,  y  poco  mas 
en  descubrirse  su  vanguardia.  Fuese  llenando  la  campaña  de  indios 
armados  :  no  se  alcanzaba  con  la  vista  el  fin  de  sus  tropas ,  escon- 
diéndose ó  formándose  de  nuevo  en  ellas  todo  el  horizonte.  Pasaba 
el  ejército  de  cincuenta  mil  hombres  (asi  lo  confesaron  ellos  mismos), 
último  esfuerzo  de  la  república  y  de  todos  sus  aliados,  para  coger 
vivos  á  los  españoles  y  llevarlos  maniatados,  primero  al  sacrificio, 
y  luego  al  banquete.  Traían  de  novedad  una  grande  águila  de  oro 
levantada  en  alto  :  insignia  de  Tlascala,  que  solo  acompañaba  dus 
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huestes  en  las  mayores  empresas,  Ibanse  acercando  con  increíble 
ligereza;  y  cuando  estuvieron  á  tiro  de  canon  empezó  á  reprimir  su 
celeridad  la  artillería,  poniéndolos  en  tanto  asombro,  que  se  detu- 
vieron un  rato  neutrales  entre  la  ira  y  el  miedo ;  pero  venciendo 
la  ira,  se  adelantaron  de  tropel  hasta  llegar  á  distancia  que  pudieron 
jugar  sus  hondas  y  disparar  sus  flechas ,  donde  los  detuvo  segunda 
vez  el  terror  de  los  arcabuces  y  el  rigor  de  las  ballestas. 

Duró  largo  tiempo  el  combale,  sangriento  de  parte  de  los  indios, 
y  con  poco  daño  de  los  Cvspañoles,  porque  militaba  en  su  favor  la 
diferencia  de  las  armas,  y  el  orden  y  concierto  con  que  daban  y  re- 
cibían las  cargas.  Pero  reconociendo  los  indios  la  sangre  que  per- 
dían, y  que  los  iba  destruyendo  su  misma  tardanza,  se  movieron 
de  una  vez,  impelidos  al  parecer  los  primeros  de  los  que  venían 
detrás,  y  cayó  toda  la  multitud  sobre  los  españoles  y  zempoales,  con 
tanto  ímpetu  y  desesperación  ,  que  los  rompieron  y  desbarataron, 
deshaciendo  enteramente  la  unión  y  buena  ordenanza  en  que  se 
mantenían;  y  fue  necesario  todo  el  valor  de  los  soldados,  todo  el 
aliento  y  diligencia  de  los  capitanes ,  todo  el  esfuerzo  de  los  caballos 
y  toda  la  ignorancia  militar  de  los  indios,  para  que  pudiesen  vol- 
verse á  formar,  como  lo  consiguieron  á  viva  fuerza,  con  muerte 
de  los  que  lardaron  mas  en  retirarse. 

Sucedió  á  este  tiempo  un  accidente  como  el  pasado,  en  que  se 
conoció  segunda  vez  la  especial  providencia  con  que  miraba  el  cielo 
por  su  causa.  Reconocióse  gran  turbación  en  la  batalla  del  campo 
enemigo :  movíanse  las  tropas  á  diferentes  partes ,  dividiéndose 
unos  de  otros ,  y  volviendo  contra  sí  las  frentes  y  las  armas;  de  que 
resultó  el  retirarse  lodos  tumultuosamente,  y  el  volver  las  espaldas 
en  fuga  deshecha  los  que  peleaban  en  su  vanguardia,  cuyo  alcance 
se  siguió  con  moderada  ejecución,  porque  Hernán  Cortés  no  quiso 
esponerse  á  que  le  volviesen  á  cargar  lejos  de  su  cuartel. 

Súpose  después  que  la  causa  de  esta  revolución ,  y  el  motivo  de 
esta  segunda  retirada,  fue  que  Xicotencal ,  hombre  destemplado  y 
soberbio  que  fundaba  su  autoridad  en  la  paciencia  de  los  que  le 
obedecían,  reprendió  con  sobrada  libertad  á  uno  de  los  caciques 
principales,  que  servia  debajo  de  su  mano  con  mas  de  diez  mil 
guerreros  auxiliares  :  tratóle  de  cobarde  y  pusilánime,  porque  se 
detuvo  cuando  cerraron  los  demás ;  y  él  volvió  por  sí  con  tanta 
osadía,  que  llegó  el  caso  á  términos  de  rompimiento  y  desafío  de 
píírsona  á  persona;  y  brevemente  sé  hizo  causa  de  toda  la  nación , 
que  sintió  el  agravio  de  su  capitán,  y  se  previno  á  su  defensa;  con 
cuyo  ejemplo  se  tumullnaron  otros  caciques  parciales  del  ofendido  : 
y  tomando  resolución  de  retirar  sus  tropas  de  un  ejército  donde  se 
desestimaba  su  valor,  lo  ejecutaron  con  tanto  enojo  y  celeridad,  que 
pusieron  en  desorden  y  turbación  á  los  demás;  y  Xicotencal  cono- 
ciendo su  flaqueza,  trató  solamente  de  ponerse  en  salvo,  dejando  á 
sus  enemigos  el  campo  y  la  victoria. 

No  es  nuestro  ánimo  referir  como  milagro  este  suceso  tan  favo- 
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rabie  y  tan  oportuno  á  los  españoles  ]  antes  confesamos  que  fue 
casual  la  desunión  de  aquellos  caciques,  y  fácil  de  suceder  donde 
mandaba  un  general  impaciente,  coa  poca  superioridad  entre  los 
confederados  de  su  república;  pero  quien  viere  quebrantado  y 
deshecho  primera  y  segunda  vez  aquel  ejército  poderoso  de  innu- 
merables bárbaros,  obra  negada  ó  superior  á  las  fuerzas  humanas, 
conocerá  en  esta  misma  casualidad  la  mano  de  Dios,  cuya  inefable 
sabiduría  suele  fabricar  sus  altos  fines  sobre  contingencias  ordina- 
rias^ sirviéndose  muchas  veces  de  lo  que  permite  pi^ra  encaminar 
lo  mismo  que  dispone. 

Fue  grande  el  número  de  los  indios  que  murieron  en  esta  oca- 
sión, y  mayor  el  de  los  heridos  (asi  lo  referían  ellos  después);  y  de 
los  nuestros  murió  solo  un  soldado,  y  salieron  veinte  con  algunas 
heridas  de  tan  poca  consideración,  que  pudieron  asistir  á  las  guar- 
dias aquella  misma  noche.  Pero  siendo  esta  victoria  tan  grande,  y 
mas  llenamente  admirable  que  la  pasada,  porque  se  peleó  con  mayor 
ejército  y  se  retiró  deshecho  el  enemigo ;  pudo  tanto  en  algunos 
de  los  soldados  españoles  la  novedad  de  haberse  visto  rotos  y  de- 
sordenados en  la  batalla,  que  volvieron  ai  cuartel  melancólicos  y 
desalentados  con  ánimo  y  semblante  de  vencidos.  Eran  muchos  los 
que  decian  con  poco  recato ,'  que  no  querían  perderse  de  conocido 
por  el  antojo  de  Cortés,  y  que  tratase  de  volverse  á  la  Vera-Cruz, 
pues  era  imposible  pasar  adelante,  ó  lo  ejecutarian  ellos  dejándole 
solo  con  su  ambición  y  su  temeridad.  Entendióle  Hernán  Cortés,  y 
se  retiró  á  su  barraca  sin  tratar  de  reducirlos,  hasta  que  se  cobrasen 
de  aquel  reciente  pavor,  y  tuviesen  tiempo  de  conocer  el  desacierto 
de  su  proposición ;  que  en  este  género  de  males  irritan  mas  que  corri- 
gen los  remedios  apresurados,  siendo  el  temor  en  los  hombres  una 
pasión  violenta  que  suele  tener  sus  prímeros  ímpetus  contra  la  razón. 


CAPITULO  XIX. 

Sosiega  Hernán  Cortés  la  nueva  turbación  de  su  gente  :  loa  de  Tlascala  tienen 
por  encantadores  á  los  españoles  :  consultan  sus  adivinos,  y  por  su  consejo  los 
asaltan  de  noche  en  su  cuartel. 

Iba  tomando  cuerpo  la  inquietud  de  los  malcontentos;  y  no  bas- 
tando á  reducirlos  la  diligencia  délos  capitanes,  ni  el  contrarip 
sentir  de  la  gente  de  obligaciones,  fue  necesario  que  Hernán  Cortés 
sacase  la  cara  y  tratase  de  ponerlos  en  razón  :  para  cuyo  efecto 
mandó  que  se  juntasen  en  la  plaza  de  armas  lodos  los  españoles, 
con  protesto  de  tomar  acuerdo  sobre  el  estado  presente  de  Ic^s 
cosas :  y  acomodando  cerca  de  si  á  los  mas  inquietos  (especie  djB 
favor  en  que  iba  envuelta  la  importancia  de  que  le  oyesen  mejor) 
«  poco  tenemos,  dijo,  que  discurrir  en  lo  que  debe  obrar  nuestro 
)»  ojército,  vencidas  en  poco  tiempo  dos  batallas,  en  que  se  ha 
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»  conocido  igualmente  vuestro  valor  y  la  flaqueza  de  vuestros  ene- 
»»  njigos  :  y  aunque  no  suele  ser  el  último  afán  de  la  guerra  el  ven- 
»  cer,  pues  tiene  sus  dificultades  el  seguir  la  victoria,  y  debeoios 
»  todavía  recatarnos  de  aquel  género  de  peligros ,  que  andan  mu- 
»  chas  veces  con  los  buenos  sucesos,  como  pensiones  de  la  bu- 
»mana  felicidad:  no  es  este,  amigos,  mi  cuidado;  para  mayor 
»  duda  necesito  de  vuestro  consejo.  Dicenme  que  algunos  de  núes  - 
n  tros  soldados  vuelven  á  desear,  y  se  animan  á  proponer  que  nos 
»  retiremos.  Bien  creo  que  fundarán  este  dictamen  sobre  alguna 
»  razón  aparente ;  pero  no  es  bien  que  punto  de  tanta  importancia 
»  se  trate  á  manera  de  murmuración.  Decid  todos  libremente  vues> 
»  tro  sentir;  no  desautoricéis  vuestro  celo  tratándole  como  delito; 
»  y  para  que  discurramos  todos  sobre  lo  que  conviene  á  todos,  con- 
»  sidérese  primero  el  estado  en  que  nos  hallamos,  y  resuélvase  de 
»  una  vez  algo  que  no  se  pueda  contradecir.  Esta  jornada  se  in- 
»  tentó  con  vuestro  parecer,  y  pudiera  decir  con  vuestro  aplauso  : 
»  nuestra  resolución  fue  pasar  á  la  corte  de  Motezuma :  todos  nos 
»  sacrificamos  á  esta  empresa  por  nuestra  religión,  por  nuestro 
'*  ^^Yt  y  después  por  nuestra  honra  y  nuestras  esperanzas.  Estos 
» indios  de  Tlascala,  que  intentaron  oponerse  á  nuestro  designio 
»con  todo  el  poder  de  su  república  y  confederaciones,  están  ya 
»  vencidos  y  desbaratados.  No  es  posible,  según  las  reglas  natu- 
»  rales ,  que  tarden  mucho  en  rogarnos  con  la  paz  ó  cedernos  el 
»  paso-  Si  esto  se  consigue,  ¿cómo  crecerá  nuestro  crédito?  ¿dondo 
»  nos  pondrá  la  aprensión  de  estos  bárbaros ,  que  hoy  nos  coloca 
»  entre  sus  dioses?  Motezuma^  que  nos  esperaba  cuidadoso,  como 
»  se  ha  conocido  en  la  repetición  y  artifició  de  sus  embajadas,  nos 
»  ha  de  mirar  con  mayor  asombro,  domados  los  tlascaltecas ,  quo 
»  son  los  valientes  de  su  tierra^  y  los  que  se  mantienen  con  las 
»  armas  fuera  de  su  dominio.  Muy  posible  será  que  nos  ofrezca 
>'  partidos  ventajosos,  temiendo  que  nos  coliguemos  con  sus  rebel- 
»  des ;  y  muy  posible  que  esta  misma  dificultad  que  hoy  esperi- 
»  mentamos,  sea  el  instrumento  de  que  se  vale  Dios  para  facilitar 
»  nuestra  empresa  probando  nuestra  constancia  :  que  no  ha  de 
»  hacer  milagros  con  nosotros  sin  servirse  de  nuestro  corazón  y 
»  nuestras  manos.  Pero  si  volvemos  las  espaldas  (y  seremos  los 
»  primeros  á  quien  desanimen  las  victorias)  perdióse  de  una  vez  la 
»  obra  y  el  trabajo.  ¿  Qué  podemos  esperar,  ó  qué  no  debemos 
»  temer?  Esos  mismos  vencidos,  que  hoy  están  amedrentados  y 
»  fugitivos,  se  han.de  animar  con  nuestro  desaliento,  y  dueños  de 
»  los  atajos  y  asperezas  de  la  tierra,  nos  han  de  perseguir  y  desha- 
»  cer  en  la  marcha.  Los  indios  amigos  que  sirven  á  nuestro  lado 
»  contentos  y  animosos,  se  han  de  apartar  de  nuestro  ejército  y 
»  procurar  escaparse  á  sus  tierras ,  publicando  en  ellas  nuestro 
»  vituperio.  Los  zempoales  y  totonaques,  nuestros  confederados, 
»  que  son  el  único  refugio  de  nuestra  retirada^  han  de  conspirar 
»  contra  nosotros^  perdido  el  gran  concepto  que  tenian  de  núes- 
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» tras  fuerzas.  Vuelvo  á  decir  que  se  considere  lodo  con  maduro 
»  consejo ,  y  midiendo  las  esperanzas  que  abandonamos  con  los 
»  peligros  á  que  nos  esponemos ,  propongáis  y  deliberéis  lo  que 
»  fuere  mas  conveniente;  que  yo  dejo  toda  su  libertad  á  vuestro 
>»  discurso  :  y  he  tocado  estos  inconvenientes ,  mas  para  disculpar 
»  mi  opinión  que  para  defenderla.  »  Apenas  acabó  Hernán  Cortés  su 
razonamiento 9  cuando  uno  de  los  soldados  inquietos,  conociendo 
la  razón,  levantó  la  voz  diciendo  á  sus  parciales :  «  Amigos,  nues- 
»  tro  capitán  pregunta  lo  que  se  ha  de  hacer,  pero  enseña  pregun- 
»  lando :  ya  no  es  posible  retirarnos  shi  perdernos.  » 

Díéronse  los  demás  por  convencidos  confesando  su  error;  aplau- 
dió su  desengaño  el  resto  de  la  gente  ^  y  se  resolvió  por  aclamación 
que  se  pr^osiguiese  la  empresa ,  quedando  enteramente  remediada 
por  entonces  la  inquietud  de  aquellos  soldados  que  apetecían  el 
descanso  de  la  isla  de  Cuba  :  cuya  sinrazón  fue  una  de  las  dificul- 
tades que  mas  trabajaron  el  ánimo  y  ejercitaron  la  constancia  de 
Cortés  en  esta  jornada. 

Causó  raro  desconsuelo  en  Tlascala  esta  segunda  rota  de  su 
ejército.  Todos  andaban  admirados  y  confusos.  El  pueblo  clamaba 
por  la  paz;  los  magnates  no  hallaban  camino  de  proseguir  la 
guerra  :  unOs  trataban  de  retirarse  á  los  montes  con  sus  familias : 
otros  decian  que  los  españoles  eran  deidades ,  inclinándose  á  que 
se  les  diese  la  obediencia  con  circunstancias  de  adoración.  Juntá- 
ronse los  senadores  para  tratar  del  remedio ;  y  empezando  á  dis- 
currir por  su  mismo  asombro,  confesaron  todos  que  las  fuerzas  de 
aquellos  estrangeros  no  parecían  naturales;  pero  no  se  acababan 
de  persuadir  á  que  fuesen  dioses,  teniendo  por  ligereza  el  acomo- 
darse á  la  credulidad  del  vulgo ,  antes  vinieron  á  recaer  en  el  dic- 
tamen de  que  se  obraban  aquellas  hazañas  de  tanta  maravilla  por 
arte  de  encantamiento,  resolviendo  que  se  debia  recurrir  á  la  misma 
ciencia  para  vencerlos,  y  desarmar  un  encanto  con  otro.  Llamaron 
para  este  fin  á  sus  magos  y  agoreros,  cuya  ilusoria  facultad  tenia 
el  demonio  muy  introducida,  y  no  menos  venerada  en  aquella 
tierra.  Comuni cóseles  el  pensamiento  del  senado,  y  ellos  asistieron 
á  él  con  misteriosa  ponderación ;  y  dando  á  entender  que  sabian  la 
duda  que  se  les  habia  de  proponer,  y  que  traian  estudiado  el  caso 
de  prevención ,  dijeron  :  «  que  mediante  la  observación  de  sus  cir- 
»  culos  y  adivinaciones,  tenian  ya  descubierto  y  averiguado  el 
»  secreto  de  aquella  novedad,  y  que  todo  consistía  en  que  los  espa- 
»  ñoles  eran  hijos  del  sol ,  producidos  de  su  misma  actividad  en  la 
»  madre  tierra  de  las  regiones  orientales ,  siendo  su  mayor  encan- 
»  lamiente  la  presencia  de  su  padre,  cuya  fervorosa  influencia  les 
»  comunicaba  un  género  de  fuerza  superior  41a  naturaleza  humana, 
»  que  los  ponía  en  términos  de  inmortales.  Pero  que  al  iraDsponer 
»  por  el  Occidente  cesaba  la  influencia,  y  quedaban  desalentados  y 
»  marchitos  como  las  yerbas  del  campo,  reduciéndose  á  los  limites 
M  de  la  mortalidad  como  los  otros  hombres ;  por  cuya  considéra- 
lo 
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>»  cioQ  convendría  embestirlos  de  noche,  y  acabar  con  ellos  antes 
>»  que  el  nuevo  sol.  los  hiciese  invencibles.  » 

Celebraron  mucho  aquellos  padres  conscriptos  la  gran  sabiduría 
de  sus  magos  j  dándose  por  satisfechos  de  que  habían  hallado  el 
punto  de  la  dificultad,  y  descubierto  el  camino  de  conseguir  la  vic- 
toria. Era  contra  el  estilo  de  aquella  tierra  el  pelear  de  noche;  pero 
como  los  casos  nuevos  tienen  poco  respeto  á  la  costumbre,  se  <x>- 
municó  á  Xicotencal  esta  importante  noticia,  ordenándole  que  asal- 
tase después  de  puesto  el  sol  el  cuartel  de  los  españoles,  procurando 
destruirlos  y  acabarlos  antes  que  volviese  al  Oriente ;  y  él  empezó 
á  disponer  su  facción,  creyendo  con  alguna  disculpa  la  impostura  de 
los  magos ,  porque  llegó  á  sus  oidos  autorizada  con  el  dictamen  de 
los  senadores. 

En  este  medio  tiempo  tuvieron  los  españoles  diferentes  reencuen- 
tros de  poca  consecuencia :  dejáronse  ver  en  las  eminencias  vecinas 
al  cuartel  algunas  tropas  del  enemigo  que  huyeron  antes  de  pelear, 
ó  fueron  rechazadas  con  pérdida  suya.  Hiciéronse  algunas  salidas  á 
poner  en  contribución  los  pueblos  cercanos ;  donde  se  hacia  buen 
pasage  á  los  vecinos^  y  se  ganaban  voluntades  y  bastimentos.  Cui- 
daba mucho  Hernán  Cortés  de  que  no  se  relajase  la  disciplina  y  vi- 
gilancia de  su  gente  con  el  ocio  del  alojamiento.  Tenia  siempre  sus 
centinelas  á  lo  largo;  hacíanse  las  guardias  con  todo  el  rigor  mili- 
tar; quedaban  de  noche  ensillados  los  caballos  con  las  bridas  en  el 
arzón;  y  el  soldado  que  se  aliviaba  de  las  armas,  ó  reposaba  en 
ellas  mismas,  ó  no  reposaba :  puntualidades  que  solo  parecen  dema- 
siadas á  los  negligentes,  y  que  fueron  entonces  bien  necesarias; 
porque  llegando  la  noche  destinada  para  el  asalto  que  tenían  re- 
suelto los  de  Tlascala^  reconocieron  las  centinelas  un  grueso  del 
enemigo  que  venia  marchando  la  vuelta  del  alojamiento  con  espacio 
y  silencio  fuera  de  su  costumbre. Pasó  la  noticia  sin  hacer  ruido;  y 
como  cayó  este  accidente  sobre  la  prevención  ordinaria  de  nuestros 
soldados ,  se  coronó  brevemente  la  muralla,  y  se  dispuso  coq  facili- 
dad todo  lo  que  pareció  conveniente  á  la  defensa. 

Venia  Xieotencal  muy  embebido  en  la  fé  de  sus  agoreros, 
creyendo  hallar  desálenles  y  sin  fuerzas  á  los  españoles ,  y  acabar 
su  guerra  sin  que  lo  supiese  el  sol  :  pero  traía  diez  mil  guerreros 
por  si  no  se  hubiesen  acabado  de  marehilar.  Dejáronle  acercar  los 
nuestros  sin  hacer  movimiento ,  y.  él  dispuso  que  se  atacase  por 
tres  partes  el  cuartel,  cuya  orden  ejecutaron  los  indios  con  presteza 
y  resolución ;  pero  hallaron  sobre  sí  tan  poderosa  y  no  esperada  re- 
sistencia^ que  murieron  muchos  en  la  demanda,  y  quedaron  todos 
asombrados  con  otro  género  de  temor,  hecho  de  la  misma  seguridad 
con  que  venian.  Conoció  Xicotencal,  aunque  tarde,  la  ilusión  de  sus 
agoreros,  y  conoció  también  la  dificultad  de  su  empresa;  pero  no 
Se  supo  entender  con  su  ira  y  con  su  corazón  :  y  asi  ordenó  que  se 
embistiese  de  nuevo  por  todas  partes,  y  se  volvió  al  asalto,  car« 
gando  todo  el  grueso  de  su  ejército  sobre  nuestras  defensas.  No  se 
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puede  negar  á  los  indios  el  valor  con  que  intentaron  este  género  de 
pelear,  nuevo  en  su  milicia,  por  la  noche  y  por  la  fortificación. 
Ayudábanse  unos  á  otros  con  el  booibro  y  con  los  brazos  para  ganar 
la  muralla  5  y  recibían  las  heridas  haciéndolas  mayores  con  su 
mismo  impulso;  ó  cayendo  los  primeros,  sin  escarmiento  de  los 
que  venían  detras.  Duró  largo  rato  el  combate ,  peleando  contra 
ellos  tanto  como  nuestras  armas  su  mismo  desorden ;  hasta  que  des- 
engañado Xicotencal  de  que  no  era  posible  á  sus  fuerzas  lo  que  in- 
tentaba, mandó  que  se  hiciese  la  seña  de  recoger;  y  trató  de  reti- 
rarse. Pero  Hernán  Cortés,  que  velaba  sobre  todo,  luego  que 
reconoció  su  flaqueza  y  vio  que  se  apartaban  atropelladamente  de  la 
muralla,  echó  fuera  parte  de  su  infantería  y  todos  los  caballos  que 
tenia  ya  prevenidps  con  pretales  de  cascabeles,  para  que  abultasen 
mas  con  el  ruido  y  la  novedad ,  cuyo  repentino  asalto  puso  en  tanto 
pavor  á  los  indios ,  que  solo  trataron  de  escapar  sin  hacer  resis- 
tencia. Dejaron  considerable  número  de  muertos  en  la  campaña^ 
con  algunos  heridos  que  no  pudieron  retirar,  y  de  los  españoles 
quedaron  solo  heridos  dos  ó  tres  soldados  ^  y  muerto  uno  de  loa 
zempoales :  suceso  que  pareció  también  milagroso  considerada  la 
multitud  innumerable  de  flechas,  dardos  y  piedras  que  se  hallaron 
dentro  del  recinto ;  y  victoria^  que  por  su  facilidad  y  poca  costa,  se 
celebró  coií  particular  demostración  de  alegría  entre  los  soldados  : 
aunque  no  sabían  entonces  cuánto  les  importaba  el  haber  sido  va- 
lientes de  noche,  ni  la  obligación  en  que  estaban  á  los  magos  de 
Tlascalá;  cuyo  desvarío  sirvió  también  en  esta  obra,  porque  levantó 
á  lo  sumo  el  crédito  de  los  españoles,  y  les  facilitó  la  paz,  que  es 
el  mejor  fruto  de  la  guerra  (1). 

(1)  Después  del  primer  encuentro  con  los  5  mil  tlascaltecas ,  tuvo  lugar  la  pri- 
mera batalla  en  la  que  según  Solís  tomaron  parte  40  mil  indios  :  Herrera  señala 
30  mil;  y  Hernán  Cortés  dice  que  peleó  contra  150  mil :  la  diferencia  es  harto  no- 
table. En  la  segunda  pone  Solís  50  mil :  Herrera  150  mil,  y  Cortés  149  mil,  y 
añade :  que  cubrían  toda  la  tierra  :  frase  hiperbólica  que  sienta  bien  en  el  sol- 
dado, mas  no  en  el  historiador.  Herrera  habla  de  otras  dos  batallas  que  no  men- 
ciona Cortés ;  ni  tampoco  Solis  hace  mérito  de  ninguna  otra  como  no  sea  el  asalto 
nocturno  al  cuartel  de  los  españoles.  Bernal  Diaz  del  Castillo,  á  quien  copia  en 
esto  Solís,  dá  igual  número  á  los  ejércitos  de  Tlascala  :  pero  refiere  otra  tercer 
batalla  que  es  la  segunda  citada  por  Solís,  sin  decir  el  número  de  los  enemigos. 
Bificiles  poner  de  acuerdo  pareceres  tan  opuestos,  aun  entre  los  que  tomaron 
parte  en  los  mismos  acontecimientos  que  refieren. 

Solís  siguió  á  Herrera  en  el  episodio  del  senado  de  Tlascala  sobre  la  guerra ,  y 
discursos  de  Magiscatzin  y  Xicotencal.  Cortés  en  sus  relaciones  no  hace  menciob 
de  ello. 
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Manda  el  senado  i  sa  general  que  suspenda  la  guerra,  y  él  no  quiere  obedecer ; 
antes  trata  de  dar  nuevo  asalto  al  cuartel  de  los  españoles :  conócense ,  y  casU- 
ganse  sus  espías ,  y  dase  principio  á  las  pláticas  de  la  paz. 

Desvanecidas  en  la  ciudad  aquellas  grandes  esperanzas  que  se  ba- 
bian  concebido,  sin  otra  causa  que  fiar  el  suceso  de  sus  arnias  al  fa- 
vor de  la  noche,  volvió  á  clamar  el  pueblo  por  la  paz :  inquieláronse 
los  nobles^  hechos  ya  populares  con  menos  ruido ;  pero  con  el  mismo 
sentir  :  quedaron  sin  aliento  y  sin  discurso  los  senadores;  y  su  pri- 
mera demostración  fue  castigar  en  los  agoreros  su  propria  liviandad ; 
no  tanto  porque  fuese  novedad  en  ellos  el  engaño,  como  porque 
se  corrieron  de  haberlos  creido.  Dos  ó  tres  do  los  mas  principales 
fueron  sacrificados  en  uno  de  sus  templos,  y  los  demás  tendrían  su 
reprensión ,  y  quedarían  obligados  á  mentir  coninenos  libertad  en 
aquel  auditorio. 

Juntóse  después  el  senado  para  tratar  el  negocio  principal ,  y  to- 
dos se  inclinaron  á  la  paz  sin  controversia  concediendo  al  entendi- 
miento de  Magiscalzin  la  ventaja  de  haber  conocido  antes  la  verdad ; 
y  confesando  los  mas  incrédulos  que  aquellos  estrangeros  eran  sin 
duda  los  hombres  celestiales  de  sus  profecías.  Decretóse  por  primera 
resolución  que  se  despachase  luego  espresa  orden  á  Xicotencal  para 
que  suspendiese  la  guerra  y  estuviese  á  la  mira^  teniendo  entendido 
que  se  trataba  de  la  paz,  y  que  por  parte  del  senado  quedaba  ya  re- 
suelta, y  se  nombrarían  luego  embajadores  que  la  propusiesen  y 
ajustasen  con  los  mejores  partidos  que  se  pudiesen  conseguirá  favor 
de  su  república. 

Pero  Xicotencal  estaba  tan  obstinado  contra  los  españoles,  y  tan 
ciego  en  el  empeño  de  sus  armas,  que  se  negó  totalmente  á  la  obe- 
diencia de  esta  orden,  y  respondió  con  arrogancia  y  desabrimiento 
que  él  y  sus  soldados  eran  el  verdadero  senado,  y  mirarían  por  el 
crédito  de  su  nación,  ya  que  la  desamparaban  los  padresde  la  patria. 
Tenia  dispuesto  el  asaltar  segunda  vez  á  los  españoles  dé  noche,  y 
dentro  de  su  cuartel  •,  no  porque  hiciese  caso  dé  las  adivinaciones 
pasadas,  sino  porque  le  pareció  mejor  tenerlos  encerrados,  para 
que  viniesen  vivos  á  sus  manos ;  pero  trataba  de  ir  á  esta  facción  con 
mas  gente  y  con  mejores  noticias;  y  sabiendo  que  algunos  paisanos 
de  los  lugares  circunvecinos  acudian  al  cuartel  con  bastimentos  por 
la  codicia  de  los  rescates,  se  sirvió  de  este  medio  para  facilitar  su  em- 
presa, y  nombró  cuarenta  soldados  de  su  satisfacción ,  que  vestidos 
en  trage  de  villanos,  y  cargados  de  frutas,  gallinas  y  pan  de  maiz,  en- 
trasen dentro  de  la  plaza,  y  procurasen  observar  la  calidad  y  fuerza 
de  su  fortificación,  y  por  qué  parte  se  podría  dar  el  asalto  con  me- 
nos dificultad.  Algunos  dicen  que  fueron  estos  indios  como  embaja- 
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dores  del  mismo  Xicotencal^  con  pláticas  fingidas  de  paz;  en  cuyo 
caso  seria  mas  culpable  la  inadvertencia  de  los  nuestros ;  pero  bien 
fuese  con  este  ó  con  aquel  protesto^  ellos  entraron  en  el  cuartel,  y 
estuvieron  entre  Jos  españoles  mucha  parte  de  la  mañana  sin  que  se 
hiciese  reparo  en  su  detención,  hasta  que  uno  délos  spldadoszem- 
poales  advirtió  que  andaban  reconociendo  cautelosamente  la  muralla, 
y  asomándose  á  ella  por  diferentes  partes  con  recatada  curiosi- 
dad, de  que  avisó  luego  á  Cortés;  y  como  en  este  género  de  sospe- 
chas no  hay  indicio  leve,  ni  sombra  que  no  tenga  cuerpo,  mandó 
que  los  prendiesen  al  instante,  lo  cual  se  ejecutó  con  facilidad,  y 
examinados  separadamente ,  dijeron  con  poca  resistencia  la  verdad, 
unos  en  el  tormento,  y  otros  en  el  temor  de  recibirle :  concordando 
todos  en  que  aquella  misma  noche  se  habia  de  dar  segundo  asalto 
al  cuartel,  á  cuya  facción,  vendría  ya  marchando  su  general  con 
veinte  mil  hombres,  y  los  habia  de  esperar  á  distancia  de  una  legua 
para  disponer  sus  ataques  según  la  noticia  que  le  llevasen  de  las 
flaquezas  que  hubiesen  observado  en  la  muralla. 

Sintió  mucho  Hernán  Cortés  este  accidente,  porque  se  hallaba 
con  poca  salud,  y  le  costaba  el  disimular  su  enfermedad  mayor  tra- 
bajo que  padecerla;  pero  nunca  se  rindió  á  la  cama,  y  solo  cuidaba 
de  curarse  cuando  no  habia  de  que  cuidar.  Reflérese  de  él  (no  lo 
pasemos  en  silencio)  que  una  de  las  ocasiones  que  se  ofrecieron 
sobre  Tlascala  le  halló  recien  purgado,  y  que  montó  á  caballo ,  y  an- 
duvo en  la  disposición  de  la  batalla  >  y  en  los  peligros  de  ella ,  sin 
acordarse  del  achaque  ni  sentir  el  remedio,  que  hizo  el  dia  siguiente 
su  operación  cobrando  con  la  quietud  del  sugeto  su  eficacia  y  su  ac- 
tividad. Don  fray  Prudencio  de  Sandoval  en  su  historia  del  Emperor 
dor  lo  califica  por  milagro  que  Dios  obró  con  él :  dictamen  que  im- 
pugnarán los  filósofos,  á  cuya  profesión  toca  el  discurrir  como  pudo 
en  este  caso  arrebatarse  la  facultad  natural  en  seguimiento  de  la  ima- 
ginación opupada  en  mayor  negocio :  ó  cómo  se  recogieron  los  es- 
píritus al  corazón  y  á  la  cabeza,  llevándose  tras  sí  el  calor  natural 
con  que  se  habia  de  actuar  el  medicamento.  Pero  el  historiador  no 
debe  omitir  la  sencilla  narración  de  un  suceso  en  que  se  conoce 
cuanto  se  entregaba  este  capitán  al  cuidado  vigilante  de  lo  que  de- 
bía mandar  y  disponer  en  la  batalla :  ocupación  verdaderamente 
que  necesita  de  todo  el  hombre  por  grande  que  sea ;  y  ponderaciones 
que  alguna  vez  son  permitidas  en  la  historia^  por  lo  que  sirven  al 
ejemplo  y  animan  la  imitación. 

Averiguados  ya  los  designios  de  Xicotencal  por  la  confesión  de 
sus  espías,  trató  Hernán  Cortés  de  prevenir  todo  lo  necesario  para 
la  defensa  de  su  cuartel,  y  pasó  luego  á  discurrir  en  el  castigo  que 
merecian  aquellos  delincuentes  condenados  á  muerte  según  las  leyes 
de  la  guerra :  pero  le  pareció  que  el  hacerlos  matar  sin  noticia  de  los 
enemigos ,  seria  justicia  sin  escarmiento ;  y  como  necesitaba  me- 
nos de  su  satisfacción  que  del  terror  ageno,  ordenó  que  á  los  que 
estuvieron  mas  negativos,  que  serían  catorce  ó  quince,  se  les  cor- 
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tasen  las  manos  á  unos,  y  á  otros  los  dedos  pulgares 5  y  los  envió 
de  esta  suerte  á  su  ejército;  mandándoles  que  dijesen  de  su  parte 
á  Xicotencal  que  ya  le  quedaban  esperando;  y  que  se  los  enviaba 
con  la  vida,  porque  no  se  le  malograsen  las  noticias  que  llevaban 
de  sus  fortiñcaciones. 

Hizo  grande  horror  en  el  ejército  de  los  indios  que  venia  ya  mar- 
chando á  su  facción  este  sangriento  espectáculo  :  quedaron  todos 
atónitos ,  notando  la  novedad  y  el  rigor  del  castigo ;  y  Xicotencal 
mas  que  todos,  cuidadoso  de  que  hubiesen  descubierto  sus  designios^ 
siendo  éste  el  primer  golpe  que  le  tocó  en  el  ánimo,  y  empezó  á  que- 
brantar su  resolución ;  porque  se  persuadió  á  que  no  podian  sin  al- 
guna divinidad  aquellos  hopabres  haber  conocido  sus  espias,  y  pe- 
netrado su  pensamiento ;  con  cuya  imaginación  empezó  á  congojarse, 
y  á  dudar  en  el  partido  que  debia  tomar;  pero  cuando  ya  estaba  in- 
clinado á  resolver  su  retirada ,  la  halló  necesaria  por  otro  accidente, 
y  se  hizo  sin  su  voluntad  lo  mismo  que  resistia  su  obstinación.  Lle- 
garon á  este  tiempo  diferentes  ministros  del  senado,  que  autorizados 
con  su  representación ,  le  intimaron  que  arrimase  el  bastón  de  ge- 
neral; porque  vista  su  inobediencia,  y  el  atrevimiento  de  su  res- 
puesta, se  babia  revocado  el  nombramiento,  en  cuya  virtud  gober- 
naba las  armas  de  la  república.  Mandaron  también  á  los  capitanes 
que  no  le  obedeciesen,  pena  de  ser  declarados  por  traidores  á  la 
patria;  y  como  cayó  esta  novedad  sobre  la  turbación  que  causó  en 
todos  el  destrozo  de  sus  espias,  y  en  Xicotencal  la  penetración  de 
su  secreto,  ninguno  se  atrevió  á  replicar;  antes  inclinaron  las  cer- 
vices al  precepto  de  la  república,  deshaciéndose  con  estraordinaria 
prontitud  todo  aquel  aparato  de  guerra.  Marcharon  los  caciques  á 
sus  tierras,  la  gente  de  Tlascala  tomó  el  camino  sin  esperar  otra 
orden ;  y  Xicotencal  que  estaba  ya  menos  animoso,  tuvo  á  felicidad 
que  le  quitasen  las  armas  de  las  manos,  y  se  recogió  á  la  ciudad, 
acompañado  solamente  de  sus  aniigos  y  parientes,  donde  se  presentó 
al  senado ,  mal  escpndido  su  despecho  en  esta  demostración  de  su 
obediencia. 

Los  españoles  pasaron  aquella  noche  con  cuidado,  y  sosegaron  el 
dia  siguiente  sin  descuido  porque  no  se  acababan  de  asegurar  de  la 
intención  del  enemigo ;  aunque  los  indios  dé  la  contribución  afirma- 
ban que  se  habia  deshecho  el  ejército,  y  esforzado  la  plática  de  la 
paz.  Duró  esta  suspensión  hasta  que  otro  dia  por  la  mañana  descu- 
brieron las  centinelas  una  tropa  de  indios,  que  venian  al  parecer 
con  algunas  cargas  sobre  los  hombros,  por  el  camino  de  Tlascala; 
y  Hernán  .Cortés  mandó  que  se  retirasen  á  la  plaza  y  los  dejasen  lle- 
gar. Guiaban  esta  tropa  cuatro  personajes  de  respeto ,  bien  ador- 
nados, cuyo  trage  y  plumas  blancas  denotaban  la  paz;  detrás  de 
ellos  venian  sus  criados,  y  después  veinte  ó  treinta  indios  tamenes 
cargados  de  vituallas.  Deteníanse  de  cuando  en  cuando,  como  rece- 
losos de  acercarse,  y  hacian  grandes  humillaciones  hacia  el  cuartel, 
entreteniendo  el  miedo  con  la  cortesía  :  inclinaban  el  pecho  hasta 
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tocar  la  tierra  con  las  manos ,  levantándose  después  para  ponerlas 
en  los  labios  :  reverencia  que  solo  usaban  con  sus  principes;  y  en 
estando  mas  cerca,  subierob  de  punto  el  rendimiento  con  el  humo 
de  sus  incensarios.  Dejóse  ver  entonces  sobre  la  muralla  doña  Ma- 
rina, y  en  su  lengua  les  preguntó  de  parte  de  quién  y  á  qué  venian. 
Respondieron ,  que  de  parte  del  senado  y  república  de  Tlascala,  y  á 
tratar  de  la  paz,  con  que  se  les  concedió  la  entrada. 

Recibiólos  Hernán  Cortés  con  aparato  y  severidad  conveniente ; 
y  ellos  repitiendo  sus  reverencias  y  sus  perfumes ,  dieron  su  emba- 
jada, que  se  redujo  á  diferentes  disculpas  de  lo  pasado ;  frivolas, 
pero  de  bastante  sustancia^  para  colegir  de  ellas  su  arrepentimiento. 
Decian  :  «  que  los  otomies  y  chonlales ,  naciones  bárbaras  dé  su 
u  confederación ,  habian  juntado  sus  gentes ,  y  hecho  la  guerra 
»  contra  el  parecer  del  senado,  cuya  autoridad  no  habia  podido  re- 
»  primjr  los  primeros  Ímpetus  de  su  ferocidad;  pero  que  ya  que- 
»  daban  desarmados,  y  la  república  muy  deseosa  de  la  paz  :  que  no 
»  solo  traian  la  voz  del  senado  sino  de  la  nobleza  y  del  pueblo  para 
M  pedirle  que  marchase  luego  con  todos  sus  soldados  á  la  ciudad^ 
»  donde  podrían  detenerse  lo  que  gustasen ,  con  seguridad  de  que 
»  serian  asistidos  y  venerados  como  hijos  del  sol  y  hermanos  de  sus 
»  dioses :  »  y  últimamente  concluyeron  su  razonamiento  ^  dejando 
mal  encubierto  el  artificio  en  todo  lo  que  hablaron  de  la  guerra  pa- 
sada; pero  no  sin  algunos  visos  de  sinceridad  en  lo  que  proponían 
de  la  paz, 

Hernán  Cortés,  afectando  segunda  vez  la  severidad^  y  negando 
al  seinblante  la  interior  complacencia,  les  respondió  solamente  : 
«  que  llevasen  entendido,  y  dijesen  de  su  parte  al  senado  que  no 
»  era  pequeña  demostración  de  su  benignidad  el  admitirlos  y  escu- 
»  charles,  cuando  podian  temer  su  indignación  como  delincuentes, 
»  y  debian  recibir  la  ley  como  vencidos  :  que  la  paz  que  propo- 
» nian  era  conforme  á  su  inclinación ;  pero  que  la  buscaban 
«después  de  una  guerra  muy  injusta  y  muy  porOada,  para  que 
>»  se  dejase  hallar  fácilmente  ó  no  la  encontrasen  detenida  y  re- 
»  catada :  que  se  vería  cómo  perseveraban  en  desearla ,  y  cómo 
»  procedían  para  merecerla  :  y  entretanto  procuraría  reprimir  el 
»  enojo  de  sus  capitanes,  y  engañar  la  razón  de  sus  armas  suspen- 
»  diendo  el  castigo  con  el  brazo  levantado,  para  que  pudiesen  lograr 
»  con  la  enmienda  el  tiempo  que  hay  entre  la  amenaza  y  el  golpe.  »> 

Asi  les  respondió  Cortés^  tomando  por  este  medio  algún  tiempo 
para  convalecer  de  su  enfermedad ,  y  para  examinar  mejor  la  verdad 
de  aquella  proposición ;  á  cuyo  fin  tuvo  por  conveniente  que  vol- 
viesen cuidadosos  y  poco  asegurados  (estos  mensageros,  porque  no 
se  ensoberbeciesen  ó  entibiasen  los  del  senado,  hallándole  muy 
fácil  ó  muy  deseoso  de  la  paz  :  que  en  este  género  de  negocios 
suelen  ser  atajos  los  que  parecen  rodeos,  y  servir  como  diligencias 
las  dificultades. 
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CAPITULO  XXI. 

< 

Vienen  al  cuartel  nuevos  embajadores  de  Motezuma  para  emlmrazar  la  paz  de 
Tlascala  :  persevera  el  senado  en  pedirla,  y  toma  el  mismo  Xicotencal  á  su 
cuenta  esta  negociación. 

Creció  con  estas  victorias  la  fama  de  los  españoles;  y  Motezuma 
que  tenia  frecuentes  noticias  de  lo  que  pasaba  en  Tlascala,  mediante 
la  observación  de  sus  ministros  y  la  diligencia  de  sus  correos , 
entró  en  mayor  aprensión  de  su  peligro  cuando  vio  sojuzgada  y 
vencida  por  tan  pocos  hombres  aquella  nación  belicosa  que  tantas 
veces  habia  resistido  á  sus  ejércitos.  Hacíanle  grande  admiración 
las  hazañas  que  le  referían  de  los  estrangeros ,  y  temian  que  una 
vez  reducidas  á  su  obediencia  los  tlascaltecas  se  sirviesen  de  su  re- 
beldía y  de  sus  armas  ^  y  pasasen  á  mayores  intentos  en  daño  de  su 
imperio.  Pero  es  muy  de  reparar  que  en  medio  de  tantas  perpleji- 
dades y  recelos  no  se  acordase  de  su  poder^  ni  pasase  á  formar 
ejército  para  su  defensa  y  seguridad ;  antes  sin  tratar  (por  no  sé  qué 
genio  superior  á  su  espíritu)  de  convocar  sus  gentes,  ni  atreverse 
á  romper  la  guerra,  se  clejaba  todo  á  las  artes  de  la  política,  y  an- 
daba fluctuando  entre  los  medios  suaves.  Puso  entonces  la  mira  en 
deshacer  esta  unión  de  españoles  y  tlascaltecas;  y  no  lo  pensaba 
mal,  que  cuando  falta  la  resolución ,  suele  andar  muy  despierta  y 
muy  solicita  la  prudencia.  Resolvió  para  este  fin  hacer  nueva  emba- 
jada y  regalo  á  Cortés;  cuyo  pretesto  fue  complacerse  de  los  buenos 
sucesos  de  sus  armas ,  y  de  que  le  ayudase  á  castigar  la  insolencia 
de  sus  enemigos  los  tlascaltecas;  pero  el  fin  principal  de  esta  dili- 
gencia fue  pedirle  con  nuevo  encarecimiento  que  no  tratase  de  pasar 
á  su  corte  con  mayor  ponderación  de  las  dificultades  que  le  obli- 
gaban á  no  conceder  esta  permisión.  Llevaron  los  embajadores  ins- 
trucción secreta  para  reconocer  el  estado  en  que  se  hallaba  la 
guerra  de  Tlascala,  y  procurar  (en  caso  que  se  hablase  de  la  paz,  y 
Jos  españoles  se  inclinasen  á  ella)  divertir  y  embarazar  su  conclu- 
sión, sin  manifestar  el  recelo  de  su  principe,  ni  apartarse  de  la 
negociación  hasta  darle  cuenta,  y  esperar  su  orden. 

Vinieron  con  esta  embajada  cinco  mejicanos  de  la  primera  supo- 
sición entre  sus  nobles;  y  pisando  con  algún  recato  los  términos  de 
Tlascala,  llegaron  al  cuartel  poco  después  que  partieron  los  minis- 
tros de  la  república.  Recibióles  Hernán  Cortés  con  grande  agasajo 
y  cortesía,  porque  ya  le  tenia  con  algún  cuidado  el  silencio  de 
Motezuma.  Oyó  su  embajada  gratamente,  recibió  también  y  agra- 
deció el  presente,  cuyo  valor  seria  de  hasta  mil  pesos  en  piezas 
diferentes  de  oro  lijero,  sin  otras  curiosidades  de  pluma  y  algodón, 
y  no  les  dio  por  entonces  su  respuesta,  porque  deseaba  que  viesen 
antes  de  partir  á  los  de  Tlascala  rendidos  y  pretendientes  de  la  paz  : 
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ni  ellos  solicitaron  su  despacho,  porque  también  deseaban  dete- 
nerse; pero  tardaron  poco  en  descubrir  todo  el  secreto  de  su  ins- 
trucción,  porque  decían  lo  que  babian  de  callar,  preguntando  con 
poca  industria  lo  que  venian  á  inquirir ;  y  á  breve  tiempo  se  conoció 
todo  el  temor  de  Motezuma,  y  loque  importaba  la  paz  de  Tlascala 
para  que  viniese  á  la  razón. 

La  república  entretanto^  deseosa  de  poner  en  buena  fé  á  los  espa- 
ñoles, envió  sus  órdenes  á  los  lugares  del  contorno  para  que  acu- 
diesen al  cuartel  con  bastimentos,  mandando  que  no  llevasen  por 
ellos  precio  ni  rescate,  lo  cual  se  ejecutó  puntualmente  y  creció  la 
provisión  sin  que  se  atreviesen  los  paisanos  á  recibir  la  nxenor 
recompensa.  Dos  dias  después  se  descubrió  por  el  camino  de  la 
ciudad  una  considerable  tropa  de  indios  que  se  venian  acercando 
con  insignias  de  paz ;  y  avisado  Cortés ,  mandó  que  se  les  fran- 
quease la  entrada,  y  para  recibirlos  mezcló  entre  su  acompañamiento 
á  los  embajadores  mejicanos,  dándoles  á  entender  que  les  confiaba 
lo  que  tieseaba  poner  en  su  noticia.  Venia  por  cabo  de  los  tlascal- 
tecas  el  mismo  Xicotencal ,  que  tomó  la  comisión  de  tratar  ó  con- 
cluir este  gran  negocio,  bien  fuese  por  satisfacer  al  senado,  enmen- 
dando con  esta  acción  su  pasada  rebeldía,  ó  porque  se  persuadió  á 
que  convenia  la  paz ,  y  como  ambicioso  de  gloria»  no  quiso  que  se 
debiese  á  otro  el  bien  de  su  república.  Acompañábanle  cincuenta 
caballeros  de  su  facción  y  parentela ,  bien  adornados  á  su  modo. 
Era  de  mas  que  mediana  estatura,  de  buen  talle,  mas  robusto  que 
corpulento  :  el  Irage,  un  manto  blanco  airosamente  manejado, 
muchas  plumas,  y  algunas  joyas  puestas  en  su  lugar  :  el  rostro  de 
poco  agradable  proporción ;  pero  que  no  dejaba  de  infundir  respeto, 
haciéndose  mas  reparable  por  el  denuedo  que  por  la  fealdad.  Llegó 
con  desembarazo  de  soldado  á  la  presencia  de  Cortés,  y  hechas 
sus  reverencias  tomó  asientQ,  dijo  quien  era,  y  empezó  su  oración : 
«  confesando  que  tenia  toda  la  culpa  de  la  guerra  pasada,  porque 
»  se  persuadió  á  que  los  españoles  eran  parciales  de  JVf otezuma , 
»  cuyo  nombre  aborrecia;  pero  que  ya  como  primer  testigo  de  sus 
»  hazañas,  venia  con  los  méritos  de  rendido  á  ponerse  en  las  manos 
»  de  su  vencedor,  deseando  merecer  con  esta  sumisión  y  recono- 
»  cimiento  el  perdón  de  su  república,  cuyo  nombre  y  autoridad 
»  traia,  no  para  proponer  sino  para  pedir  rendidamente  la  paz,  y 
»  admitirla  como  se  la  quisiesen  conceder :  que  la  demandaba  una 
»  y  dos  y  tres  veces  en  nombre  del  senado ,  nobleza  y  pueblo  de 
»  Tlascala  :  suplicándole  con  todo  encarecimiento  que  honrase 
»  luego  aquella  ciudad  con  su  asistencia,  donde  hallarla  prevenido 
»  alojamiento  para  toda  su  gente,  y  aquella  veneración  y  servi- 
»  dumbre  que  se  podía  ñar  de  los  que  siendo  valientes  se  rendían 
»  á  rogar  y  obedecer;  pero  que  solamente  le  pedía,  sin  que  pare- 
»  cíese  condición  de  la  paz  sino  dádiva  de  su  piedad,  que  se  hiciese 
»  buen  pasage  á  los  vecinos  y  se  reservasen  de  la  liceucia  militar 
»  sus  dioses  y  sus  mugeres,  » 
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Agradó  tanto  á  Cortés  el  razonamiento  y  desabogo  de  Xicotencal, 
que  no  pudo  dejar  de  manifestarlo  en  el  semblante  á  los  que  le  asis- 
tían, dejándose  llevar  del  afecto  que  le  merecian  siempre  los  bom* 
bres  de  valor ;  pero  miando  á  doña  Marina  que  se  lo  dijese  asi , 
porque  no  pensase  que  se  alegraba  de  su  proposición,  y  volvió  á 
cobrar  su  entereza  para  ponderarle  no  sin  alguna  vebemencia  <«  la 
»  poca  razón  que  había  tenido  su  república  en  mover  una  guerra 
»  tan  injusla^  y  él  en  fomentar  esta  injusticia  con  tanta  obstina- 
»  cion  :  »  en  que  se  alargó  sin  prolijidad  á  todo  lo  que  pedia  la 
razón ;  y  después  de  acriminar  el  delito  para  encarecer  el  perdón , 
concluyó  «  concediendo  la  paz  que  le  pedían,  y  que  no  se  les  baria 
»  violencia  ni  estorsion  alguna  en  el  paso  de  su  ejército;  »  á  que 
añadió  :  <f  que  cuando  llegase  el  caso  de  ir  á  su  ciudad ,  se  les  avi- 
»  saria  con  tiempo,  y  se  dispondría  lo  que  fuese  necesario  para  su 
»  entrada  y  alojamiento.  » 

Sintió  mucho  Xicotencal  esta  dilación ,  mirándola  como  protesto 
para  examinar  mejor  la  sinceridad  del  tratado;  y  con  los  ojos  en  el 
auditorio^  dijo :  «  Razón  tenéis,  ó  Teutes  grandes  (asi  llamaban  á  sus 
»  dioses),  para  castigar  nuestra  verdad  con  vuestra  desconfianza; 
»  pero  si  no  basta  para  que  me  creáis  el  hablaros  en  mi  toda  la  re- 
»  pública  de  Tlascala,  yo  que  soy  el  capitán  general  de  sus  ejércitos, 
)•  y  estos  caballeros  de  mi  séquito,  que  son  los  primeros  nobles  y 
»  mayores  capitaiies  de  mi  nación ,  nos  quedaremos  en  rehenes  de 
»  vuestra  seguridad ,  y  estaremos  en  vuestro  poder  prisioneros  6 
»  aprisionados  todo  el  tiempo  que  os  detuviereis  en  nuestra  ciudad. » 
No  dejó  de  asegurarse  mucho  Hernán  Cortés  con  este  ofrecimiento; 
pero  como  deseaba  siempre  quedar  superior,  le  respondió :  «  que 
»  no  era  menester  aquella  demostración  para  que  se  creyese  que 
»  deseaban  lo  que  tanto  les  convenia,  ni  su  gente  necesitaba  de 
»  rehenes  para  entrar  segura  en  su  ciudad ^  y  mantenerse  en  ella 
M  sin  recelo,  como  se  habia  mantenido  en  medio  de  sus  ejércitos  ar- 
»  mados ;  pero  que  la  paz  quedaba  firme  y  asegurada  en  su  palabra, 
»  y  su  jornada  seria  lo  mas  presto  que  se  pudiese  disponer.  »  Con 
que  disolvió  la  plática  y  los  salió  acompañando  hasta  la  puerta  de 
su  alojamiento,  donde  agasajó  de  nuevo  con  los  brazos  á Xicotencal; 
y  dándole  después  la  mano,  le  dijo  al  despedirse  :  «  que  solo  tar- 
»  daría  en  pagarle  aquella  visita  el  breve  tiempo  que  habia  menes- 
»  ter  para  despachar  unos  embajadores  de  Motezuma :  »  palabras 
que  dieron  bastante  calor  á  la  negociación,  aunque  las  dejó  caer 
como  cosa  en  que  no  reparaba. 

Quedóse  después  con  los  mejicanos,  y  ellos  hicieron  grande  iiv- 
rision  de  la  paz  y  de  los  que  la  proponían^  pasando  á  culpar,  no  sin 
alguna  enfadosa  presunción,  la  facilidad  con  qiie  se  dejaron  per- 
suadir los  españoles ;  y  volviendo  el  rostro  á  Cortés  le  dijeron  como 
qué  le  daban  doctrina :  «  que  se  admiraban  mucho  de  que  un 
»  hombre  tan  sabio  no  conociese  á  los  de  Tlascala ,  gente  bárbara 
»  que  se  mantenía  de  sus  ardides  mas  que  de  sus  fuerzas ;  y  que 
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»  mirase  lo  qae  hacia  ^  porque  solo  trataban  de  asegurarle  para 
»  servirse  de  su  descuido  y  acabar  con  él  y  con  los  suyos.  »  Pero 
cuando  vieron  que  se  afirmaba  en  mantener  su  palabra^  y  en  que 
no  podia  negar  la  paz  á  quien  se  la  pedia,  ni  faltar  al  primer  insti- 
tuto de  sus  armas,  quedaron  un  rato  pensativos;  de  que  resultó  el 
pedirle,  convertida  en  ruego  la  persuasión,  que  dilatase  por  seis 
dias  el  marchar  áTIascala  :  en  cuyo  tiempo  irían  los  dos.mas  prin- 
cipales á  poner  en  la  noticia  de  su  príncipe  todo  lo  que  pasaba,  y 
quedarían  los  demás  á  esperar  su  resolución.  Concedióseio  Hernán 
Cortés,  porque  no  le  pareció  conveniente  romper  con  el  respeto  de 
Motezuma^  ni  dejar  de  esperar  lo  que  diese  de  si  esta  diligencia, 
siendo  posible  que  se  altanasen  con  ella  las  dificultades  que  ponia 
en  dejarse  ver.  Asi  se  aprovechaba  de  los  afectos  que  reconocía 
en  los  tlascaltécas  y  en  los  mejicanos;  y  asi  daba  estimación  á  la 
paz  y  haciéndosela  desear  á  los  unos  y  temer  á  los  otros. 


LIBRO   TERCERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Dase  noticia  del  viaje  que  hicieron  á  España  los  enviados  de  Cortés ,  y  de  las 
contradicciones  y  embarazos  que  retardaron  su  despacho. 

Razón  es  ya  que  volvamos  á  los  capitanes  Alonso  Hernández  Por- 
locarrero  y  Francisco  de  Montejo^  que  partieron  de  la  Vera-Cruz  .con 
el  presente  y  cartas  para  el  rey  :  primera  noticia  y  prin^er  tributo 
de  la  Nueva  España.  Hicieron  su  viaje  con  felicidad ,  aunque  pu- 
dieron aventurarla  por  no  guardar  literalmente  las  órdenes  que  lle- 
vaban; cuyas  interpretaciones  suelen  destruir  los  negocios,  y 
aciertan  pocas  veces  con  el  dictamen  del  superior.  Tenia  Fran- 
cisco de  Montejo  en  la  isla  de  Cuba,  cerca  de  la  Habana,  una  de 
las  estancias  de  su  repartimiento;  y  cuando  llegaron  á  vista  del 
cabo  de  San  Antón,  propuso  á  su  compañero,  y  al  piloto  A^ton  de 
Alaminos ,  que  seria  bien  acercarse  á  ella ,  y  proveerse  de  algunos 
bastimentos  de  regalo  para  el  viaje^  pues  estando  aquella  población 
tan  distante  de  la  ciudad  de  Santiago  ^  donde  residia  Diego  Yelaz- 
quez,  se  contravenia  poco  á  la  substancia  del  precepto  que  les  puso 
Cortés,  para  que  se  apartasen  de  su  distrito.  Cobsiguió  su  intento, 
logrando  con  este  color  el  deseo  que  tenia  de  ver  su  hacienda ,  y 
arriesgó  no  solo  el  bajel,  sino  el  presente,  y  todo  el  negocio  de  su 
cargo;  porque  Diego  Velazquez,  á  quien  desvelaban  continuamente 
los  celos  de  Cortés,  tenia  distribuidas  por  todas  las  poblaciones 
vecinas  á  la  costa  diferentes  espías  que  le  avisasen  de  cualquiera 
novedad,  temiendo  que  enviase  alguno  de  sus  navios  á  la  isla  de 
Santo  Domingo  para  dar  cuenta  de  su  descubrimiento,  y  pedir 
socorro  á  los  religiosos  gobernadores,  cuya  instancia  deseaba  pre- 
venir y  embarazar.  Supo  luego  por  este  mediólo  que  pasaba  en  la 
estancia  de  Monlejo^  y  despachó  en  breves  horas  dos  bajeles  muy 
veleros,  bien  artillados  y  guarnecidos,  para  que  procurasen  apre- 
hender á  todo  riesgo  el  navio  de  Cortés;  disponiendo  la  facción  con 
tanta  celeridad,  que  fue  necesaria  toda  la  ciencia  y  toda  la  fortuna 
del  piloto  Alaminos  para  escapar  de  este  peligro  que  puso  en  con- 
tini^encia  todos  los  progresos  de  Nueva  España. 

Bcrual  Diaz  del  Castillo  mancha  con  poca  razón  la  fama  de  Fran- 


JJBRO  III.  CAPITULO  I.  167 

cisco  de  Montejo,  digno  por  su  calidad  y  valor  dó  mejores  ausen- 
cias :  cúlpale  de  que  faltó  á  la  obligación  en  que  le  puso  la  confianza 
de  Cortés  :  dice  que  salió  á  su  estancia  con  ánimo  de  suspender  la 
navegación ,  para  que  tuviese  tiempo  Diego  Yelazquez  de  aprehen- 
der el  navio  :  que  le  escribió  una  carta  con  el  avíso^  que  la  llevó 
un  marinero,  arrojándose  al  agua ,  y  otras  circunstancias  de  poco 
fundamento,  en  que  se  contradice  después,  haciendo  particular 
memoria  de  la  resolución  y  actividad  con  que  se  opuso  Francisco 
de  Montejo  en  la  corte  á  los  agentes  y  valedores  de  Diego  Yelaz- 
quez ;  pero  también  escribe  que  no  hallaron  estos  enviados  de  Cor- 
tés al  emperador  en  España,  y  afirma  otras  cosas,  de  que  se  co- 
noce la  facilidad  con  que  daba  los  oidos,  y  que  se  deben  leer  con 
recelo  sus  noticias  en  todo  aquello  que  no  le  informaron  sus  ojos. 
Continuaron  su  viage  por  el  canal  de  Bahaipa,  siendo  Antón  de  Ala- 
minos el  primer  piloto  que  se  arrojó  al  peligro  de  sus  corrientes ;  y 
fue  menester  entonces  toda  la  violencia  con  que  se  precipitan  por 
aquella  parte  las  aguas  entre  las  islas  Lucáyas  y  la  Florida ,  para 
salir  á  lo  ancho  con  brevedad ,  y  (Jejar  frustradas  las  asechanzas  de 
Diego  Yelazquez. 

Favoreciólos  el  tiempo,  y  arribaron  á  Sevilla  por  octubre  de  este 
año,  en  menos  favorable  ocasión,  porque  se  hallaba  en  aquella 
ciudad  el  capellán  Benito  Martin ,  qi^e  vino  á  la  corte ,  como  diji- 
mos, á  solicitar  las  conveniencias  de  Diego  Yelazquez;  y  habiéu'- 
dolé  remitido  los  títulos  de  su  adelantamiento,  aguardaba  embar- 
cación para  volverse  á  la  isla  de  Cuba.  Hizole  gran  novedad  este 
accidente,  y  valiéndose  de  su  introducion  y  solicitud,  se  querelló 
de  Hernán  Cortés,  y  de  los  que  venian  en  su  nombre,  ante  los  mi- 
nistros de  la  contratación,  que  ya  se  llamaba  de  las  Indias,  refi- 
riendo :  u  que  aquel  navio  era  de  su  amo  Diego  Yelazquez,  y  todo 
»  lo  que  venia  en  él  perteneciente  á  sus  conquistas  :  que  la  entrada 
»  en  las  provincias  de  Tierra  Firme  se  habia ejecutado  furtivamente 
»  y  sin  autoridad,  alzándose  Cortés  y  los  que  le  acompañaban  con 
»  la  armada  que  Diego  Yelazquez  tenia  prevenida  para  la  misma 
»  empresa  :  que  los  capitanes  Portocarrero  y  Montejo  eran  dignos 
»  de  grave  castigo,  y  por  lo  menos  se  debia  embargar  el  bajel  y  su 
w  carga  mientras  no  legitimasen  los  títulos,  de  cuya  virtud  ema- 
»  naba  su  comisión.  »  Tenia  Diego  Yelazquez  muchos  defensores 
en  Sevilla,  porque  regalaba  con  liberalidad ;  y  esto  era  lo  mismo 
que  tener  razón ,  por  lo  menos  en  los  casos  dudosos,  que  se  inter- 
pretáoslas mas  veces  con  la  voluntad.  Admitióse  la  instancia,  y  úl- 
timamente se  hizo  el  embargo,  permitiendo  á  los  enviados  de  Cor- 
tés, por  gran  equivalencia,  que  acudiesen  al  rey. 

Partieron  con  esta  permisión  á  Barcelona  los  dos  capitanes  y  el 
piloto  Alaminos,  creyendo  hallar  la  corte  en  aquella  ciudad;  pero 
llegaron  á  tiempo  que  acababa  de  partir  el  rey  á  la  Coruña  donde 
tenia  convocadas  las  cortes  de  Castilla,  y  prevenida  su  armada  para 
pasar  á  Flandes,  instado  ya  prolijamente  de  los  clamores  de  Ale- 
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manía,  que  le  llamabao  á  la  corona  del  imperio.  No  se  resolvieron 
á  seguir  la  corte ,  por  no  hablar  de  paso  en  negocio  tan  grave  ^  que 
mezclado  entre  las  inquietudes  del  camino,  perdería  la  novedad 
sin  hallar  la  consideración ;  por  cuyo  reparo  se  encaminaron  á  Me- 
dellin  con  ánimo  de  visitar  á  ídartin  Cortés,  y  ver  si  podían  conseguir 
que  viniese  con  ellos  á  la  presencia  del  r^y,  para  que  auto^zase 
con  sus  canas  y  con  su  representación  la  instancia  y  la  persona  de 
su  hijo.  Recibiólos  aquel  venerable  anciano  con  la  ternura  que  se 
deja  considerar  en  un  padre  cuidadoso  y  desconsolado,  que  ya  le 
lloraba  muerto,  y  halló  con  las  nuevas  de  su  vida  tanto  que  admirar 
en  sus  acciones ,  y  tanto  que  celebrar  en  su  fortuna. 

Determinóse^  luego  á  seguirlos,  y  tomando  noticia  del  parage 
donde  se  hallaba  el  emperador  (asi  le  llamaremos  ya),  supieron  que 
había  de  hacer  mansión  en  Tordesíllas  para  despedirse  de  la  reina 
doña  Juana  su  madre ,  y  despachar  algunas  dependencias  de  su  jor- 
nada. Aquí  le  esperaron,  y  aquí  tuvieron  la  primera  audiencia,  fa- 
vorecidos de  una  casualidad  oportuna;  porque  los  ministros  de 
Sevilla  no  se  atrevieron  á  detener  en  el  embargo  lo  que  veni^  para 
el  emperador,  y  llegaron  á  la  misma  sazón  el  presente  de  Cortés,  y 
los  indios  de  la  nueva  conquista  :  ^on  cuyo  accidente  fueron  mejor 
escuchadas  las  novedades  que  referían ,  facilitándose  por  los  ojos 
la  estrañeza  de  los  oídos,  porque  aquellas  alhajas  de  oro,  preciosas 
por  la  materia  y  por  el  arte,  aquellas  curiosidades  y  primores  de 
pluma  y  algodón  ,  y  aquellos  racionales  de  tan  rara  fisonomía,  que 
parecían  hombres  de  segunda  especie,  fueron  otros  tantos  testigos, 
que  hicieron  creíble,  dejando  admirable  su  narración. 

Oyólos  el  emperador  con  mucha  gratitud;  y  el  primar  moli- 
miento de  aquel  ánimo  real  fue  volverse  á  Dios,  y  darle  rendidas 
gracias  de  que  en  su  tiempo  se  hallasen  nuevas  regiones  donde  in- 
troducir su  nombre  y  dilatar  su  evangelio.  Tuvo  con  ellosdíferentes 
conferencias;  informóse  cuidadosamente  de  las  cosas  de  aquel 
nuevo  mundo;  del  dominio  y  fuerza  de  Motezuma ;  de  la  calidad  y 
talento  de  Cortés;  hizo  algunas  preguntas  al  piloto  Alaminos  con- 
cernientes á  la  navegación  :  mandó  que  los  indios  se  llevasen  á  Se- 
villa, para  que  se  conservasen  mejor  en  temple  mas  benigno;  y 
según  lo  que  se  pudo  colegir  entonces  del  afecto  con  que  deseaba 
fomentar  aquella  empresa,  fuera  breve  y  favorable  su  resolución, 
si  no  le  embarazaran  otras  dependencias  de  gravísimo  peso. 

Llegaban  cada  día  nuevas  cartas  de  las  ciudades  con  proposi- 
ciones poco  reverentes :  lamentábase  Castilla  de  que  se  sacasen  sus 
cortes  á  Calicia  :  estaba  celoso  el  reino  de  que  pesase  mas  el  im- 
perio :  andaba  mezclada  con  protestas  la  obediencia ;  y  finalmente 
se  iba  derramando  poco  á  poco  en  los  ánimos  la  semilla  de  las 
comunidades.  Todos  ^mabafi  al  rey,  y  todos  le  perdían  el  respeto ; 
sentían  su  ausencia;  lloraban  su  falta ;  y  este  amor  natural,  conver- 
tido en  pasión  ó  mal  administrado,  se  hizo  brevemeate  amenaza  de 
su  dominio.  Resolvió  apresurar  su  jornada  por  apartarse  de  las 
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quejas ,  y  la  ejecutó  creyendo  volver  con  brevedad ,  y  que  no  le 
sería  dificultoso  corregir  después  aquellos  malos  humores  que  de- 
jaba movidos.  Asi  lo  consiguió;  pero  respetando  los  altos  motivos 
que  le  obligaron  á  este  viaje,  no  podemos  dejar  de  conocer  que  se 
aventuró  á  gran  pérdida,  y  que  á  la  verdad  hace  poco  por  la  salud 
quien  se  fia  del  esceso,  en  suposición  de  que  habrá  remedios  cuando 
llegue  la  necesidad. 

Quedó*  remitida  por,  estos  embarazos  la  instancia  de  Cortés  al 
cardenal  Adriano,  y  á  la  junta  de  prelados  y  ministros  que  ]e  hablan 
de  aconsejar  en  el  gobierno  durante  la  ausencia  del  emperador,  con 
orden  para  que  oyendo  al  consejo,  de.  Indias,  se  tomase  medio  en 
las  pretensiones  de  Diego  Yelazquez,  y  se  diese  calor  al  descubri- 
miento y  conquista  espiritual  de  aquella  tierra,  que  ya  se  iba  de*- 
jando  conocer  por  el  nombre  de  Nueva  España. 

Presidia  en  este  consejo,  formado  pocos  dias  antes,  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca,  obispo  de  Burgos,  concurrían  en  él  Hernando 
de  Vega,  señor  de  Grajal,  don  Francisco  Zapata  y  don  Antonio  dé 
Padilla,  del  consejo  real,  y  Pedro  Mártir  de  Angleria,  protonolario 
de  Aragón.  Tenia  el  presidente  gran  suposición  en  las  materias  de 
las  Indias,  porque  las  habla  manejado  muchos  dias,  y  todos  cedían 
á  su  autoridad  y  á  su  esperiencia.  Favorecía  con  descubierta  vo- 
luntad á  Diego  Yelazquez,  y  pudo  ser  que  le  hiciese  fuerza  su  razón, 
ó  el  concepto  en  que  le  tenia;  que  Bernal  Díaz  del  Castillo  refiere  las 
causas  de  su  pasión  con  indecencia  y  prolijidad ;  pero  también  dice 
lo  que  oyó,  y  seria  mucho  menos,  ó  no  seria.  Lo  que  no  se  puede 
negar  es,  que  perdió  mucho  en  sus  informes  la  causa  de  Cortés,  y 
que  dio  mal  nombre  á  su  conquista,  tratándola  como  delito  de  mala 
consecuencia.  Representaba  que  Diego  Yelazquez,  según  el  titulo 
que  tenia  del  emperador,  era  dueño  de  la  empresa ;  y  según  justicia 
de  los  mismos  medios  con  que  se  habla  conseguido,  ponderaba  lo 
poco  que  se  podía  fiar  de  un  hombre  rebelde  á  su  mismo  superior, 
y  lo  que  se  debían  temer  en  provincias  tan  remotas  estos  principios 
de  sedición ;  protestaba  los  daños ,  y  últimamente  cargó  tanto  la 
mano  en  sus  representaciones ,  que  puso  en  cuidado  al  cardenal  y 
á  los  de  la  junta.  No  dejaban  de  conocer  que  se  afectaba  con  sobrado 
fervor  la  razón  de  Diego  Yelazquez ;  pero  no  se  atrevían  á  resolver 
negocio  tan  grave  contra  el  parecer  de  un  ministro  tan  graduado; 
ni  tenían  ppr  conveniente  desconfiar  á  Cortés ,  cuando  estaba  tan 
arrestado,  y  en  la  verdad  se  le  debía  un  descubrimiento  tanta  mayor 
que  los  pasados.  Cuyas  dudas  y  contradicciones  fueron  retardando 
la  resolución  de  modo  que  volvió  el  emperador  de  su  jornada,  y 
llegaron  segundos  comisarlos  de  Cortés  prln^ro  que  se  tomase 
acuerdo  en  sus  pretensiones.  Lo  mas  que  pudieron  conseguir  Mar- 
tin Cortés  y  sus  compañeros  fue,  que  se  les  mandasen  librar  algunas 
cantidades  para  su  gasto,  sobre  los  mismos  efectos  que  tenían  em- 
bargados en  Sevilla,  con  cuya  moderada  subvención  estuvieron 
dos  años  en  la  corte  siguiendo  los  tribunales  como  pretendientes 
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desvalidos  :  hecho  esta  vez  negocio  particalar  el  interés  de  la  mo- 
narquía, de  cuantas  suelen  hacerse  causa  publícalos  intereses  par- 
ticulares. ( 


CAPITULO  II. 

Procura  Motezuma  desviar  la  paz  de  Tlascala :  vienen  los  de  aquella  república  á 
continuar  su  instancia ,  y  Hernán  Cortés  ejecuta  su  marcha  y  hace  su  entrada 
en  la  ciudad. 

En  el  discurso  de  los  seis  días  que  se  detuvo  Hernán  Cortés  en  su 
alojamiento  para  cumplir  con  los  mejicanos,  se  conoció  con  nuevas 
esperiencias  el  afecto  con  que  deseaban  la  paz  Jos  de  Tlascala,  y 
cuanto  se  recelaban  de  los  oñcios  y  diligencias  de  Motezuma  :  lle- 
garon dentro  del  plazo  señalado  los  embajadores  que  se  esperaban, 
y  fueron  recibidos  con  la  urbanidad  acostumbrada.  Yenian  seis 
caballeros  de  la  familia  real  con  lucido  acompañamiento,  y  otro 
presente  de  la  misma  calidad  y  poco  mas  valor  que  el  pasado.  Habló 
el  uno  de  ellos^  y  no  sin  aparatado  palabras  y  exageraciones  pon- 
deró u  cuánto  deseaba  el  supremo  emperador  (y  al  decir  su  nombre 
»  hicieron  todos  una  profunda  humillación)  ser  amigo  y  confede- 
»  rado  del  principe  grande  á  quien  obedecian  los  españoles,  cuya 
»  magestad  resplandecía  tanto  en  el  valor  de  sus  vasallos,  que  se 
»  hallaba  inclinado  á  pagarle  todos  los  años  algún  tributo,*  par- 
»  tiendo  con  él  las  riquezas  de  que  abundaba ;  porque  le  tenia  en 
»  gran  veneración,  considerándole  hijo  del  sol,  ó  por  lo  menos  se- 
>«  ñor  de  las  regiones  felicísimas  donde  liace  la  luz ;  pero  que  habían 
»  de  preceder  á  este  ajustamiento  dos  condiciones.  La  primera,  que 
»  se  abstuviesen  Hernán  Cortés  y  los  suyos  confederarse  con  los 
»  de  Tlascala,  pues  no  era  bien  que  hallándose  tan  obligados  de  sus 
»  dádivas,  se  hiciesen  parciales  de  sus  enemigos;  y  la  segunda^ 
»  que  acabasen  de  persuadirse  á  que  no  era  posible  ni  puesto  en 
»  razón  el  intento  de  pasar  á  Méjico;'  porque  según  las  leyes  de  su 
»  imperio,  ni  él  podia  dejarse  ver  de  gentes  estrangeras,  ni  sus  va- 
»  salios  lo  permitirían  :  que  considerasen  bien  los  peligros  de, ambas 
»  temeridades,  porque  los  tlascaltecas  eran  tan  inclinados  ala  trai- 
»  cion  y  al  latrocinio,  que  solo  tratarían  de;  asegurarlos  para 
»  vengarse  de  ellos,  y  aprovecharse  del  oro  con  que  los  había  enri- 
»  quecído;  y  los  mejicanos  tan  celosos  de  sus  leyes  y  tan  mal  acon- 
»  dicionados,  que  no  podría  reprimirlos  su  autoridad,  ni  los  espa- 
»  ñoles  quejarse  de  lo  que  padeciesen,  tantas  veces  amonestados  de 
»  lo  que  aventuraban.  » 

De  este  género  fue  la  oración  del  mejicano,  y  todas  las  embaja- 
das y  diligencias  de  Motezuma  paraban  en  procurar  que  no  se  le 
acercasen  los  españoles.  Mirábalos  con  el  horror  de  sus  presagios, 
y  fingiéndose  la  obediencia  de  sus  dioses,  hacia  religión  de  su  mismo 
desaliento.  Suspendió  Cortés  por  entonces  su  respuesta,  y  solo  dijo : 
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H  que  seria  rázon  que  descansasen  de  su  jornada,  y  que  los  despa- 
»  cbaría  brevemente.  »  Deseaba  que  fuesen  testigos  de  la  paz  de 
Tiascala,  y  miró  también  á  lo  que  importaba  detenerlos^  porque  no 
se  despechase  Motezuoia  con  la  noticia  de  su  resolución ,  y  tratase 
de  ponerse  en  defensa ;  que  ya  se  sabia  su  desprevenciQn  ^  y  no  se 
ignoraba  la  facilidad  con  que  podia  convocar  sus  ejércitos. 

Dieron  tanto  cuidado  en  Tlascala  estas  embajadas,  á  que  atríbuian 
la  detención  de  Cortés,  que  resolvieron  los  del  gobierno.,  por  última 
demostración  de  su  afecto,  venir  al  cuartel  en  forma  de  senado, 
para  conducirle  á  su  ciudad ,  ó  no  volver  á  ella  sin  dejar  entera- 
mente acreditada  la  sinceridad  de  su  trato,  y  desvanecidaa  las  ne- 
gociaciones de  Motezuma. 

Era  solemne  y  numeroso  el  aconopañamiento,  y  pacifico  el  color 
de  los  adornos  y  las  plumas.  Venían  los  senadores  en  andas  ó  sillas 
portátiles,  sobre  los  hombros  de  ministros  inferiores;  y  en  el  mejor 
lugar  Magiscatzin^  que  favoreció  siempre  la  causa  de  los  españoles, 
7  el  padre  de  Xicotencal,  anciano  venerable,  á  quien  babia  quitado 
los  ojos  la  vejez;  pero  sin  ofender  la  cabeza,  pues  se  conservaba 
iodavia  con  opinión  de  sabio  entre  los  consejeros.  Apeáronse  poco 
antes  de  llegará  la  casa  donde  los  esperaba  Cortés,  y  el  ciego  se 
adelantó  á  los  demás ,  pidiendo  á  los  que  le  conducían  que  le  acer- 
casen al  capitan.de  los 'orientales.  Abrazóle  con  estraordinario  con- 
tento, y  después  le  aplicaba  por  diferentes  partes  el  tacto,  como 
quien  deseaba  conocerlo,  supliendo  con  las  manos  el  defecto  de  los 
ojos.  Sentáronse  todos ,  y  á  ruego  de  Magiscatzin  habló  el  ciego  en 
esta  sustancia : 

«  Ya^  valeroso  capitán,  seas  ó  no  del  género  mortal,  tienes  en 
» tu  poder  al  senado  de  Tlascala ,  última  señal  de  nuestro  rendi- 
»  miento.  No  venimos  á  disculpar  el  yerro  de  nuestra  nación,  sino 
»  á  tomarle  sobre  nosotros,  fiando  á  nuestra  verdad  tu  desenojo. 
»  Nuestra  fue  la  resolución  de  la  guerra,  pero  también  ha  sido 
»  nuestra  la  determinación  de  la  paz.  Apresurada  fue  la  pri- 
»  mera,  y  tarda  es  la  segunda;  pero  no  suelen  ser  de  peor  calidad 
»  las  resoluciones  malconsideradas,  antes  se  borra  con  trabajo  lo 
»  que  se  imprime  con  dificultad ;  y  puedo  asegurar  que  la  misma 
»  detención  nos  dio  mayor  conocimiento  de  tu  valor,  y  profundó 
»  los  cimientos  de  nuestra  constancia.  No  ignoramos  que  Motezuma 
H  intenta  disuadirte  de  nuestra  confederación  :  escúchale  como  á 
»  nuestro  enemigo,  si  no  le  considerares  como  tirano ;  que  ya  lo  pa- 
»  rece  quien  te  busca  para  la  sinrazón.  Nosotros  no  queremos  qne 
i>  nos  ayudes  contra  él ,  que  para  todo  lo  que  no  eres  tú  nos  bastan 
>»  nuestras  fuerzas ;  solo  sentiremos  que  fies  tu  segurid€id  de  sus  ofer- 
»  tas,  porque  conocemos  sus  artificios  y  maquinaciones;  y  acá  en 
»  mi  ceguedad  se  me  ofrecen  algunas  luces,  que  me  descubren  desde 
»  lejos  tu  peligro.  Puede  ser  que  Tlascala  se  haga  famosa  en  el  mundo 
**  por  la  defensa  de  tu  razón ;  pero  dej,emos  al  tiempo  tu  desengaño, 
»  que  no  es  vaticinio  lo  que  se  colige  fácilmente  de  su  tiranía  y  de 
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>»  nuestra  fidelidad.  Ya  nos  ofreciste  la  paz  :  si  no  te  detiene  Mote- 
»  zuma  ¿qué  te  detiene?  ¿Por  qué  te  niegas  á  nuestras  instancias? 
»  ¿Por  qué  dejas  de  honrar  nuestra  ciudad  con  tu  presencia?  Re- 
»  sueltos  venimos  á  conquistar  de  una  vez  tu  voluntad  y  tu  confianza, 
»  ó  poner  .en  tus  manos  nuestra  libertad  :  elige  pues  de  estos  dos 
»  partidos  el  que  mas  te  agradare  ^  que  para  nosotros  nada  es  ter- 
»  cero  entre  las  dos  fortunas  de  tus  amigos  ó  tus  prisioneros.  » 

Asi  concluyó  su  oración  el  ciego  venerable,-  porque  no  faltase 
algún  Apio  Claudio  en  este  consistorio^  como  el  otro  que  oró  en  el 
senado  contra  los  epirptas;  y  no  se  puede  negar  que  los  tlascaltecas 
eran  hombres  de  mas  que  ordinario  discurso^  como  se  ha  visto  en 
su  gobierno,  acciones  y  razonamientos.  Algunos  escritores  poco 
afectos  á  la  nación  española,  tratan  á  los  indios.como  brutos,. inca- 
paces de  razón,  para  dar  menos  estimación ¿  su  conquista.  Es  verdad 
que  se  admiraban  con  simplicidad  de  ver  hombres  de  otro  génarO| 
color  y  trage  :  que  tenian  por  monstruosidad  las  barbas  (aocidente 
que  negó  á  sus  rostros  la  naturaleza)  :  que  daban  el  oro  por  el  vi- 
drio :  que  tenian  por  rayos  las  armas  de  fuego,  y  por  fieras  los  ca- 
ballos; pero  todos  eran  efectos  de  la  novedad^  que  ofenden  poco  al 
entendimienio^  porque  la  admiración  aunque  suponga  ignorancia, 
no  supone  incapacidad,  ni  propiamente  se  puede  llamar  ignorancia 
la  falta  de  noticia.  Dios  los  hizo  racionales,  y  no  porque  permitió  su 
ceguedad,  dejó  de  poner  en  ellos  toda  la  capacidad  y  do^  naturales, 
que  fueron  necesarios  á  la  conservación  de  la  especie  ^  y  debidos  á 
la  perfección  de  sus  obras.  Volvamos  empero  á  nuestra  narración » 
y  no  autoricemos  la  calumnia  sobrando  en  la  defensa  (1)« 

No  pudo  resistir  Hernán  Cortés  á  esta  demostracioadel  senado»  ni 
tenia  ya  que  esperar,  habiéndose  cumplido  el  término  que  ofreqió  á 
los  mejicanos,  y  asi  respondió  con  toda  estimación  á  los  aenadorea^ 
y  los  hizo  regalar  con  algunos  presentes,  deseando  acreditar  ood 
ellos  su  agrado  y  su  confianza.  Fue  necesario  persuadirlos  con  re- 
solución para  que  se  volviesen  y  lo  consiguió,  dándoles  palabra  de 
mudar  luego  su  alojamiento  á  la  ciudad,  sin  mas  detención  que  la 
necesaria  para  juatar  alguna  gente  de  los  lugares  vecinos,  que  ood- 
dujese  la  artilleria  y  el  bagage.  Aceptaron  ellos  la  palabra ,  hacién- 
dosela repetir  con  mas  afecto  que  desconfianza,  y  partieron  con- 
tentos y  asegurados,  tomando  á  su  cuenta  la  diligencia  de  juntar  y 
remitir  los  indips  de  carga  que  fuesen  menester;  y  apenaa  rayó  la 

(1)  Herrera  hace  á  la  mayor  parte  de  los  tlascaltecas  de  bajo  talento  en  su 
ánimo  y  fuerzas  corporales  débiíi3S;  de  bajos  pensamientos;  pusilánimes;  inca- 
paces de  cualquiera  cosa  grave.  JMas  Ine-go  se  contradice ,  porque  añade :  tienen 
gran  habilidad  y  aprenden  bien  cualquier  cosa.  De  aquí  se  podrá  inferir  el  crédito 
que  merecen  autores  faltos  de  sana  critica.  Pero  si  se  aUende  á  su  constancia  en 
mantenerse  libres  del  yugo  mejicano,  al  valor  con  que  peleaban  al  lado  de  los  es- 
pañoles ,  á  su  constancia  en  las  fatigas  y  á  la  lealtad  que  guardaron  á  estos ,  se 
conocerá  fácilmente  que  ni  eran  puiúlánimes  ni  driles  de  fuerias,  ni  dé  tan  bajos 
pensamientos  oomo  siente  Herrer^u 


¿ÍBRO  IIL  GAPITÜliO  II.  103 

príoiera  lu^^del  dia  siguieole^  cuando  se  hallaron  á  la  pnerla  del 
caartel  quinientos*  tameties  tan  bien  industriados^  que  competían 
sobre  la  carga  ^  haciendo  pretensión  de  su  mismo  trabajo. 

Tratóse  luego  de  la  marcha,  púsose  la  gente  en  escuadrón  y  dando 
su  lugar  á  la  artillería  y  al  bagage,  se  fue  siguiendo  el  camino  de 
Tlascala,  con  toda  la  buena  ordenanza,  prevención  y  cuidado  que 
observaba  siempre  aquel  pequeño  ejército ,  á  cuya  rigurosa  disci- 
plina se  debió  mucha  parte.de  sus  operaciones.  Estaba  la  campaña 
por  ambos  lados  poblada  de  innumerables  indios  que  salían  de  sus 
pueblos  á  la  novedad,  y  eran  tantos  sus  gritos  y  ademanes,  que  pu- 
dieran pasar  por  clamores  ó  amenazas  de  las  que  usaban  en  la 
guerra ,  si  no  dijera  doña  Marina  que  ufaban  también  de  aquellos 
alaridos  en  sus  mayores  fiestas,  y  que  celebrando  á  su  modo  la  di- 
cha que  habian  conseguido,  victoreaban  y  bendeciaaá  los  nuevos 
amigos,  con  cuya  noticia  se  llevó  mejor  la  molestia  de  las  voces, 
siendo  necesaria  entonces  la  paciencia  para  el  aplauso. 

Salieron  los  senadores  largo  trecho  de  la  ciudad  á  recibir  el  ejér- 
cito con  toda  la  ostentación  y  pompa  de  sus  funciones  públicas, 
asistidos  de  los  nobles,  que  hacian  vanidad  en  semejantes  casos  de 
autorizar  á  )os  ministros  de  su  república.  Hicieron  al  llegar  sys  re- 
verencias, y  sin  detenerse  caminaron  delante,  dando  á  entender 
con  este  apresurado  rendimiento  lo  que  deseaban  adelantar  la  mar- 
cha, ó  no  detener  á  los  que  acompañaban. 
.  Al  entrar  en  lá  ciudad  resonaron  los  Víctores  y  aclamaciones  con 
mayor  estruendo;  porque  se  mezclaba  con  el  grito  popular  la  música 
disonante  de  sus  flautas,  atabalillos  y  bocina9«  Era  tanto  el  concurso 
de  la  gente,  que  trabajaron  mucho  los  ministros  del  senado  en  con- 
certar la  muchedumbre,  para  desembarazar  las  calles.  Arrojaban  las 
mugeres  diferentes  flores  sobre  los  españoles,  y  las  mas  atrevidas  ó 
menos  recatadas,  se  acercaban  hasta  ponerlas  en  sus  manos.  Los 
sacerdotes,  arrastrando  las  ropas  talares  de  sus  sacrificios,  ealieron 
ai  paso  con  sus  braserillos  de  copal;  y  sin  saber  que  acertaban,  si- 
gnificaron el  aplauso  con  el  humo.  Dejábase  conocer  en  los  sem- 
blantes de  todos  la  sinceridad  del  ánimo;  pero  con  varios  afectos, 
porque  andaban  la  admiración  mezclada  con  el  contento  :  y  el  al- 
borozo templado  con  la  veneración.  El  alojamiento  que  tenían  pre- 
venido, con  todo  lo  necesario  para  la  comodidad  y  él  regalo,  era  la 
mejor  casa  de  la  ciudad,  donde  habia  tres  ó  cuatro  patios  muy  es- 
paciosos, con  tantos  y  t^n  capaces  aposentos,  que  consiguió  Cortés 
sin  dificultad  la  conveniehcia  de  tener  unida  su  gente.  Llevó  consigo 
á  los  embajadores  de  Motezuma  por  mas  que  lo  resistieron,  y  los 
alojó  cerca  de  si ,  porque  iban  asegurados  en  su  respeto,  y  estaban 
temerosos  de  que  se  les  hiciese  alguna  violencia.  Fue  la  entrada  y 
últíma  reducción  de  Tlascala  en  veinte  y  tres  de  setiembre  del  mismo 
año  de  mil  quinientos  diez  y  nueve,  dia  en  que  los  españoles  con- 
siguieron una  paz  con  circunstancias  de  triunfo,  tan  durable  y  de 
tanta  consecuencia  para  la  conquista  de  Nueva  España^  que  »e  ooa- 
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servao  boy  en  aquella  provincia  diferentes  prerogativas  y  exencio- 
nes, obtenidas  en  remuneración  de  aquella  primera  constancia  : 
bonrado  monumento  de  su  antigua  fidelidad. 


CAPITULO  III. 

Descríbese  la  ciudad  de  Tlascála  :  quéjanse  los  senadores  de  que  anduviesen 
armados  los  españoles  sintiendo  su  desconfianza ;  y  Cortés  los  satisface  y  pro- 
cura reducir  á  que  dejen  la  idolatría. 

Era  entonces  Tlascala  una  ciudad  muy  populosa,  fundada  sobre 
cuatro  eminencias  poco  distantes ,  que  se  prolongaban  de  Oriente 
á  Poniente  con  desigual  magnitud ;  y  fiadas  efn  la  natural  fortaleza 
de  sus  peñascos  contenian  en  si  los  edificios,  foripando  cuatro' ca- 
beceras ó  barrios  distintos ,  cuya  división  se  unia  y  comunicaba 
por  diferentes  calles  de  paredes  gruesas  que  servían  de  muralla. 
Gobernaban  estas  poblaciones  con  señorío  de  vasallage  cuatro  ca«> 
cíques  descendientes  de  sus  primeros  fundadores,  que  pendiah  del 
senado,  y  ordinariamente  concurrían  en  él;  pero  con  sujeción á sus 
órdenes  en  todo  lo  político  y  segundas  instancias  de  sus  vasallos. 
Las  casas  se  levantaban  moderadamenle  de  la  tierra,  porque  no 
usaban  segundo  techo  :  su  fábrica  de  piedra  y  ladriltt),  y  en  vez  de 
tejados  azuteas  y  corredores  :  las  bailes  angostas  y  torcidas  según 
conservaba  su  dificultad  la  aspereza  de  la  montaña  :  estraordida- 
ria  situación  y  arquitectura,  menos  á  la  comodidad  queá  la  de- 
fensa (1). 

Tenia  toda  la  provincia  cincuenta  leguas  de  circunferencia,  diez 

(1)  La  ciudad  de  Tlascala,  según  Cortés,  era  muy  mayor  que  Granada  cuando 
se  tomó  de  los  moros :  hipérbole  que  no  hace  grandeel  encarecimiento  si  se  con- 
trae al  perfmetro;  puesto  que  las  casas  de  los  tlascaltecas  no  tenían  mas  que  un 
techo  y  las  de  Granada  tenían  vafios.  Pero  no  deja  de  ser  notable  que  siendo  Her- 
nán Cortés  tan  pródigo  en  aumentar  guarismos  á  lá  numeración ,  se  haya  conten- 
tado con  casi  equiparar  á  Tlascala  con  Granada ,  cuando  da  á  la  proyincia  de  la 
primera  90  leguas  de  circuito  en  vez  de  50  que  le  dan  Solís  y  Herrera,  y  cuando 
de  una  ciudad  inmediata  á  Tlascala  asegura  que  tenia  mas  de  20  mil  casas.  Aun- 
que estas  fuesen  de  un  solo  piso,  y  habitadas  cada  una  por  una  sola  familia,  cal- 
culando á  cinco  iDdivi4uos  cada  cual  de  estas,  según  se  acostumbra,  resultará 
tina  población  de  100  mil  almas,  esto  es  mas  numerosa  que  nuestra  Sevilla  :  de 
aquí  debemos  inferir  que  Tlascala  contendría  mayor  número  de  habitantes ;  y  asi 
lo  afirma  Herrera ,  quien  la  da  150  mil  vecinos  inclusos  los  arrabales,  por  manera 
que  tomada  en  su  verdadero  sentido  la  palabra  vecino,  resultarla  tener  Tlascala 
750  mil  almas.  Añade  luego  Cortés  que  la  provincia  de  Tlascala  tenia  500  mil  ve- 
cinos; cuyo  cálculo  arroja  una  población  de  2,500  mil  almas;  esto  es ,  cerca  del 
duplo  de  la  que  tienen  las  provincias  que  antes  componían  nuestro  reino  de  Ga- 
licia; lo  cual  no  es  creíble.  Ni  Hernán  Cortés  ni  ios  historiadores  que  han  escrito 
de  América ,  tuvieron  á  la  vista  otros  datos  que  los  que  pudieron  recoger  de  los 
mismos  indios,  poco  exactos  en  su  sistema  de  numeración :  por  lo  mismo  apare- 
cerán siempre  muy  dudosas  en  ese  punto  las  relaciones  de  los  historiadores ;  como 
aparece  dndoso  también  el  crecido  número  de  combatientes  del  pais. 
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8u  longitud  de  Oriente á  Poniente^ y  cuatro  su  latitud  de  Norte  á 
Sur :  pais  montuoso  y  quebrado ;  pero  mu]^  fértil  y  bien  cultivado 
en  todos  los  parages  donde  la  frecuencia  d6  los  riscos  daba  lugar  al 
beneficio  de  la  tierra.  Confinaba  por  todas  partes  con  provincias  de 
la  facción  de  Motezuroa :  solo  por  la  del  Norte  cerraba  mas  que  divi- 
día sus  limites  la  gran  cordillera,  por  cuyas  montañas  inaccesibles 
se  comunicaban  con  los  otomies,  totonaques  y  otras  naciones  bár- 
baras de  su  confederación.  Las  poblaciones  eran  muchas  y  de  nu- 
merosa vecindad.  La  gente  inclinada  desde  la  niñez  á  la  superstición 
y  al  ejercicio  de  las  armas,  en  cuyo  manejo  se  imponían  y  habili- 
taban con  emulación,  hiciéselos  montaraces  el  clima,  ó  valientes  la 
necesidad.  Abundaban  de  maíz  ,  y  esta  semilla  respondía  tan  bien 
al  sudor  de  los  villanos,  que  dio  á  la  provincia  el  nombre  de  Tías- 
cala;  voz  que  en  su  lengua  es  lo  mismo  que  tierra  de  pan  (1).  Habia 
frutas  de  gran  variedad  y  regalo,  cazas  de  todo  género^  y  era  una  de 
sus  fertilidades  la  cochinilla,  cuyo  uso  no  conocían  hasta  que  le 
aprendieron  de  los  españoles.  Debióse  de  llamar  asi  del  grano  coc- 
cíneo ^  que  dio  entre  nosotros  nombre  ala  grana :  pero  en  aquellas 
partes  es  un  género  de  insecto  como  gusanillo  pequeño^  que  nace  y 
adquiere  la  última  sazón  sobre  las  hojas  de  un  árbol  rústico  y  espi- 
noso, que  llamaban  entonces  tuna  silvestre^  y  ya  le  benefician  como 
fructífero :  debiendo  su  mayor  comercio  y  utilidad  al  precioso  tinte 
de  sus  gusanos,  nada  inferior  al  que  hallaron  los  antiguos  en  la  san- 
gre del  múrice  y  la  púrpura,  tan  celebrado  en  los  mantos  de  sus  reyes. 

Tenia  también  sus  pensiones  la  felicidad  natural  de  aquella  pro- 
vincia, sujeta  |)or  la  vecindad  de  las  montañas  á  grandes  tempes- 
tades, horribles  huracanes  y  frecuentes  inundaciones  del  rio 
Zahual,  que  no  contento  algunos  años  con  destruir  las  mieses  y  ar- 
rancar los  árboles  y  solía  buscar  los  edificios  en  lo  mas  alto  de  las 
eminencias.  Dicen  que  Zahual  en  su  idioma  significa  rio  de  sarna , 
porque  se  cubrían  de  ella  los  que  usaban  de  sus  aguas  en  la  bebida 
ó  en  el  baño  :  segunda  malignidad  de  su  corriente.  Yno  érala  menor 
entre  las  calamidades  que  padecía  Tlascala  el  carecer  de  sal,  cuya 
falta  desazonaba  todas  sus  abimdancias;  y  aunque  pudiera  traerla 
fácilmente  de  las  tierras  de  Motezuma  con  el  precio  de  sus  granos, 
tenían  á  menor  inconveniente  sufrir  el  sinsabor  de  sus  manjares  que 
abrir  el  comercio  á  sus  enemigos. 

Estas  y  otras  observaciones  de  su  gobierno,  reparables  á  la 
verdad  en  la  rudeza  de  aquella  gente,  hacían  admiración  y  ponían 
en  cuidado  á  los  españoles.  Cortés  escondía  su  recelo,  pero  conti- 
nuaba las  guardias  en  su  alojamiento,  y  cuando  salia  con  los  indios 
á  la  ciudad,  llevaba  consigo  parte  de  su  gente,  sin  olvidar  las  armas 
de  fuego.  Andaban  también  en  tropas  los  soldados  y  con  la  misma 
prevención,  procurando  todos  acreditar  la  confianza,  de  manera  que 
no  pareciese  descuido.  Pero  los  indios  que  deseaban  sin  artificio  ni 

(1)  Otros  autores  dicen  qae  significa  Ivgar  ó  urreno  Ueno  de  riscos* 


Kü  CONQUISTA  DE  MÉJIGa 

afectación  la  amistad  de  los  españolea,  86  desconsolaban  pondoBO* 
rosamente  de  que  no  se  arrimasen  las  armas^  y  se  acabase  de  creer 
8U  fidelidad ;  punto  que  se  discurrió  en  el  senado :  por  cuyo  decreto 
vino  Mi^giscatzin  á  significar  este  sentimirato  á  Cortés,  y  ponderó 
mucho  «  cuanto  disonaban  aquellas  prevencioneade  guerra  donde 
» todos  estaban  sujetos ,  obedientes  y  deseosos  de  agradar :  que  la 
»  vigilancia  con  que  se  vivía  en  el  cuartel  denotaba  poca  segu- 
»r¡dad;  y  los  soldados  que  salian  áv'la  ciudad  con  sus  rayos  ai 
»  hombro  I  puesto  que  no  hiciesen  mal,  ofendían  mfM  con  la  des^- 
» i^onfianza^  que  ofendiera^  con  el  agravio :  dijo^  que  las  armas  se 
»  debian  tratar  como  peso  inútil  donde  no  eran  necesarias^  y  pare^ 
»  cían  mal  entre  amigos  de  buena  ley  y  desarmados;  'i»  y  concluyó 
suplicando  encarecidamente  á  Corles,  de  parte  del  senado  y4odala 
oíudad,  «  que  mandase  cesar  en  aquellas  demostraciones  y  aparatos, 
»  que  al  parecer  conservaban  señales  de  guerra  mal  fenecida,  ó  por 
»  lo  menos  eran  indicios  de  amistad  escrupulosa.  » 

Cortés  le  respondió :  «  que  tenia  conocida  la  buena  correspon-* 
»dencia  de  sus  ciudadanoá,  y  estaba  sin  recelo  de  que  pudieren 
»  contravenir  á  la  paz  que  tanto  habían  deseado :  que  las  guardias 
>»  que  se  hacran  y  el  cuidado  que  reparaban  en  su  alojamiento,  era 
M  Conformé  á  la  usanca  de  su  tierra,  donde  vivían  siempre  militar^ 
»  mente  los  soldados,  y  se  habilitaban  en  el  tiempo  de  la  paz  á  los 
» trabajos  de  la  guerra;  por  cuyo  medio  se  aprendía  la  obediencia 
»  y  «e  hacía  costumbre  la  vigilancia :  que  las  armas  también  eran 
>»  adorno  y  circunstancia  de  su  trage ,  y  las  traían  como  gala  de  su 
M  proFasion ;  por  cuya  causa  les  pedia  que  se  asegurasen  de  su 
»  amistad ,  y  no  estrenasen  aquellas  demostraciones  propias  de  att 
»  milieia  y  compatibles  con  la  paz  entre  los  de  su  nación*  »  Halló 
camino  de  satisfacer  á  sus  amigos  sin  faltar  á  la  razón  de  su  cau*' 
tela;  y  Magíscatzin,  hombre  de  espíritu  guerrero,  que  babia  gober- 
nado en  su  mocedad  las  armas  de  su  república,  se  agradó  tanto  de 
aquel  estilo  militar  y  loable  costumbre,  que  no  solo  volvió  sin  queja^ 
pero  fue  deseoso  de  introducir  en  sus  ejércitos  este  género  de  vígi* 
lancia  y  ejercicios,  que  distinguían  y  habilitaban  los  soldados. 

Quietáronse  con  esta  noticia  los  paisanos ,  y  asistían  todos  con 
diligente  servidumbre  al  obsequio  de  los  españoles.  Conopiase  mas 
cada  día  su  voluntad  :  los  regalos  fueron  muchos,  cazas  de  todos 
géneros  y  frutas  esiraordinarias,  con  algunas  ropas  y  curiosidades 
de  poco  precio ;  pero  lo  mejor  que  daba  de  si  la  penuria  de  aquelloe 
montes  cerrados  ai  comercio  de  las  regiones  que  producían  el  oro  y 
la  plata.  La  mejor  sala  del  alojamiento  se  reservó  para  capilla,  donde 
se  levantó  sobre  gradas  el  altar,  y  se  colocaron  algunas  imágenes  con 
la  mayor  decencia  que  fue  posible.  Celebrábase  todos  los  días  el 
santo  sacrificio  de  la  misa  con  asistencia  de  los  indios  principales, 
que  callaban  admirados  ó  respetivos;  y  aunque  no  estuviesen  de- 
votos, cuidaban  de  no  estorbar  la  devoción.  Todo  lo  reparaban,  y 
todo  les  bam^tovedad  ^y  ina^er^altiíAaoies  de  los  españolas,  cú^as 
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virtQ^les  ooióciati  y  yeneimban,  mas  por  lo  que  se  hacen  ellas  amair, 
que  porque  las  supiesen  el  nombre  ni  las  ejercitasen. 

Un  dia  preguntó  Magiscatzin  á  Cortés  :  «  si  era  mortal ;  porque 
^.sus  obras  y  las  de  su  gente  parecían  mas  que  naturales ,  y  con- 
»  tenia  en  sí  aquel  género  de  bondad  y  grandeza  que  consideraban 
»  ellos  en  sus  dioses;  pero  que  no  entendían  aquellas  ceremonias 
M  cQn  que  al  parecer  reconocían  otra  deidad  superior,  porque  los 
■»  aparatos  eraa  de  sacrificio,  y  no  hallaban  en  él  lá  victima  ó  la 
»  ofrenda  con  que  se  aplaisaban  los  dioses ,  ni  sabia»  que  pudiese 
«haber  sacrificio  sin.qqe  muriese  alguno  poí*  la  salud  de  los 
»  demás.  » 

Con  esta  ocasión  tomó  la  mano  Cortés  ^  y  satisfaciendo  á  sus 
pregunta  confesó  con  ingenuidad  ;  «  que  su  naturaleza  y  la  de 
»  todos  sus  soldados  era  mortal  :  »  porque  no  se  atrevió  á  con- 
temporizar con  el  engaño  de  aquella  gente  cuando  trataba  de  vol- 
ver por  la  verdad  infalible  de  su  religión ;  pero  añadió  :  «  que 
»  como  hijo  de  mejor  clima ,  tenían  mas  espíritu  y  mayores  fuer- 
»  zas  que  los  otros  hombres ;  »  y  sin  admitir  el  atributo  de  inmor*-' 
tal  se  quedó  con  la  reputación  de  invencible.  Dijoles  también; 
«  que  no  solo  reconociaii  superior  en  el  cíelo,  donde  adoraban  al 
«  único  Señor  de  todo  el  universo ;  pero  también  eran  subditos  y 
»  vasallos  del  mayor  principe  de  la  tierra^  en  cuyo  dominio  esta- 
>»  han  ya  los  de  Tlascala,  pues  siendo  hermanos  de  los  españoles , 
»  no  podían  dejar  de  pbedecer  á  quien  ellos  obedeoian.  »  Pasó 
luego  á  discurrir  en  lo  mas  esencial,  y  aunque  oró  fervorosa- 
.mente  contra  la  idolatría,  hallando  con  su  buena  razón  bastantes 
fundamentos  para  impugnar  y  destruir  la  multiplicidad  de  los 
dioses,  y  el  horror  abominable  de  sus  sacrificios  :  cuando  llegó 
á  tocar  en  los  misterios  de  la  fé  le  parecieron  dignos  de  mejor 
esplicacion^  y  dio  lugar  (discreto  basta  en  callar  á  tiempo)  para 
que  hablase  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo.  Procuró  este 
religioso  .introducirlos  poco  á  poco  en  el  conocimiento  de  la  ver- 
dad, esplicando  como  docto  y  como  prudente  los  puntos  princi- 
pales de  la  religión  crisliatm^  de  modo  que  pudiese  abrazarlos  la 
voluntad  sin  fatiga  del  entendimiento;  porque  nunca  es  bien  dar 
con  toda  la  luz  en  los  ojos  á  los  que  habitan  en  la  obscuridad. 
Pero  Magiscatzin  y  los  demás  que  le  asistían  dieron  por  enton- 
ces poca  esperanza  de  reducirse.  Decían  «  que  aquel  Dios  á  quien 
»  adoraban  los  españoles  era  muy  grande,  y  seria  mayor  que  los 
»  suyos;  pero  que  cada  uno  tenia  poder  en  su  tierra ^  y  allí  nece- 
»  sitaban  de  un  Dios  contra  los  rayos  y  tempestades  :  de  otro  para 
»  las,avenidas  y  las  mieses  :  de  otro  para  la  guerra  ^  y  asi  de  las 
»  demás  necesidades,  porque  no  era  posible  que  uno  solo  cuidase 
»  de  todo.  »  Mejor  admitieron  la  proposiciob  del  señor  tempo- 
ral, porque  se  allanaron  desde  luego  á  ser  sus  vasallos,  y  pre- 
guntaban si  los  defienderia  de  Motezuma  :  poniendo  en  esto  la 
razón  de  su  obediencia  j  pero  al  mismo  tiempo  pedían  con  h«- 
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mildad  y  encc^imiento :  «<  que  no  saliese  de  alH  la  pkitíca  de  mu- 
»  dar  religión  5  porque  si  lo  llegaban  á  entender  sus  dioses  Ha- 
»  marian  á  sus  tempestades,  y  echarían  mano  de  sus  avenidas 
»  para  que  los  aniquilasen :  »  asi  los  tenia  poseidos  el  error  y  ate- 
morizados el  demonio.  Lo  mas  que  se  pudo  conseguir  entonces 
fue  que  dejasen  los  sacrificios  de  sangre  humana,  porque  les  hizo 
fuerza  lo  que  se  oponía  á  la  ley  natural ;  y  con  efecto  fueron  puestos 
en  libertad  los  miserables  cautivos  que  habían  de  morir  en  sus 
festividades  5  y  se  rompieron  diferentes.cáreeles  y  jaulas  donde  tos 
tenían  y  preparaban  con  el  buen  tratamiento ,  no  tanto  porque  lle- 
gasen decentes  al  sacrificio ,  como  porque  no  viniesen  deslucidos 
al  plato. 

No  quedó  satisfecha  Hernán  Cortés  con  esta  demostración, 
antes  proponía  entre  los  suyos  que  se  derribasen  los  ídolos,  tra- 
yendo en  consecuencia  la  facción  y  el  suceso  de  Zenipoala ,  como 
si  fuera  lo  mismo  intentar  semejante  novedad  en  lugar  de  tanto 
mayor  población  :  engañábale  su  celo  y  no  le  desengañaba  su 
ánimo.  Pero  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le  puso  en  razón, 
diciéndole  con  entereza  religiosa :  «  que>no  estaba  sin  escrúpulo  de 
»  la  fuerza  que  se  hizo  á  los  de  Zempoala,  porque  se  compadecían 
»  mal  la  violencia  y  el  Evangelio ,  y  aquello  en  la  substancia  era 
»  derribar  los  altares  y  dejar  los  ídolos  en  el  corazón.  »  A  que  aña- 
dió :  «  que  la  empresa  de  reducir  aquellos  gentiles  pedia  mas  tiempo 
»  y  ipas  suavidad :  porque  no  era  buen  camino  para  darles  á  couo- 
»  cer  su  engaño  malquistar  con  torcedores  la  verdad  ^  y  antes  de 
» introducir  á  Dios,  se  d^bia  desterrar  al  demonio  :  guerra  de 
»  otra  milicia  y  de  otras  armas.  »  A  cuya  persuasión  y  autoridad 
rindió  Hernán  Cortés  su  dictamen ,  reprimiendo  los  ímpetus  de  su 
piedad,  y  de  allí  adelante  se  trató  solamente  de  ganar  y  disponer  las 
voluntades  de  aquellos  indios^  haciendo  amable  con  las  obras  la 
religión,  para  queá  vista  de  ellas  conociesen  la  disonancia  y  abo- 
minación de  sus  costumbres,  y  por  estas  la  deformidad  y  torpeza 
de  sus  dioses. 


CAPITULO  IV. 

V 

Despacha  fieman  Cortés  los  embajadores  de  Motezuma :  reconoce  Diego  de  Ordaz 
el  volcan  de  Popocatepec,  y  se  resuelve  la  jornada  por  Gholula  (1). 

Pasados  tres  ó  cuatro  días  que  se  gastaron  en  estas  primeras  (un- 
ciones de  Tlascala,  volvió  el  ánimo  Cortés  al  despacho  de  los  cm-- 
bajadores  mejicanos.  Detúvolos  para  que  viesen  totalmente  rendidos 
á  los  que  tenían  por  indómitos ,  y  la  respuesta  que  les  dio  fue  breve 


(1)  Cortés  llama  á  esta  provincia  dkuruUecah  de  ambos  modos  se  la  nombra 
en  las  historias. 
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y  artificiosa:  «  que  dijesen  áMotezomalo  que  llevaban  entendido  y 
»babia  pasado  en  su  presencia:  las  instancias  y  demostraciolaes 
»  con  que  solicitaron  y  merecieron  la  paz  los  de  Tlascala :  el  afecto 
w  y  buena  correspondancia  con  que 4a  niaotenian  :  que  ya  estaban 
»  á  su  disposición ,  y  era  tan  dueño  de  sus  voluntades ,  que  espe- 
»  raba  reducirlos  á  la  obediencia  de  su  priucipé,  siendo  esta  una 
»  de  las  conveniencias  que  resultarían  de  su  embajada,  entre  otras 
»  de  mayor  imf^ortancia  que  le  obligaban  á  continuar  el  viaje-,  y  á 
»  solicitar  entonces  su  benignidad  para  merecer  después  su  agra- 
»  decimiento.  »  Con  cuyo  despacho  y  la  escolta  que  pareció  nece- 
saria, partieron  luego  los  embajadores,  mas  enterados  de  la  verdad 
que  satisfechos  de  la  respuesta.  Y  Hernán  Cortease  halló  empeñado 
en  detenerse  algunos  dias  en  Tlascala,  porque  iban  llegando  á  dar 
la  obediencia  los  pueblos  principales  de  la  república,  y  las  naciones 
de  su  confederación :  cuyo  acto  se  revalidaba  con  instrumento  pú- 
blico, y  se  autorizaba  con  el  nombre  del  rey  don  Carlos  >  conocido 
ya  y  venerado  entre  aquellos  indios,  con  un  género  de  verdad  en 
la  sujeción  que  se  dejaba  colegir  del  respeto  que  tenían  á  sus 
vasallos. 

Sucedió  por  este  tiempo  un  accidente  que  hizo  novedad  á  los  es- 
pañoles y  pusp  en  confusión  á  los  indios.  Descúbrese  desde  lo  alto 
del  sitio  donde  estaba  entonces  la  ciudad  de  Tlascala  el  volcan  de 
Popocatepec,  en  la  cumbre  de  una  sierra,  que  i  distancia  de  ocho 
leguas  se  descuella  considerablemente  sobre  los  otros  montes.  Em- 
pezó en  aquella  sazón  á  turbar  el  dia  con  grandes  y  espantosas  ave- 
nidas de  humo,  tan  rápido  y  violento,  que  subia  derecho  largo 
espacio  del  aire  sin  ceder  á  los  ímpetus  del  viento,  hasta  que  per^ 
diendo  la  fuerza  en  lo  alto  se  dejaba  esparcir  y  dilatar  á  todas  partes, 
y  formaba  una  nube  mas  ó  menos. oscura ,  según  la  porción  de  ce- 
niza que  llevaba  consigo.  Sallan  de  cuando  en  cuando  mezcladas 
con  el  humo,  algunas  llamaradas  ó  globos  de  fuego  que  al  parecer 
se  dividían  en  centellas,  y  serian  las  piedras  encendidas  que  arro- 
jaba el  volcan,  ó  algunos  pedazos  de  materia  combustible  que  du- 
raban seaun  su  alimento. 

No  se  espantaban  los  indios  de  ver  el  humo  por  ser  frecuente  y 
casi  ordinario  en  este  volcan ;  pero  el  fuego,  que  se  manifestaba 
pocas  veces,  los  entristecía  y  atemorizaba  como  presagio  de  veni- 
deros males;  porque  tenían  aprendido  que  las  centellas  cuando  se 
derramaban  por  el  aire  y  no  volvían  á  caer  en  el  volcan,  eran  las 
almas  de  los  tiranos  que  salían  á  castigar  la  tierra,  y  que  sus  dioses 
cuando  estaban  indignados  se  vallan  dellos  como  instrumentos  ade- 
cuados á  la  calamidad  de  los  pueblos. 

'  En  este  delirio  de  su  imaginación  estaban  discurriendo  con 
Hernán  Cortés  Magiscatzin  y  algunos  de  aquellos  magnates  que 
ordinariamente  le  asistían;  y  él  reparando  en  aquel  rudo  cono- 
cimiento que  mostraban  de  la  inmortalidad ,  premio  y  castigo  de 
las  almas ,  procuraba  darles  á  entender  los  errores  con  que  tenían 
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desfigurada  esta  verdad ,  cuando  entró  Diego  de  Ordas  á  pedirle  ii* 
eencia  para  reconocer  desde  mas  cerca  el  volcan ,  ofreciendo  subir 
á  lo  alto  de  la  sierra  y  observar  todo  el  secreto  de  aquella  novedad. 
Espantáronse  los  indios  de  oir  semejante  proposición,  y  procurando 
informarle  del  peligro  y  desviarle  del  intento,  decian :  «  que  los  mas 
»  valientes  de  su  tierra  solo  se  atrevían  á  visitar  alguna  vez  unas  er- 
M  mitas  de  sus  dioses  que  estaban  á  la  mitad  de  la  eminencia;  pisro 
»  que  de  allí  adelante  no  se  bailaría  buella  de  humano  pié,  ni  eran 
»  sufribles  los  temblores  y  bramidos  con  que  se  defendía  lamontaña. » 
Diego  de  Ordaz  se  encendió  mas  en  su  deseo  con  la  misma  dificul- 
tad que  le  ponderaban ;  y  Hernán  Cortés  y  aunque  lo  tuvo  por  teme^ 
ridad,  le  dio  licencia  para  intentarlo,  porque  viesen  aquellos  indios 
que  no  estaban  negados  sus  imposibles  al  valor  de  los  españoles, 
celoso  á  todas  horas  de  su  reputación  y  la  de  su  gente. 

Acompañaron  á  Diego  de  Ordaz  en  esta  facción  dos  soldados  de  su 
componía,  y  algunos  indios  principales  que  ofrecieron  llegar  con  él 
hasta  las  ermitas ,  lastimándose  mucho  de  que  iban  á  ser  testigos 
de  su  muerte.  Es  el  monte  muy  delicioso  en  su  principio^  hermo- 
seante por  todas  partes  frondosas  arboledas,  que  subiendo  largo  tre- 
cho con  la  cuesta,  suavizan  ei  camino  con  su  amenidad,  y  al  parecer 
con  engañoso  divertimiento  llevan  al  peligro  por  el  delei te.  Yáse  des- 
pués esterilizando  la  tierra,  parte  con  la  nieve,  que  dura  todo  ei  año 
en  los  parages  que  desampara  el  sol  ó  perdona  el  fuego,  y  parte  con 
la  ceniza,  que  blanquea  también  desde  lejos  con  la  oposición  del 
humo.  Quedáronse  los  indios  en  la  estancia  de  las  ermitas,  y  partió 
Diego  de  Ordaz  con  sus  dos  soldados,  trepando  animosamente  por 
los  riscos  y  poniendo  muchas  veces  los  piesdonde  estuvieron  las  ma- 
nos; pero  cuando  llegaron  á  poca  distancia  de  la  cumbre,  sintieron 
que  se  movia  la  tierra  con  violentos  y  repetidos  vaivenes,  y  peroi- 
bleron  los  bramidos  horribles  del  volcan,  queá  breve  rato  disparó 
con  mayor  estruendo  gran  cantidad  de  fuego  envuelto  en  humo  y 
ceniza;  y  aunque  subió  derecho  sin  calentar  lo  transversal  del  aire, 
se  dilató  después  en  lo  alto,  y  volvió  sobre  los  tres  una  lluvia  de  ce- 
niza tan  espesa  y  tan  encendida,  que  necesitaron  de  buscar  su  defensa 
en  el  cóncavo  de  una  peña,  donde  faltó  el  aliento  á  los  españoles,  y 
quisieron  volverse;  pero  Diego  de  Ordaz  viendo  que  cesaba  el  terre- 
moto, que  se  mitigaba  el  estruendo  y  salia  menos  denso  el  humo, 
los  animó  con  adelantarse,  y  llegó  intrépidamente  á  la  boca  del  vol- 
can, en  cuyo  fondo  observó  una  gran  masa  de  fuego,  que  al  parecer 
hervia  como  materia  liquida  y  resplandeciente,  y  reparó  en  el  ta- 
iñaño  dé  la  boca,  que  ocupaba  casi  toda  la  cumbre  y  tendría  como 
un  cuarto  de  legua  su  circunferencia*  Volvieron  con  esta  noticia,  y 
recibieron  norabuenas  de  su  hazaña,  con  grande  asombro  délos 
indios  que  redundó  en  mayor  estimación  de  los  españoles.  Esta  bi- 
zarría de  Diego  de  Ordaz  no  pasó  entonces  de  una  curiosidad  teme- 
raria; pero  el  tiempo  la  hizo  de  consecuenoia^  y  todo  servia  en  eeta 
obra,  pues  halMudose  después  el  <^ército  con  falta  de  pólvom  para 
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la  Beganda  mtinda  que  éb  hito  por  fuerza  de  armas  en  Méjico ,  se 
acordó  Cortés  de  los  herirores  dé  fuego  Hquido  que  se  vieron  en  este 
▼olcao,  y  bailó  en  él  toda  la  cantidad  que  hubo  menester  de  flnisiino 
azufre  para  fabricar  esta  munición;  con  que  se  hizo  recomendable 
y  necesario  el  arrojamiento  de  Diego  de  Ordaz^  y  fue  su  noticia  de 
tanto  .provecho  en  la  conquista,  qve  se  la  premió  después  el  empe« 
rador  con  algunas  mercedes,  y  ennobleció  la  misma  facción  dán- 
dole por  armas  el  volcan. 

Veinte  días  se  detuvieron  los  españoles  en  Tlascala^  parte  por  las 
visitas  que  ocurrieron  de  las  naciones  vecinas,  y  parte  por  el  con* 
suelo  de  los  mismos  naturales ,  tan  bien  hallados  ya  con  los  espa-* 
ñoles,  que  procuraban  dilatar  el  plazo  de  su  ausencia  con  varios 
festejos  y  regocijos  públicos,  bailes  á  su  modo ,  y  ejercicios  de  sus 
agilidades.  Señalado  el  dia  para  la  jornada  >  se  movió  disputa  sobre 
la  elección  del  camino :  inclinábase  Cortés  á  ir  po^  Cholula,  ciudad^ 
como  dijimos^  de  gran  población^  en  cuyo  distrito  solian  alojarse 
las  tropas  veteranas  de  Motezüma. 

Contradecían  esta  resolución  los  tlascaltecas,  aconsejando  que  se 
guiase  la  marcha  por  Guajocingo,  pais  abundante  y  seguro;  porque 
los  de  Cholula,  sobre  ser  naturalmente  sagaces  y  traidores,  obede* 
cían  con  miedo  servil  á  Motesuma,  siendo  los  vasallos  de  su  mayor 
confianza  y  satisfacción ;  á  que  añadían ;  «  que  aquella  ciudad 
»  estaba  reputada  en  todos  sus  contorno^  por  tierra  sagrada  y  reli- 
»  giosa,  por  tener  dentro  de  sus  muros  mas  de  cuatrocientos  tem- 
»  píos,  con  unos  dioses  tan  mal  acondicionados,  que  asombraban 
»  el  mundo  con  sus  prodigios  \  por  cuya  razón  no  era  seguro  pene- 
»  trar  sus  términos  sin  tener  primero  algunas  señales  de  su  bene- 
»  plácito.  »  Los  zempoales  menos  supersticiosos  ya  con  el  trato  de 
lob  españoles,  despreciaban  estos  pt*odigios ;  pero  seguían  la  misma 
opinión,  acordando  y  repitiendo  los  motivos  que  dieron  eñ  Zocothlan 
para  desviar  el  ejército  de  aquella  ciudad. 

Pero  antes  que  se  tomase  acuerdo  en  este  punto,  llegaiion  nuevos 
embajadores  de  Motezuma  con  otro  presente ,  y  noticia  de  que  ya 
estaba  su  emperador  reducido  á  dejarse  visitar  de  los  españoles  dig«^ 
fiándose  de  recibir  gratamente  la  embajada  que  le  traían  :  y  entre 
otraS'COsas  que  discurrieron  coneernienles  al  viaje,  dieron  áentender 
que  dejaban  prevenido  el  alojamiento  en  Cholula :  con  que  se  hizo 
necesario  el  empeño  de  ir  por  «quella  ciudad;  no  porque  se  fiase 
mucho  de  esta  inopinada  y  repentina  mudanza  de  Motezuma,  ni  de-^ 
jase  de  parecer  intempestiva  y  sospechosa  tanta  facilidad  sobre  tanta 
resistencia;  pero  Hernán  Cortés  ponía  gran  cuidado  en  que  no  le  vie» 
sen  aquellos  mejicanos  receloso,  de  cuyo  temerse  componía  su  mayor 
seguridad.  Los  tlascaltecas  del  gobierno,  cuando  supieron  la  propo- 
sición tk  Motezuma,  dieron  por  hecho  el  trato  doble  de  Cholula,  y  . 
volvieron  ásu  instancia,  temiendo  con  buena  voluntad  el  peligro  de 
sus  amigos ;  y  Magiscatzín^  que  iraia  mayor  afedo  á  los  españoles,  y 
amaba  paitícnlarnienteá  Cortés  con  inclinación  apasionada,  le  apreté 
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mucho  en  que  no  fuesQ  por  aquella  ciudad :  pero  él  9  que  deseaba 
darle  satífifaccion  de  lo  que  agradecía  bu  cuidado  y  estimaba  su  con- 
sejo, convocó  luego  á  sus  capitanes ,  y  en  su  presencia  se  propuso 
la  duda  y  se  pesaron  las  razones  queí  por  una  y  otra  parte  ocurrían, 
cuya  resolución  fue  :  «  que  ya  no  era  posible  dejar  de  admitir  el 
»  alojamiento  que  proponian  los  mejicanos  sin  que  pareciese  rece- 
»  lo  anticipado :  ni  cuando  fuese  cierta  la  sospecha;  convenia  pasar 
»  á  mayor  empeño ,  dejando  la  traición  á  las  espaldas ;  antes  se 
»  debia  ir  á  Cbolula  para  descubrir  el  ánimo  de  Motezuma,  y  dar 
»  nueva  reputación  al  ejército  con  el  castigo  de  ^us  asechanzas.  » 
Redújose  Magiscatzin  al  mismo  dictamen ,  venerando  con  docilidad 
el  superior  juiciade  los  españoles.  Pero  sin  apartarse  del  recelo 
que  le  obligó  é  sentir  lo  contrario ,  pidió  licencia  para  juntar  las 
tropas  de  su  república,  y  asistir  ala  defensa  de  sus  amigos  en  ua 
peligro  tan  evidente,  que  no  era  razón  que  por  ser  ellos  invencibles 
quitasen  á  los  tlascaltecas  la  gloria  de  cumplir  con  su  obligación. 
Pero  Hernán  Cortés,  aunque  no  dejaba  de  conocer  el  riesgo,  ni  le 
sonó,  mal  este-ofrecimiento,  se  detuvo  en  admitirle  porque  le  hacia 
disonancia  el  empezar  tan  presto  á  disfrutar  los  socorros  de  aquella 
gente  recien  pacificada^  y  asi  le  respondió  agradeciendo  mucbo  su 
atención ;  y  últimamente  le  dijo :  «  que  no  era  necesaria  por  enton- 
»  ees  aquella  prevención ;  »  pero  se  lo  dijo  con  flojedad,  como  quien 
deseaba  que  se  hiciese  y  no  queria  darlo  á  entender :  especie  de 
rehusar  que  suele  ser  poco  menos  que  pédir^ 
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Hállanse  nuevos  indicios  del  trato  doble  de  Gholvla :  marcha  el  ejército  la  vuelta 
de  aquella  ciudad ,  reforzado  con  algunas  capitanías  de  Tlascala. 

Era  cierto  qqe  Motezuma,  sin  resolverse  á  tomar  las  armas  contra 
los  españoles,  trataba  de  acabar  con  ellos,  sirviéndose  del  ardid  pri- 
mero que  de  la  fuerza.  Teníanle  de  nuevo  atemorizado  las  respuestas 
de  sus  oráculos;  y  el  demonio,  á  quien  embarazaba  mucho  la  ve- 
cindad de  los  cristianos,  le  apretaba  con  horribles  amenazas  en  que 
los  apartase  de  si :  unas  veces  enfurecia  los  sacerdotes  y  agoreros 
para  que  le  irritasen  y  enfureciesen :  otras  se  le  aparecia  tomando 
la  figura  de  sus  ídolos,  y  le  hablaba  para  introducir  desde  mas 
cerca  el  espíritu  de  la  ira  en  su  corazón ;  pero  siempre  le  dejaba 
inclinado  á  la  traición  y  al  engaño,  sin  proponerle  que  usase  de  su 
poder  y  de  sus  fuerzas,  ó  no  tendría  permisión  para  mayor  vio- 
lencia, ó  como  nunca  sabe  aconsejar  lo  mejor,  le  retiraba  los  me* 
dios  generosos  para  envilecerle  con  lo  mismo  que  le  animaba.  Por 
una  parte  le  faltaba  el  valor  para  dejarse  ver  de  aquella  gente  pro* 
digiosa;  y  por  otra  le  parecía  despreciable  y  de  corto  número  su 
ejército  para  empeñar  descubiertamente  sus  armas ;  y  hallando  pun- 
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dónor  en  los  engaños,  trataba  solo  de  apartarlos  de  Tlascala^  donde 
no  podía  introducir  las  asechanzas^  y  llevarlos  á  Chofula^  donde  las 
tenia  ya  dispuestas  y  prevenidas. 

Reparó  Hernán  Cortés  en  que  no  venían  los  de  aquel  gobierno  á 
visitarle,  y  comunicó  su  reparo  á  los  embajadores  mejicanos^  es- 
trañando  mucho  la  desatención  de  los  caciques  á  cuyo  cargo  estaba 
su  alojamiento^  pues  no  podían  ignorar  que  le  habían  visitado  con 
menos  obligación  todas  las  poblaciones  del  contorno.  Procuraron 
ellos  disculpar  á  los  de  Cholula ,  din  dejar  de  confesar  su  íjiadver* 
tencia,  y  al  parecer  solicitaron  la  enmienda  con  algún  aviso  en  dili- 
gencia, porque  tardaron  poco  en  venir  de  parte  de  la  ciudad  cuatro 
indios  mal  ataviados,  gente  de  poca  suposición  para  embajadores, 
según  el  aso  de  aquellas  naciones :  desacato  que  acriminaron  los  de 
Tlascala  cbmo  nuevo  indicio  de  su  mala  intención  ^  y  Ifernan  Cor- 
tés no  los  quiso  admitir,  antes  mandó  que  se  volviesen  luego ,  di- 
ciendo ^n  presencia  de  los  mejicanos : «  que  sabian  poco  de  urbanidad 
»  los  caciques  de  Cholula^  pues  querían  enmendar  un  descuido  con 
M  una  descortesía.  » 

Llegó  el  día  de  la  marcha,  y  por  mas  que  los  españoles  tomaron 
la  mañana' para  formar  su  escuadrón  y  el  de  los  zempoales,  halla- 
ron ya  en  el  campo  un  ejército  de  tlascaltecas,  prevenido  por  el  se- 
nado á  instaocia  de  Magiscatzin,  cuyos  cabos  dijeron  ák  Cortés  : 
u  que  tenían  orden  de  la  república  para  servir  debajo  de  su  mano 
«>  y  segwr  láus  banderas  en  aquella  jornada,  no  solo  hasta  Cholula, 
»  sino  hasta  Méjico,  donde  consideraban  el  mayor  peligro  de  su 
»  empresa.  »  Estaba  ia  gente  puesta  en  orden,  y  aunque  unida  y 
apretada,  según  el  estilo  de  su  milncia,  ocupaba  largo  espacio  de 
tierra,  porque  habían  convocado  todas  las  naciones  de  su  confede- 
ración ,  y  hecho  un  esfuerzo  estraordínario  para  la  defensa  de  sus 
amigos :  suponiendo  que  llegaría  el  caso  de  afrontarse  con  las  hues- 
tes de  Moteziíma.  Distinguíanse  las  capitanías  por  el  color  de  los  pe- 
nachos, y  por  la  diferencia  de  las  insignias,  águilas,  leones  y  otros 
.animales  feroces  levantados  en  alto,  que  no  sin  presunción  de  gero- 
glíQcos  ó  empresas,  contenían  significación,  y  acordaban  é.los  sol- 
dados la  gloría  militar  de  su  nación.  Algunos  de  nuestros  escritores 
se  alargan  á  decir  que  constaba  todo  el  grueso  de  cien  mil  hombres 
armados  :  otros  andan  mas  detenidos  en  lo  verisímil;  pero  con  el 
número  menor^  queda  grande  la  acción  de  los  tlascaltecas,  digna 
verdaderamente  de  ponderación  por  la  sustancia  y  por  el  modo. 
Agradeció  Cortés  con  palabras  de  todo  encarecimiento  esta  demos- 
tración, y  necesitó  de  alguna  porfía  para  reducirlos  á  que  no  con  venia 
que  lo  siguiese  tanta  gente  cuando  .iba  de  paz;  pero  lo  consiguió 
finalmente,  dejándolos  satisfechos  con  permitir  que  le  siguiesen 
algunas  capitanías  con  stís  cabos ,  y  quedase  reservado  el  grueso 
para  marcharen  su  socorro  sí  lo  pidiese  la  necesidad.  Nuestro  Bernal 
Díaz  escribe  que  llevó  consigo  dos  mil  tlascaltecas  :  Antonio  de 
Herrera  dice  tres  mil ;  pero  eV  mismo  Hernán  Cortés  confiesa  en  sus 
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relaciones  que  Uev<}  seis  mil;  y  no  cuidaba  tan  poco  de  su  gloría, 
que  supondría  mayor  número  de  gente  para  dejar  menos  admirable 
su  resolución. 

Puesta  en  orden  la  marcha..,;  pero  no  pasemos  en  silenoio  una 
novedad  que  merece  reflexión ,  y  pertenece  á  este  lugar.  Quedó  en 
Tlascala,  cuando  salieron  los  españoles  de  aquella  ciudad,  una  eruz 
de  madera  fija  en  lugar  eminente  y  descubierto,  que  se  colocó  de 
coniun  consentimiento  el  dja  de  la  entrada ;  y  Hernán  Cortés  no 
quiso  que  se  deshiciese^  por  nías  que  se  notasen  como  culpas  los 
escesos  de  su  piedad ;  antes  encargó  á  los  caciques  su  veneración  : 
pero  debia  de  ser  necesaria  mayor  recomendii)cioo^  para  que  durase 
con  seguridad  entre  aquellos  infieles  :  porque  apenas  se  apartaron 
de  la  ciudad  los  cristianos,  cuando  á  visla  dé  los  indios  jsajó  del 
cielo  una  prodigiosa  nube  ácuidar  de  su  defensa.  Era  de  agradable 
y  esqui^ita  blancura;  y  fue  descendiendo  por  la  región  del  aire, 
hasta  que  dilatada  en  forma  de  columna,  se  detuvo  perpéndicular- 
menie  sobre  la  mi^ma  cruz,  donde  perseveró  mas  ó  menos  distinta 
(¡maravillosa  providencia!)  tres  ó  cuatro  "años  que  se  dilató  por 
varios  accidentes  la  conversión  de  aquella  provincia.  Salía  de  la 
nube  un  género  de  resplandor  mitigado  que  infundía  veneración,  y 
no  se  dejaba  mezclar  entre  las  tinieblas  de  la  noche.  Los  indios 
se  atemorizaban  al.  principio  conociendo  el  prodigio,  sin  dis- 
currir en  el  misterio;  pero  después  consideraron  mejor  aquella  no- 
vedad, y  perdieron  el  miedo  sin  menoscabo  de  la  admiración.  De- 
cian  públicamente  que  aquella  santa  señal  encerraba  dentro  de  sí 
alguna  deidad,  y  que  no  en  vano  la  veneraban  tanto  sus  amigos  los 
españoles  :  procuraban  imitarlos  doblando  la  rodilla  en  su  pre- 
sencia, y  acudían  á  ella  en  sus  necesidades^  sin  acordarse  de 
los  ídolos  9  ó  frecuentando  menos  sus  adoratorios;  cuya  devoción 
(si  asi  se  puede  llamar  aquel  género  de  afecto  que  sentían  como 
influencia.de  causa  no  conocida)  fue  creciendo  con  tanto  fervor 
de  nobles  y  plebeyos,  que  los  sacerdotes  y  agoreros  entraron 
en  celos  de  su  religión ,  y  procuraron  diversas  veces  arrancar  y 
hacer  pedazos  la  cruz;  pero  siempre  volvían  escarmentados,  sin 
atreverse  á  decir  lo  que  les  sucedia  por  no  desautorizarse  con 
el  pueblo.  Así  lo  refieren  antores  fidedignos;  y  asi  cuidaba  el 
cielo  de  ir  disponiendo  aquellos  ánimos  para  que  recibiesen  des- 
pués con  menos  resistencia  el  Evangelio ;  como  el  labrador  que  an- 
tes de  repartir  la  semilla,  facilita  su  producción  con  el  primer 
beneficio  de  la  tierra. 

No  se  ofreció  novedad  en  la  primera  marcha,  porque  ya  no  lo  era 
el  concurso  innumerable  de  los  indios  que  salían  á  los  caminos,  ni 
aquellos  alaridos  que  pasaban  por  aclamaciones.  Camináronse  cua- 
tro leguas  (le  las  cinco  que  distaba  entonces  Cbolula  de  la  antigua 
Tlascala,  y  pareció  hacer  alto  cerca  de  un  rio  de  apacible  ribera, 
por  no  entrar  con  la  noche  á  los  ojos  en  lugar  de  tanta  población. 
Poco  después  que  se  asentó  el  cuartel  y  distribuyeron  las  órdenes 
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copyenieotes  á  su  defensa  y  seguridad,  llegaron  segundos  embaja- 
dores de  aquella  ciudad,  gente  de  mas  porte  y  mejor  adornada. 
Traían  un  regalo  de  vituallas  diferentes,  y  dieron  su  embajada  con 
grande  aparato  de  reverencias,  que  se  redujo  á  disculpar  la  tardanza 
de  sus  caciques,  con  pretésto  de  que  no  podián  entrar  en  Tlascala^ 
siendo  sus  enemigos  los  de  aquella  nación  :  ofrecer  el  alojamiento 
que  tenia  prevenida  su  ciudad ;  y  ponderar  el  regocijo  con. que  cele* 
brabánsus  ciudadanos  la  dicha  de  merecer  unos  huéspedes  tan  aplau* 
didos  por  sus  hazañas,  y  tan  amables  por  su  benignidad :  dicho  uno 
y  otro  con  palabras  alparecer  sencillas,  ó  que  traian  bien  desfigurado 
el  artificio.  Hernán  Cortés  admitió  gratamente  la  disculpa  y  el  regalo^ 
cuidando  también  de  que  no  se  conociese  afectación  en  su  seguri- 
dad; y  el  dia  siguiente,  poco  después  de  amanecer,  se  continuó  la 
marcha  con  la  misma  orden,  y  no  sin  algún  cuidado,  que  obligó  á 
mayor  vigilancia,  porque  tardaba  el  recibimiento  déla  ciudad,  y 
no  dejaba  de  hacer  ruido  este  reparo  entre  los  demás  indicios.  Pero 
al  llegar  el  ejército  cerca  de  la  población,  prevenidas  ya  las  armas 
para  el  combate,  se  dejaron  ver  los  caciques  y  sacerdotes  con  nu- 
meroso acompañamiento  de  gente  desarmada.  Mandó  Cortés  que  se 
hiciese.alto  para  recibirlos,  y  ellos  cumplieron  con  su  función  tan 
reverentes  y  regocijados,  que  no  dejaron *que  recelar  por  entonces 
al  cuidado  con  que  observaban  sus  acciones  y  movimientos ;  pero 
al  reconocer  el  grueso  de  los  tlascaltecas  que  venian  en  la  retaguar- 
dia torcieron  el  semblante ,  y  se  levantó  entre  los  mas  principales 
del  recibimiento  un  rumor  desagradable,  que  volvió  á  despertar  el 
recelo  en  los  españoles-.  Dióse  orden  á  doña  Marina  para  que  averi- 
guase* la  causa  de  aquella  novedad  ^  y  por  su  medio  respondieron 
«  que  los  de  Tlascala  no  podían  entrar  con  armas  en  su  ciudad, 
B  siendo  enemigos  de  su  pación,'  y  rebeldes  á  su  rey.  »  Instaban  en 
que  se  detuviesen,  y  retirasen  luego  á  su  tierra,  como  estorbos  de 
la  paz  que  se  venia  publicando ;  y  representaban  sus  inconvenientes, 
sin  alterarse  ni  descomponerse :  firmes  en  que  no  era  posible,  pero 
contenida  la  determinación  eoJos  limites  del  ruego. 

Hallóse  Cortés  algo  embarazado  con  esta  demanda ,  que  parecía 
justificada  y  podía  ser  poco  segura  :  procuró  sosegarlos  con  espe- 
ranzas de  algún  temperamento  que  mediase  aquella  diferencia ;  y 
comunicando  brevemente  la  materia  con  sus  capitanes,  pareció  que 
seria  bien  proponer  á  los  tlascaltecas  que  se  atojasen  fuera  de  la  ciu- 
dad hasta  que  se  penetrase  la  intención  de  aquellos  caciques>  ó  se 
volviese  á  la  marcha.  Fueron  con  esta  proposición,  que  al  parecer 
tenía  su  dureza,  los  capitanes  Pedro  de  Alvarado  y  Cristóval  de 
Olid  'j  y  la  hicieron,  valiéndose  igualmente  de  la  persuasión  y  de  la 
autoridad,  como  quien  llevaba  la  orden  y  obligaba  con  dar  la  razón. 
Pero  ellos  anduvieron  tan  atentosyque  atajaron  la  iostanci a  diciendo : 
«  que  no  venian  á  disputar,  sino  a  obedecer;  y  que  tratarían  luego 
»  de  abarracarse  fuera  de  la  población ,  en  parage  donde  pudiesen 
»  acudir  prontamente  á  la  defensa  de  sus  amigos,  ya  que  se  quería 
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»  aventurar  contra  toda  razón ,  fiándose  de  aquellos  traidores.  » 
Oomunicóseluego  este  partido  con  los  de  Cholula,  y  le  abrazaron 
también  con  facilidad^  quedando  ambas  naciones  no  solo  satisfe- 
chas, sino  con  aígun  género  de  vanidad  hecha  de  su  misma  oposi- 
ción :  los  unos  porque  se  persuadieron  á  que  vencian,  dejando  poco 
airosos  y  desacomodados  á  sus  enemigos;  y  los  otros  porque  se 
dieron  á  entender  que  el  no  admitirlos  en  su  ciudad  era  lo  mismo 
que  temerlos  :  asi  equivoca  la  imaginación  de  los  hombres  la  esen- 
cia y  el  color  de  las  cosas,  que  ordinariamente  se  estiman  como  se 
aprenden,  y  se  aprenden  como  se  desean. 


CAPITULO  VI. 

Entraii  los  espafioles  eñ  Gbolula,  donde  procuran  engañarlos  con  hacerles  en  lo 
estertor  buena  acogida :- descúbrese  la  traición  que  tenían  prevenida,  y  se  dis- 
pone su  castigo. 

La  entrada  que  los  españoles  hicieron  en  Choluia  fue  semejante  á 
la  de  Tlascala  :  innumerable  concurso  de  gente  que  se  dejaba  rom- 
percon  dificultad;  aclamaciones  de  bullicio;  mugeres  que  arrojaban 
y  repiartian  ramilletes  de  flores;  caciques  y.  sacerdotes  que  frecuen^ 
taban  reverencias  y  perfumes;  variedad  de  instrumentos,  que  ha* 
cían  más  estruendo  que  música,  repartidos  por  las  calles;,  y  tan 
bien  imitado  en  todos  el  Tegocijo^  que  llegaron  á  tenerle  por  verda- 
dero los  mismos  que  venian  recelosos.  Era  la  ciudad  de  tan  hermosa 
vista,  que  la  comparaban  á  nuestra  Yalladolid,  situada  en  un  llano 
desahogado  por  todas  partes  del  horizonte^  y  de  grande  amenidad  : 
dicen  que  tendría  veinte  mil  vecinos  dentro  de  sus  muros,  y  que  pa^ 
saria  de  este  número  la  población  de  sus  arrabales. 

Frecuentábanla  ordinariamente  muchos  forasteros,  parte  como 
santuario  de  sus  dioses ,  y  parte  como  emporio  de  su  mercancía. 
Las  calles  eran  anehas  y  bien  distribuidas;  los  edificios  n3ayore.s  y 
de  mejor  arquitectura  que  los  de  Tlascala,  cuya  opulencia  se  hacia 
roas  suntuosa  con  las  torres,  que  daban  á  conocer  la  multitud  de 
sus  templos ;  la  gente  menos  belicosa  que  sagaz ;  hombres  de  trato  y 
oficiales ;  poca  distinción,  y  mucho  pueblo. 

El  alojamiento  que  tenian  prevenido  se  componia  de  dos  ó  tres 
casas  grandes  y  contiguas,  donde  cupieron  españoles  y  zempoales, 
y  pudieron  fortificarse  unos  y  Qtros  como  lo  aconsejaba  la  ocasión  y 
no  lo  estrañaba  la  costumbre»  Los  tlascaitéícas  elidieron  sitio  para  su 
cuptrtel  poco  distante  de  la  población;  y  cerrándole  coa  algunos  re- 
paros, hacian  sus  guardias,  y  ponian  sus  centinelas,  mejorada  ya 
su  milicia  con  la  imitación  de  sus  amigos.  Los  primeros  tres  ó  cua- 
tro dias  fue  todo  quietud  y  buen  pasage. 

Los  caciques  acudían  con  puntualidad  al  obsequio  de  Cortés ,  y 
procuraban  familiarizarse  con  sus  capitanes.  La  provisión  de  las  vi- 
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toallas  corría  con  abundancia  y  liberalidad ,  y  todas  las  demostra- 
ciones eran  favorables ,  y  convidaban  á  la  segundad;  tanto  que  se 
llegaron  á  tener  por  falsos  y  ligeramente  creidos  los  rumores  ante- 
cedentes (fácil  á  todas  horas  en  fabricar  ó  fingir  sus  alivios  el  cut^ 
dado),  pero  no  tardó  mucho  en  manifestar  la  verdad,  ni  aquella 
gente  acertó  á  dudar  en  su  artificio  hasta  lograr  sus  intentos :  astuta 
por  naturaleza  y  profesión,  pero  no  tan  despierta  y  avisada  que  se 
supiesen  entender  su  habiKdad  y  su  malicia. 

Fueron  poco  á  poco  retirando  los  víveres :  cesó  de  una  vez  el  aga- 
sajo y  asistencia  de  los  caciques.  Los  embajadores  de  Motezuma  te- 
nían sus  conferencias  recatadas  con  los  sacerdotes :  conocíase  algún 
género  de  irrisión  y  falsedad  en  los  semblantes;  y  todas  las  señales 
inducían  novedad,  y  despertaban  el  recelo  mal  adormecido.  Trató 
Cortés  de  aplicar  algunos  medios  para  inquirir  y  averiguar  el  ánimo 
de  aquella  gente,  y  al  mismo  tiempo  se  descubrió  de  sí  misma  la 
verdad;  adelantándose  á  las  diligencias  humanas  la  providencia  del 
cielo ,  tantas  veces  esperímentada  en  esta  conquista. 

Estrechó  amistad  con  doña  Marina  una  india  anciana^  muger 
principal  y  emparentada  en  Cholula.  Visitábala  muchas  veces  con 
familiaridad  9  y  ella  no  se  lo  desmerecía  con  el  atractivo  natural  de 
su  agrado  y  discreción.  Vino  aquel  dia  mas  temprano,  y  al  parecer 
asustada  ó  cuidadosa,  retiróla  misteriosamente  de  los  españoles,  y 
encargando  eí  secreto  con  lo  mismo  que  recataba  la  voz^  empezó  á 
condolerse  de  su  esclavitud ,  y  á  persuadirla  «  que  se  apartase  de 
»  aquellos  estrangeros  aborrecibles,  y  se  fuese  á  su  casa,  cuyo 
»  albergue  la  ofrecía  como  refugio  de  su  libertad.  »  Doña  Harina^ 
que  tenia  bastante  sagacidad,  confirió  esta  prevención  con  los  de- 
mas  indicios;  y  fingiendo  que  venia  oprimida  y  contra  su  voluntad 
entre  aquella  gente ,  facilitó  la  fuga  y  aceptó  el  hospedage  con  tantas 
ponderaciones  de  su  agradecimiento ,  que  la  india  se  dio  por  se- 
gura, y  descubrió  todo  el  corazón.  Dijola :  «  que  convenia  en  todo 
»  caso  que  se  fue  luego,  porque  se  acercaba  el  plazo  señalado 
»  entre  los  suyos  para  destruir  á  los  españoles,  y  no  era  razón  que 
»  una  muger  de  sus  prendas  pereciese  con  ellos;  que  Motezuma 
»  tenia  prevenidos  á  poca  distancia  veinte  mil  hombres  de  guerra 
»  para  dar  calor  á  la  facción  :  que  de  este  grueso  habían  entrado  ya 
»  en  la  ciudad  á  la  deshilada  seis  mil  soldados  escogidos :  que  se 
»  había  repartido  cantidad  de  armas  entre  los  paisanos :  que  tenían 
»  de  repuesto  muchas  piedras  sobre  los  terrados,  y  abiertas  en  las 
»  calles  profundas  zanjas,  en  cuyo  fondo  habían  fijado  estacas  pun- 
»  tiagudas,  fingiendo  el  plano  con  una  cubierta  de  la  misma  tierra 
»  fundada  sobre  apoyos  frágiles  para  que  cayesen  y  se  mancasen 
»  los  caballos :  que  Motezuma  trataba  de  acabar  con  todos  los  espa- 
»  ñoles;  pero  encargaba  que  le  llevasen  algunos  vivos  para  satis- 
»  facer  á  su  curiosidad  y  al  obsequio  de  sus  dioses,  y  que  babia 
*>  presentado  á  la  ciudad  una  caja  de  guerra  hecha  de  oro  cóncavo 
»  primorosamente  vaciado,  para  escitar  los  ánimos  con  este  favol 
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»  inilit^r.  »  Y  últimamente  dona  Marina^  dando  á  entender  que  se 
alegraba  de  lo  bien  que  tenia  dispuesta  su  empresa)  y  dejando  caer 
algunaa  preguntas,  como  quien  celebraba  lo  que  inquiríanle  halló 
con  noticia  cabal  de  toda  la  conjuración.  Fingió  que  se  quería  ir 
luego  en  su  compañía;  y  con  pretesto  doTeooger  sus  joyas  y  algu- 
nas preseas  de  su  peculio^  hizo  lugar  para  desviarse  de  ella  sin  des* 
confiarla  ;  dio  cuenta  de  todo  á  Cortés ,  y  él  maqdó  prender  á  la 
india  que  á  pocas  amenazas  confesó  la  verdad^  entre  turbada  y  con- 
vencida. 

Poco  después  vinieron  unos  soldados  tlasoalteoas  recatados  en 
trage  de  paisanos,  y  dijeron  á  Cortés  de  parte  de  sus  cabos :  «  que 
»  no  se  descuidase,  porque  habisn  visto  desde  su  cuartel  que  los 
»  de  Cholula  retiraban  á  los  lugares  del  contorno  su  ropa  y  sus 
»  mugares  ;  »  señal  eyidente  de  que  maquinaban  alguna  traición. 
Súpose  también  que  aquella  mañana  se  babia  celebrado  en  el  tem* 
pío  mayor  de  la  ciudad  un  sacrifioio  de  diee  niños  de  ambos  sexos  ^ 
ceremonia  de  que  usaban  cuando  querían  emprender  algún  hecho 
militar;  y  al  mismo  tiempo  llegaron  dos  ó  tres  aempealea  qua^ sa- 
liendo casualmente  á  la  piudad,  babian  descubierto  el  engaño  de 
las  zaejas,  y  yiato  en  las  callea  de  los  lados  algunos  reparos 
y  estacadas  qqe  tenían  bachos  para  gniar  los  eaballos  al  pre« 
cipicio, 

No  se  necesitaba  de  mayor  comprobación  para  verificar  el  intento 
de  aquella  gente;  pero  Hernán  Cortés  quiso  apurar  mas  la  noticia, 
y  poDer  su  razón  en  estado  que  no  se  la  pudiesen  negar^  teniendo 
algunos  testigos  principales  de  la  misma  nación  que  bubiesen  ooa^ 
fesado  el  delito,  para  cuyo  efecto  mandó  llamar  i^l  primer  sacerdote, 
de  cuya  obediencia  pendían  los  demás,  y  que  le  trajesen  otros  dos 
ó  tres  de  la  misma  profesión,  gente  que  tenia  grande  autoridad  con 
los  caciques,  y  mayor  con  el  pueblo*  Fuélos  examinando  separada- 
mente, po  como  quien  dudaba  de  su  intención,  sino  como  quien  sa 
lamentaba  de  su  alevosía;  y  dándoles  todas  las  señas  de  lo  que  sa«- 
bia ,  callaba  el  modo  para  cebar  su  admiración  con  el  misterio ,  y 
d^arloa  desvariar  en  el  concepto  de  su  («iepaia.  EUoa  se  persuadie- 
ron á  que  hablaban  con  alguna  deidad  que  penetraba  lo  mas  oculto 
de  los  corazones,  y  no  se  atrevieron  á  proseguir  su  engaños  antes 
confesaron  lueg[0  la  traición  con  todas  sus  circunstancias,  culpandoá 
Motezuma,  de  cuya  orden  cataba  dispuesta  y  prevenida^  Mandólos 
aprisionar  secreti^mentQ  por  que  no  moviesen  algún  ruido  en  la^iu^- 
dad.  Dispuao  también  que  ae  tuviese  Quidado  pon  losembajadoreade 
Motezuma,  sin  dejarlos  salir,  ni  comunicar  con  los  de  ia  tierra;  y 
convocando  i  sus  capitanea,  lea  refirió  todo  el  caao,  y  lea  dio  i  en- 
tender cuanto  convenia  no  dejar  sin  castigo  aquel  atentado;  facili- 
tando la  facción,  y  ponderando  sus  consecuenciaa  con  tanta  energía 
y  resolución,  que  todoa  se  redijeron  á  obedecerle,  dejando  á  su 
prudencia  la  dirección  y  el  acierto. 

Hecha  ^ta  diligencia,  l^mó  á  los  caciquof  gobernadarea  de  la  cin- 
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dad,  y  publicó  su  jornada  para  otro  dia;  do  porque  la  tuviese  dis- 
puesta ni  fuese  posible^  aino  por  estrechar  el  término  á  sus  preven- 
oionea.  Pidióles  bastimentos  para  la  marcha,  indios  de  carga  para  el 
bagage^  y  b^sta  dos  mil  hombres  de  guerra  que  le  acompañasen, 
como  lo  hablan  hecho  los  tlasoalteoas  y  zempoales.  Ellos  ofrecieron 
CQU  alguna  tibieza  y  falsedad  loto  bastimentos  y  tamenes,  y  con 
mayor  prontitud  la  gente  armada  que  ae  les  pedia^  en,  que  andaban 
encontrados  los  designios.  Pediala  Cortés  para  desunir  sus  flieraas 
y  tener  en  su  poder  parte  dalos  traidorea  que  habia  de  castigar;  y 
loa  caciques  la  ofrecían  para  introducirán  el  ejército  contrario  aque- 
llos enemigos  encubiertos,  y  servirse  de  ellos  cuando  llegase  la  oca- 
sión ;  ardides  ambos  que  teniao  au  razón  militar,  si  puede  llamarse 
razón  este  género  de  engaños  que  hizo  lícitos  la  guerra  y  nobles  el 
ejemplo^ 

Dióse  noticia  de  todo  á  los  tlascaltecas,  y  orden  para  que  estuvie- 
sen alerta,  y  al  rayar  el  dia  se  fuesen  acareando  á  la  población  como 
que  se  movían  para  seguirla  marcha,  y  en  oyendo  el  primer  golpe 
de  los  arcabuces,  entrasen  á  viva  fuerza  en  la  ciudad,  y  viniesen  á 
incorporarse  con  el  ejército,  llevándose  tras  si  toda  la  gente  que 
hallasen  armada.  Cuidóse  también  de  que  los  españoles  y  zempoales 
tuviesen  prevenidas  sus  armas,  y  entendida  la  íhocion  en  que  las 
babian  de  emplear.  T  luego  que  llegó  la  noche,  cerrado  ya  el  cuar- 
tel con  las  guardias  y  centinelas  á  que  obligaba  la  ocurrencia  pre- 
sente, llamó  Cortés  á  los  embajadores  de  Motezuma,  y  con  señas  do 
intimidad,  como  quien  les  fiaba  lo  que  no  sabian,  les  dijo  s «  que  habia 
»  descubierto  y  averiguado  una  gran  conjuración  que  le  tenian  ar* 
n  mada  los  caciques  y  ciudadanos  de  Cholula :  dióles  señas  de  todo 
» lo  que  ordenaban  y  disponian  contra  su  persona  y  ejército :  pen- 
»  aeró  cuánto  faltaban  á  Ifts  leyes  de  la  hospitalidad,  al  estableci- 
»  miento  de  la  paz,  y  al  seguro  de  su  principe. »  Y  añadió :  «  que  no 
»  solamente  lo  sabia  por  au  propia  especulación  y  vigilancia:  pero 
«  se  lo  habian  confesado  ya  los  principales  oonjurados;  disculpan*' 
»  dose  del  trato  doble  con  otra  mayor  oulpa,  pues  se  atrevían  á  decir 
»  que  tenían  orden  y  aaistenoias  de  Motezuma  para  deshacer  alevo* 
n  aamente  au  ejército :  lo  cual  ni  era  verisímil ,  ni  se  podia  creer 
»  semejante  indignidad  de  un  principe  tan  grande.  Por  cuya  causa 
»  estaba  resuelto  á  tomar  satisfacción  de  su  ofensa  con  todo  el  rigor 
»  de  sus  armas,  y  ae  lo  comunicaba  para  que  tuviesen  comprendida 
»  au  razón,  y  entendido  que  no  le  irritaba  tanto  el  delito  principal, 
n  como  la  circunstancia  de  querer  aquellos  sediciosos  autorizar  su 
H  traición  coq  el  nombre  de  su  rey.  » 

Los  embajadores  procuraron  fingir  como  pudieron  que  no  sabian 
la  oonjuraoion ,  y  trataron  de  salvar  el  crédito  de  su  principe ,  si- 
guiendo el  camino  en  quo  los  puso  Cortés  con  bajar  el  punto  de  su 
queja.  No  convenía  entonces  desoonflar  á  Molezuma,  ni  hacer  de 
un  poderoso  resuelto  á  disimular,  un  enemigo  poderoso  descu*- 
bierto  :  por  cuya  eonaideraeiofi  se  detemiinó  á  desbaratar  sus 
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designioB  sin  darle  á  entender  que  los  conocía;  tratando  sola- 
mente de  castigar  la  obra  en  sus  instrumentos ,  y  contentándose 
con  reparar  el  golpe  sin  atender  al  brazo.  Miraba  como  empresa 
de  poca  dificultad  el  deshacer  aquel  trozo  de  gente  armada  que  te- 
nian  prevenida  para  socorrer  la  sedición,  hecho  á  mayores  haza- 
ñas con  menores  fuerzas;  y  estaba  tan  lejos  de  poner  duda  en  el 
suceso,  que  tuvo  á  felicidad  (ó  por  lo  menos  asi  lo  ponderaba 
entre  los  suyos)  que  se  le  ofreciese  aquella  ocasión  de  adelantar 
con  los  mejicanos  la  reputación  de  sus  armas :  y  á  la  verdad  no  le 
pesó  de  ver  tan  embarazado  en  los  ardides  el  ánimo  de  Motezuma; 
pareciéndole  que  no  discurriría  en  mayores  intentos  quien  le 
buscaba  por  las  espaldas  ^  y  descubría  entre  sus  mismos  engaños 
la  flaqueza  de  su  resolución. 
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Castígase  la  traidon  de  Cholula :  vuélvese  á  reducir  y  pacificar  la  ciudad ,    . 
y  se  hacen  amigos  los  de  esta  nación  con  los  tüeiscaltecas. 

Fueron  llegando  con  el  dia  los  indios  de  carga  que  se  hablan  pe- 
dido, y  algunos  bastimentos  ^  prevenido  uno  y  otro  con  engañosa 
puntualidad.  Vinieron  después  en  tropas  deshiladas  los  indios  arma- 
dos que  con  pretesto  de  acompañar  la  marcha  traian  su  contraseña 
para  embestir  por  la  retaguardia  cuando  llegase  la  ocasión :  en  cuyo 
número  no  anduvieron  escasos  los  caciques;  antes  dieron  otro  in- 
dicio de  su  intención,  enviando  mas  gente  que  se  les  pedia;  pero 
Hernán  Cortés  los  hizo  dividir  en  los  patios  del  alojamiento,  donde 
los  aseguró  mañosamente,  dándoles  á  entender  que  necesitaba  de 
aquella  separación  para  ir  formando  los  escuadrones  á  su  modo. 
Puso  luego  en  orden  sus  soldados  bien  instruidos  en  lo  que  debian 
ejecutar;  y  montando  á  caballo  con  los  que  le  habian  de  seguir  en 
la  facción,  hizo  llamar  á  los  caciques  para  justificar  con  ellos  su 
determinación;  de  los  cuales  vinieron  algunos,  y  otros  se  escusa* 
ron.  Díjoles  en  voz  alta,  y  doña  Marina  se  lo  interpretó  con  igual 
vehemencia :  «  que  ya  estaba  descubierta  su  traición,  y  resuelto  su 
»  castigo,  de  cuyo  rigor  conocerían  cuánto  les  convenia  la  paz  que 
» trataban  de  romper  alevosamente.  »  Y  apenas  empezó  á  pro- 
testarles el  daño  que  recibiesen,  cuando  ellos  se  retiraron  á  incor- 
porarse con  sus  tropas^  huyendo  en  mas  que  ordinaria  diligencia,  y 
rompiendo  la  guerra  con  algunas  injurias  y  amenazas  que  se  dejaron 
oir  desde  lejos.  Mandó  entonces  Hernán  Cortés  que  cerrase  la  in- 
fantería con  los  indios  naturales  que  tenia  divididos  en  los  patios;  y 
aunque  fueron  hallados  con  las  armas  prevenidas  para  ejecutar  su 
traición ,  y  trataron  de  unirse  para  defenderse ,  quedaron  rotos  y 
deshechos  con  poca  dificultad;  escapando  solamente  con  la  vida 
los  que  pudieron  esconderse^  ó  se  arrojaron  por  las  paredes,  sirvién- 
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dose  de  su  lijereza  y  de  sus  mismas  lanzas  para  saltar  de  la  otra 
parte  (1). 

Aseguradas  las  espaldas  con  el  estrago  de  aquellos,  enemigos  en- 
cubiertos, se  hizo  la  seña  para  que  se  moviesen  los  tlascaltecas ; 
avanzó  poco  á  poco  el  ejército  por  la  calle  principal,  dejando  en  el 
cuartel  la  guardia  que  pareció  necesaria.  Echáronse  delante  algunos 
de  los  zempoales  que  fuesen  descubriendo  las  zanjas  porque  no  peli- 
grasen los  caballos.  No  estaban  descuidados  entonces  los  de  Gholula, 
que  hallándose  ya  empeñados  en  la  guerra  descubierta,  convocaron 
el  resto  de  los  mejicanos,  y  unidos  en  una  gran  plaza  donde  habia 
tres  ó  cuatro  adoratorios,  pusieron  en  lo  alto  de  sus  atrios  y  torres 
parte  de  su  gente,  y  los  demás  se  dividieron  en  diferentes  escuadro- 
nes para  cerrar  con  los  españoles.  Pero  al  mismo  tiempo  que  desem- 
bocó en  la  plaza  el  ejército  de  Cortés,  y  se  dio  de  una  parte  y  otra 
la  primera  carga,  cerró  por  la  retaguardia  con  los  enemigos  el  trozo 
de  Tlascala ;  cuyo  inopinado  accidente  los  puso  en  tanto  pavor  y 
desconcierto,  que  ni  pudieron  huir  ni  supieron  defenderse ;  y  solo 
se  hallaba  mas  embarazo  que  oposición  en  algunas  tropas  descami- 
nadas que  andaban  de  un  peligro  en  otro  con  poca  ó  ninguna  elec- 
ción :  gente  sin  consejo  que  acometia  para  escapar,  y  las  mas  veces 
daban  el  pecho  sin  acordarse  de  las  manos.  Murieron  muchos  ea 
este  género  de  combates  repetidos,  pero  el  mayor  número  escapó  á 
los  adoratorios,  en  cuyas  gradas  y  terrados  se  descubrió  una  multi- 
tud de  hombres  armados  que  ocupaban  mas  que  guamecian  las  emi- 
nencias de  aquellos  grandes  edificios.  Encargáronse  de  su  defensa 
los  mejicanos;  pero  se  hallaban  ya  tan  embarazados  y  oprimidos. 


lí)  Nada  dice  Cortés  de  haber  recibido  en  el  cuartel  esa  fuersa  armada  de 
Cholula,  y  menos  haberlos  hecho  matar  dentro  de  los  patios  sin  medio  de  de- 
fensa :  eso  hubiera  sido  ademas  de  felonía,  barbarie.  Solamente  dice  que  mandó, 
á  una  señal  convenida,  dar  sobre  multitud  de  indios  que  andaban  al  rededor  del 
cuartel  y  otros  que  hablan  entrado  dentro :  no  dice  si  estaban  armados ;  pero  era 
natural  que  lo  estuvieran  y  fuesen  los  primeros  destinados  á  cargar  sobre,  los 
españoles.  Añade  Cortés  que  luego  soltó  á  los  personages  de  Cholula  que  tuyo 
maniatados ,  en  Yista  de  las  protestas  que  le  hicieron  de  sumisión  y  obediencia. 
Por  estos  hechos  en  que  no  anduvo  Solis  muy  acertado,  se  puede  decidir  si  el  cas- 
tigo de  esa  ciudad  fue  tan  atroz  como  ponderan  los  estrangeros,  y  si  entraba  ó 
no  en  el  derecho  de  la  guerra. 

Cortés  describe  la  ciudad  y  provincia  de  Choluja ,  encareciendo  su  mucha  po- 
blación como  lo  hace  hablando  de  Tlascala ;  en  términos  de  asegurar  que  no  habia 
un  pedazo  de  tierra  sin  labrar,  y  que  á  pesar  de  eso  escaseaba  el  pan  por  esceso  de 
consumidor.  Si  hubiéramos  de 4ar  crédito  á  semejantes  hipérboles,  vendríamos 
á  concluir  que  los  pueblos  incultos  y  bárbaros  tienen  mayor  población  que  los  ci- 
vilizados ,  lo  cual  se  halla  en  contradicción  manifiesta  con  los  resultados  que  dan 
los  cálculos  estadísticos  y  probabilidades  de  la  vida.  El  mismo  Cortés  supone  que 
en  Cholula  habia  20  mil  casas,  y  otras  tantas  en  los  arrabales :  por  consiguiente 
haciendo  igual  cómputo  que  el  hecho  en  la  nota  de  la  pág.  164,  resultará  en  la 
ciudad  y  arrabales  una  población  de  200  mil  almas :  esto  es  casi  tan  numerosa 
como  Madrid.  Ahora  bien  :  cotéjese  esto  con  lo  que  dice  Herrera,  quien  compara 
á  Cholula  con  nuestra  Valladolid ,  y  podrá  inferirse  el  crédito  que  merecen  seme- 
jantes exaieraciones. 
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(|ue  apenas  podieron  revolverse  para  dar  algunas  flechas  al  viento. 
Acercóse  con  su  ejército  Hernán  Cortés  al  mayor  de  los.adoraCo* 
rios  ^  y  mandó  á  sus  intérpretes  que  levantando  la  voz  ofreciesen 
buen  pasage  á  los  que  voluntariamente  bajasen  á  rendirse;  cuya  di* 
ligenciase  repitió  con  segundo  y  tercer  requerimiento,  y  viendo 
que  ninguno  se  movia,  ordenó  que  se  pusiese  fuego  á  los  torreones 
del  mismo  adoratorio;  lo  cual  asientan  que  llegó  á  ejecutarse,  y  que 
perecieron  muchos  al  rigor  del  incendio  y  la  ruina.  No  parece  fácil 
que  se  pudiese  introducir  la  llama  en  aquellos  altos  edificios  sin 
abrir  primero  el  paso  de  las  gradas^  si  ya  no  lo  consiguió  Hernán 
Cortés^  valiéndose  de  las  flechas  encendidas  con  que  arrojaban  loa 
indios  alarga  distancia  sus  fuegos  artificiales.  Pero  nada  bastó  para 
desalojar  al  enemigo  basta  que  se  abrevió  el  asalto  por  el  camino 
que  abrió  la  artillería  \  y  se  observó  dignamente  que  solo  uno  de  tañó- 
los como  fueron  deshechos  en  este  adoratorio  se  rindió  volunt^^ 
riamente  á  la  merced  de  los  españoles,  ¡  notable  seña  de  su  obsti- 
nación I 

Hízose  la  misma  diligencia  en  los  demás  adoratorios ,  y  después 
se  corrió  la  ciudad  que  á  breve  rato  quedó  enteramente  despoblada, 
y  cesó  la  guerra  por  falta  de  enemigos.  Los  tlascaltecas  se  desmán** 
(jaron  con  algún  esceso  en  el  pillage ,  y  costó  su  dificultad  el  reco- 
gorlos  i  hicieron  muchos  prisioneros :  cargaron  de  ropas  y  merca- 
derias  de  valor,  y  particularmente  se  cebaron  en  los  almacenes  de 
la  sal «  de  cuya  provisión  remitieron  luego  algunas  cargas  á  su  ciu* 
dad  j  atendiendo  á  la  necesidad  de  su  patria  en  el  mismo  calor  de 
su  codicia.  Quedaron  muertos  en  las  calles^  templos  y  casas  fuertes 
mas  de  seis  mil  hombres  entre  naturales  y  mejicanos.  Facción  bien 
ordenada,  y  conseguida  sin  alguna  pérdida  de  los  nuestros,  que  en 
la  verdad  tuvo  mas  de  castigo  que  de  victoria. 

Retiróse  luego  Hernán  Cortés  á  su  alojamiento  con  los  españoles  y 
zempoales;  y  señalando  cuartel  dentro  de  la  ciudad  á  los  tlascalte- 
cas, trató  de  que  fuesen  puestos  en  libertad  todos  los  prisioneros 
de  ambas  naciones;  cuyo  número  se  componía  de  la  gente  mas  prin- 
cipal que  se  iba  reservando  como  presa  de  mas  estimación.  Llamó- 
los primero  á  su  presencia ,  y  mandando  que  saliesen  también  de 
su  retiro  tos  sacerdotes,  la  india  que  descubrió  el  trato  y  los  emba- 
jadores de  Motezuma,  hizo  á.todos  un  breve  razonamiento,  dolién- 
dose de  que  le  hubiesen  obligado  los  vecinos  de  aquella  ciudad  á 
tan  severa  demostración ;  y  después  de  ponderar  el  delito  y  de  ase- 
gurar á  todos  que  ya  estaba  desenojado  y  satisfecho ,  mandó  pre^ 
gonar  el  perdón  general  de  lo  pasado  sin  escepcion  de  personas,  y 
pidió  con  agradable  resolución  á  los  caciques  que  tratasen  de  que 
86  volviese  á  poblar  su  ciudad,  reoojiendolos  fugitivos  y  asegurando 
á  los  temerosos. 

No  acababan  ellos  de  creer  su  libertad ,  enseñados  al  rigor  coa 
que  solían  tratar  á  sus  prisioneros »  y  besando  la  tierra  en  demos- 
tración de  su  agradecimiento,  se  ofrecieron  con  biunikie  aolioitnd 
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á  la  ejeaucioa  de  esta  órdeo.  Los  embiyadords  procuraron  disioiular 
su  eonfusioDi  aplaudiendo  el  suceso  de  aquel  día;  y  Hernán  Cortés 
se  congratuló  con  ellos,  dejándose  llevar  de  su  disíitiulaüion  para 
maotenerlos  en  buena  fé^  y  afirmarse  con  nuevas  esterioridades  en 
la  política  de  interesar  á  Moteeivna  en  el  castigo  de  sus  misfiíftB 
estratagemas»  Volvióse  á  poblar  brevemente  la  ciudad  ^  porque  la 
demostraoion  de  poner  en  libertad  á  los  Caciques  y  sacerdotes  con 
tanta  prontitud,  y  lo  que  ponderaron  ellos  esta  clemencia  .de  los 
españoles  sobre  tan  justa  provocación ,  bastó  para  que  se  asegurase 
la  gente  que  andaba  derramada  por  los  lugares  del  coblorno«  Res- 
tituyéronse luego  á  sus  casas  los  Vecinos  con  sus  familias :  abrié- 
ronse las  tiendas  i  manifestáronse  las  mercaderiafei  y  el  tumulto  se 
convirtió  de  una  ve2  en  obediencia  y  seguridad  :  acción  en  que  no 
se  conoció  tanto  la  natural-facilidad  con  que  se  movian  aquellos  in- 
dios de  un  estremo  á  otro»  como  el  gran  concepto  en  que  tenian 
á  los  españoles',  pues  bailaron  en  la  misma  justiQcacion  de  su 
castigo  >  toda  la  rason  que  hubieron  menester  para  fiarse  de  su 
enmienda* 

El  dia  siguiente  á  la  facción  llegó  Xicotencal  Con  un  ejército  de 
veinte  mil  hombres^  que  al  primer  aviso  de  los  suyos  remitió  la  repú* 
blica  de  Tlascala  para  el  socorro  de  los  eipañoles*  Tenian  preve- 
nidas sus  tropas  recelando  el  suceso,  y  en  todo  se  iban  esperimen- 
tando  las  atenciones  de  aquella  nación»  Hicieron  alto  fuera  de  la 
ciudad  5  y  llernan  Cortés  los  visitó  y  regaló  con  toda  estimación  de 
su  fineza;  pero  los  redujo  á  que  se  volviesen ^  diciendo  á  Xico- 
tencal y  á  sus  capitanes  :  «  que  ya  no  era  necesaria  su  asistencia 
N  para  la  reducción  de  Cholula;  y  que  hallándose  con  resolución  de 
»  marchar  brevemente  la  vuelta  de  Méjico,  no  le  convenia  despertar 
>»  la  resistencia  de  Motezuma,  ó  provocarle  á  que  rompiese  la  guerra^ 
»  introduciendo  en  su  dominio  un  grueso  tan  numeroso  de  tlascal- 
»  tecas,  enemigod  descubiertos  de  los  mejicanos.  »  A  cuya  razón 
no  tuvieron  que  replicar^  antes  la  conocieron  y  confesaron  con  in- 
genuidad^ ofreciendo  tener  prevenidas  sus  tropas  y  acudir  al  so- 
corro siempre  que  lo  pidiese  la  necesidad. 

Trató  Cortés,  primero  que  se  retirasen,  de  hacer  amigas  aque- 
llas dos  naciones  de  Tlascala  y  Cholula :  introdujo  la  plática :  desvió 
las  dificultades;  y  como  tenia  ya  tan  asentada  su  autoiidad  con 
ambas  parcialidades^  lo  consiguió  en  breves  dias^  y  se  celebró  acto 
de  confederación  y  alianza  entre  las  dos  ciudades  y  sus  distritos, 
con  asistencia  de  sus  magistrados  j  y  con  las  solemnidades  y  cere- 
monias de  su  costumbre :  cuerda  mediación  á  que  le  obligaria  la 
conveniencia  de  abrir  el  paso  á  los  de  Tlascda  para  que  pudiesen 
subministrar  con  mayor  facilidad  los  socorros  de  que  necesitase,  ó 
no  dejar  aquel  estorbo  en  su  retirada^  si  el  suceso  no  respondiese 
favorablemente  á  su  esperanza. 

Asi  pasó  el  castigo  de  Cholula  tan  ponderado  en  los  libros  estran- 
geros^  y  en  alguno  de  los  naturales  que  consiguió  por  este  medio 
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el  aplauso  miserable  de  verse  citado  contra  su  nación  (1).  Ponen 
esta  facción  entre  las  atrocidades  que  refieren  de  los  españoles  en 
las  Indias^  de  cuyo  encarecimiento  se  valen  para  desaprobar  ó  sa- 
tirizar la  conquista.  Quieren  dar  ai  impulso  de  la  codicia  y  á  la  sed 
del  oro  toda  la  gloria  de  lo  que  pbraron  nuestras  armas ;  sin  acor- 
darse de  que  abrieron  el  paso  a  la  religión ,  concurriendo  en  sus 
operaciones  con  especial  asistencia  el  brazo  de  Dios.  Lastimanse 
mucho  de  los  indios ,  tratándolos  como  gente  indefensa  y  sencilla 
para  que  sobi'esalga  lo  que  padecieron:  maligna  compasión,  hija 
del  odio  y  de  la  envidia.  No  necesita  el  caso  dé  Gholula  de  mas  de- 
fensa que  su  misma  narración.  En  él  se  conoce  la  malicia  de  aque- 
llos bárbaros ,  cómo  se  sabian  aprovechar  de  la  fuerza  y  del  engaño, 
y  cuan  justamente  fue  castigada  su  alevosía;  y  de  él  se  puede  colegir 
cuan  apasionadamente  se  refieren  otros  casos  de  horrible  inhuma- 
nidad y  ponderados  con  la  misma  afectación.  No  dejamos  de  cono<- 
cer  que  se  vieron  en  algunas  partes  de  las  Indias  acciones  dignas  de 
reprensión,  obradas  con  queja  de  la  piedad  y  de  la  razón:  ¿pero 
en  cuál  empresa  justa  ó  santa  se  dejaron  de  jperdonar  algunos  in- 
convenientes? ¿De  cuál  ejército  bien  disciplinado  se  pudieron  des- 
terrar enteramente  los  abusos  y  desórdenes  que  llama  el  mundo 
licencias  militares?  ¿Y  qué  tienen  que  ver  estos  inconvenientes 
menores  con  el  acierto  principal  de  la  conquista?  No  pueden  negar 
los  émulos  de  la  nación  española  que  resultó  de  este  principio,  y 
se  consiguió  con  estos  instrumentos^  la  conversión  de  aquella  gen- 
tilidad» y  el  verse  hoy  restituida  tanta  parte  del  mundo  á  su  Cria-, 
dor.  Querer  que  no  fuese  del  agrado  de  Dios  y  de  su  altísima  orde- 
nación la  conquista  de  las  Indias,  por  este  ó  aquel  delito  de  los 
conquistadores,  es  equivocar  la  substancia  con  los  accidentes :  que 
hasta  en  la  obra  inefable  de  nuestra  redención  se  presupuso  como 
necesaria  para  la  salud  universal ,  la  malicia  de  aquellos  pecadores 
permitidos,  que  ayudaron  á  labrar  el  mayor  remedio  con  la  mayor 
iniquidad.  Puédense  conocer  los  fines  de  Dios  en  algunas  disposi- 
ciones que  (raen  consigo  las  señales  de  su  providencia;  pero  la  pro- 
porción ó  congruencia  de  los  medios  por  donde  se  encaminan,  es 
punto  reservado  á  su  eterna  sabiduría,  y  tan  escondido  á  la  pruden- 
cia humana,  que  i^e  deben  oir  con  desprecio  estos  juicios  apasio- 
nados, cuyas  sutilezas  quieren  parecer  valentías  del  entendimiento, 
siendo  en  la  verdad  atrevimientos  de  la  ignorancia. 

(1)  Alude  con  particularidad  á  los  escritos  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  :  de 
cuyo  testo  se  valen  los  estrangeros  para  encarecer  la  crueldad  de  los  españoles, 
asi  en  esa  como  en  las  demás  conquistas  de  América. 
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CAPITULO  VIII. 

Parten  loa  españoles  de  Gholula  ;  ofiréceseles  nueva  diflcoltad  en  la  montaña 
de  Ghalco,  y  Motezuma  procura  detenerlos  por  medio  de  sus  nigrománticos. 

Ib^se  acercando  el  plazo  de  la  jornada,  y  algunos  zempoales  de 
los  que  militaban  en  el  ejército  (temiesen  el  empeño  de  pasar  á  la 
corte  de  Motezuma,  ó  pudiese  mas  que  su  reputación  el  amor  de  la 
patria)  pidieron  licencia  para  retirarse  á  sua  casas.  Concediósela 
Cortés  sin  dificultad,  agradeciéndoles  mucho  lo  bien  que  le  habian 
asistido;  y  con  esta  ocasión  envió  algunas  alhajas  de  presente  al 
cacique.de  Zempoala,  encargándole  de  nuevo  los  españoles  que 
dejó  en  su  distrito  sobre  la  fé  de  su  amistad  y  confederación.  ' 

Escribió  también  á  Juan  de  Escalante ,  ordenándole  con  parti- 
cular instancia  que  procurase  remitirle  alguna  cantidad  de  harina 
para  los  hostias  y  vino  para  las  misas,  cuya  provfision  se  iba  estre- 
chando, y  cuya  falta  seria  de  gran  desconsuelo  suyo  y  de  toda  su 
geixte.  Dióle  noticia  por  menor  de  los  progresos  de  su  jornada,  para 
que  estuviese  dé  buen  ánimo  y  asistiese  con  mayor  cuidado  á  la 
fortaleza  de  la  Yera-Gruz,  tratando  de  ponerla  en  defensa,  no  me- 
nos por  su  propia  seguridad,  que  por  lo  que  se  debia  recelar  de 
Diego  Yelazquez,  cuya  natural  inquietud  y  desconfianza  no  dejaba 
de  hacer  algún  ruido  entre  los  demás  cuidados. 

Llegaron  á  esta  sazón  nuevos  embajadores  de  Motezuma,  que 
con  noticia  ya  de  todo  el  suceso  de  Gholula  trató  de  sincerarse  con 
los  españoles,  dando  las  gracias  á  Gortés  de  que  hubiese  casti- 
gado aquella  sedición.  Ponderaron  frivolamente  la  indignación  y  el 
sentimiento  de  su  rey ,  cuyo  artificio  sé  redujo  á  infariiar  con  el 
nombre  de  traidores  á  los  mismos  que  le  habian  obedecido  en  la 
traición.  Vino  dorada  esta  noticia  con  otro  presente  de  igual  riqueza 
y  ostentación;  y  según  lo  qne  sucedió  después,  no  dejó  de  tener 
mayor  designio  la  embajada,  porque  miró  también  al  intentade 
poner  en  nueva  seguridad  á  Cortégi  para  que  marchase  menos  re- 
celoso, y  se  dejase  llevar  á  otra  celada  que  le  tenían  prevenida  en 
el  camino. 

Ejecutóse  finalmente  la  marcha  después  de  catorce  dias  que 
ocuparon  los  accidentes  referidos,  y  la  primera  noche  se  acuarteló 
el  ejército  en  un  village  de  la  jurisdicción  de  Guajocingo ,  donde 
acudieron  luego  los  principales  de  aquel  gobierno  y  de  otras  pobla- 
ciones vecinas  con  bastíante  provisión  de  bastimentos,  y  algunos 
presentes  de  poco  valor,  bastantes  para  conocer  el  afecto  con  que 
aguardaban  á  los  españoles.  Halló  Gortés  entre  aquella  gente  las 
mismas  quejas  de  Motezuma  que  se  oyeron  en  las  provincias  mas 
distantes ,  y  no  le  pesó  de  que  durasen  aquellos  humores  tan  cerca 
del  corazón,  pareciéndole  que  no  podia  ser  muy  poderoso  un  prin- 
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cipe  coD  tantas  señas  de  tirano,  á  quien  faltaba  en  el  amor  de  sus 
vasallos  el  mayor  presidio  de  los  reyes. 

£1  dia  siguiente  se  prosiguió  la  marcha  por  una  sierra  muy  áspera 
que  se  comunicaba,  mas  ó  menos  eminente,  con  la  montaña  del 
volcan.  Iba  cuidadoso  Cortés,  porque  uno  de  los  caciques  deGua- 
jocingo  le  dijo  al  partir  que  no  se  fiase  de  los  mejicanos,  porque 
tenian  emboscada  mucha  gente  de  la  otra  parte  de  la  cumbre,  y  ha- 
bían cegado  con  grandes  piedras  y  árboles  cortados,  el  camino  real 
que  baja  desdé  lo  alto  á  la  provincia  de  Cbalco^  abriendo  el  paso  y 
facilitando  el  principio  de  la  cuesta  por  el  párage  menos  penetra- 
ble, donde  babian  aumentado  los  precipicios  naturales  con  algunas 
cortaduras  hechas  á  la  mano  para  dejar  que  se  fuese  poco  á  poco  em- 
peñando su  ejército  en  la  dificultad ,  y  cargarle  de  improviso  cuando 
no  se  pudiesen  revolver  los  caballos^  ni  afirmar  el  pié  los  soldados. 
Fuese  venciendo  la  cumbre  no  sin  alguna  fatiga  de  ¡agente,  porque 
nevaba  con  viento  destemplado ;  y  en  lo  mas  alto  se  hallaron  poco 
distantes  los  dos  caminos  con  las  mismas  señas  que  se  traian^  el 
uno  encubierto  y  embarazado,  y  el  otro  fácil  á  la  vista  y  recién 
aderezado.  Reconociólos  Hernán  Cortés ,  y  aunque  se  irritó  de  hallar 
verificada  la  noticia  de  aquella  nueva  traición,  estuvo  taa  eü  si^  que 
sin  hacer  ruido  ni  mostrar  sentimiento  preguntó  á  los  embajadores 
de  Motezuma^  que  marchaban  cerca  de  su  persona  3  «  ¿por  qué 
razón  estaban  asi  aquellos  dos  caminos?  »  Reapondieron :  «  que 
»  babian  hecho  allanar  el  mejor  para  que  pasase  su  ejército^  od- 
»  gando  el  otro  por  ser  el  mas  áspero  y  dificultoso)  »  y  él  con  la 
misma  igualdad  en  la  voz  y  el  semblante  :  «  Mal  oonOceis^  >»  dijo^ 
u,  á  los  de  mi  nación*'  Ese  camino  que  habéis  embarazado  se  ha  de 
»  seguir,  sin  otra  razón  que  su  misma  dificultad,  porque  los  espa- 
»  ñoies  siempre  que  tenemos  elección  nos  inclinamos  á  lo  mas 
»  dificultoso ;  >»  y  sin  detenerse  mandó  á  los  indios  amigos  que  pa- 
sasen á  desembarazar  el  camino,  desviando  á  un  lado  y  otro  aque- 
llos estorbos  mal  disimulados  que  procuraban  esconderle^  lo  cual 
se  ejecutó  prontamente  con  grande  asombro  de  los  embajadores  ^ 
que  sin  discurrir  en  qué  se  habia  descubierto  el  ardid  de  su  prin- 
cipe, tuvieron  á  especie  de  adivinación  aquel  acierto  casual :  ha- 
llando que  admirar  y  que  temer  en  la  misma  bizarría  de  la  resolu- 
ción. Sirvióse  Cortés  primorosamente  déla  noticia  que  llevaba,  y 
consiguió  el  apartarse  del  peligro  sin  perder  reputación  ^  cuidando 
también  de  no  desconfiar  á  Motezuma^  diestro  ya  en  el  arte  de 
quebrantar  insidias  con  no  quererlas  entender. 

Los  indios  emboscados  luego  que  reconocieron  desde  sus  puestos 
que  los  españoles  se  apartaban  de  la  celada  y  seguian  el  camino 
real,  se  dieron  por  descubiertos  1  y  trataron  de  retirarse  tan  ame- 
drentados y  en  tanto  desorden  como  sí  volvieran  Vencidos  :  con 
que  pudo  bajar  el  ejército  á  lo  llano  sin  oposición,  y  aquella  noche 
se  alojó  en  unas  caserías  de  bastante  capacidad  que  se  hallaron  0n 
la  misma  falda  de  la  sierra^  fundadas  allí  para  hospedage  de  los 
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meroi^defes  mejicanos  que  freeueDtabftti  I110  ferivs  de  Cboiiilai 
dondo  06  ditpnso  el  cuartel  con  todos  los  resguardos  y  preven^' 
Clones  que  aconsejabii  lA  poca  seguridad  con  qué  se  iba  pisando 
aquella  tierra. 

Motezuma  entretanto  duraba  én  su  irresolución,  desanimado  con 
el  malogro  de  sus  ardides ,  y  sin  aliento  para  usar  de  sus  fuerzas. 
Hizose  devoción  esta  falta  de  espíritu  :  estrechóse  con  sus  dioses  : 
frecuentaba  los  templos  y  los  sacrificios  :  manchó  de  sabgre  hu- 
mana todos,  sus  altares  :  mas  cruel  ouando  mas  afligido :  y  siempre 
crecía  su  confusión  y  se  hallaba  en  mayor  desconsuelo,  porque 
andaban  encontradas  las  respuestas  de  sus  ídolos^  y  discordes  en 
el  dictamen  los  espíritus  inmundos  que  le  hablaban  en  ellos.  Unos 
le  decian  que  franquease  las  puertas  de  la  ciudad  á  los  españoles, 
y  asi  conseguirla  el  sacrificarlos  sin  que  se  pudiesen  escapar  ni 
defender :  otros  que  los  apartase  de  si  y  tratase  de  acabar  con 
ellos  ^  sin  dejarse  ver ;  y  él  se  inclinaba  mas  á  esta  opinión ,  hacién- 
dole disonancia  el  atrevimiento  de  querer  entrar  en  su  corte  contra 
su  voluntad,  y  teniendo  á  desaire  de  su  poder  aquella  porfía  contra 
■US  órdenes,  ó  sirviéndose  de  la  autoridad  para  mejorar  el  nombre 
á  la  soberbia.  Pero  cuando  supo  que  se  hallaban  ya  en  la  provincia 
de  Ghalco,  frustrado  el  último  estratagema  de  la  montaña,  fue 
mayor  su  inquietud  y  su  impaciencia :  andaba  como  fuera  de  sí : 
no  sabia  qué  partido  tomar  :  sus  conisejeros  le  dejaban  en  la  misma 
incertidumbre  que  sus  oráculos.  Convocó  finalmente  una  junta  de 
sus  magos  y  agoreros ;  profesión  muy  estimada  en  aquella  tierra, 
donde  habia  muchos  que  se  entendían  con  el  demonio,  y  la  falta 
de  las  ciencias  daba  opinión  de  sabios  á  los  mas  engañados.  Propú* 
soles  que  necesitaba  de  su  habilidad  para  detener  aquellos  estran- 
geros ,  de  cuyos  designios  estaba  receloso.  Mandóles  que  saliesen 
al  camino  y  los  ahuyentasen  ó  entorpeciesen  con  sus  encantos,  á 
la  manera  que  solían  obrar  otros  efectos  estraordinarios  en  ooa^ 
sioncs  de  menor  importancia*  Ofrecióles  grandes  premios  si  lo  con- 
siguiesen ,  y  los  amenazó  con  pena  de  la  vida  si  volviesen  á  su 
presencia  sin  haberlo  conseguido. 

Esta  ófden  se  puso  en  ejecución,  y  con  tantas  veras,  que  se  jun- 
taron brevemente  numerosas  cuadrillas  de  nigrománticos  y  salieron 
contra  los  españoles^  fiados  en  la  eficacia  dé  sus  conjuros,  y  etí  el 
imperio  que  á  su  parecer  tenían  sobre  la  naturaleza*  Refieren  el 
padre  José  de  Acosta  y  otros  autores  fidedignos,  que  cuando  lie-» 
garon  al  camino  de  Ghalco,  por  donde  venia  roarcbando  el  ejér- 
cito, y  al  empezar  sus  invocaciones  y  sus  circuios  se  les  apareció  el 
demonio  en  figura  de  uno  de  sus  ídolos,  á  quien  llamaban  Tezcatle- 
cupa,  dios  infausto  y  formidable ;  por  cuya  mano  pasaban ,  á  su  eti'* 
tender,  las  pestes,  las  esterilidades  y  otros  castigos  del  cielo.  Venia 
como  despechado  y  enfurecido,  afeahdo  con  el  ceño  de  la  ira  la 
misma  fiereza  del  ídolo  inclemente ;  y  traía  sobre  sus  adornos  ce- 
ñida una  soga  de  esparto  que  le  apretaba  con  diferentes  vueltas  el 


18S  CONQUISTA  DE  MÉJICO. 

pecho ^  para  mayor  significación  de  su  congoja,  ó  para  dar  á  en- 
tender que  le  arrastraba  mano  invisible.  Postráronse  todos  para 
darle  adoración,  y  él  sin  dejarse  obligar  de  su  rendimiento,  y  fin^ 
giendo  la  voz  con  la  misma  ilusión  que  imitó  la  figura,  los  habló  en 
esta  sustancia :  «  Ya,  mejicanos  infelices,  perdieron  la  fuer2a  vues- 
»  tros  conjuros  :  ya  se  desató  enteramente  la  trabazón  de  nuestros 
»  pactos.  Decid  á  Motezuma,  que  por  sus  crueldades  y  tiranías 
»  tiene  decretada  el  cielo  su  ruina;  y  para  que  le  representéis  mas 
»  vivamente  la  desolación  de  su  imperio,  volved  á  mirar  esa  ciudad 
»  miserable,  desamparada  ya  de  vuestros  dioses.  » ,  Dicho  esto  des- 
apareció, y  ellos  vieron  arder  la  ciudad  en  horribles  llamas,  que 
se  desvanecieron  poco  á  poco ,  desocupando  el  aire  y  dejando  sin 
alguna  lesión  los  edificios.  Volvieron  á  Motezuma  con  esta  noticia 
temerosos  de  su  rigor,  librando  en  ella  su  disculpa;  pero  le  hicieron 
tanto  asombro  las  amenazas  de  aquel  dios  infortunado  y  calamitoso, 
que  se  detuvo  un  rato  sin  responder,  como  quien  recogia  las  fuerzas 
interiores ,  ó  se  acordaba  de  si  para  no  descaecer;  y  depuesta  desde 
aquel  instante  su  natural  ferocidad,  dijo,  volviendo  á  mirar  á  los 
magos  y  á  los  demás  que  le  asistían  :  «  ¿Qué  podemos  hacer  si  nos 
»  desamparan  nuestros  dioses?  Vengan  los  estrangeros,  7  caiga 
»  sobre  nosotros  el  cielo,  que  no  nos  hemos  de  esconder,  ni  es 
»  razón  que  nos  halle  fugitívos  la  calamidad.  »  Y  prosiguió  poco 
después  :  «  Solo  me  lastíman  los  viejos ,  niños  y  mugeres ,  á  quien 
»  faltan  las  manos  para  cuidar  de  su  defensa.  »  Cn  cuya  considera- 
ción se  hizo  alguna  fuerza  para  detener  las  lágrimas.  No  se  puede 
negar  que.  tuvo  algo  de  principe  la  primera  proposición ,  pues  ofre- 
ció el  pecho  descubierto  á  la  calamidad  que  tenia  por  inevitable^  y 
no  desdijo  de  la  magostad  la  ternura  con  que  llegó  á  considerar  la 
opresión  de  sus  vasallos :  afectos  ambos  de  ánimo  real ,  entre 
cuyas  virtudes  ó  propiedades  no  es  menos  heroica  la  piedad  que  la 
constancia. 

Empezóse  luego  á  tratar  del  hospedage  que  se  habia  de  hacer  á 
los  españoles, de  la  solemnidad  y  aparatos  del  recibimiento :  y  con 
esta  ocasión  se  volvió  á  discurrir  en  sus  hazañas,  én  los  prodigios 
con  que  habia  prevenido  el  cielo  su  venida,  en  las  señas  que  traian 
de  aquellos  hombres  orientales  prometidos  á  sus  mayores ,  y  en  la 
turbación  y  desaliento  de  sus  dioses,  que  á  su  parecer  se  daban 
por  vencidos  y  cedian  el  dominio  de  aquella  tierra,  como  deidades 
de  inferior  gerarquia;  y  todo  fue  menester  para  que  se  llegase  á 
poner  en  términos  posibles  aquella  gran  dificultad  de  penetrar  sobre 
tan  porfiada  resistencia,  y  con  tan  poca  gente,  hasta  la  misma  corte 
de  uti  principe  tan  poderoso,  absoluto  en  sus  determinaciones^ 
obedecido  con  adoración,  y  enseñado  al  temor  de  sus  vasallos. 
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CAPITULO  IX. 

Viene  al  coartel  á  visitar  á  Cortés  de  parte  de  Motezuma  el  señor  de  Tezcacó,  sü 
sobrino  :  continúase  la  marcha  y  se  hace  alto  en  Qoitlayaca,  dentro  ya  de  la 
laguna  de  Méjico. 

De  aquellas  caserías  donde  se  alojó  el  ejército  de  la  otra'  parte  de 
la  montaña^  pasó  el  día  siguiente  á  un  pequeño  lugar,  jurisdicción 
de  Ghalco,  situado  en  el  camino  real 5  á  poco  mas  de  dos  leguas, 
donde  acudieron  luego  el  cacique  principal  de  la  misma  provincia 
y  otros  de  la  comarca,  traian  sus  presentes  con  algunos  basti- 
mentos, y  Cortés  los  agasajó  con  mucha  humanidad  y  con  algunas 
dádivas ;  pero  se  reconoció  luego  en  su  conversación  que  se  reca- 
taban de  los  embajadores  mejicanos,  porque  se  detenían  y  embara- 
zaban fuera  de  tiempo ,  y  daban  á  entender  lo  que  callaban  en  lo 
mismo  que  decían.  Apartóse  con  ellos  Hernán  Cortés,  y  á  poca 
diligencia  de  los  intérpretes  dieron  todo  el  veneno  del  corazón. 
Quejáronse  destempladamente  de  las  crueldades  y  tiranías  de  Mote- 
zuma  :  ponderaron  lo  intolerable  de  sus  tributos,  que  pasaban  ya 
de  las  haciendas  á  las  personas ,  pues  los  hacia  trabajar  sin  esti- 
pendio en  sus  jardines  y  en  otras  obras  de  su  vanidad^  decían  con 
lágrimas :  «  que  hasta  las  mugeres  se  habían  hecho  contribución  de 
»  su  torpeza  y  la  de  sus  ministros  ^  puesto  que  las  elegían  y  dése- 
»  chaban  á  sü  antojo,  sin  que  pudiesen  defender  los  brazos  de  la 
»  madre  á  la  doncella ,  ni  la  presencia  del  marido  á  la  casada.  » 
Representando  uno  y  otro  á  Hernán  Cortés  como  á  quien  ló  podia 
remediar,  y  mirándole  como  á  deidad  que  bajaba  del  cielo  con  juris- 
dicción sobre  los  tíranos.  Él  los  escuchó  compadecido ,  y  procuró 
mantenerlos  en  la  esperanza  del  remedio,  dejándose  llevar  por  en- 
tonces del  concepto  en  que  le  tenían,  ó  resistiendo  á  su  engaño  con 
alguna  falsedad.  No  pasaba  en  estas  permisiones  de  su  política  los 
términos  de  la  modestia  :  pero  tampoco  gustaba  de  obscurecer  su 
fama,  donde  se  miraba  como  parte  de  razón  el  desvario  de  aquella 
gente. 

Volvióse  á  la  marcha  el  día  siguiente,  y  se  caminaron  cuatro 
leguas  por  tierra  de  mejor  temple  y  mayor  amenidad,  donde  se  co- 
nocía el  favor  de  la  naturaleza  en  las  arboledas,  y  el  beneficio  del 
arte  en  los  jardines.  Hízose  alto  en  Amecameca ,  donde  se  alojó  el 
ejército,  lugar  dé  mediana  población^  fundado  en  una  ensenada  de 
la  gran  laguna,  la  mitad  en  el  agua  y  la  otra  mitad  en  tierra  firme, 
al  pie  de  una  montañuela  estéril  y  fragosa.  Concurrieron  aquí  mu- 
chos mejicanos  con  sus  armas  y  adornos  militares;  y  aunque  al 
principio  se  creyó  que  los  traía  la  curiosidad ,  creció  tanto  el  nú- 
mero ,  que  dieron  cuidado  y  no  faltaron  indicios  que  persuadiesen 
al  recelo.  Valióse  Cortés  de  algunas  esteriorídades  para  detenerlos 
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y  atemorizarlos :  hizose  ruido  con  las  bocas  de  fuego  :  disparáronse 
al  aire  algunas  piezas  de  artillería  :  ponderóse  y  aun  se  provocó  la 
ferocidad  de  los  caballos,  quidondo  los  intérpretes  de  dar  signifi- 
cación al  estruendo  y  engrandecer  el  peligro;  por  cuyo  medio  se 
conseguió  el  apartarlos  del  alojamiento  antes  que  cerrase  la  nocbe. 
No  se  verificó  que  viniesen  con  áninio  de  ofender»  ni  parece  veri- 
símil que  se  intentase  .nueva  traición  cuando  estaba  Moteiuma  redu- 
cido á  dejarse  ver;  aunque  después  mataron  las  centinelas  algunos 
indios,  sobre  acercarse  demasiado  con  aparienoias  de  reconocer  el 
cuartel ;  y  pudo  ser  que  alguno  de  los  caudillos  mejicanos  condujese 
aquella  gente  con  ánimo  de  asaltar  cautelosamente  á  los  españoles^ 
creyendo  no  seria  desagradable  á  su  rey,  por  considerarle  rendido 
á  la  paz  con  repugnancia  de  su. natural  j  de  su  conveniencia;  pero 
esto  se  quedó  én^ presunción,  porque  i  la  mañana  solo  se  de^cu** 
brieron  en  el  camino  que  SQ  habia  de  seguir,  algunas  tropas  á^ 
gente  desarmada  que  tomaban  lugar  para  ver  á  los  estrangeros. 

Tratábas^e  ya  de  poner  en  marcba  el  ejército,  cuando  llegaron  al 
cuartel  cuatro  caballeros  mejicanos,  con  aviso  de  que  venia  el  prín** 
cipe  Oacumatzin,  sobrino  de  Motezuma,  y  señor  de  Tezcuco,  ¿ 
visitar  á  Cortés  de  parte  de  su  tio,  y  tardó  pooo  en  llegar.  AcooH 
pañábanle  muchos  nobles  con  insignias  de  paz ,  y  ricamente  ador- 
nados. Traíanle  sobre  sus  hombros  otros  indios  de  su  familia  en 
unas  andas  cubiertas  de  varias  plumas»  cuya  diversidad  de  colorea 
se  Qorrespondia  con  proporción ;  era  mozo  de  basta  veinte  y  cinco 
años,  de  recomendable  presencia;  y  luego  que  se  apeó,  pasaron 
delante  algunos  de  sus  cHiidos  á  barrer  el  suelo  que  babia  de  pisar^ 
y  á  desviar  con  grandes  ademanes  y  contenencias  la  gente  de  loa 
lados;  ceremonias  que  siendo  ridiculas  daban  autoridad.  Sajió 
Cortés  á  recibirle  hasta  la  puerta  de  sn  alojamiento  con  todo  aquel 
aparato  de  que  adornaba  su  persona  en  semejantes  funcione^.  Hilóle 
al  llegar  una  compUda  reverencia,  y  él  correspondió  tocando  la 
tierra,  y  daspues  los  labios  con  la  mano  derecha.  Tomó  su  lugar 
despejadamente,  y  habló  con  sosiego  de  hombre  que  sabi^  e&tar 
sin  admiración  á  vista  de  la  novedad.  La  substancia  de  su  razona* 
miento  fue  :  k  dar  la  bien  venida,  con  palabras  puestaB  en  su  lugar, 
»  á  Corles  y  á  todos'los  cabos  de  su  ejército  :  ponderar  la  gratitud 
n  con  que  Iqs  esperaba  el  gran  Motezuma,  y  cuánto  deseaba  la  cor- 
n  respondenoia  y  amistad  de  aquel  principe  del  Oriente  que  los  en- 
M  viaha,  cuya  grandeza  debia  reconocer  por  algunas  razones  que 
»  entenderían  de  su  boca  :  »  y  por  via  de  discurso  propio  volvió  á 
dificultar,  como  los  demás  embajadores,  la  entrada  de  Méjico,  fin- 
giendo «  que  se  padecía  esterilidad  en  todos  los  pueblos  de  su  con* 
»  iribucign^  »  y  proponiendo,  como  punto  que  sentia  su  rey,  «  lo 
»  mal  asistidos  que  se  hallarian  los  españoles  donde  faltaba  el  sus- 
»  tentó  para  los  vecinos.  »  Cortés  respondió ,  sin  apartarse  del 
misterio  cw  que  iba  cebando  las  aprensiones  de  aquella  gente, 
«  QMQ  SU  r^y,  siendo  un  wonftrca,  m  igual  en  otro  naundo,  cercano 


LIBRO  III.  CAPITULO  JX.  101 

»  al  nacimiento  del  aol,  tenia  también  algunas  raienes  de  alta  con- 
»  sideración  para  ofrecer  su  amistad  á  Motezuma ,  y  comunicarle 
»  diferentes  noticias  que  miraban  á  su  persona  y  esencial  conve- 
»  niencia;  cuya  proposición  no  desmerecería  su  gratitud,  ni  éi 
»  podía  dejar  de  admitir  con  singular  estimación  la  licencia  que  se 
»  le  coneedia  para  dar  su  embajada ,  sin  que  le  hiciese  algún  em« 
»  barazo  la  esterilidad  que  se  padecía  en  aquella  corte;  porque  sus 
»  españoles  necesitaban  de  poco  alimento  para  conservar  sus  fuerzas», 
»  y  venían  enseñados  á  padecer  y  despreciar  las  incomodidades  y 
»  trabajos  de  que  se  afligían  los  hombres  de  inferior  naturaleza.  >i 
No  tuvo  Cacumatzin  que  replicar  á  esta  resolución,  antes  recibió 
con  estimación  y  rendimiento  algunas  joyuelas  de  vidrio  estraor- 
dinario  que  le  dio  Cortés,  y  acompañó  el  ejército  hasta  Tezcuco, 
ciudad  capital  de  su  dominio,  donde  se  adelantó  con  la  respuesta 
de  su  embajada. 

Era  entonces  Tezcuco  una  de  las  mayores  ciudades  de  aquel  im- 
perio :  refieren  algunos  que  seria  como  dos  veces  Sevilla,  y  otros 
que  podía  competir  con  la  corte  de  Motezuma  en  la  grandeza ;  y 
presumid  no  sin  fundamento  da  mayor  antig&edad.  Estaba  la  frente 
principal  de  sus  ediftoios  sobre  la  orilla  de  aquel  espacioso  lago , 
en  parage  de  grande  amenidad^  donde  tomaba  principio  la  calzada 
oriental  de  M^ioo.  Siguióse  por  ella  la  marcha  sin  detención,  porque 
se  llevaba  intento  de  pasar  i  latacpalapa  (1),  tres  leguas  mas  ade* 
l^Ulte,  sitio  proporcionado  para  entrar  en  Méjioo  el  dia  siguiente  á 
buena  hora.  Tendría  por  esta  parte  la  calzada  veinte  pies  de  ancho, 
y  era  de  piedra  y  cal ,  con  algunas  labores  en  la  superficie.  Uabia 
en  la  mitad  del  camino  sobre  la  misma  calzada  otro  lugar  de  hasta 
dos  mil  casas,  que  se  llamaba  Quítlavaca;  y  por  estar  fundado  en 
el  agua5  le  llamaron  entonces  Venezuela.  Salió  el  cacique  muy 
acompañado  y  lucido  al  recibimiento  de  Cortés,  y  le  pidió  que 
honrase  por  aquella  noche  su  ciudad,  coa  tanto  afecto,  y  tan  repe- 
tidas instancias,  que  fue  preciso  condescender  á  sus  ruegos  por  no 
desconfiarle.  Y  no  dejó  de  hallarse  alguna  conveniencia  en  hacer 
aquella  mansión  para  tomar  noticias;  porque  viendo  desde  mas 
cerca  la  dificultad,  entró  Qortép  W  algún  recelo  de  que  le  rom- 
piesen la  calzada 5  ó  levantasen  los  puentes  para  embarazar  el  paso 

á  SU  gente. 

Registrábase  desde  alli  mucha  parte  de  la  laguna »  en  cuyo  es- 
pacio se  descubrían  varias  poblaciones  y  calzadas,  que  la  interrum- 
pían y  la  hermoseaban  ¡  torres  y  capiteles ,  que  al  parecer  nadaban 
sobre  las  aguaa,  árboles  y  jardines  fuera  dq  su  elemento;  y  una 
iuQienaidad  de  indios,  que  navegaqdo  en  sus  canoas,  procuraban 
acercarse  á  ver  los  españoles,  siendo  mayor  la  muchedumbre  que 
se  dejaba  reparar  en  los  terrados  y  azoteas  mas  distantea :  hermosa 

(1)  itftaf  aJofM.  En  m  eamarca  y  ea  la  de  iJispaiiMa,  poco  dtitante  de  aqttsUa, 
se  feqosla  sbundi^nt^ment^  la  ^1* 
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vista  y  maraviUosa  novedad,  de  que  se  llevaba  noticia,  y  fae  mayor 
en  los  ojos  que  en  la  imagioacion.. 

Tuvo  el  ejército  bastante  comodidad  en  éste  alojamiento,  y  los 
paisanos  asistieron  con  agrado  y  urbanidad  al  regalo  de  sus  hués- 
pedes; gente  de  cuya  policia  se  dejaba  conocer  la  vecindad  de  la 
corte.  Manifestó  el  cacique,  sin  poderse  contener,  poco  afecto  á 
Mote^uma,  y  el  mismo  deseo  que  los  demás  de  sacudir  el  yugo  in- 
tolerable de  aquel  gobierno,  porque  alentaba  los  soldados  y  facili- 
taba la  empresa,  diciendo  á  los  intérpretes  como  quien  deseaba  que 
lo  entendiesen  todos,  «<  que  la  calzada  que  se  babia  de  seguir  hasta 
»  Méjico  era  mas  capaz  y  de  mejor  calidad  que  la  pasada ,  sin  que 
»  hubiese  que  recelar  en  ella  ni  en  las  poblaciones  de  su  margen  : 
»  que  la  ciudad  de  Iztacpalapa,  donde  se  habia  de  hacer  tránsito, 
»  estaba  de  paz,  y  tenia  orden  para  recibir  y  alojar  amigablemente 
»  á  los  españoles  :  que  el  señor  desta  ciudad  era  pariente  de  Mote- 
»  zuma;  pero  que  ya  no  habia  que  temer  en  los  de  su  facción, 
»  porque  le  tenian  rendido  y  sin  espíritu  los  prodigios  del  cielo, 
'»  las  respuestas  de  sus  oráculos  y  las  hazañas  que  le  referían  de 
»  aquel  ejército;  por  cuya  razón  le  hallarían  deseoso  de  la  paz,  y 
»  con  el  ánimo  dispuesto  antes  á  sufrir  que  á  provocar.  »  Decia  la 
verdad  este  cacique,  pero  con  alguna  mezcla  de  pasión  y  de  li- 
sonja, y  Hernán  Cortés,  aunque  no  dejaba  de  conocer  este  defecto 
en  sus  noticias,  procuraba  divulgarlas  y  encarecerlas  entre  sus 
soldados.  Y  no  se  puede  negar  que  llegaron  á  buen  tiempo ,  para 
que  no'se  desanimase  la  gente  de  menos  obligaciones  con  aquella 
variedad  de  objetos  admirables  que  se  tenian  á  la  vista,  de  que  se 
pudiera  colegir  la  grandeza  de  aquella  corte  y  el  poder  formi- 
dable de  aquel  priucipe;  pero  los  informes  del  cacique,  y  las  pon- 
deraciones que  se  hacian  de  su  turbación  y  desaliento ,  pudieron 
tanto  en  esta  concurrencia  de  novedades,  que  alegrándose  todos 
de  lo  que  se  habian  de  asombrar,  se  aprovecharon  de  su  admira- 
ción para  mejorar  las  esperanzas  de  su  fortuna. 


CAPITULO  X. 

Pasa  el  ejército  á  Iztacpalapa ,  donde  se  dispone  la  entrada  de  Méjico :  refiérese 
la  grandeza  con  que  salió  Motezuma  á  recibir  á  los  españoles. 

« 

La  mañana  siguiente,  poco  después  de  amanecer,  de  puso  en 
orden  la  gente  sobre  la  misma  calzada,  según  su  capacidad,  bas- 
tante por  aquella  parte  para  que  pudiesen  ir  ocho  caballos  en  hilera. 
Constaba  entonces  el  ejército  de  cuatrocientos  y  cincuenta  espa- 
ñoles no  cabales,  y  hasta  seis  mil  indios  tlascaltecas,  zempoales  y 
de  otras  naciones  amigas.  Siguióse  la  marcha,  sin  nuevo  accidente 
que  diese  cuidado,  hasta  la  misma  ciudad  de  Iztacpalapa,  donde  se 
habia  de  hacer  alto :  lugar  que  sobresalía  entre  los  demás  por  la 
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grandeza  de  sus  torres,  y  por  el  bulto  de  sus  edificios  :  sería  de 
basta  diez  mil  casas  de  segundo  y  tercer  alto  (1)5  quQ  ocupaban  mucba 
parte  de  la  laguna,  y  se  dilataban  algo  naas  sobre  la  ribera;  en  sitio 
delicioso  y  abundante.  El  señorde  esta  ciudad  salió  muy  autorizado 
á  recibir  el  ejército;  y  le  asistieron  para  esta  función  los  priacipes 
de  Magicalcingo  y  Cuyoacan,  dominios  de  la  misma  laguna.  Traian 
todos  tres  su  presente  separado  de  varias  frutas,  cazas  y  otros  bas- 
timentos, con  algunas  piezas  de  oro,  que  valdrían  basta  dos  mil 
pesos.  Llegaron  juntos,  y  se  dieron  á  conocer,  diciendo  cada  uno  su 
nombre  y  dignidad ;  y  remitiendo  á  la  discreción  de  la  ofrenda 
todo  lo  que  faltaba  en  el  razonamiento. 

Hizose  la  entrada  eñ  esta  ciudad  con  aquel  aplauso,  que  consistía 
en  el  bullicio  y  gritería  de  la  gente,  cuya  itiquietud  alegre  daba  se- 
guridad á  los  mas  recelosos.  Estaba  prevenido  el  alojamiento  en  el 
mismo  palacio  del  cacique,  donde  cupieron  todos  los  españoles  de- 
bajo de  cubierto,  quedando  los  demás  en  los  patios  y  zaguanes  con 
bastante  comodidad  para  una  noche  que  babia  de  pasar  sin  descuido. 
Era  el  palacio  grande  y  bien  fabricado,  con  separación  de  cuartos 
alto  y  bajo,  muchas  salas  con  techumbre  de  cedro^  y  no  sin  adorno ; 
porque  algunas  de  ellas  tenian  sus  colgaduras  de  algodón ,  tejido 
á  colores^  con  dibujo  y  proporción.  Habia  en  Iztacpalapa  diversas 
fuentes  de  agua  dulce  y  saludable,  traida  por  diferentes  conductos 
de  las  sierras  vecinas,  y  muchos  jardines  cultivados  con  prolijidad, 
entre  los. cuales  se  hacia  reparar  una  huerta  de  admirable  grandeza 
y  hermosura,  que  tienia  el  cacique  para  su  recreación;  donde  llevó 
aquella  tarde  á  Cortés  con  algunos  de  sus  oapitanes  y  soldados , 
como  quien  deseaba  cumplir  á  un  tiempo  con  el  agasajo  de  los 
huéspedes,  y  con  su  propia  jactancia  y  vanidad.  Habia  en  ella 
diversos  géneros  de  árboles  fructíferos,  que  formaban  calles  muy 
dilatadas,  dejando  su  lugar  á  las  plantas  menores,  y  un  espacioso 
jardín,  que  tenia  sus  divisiones  y  paredes  hechas  .de  cañas  entrete- 
jidas y  cubiertas  de  yerbas  olorosas,  con  diferentes  cuadros  de 
agricultura  cuidadosa,  donde  hacían  labor  las  flores  con  ordenada 
variedad.  Estaba  en  medio  un  estanque  de  agua  dulce ^  de  forma 
cuadrangular  :  fábrica  de  piedra  y  argamasa,  con  gradas  por  todas 
partes  hasta  el  fondo  :  tan  grande,  que  tenia  cada  uno  de  sus  lados 
cuatrocientos  pasos,  donde  se  alimentaba  la  pebca  de  mayor  regalo, 
y  acudían  varias  especies  de  aves  palustres ,  algunas  conocidas  en 
Europa,  y  otras  de  figura  esquisita  y  pluma  estraordinaría  :  obra 
digna  de  príncipe,  y  que  hallada  en  ün  subdito  de  Motezuma,  se 
miraba  como  argumento  de  mayores  opulencias. 


(1)  Este  cálculo  es  sin  duda  exaj erado,  asi  en  el  número  de  casas  como  en  los 
pisos  de  ellas.  Para  ello  seria  presciso  dar  á  Iztacpalapa  mayor  población  que  á 
nuestro  Madrid,  puesto  que  este  solo  tiene  ocho  mil  casas.  Ademas  los  indios  no 
acostumbraban  á  hacer  las  suyas  con  mas  de  un  piso,. fuera  de  algún  palacio  al 
que  añadían  por  adorno  un  scgurndo  cuerpo. 

13 


in  CONQUISTA  DE  MÉJICO. 

PasóáC  bieú  la  nocbo ,  y  la  gcnic  acudió  con  agrado  )  sencillez  al 
dgAsajo  de  los  españoles ;  isolo  se  reparó  en  que  hablaban  ya  en  esie 
lugat*  con  otro  estilo  de  las  cosas  de  Motezuma :  porque  alababan 
todos  sú  gobierno,  y  encarecian  su  grandeza;  ó  contuviese  á  los  de 
aqoellft  opinión  el  parentesco  del  cacique,  o  les  hiciese  menos  atre- 
vidos la  cercanía  del  tirano.  Habia  dos  leguas  de  calzada  que  pasar 
hasta  Méjico^  y  se  tomó  la  mañana,  porque  deseaba  Cortés  hacer  su 
entrada^  y  cumplir  con  la  primera  función  de  visitar  á  Motezuma, 
quedando  con  alguna  parte  del  dia  para  reconocer  y  Fortiñoar  su 
cuartel.  Siguióse  la  marcha  con  la  misma  orden ;  y  dejando  á  los 
lados  la  ciudad  de  Magicalcingo  en  el  agua,  y  la  de  Cuyoacan  en  la 
ribera,  sin  otras  grandes  poblaciones  que  se  descubrían  en  la  misma 
lagtina,  se  dio  vista  desde  mas  cerca  y  no  sin  admiración^  á  I9  gran 
ciudad  de  Méjico ,  que  se  levantaba  con  esceso  entre  las  demás ,  y  al 
parecer  se  le  conocía  el  predominio  hasta  en  la  soberbia  de  sus  edi- 
ficios. Salieron  á  poco  menos  que  la  mitad  del  camino  maa^de  cuatro 
mil  nobles  y  ministros  de  la  ciudad  á  recibir  el  ejército ,  cuyos 
cumplimientos  detuvieron  largo  rato  la  marcha  aunque  solo  hacían 
reverencias,  y  pasaban  delante  para  volver  acompañando.  Estaba 
1)000  antes  de  la  ciudad  un  baluarte  de  piedra,  con  dos  castillejos  á 
los  lados,  que  ocupaba  todo  el  plano  de  la  calzada,  cuyas  puertas 
desembocaban  sobre  otro  pedazo  de  calzada,  y  esta  terminaba  en 
una  puente  levadiza,  que  defendía  la  entrada  con  segunda  fortifica- 
ciot).  Luego  que  pasaron  de  la  otra  parte  los  magnates  del  acompa- 
ñamiento, se  fueron  desviando  á  los  lados,  para  franquear  el  paso  al 
ejército,  y  se  descubrió  una  calle  muy  largayespaciosa(l)  de  grandes 
casas,  edificadas  con  igualdad  y  correspondencia,  cubiertos  de  gente 
los  miradores  y  terrados;  pero  la  calle  totalmente  desocupada;  y 
dijeron  á  Cortés ,  que  se  habia  despajado  cuidadosamente,  porque 
Motezuma  estaba  en  ánimo  de  salir  á  recibirle,  para  mayor  demos- 
tración de  sa  benevolencia. 

Poco  después  se  fue  dejando  ver  la  primera  comitiva  real ,  que 
serian  hasta  doscientos  nobles  de  su  familia,  vestidos  de  librea, 
con  grandes  penachos,  conformes  en  la  hechura  y  el  color.  Venían 
en  (Jos  hileras  con  notable  silencio  y  compostura,  descalzos  todos, 
y  sin  levantar  los  ojos  de  la  tierra*;  acompañamiento  con  apariencias 
•de  procesión.  Luego  que  llegaron  cerca  del  ejército,  se  fueron  arri- 
mando á  las  paredes  en  la  misma  orden,  y  se  vio  á  lo  lejos  unagraíi 
tropa  de  gente  mejor  adornada,  y  de  mayor  dignidad,  en  cuyo  me- 
ilio  venia  Motezuma  sobre  los  horntros  de  sus  favorecidos,  en  unas 
andas  de  oro  bruñido,  que  brillaba  con  proporción  entre  diferentes 
labores  de  pluma  sobrepuesta,  cuya  primorosa  distribución  procu- 
raba obscurecer  la  riqueza  con  el  artificio.  Seguían  el  paso  de  las 
andas  cuatro  personages  de  gran  suposición,  que  le  llevaban  debajo 

(1)  'Cortés  4ke  qu'e  i&sta  callo  tenia  de  largo  Aos  tercios  de  legua :  Herrara  no  le 
dá  mas  de  un  tercio. 
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de  un  palio,  hecho  de  plumas  verdes,  entretejidas  y  dispuestas  de 
manera  que  formaban  tela ,  con  algunos  adornos  de'  argentería  •,  y 
poco  delante  iban  tres  magistrados  con  unas  varas  de  oro  en  las 
manos,  que  levantaban  en  alio  sucesivamente,  como  avisando  que 
se  acercaba  el  rey,  para  que-se  humillasen  lodos,  y  no  se  atreviesen 
á  mirarle :  desacato  que  se  castigaba  como  sacrilegio.  Cortés  se 
arrojó  del  caballo  poco  antes  que  llegase,  y  al  niismo  tiempo  se 
apeó  Motezuma  de  sus  andas,  y  se  adelantaron  algunos  indios,  que 
alfombraron  el  camino,  para  que  no  pusiese  los  pies  sobre  la  tierra, 
que  á  su  parecer  era  indigna  de  sus  huellas. 

Prevínose  á  la  función  con  espacio  y  gravedad ,  y  puestas  las  dos 
manos  «obre  los  brazos  del  señor  de  Iztacpalapa  y  el  de  Tezcüco, 
sus  sobrinos ,  dio  algunos  pasos  para  recibir  á  Cortés.  Era  de  buena 
presencia,  su  edad  hasta  cuarenta  años,  de  mediana  estatura,  mas 
delgado  que  robusto ;  el  rostro  aguileno ,  de  color  menos  oscuro  que 
el  natural  de  aquellos  indios,  el  cabello  largo  hasta  el  eslremo  de  la 
oreja,  los  ojos  vivos,  y  el  semblante  magestuoso,  con  algo  de  in- 
tención ;  su  trage  un  manto  de  sulilísimo  algodón ,  anudado  sin  des- 
aire sobre  los  hombros,  de  manera  que  cubría  la  mayor  parte  del 
cuerpo,  dejando  arrastrarla  falda.  Traia  sobre  sí  diferentes  joyas  de 
oro,  perlas  y  piedras  preciosas,  en  tanto  número,  que  servían  mas 
al  peso  que  al  adorno.  La  corona  una  mitra  de  oro  ligero,  que  por 
delante  remataba  en  punta,  y  la  mitad  posterior  algo  mas  obtusa  se 
inclinaba  sobre  la  cerviz 5  y  el  calzado  unas  suelas  de  oro  macizo, 
cuyas  correas,  tachonadas  de  lo  mismo,  ceñían  el  pie,  y  abrazaban 
parte  de  la  pierna,  semejante  á  las  caligas  militares  de  los  ronlanoá. 

Llegó  Cortés  apresurando  el  paso  sin  desautorizarse,  y  le  hizo  una 
profunda  sumisión ;  á  que  respondió  poniendo  la  mano  cerca  de  la 
tierra,  y  llevándola  después  á  los  labios  ;  cortesía  de  inaudita  nove- 
dad en  aquellos  príncipes,  y  mas  desproporcionada  en  Motezuma, 
que  apenas  doblaba  la  cerviz  á  sus  dioses,  y  afectaba  la  soberbia,  ó 
no  la  sabia  distiiiguir  de  la  magostad  j  cuya  demostración,  y  la  de 
salir  personalmente  al  recibimiento  se  reparó  mucho  entre  los  in- 
dios, y  cedió  en  mayor  estimación  de  los  españoles  5  porque  no  se 
persuadían  á  que  fuese  inadvertencia  de  su  rey,  cuyas  determina- 
ciones veneraban,  sujetando  el  entendimiento.  Habíase  puesto  Cortés 
sobre  las  armas  una  banda  ó  cadena  de  vidrio }  compuesta  vistosa- 
menle  de  varias  piedras  que  imitaban  los  diam^iaotes  y  las  esme- 
raldas, reservada  para  el  presente  de  la  primera  audiencia;  y  ha- 
llándose cerca  en  estos  cumplimientos,  se  la  echó  sobre  los  hombros 
á  Molezunja.  Detuviéronle,  no  sin  alguna  destemplanza,  los  dos 
braceros,  dándole  á  entender  que  no  era  lícito  el  acercarse  tanto  á 
la  persona  del  rey ;  pero  él  los  reprendió,  quedando  tan  gustoso  del 
présente,  que  le  miraba  y  celebraba  entre  los  suyos  como  presea  de 
inestimable  valor;  y  para  desempeñar  su  agradecí  mietrto  con  alguna 
iíl)eralidad,  hizo  traer  entretanto  que  llegaban  á darse  á  conocerlos 
demás  capitanes,  un  collar  que  tenia  la  primera  estimación  entre  sub 
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joyas.  Era  de  unas  conchas  carmesíes  de  gran  precio  en  aquella 
tierra ,  dispuestas  y  engarzadas  con  tal  arte ,  que  de  cada  una  de 
ellas  pendian  cuatro  gámbaros  ó  cangrejos  de  oro,  imitados  proli- 
jamente del  natural.  Y  él  mismo  con  sus  roanos  se  le  puso  en  el 
cuello  á  Cortés  :  humanidad  y  agasajo ,  que  hizo  segundo  ruido  entre 
los  mejicanos.  El  razonamiento  de  Cortés  fue  breve  y  rendido  como 
lo  pedía  la  ocasión,  y  su  respuesta  de  pocas  palabras^  que  cumplie- 
ron con  la  discreción  sin  faltar  á  la  decencia.  Mandó  luego  al  uno 
de  aquellos  dos  principes  sus  colaterales,  que  se  quedase  para  con- 
ducir y  acompañar  á  Hernán  Cortés  hasta  sü  alojamiento;  y  arri- 
mado al  otro,  volvió  á  tomar  sus  andas^  y  se  retiró  á  su  palacio  con 
la  misma  pompa  y  gravedad. 

Fue  la  entrada  en  esta  ciudad  á  ocho  de  noviembre  del  mismo 
año  de  mil  y  quinientos  diez  y  nueve,  dia  de  los  santos  cuatro  coro- 
nados mártires;  y  el  alojamiento  que  tenian  prevenido ,  una  de  las 
casas  reales  que  fabricó  Axayaca,  padre  de  Motezuma.  Competiaen 
la  grandeza  con  el  palacio  principal  de  los  reyes ^  y  tenia  sus  pre- 
sunciones de  fortaleza;  paredes  gruesas  de  piedra,  con  algunos  tor- 
reones^  que  servian  de  traveses  y  daban  facilidad  á  la  defensa.  Cupo 
en  ella  todo  el  ejército  y  la  primera  diligencia  de  Cortés  fue  recono- 
cerla por  todas  partes  para  distribuir  sus  guardias,  alojar  su  artillería 
y  cerrar  su  cuartel.  Algunas  salas,  que  tenian  destinadas  para  la  gente 
de  mas  cuenta ,  estaban  adornadas  con  sus  tapicerías  de  varios  co- 
lores hechas  de  aquel  algodón ,  á  que  se  reducían  todas  sus  lelas, 
mas  ó  menos  delicadas :  las  sillas  de  madera,  labradas  de  una  pieza, 
las  camas  entoldadas  con  sus  colgaduras  en  forma  de  pabellones; 
pero  el  lecho  se  componia.de  aquellas  sus  esteras  de  palma,  donde 
servia  de  cabecera  una  de  las  mismas  esteras  arrollada;  no  alcan- 
zaban allí  mejor  cama  los  príncipes  mas  regalados,  ni  cuidaba  mu- 
cho aquella  gente  de  su  comodidad,  porque  vivián  á  la  naturaleza, 
contentándose  con  los  remedios  de  la  necesidad ;  y  no  sabemos  si  se 
debe  llamar  felicidad  en  aquellos  bárbaros  esta  ignorancia  de  las 
superfluidades. 

CAPITULO  XI. 

Viene  Motezuma  el  mismo  dia  por  la  tarde  á  visitar  á  Cortés  en  su  alojamiento : 
refiérese  la  oración  que  hizo  antes  de  oir  la  embajada,  y  la  respuesta  de 
Cortés. 

r 

Era  poco  mas  de  medio  diaeuando  entraron  los  españoles^  en  su 
alojamiento,  y  hallaron  prevenido  un  banquete  regalado  y  esplén- 
dido para.Coy*té9  y  los  cabos  de  su  ejército,  con  grande  abundancia 
de  bastimentos  menos  delicados  para  el  resto  de  la  gente,  y  muchos 
indios  de  servicio,  que  ministraban  los  manjares  y  las  bebidas  con 
igual  silencio  y  puntualidad.  Por  la  tarde  vino  Motezuma  con  la 
misma  pompa  y  acompañamiento  á  visitará  Cortés,  que  avisado 
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poco  antes ,  salió  á  recibirle  hasta  el  patio  principal ,  con  todo  el 
obsequio  debido  á  semejante  favor.  Acompañóle  basta  la  puerta  de 
su  cuarto^  donde  le  hizo  una  profunda  reverencia,  y  él  pasó  á  to- 
mar su  asiento  con  despejo  y  gravedad.  Mandó  luego  que  acercasen 
otro  á  Cortés :  bizo  seña  para  que  se  apartasen  á  la  pared  los  ca- 
balleros que  andaban  cerca  de  su  persona,  y  Cortés  advirtió  lo  mismo 
á  los  capitanes  que  le  asistian.  Llegaron  los  intérpretes,  y  cuando 
se  prevenía  Hernán  Cortés  para  dar  principio  á  su  oración^  le  de- 
tuvo Motezuma ,  dando  á  entender  que  tenia  que  hablar  antes  de 
oír;  y  se  refiere  que  discurrió  en  esta  sustancia  : 

«  Antes  que  me  deis  la  embajada ,  ilustre  capitán  y  valerosos  es- 
»  trangeros,  del  principe  grande  que  os  envia,  debéis  vosotros,  y 
»  debo  yo  desestimar  y  poner  en  olvido  lo  que  ha  divulgado  la 
»  fama  de  nuestras  personas  y  costumbres^  introduciendo  en  nues- 
»  tros  oidos  aquellos  vanos  rumores  que  van  delante  de  la  verdad, 
»  y  suelen  obscurecerla  declinando  en  lisonja  ó  vituperio.  En  algu- 
»  ñas  partes  os  habrán  dicho  de  mí  que  soy  uno  de  los  dioses  in- 
»  mortales,  levantando  hasta  los  cielos  mi  poder  y  mi  naturaleza  : 
»  en  otras  que  se  desvela  en  mis  opulencias  la  fortuna,  que  son  de 
»  oro  las  paredes  y  los  ladrillos  de  mis  palacios ,  y  que  no  caben 
»  en  la  tierra  mis  tesoros;  y  en  otras  que  soy  tirano,  cruel  y  sober- 
»  bio;  que  aborrezco  la  justicia,  y  que  no  conozco  la  piedad.  Pero 
»  los  unos  y  los  otros  os  han  engañado  con  igual  encarecimiento; 
»  y  para  que  no  imaginéis  que  soy  alguno  de  los  dioses ,  ó  conoz- 
»  cais  el  desvario  de  los  que  asi  me  imaginan ,  esta  porción  de  mi 
»  cuerpo  (y  desnudó  parte  del  brazo)  desengañará  vuestros  ojos  de 
»  que  habláis  con  un  hombre  mortal  de  la  misma  especie;  pero  mas 
»  noble  y  mas  poderoso  que  los  otros  hombres.  Mis  riquezas  no 
'»  niego  que  son  grandes;  pero  las  hacen  mayores  la  exageración 
»  de  mis  vasallos.  Esta  casa  que  habitáis  es  uno  de  mis  palacios. 
»  Mirad  esas  paredes  hechas  de  piedra  y  cal,  materia  vil,  que  debe 
»  al  arte  su  estimación;  y  colegid  de  uno  y  otro  el  mismo  engaño, 
»  y  el  mismo  encarecimiento  en  lo  que  os  hubieren  dicho  de  mis 
»  tiranías;  suspendiendo  el  juicio  hasta  que  os  enteréis  de  mi  razón, 
»  y  despreciando  ese  lenguage  de  mis  rebeldes,  hasta  que  veáis  si 
»  es  castigo  lo  que  llaman  infelicidad,  y  si  pueden  acusarle  sin 
»  dejai*  de  merecerle.  No  de  otra  suerte  han  llegado  á  nuestros  oidos 
»  varios  informes  de  vuestra  naturaleza  y  operaciones.  Algunos  han 
»  dicho  que  sois  deidades,  que  os  obedecen  las  fieras,  que  mane- 
» jais  los  rayos,  y  que  mandáis  en  los  elementos;  y  otros  que  sois 
»  facinerosos,-  iracundos  y  soberbios,  que  os  dejais  dominar  de  los 
»  vicios,  y  que  venís  con  una  sed  insaciable  del  oro  que  produce 
>»  nuestra  tierra.  Pero  ya  veo  que  sois  hombres  déla  misma  compo- 
»  sicion  y  masa  que  los  demás,  aunque  os  diferencian  de  nosotros 
»  algunos  accidentes  de  los  que  suele  infiuir  el  temperamento  de  la 
*»  tierra  en  los  mortales.  Esos  brutos  que  os  obedecen  ya  conozco 
»  que  son  unos  venados  grandes,  que  traéis  domesticados  é  ins- 
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»  truidos  eD  aquella  doctrina  imperfecta,  que  puede  comprender 
»  el  instinto  de  los  animales.  Esas  armas  que  se  asemejan  álos 
»  rayos,  también  alcanzo  que  son  unos  cañones  de  metal  no  cono- 
»  cido,  cuyo  efecto  es  como  el  de  nuestras  cerbatanas,  aire  opri* 
»  mido,  que  busca  salida,  y  arroja  el  impedimento.  Ese  fuego  que 
»  despiden  con  mayor  estruendo,  será  cuando  mucho  algún  secreto 
n  mas  que  natural  de  la  misma  ciencia  que  alcanzan  nuestros  magos. 
»  Y  en  lo  demás  que  han  dicho  de  vuestro  proceder,  hallo  también, 
»  según  la  observación  que  han  hecho  de  vuestras  costumbres  mis 
»  embajadores  y  confidentes^  que  sois  benignos  y  religiosos,  que  os 
»  enojáis  con  razón ,  que  sufrís  con  alegría  los  trabajos,  y  que  no 
»  falta  entre  vuestras  virtudes  la  liberalidad ,  que  se  acompaña  pocas 
>i  veces  con  la  codicia.  De  suerte  que  unos  y  otros  debemos  olvidar 
»  las  noticias  pasadas,  y  s^radecer  á  nuestros  ojos  el  desengaño  de 
»  nuestra  imaginación;  con  cuyo  presupuesto  quiero  que  sepáis 
^  antes  de  hablarme,  que  no  se  ignora  entre  nosotros,  ni  necesi-* 
»  tamos  de  vuestra  persuasión,  para  creer  que  el  príncipe  grande 
»  á  quien  obedecéis,  es  descendiente  de  nuestrx)  antiguo  Quezfd- 
»  coal,  señor  de  las  siete  cuevas  de  los  Navatlacas,  y  rey  legitimo 
»  de  aquellas  siete  naciones  que  dieron  principio  al  imperio  meji- 
»  cano.  Por  una  profecía  suya,  que  veneramos  como  verdad  infa- 
»  lible,  y  por  la  tradición  de  los  siglos  que  se  conserva  en  nuestros 
»  anales,  sabemos  que  salió  de  estas  regiones  á  conquistar  nueva» 
n  tierras  hacia  la  parte  del  Oriente,  y  dejó  prometido,  que  an« 
»  dando  el  tiempo  vendrían  sus  descendientes  á  moderar  nuestras 
>•  leyes,  ó  poner  en  razón  nuestro  gobierno.  Y  porque  las  señas 
>»  que  traéis  conforman  con  este  vaticinio,  y  el  príncipe  del  Oriente 
»  que  os  envia,  manifesta  en  vuestras  mismas  hazañas  la  grandeza 
»  de  tan  ilustre  progenitor,  tenemos  ya  determinado  que  se  haga 
»  en  obsequio  suyo  todo  lox]ue  alcanzaren  nuestras  fuerzas;  de  que 
»  me  ha  parecido  advertiros,  para  que  habléis  sin  embarazo  en  sus 
»  proposiciones,  y  atribuyáis  á  tan  alio  principio  estos  escetos  de 
u  mi  humanidad.  » 

Acabó  Motezuma  su.  oración,  preveniendo  el  oido  con  entereza  y 
magestad,  cuya  sustancia  dio  bastante  disposición  á  Cortés  para 
que  sin  apartarse  del  engaño  que  hallaba  introducido  en  el  concepto 
de  aquellos  hombres,  pudiese  responderle,  según  lo  que  hallamos 
escrito,  estas  ó  semejantes  razones  : 

«  Después ,  señor,  de  rendiros  las  gracias  por  la  suma  benigni- 
»  dad  con  que  permitís  vuestros  oídos  á  nuestra  embajada,  y  por  el 
»  superior  conocimiento  con  que  nos  habéis  favorecido,  menospre- 
»  ciando  en  nuestro  abono  los  siniestros  informes  de  la  opinión, 
»  debo  deciros  que  también  acerca  de  nosotros  se  ha  tratado  la 
»  vuestra  con  aquel  respeto  y  veneraciori  que  corresponde  á  vues- 
» Ira  grandeza.  Mucho  nos  han  dicho  de  vos  en  esas  tierras  de 
»  vuestro  dominio  :  unos  afeando  vuestras  obras,  y  otros  poniendo 
»  entre  sus  dioses  vuestra  persona^  pero  los  encarecimientos  ere- 
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»  cen  ordinariamente  con  injuria  de  la  verdad,  que  como  es  la  voz 

>*  de  los  hombres  el  instrumento  de  la  fama,  suele  participar  de 
»  sus  pasiones;  y  estas ^  ó  no  entienden  las  cosas  como  son  ,  ó  no 
»  las  dicen  como  las  entienden.  Los  españoles,  señor^  tenemos 
»  otra  vista,  con  que  pasamos  á  discernir  el  color  de  las  palabras, 
»  y  por  ellas  el  semb)ante  del  corazón  :  ni  hemoS  creido  á  vuestros 
»  rebeldes  ni  á  vuestros  lisongeros.  Con  certidumbre  de  que  sois 
»  príncipe  grande,  y  amigo  de  la  razón,  venimos  á  vnestra  pre- 
»  sencia,  sin  necesitar  de  los  sentidos  para  conocer  que  sois  prín- 
»  cipe  mortal.  Mortales  sondos  también  los  españoles,  aunque  mas 
>»  valerosos,  y  de  mayor  entendimiento  que  vuestros  vasallos,  por 
»  haber  nacido  en  otro  clima  de  mas  robustas  influencias.  Losani- 
»  males  que  nos  obedecen,  no  son  como  vuestros  venados,  porque 
»  tienen  mayor  nobleza  y  ferocidad  :  brutos  inclinados  á  la  guerra, 
)»  que  saben  aspirar  con  alguna  especie  de  ambición  á  la  gloria  de 
»  su  dueño.  El  fuego  de  nuestras  armas  es  obra  natural  de  la  in- 
»  dustria  humana,  sin  que  tenga  parte  alguna  en  su  producción  esa 
»  facultad  que  profesan  vuestros  magos;  ciencia  entre  nosotros 
»  abominable,  y  digna  de  mayor  desprecio  que  la  misma  ignoran- 
»  cia:  con  cuya  suposición,  que  me  ha  parecido  necesaria  para 
»  satisfacer  á  vuestras  advertencias,  os  hago  saber  con  todo  el  aca- 
»  tamiento  debido  á  vuestra  magostad,  que  vengo  á  visitaros  como 
»  embajador  del  mas  poderoso  monarca  que  registra  el  sol  desde 
»>  su  nacimiento  5  en  cuyo  nombre  os  propongo  que  desea  ser  vues- 
»  tro  amigo  y  confederado,  sin  acordarse  de  los  derechos  antiguos 
»  que  habéis  referido  para  otro  fin  que  abrir  el  comercio  entre 
»  ambas  monarquías ,  y  conseguir  por  este  medio  vuestra  comuni- 
»  cacion  y  vuestro  desengaño.  Y  aunque  pudiera,  según  la  tradi- 
«  cion  de  vuestras  mismas  historias,  aspirar  á  mayor  reconoci- 
»  miento  en  estos  dominios,  solo  quiere  usar  de  su  autoridad  para 
>»  que  le  creáis  en  lo  mismo  que  os  conviene  :  y  daros  á  entender 
»  que  vos,  señor,  y  vosotros  mejicanos  que  me  ois  (volviendo  el 
»  rostro  á  los  circunstantes),  vivis  engañados  en  la  religión  que 
»  profesáis,  adorando  unos  leños  insensibles,  obra  de  vuestras 
>»  manos  y  de  vuestra  fantasía;  porque  solo  hay  un  Dios  verdadero, 
»  principio  eterno,  sin  principio  ni  fin,  de  todas  las  cosas;  cuya 
>»  omnipotencia  infinita  crió  de  nada  esa  fábrica  maravillosa  de  los 
»»  cielos,  el  sol  que  nos  alumbra,  la  tierra  que  nos  sustenta,  y  el 
»  primer  hombre  de  quien  procedemos  todos,  con  igual  obliga- 
>»  cion  de  reconocer  y  adorar  á  nuestra  primera  causa.  Esta  misma 
»  obligación  tenéis  vosotros  impresa  en  el  alma,  y  conociendo  su 
»  inmortalidad,  la  desestimáis  y  destruís,  dando  adoración  á  los 
n  demonios,  que  son  unos  espíritus  inmundos,  criaturas  del  mismo 
»  Dios,  que  por  su  ingratitud  y  rebeldía  fueron  lanzados  en  ese 
»  fuego  subterráneo,  de  que  tenéis  alguna  imperfecta  noticia  en  el 
»  horror  de  vuestros  volcanes.  Estos,  que  por  su  envidia  y  mali- 
»  gnidad  son  enemigos  mortales  del  género  humano ,  solicitan 
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»  vuestra  perdición,  baciéDdose  adoraren  esos  Ídolos  abominables : 
» suya  es  la  voz  que  alguna  vez  escucháis  en  las  respuestas  de 
»  vuestros  oráculos,  y  suyas  las  ilusiones  con  que  suele  introducir 
»  en  vuestro  entendimiento  los  errores  de  la  imaginación.  Ya  co- 
»  nozco,  señor,  que  no  son  de  este  lugar  los  misterios  de  tan  alta 
N  enseñanza ;  pero  solamente  os  amonesta  ese  mismo  rey  á  quien  re- 
»  conocéis  tan  antigua  superioridad,  que  no  nos  oigáis  en  este  punto 
»  con  ánimo  indiferente,  para  que  veáis  como  descansa  vuestro 
»  espíritu  én  la  verdad  que  os  anunciamos^  y  cuántas  veces  habéis 
»  resistido  á  la  razón  natural ,  que  os  daba  luz  suficiente  para  co- 
»  nocer  vuestra  ceguedad.  Esto  es  lo  primero  que  desea  de  vuestra 
*  niagestad  el  rey  mi  señor,  y  esto  lo  principal  que  os  propone, 
»  como  el  medio  mas  eficaz  para  que  pueda  estrecharse  con  du- 
»  rabie  amistad  la  confederación  de  ambas  coronas,  y  no  falten  á 
»  su  firmeza  los  fundamento» de  la  religión,  que  sin  dejar  alguna 
»  discordia  én  los  dictámenes ,  introduzcan  en  el  ánimo  los  vincu- 
»  los  de  la  voluntad.  » 

Asi  procuró  Hernán  Cortés  mantener  entre  aquella  gente  la  es- 
timación de  sus  fuerzas,  sin  apartarse  de  la  verdad,  y  servirse  del 
origen  que  buscaban  á  su  rey,  ó  no  contradecir  lo  que  tenian 
aprendido ,  para  dar  mayor  autoridad  á  su  embajada.  Pero  Mote- 
zuma  oyó  con  señas  de  poca  docilidad  el  punto  de  la  reljgion , 
obstinado  con  hipocresía  en  los  errores  de  su  gentilidad;  y  levan- 
tándose de  la  silla,  «  yo  acepto,  dijo,  con  toda  gratitud  la  confede- 
»  ración  y  amistad  que  me  proponéis  del  gran  descendiente  de 
»  Quezalcoal;  pero  todos  los  dioses  son  buenos,  y  el  vuestro  puede 
»  ser  todo  lo  que  decis,  sin  ofensa  de  los  mios.  Descansad  ahora, 
»  que  en  vuestra  casa  estáis,  donde  seréis  asistido  con  todo  el 
»  cuidado  que  se  debe  á  vuestro  valor,  y  al  príncipe  que  os  envia.  » 
Mandó  luego  que  entrasen  algunos  indios  de  carga  que  traía  pre- 
venidos; y  antes  de  partir  presentó  a  Hernán  Cortés  diferentes 
piezas  de  oro,  cantidad  de  ropas  de  algodón,  y  varias  curiosidades 
de  pluma  ,  dádiva  considerable  por  el  valor  y  por  el  modo  \  y  re- 
partió algunas  joyas  y  preseas  del  mismo  género  entre  los  españoles 
que  estaban  presentes ,  dando  uno  y  otro  con  alegre  generosidad , 
sm  hacer  mucho  caso  del  beneficio;  pero  mirando  á Cortés  y  á  los 
suyos  con  un  género  de  satisfacción,  en  que  se  conocia  el  cuidado 
antecedente,  como  los  que  manifiestan  su  temor  en  lo  mismo  qué  se 
complacen  de  haberle  perdido. 
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CAPITULO  XII. 

Visita  Cortés  á  Motezuma  en  su  palacio,  cuya  grandeza  y  aparato  se  describe ;  y  se 
da  noticia  de  lo  que  pasó  en  esta  conferencia ,  y  en  otras  que  se  tuvieron  después 
sobre  la  religión. 

Pidió  Hernán  Cortés  audiencia  el  dia  siguiente,  y  la  consiguió 
con  tanta  prontitud,  que  vinieron  con  la  respuesta  los  mismos  que 
le  habian  de  acompañar  en  esta  visita  :  cierto  género  de  ministros , 
que  solian  asistir  á  los  embajadores  ^  y  tenian  á  su  cargo  el  magis- 
terio de  las  ceremonias  y  estilos  de  su  nación.  Vistióse  de  gala  sin 
dejar  las  armas,  que  se  habian  de  introducir  á  trage  militar;  y  llevó 
consigo  á  los  capitanes  Pedro  dé  Alvarado,  Gonzalo  de  Sandoval, 
Juan  Yelazquez  de  Léon,  y  Diego  de  Ordaz^  con  seis  ó  siete  solda- 
dos particulares  de  su  satisfacción^  entre  los  cuales  fue  Beroal  Díaz 
del  Castillo,  que  ya  trataba  de  observar  para  escribir. 

Las  calles  estaban  pobladas  por  todas  partes  de  innumerable  con- 
curso, que  trabajaba  en  su  misma  muchedumbre  para  ver  á  los  es- 
pañoles sin  embarazarles  el  paso,  entre  cuyas  revei*encias  y  sumi- 
siones, se  oia  muchas  veces  la  palabra  leu  les,  que  en  su  lengua 
significa  dioses  :  voz  que  ya  se  entendia,  y  que  no  sonaba  mal  á  los 
que  fundaban  parte  de  su  valor  en  el  respeto  ageno. 

Devjóse  ver  á  larga  distancia  el  palacio  tie  Motezuma,  que  mani- 
festaba no  sin  encarecimiento,  la  magnificencia  de  aquellos  reyes; 
edificio  tan  desmesurado,  que  se  mandaba  por  treinta  puertas  á  di- 
ferentes calles.  La  fachada  principal,  que  ocupaba  toda  la  frente 
de  una  plaza  muy  espaciosa,  era  de  varios  jaspes  negros,  rojos  y 
blancos,  de  no  mal  entendida  colocación  y  pulimento.  Sobre  lá  por- 
tada se  hacían  reparar  en  tin  escudo  grande  las  armas  de  los  Mote- 
zumas  :  un  grifo,  medio  águila  y  medio  león,  en  ademan  de  volar, 
con  un  tigre  feroz  entre  las  garras.  Algunos  quieren  que  fuese 
águila,  y  se  ponen  de  propósito  á  impugnar  el  grifo  con  la  razón 
de  que  no  los  hay  en  aquella  tierra,  como  sí  no  se  pudiese  dudar  si 
los  hay  en  el  mundo,  según  los  autores  que  los  pusieron  entre  las 
aves  fabulosas.  Diríamos  antes  que  pudo  inventar  acá  y  allá  este 
género  de  monstruos  el  desvario  artificioso,  que  llaman  licencia  los 
poetas,  y  valentía  los  pintores. 

Al  llegar  cerca  de  la  puerta  principal,  se  encaminaron  hacia  el 
tino  de  sus  lados  los  ministros  del  acompañamiento,  y  retirándose 
atrás  con  pasos  de  gran  misterio,  formaron  un  semicírculo  para 
llegar  á  la  puerta  de  dos  en  dos :  ceremonia  de  su  costumbre^  porque 
tenian  á  falta  de  respeto  el  entrar  de  tropel  en  la  casa  real ,  y  reco- 
nocían con  este  desvío  la  dificultad  de  pisar  aquellos  umbrales.  Pa- 
sados tres  patios  de  la  misma  fábrica  y  materia  que  la  fachada , 
llegaron  al  cuarto  donde  residía  Motezuma ,  en  cuyos  salones  era 
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de  igual  admiración  la  grandeza  y  el  adorno  :  los  pavimentos  con 
esteras  de  varías  labores ,  las  paredes  con  diferentes  colgaduras  de 
algodón ,  pelo  de  conejo,  y  en  lo  mas  interior  de  pluma ;  unas  y 
otras  hermoseadas  con  la  viveza  de  los  colores,  y  con  la  diferencia 
de  las  figuras :  los  techos  de  ciprés ,  cedro  y  otras  maderas  olorosas, 
con  diversos  follages  y  relieves,  en  cuya  conteslura  se  reparó,  que 
sin  haber  hallado  el  uso  de  los  clavos^  formaban  grandes  artesones, 
afirmando  el  maderamen  y  las  tablas  en  su  misma  trabazón. 

Habia  en  cada  una  de  eslas  salas  numerosas  y  diferentes  gerar- 
quiás  de  criados^  que  tenian  la  entrada  según  su  calidad  y  minis- 
terio; y  en  la  puerta  de  la  antecámara  esperaban  los  proceres  y  ma- 
gistrados que  recibieron  á  Cortés  con  grande  urbanidad ,  pero  le 
hicieron  esperar  para  quitarse  las  sandalias,  y  dejar  los  mantos  ricos 
de  que  venían  adornados,  tomando  en  su  lugar  otros  de  menos  gala : 
era  enlre  aquella  gente  irreverencia  el  atreverse  á  lucir  delante  del 
rey.  Todo  lo  reparaban  los  españoles,  todo  hacia  novedad,  y  todo 
infundía  respeto;  la  grandeza  del  palacio,  las  ceremonias,,  el  apa- 
rato, y  hasta  el  silencio  de  la  familia. 

Estaba  Motezuma  en  pie,  con  todas  sus  insigiiias  reales,  y  dio  al- 
gunos pasos  para  recibir  á  Cortés ,  poniéndole  al  llegar  los  brazos 
sobre  los  hombros  :  agasajó  después  con  el  semblante  á  los  espa- 
ñoles que  le  acompañaban,  y  tomando  su  asiento,  mandó  sentar  á 
Cortés  y  á  todos  los  demá^,  sin  dejarles  acción  para  que  replicasen. 
La  "visita  fue  larga  y  de  conversación  familiar ;  hizo  varías  preguntas 
á  Cortés  sobre  lo  natural  y  político  de  las  regiones  orientales,  apro- 
bando á  tiempo  lo  que  le  pareció  bien;  y  mostrando  que  sabia  dis- 
currir en  lo  que  sabia  diidar.  Volvió  á  referir  la  dependencia  y  obli- 
gación que  tenian  los  mejicanos  al  desceixdiente  (^e  su  primero  rey, 
y  se  congratuló  muy  particularmente  de  que  se  hubiese  cumplido 
en  su  tiempo  la  profecía  de  los  estrangeros,  que  tantos  siglos  antes 
habían  sido  prometidos  á  sus  mayores :  si  fue  con  afectación ,  supo 
esconder  lo  que  sentia;  y  sieado  esta  una  credulidad  vana  y  des- 
preciable por  su  origen  y  circunstancias,  importó  mucho  en  aquella 
ocasión,  para  que  los  españoles  hallasen  hecho  el  camino  á  su  in- 
troducción :  asi  bajan  muchas  veceg  encadenadas  y  dependientes  de 
ligeros  principios  las  cosas  mayores.  Hernán  Cortés  le  puso  con 
destreza  en  la  plática  de  la  religión ,  tocando  entre  las  demás  noti- 
cias que  le  daba  de  su  nación ,  los  ritos  y  costumbres  de'  los  cris- 
tianos, para  que  le  hiciesen  disonancia  los  vicios  y  abominaciones 
de  su  idolatría;  con  cuya  ocasión  esclamó  contra  los  sacrificios  de 
sangre  humana,  y  contra  el  horror  aborrecible  á  la  naturaleza,  con 
qu^  se  45omian  los  hombres  que  sacrificaban  :  bestialidad  muy  in- 
troducida en  aquella  corte,  por  ser  mayor  el  número  de  los  sacri- 
ficados, y  mas  culpable  por  esta  razón  el  esceso  de  los  banquetes. 

No  fue  del  todo  inútil  esta  sesión  porque  Motezuma  sintiendo  en 
algo  la  fuerza  de  la  razón ,  desterró  de  su  mesa  los  platos  de  carne 
humana ;  pero  no  se  atrevió  á  prohibir  de  una  vez  este  manjar  á 
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SU8  vasallos,  ni  se  dio  por  vencido  en  el  punto  de  Jos  aacjri&eios; 
antes  decía  que  no  era  crueldad  ofrecer  á  sus  dioses  unos  prisioneros 
de  guerra,  que  venían  ya  condenados  á  muerte ;  no  hallando  razón 
que  le  hiciese  <;apaz  de  que  fuesen  próginnos  los  enemigos. 

Dio  pocas  esperanzas  de  reducirse.,  aunque  procuraron  varias 
veces  Hernán  Cortés  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  traerlo 
al  camino  de  la  verdad;  tenia  entendimiento  para  conocer  algunas 
ventajas  e^  la  religión  católica  y  para  no  desconocer  en  todo  loé 
abusos  de  la  suya,  pero  se  volvía  luego  al  tema  de  que  sus  dioses 
eran  buenos  en  aquella  tierra,  como  el  de  los  cristianos  en  su  dis- 
trito; y  se  hacia  fuerza  para  no  enojarse  cuando  le  apretaban  los 
argumentos,  padeciendo  mucho  consigo  en  estas  conferencias,  por» 
que  deseaba  complacer  á  los  españolea  con  un  género  de  cuidado 
que  parecía  sujeción ;  y  por  otra  parte  le  tiraban  las  afectaciones 
de  religioso ,  que  le  adquirieron ,  y  á  su  parecer  le  mantenían  la 
corona,  obligándole  á  temer  con  jnayor  abatimiento  la  desestima** 
cion  de  sus  vasallos,  si  le  viesen  menos  atento  al  culto  de  sus 
dioses ;  política  miserable,  propia  del  tirano,  dominar  con  sober-< 
bia  y  contemplar  con  servidumbre. 

Hacia  tanta  ostentación  de  su  resistencia,  que  llevando  consigo, 
uno  de  aquellos  primeros  días,  á  Hernán  Cortés  y  al  padre  fray  Bar* 
tolomé,  con  algunos  de  los  capitanes  y  soldados  particulares ,  para 
que  viesen  á  su  lado  las  grandezas  de  su  corte,  deseó,  no  sin  alguna 
vanidad,  enseñarles  el  mayor  de  sus  templos.  Mandólos  que  se  de- 
tuviesen poco  antes  de  la  entrada ,  y  sé  adelantó  para  conferir  con 
los  sacerdotes,  si  seria  lícito  que  llegase  á  la  presencia  de  sus  dioses 
una  gente  que  no  los  adoraba.  Resolvióse  que  podrían  entrar,  amo^ 
nestándolos  primero  que  no  se  descomidiesen ;  y  salieron  dos  ó  tres 
de  los  mas  ancianos  con  la  permisión  y  el  requerimiento.  Franqueá- 
ronse luego  todas  las  puertas  de. aquel  espantoso  edificio;  y  Mote- 
zuma  tomó  á  su  cargo  el  esplicar  los  secretos,  oficinas  y  simulacros 
del  adoratorio ,  tan  reverente  y  ceremonioso,  que  los  españoles  no 
pudieron  contenerse  de  hacer  alguna- irrisión,  de  que  no  se  dio 
por  entendido;  pero  volvió  á  mirarlos,  como  quien  deseaba  repri- 
mirlos. A  cuyo  tiempo  Hernán  Cortés ,  dejándose  llevar  del  celo 
que  ardia  en  su  corazón,  le  dijo  :  «  Permitidnrie,  señor,  fijar  una 
»  cruz  de  Cristo  delante  de  esas  .imágenes  del  demonjo,  y  veréis  si 
»  merecen  adoración  ó  menosprecio. »  Enfureciéronse  los  sacer'- 
dotes  al  oír  es(a  proposicipn ;  y  Motezuma  quedó  confuso  y  morti- 
ficado, faltándole  á  un  tiempo  la  paciencia  para  sufrirlo,  y  la  resolu- 
ción para  enojarse ;  pero  tomando  partido  con  su  primera  turbación, 
y  procurando  que  no  quedase  mal  su  hipocresía :  «  Pudierais,  dijo 
»  á  los  españoles,  conceder  á  este  lugar  las  atenciones,  por  lo 
»  menos,  que  debéis  á  mi  persona:  »>  y  salió  del  adoratorio  para 
que  le  siguiesen ;  pero  se  detuvo  en  el  atrio,  y  se  prosiguió  diciendo 
algo  mas  rep9rtado :  «  Bien  podéis,  amigos,  volveros  á  vuestro  alo- 
»  jamiento ,  que  yo  me  quedo  á  pedir  perdón  á  mis  diosQS  de  lo 
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»  mucho  que  os  he  sufrido  :  »  notable  salida  del  empeño  ^n  que  se 
hallaba^  y  pocas  palabras  dignas  de  reparo,  que  dieron  á  entender 
su  resolución,  y  lo  que  se  reprimía  para  no  destemplarse. 

Con  esta  esperiencia ,  y  otras  que  se  hicieron  del  mismo  género, 
resolvió  Cortés,  siguiendo  el  parecer  del  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo,  y  del  licenciado  Juan  Díaz,  que  no  se  le  hablase  mas  por 
entonces  en  la  religión,  porque  solo  servia  de  irritar  y  endurecerle. 
Pero  al  mismo  tiempo  se  consiguió  fácilmente  su  licencia  para  que 
los  cristianos  diesen  culto  público  á  su  Dios;  y  él  mismo  envió  sus 
alarifes  para  que  se  le  fabricase  templo  á  su  costa  como  le  pidiese 
Corles  :  tanto  deseaba  que  le  dejasen  descansar  en  su  error.  Desem- 
barazóse luego  uno  de  los  salones  principales  de  aquel  palacio  donde 
habitaban  los  españoles,  y  blanqueándole  de  nuevo,  se  levantó  el 
altar,  y  en  su  frontispicio  se  colocó  una  imagen  de  nuestra  Señora 
sobre  algunas  gradas,  que  se  adornaron  vistosamente,  y  fijando 
una  cruz  grande  cercia  de  la  puerta,  quedó  formada  una  capilla  muy 
decente,  donde  se  celebraba  misa  todos  los  dias,  se  rezaba  el  ro- 
sario, y  hacian  otros  actos  de  piedad  y  devoción ,  asistiendo  algunas 
veces  Motezuma  con  los  príncipes  y  ministros  que  andaban  á  su 
lado;  entre  los  cuales  se  alababa  mucho  la  mansedumbre  de  aque- 
llos sacrificios,  sin  conocer  la  inhumanidad  y  malicia  de  los  suyos : 
gente  ciega  y  supersticiosa  que  palpaba  las  tinieblas  y  se  defendía 
de  la  razón  con  la  costumbre. 

Pero  antes  de  referir  los  sucesos  de  aquella  corte,  nos  llama  su 
descripción  la  grandeza  de  sus  edificios,  su  forma  de  gobierno  y 
policía,  con  otras  noticias  que  son  convenientes  para  la  inteligen- 
cia ó  concepto,  de  los  mismos  sucesos  :  desvíos  de  la  narración  ne- 
cesarios en  la  historia ,  como  no  sean  peregrinos  del  argumento  y 
carezcan  de  otros  lunares  que  hacen  viciosa  la  digresión.. 


CAPITULO  XIII. 

Descríbese  la  ciudad  de  Méjico,  bu  temperamento  y  situación,  el  mercado  de 
Tlatelulco  y  el  mayor  de  sus  templos,  dedicado  al  dios  de  la  guerra. 

La  gran  ciudad  de  Méjico,  que  fue  conocida  en  su  antigüedad  por 
el  nombre  de  Tenu€h(itlan  (1)  ó  por  otros  de  poco  diferente  sonido, 
sobre  cuya  denominación  se  cansan  voluntariamente  los  autores, 
tendría  -en  aquel  tiempo  sesenta  mil  familias  de  vecindad  (2),  re- 

(1)  Cortés  la  llama  Timixtitan,  alterando  la  pronunciación  :  vale  tanto  como 
tunal  en  piedra.  El  tunal  es  un  arbusto  alto  que  produce  cierta  fruta  fresca  y 
agradable  t  en  este  arbusta  se  cria  la  cochinilla. 

(2)  Aunque  Cortés  se  estiende  mucho  en  describir  la  riqueza  y  suntuosidad  de 
Méjico,  nada  dice  del  número  de  su  población;  solamente  afirma  que  aquella 
ciudad  era  tan  grande  como  Sevilla  y  Córdoba ,  lo  cual  debe  entenderse  respecto 
de  su  estension.  Si  en  efecto  contenia  60  mil  familias  como  dice  Solía,  el  número 
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partida  en  dos  barrios,  de  los  cuales  se  llamaba  el  uno  Tlatelulco^ 
habitación  de  gente  popular;  y  el  otro  Méjico  ,  que  por  residir  en 
él  la  corte  y  la  nobleza,  dio  su  nombre  á  toda  la  población. 

Estaba  fundada  en  un  plano  muy  espacioso^  coronado  por  todas 
partes  de  altísimas  sierras  y  montañas>  de  cuyos  rios  y  vertientes 
rebalsadas  en  el  valle  se  formaban  diferentes  lagunas,  y  en  lo  mas 
profundo  los  dos  lagos  mayores ,  que  ocupaba  con  mas  de  cincuenta 
poblaciones  la  nación  mejicana.  Tendria  este  pequeño  mar  treinta 
leguas  de  circunferencia;  y  los  dos  lagos  que  le  formaban,  ae  unian 
y  comunicaban  entre  si  por  un  dique  de  piedra  que  los  dividia, 
reservando  algunas  aberturas  con  puentes  de  madera,  en  cuyos 
lados  tenian  sus  compuertas  levadizas  para  cebar  el  lago  inferior 
siempre  que  necesitaban  dé  socorrer  la  mengua  del  uno  con  la  re- 
dundancia del  otro.  Era  el  mas  alto  de  agua  dulce  y  clara,  donde 
se  bailaban  algunos  pescados  de  agradable  mantenimiento;  y  el 
otro  de  agua  salobre  y  oscura,  semejante  á  la  marítima;  no  porque 
fuesen  de  otra  calidad  las  vertientes  de  que  se  alimentaba ,  sino 
por  vicio  natural  de  la  misma  tierra,  donde  se  detenían  :  gruesa  y 
salitrosa  por  aquel  parage,  pero  de  grande  utilidad  para  la  fábrica 
de  la  sal,  que  beneficiaban  cerca  de  sus  orillas,  purificando  al  sol, 
y  adelgazando  con  el  fuego  las  espumas  y  superfluidades  que  des- 
pedía la  resaca. 

En  el  medio  casi  de  esta  laguna  salobre  tenia  su  asiento  la  ciu- 
dad, cuya  situación  se  apartaba  de  la  línea  equinoccial  bácia  el 
Norte  diez  y  nueve  grados  y  trece  minutos  dentro  aun  de  la  Tórrida 
Zona,  que  imaginaron  de  fuego  inhabitable  los  filósofos  antiguos, 
para  que  aprendiese  nuestra  esperiencia  cuan  poco  se  puede  fiar  de 
la  humana  sabiduría  en  todas  aquellas  noticias  que  no  entran  por 
los  sentidos  á  desengañar  el  entendimiento.  Era  su  clima  benigno 
y  saludable,  donde  se  dejaban  conocer  á  su  tiempo  el  frió  y  el 
palor  ambos  con  moderada  intención;  y  la  humedad,  que  por  la 
naturaleza  del  sitio  pudiera  ofender  á  la  salud ,  estaba  corregida 
con  el  favor  de  los  vientos,  ó  morigerada  con  el  beneficio  del  sol. 

Tenia  hermosísimos  lejos  en  medio  de  las  aguas  esta  gran  pobla- 
ción, y  se  daba  la  mano  con  la  tierra  por  sus  diques  ó  calzadas 
principales  :  fábrica  suntuosa  que  servia  tanto  al  ornamento  como 

de  habitantes  subiría  á  300  mil;  y  siendo  muy  diversa  la  distribución  de  habita* 
clones  de  los  indios  de  las  que  usamos  en  España ,  el  perímetro  de  Méjico  tendria 
que  ser  tres  veces  mayor  que  el  de  Sevilla  y  Córdoba ,  y  aun  mas ,  si  se  toma  en 
cuenta  la  vasta  estension  que  Cortés  dá  á  los  palacios,  casas  de  recreo,  plazas, 
templos,  jardines^  estanques,  casas  de  fieras  y  aves  que  etlstian  eñ  la  ciudad.  Tén- 
gase presente  ademas  para  formar  inicio  de  los  términos  de  comparación  de  que 
suelen  valerse  Cortés  y  los  historiadores,  que  según  éste,  la  plaza  principal  de 
Méjico  era  tan  grande  como  dos  veces  la  ciudad  de  Salamanca,  Respecto  de  la  os- 
tensión del  señorío  de  Motezuma ,  era  {según  el  mismo)  tanto  casi  como  Españat 
La  verdadera  población  de  Méjico  no  escedia  de  60  mil  almas  según  M.  Robert- 
son ,  apoyándose  para  fijar  ese  número  en  un  dato  que  no  cita  con  bastante  espe- 
cificación, pero  que  juzgamos  muy  cercano  á  la  verdad. 
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á  la  necesidad :  la  una  de  dos  leguas  hacia  la  parte  del  Mediodía, 
por  donde  hicieron  su  entrada  los  españoles  :  la  otra  de  una  legua 
mirando  al  Septentrión ;  y  la  otra  poco  menor  por  la  parte  occi- 
dental. Eran  las  calles  bien  niveladas  y  espaciosas  :  unas  de  agua 
con  9ns  puentes  para  la  comunicación  de  los  vecinos :  otras  de 
tierra  sola  hechas  á  la  mano ;  y  otras  de  agua  y  tierra,  los  lados  para 
el  paso  de  la  gente  ^  y  el  medio  para  el  uso  de  las  canoas  ó  barcos 
de  tamaños  diferentes  que  navegaban  por  la  ciudad  ó  servían  al 
comercio,  cuyo  número  toca  en  increíble»  pues  dicen  que  tendría 
Méjico  entonces  mas  de  cincuenta  mil,  jin  otras  embarcaciones 
pequ.eñas  que  alli  se  llamaban  (leales  (1) ,  hechas  de  nn  tronco ,  y 
capaces  de  un  hombre  que  remaba  para  sí. 

Los  ediflcios  públicos  y  casas  de  los  nobles,  de  que  se  componía 
la  mayor  parle  de  la  <íiudad ,  eran  de  piedra  y  bien  fabricadas;  las 
que  ocupaba  la  gente  popular  humildes  y  desiguales;  pera  unas  y 
otras  en  tal  disposición^  que  hacían  tugará  diferentes  placas*  de 
terraplén  donde  tenían  sus  mercados. 

£ra  entre  todas  la  de  Tlatelulco  de  admirable  capacidad  y  con« 
curso,  á  cuyas  ferias  acudía  cúertos  di aó  en  el  año  todos  los  merca- 
deres y  comerciantes  del  reino  con  lo  mas  precioso  de  sus  frutos  y 
manufacturas ;  y  solían  concurrir  tantos ,  que  siendo  esta  plaza , 
según  dice  Antonio  de  Herrera,  una  de  las  mayores  del  mundo,  se 
llenaba  de  tiendas  puestas  en  hileras,  y  tan  apretadas  que  apenas 
dejaban  calléalos  compradores.  Conocían  todos  su  puesto,  y  arma- 
ban su  oficina  de  bastidores  portátiles  cubiertos  de  algodón  basto, 
capaz  de  resistir  al  agua  y  al  sol.  No  acaban  de  ponderar  nuostrot» 
escritores  el  órden^  la  variedad  y  la  riqueza  de  estos  mercados. 
Había  hileras  de  plateros ,  donde  se  vendían  joyas  y  cadenas  esiraor- 
diñarías,  diversas  hechuras  de  animales,  y  vasos  de  oro  y  plata, 
labrados  con  tanto  primor^  que  algunos  de  ellos  dieron  que  dis*- 
currirá  nuestros  artífices,  particularmente  unas  calderillas  de  asas 
movibles  que  salían  así  de  la  fundición,  y  otras  piezas  del  misiBO 
género ,  donde  se  hallaban  molduras  y  relieves,  sin  que  se  conociese 
impulso  de  martillo  ni  golpe  de  cincel.  Habia  también  hileras  de 
pintores,  con  raras  ideas  y  países  de  aquella  interposición  de  pía- 
mas  que  daba  el  colorido  y  animaba  la  figura;  en  cuyo  género  se 
hallaron  raros  aciertos  de  la  paciencia  y  la  prolijidad.  Venían  tam- 
bién á  este  mercado  coanlos  géneros  de  telas  se  fabricaban  en  lodo 
el  reino  para  diferentes  usos ,  hechas  de  algocbn  y  pelo  de  co»ejo> 
que  hilaban  delicadamente  las  mugeres ,  enemigas  en  aquella  tierra 
de  lu  ociosidad,  y  aplicadas  al  ingenio  de  ks  manos»  Eran  muy  de 
reparar  los  búcaros  (2)  y  hechuras  esquisitas  de  finísimo  barro  que 
traían  á  vender,  diverso  en  ei  color  y  en  la  fragancia  de  que  ¡a- 

(1)  Asi  se  llamaban  taiid)ien  en  Cuba  y  Santo  Domingo  á  ha  que  nosotros  11a- 
ntsmos  canoas. 

(2)  Su  nombre  era  ComaU$* 
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braban  con  primor  eslraordinario  cuantas  piezas  y  vasijas  son  ne- 
cesarias para  el  servicio  y  el  adorno  de  una  casa,  porque  no  usaban 
de  oro  ni  de  plata  en  sus  bajillas  :  profusión  que  solo  era  permitida 
en  la  mesa  real,  y  esto  en  dias  muy  señalados.  Hallábanse  con  la 
misma  distribución  y  abundancia  los  mantenimientos,  las  frutas,- 
ios  pescados,  y  ñnalmente  cuantas  cosas  hizo  venales  el  deleité  y 
la  necesidad. 

Hacíanse  las  compras  y  ventas  por  via  de  permutación,  con  que 
daba  cada  uno  lo  que  le  sobraba  por  lo  que  babia  menester;  y  el 
maiz  ó  el  cacao  servia  de  moneda  para  las  cosas  menores.  No  se 
gobernaban  por  el  peso  ni  le  conocieron;  pero  tenian  diferentes 
medidas  con  que  distinguir  las  cantidades,  y  sus  niímeros  ó  carac- 
teres con  que  ajustar  los  precios  según  sus  tasaciones. 

Había  casa  diputada  para  los  jueces  del  comercio ,  en  cuyo  tri- 
bunal se  decidian  las  diferencias  de  los  comerciantes,  y  otros  mi- 
nistros inferiores  que  andaban  entre  la  gente  cuidando  de  la  igualdad 
de  los  contratos ,  y  llevaban  al  tribunal  las  causas  de  fhaude  ó  esceso 
que  necesitaban  de  castigo.  Admiraron  justamente  nuestros  espa- 
ñoles la  primera  vista  de  este  mercado  por  su  abundancia,  por  su 
variedad,  y  por  el  orden  y  concierto  con  que  estaba  puesta  en  razón 
aquella  muchedumbre  :  aparador  verdaderamente  maravilloso,  en 
que  se  venian  de  una  vez  á  los  (^os  la  grandeza  y  el  gobierno  de 
aquella  corle. 

Los  templos  (si  es  lícito  darles  este  nombre)  se  levantaban  suntuo- 
samente sobre  los  demás  edificios:  v  el  mavor,  donde  residíala 
suma  dignidad  de  aquellos  inmundos  sacerdotes,  estaba  dedicado 
al  ídolo  yizícilipuztli  (1) ,  que  en  su  lengua  significaba  dios  de  la 
guerra,  y  le  tenían  por  el  supremo  de  sus  dioses  :  primacía  de  que 
se  infiere  cuanto  se  preciaba  de  militar  aquella  nación.  El  vulgo  de 
los  soldados  españoles  le  llamaba  Huchilohos,  tropezando  en  la  pro- 
nunciación; y  asi  le  nombra  Bernal  Diaz  del  Castillo,  bailando  en 
la  pluma  la  misma  dificultad.  Notablemente  discuerdan  los  autores 
en  la  descripción  de  este  soberbio  edificio.  Antonio  de  Herrera  se 
conforma  demasiado  con  Francisco  López  de  Gomara  :  los  que  le 
vieron  entonces  tenían  otras  cosas  en  el  cuidado,  y  los  demás  tira- 
ron las  líneas  á  la  voluntad  de  su  consideración  :  seguimcs  al  padre 
José  de  Acosta,  y  á  otros  autores  de  los  mejor  informados. 

Su  primera  mansión  era  una  gran  plaza  en  cuadro  con  su  muralla 
de  sillería,  labrada  por  la  parte  de  afuera  con  diferentes  lazos  de  cu- 
lebras encadenadas  que  daban  horror  al  pórtico,  y  estaban  allí  con 
alguna  propiedad.  Poco  antes  de  llegar  á  la  puerta  principal  estaba 
un  humilladero  no  mi*::os  horroroso  :  era  de  piedra,  con  treinta 
gradas  de  lo  mismo  que  subían  á  lo  alto,  donde  habia  un  género  de 
azulea  prolongada,  y  fijos  en  ella  muchos  troncos  de  crecidos  ár- 

(0  Otros  historiaidoreft  escriben  Huitxilopoathli.  Segua  ku»  tradioiones  ese  es  el 
nombre  del  fundador  del  imperio  mejicano  ó  Guluacan. 
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boles  puestos  en  hilera  :  teniao  estos  sus  taladros  iguales  á  poca 
distancia,  y  por  ellos  pasaban  de  un  árbol  á  otro  diferentes  varas 
ensartando  cada  una  por  las  sienes  algunas  calaveras  de  hombres 
sacrificados,  cuyo  número  (que  no  se  puede  referir  sin  escándalo) 
tenían  siempre  cabal  los  ministros  del  templo,  renovando  las  que 
padecian  algún  destrozo  con  el  tiempo  :  lastimoso  trofeo  en  que  ma- 
nifestaba su  rencor  el  enemigo  del  hombre ,  y  aquellos  bárbaros  le 
tenían  á  la  vista  sin  algún  remordimiento  de  la  naturaleza,  hecha 
devoción  la  inhumanidad ,  y  desaprovechada  en  la  costumbre  de  los 
ojos  la  memoria  de  la  muerte. 

Tenía  la  plaza  cuatro  puertas  correspondientes  en  sus  cuatro 
lienzos,  que  miraban  á  los  cuatro  vientos  principales.  En  lo  alto  de 
las  portadas  había  cuatro  estatuas  de  piedra  que  señalaban  ej  ca- 
mino, como  despidiendo  á  los  que  se  acercaban  mal  dispuestos;  y 
tenían  su  presunción  de  dioses  li minares,  porque  recibían  algunas 
reverencias  á  la  entrada.  Por  la  parte  interior  de  la  muralla  estaban 
las  habitaciones  de  los  sacerdotes  y  dependientes  de  su  ministerio, 
con. algunas  oficinas  que  corrían  todo  el  ámbito  de  la  plaza  sin 
ofender  el  cuadro ,  dejándola  tan  capaz  que  solían  bailar  en  ella 
ocho  y  diez  mil  personas  cuando  se  juntaban  á  celebrar  sus  festi- 
vidades. 

Ocupaba  el  centro  de  esta  plaza  una  gran  máquina  de  piedra, 
que  á  cielo  descubierto  se  levantaba  sobre  las  torres  de  la  ciudad^ 
creciendo  en  disminución  hasta  formar  una  media  pirámide  los  tres 
lados  pendientes ,  y  en  el  otro  labrada  la  escalera :  edificio  suntuoso 
y  de  buenas  medidas,  tan  alto  que  tenia  ciento  y  veinte  gradas  la 
escalera ,  y  tan  corpulento  que  terminaba  en  un  plano  de  cuarenta 
pies  en  cuadro;  euyo  pavimento,  enlosado  primorosamente  de  va- 
rios jaspes ,  guarnecía  por  todas  partes  un  pretil  con  sus  almenas 
retorcidas  á  mai,nera  de  caracoles,  formado  por  ambas  hac^s  de 
unas  piedras  negras  semejantes  al  azabache,  puestas  con  orden,  y 
unidas  con  betunes  blancos  y  rojos  que  adornaban  mucho  el  edificio. 

Sobre  la  división  del  pretil,  donde  terminaba  la  escalera,  estaban 
dos  estatuas  de  mármol,  que  sustentaban  (imitando  bien  la  fuerza 
de  los  brazos]  unos  grandes  candeleros  de  hechura  estraordinaría; 
mas  adelante  una  losa  verde  que  se  levantaba  cinco  palmos  del  suelo 
y  remataba  en  esquina ,  donde  afirmaban  por  las  espaldas  al  mise- 
rable que  habían  de  sacrificar,  para  sacarle  por  los  pechos  el  cora- 
zón; y  en  la  frente  una  capilla  de  mejor  fábrica  y  materia,  cubierta 
por  lo  alto  con  su  techumbre  de  maderas  preciosas,  donde  tenían  el 
ídolo  sobre  un  altar  muy  alto  y  detrás  de  cortinas.  Era  de  figura 
humana,  y  estaba  sentado  en  una  silla  con  apariencias  de  trono^ 
fundada  sobre  un  globo  azul  que  llamaban  cielo,  de  cuyos  lados  sa- 
lían cuatro  varas  con  cabezas  de  sierpes,  á  que  aplicaban  los  hom- 
bros para  conducirle  cuando  le  manifestaban  al  pueblo.  Tenia  sobre 
la, cabeza  un  penacho  de  plumas  varias  en  forma  de  pájaro,  con  el 
pico  y  la  cresta  de  oro  bruñido,  el  rostro  de  horrible  severidad,  y 
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mas  afeado  con  dos  fajas  azules ,  una  sobre  la  frente  y  otra  sobre  la 
nariz*,  en  la  mano  derecha  una  culebra  hondeada  que  le  servia  de 
bastón ,  y  en  la  izquierda  cuatro  saetas  que  veneraban  como  traidas 
del  cielo,  y  una  rodela  con  cinco  plumages  blancos  puestos  en  cruz, 
sobre  cuyos  i^dornos,  y  la  significación  de  aquellas  insignias  y  co- 
lores, decian  notables  desvarios  con  lastimosa  ponderación. 

Al  lado  siniestro  de  esta  capilla  estaba  otra  de  la  misma  hechura 
y  tamaño,  con  un  ídolo  que  llamaban  Tlaloch,  en  todo  semejante 
á  su  compañero.  Teníanlos  por  hermanos ,  y  tan^  amigos  que  divi- 
dían entre  sí  los  patrocinios  de  la  guerra ,  iguales  en  el  poder  y  uni- 
formes en  la  voluntad ;  por  cuya  razón  acudían  á  entrambos  con 
una  víctima  y  un  ruego,  y  les  daban  las  gracias  de  los  sucesos,  te- 
niendo en  equilibrio  la  devoción. 

El  ornato  de  ambas  capillas  era  de  inestimable  valor,  colgadas 
las  paredes  y  cubiertos  los  altares  de  joyas  y  piedras  preciosas 
puestas  sobre  plumas  de  colores ;  y  había  de  este  género  y  opu* 
lencia  ocho  templos  en  aquella  ciudad,  siendo  los  menores  mas  de 
dos  mil,  donde  se  adoraban  otros  tantos  ídolos,  diferentes  en  el 
nombre,  figura  y  advocación.  Apenas  habia  calle  sin  su  dios  tute- 
lar; ni  se  conocía  calamidad  entre  las  pensiones  de  la  naturaleza, 
que  no  tuviese  altar  donde  acudir  por  el  remedio.  Ellos  se  fingian  y 
fabricaban  sus  dioses  de  su  mismo  temor,  sin  conocer  que  enfia- 
quecian  el  poder  de  los  unos  con  lo  que  fiaban  de  los  otros;  y  el 
demonio  ensanchaba  su  dominio  por  instantes  :  violentísimo  tirano 
de  aquellos  racionales,  y  en  pacífica  posesión  de  tantos  siglos.  ¡  O 
permisiones  inescrutables  del  Altísimo ! 


CAPITULO  XIV. 

Descríbenfte  diferentes  casas  que  tenia  Motezuma  para  su  divertimiento,  sus 
armerías ,  sus  jardines  y  sus  quintas ,  con  otros  edificios  notables  que  habia 
dentro  y  fuera  de  la  ciudad. 

Demás  del  palacio  principal  que  dejamos  referido,  y  el  que  habi- 
taban los  españoles,  tenia  Motezuma  diferentes  casas^de  recreación 
que  adornaban  la  ciudad  y  engrandecían  su  persona.  En  una  de 
ellas,  edificio  real,  donde  se  vieron  grandes  corredores  sobre  co- 
lumnas de  jaspe^  habia  cuantos  géneros  de  aves  se  crían  en  la 
Nueva  España ,  dignas  de  alguna  estimación  por  la  pluma  ó^por  el 
canto,  entre  cuya  diversidad  se  hallaron  muchas  estraordinarias,  y 
no  conocidas  hasta  entonces  en  Europa.  Las  marítimas  se  conser- 
vaban en  estanques  de  agua  salobre,  y  en  otros  de  agua  dulce  las 
que  se  traían  de  ríos  ó  lagunas.  Dicen  que  habia  pájaros  de  cinco  y 
seis  colores,  y  los  pelaban  á  su  tiempo  dejándolos  vivos,  para  que 
repitiesen  á  su  dueño  la  utilidad  de  la  pluma :  género  de  mucho  va- 
lor entre  los  mejicanos,  porque  se  aprovechaban  de  ella  en  sus  te* 

14 
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\w ,  eo  sus  pioturas  y  en  iodos  sus  adornos.  Era  tanto  el  número 
de  las  ayeSf  y  se  ponía  tanto  ouidado  en  su  oonaervacion «  que  ae 
ocupaban  en  este  ministerio  mas  de  trescientos  hombres  diestros 
en  el  conogimiento  de  sus  enfermedades^  y  obligados  á  suminis** 
trarles  el  cebo  de  que  se  alimentaban  en  su  libertad. 

Poco  distante  de  esta  casa  tenia  otra  Motezuma  de  mayor  gra»*^ 
deza  y  variedad  >  con  babitacion  capaz  de  su  persona  y  faniilia, 
donde  residían  sus  cazadores  y  se  criaban  las  aves  de  rapiña,  unas 
en  jaulas  de  igual  aliño  y  limpieza  que  solo  servían  i  la  observación 
de  ios  ojos,  y  otras  en  alcándaras  obedientes  al  lazo  de  pihuela,  y 
domesticadas  para  el  ejercicio  de  la  cetrería i  cuyos  primores  al-« 
canzaron  sirviéndose  de  algunos  piaros  de  razas  escelen  tes  que  so 
hallan  en  aquella  tierra  parecidos  á  los  nuestros  9  y  nada  inferiores 
en  la  docilidad  con  que  reconocen  á  su  dueño,  y  en  la  resolución 
con  que  se  arrojan  á  la  presa»  Había  entr^  las  aves  que  tenían  en*< 
cerradas  muchas  de  rara  fiereza  y  tamaño^  que  parecieron  entonces 
monstruosas,  y  algunas  águilas  reales  de  grandeza  esquisita  y  pro** 
digiosa  voracidad  :  no  falla  quien  diga  que  una  de  ellas  gastaba  un 
carnero  en  cada  comida :  débanos  el  autor  que  no  apoyemos  con  su 
nombre  lo  que  á  nuestro  parecer  creyó  con  facilidad. 

En  el  segundo  patio  de  la  misma  casa,  estaban  las  fieras  que 
presentaban  á  Motezuma  ó  prendian  sus  cazadores  :  en  fuertes  jau*< 
las  de  madera»  puestas  con  buena  distribución  y  debajo  de  cubierto, 
leones,  tigres,  osos,  y  cuantos  géneros  de  brutos  silvestres  produce 
la  Nueva  España  i  entre  los  cuales  hizo  mayor  novedad  el  toro  me- 
jicano, rarísimo  compuesto  de  varios  animales,  gibada  y  corva  la 
espalda  como  el  camello,  enjuto  el  ijar,  larga  la  cola,  y  guedejudo 
el  cuello  como  el  león,  hendido  el  pie  y  armada  la  frente  como  el 
toro,  cuya  ferocidad  imita  con  igi^al  destreza  y  ejecución :  anfitea- 
tro que  pareció  á  los  españoles  digno  de  principe  grande,  por  ser 
tan  antiguo  en  el  mundo  esto  de  significarse  por  las  fieras  la  gran- 
deza de  los  hombres. 

En  otra  separación  de  este  palacio,  dicen  algunos  de  nuestros 
escritores,  que  se  criaba  con  cebo  cuotidiano  una  multitud  horrible 
de  anímales  ponzoñosos  \  y  que  anidaban  en  diferentes  vasijas  y  oa- 
bernas  las  víboras,  las  culebras  de  cascabel,  los  escorpiones;  y 
crece  la  ponderación  hasta  encontrar  con  los  cocodrilos;  pero  tam- 
bién afirman  que  no  alcanzaron  esta  venenosa  grandeza  nuestros 
españoles,  y  que  solo  vieron  el  paraje  donde  se  criaban,  cuya  li- 
mitación nos  basta  para  tocarlo  como  inverísimií;  creyendo  antes 
que  lo  entenderían  asi  los  indios,  de  cuya  relación  se  tomó  la  no- 
ticia; y  que  sería  este  uno  de  aquellos  horrores  que  suele  inventar 
el  vulgo  contra  la  fiereza  de  los  tiranos ,  particularmente  cuando 
sirve  afligido  y  discurre  atemorizado. 

Sobre  la  mansión  que  ocupaban  las  fieras,  había  un  cuarto  muy 
capaz  donde  habitaban  los  bufones ,  y  otras  sabandijas  de  palacio 
que  servían  alentretenímíento  del  rey  :  en  cuyo  número  se  conla* 


ban  los  monstruos,  los  enaoos»  I09  corcobados,  y  otros  errores  do 
la  naturaleza :  ti^da  géoero  tenia  su  babitacioo  separada,  y  cada  8e-> 
paraoioa  sus  maestros  de  habilidades ,  y  sus  personas  diputadas 
para  ouidar  de  su  regalo;  donde  los  servían  con  tanta  puntualidad , 
que  algunos  padres/  entre  la  gente  pobre^  desfiguraban  ásus  hijos 
para  que  lograsen  esta  conveniencia  y  enmendar  su  fortuna,  dán« 
doles  el  mérito  eú  la  deformidad. 

No  se  conocia  menos  la  grandeza  de  Hotezuma  en  otras  doa  ca«» 
sas  que  OQupaba  su  armería.  Era  la  una  para  la  fábrica^  y  la  otra 
para  el  depósito  dé  las  armas.  En  la  primera  vivían  y  trabajaban 
todos  los  maestros  de  esta  facultad^  distribuidos  en  diferentes  ofl-« 
ciñas  según  sus  ministerios  :  en  una  parte  se  adelgazaban  las  varas 
para  las  flechas  :  en  otra  se  labraban  los  pedernales  para  las  puntas ; 
y  cada  género  de  armas  ofensivas  y  defensivas  teniah  su  obrador  y 
sus  oficiales  distintos,  con  algunos  superintendentes  que  llevaban 
á  su  modo  la  cuenta  y  razón  de  lo  que  se  trabajaba*  La  otra  casa^ 
cuyo  edificio  tenia  mayor  representacipn^  servia  de  dmacen,  dondo 
se  recogían  las  armas  después  de  acabadas,  cada  género  en  pieaa 
distinta^  y  de  allí  se  repartían  á  los  ejércitos  y  fronteras,  segnn  la 
ocurrencia  de  las  ooasiones.  En  lo  alto  se  guardaban  las  armas  de 
la  persona  real  colgadas  por  las  paredes  con  buena  odocaioion :  en 
una  pieza  los  arcos,  flechas  y  aljabas  con  varios  embatidos  y  labores 
de  oro  y  pedrería  :  en  otras  las  espadas  y  montantes  de  madera  es* 
traordinaria  con  sus  fllos  de  pedernal»  y  la  misma  riqueza  en  las 
empuñaduras  :  en  otra  los  dardos,  y  asi  loa  damas  géneros ^  tan 
adornados  y  resplandecientes,  que  daban. que  reparar  basta  las 
hondas  y  las  piedras.  Había  diferentes  hechuras  de  petos  y  celadas 
con  láminas  y  follages  de  oro :  muchas  casacas  de  aquellos  colcha- 
dos que  resistían  á  las  flechas :  hermosas  invenciones  de  rodelas  ó 
escudos,  y  un  género  de  paveses  ó  adargas  de  pides  impenetrables 
que  cubrían  todo  el  cuerpo;  y  basta  la  ocaaion  de  pelear  andaban 
arrolladas  al  hombro  izquierdo :  fue  de  admiración  á  los  españoles 
esta  grande  armería,  que  pareció  tambi<9i  alhaja  de  príncipe^  y 
principe  gnerrero^  en  que  se  acreditaban  iguahnente  su  opulencia 
y  su  inclinación. 

En  todas  estas  casas  tenían  grandes  Jardines  prolijamente  culli* 
vados.  No  gustaba  de  árboles  frutiferos  ni  plantas  comestibles  en 
sos  recreaciones ;  antes  solía  decir  que  las  huertas  eran  posesiones 
de  gente  ordinaria;  pareciéndote  mas  propio  en  los  principes  et  de- 
}0ile  sin  mezcla  de  ntilidad.  Todo  era  flores  de  rara  diversidad  y 
fragancia ,  y  yerbas  medicinales  que  servían  á  los  cuadros  y  cena^ 
dores,  de  cuyo  ben^cio  cnidaba  mucho,  haciendo  traer  á  sos  jw^- 
diñes  cuantos  géneros  produce  ta  benignidad,  de  aquella  tierra, 
donde  no  apremkian  los  físicos.,  oira  facultad  que  )a  notieia  de  sus 
nombres  y  el  conocimiento  de  sus  virtudes.  Tenían  yerbas  para  to- 
das las  enfermedades  y  decores,  de  cuyos  zumos  y  apticaciones 
componían  sus  remedios  y  lograban  admirables  electos,  hijos  de  la 


212  CONQUISTA  DE  MÉJICO. 

esperíencia,  que  sin  distinguir  la  causa  de  la  enfermedad,  acerta- 
ban con  la  salud  del  enfermo.  Repartíanse  francamente  de  los  jar- 
dines del  rey  todas  las  yerbas  que  recetaban  los  médicos  ó  pedian 
los  dolientes,  y  solían  preguntar  si  aprovechaban ,  hallando  vanidad 
en  sus  medicinas  ó  persuadido  á  que  cúmplia  con  la  obligación  del 
gobierno,  cuidando  asi  de  la  salud  de  sus  vasallos. 

En  todos  estos  jardines  y  casas  de  recreación  habia  muchas  fuentes 
de  agua  dulce  y  saludable  que  traian  de  los  montes  vecinos^  guiada 
por  diferentes  canales,  hasta  encontrar  con  las  calzadas,  donde  se 
ocultaban  los  encañados  que  la  introducían  en  la  ciudad ;  para  coya 
provisión  se  dejaban  algunas  fuentes  públicas,  y  se  permitía,  no 
sin  tributo  considerable,  que  los  indios  vendiesen  por  las  calles  la 
que  podían  conducir  de  otros  manantiales.  Creció  mucho  en  tiempo 
de  Motezuma  el  beneficio  de  las  fuentes,  porque  fue  suya  la  obra 
del  gran  conducto  por  donde  viepen  á  Méjico  las  aguas  vivas  que  se 
descubrieron  en  la  sierra  de  Chapultepec  ^  distante  una  legua  de  la 
ciudad.  Hizose  primero  de  su  orden  y  traza  un  estanque  de  piedra 
donde  recogerlas,  midiendo  su  altura  con  la  declinación  que  pedia 
la  corriente;  y  después  un  paredón  grueso  con  dos  canales  descu- 
biertas de  fuerte  argamasa,  de  las  cuales  servia  la  una  mientras  que 
se  limpiaba  la  otra  :  fábrica  de  grande  utilidad,  cuya  invención  le 
dejó  tan  vanaglorioso,  que  mandó  poner  su  efigie  y  la  de  su  padre  5 
no  sin  alguna  semejanza,  esculpidas  en  dos  medallas  de  piedra,  con 
ambición  de  hacerse  memorable,  por  aquel  beneficio,  de  su  ciudad. 
,  Uno  de  los  edificios  que  hizo  mayor  novedad  entre  las  obras  de 
Motezuma,  fue  la  casa  que  llamaban  de  la  tristeza,  donde  solía  re- 
tirarse cuando  se  morían  sus  parientes,  y  en  otras  ocasiones  de  ca- 
lamidad ó  mal  suceso  que  pidiese  pública  demostración.  Era  de 
horrible  arquitectura,  negras  las  paredes,  los  techos  y  los  ador- 
nos; y  tenía  un  género  de  claraboyas  ó  ventanas  pequeñas  que  da- 
ban penada  la  luz,  ó  permitían  solamente  la  que  basjtaba  para  que 
se  viese  la  obscuridad :  formidable  habitación  donde  se  detenía 
todo  lo  que  tardaba  en  despedir  sus  quebrantos,  y  donde  se  le  apa- 
recía con  mas  facilidad  el  demonio ;  fuese  por  lo  que  ama  los  hor* 
rores  el  principe  de  las  tinieblas,  ó  por  la  congruencia  que  tienen 
entre  sí  el  espíritu  maligno  y  el  humor  melancólico. 

Fuera  de  la  ciudad-  tenia  grandes  quintas  y  casas  de  recreación, 
con  muchas  y  copiosas  fuentes  que  daban  agua  para  los  baños  y  es- 
tanques para  la  pesca;  en  cuya  vecindad  había  diferentes  bosques 
para  diferentes  géneros  de  caza  :  ejercicio  que  frecuentaba  y  en^ 
tendía,  manejando  con  primor  el  arco  y  la  flecha.  Era  la  montería 
su  principal  divertimiento,  solía  muchas  veces  salir  con  sus  nobles 
á  un  parque  muy  espacioso  y  ameno ,  cuyo  distrito  estaba  cercado 
por  todas  partes  con  un  foso  de  agua,  donde  le  traían  y  encerraban 
las  reses  de  los  montes  vecinos,  éntrelas  cuales  solían  venir  algu- 
nos tigres  y  leones.  Había  gente  señalada  en  Méjico  y  en  otros  lu- 
gares del  contorno,  que  se  adelantaba  para  estrechar,  y  conducir 
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las  fieras  al  8Ítio  destinado;  siguiendo  casi  en  estas  batidas  el  estilo 
de  nuestros  naonteros.  Tenian  aquellos  indios  mejicanos  grande  osa- 
día y  agilidad  en  perseguir  y  sujetar  los  animales  mas  feroces ;  y 
Motezuma  gustaba  mucho  de  mirar  el  combate  de  sus  cazadores ,  y 
lograr  algunos  tiros  que  se  aplaudian  como  aciertos  de  mayor  im- 
portancia. Nunca  se  apeaba  de  sus  andas  si  no  es  cuando  se  ponia 
en  algún  lugar  eminente,  y  siempre  con  bastante  circunvalación  de 
chuzos  y  flechas  que  asegurasen  su  persona ;  no  porque  le  faltase 
valor  ni  dejase  de  aventajar  á  todoi»  en  la  destreza^  sino  porque  mi- 
raba como  indigno  de  su  majestad  aquellos  riesgos  voluntarios;  pa- 
deciéndole, y  no  sin  conocimiento  de  su  dignidad  ^  que  solo  eran 
decentes  para  el  rey  los  peligros  de  la  guerra. 


CAPITULO  XV. 

Dése  noticia  de  la  ostentación  y  puntualidad  con  que  se  hacia  servir  Motezuma 
en  su  palacio ;  del  gasto  de  su  mesa ,  de  sus  audiencias,  y  otras  particularidades 
de  su  economía  y  divertimientos* 

Era  correspondiente  á  la  suntuosidad  y  soberbia  de  sus  edificios 
el  fausto  de  su  casa^  y  los  aparatos  de  que  adornaba  su  persona 
para  mantener  la  reverencia  y  el  temor  de  sus  vasallos;  á  cuyo  fin 
inventó  nuevas  ceremonias  y  superfluidades,  enmendando  como  de- 
fecto la  humanidad  con  que  se  trataron  hasta  él  los  reyes  mejica- 
nos. Aumentó^  como  dijimos,  en  los  principios  de  su  reinado  el  nú- 
mero, la  calidad  y  el  lucimiento  de  la  familia  real,  componiéndola  de 
gente  noble,  mas  ó  menos  ilustre,  según  los  ministerios  de  su  ocu- 
pación :  punto  que  resistieron  entonces  sus  consejeros,  represejp- 
tándole  que  no  convenia  desconsolar  al  pueblo  con  escluirle  total- 
mente de  su  servicio  \  pero  él  ejecutó  lo  que  le  aconsejaba  su  vanidad, 
y  era  una  de  sus  máximas  que  los  principes  debian  favorecer  desde 
lejos  á  la  gente  sin  obligaciones,  y  considerar  que  no  se  hicieron 
los  beneficios  de  la  confianza  para  los  ánimos  plebeyos. 

Tenia  dos  géneros  de  guardias :  una  de  gente  militar  y  tan  nume- 
rosa ,  que  octipaba  los  patios  y  repartía  diferentes  escuadras  á  las 
puertas  principales;  y  otra  de  caballeros  cuya  introducción  fue  tam- 
bién de  su  tiempo :  constaba  de  hasta  doscientos  hombres  de  calidad 
conocida;  y  estos  entraban  todos  los  dias  en  palacio  con  el  mismo 
fin  de  guardar  á  la  persona  real  y  asistir  á  su  cortejo*  Estaba  repar- 
tido por  turnos  con  tiempo  señalado  este  servicio  de  los  nobles,  y 
se  iban  mudando  con  tal  disposición,  que  comprendía  toda  la  no- 
bleza, no  solo  de  la  ciudad,  sino  del  reino;  y  venian  á cumplir  con 
esta  obligación  cuando  les  tocaba  el  turno  desde  las  ciudades  mas 
remotas.  Era  su  asistencia  en  las  antecámaras  ^  donde  comian  de  lo 
que  sobraba  en  la  mesa  del  rey.  Solia  permitir  que  entrasen  algu- 
nos en  su  cámara  9  mandándolos  llamar :  no  tanto  por  favorecerlos, 
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como  (Mura  saber  si  asistiaD,  y  tenerlos  á  todos  en  cuidado.  Jactá- 
base de  haber  iniroduoido  este  género  de  guardia,  y  no  sin  alguna 
política  mas  que  vulgar;  porque  solia  decir  á  sus  ministros,  que  le 
servia  de  tener  en  algún  ejercicio  la  obediencia  de  ios  nobles  para 
eoseñarlos  i  vivir  dependientes  ^  y  de  oonooer  los  sugetos  de  su 
reino  para  emplearlos  según  su  capacidad. 

Casaban  ios  reyes  mejicanos  con  hijas  de  otros  reyes  tributarios 
suyos,  y  Moteiuma  tenia  dos  mugares  de  esta  calidad ,  con  titulo 
dereinaS)  en  cuartos  separados  de  igual  pompa  y  ostentación.  El 
número  de  sus  concubinas  era  exorbitante  y  escandaloso ;  pues  ha- 
llamos escrito,  que  habitaban  dentro  de  su  palacio  mas  de  tres  mil 
mugeres  entre  amas  y  criadas  >  y  que  venian  al  examen  de  su  antojo 
cuantas  nacian  con  alguna  hermosura  en  sus  dominios ;  porque  sus 
ministros  y  ejecutores  las  recogían  á  manera  de  tributo  y  vasallage, 
tratándose  como  importancia  del  reino  la  torpeza  del  rey. 

Deshacíase  de  este  género  de  mugeres  con  facilidad ,  poniéndo- 
las en  estado  para  que  ocupasen  otras  su  lugar;  y  bailaban  maridos 
entre  la  gente  de  mayor  calidad  i  porque  sallan  ricas  >  y  ásu  pare- 
cer condecoradas;  tan  lejos  estaba  de  tener  estimación  de  virtud  la 
honestidad  en  una  religión  donde  no  solo  se  permitían,  pero  se 
mandaban  las  violencias  de  la  razón  natural  (1).  Afectaba  mucho  el 
recogimiento  de  su  casa>  y  tenia  mugeres  ancianas  que  atendiesen 
al  decora  de  sus  concubinas  sin  permitir  el  menor  desacierto  en  su 
proceder,  no  tanto  porque  le  disonasen  las  indecencias,  como  por- 
que le  predominaban  los  celos;  y  este  cuidado  con  que  procuraba 
mantener  el  recato  de  su  familia,  que  tiene  por  sí  tanto  de  loable  y 
puesto  en  raston^  era  en  él  segunda  liviandad,  y  pundonor  poco 
generoso  qué  se  formaba  en  la  flaqueza  de  otra  pasión. 

Sus  audiencias  no  eraq  fáciles  ni  frecuentes ;  pero  duraban  mucho, 
y  se  adornaba  esta  función  de  grande  aparato  y  solemnidad.  Asistían 
á  ella  los  proceres  que  tenían  entrada  en  su  cuarto  :  seis  ó  siete  con- 
sejeros cerca  de  la  silla,  por  si  ocurriese  alguna  materia  digna  de 
consulta;  y  diferentes  secretarios  que  iban  notando  con  aquellos 
símbolos  que  le  servían  de  letras  las  resoluciones  y  decretos,  cada 
uno  según  su  negociación.  Entraba  descalzo  el  pretendiente  y  hacia 
tres  reverencias  sin  levantar  los  ojos  de  la  tierra,  diciendo  en  la 
primera  Señor ^  en  la  segunda  mi  Señor ^  y  en  la  tercera  gran  Señor. 
Hablaba  en  acto  de  mayor  humillación ,  y  se  volvía  después  á  re- 
tirar por  los  mismos  pasos^  repitiendo  sus  reverencias  sin  volver  las 
espaldas,  y  cuidando  mucho  de  los  ojos,  porque  había  ciertos  mi- 
nistros que  castigaban  luego  los  menores  descuidos ;  y  Motezuma 


(1)  Es  falso.  Asi  en  Nueva  EspaQa  como  en  el  Perú  se  castigaban  las  cohabita- 
cioneg  ilegitimas  y  basta  las  tenidas  entre  personas  libres.  Rabia  ademas  unos 
Como  monasterios  6  conventos  semejantes  á  los  de  nftestras  monjas,  en  donde 
vlvian  mogeresqne  guardaban  castidad  y  eran  castigadas  con  pena  de  muerte  si  la 
qasbrantaban.  (Torquemada,  lib.  4,  cap.  19*—  Orig.  de  los  indios»  llb.  S^  pág.  1 1S«) 
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ora  observaoltoimo  en  edlns  ceremoniu  3  cuidado  que  no  io  debe 
culpar  en  los  prípcipea^  por  cousiatir  en  ellas  una  de  laa  preroga- 
tivaa  que  los  diferencian  de  los  otros  hombres ;  y  tener  algo  do 
sustancia  en  el  respeto  de  los  subditos  estas-delicadesas  de  \k  ma^ 
jeatad.  Escuchaba  con  atención,  y  respondía  con  severidad  ^  mi- 
dieado  al  parecer  la  voe  con  el  semblante»  8i  alguno  se  turbaba  eh 
el  raaooamíento ,  le  procuraba  cobrar,  ó  le  señalaba  uno  de  los  mi- 
nistros que  le  asistían  para  que  le  hablase  con  menos  embarazo ;  y 
solía  despacharle  mejor,  hallando  en  aquel  miedo  respectivo^  lisonja 
y  discreciont  Preciábase  mucho  del  agrado  y  humanidad  con  que 
sufría  las  inipertinenoias  de  los  pretendientes,  y  la  desproporción 
de  las  pretensiones  |  y  á  la  verdad  procuraba  por  aquel  rato  corre^ 
gir  los  ímpetus  de  su  condición ;  pero  no  todas  veces  lo  podia  coñ«- 
seguir,  porque  cedía  lo  violento  á  lo  natural,  y  la  soberbia  reprimida 
se  parece  poco  á  la  benignidad. 

Comía  solo,  y  muchas  veces  en  público;  pel>o  siempre  eon  igual 
aparato.  Cubríanse  los  aparadores  ordinariamente  con  mas  de  dos- 
cientos platos  de  varios  manjares  á  li^  condición  de  su  paladar)^  y 
algunos  de  ellos  tan  bien  sazonados,  que  no  solo  agradaron  en~ 
toncos  á  los  españoles  I  pero  se  han  procurado  imitar  en  España  : 
que  no  hay  tierra  tan  bárbara  donde  no  se. precie  de  ingenioso  eu 
sus  desórdenes  el  apetito. 

Antes  de  sentarse  á  comer  registraba  los  platos ,  Caliendo  á  reco- 
nocer las  diferencias  de  regalos  que  contenían;  y  satisfecha  la  gula 
de  los  ojos,  elegía  los  que  roas  le  agradaban,  y  se  repartían  los  de- 
mas  entre  los  caballeros  de  su  guardia :  siendo  esta  profusión  cuo- 
tidiana una  pequeña  parte  del  gasto  que  se  hacia  de  ordinario  en  sus 
cocinas,  porque  comían ,á  su  costa  cuantos  habitaban  en  palacio,  y 
cuantos  acudían  á  él  por  obligación  de  su  oficio*  La  mesa  era  grande, 
pero  baja  de  pie^,  y  el  asiento  un  taburete  proporcionado.  Loé  man- 
teles de  blaqco  y  sutil  algodoa,  y  las  servilletas  de  lo  mismo»  algo 
prolongadas.  Atajábase  la  pieza  por  la  mitad  con  una  baranda  ó 
biombo,  que  sin  impedir  la  vista,  señalaba  término  al  coocurso  y 
apartaba  la  familia.  Quedaban  dentro  cerca  de  la  mesa  tres  ó  cuatro 
ministros  ancianos  de  los  mas  favorecidos,  y  cerca  de  la  baranda 
uno  de  los  criados  mayores  que  alqanzaba  los  platos.  Salían  luego 
hasta  veinte  mugares  vistosamente  ataviadas  que  servían  la  vianda, 
y  ministraban  la  copa  con  el  mismo  género  de  reverencias  que  usa- 
ban en  sus  templos.  Los  platos  eran  de  barro  muy  fino  y  solo  sei^ 
vían  una  vez,  como  los  manteles  y  servilletas  que  se  repartían  luego 
entre  los  criados.  Los  vasos  de  oro  sobre  salvas  de  lo  mismo;  y 
algunas  veces  solía  beber  en  cocos  ó  conchas  naturales  costosa*- 
mente  guarnecidas.  Tenían  siempre  á  la  mano  diferentes  géneros  de 
bebidas,  y  él  señalaba  las  que  apetecía;  unas  con  olor,  otras  de 
yerbas  saludables,  y  algunas  confecciones  de  menos  honesta  cali- 
dadk  Usaba  con  moderación  de  los  vinos,  ó  mejor  diriamos  cerbe^ 
zas  que  hacían  aquellos  indios,  liquidando  los  granos  del  maíz  por 
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infusión  y  cocimiento :  bebida  qae  turbaba  la  cabeza  como  el  vino 
mas  cobusto.  Al  acabar  de  comer  tomaba  ordinariamente  un  género 
de  .chocolate  á  su  modo,  en  que  iba  la  substancia  del  cacao,  batida 
con  el  molinillo,  hasta  llenar  la  jicara  de  mas  espuma  que  licor;  y 
después  el  humo  del  tabaco  suavizado  con  liquidámbar;  vicio  que 
llamaban  medicina,  y  en  ellos  tuvo  algo  de  superstición,  por  ser  el 
ziimo  de  esta  yerba  uno  de  los  ingredientes  con  que  se  dementaban 
y  enfurecían  los  sacerdotes  siempre  que  necesitaban  de  perder  el 
entendimiento  para  entender  al  demonio. 

Asi^tian  ordinariamente  á  la  comida  tres  ó  cuatro  juglares  de  los 
que  mas  sobresalían  en  el  número  de  sus  sabandijas;  y  estos  procu- 
raban entretenerle ;  poniendo  como  suelen  su  felicidad  en  la  risa 
de  los  otros,  y  vistiendo  las  mas  veces  en  trage  de  gracia  la  falla  de 
respeto.  Solía  decir  Motezuma  que  los  permitía  cerca  de  su  persona 
porque  le  decían  algunas  verdades :  poco  las  apetecería  quien  las 
buscaba  en  ellos  ^  ó  tendría  por  verdades  las  lisonjas  :  sentencia 
que  se  pondera  entre  sus  discreciones;  pero  mas  reparamos  en  que 
llegase  á  conocer^  hasta  un  principe  bárbaro,  la  culpa  de  admitirlos, 
pues  buscaba  colores  con  que  honestarlo. 

Después  del  rato  del  sosiego  solían  entrar  sus  músicos  á  diver- 
tirle; y  al  son  de  flautas  y  caracoles,  cuya  desigualdad  de  sonidos 
concertaban  con  algún  género  de  consonancia  ,ie  cantaban  dife- 
rentes composiciones  en  varios  metros  que  tenían  su  número  y 
cadencia,  variando  los  tonos  con  alguna  modulación  buscada  en  la 
voluntad  de  su  oído.  El  ordinario  asunto  de  sus  canciones  eran  los 
acaecimientos  de  sus  mayores,  y  los  hechos  memorables  de  sus 
reyes ;  y  estas  se  cantaban  en  los  templos,  y  enseñaban  á  los  niños 
para  que  no  olvidasen  las  hazañas  de  su  nación  :  haciendo  el  oficio 
de  la  historia  con  todos  aquellos  que  no  entendían  las  pinturas  y 
gerogHficos  de  sus  anales.  Tenían  también  sus  cantilenas  alegres, 
de  que  usaban  en  sus  bailes  con  estribillos  y  repeticiones  de  mú- 
sica mas  bulliciosa;  y  eran  tan  inclinados  á  este  género  de  regoji- 
jos ,  y  á  otros  espectáculos  en  que  mostraban  sus  habilidades ,  que 
casi  todas  las  tardes  había  fiestas  públicas  en  alguno  dé  los  barrios^ 
unas  veces  de  la  nobleza,  y  otras  de  la  gente  popular  :  y  en  aquella 
sazón  fueron  mas  frecnentes  y  de  mayor  solemnidad  por  el  agasajo 
de  los  españoles;  fomentándolas  y  asistiéndolas  Motezuma  contra  el 
estilo  de  su  austeridad  y  como  quien  deseaba  con  algún  género  de 
aml)icíon  que  se  contasen  los  ejercicios  de  \di  ociosidad  entre  las 
grandezas  de  su  corte. 

La  mas  señalada  entre  sus  fiestas  era  un  género  de  danzas  que 
llaman  «  mitotes:  »  componíanse  de  innumerable  muchedumbre; 
unos  vistosamente  adornados,  yotros  en  trages  y  figuras  estraordi- 
narias.  Entraban  en  ellas  los  nobles^  mezclándose  con  los  plebeyos 
en  honor  de  la  festividad ,  y  tenían  ejemplar  de  haber  entrado  sus 
reyeé.  Hacían  el  son  dos  atabales  de  madera  cóncava,  desiguales 
en  el  tamaño  y  en  el  sonido;  bajo  y  tiple ,  unidos  y  templados  no 
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sin  alguna  conformidad.  Entraban  de  dos  en  dos  haciendo  suef  mu- 
danzas,, y  después  formaban  corro,  hiriendo  todos  á  un  tiempo  la 
tierra  y  el  aire  con  los  pies  sin  perder  ei  compás;  Cansado  un  corro, 
sucedia  otro  con  diferentes  saltos  y  movimientos,  imitando  los  tri- 
pudios y  coreas  que  celebró  la  antigüedad;  y  algunas  veces  se  mez- 
claban todos  en  alegre  inquietud,  hasta  que  mediando  los  brindis,  y 
venciendo  la  embriaguez,  de  que  se  hacia  gala  en  estos  dias,  cesaba 
la  fiesta,  ó  se  convertia  en  otra  locura  menos  ordenada. 

Juntábase  otras  veces  el  pueblo  en  las  plazas  ó  en  los  atrios  de 
sus  templos  á  diferentes  espectáculos  y  juegos.  Habia  desafios  de 
tirar  al  blanco  y  hacer  otras  destrezas  admirables  con  el  arco  y  la 
flecha.  Usaban  de  la  carrera  y  la  lucha  con  sus  apuestas  particu- 
lares y  premios  públicos  para  el  vencedor.  Tenian  bombas  agilísi- 
mos que  bailaban  sin  equilibrio  en  la  maroma;  y  otros  que  hacían 
mudanzas  y  vueltas,  con  segundo  bailarín  sobre  los  hombros.  Ju- 
gaban también  á  la  pelota  igual  número  de  competidores ,  con  un 
género  de  goma  que  levantaba  mucho  los  botes ,  y  la  traían  largo 
rátQ  en  el  aire,  hasta  que  ganaban  la  raya  los  que  daban  con  ella 
en  el  término  contrapuesto  :  victoria  que  se  disputaba  con  tanta  so- 
lemnidad, que  venían  los  sacerdotes  con  el  dios  de  la  pelota  (ridi- 
cula superstición!),  y  colocándole  á  la  vista,  conjuraban  el  trin- 
quete con  ciertas  ceremonias,  que  á  su  parecer  dejaban  corregidos 
los  azapes  del  juego ,  igualando  la  fortuna  de  los  jugadores. 

Raros  eran  los  dias  en  que  no  hubiese  alguna  fiesta  que  alegrase 
la  ciudad;  y  Motezuma  gustaba  do  que  se  frecuentasen  los  bailes  y 
los  regocijos,  no  porque  fuesen  de  su  genio,  ni  dejase  de  conocer 
los  inconvenientes  que  se  perdonan  ó  se  disimulan  en  estos  bulli- 
cios de  la  plebe,  sino  porque  hallaba  conveniencia  en  traer  diver- 
tidos aquellos  ánimos  inquietos,  de  cuya  fidelidad  vivia  receloso : 
propia  cavilación  de  pdncipe  tirano,  dejar  al  pueblo  estos. íncita<- 
mentos  de  los  vicios  para  que  no  discurra  en  lo  que  padece;  y  mayor 
secvidumbre  de  la  tiranía,  necesitar  de  indignas  permisiones  para 
introducir  la  servidumbre  con  especie  de  libertad. 


CAPITULO  XVI. 

Dase  notieia  de  las  grandes  riquezas  de  Motezuma,  del  estilo  con  que  se  admi- 
nistraba la  hacienda  y  se  cuidaba  de  la  jnstieia,  con  otras  partieularidaídes  del 
gobierno  político  y  militar  de  los  melicanos. 

Era  principe  tan  rico  Motezuma,  que  no  solo  podía  sustentar  los 
gastos  y  delicias  de  su  corte;  pero  mantenia  continuamente  dos  ó 
tres  ejércitos  en  campaña  para  sujetar  sus  rebeldes  ó  cubrir  sus 
fronteras ;  y  sobraba  caudal '  opulento  de  que  se  formaban  sus  te- 
soros. Daban  grande  utilidad  á  la  coroaa  las  minas  de  oro  y  plata, 
las  salinas  y  otros  derechos  de  antigua  introducción ;  pero  el  mayor 
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(*apital  de  las  rentas  reales  se  componía  de  las  eontribadones  de 
los  vasallos;  cuya  imposición  creció  con  exorbitancia  en  tiempo 
de  Motezuma*  Todos  los  hombres  llanos  de  aquel  vasto  y  populoso 
dominio  pagaban  de  tres  uno  al  rey  de  sus  labranzas  y  grangerias : 
los  oficiales  debian  el  tercio  de  las  manufacturas ;  los  pobres  con- 
duelan sin  estipendio  los  géneros  que  se  remitían  á  la  corte,  ó  re- 
conocían el  vasallage  con  otro  servicio  personal. 

Andaban  por  el  reino  diferentes  audiencias  que  con  el  auxilió  de 
las  justicias  ordinarias  iban  cobrando  y  remitiendo  los  tributos. 
Dependían  estos  ministros  del  tribunal  de  hacienda  que  residía  en 
la  corte-,  obligados  á  dar  cuenta  por  menor  de  lo  que  producían  sus 
distritos^  y  se  castigaban  con  pena  de  la  vida  sus  fraudes  ó  sus  des- 
cuidos^ de  que  resultaba  mayor  violencia  en  las  cobranzas,  porque 
se  miraban  como  igual  delito  en  el  ejecutor  la  piedad  y  el  latrocinio. 

Eran  grandes  los  clamores  de  los  pueblos,  y  no  los  ignoraba 
Motezuma;  pero  solía  poner  entre  lod  primores  de  su  gobierno  la 
opresión  de  sus  vasallos :  diciendo  muchas  veces  que  conocía  su 
mala  inclinación,  y  que  necesitaban  de  aquella  carga  para  su  misma 
quietud^  porque  no  los  pudiera  sujetar  si  los  dejara  enriquecer  : 
grande  hambre  de  buscar  protestos  y  colores  que  hiciesen  el  oficio 
de  la  razón.  Los  lugares  vecinos  á  la  ciudad  daban  gente  para  las 
obras  reales,  proveían  de  leña  el  pala<5Í09  y  pagaban  otras  pensiones 
á  costa  de  sus  Comunidades* 

Los  nobles  contribuían  con  asistir  á  las  guardias  5  acudían  con 
sus  vasallos  á  los  ejércitos,  y  hacían  continuos  presentes  al  rey, 
que  se  recibían  como  dádivas^  sin  perder  el  nombre  de  obligación. 
Había  diferentes  depositarios  y  tesoreros  donde  paraban  los  géne- 
ros que  procedían  de  las  contribuciones,  y  el  tribunal  de  hacienda 
libraba  en  ellos  todo  lo  necesario  para  el  gasto  de  las  casas  reales  y 
provisiones  de  la  guerra;  y  cuidaba  de  que  se  fuese  beneficiando  lo 
que  sobraba  ¡tara  guardarlo  en  el  tesoro  principal ,  reducido  á  gé- 
neros durables,  y  particularmente  á  piezas  de  oro,  cuyo  valor  co- 
nocían y  estimaban  sin  que  la  copia  llegase  á  envilecerle ,  antes  le 
apetecían  y  guardaban  los  poderosos^  ó  bien  fuese  por  la  nobleza 
y  hermosura  del  metal ,  ó  porque  nació  destinado  á  la  codicia  mas 
que  á  la  necesidad  de  los  hombres* 

Tenían  los  mejicanos  dispuesto  y  organizado  su  gobierno  con 
notable  concierto  y  armonía  (1).  Demás  del  consejo  de  hacienda  que 
corría;  como  hemos  dicho,  con  las  dependencias, del  patrimonio 
real,  había  consejo  de  justicia,  donclle  venían  las  apelaciotles  de 
los  tribunales  inferiores  :  consejo  de  guerra^  donde  se  cuidaba  de  la 
informadon  y  asísteocia  de  los  ejércitos;  y  consejo  de  estado^  que 


(1)  Un  gobierno,  organizado  en  los  términos  que  dice  el  autor,  supone  la  exis- 
tencia de  leyes  tradicionales  ó  escritas :  si  no  las  hubo  del  segundo  modo  porque 
carecían  de  escritura,  las  habría  del  primero;  y  el  conocimiento  de  semejantes 
códigos  es  moy  importante  en  lá  hisiorUi ;  por  eM  raion  no  debió  omitirlos  Soüs. 
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se  bmciá  Irs  mad  v^ces  en  pfeaoDoitf  deUrey,  donde  m  trataban  lo6 
negocios  de  mayor  peso.  Había  también  jueces  del  comercio  y  del 
abasto,  y  otro  género  de  ministros,  como  alcaldes  de  corte,  que 
rondaban  la  ciudad  y  perseguían  los  delincuentes.  Traían  sus  varas 
ellos  y  sus  alguaciles  para  ser  conocidos  por  la  insignia  del  oficio, 
y  tenían  su  tribunal  donde  se  juntaban  á  oír  las  partes ,  y  determinar 
los  pleitos  en  primera  instancia.  Los  juicios  eran  sumarios  y  verba- 
les:  el  actor  y  el.reocomparecian  con  su  razón  y  sus  testigos,  y  el 
pleito  se  acababa  de  una  vez,  durando  poco  mas  si  era  materia  de 
recurso  á  tribunal  superior.  No  tenían  leyes  esorí  las,  pero  se  gober- 
naban por  el  estilo  de  sus  mayores,  supliendo  la  costumbre  por  la 
ley,  siempre  que  la  voluntad  del  principe  no  alteraba  la  costumbre. 
Todos  estos  consejos  se  componían  de  personaa  ésperimentadas  en 
los  cargos  de  la  paz  y  de  la  guerra ;  y  el  de  estado,  superior  á  todos 
los  demás,  se  formaba  de  los  electores  del  imperio»  á  cuya  digni- 
dad ascendían  los  principes  ancianos  déla  sangre  real,  y  cuando  se 
ofrecía  materia  de  mucha  consideración  >  eran  llamados  al  consejo 
los  reyes  de  Tezcuco  y  Tacuba,  principales  electores,  á  quien  tocaba 
por  sucesión  esta  prerogatíva.  Los  óuatro  primeros  vivían  en  pala- 
cio»  y  andaban  siempre  cerca  d^l  rey  para  darle  su  parecer  en  lo 
que  se  ofrecía  y  autorizar  con.  el  pueblo  sus  resoluciones* 

Cuidaban  del  premio  y  del  castigo  con  igual  atención.  Eran  de- 
litos capitales  el  homicidio,  el  hurto,  el  adulterio  y  cualquier  leve 
desacato  contra  el  rey  ó  contra  la  religión.  Las  demás  culpas  se 
perdonaban  con  facilidad,  porque  la  misma  religión  desarmaba  la 
justicia  permitiendo  las  iniquidades.  Castigábase  también  con  pena 
de  la  vida  la  falta  de  integridad  en  los  ministros^  sin  que  se  diese 
culpa  venial  en  los  que  servían  oficio  público  ^  y  Motezuma  puso 
en  mayor  observancia  esta  costumbre  haciendo  esquisítas  diligen- 
cias para  saber  cómo  procedían  ^  hasta  examinar  su  desinterés  con 
algunos  regalos  ofrecidos  por  mano  de  sus  confidentes :  y  el  que 
faltaba  en  algo  á  su  obligación ,  moría  por  ello  irremisiblemente  : 
severidad  que  merecía  principe  menos  bárbaro,  y  república  mejor 
acostumbrada;  pero  no  se  puede  negar  á  los  mejicanos  que  tuvieron 
algunas  virtudes  morales,  y  particularmente  la  de  procurar  que  se 
administrase  con  rectitud  aquel  género  de  justicia  que  llegaron  á 
conocer,  bastante  á  deshacer  los  agravios  ^  y  á  mantener  la  socie- 
dad entre  los  suyos ,  porque  no  dejaban  de  conservar  entre  sus 
abusos  y  bestialidades,  algunas  luces  de  aquella  primitiva  equidad 
que  dio  á  los  hombres  la  naturaleza  cuando  faltaban  laft  leyes,  por- 
que se  ignoraban  los  delitos. 

Una  de  las  atenciones  mas  notables  de  su  gobierno  era  el  cuidado 
conque  se  trataba  la  educación  de  los  muobacho8«  y  el  desvelo  con 
que  iban  formando  y  reconociendo  sus  inclinaciones.  Tenían  es- 
cuelas públicas  para  la  enseñanza  de  la  gente  popular,  y  otros  co- 
legios ó  seminarios  de  mayor  providencia  y  aparato,  donde  se 
criaban  los  hijos  de  los  nobles  ^  perseverando  eo  ellos  desde  la 
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tieroa  edad  basta  que  salían  capaces  de  hacer  su  fortuna  ó  seguir 
su  inclinación.  Había  maestros  de  niñez,  adolescencia  y  juventud 
que  tenían  autoridad  y  estimación  de  ministros ,  y  no  sin  funda- 
mento, pues  cuidaban  de  aquellos  rudimentos  y  ejercicios  que 
aprovechaban  después  á  la  república.  Allí  los  enseñaban  á  descifrar 
los  caracteres  y  figuras  de  que  se  componían  sus  escritos,  y  los 
hacían  tomar  de  memoria  las  canciones  historiales,  en  que  se  con- 
tenían los  hechos  de  sus  mayores  y  las  alabanzas  de  sus  dioses. 
Pasaban  después  á  otra  clase  donde  se  aprendía  la  modestia  y  la 
cortesía  y  y  dicen  que  hasta  la  coinpostura  en  el  andar.  Eran  de 
mayor  suposición  estos  segundos  preceptores ,  porque  tenían  á  su 
cargo  las  costumbres  de  aquella  edad  en  que  se  dejan  corregir  los 
defectos  y  quebrantar  las  pasiones. 

Despiertos  ya  y  crecidos  en  éste  género  de  sujeción  y  enseñanza, 
pasaban  á  la  tercera  clase  ^  donde  se  habilitaban  en  ejercicios  mas 
robustos  5  probaban  las  fuerzas  en,  el  peso  y  la  lucha  ^  competían 
unos  con  otros  en  el  salto  y  la  carrera^  y  se  enseñaban  á  maqejar 
las  armas ^  esgrimir  el  montante,  despedir  el  dardo,  y  dar  impulso 
y  certidumbre  á  la  flecha :  hacíanlos  sufrir  1^  hambre  y  la  sed  \  y 
tenian  sus  ratos  de  resistir  á  las  inclemencias  del  tiempo  hasta  que 
volvían  hábiles  y  endurecidos  ala  casa  de  sus  padres ,  para  ser  apli- 
cados, según  la  noticia  que  daban  los  maestros  de  sus  inclinaciones, 
al  gobierno  político^  al  ejercicio  militar  ó  al  sacerdocio :  tres  caminos 
en  que  podía  elegirla  gente  noble^  poco  diferentes  en  la  estimación^ 
aunque  precedía  el  de  la  guerra  por  ser  mayores  sus  ascensos. 

Había  también  otros  colegios  de  matronas  dedicadas  al  culto  de 
los  templos^  donde  se  criaban  las  doncellas  de  calidad ,  guardando 
clausura,  y  entregadas  á  sus  maestras  desde  la  niñez  hasta  que  sa- 
lían á  tomar  estado  con  aprobación  de  sus  padres  y  licencia  del  rey, 
diestras  ya  en  aquellas  habilidades  y  labores  que  daban  opinión  á 
las  mugeres. 

Los  hijos  de  la  gente  noble  que  al  salir  de  los  seminarios  se  in- 
clinaban ala  guerra,  pasaban  por  otro  examen  digno  do  considera- 
ción, porque  sus  padres  los  enviaban  á  los  ejércitos  para  que  viesen 
lo  que  se  padecía  en  la  campaña,  ó  supiesen  lo  que  intentaban 
antes  de  alistarse  por  soldados;  y  solían  enviarlos  entre  los  tamenes 
vulgares,  con  su  carga  de  bastimentos  al  hombro  para  que  per- 
diesen la  vanidad  y  fuesen  enseñados  al  trabajo. 

No  se  admitían  á  la  profesión  los  que  mudaban  el  semblante  al 
horror  de  las  batallas ,  ó  no  daban  alguna  esperiencia  de  su  valor; 
de  que  reaultaba  el  ser  de  mucho  servicio  estos  visónos  en  el  tiempo 
de  su  aprobación,  porque  todos  procuraban  señalarse  con  algún 
hecho  particular,  arrojándose  á  los  mayores  peligros,  y  conociendo 
al  parecer  que  para  entrar  en  el  número  de  los  valientes  era  nece- 
sario dar  algo  de  temeridad  á  los  principios  de  la  fama. 

£n  nada  pusieron  tanto  su  felicidad  los  mejicanos  como  en  las 
cosas  de  la  guerra :  profesión  que  miraban  los  reyes  como  princi- 
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pal  instituto  de  su  poder,  y  los  subditos  como  propia  de  su  nación. 
Subian  por  olíalos  plebeyos  á  nobles  y  los  nobles  á  las  mayores  ocu- 
paciones déla  monarquía^  con  que  se  animaban  todos  á  servir^  ó 
por  lo  menos  aspiraban  á  la  virtud  militar  cuantos  nacian  con  ambi- 
ción, ó  tenian  espíritu  para  salir  de  sb  esfera.  No  habia  lugar  sin 
milicia  determinada^  con  preeminencias  que  diferenciaban  al  sol- 
dado catre  los  demás  vecinos.  Formábanse  los  ejércitos  con  facilidad , 
porque  los  principes  del  reino  y  los  caciques  de  las  provincias  te- 
nian obligación  de  acudirá  la  plaza  de  armas  que  les  señalaba,  con 
el  número  de  gente  que  se  les  repartía;  y  se  pondera  entre  las  gran- 
dezas de  aquel  imperio,  que  llegó á  tener  Motezuma  treinta  vasallos 
tan  poderosos,  que  podía  cada  uno  poner  en  campaña  cíen  mil 
hombres  armados  (1).  Gobernaban  asios  la  gente  de  su  cargo  en  la 
ocasión,  dependientes  del  capitán  general  á quien  obedecían,  reco- 
nociendo en  él  la  representación  de  su  rey  cuando  faltaba  su  per- 
sona del  ejército,  loque  sucedía  pocas  veces;  porque  aquellos  prin- 
cipes tenian  á  desaire  de  su  autoridad  el  apartarse  de  sus  armas , 
bailando  alguna  monstruosidad  política  en  aquella  disonancia,  que 
hacen  fuerzas  propias  en  ageno  brazo. 

Su  modo  de  palear  era  él  mismo  que  dejamos  referido  en  la  ba- 
talla de  Tabasco  :  mejor  disciplinados  los  ejércitos,  menos  confusa 
la  obediencia  de  los  soldados,  mas  nobleza  y  mayores  esperanzas. 
Deshacíanse  brevemente  de  las  armas  arrojadizas  para  llegar  á  las 
espadas,  y  muchas  veces  á  los  brazos,  por  ser  entre  aquella  gente 
mayoi*  hazaña  el  cautiverio  que  la  muerte  del  enemigo ,  y  mas  va- 
leroso el  que  daba  mas  prisioneros  para  los  sacrificios.  Tenian  es- 
timación y  conveniencia  los  cargos  militares,  y  Motezuma  premiaba 
con  liberalidad  á  los  que  sobresalían  en  las  batallas  :  tan  inclinado 
á  la  milicia,  y  tan  atento  á  la  reputación  de  sus  armas,  que  inventó 
premios  honorifícos  para  los  nobles  que^  servían  en  la  guerra,  ins- 
tituyendo cierto  género  de  órdeties  militares,  con  sus  hábitos  ó  in- 
signias, que  daban  honra  y  distinción.  Habia  unos  caballeros  que 
llamaban  de  las  águilas,  otros  de  los  tigres,  y  otros  de  los  leones, 
que  llevaban  pendiente  ó  pintada  en  los  mantos  la  empresa  de  su 
religión.  Fundó  también  otra  caballería  superior ,  á  que  solo  eran 
admitidos  los  principes  ó  nobles  de  alcuña  real ;  y  para  darla  mayor 
estimación  tomó  el  hábito  y  se  hizo  alistar  en  ella.  Traían  estos 
atada  parte  del  cabello  con  una  cinta  roja,  y  entre  las  plumas  de 
que  adornaban  la  cabeza,  unas  borlas  del  mismo  color  que  pendían 
sobre  las  espaldas,  mas  ó  menos,  según  las  hazañas  del  caballero, 
las  cuales  se  contaban  por  el  número  de  las  borlas ,  y  se  aumen- 
taban con  nueva  solemnidad  como  iban  creciendo  los  hechos  me-' 


(1)  Esto  es  tres  mUlones  en  todos,  sin  contar  los  caciques  menos  poderosos  que 
eran  en  crecido  número.  Admirable  es  la  facilidad  con  que  los  historiadores  ad- 
miten semejantes  hipérboles.  El  ejército  de  ierjes,  el  mas  numeroso  de  que  hacen 
mención  las  historias ,  solo  subia  á  un  millón  y  setecientos  mil  combatientes. 
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morables  de  la  guerra  :  con  que  había  dentro  de  la  miania  dignidad 
algo  maa  que  merecer. 

Debemos  alabar  á  los  mejicanos  la  generosidad  con  que  anhe* 
laban  á  semejantes  pundonores,  y  en  Motesuma  el  haber  inventado 
en  su  república  estos  premios  honoríficos  \  que  siendo  la  moneda 
mas  fácil  de  batir,  tienen  el  primer  lugar  en  los  tesoros  del  rey. 


CAPITULO  XVII. 

« 

Dase  noticia  del  estilo  con  que  se  median  y  computaban  en  aquella  tienra  loe 
meses  y  los  años ;  de  sus  fesüYidadea,  matrimonios»  y  otioe  ritos  y  oostombrat 
dignas  de  consideración. 

Tenían  los  mejicanos  dispuesto  y  regulado  su  calendario  con  no- 
table observación  (1).  Gobernábanse  por  el  movimiento  del  sol ,  y 
midiendo  sus  alturas  y  declinaciones  para  entenderse  con  el  tiempo, 
daban  al  año  trescientos  sesenta  y  oinco  dias  como  nosotros ;  pero 
le  dividian  en  diez  y  ocho  meses,  señalando  á  cada  mea  veinte  diaa^ 
de  cuyo  número  se  componían  los  trescientos  sesenta 9  7  ios  cinco 
restantes  eran  como  dias  intercalares,  que  se  añadían  al  fin  del 
año  para  igualar  el  curso  del  sol.  Mientras  duraban  estos  cinco  dias, 
que  á  su  parecer  dejaron  advertidamente  sus  inayores  codoao  vaoioa 
y  fuera  de  cuenta,  se  daban  á  la  ociosidad,  y  trataban  solo  de 
perder  como  podían  aquellas  sobras  del  tiempo.  Dejaban  el  trabajo 
los  oficiales,  cerrábanse  las  tiendas,  cesaba  el  despacho, de  los 
tribunales,  y  hasta  los  sacrificios  en  los  templos.  Visitábanse  unos 
á  otros^  y  procuraban  todos  divertirse  con  varios  entretenimientos, 
dando  á  entender  que  se  prevenían  con  el  descanso  para  entrar  eo 
loa  afanes  y  tareas  del  año  siguiente,  cuyo  ingreso  ponían  en  el 
principio  de  la  primavera,  discrepando  del  año  solar ,  según  el 
cómputo  da  los  astrólogos^  en  solos  tres  diaa  que  venian  á  tomar 
de  nuestro  mes  de  febrero. 

Tenían  también  sus  semanas  de  á  trece  dias  con  nombres  dife« 
rentes,  que  se  notaban  ppr  imágenes  en  el  caleadarío,  y  sus  siglos 
que  constaban  de  cuatro  semanas  de  años>  cuyo  método  y  dibujo 
era  de  notable  artificio,  y  se  guardaba  cuidadosamente  para  me«- 
moría  de  los  sucesos.  Formaban  un  circulo  grande  y  le  dividian  en 
cincuenta  y  dos  grados,  dando  un  año^  á  cada  grado.  En  el  centro 
pintaban  una  efigie  del  sol^  y  de  sus  rayos  sallan  cuatro,  fajas  de 
colores  diferentes ,  que  partían  igualmente  la  circunferencia ,  de* 
.jando  trece  grados  á  cada  semidiámetro,  cuyas  divisiones  eran 
como  signos  de  su  zodiaco,  donde  tenia  el  siglo  sus  revoluciones^ 


(1)  El  aeñor  Boturlni ,  curioso  investigador  de  laa  antigüedades  mejicaiias ,  lia 
hallado  que  los  indios  tenían  cuatro  calendarios :  uno  natural ,  olio  astn^ióBilco^ 
otro  cronológico»  y  otro  ritual  ó  de  sos  festividades* 
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y  el  aol  8u$  aspectos  prósperos  ó  adversos,  según  el  oolor  de  la  faja. 
Por  defuera  iban  notando  en  otro  circulo  mayor,  con  sus  figuras  y 
caracteres,  los  acaecimientos  del  siglo,  y  cuantas  novedades  se 
ofrecían  dignas  de  niempria;  y  estos  mapas  seculares  eran  como  ina^ 
trumentos  públicos  que  servían  á  la  comprobación  de  sus  historias. 
Puodese  Qotar  entre  las  providencias  de  aquel  gobierno  el  tener  his- 
toriadores que  mandasen  á  la  posteridad  los  trechos  de  sq  nación. 

Habia  su  mezcla  de  superstición  en  este  cómputo  de  los  siglos , 
porque  tenian  aprendido  que  peligraba  la  duración  del  mundo 
si€impre  que  terminaba  el  sol  aquella  carrera  j^e  las  cuatro  semanas 
maypres  \  y  cuando  llegaba  el  último  dia  de  los  cincuenta  y  dos 
años,  se  prevenían  todos  para  la  última  calamidad.  Despedianlse  de 
la  luz  con  lágrimas  :  disponíanse  para  morir  sin  enfermedad  :  rom*» 
pian  las  vasijas  de  su  menage  ctmo  tractos  inútiles :  apagaban  los 
fuegos,  y  andaban  toda  la  noche  como  frenéticos^  sin  atreverse  á 
descansar  hasla  saber  si  estaban  de  asiento  en  la  región  de  lap  ti~ 
nieblas,  Pero  al  primer  qrepúsculo  de  la  mañana  empezaban  á  res- 
pirar con  la  vista  en  el  Oriente,  y  en  saliendo  el  sol  le  saludaban 
con  todos  sus  instrumentos,  cantándole  diferentes  himnos  y  can^ 
ciones  de  alegria  deaooncartada :  congratulábatise  después  unos  con 
otrosj  de  que  ya  tenian  segura  la  duración  del  mundo  por  otro  si- 
glo^ y  acudian  luego  á  los  templos  á  congratularse  con  sus  dioses  y 
á  recibir  la  nueva  lumbre  de  los  sacerdotes,  que  se  encendía  de- 
lante de  los  altares  con  vehemente  agitación  de  leños  combustibles. 
Preveníanse  después  de  todo  lo  necesario  para  empezar  á  vivir,  y 
este  dia  se  celebraba  con  públicos  regocijos,  llenándose  la  ciudad 
de  bailes  y  otros  ejercicios  de  agilidad,  dedicados  á  la  renovación 
del  tiempo,  no  de  otra  suerte  que  celebró  Roma  sus  juegos  seculares. 

1.a  coronaciqn  de  sus  reyes  tenia  estraordinarios  requisitos. 
Hecha ,1a  elección,  como  se  ha  dicho ,  quedaba  el  nuevo  rey  obli* 
gado  á  salir  en  campaña  con  las  armas  del  imperio,  y  conseguir 
alguna  victoria  de  sus  enemigos,  ó  sujetar  alguna  provincia  de  las 
confinantes  ó  rebelde^ ,  antes  de  coronarse  ni  ascender  al  trono 
real :  Qostumbre  digna  de  observación ,  por  cuyo  medio  crecjó  tanto 
en  pocos  años  aquella  monarquía.  Luego  que  se  bailaba  capaz  del 
dominio  con  la  recomendación  de  victorioso,  volvía  triunfante  á  la 
ciudad,  y  se  hacia  público  recibimiento  de  grande  ostentación. 
Acompañábanle  todos  los  nobles,  ministros  y  sacerdotes  hasta  el 
templo  del  dios  de  la  guerra,  donde  se  apeaba  de  sus  andas ^  y 
hechos  los  sacrificios  de  aquella  función ,  le  ponían  los  príncipes 
electores  la  vestidura  y  manto  real,  le  armaban  la  mano  diestra 
con  un  estoque  de  oro  y  pedernal,  insignia  de  la  justicia;  la  si- 
niestra con  el  arccf  y  flechas  que  significaban  la  potestad  ó  el  árbi^ 
trio  de  la  guerra, y  el  rey  de  Tezcuco  le  ponia  la  corona,  preroga** 
tiva  de  primer  elector. 

Oraba  después  largo  rato  uno  de  los  magistrados  mas  elocuentes, 
dándole  por  todo  el  imperio  la  enhorabuena  de  aquella  dignidadi  y 
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algunos  documentos  eu  que  lé  representaba  los  cuidados  y  desvelos 
que  traia  consigo  la  corona :  lo  que  debía  mirar  por  el  bien  público 
de  sus  i*einos;  y  te  ponia  delante  la  imitación  de  sus  antecesores. 
Acabada  esta  oración ,  se  acercaba  con  gran  reverencia  el  mayor  de 
los  sacerdotes,  y  en  sus  manos  hacia  un  juramento  de  reparables 
circunstancias.  Juraba  primero  que  mantendria  la  religión  de  sus 
mayores :  que  observaria  las  leyes  y  fueros  del  imperio  *.:  que  tra- 
taría con  benignidad  á  sus  vasallos  y  y  que  mientras  él  reinase  alida- 
rían  concertadas  las  lluvias :  que  no  habría  inundaciones  en  los 
ríos,  esterilidad  en  los  campos,  hi  malignas  influencias  en  él  sol : 
notable  pacto  entre  rey  y  vasallos,  de  que  se  rie  Justo  Lipsio  :  y 
pudiéramos  decir  que  le  querían  obligar  con  este  juramento  á  que 
reinase  con  tal  moderación  que  no  mereciese  por  su  parte  las  iras 
del  cielo;  no  sin  algún  conocimiento  de  que  suelen  caer  sobre  los 
subditos  estos  castigos  y  calamidades  pública  por  los  pecados  y 
exorbitancias  de  los  reyes. 

En  los  demás  ritos  y  costumbres  de  aquella  nación  tocaremos 
solamente  lo  que  fuere  digno  de  historia,  dejando  las  supersti- 
ciones, indecencias  y  obscenidades  que  manchan  la  narración  por 
mas  que  se  digan  sin  ofensa  de  la  verdad.  Siendo  tanta ,  como  se  ha 
referido ,  la  muchedumbre  de  sus  dioses,  y  tan  obscura  la  ceguedad 
de  su  idolatría,  no  dejaban  de  conocer  una  deidad  superior,  á  quien 
atribuían  la  creación  del  cielo  y  de  la  tierra;  y  este  principio  de 
las  cosas  era  entre  los  mejicanos  un  dios  sin  nombre  (1),  porque  no 
tenian  en  su  lengua  voz  eon  que  significarle;  solo  daban  á  entender 
que  le  conocían  mirando  al  cielo  con  veneración ,  y  dándole  á  su 
modo  el  atributo  de  inefable  con  aquel  género  de  religiosa  incerti- 
dumbre  que  veneraron  los  atenienses  al  dios  no  conocido.  Pero  esta 
noticia  de  la  primera  causa,  que  al  parecer  habia  de  facilitar  su 
desengaño,  sirvió  poco  en  aquella  ocasión,  porque  no  se  hallaba 
camino  de  reducirlos  á  que  pudiese  gobernar  todo  él  mundo  sin 
necesitar  de  otras  nmnos  aquella  misma  deidad ,  que  según  su  inte- 
ligencia tuvo  poder  para  criarle;  y  estaban  persuadidos  á  que  no 
hubo  dioses  de  esotra  parte  del  cielo  hasta  que  multiplicándose  los 
hombres  empezaron  sus  calamidades ;  considerando  los  dioses  como 
unos  genios  favorables  que  se  producían  cuando  era  necesaria  su 
operación ,  sin  hacerles  disonancia  que  adquiriesen  el  ser  y  la  di- 
vinidad en  las  miserias  de  la  naturaleza  (2). 

Creian  en  la  inmortalidad  del  alma,  y  daban  premio  y  castigo  en 


(1)  No  carecía  de  nombre  pues  que  le  Uamaban  Teutle  ó  Teutain^  que  quiere 
decir  Dios :  esto  es ,  daban  á  aquella  palabra  el  valor  y  significación  que  nosotros 
damos  á  esta,  aunque  bajo  diversos  principios  y  no  con  la  misma  ostensión.  El 
mismo  Solis  dice  en  otra  parte  que  á  los  españoles  los  llamaban  teuUs  ó  dioses. 

(2)  La  religión  mejicana  no  era  un  simple  culto  de  adoración  como  en  los  pue- 
blos salvages ;  sino  antes  bien  un  sistema  completo  de  dogmas  y  de  preceptos. 
Unos  y  otros  debió  damos  á  conocer  Solis  para  juzgar  del  sistema  moral  y  reli- 
gioso de  aquellos  pueblos.' 
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la  eternidad  :  mal  entendido  el  mérito  y  la  culpa,  y  obscurecida 
esta  verdad  con  otros  errores  y  sobre  cuyo  presupuesto  enterraban 
con  los  difuntos  cantidad  de  oro  y  plata  para  los  gastos  del  viage 
que  consideraban  largo  y  trabajoso.  Mataban  algunos  de  sus  criados 
para  que  los  acompañasen,  y  era  fineza  ordinaria  en  las  mugeres 
propias  celebrar  con  su  muerte  las  exequias  del  marido.  Los  prin- 
cipes necesitaban  de  gran  sepultura,  porque  se  llevaban  tras  si  la 
mayor  parte  de  sus  riquezas  y  familia ;  uno  y  otro  correspondiente 
á  su  grandeza,  llenos  los  oficios  de  la  casa,  y  algunos  lisongeros 
que  padecian  el  engaño  de  su  misma  profesión.  Los  cuerpos  se  lle- 
vaban á  los  templos  con  solemnidad  y  acompañamiento^  donde  los 
sálian  á  recibir  aquellos  que  llamaban  sacerdotes ,  con  sus  brase- 
rillosde  copal,  cantando  al  son  de  flautas  roncas  y  destempladas, 
diferentes  himnos  y  versos  fúnebres  en  tono  melancólico.  Levan- 
taban repetidas  veces  en  alto  el  ataúd  mientras  duraba  el  sacrificio 
voluntario  de  aquellos  miserables,  que  introducian  en  el  alma  la 
servidumbre;  función  de  notable  variedad,  compuesta  de  abusiones 
ridiculas  y  atrocidades  lastimosas. 

Sus  matrimonios  tenian  su  forma  de  cüntrato,  y  sus  ceremonias 
de  religión.  Hechos  los  tratados^  comparecian  ambos  contrayentes 
en  el  templo,  y  uno  de  los  sacerdotes  examinaba  su  voluntad  con 
preguntas  rituales,  y  después  tomaba  con  una  mano  el  velo  de  la 
muger  y  con  otra  el  manto  del  marido,  y  los  añudaba  por  los  estre- 
mos,  significando  el  vinculo  interior  de  las  dos  voluntades.  Con 
este  género  de  yugo  nupcial  volvian  á  su  casa  en  compañía  del 
mismo  sacerdote,  donde  (imitando  la  superstición  de  los  dioses 
Lares)  entraban  á  visitar  el  fuego  doméstico ,  que  á  su  parecer  me- 
diaba en  la  paz  de  los  casados,  y  daban  siete  vueltas  á  él  siguiendo 
al  sacerdote;  con  cuya  diligencia  y  la  de  sentarse  después  á  recibir 
el  calor  de  conformidad ,  quedaba  perfecto  el  matrimonio.  Hacíase 
memoria,  con  instrumento  público,  de  los  bienes  dótales  que  lle- 
vaba la  muger;  y  el  marido  quedaba  obligado  á  restituirlos  en  caso 
de  a))artarse  :  lo  cual  sucedia  muchas  veces,  y  se  tenia  por  bas- 
tante causa  para  el  divorcio  que  se  conformasen. los  dos:  pleito 
en  que  no  entraban  las  leyes ,  porque  se  juzgaban  los  que  se  cono- 
cian.  Quedábase  con  las  hijas  la  muger^  llevándose  los  hijos  el  ma- 
rido ,  y  una  vez  disuelto  el  matrimonio  tenian  pena  de  la  vida  irre- 
misible si  se  volvian  á  juntar;  siendo  en  su  natural  inconstancia  la 
única  dificultad  de  los  repudios  el  peligro  de  la  reincidencia.  Ce- 
laban como  punto  de  honra  la  honestidad  y  el  recato  de  las  mu- 
geres propias,  y  entre  aquella  desordenada  licencia  con  que  se  daban 
al  vicio  de  la  sensualidad,  se  aborrecia  y  castigaba  con  rigor  el 
adulterio ,  no  tanto  por  su  deformidad  como  por  sus  inconvenientes. 

Llevábanse  á  los  templos  con  solemnidad  los  niños  recien  naci- 
dos, los  sacerdotes  los  recibían  con  ciertas  amonestaciones,  en  que 
les  notificaban  los  trabajos  á  que  nacian.  Aplicábanles,  si  eran  no- 
bles, á  la  mano  derecha  una  espada  y  al  brazo  izquierdo  un  escudo 
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que  teniftn  para  este  ministerio.  Si  eran  plebeyos  hacian  la  miama 
diligencia  con  algunos  instrumentos  de  los  oficios  mecánicos;  y  laa 
hembras  de  una  y  otra  calidad  empuñabap  lá  rueca  y  el  uso  c  ma-> 
nífestando  á  cada  uno  el  género  de  fatiga  con  que  le  aguardaba  su 
destino.  Hecha  esta  primera  ceremonia  los  llevaban  cerca  del  altar, 
y  con  espinas  de  maguey  ó  con  lancetas  de  pedernal  les  sacaban 
alguna  sangre  de  las  partes  de  la  generación ;  y  después  les  echa* 
ban  agua  I  ó  los  bañaban  con  otras  imprecaciones «  en  que  parece 
quiso  el  demonio,  inventor  de  aquellos  ritos ,  imitar  el  bautismo  y 
la  circuncisión,  con  la  misma  soberbia  que  intentó  contrahacer 
otras  ceremonias  ^  y  basta  los  mismos  sacramentos  de  la  religión 
católica;  pues  introdujo  entre  aquellos  bárbaros  la  confesión  de  los 
pecados,  dándoles  á  entender  que  se  ponian  con  ella  en  gracia  de 
sus  dioses,  y  un  género  de  comunión  ridicula  que  ministraban  loa 
SBoerdotes  ciertos  dias  del  año ,  repartiendo  en  pequeños  bocadee 
un  Ídolo  de  harina  masada  con  miel ,  que  llamaban  dios  de  la  peni* 
tencía.  Ordenó  también  sus  jubileos,  instituyó  las  procesiones,  loe 
incensarios  y  otros  remedos  del  verdadero  culto,  hasta  disponer 
que  se  llamasen  papas  en  aquella  lengua  los  sumos  sacerdotes,  en 
que  se  conoce  que  le  costaba  particular  estudio  esta  imitación, 
fuese  por  abusar  de  las  ceremonias  sacrosantlis,  mezclándolas  con 
sus  abominaciones,  ó  porque  no  sabe  arrepentirse  de  aspirar  con 
este  género  de  afectaciones  á  la  semejanza  del  Altísimo. 

Los  demás  ritos  y  ceremonias  de  aquella  miserable  gentilidad 
eran  horribles  á  la  raion  y  á  la  naturaleza  t  bestialidades,  absurdos 
y  locuras  que  parecieran  incompatibles  con  las  demás  atenciones 
que  se  han  notado  en  su  gobierno,  si  no  estuvieran  Uenas  las  his-> 
torias  de  iBemejantes  engaños  de  la  humana  capacidad  en  otras  na« 
oiones  que  vivían  mas  dentro  del  mundo ,  igualmente  ciegas  en 
menor  Obscuridad.  Los  sacrificios  de  sangre  humana  empezaron 
casi  con  la  idolatría,  y  siglos  antes  le»  introdujo  el  demonio  entre 
aquellas  gentes,  de  quien  vino  huta  los  israelitas  el  sacrificar  sus 
hijos  á  las  esculturas  de  Ganam«  El  horror  de  comerse  los  hombres 
á  los  hombres  ie  vio  primero  en  otros  bárbaros  de  nuestro  hemis« 
ferio,  como  lo  confiesa  entre  sus  antigüedades  la  Galaoia,  y  en  sus 
antropófago^  la Scitia.  Los  l^ños  adorados  como  dioses,  las  supera^ 
ticiones^  los  aguaros ,  los  furores  de  los  sacerdotes ,  la  comunicación 
con  el  demonio  en  sus  oráculos,  y  otros  absurdos  de  igual  abomi^ 
nación,  se  bailan  admitidos  y  venerados  por  otros  gentiles  que  su<* 
pieron  discurrir  y  obrar  con  aeierto  en  lo  moral  y  político*  Grecia 
y  Roma  deaatínaron  en  la  religión,  y  en  lo  demás  dieron  leyes  al 
mundo  y  ejemplos  á  la  posteridad )  de  que  se  conoce  la  corta  juris** 
dicción  del  entendimiento  humano,  que  vuela  poco  sobre  las  noti- 
cias que  recibe  de  los  sentidos  y  de  las  esperiencias,  cuando  falta 
en  él  aquella  luz  participada  con  que  se  descubre  la  esencia  de  la 
verdad»  Era  la  religioa  de  loa  mejicanos  un  compuesto  abominable 
de  todos  los  errores  y  atrocidades  que  recibió  en  diferentes  partes  la 
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gentilidad ;  dejamoft  de  referir  por  menor  las  circunstancias  de  sus 
festividades  y  saorifloios^  sus  oeremonias^  hecbicerias  y  supersti- 
ciones, porque  se  hallan  á  cada  paso  y  con  prolija  repetldion  eil 
las  historias  de  las  Indias ,  y  porque,  á  nuestro  pttrecer,  sobre  ser 
materia  en  queje  puede  confesar  el  recelo  de  la  pluma,  es  lección 
poco  necesaria^  en  que  fidta  la  dulssura  y  está  lejos  la  utUidad. 


CAPITULO  XVIIL 

Continúa  Motezuma  sus  agasajos  y  dádivas  á  los  españoles :  llegan  cartas  de  la 
Vera'<^niz  con  noticia  de  la  batalla  en  qne  mnri6  Juan  de  Escalante,  y  con  este 
motíTo  M  reraelvt  la  prlson  de  Motéiiaffla. 

Obsenraban  los  españoles  todas  estas  novedades ,  no  sin  grande 
admiración,  aunque  procuraban  reprimirla  y  disimularla;  costán- 
doles  cuidado  el  apartarla  del  semblante  por  mantener  la  superio- 
ridad que  afectaban  entre  aquellos  indios.  Los  primeros  dias  se 
ocuparon  en  varios  entretenimientos.  Hicieron  los  mejicanos  vis- 
tosa ostentación  de  todas  sus  habilidades^  con  deseo  de  festejar  á 
los  forasteros,  y  no  sin  ambición  de  parecer  diestros  en  el  manejo* 
de  sus  armas  y  ágiles  en  los  demás  ejercicios.  Motezuma  fomen- 
taba los  espectáculos  y  regocijos^  depuesta  la  magestad  contra  et 
estilo  de  su  elevación.  Llevaba  siempre  consigo  á  Cortés^  asistido 
de  sus  capitanes :  tratábale  con  un  género  de  numanidad  respetiva 
que  pareda  monstruosa  en  su  natural^  y  daba  nueVa  estimación  á 
los  españoles  entre  los  que  le  conocían.  Frecuentábanse  las  visitas^ 
unas  Veces  Cortés  en  el  palacio,  y  otras  Motezuma  en  et  alojamiento. 
No  acababa  de  admirar  las  cosas  de  España  considerándola  como 
parte  del  cielo ;  y  hacia  tan  alto  concepto  de  su  rey,  que  no  pensaba 
tanto  de  sus  dioses.  Procuraba  siempre  ganarlas  voluntades  repar- 
tiendo alhajas  y  joyas  entre  los  capitanes  y  soldados,  no  sin  discre- 
ción y  conocimiento  de  los  sugetos,  porque  bada  mayor  agasajo  á 
los  de  mayor  suposición,  y  sabia  proporcionar  la  dádiva  con  la  im- 
portancia del  agradecimiento.  Losnobles,  á  imitación  de  su  principe, 
deseaban  obligar  á  todos  con  un  género  de  obsequio  qtíe  tocaba  en 
obediencia.  El  pueblo  doblaba  las  rodillas  al  menor  de  los  soldados. 
Gozábase  de  un  sosiego  divertido,  mucho  que  ver  y  nada  que  rece- 
lar. Pero  tardó  poco  en  volver  á  su  ejercicio  el  cuidado,  porque  lle- 
garon á  este  tiempo  dos  soldados  tlascalteeas  que  vinieron  á  la  ciu- 
dad por  caminos  desusados,  desmentida  su  nación  con  el  trage  de 
los  mqicanos,  y  buscando  recatadamente  á  Cortés,  le  dieron  una 
carta  de  la  Vera-Cruz,  que  mudó  el  semblante  de  las  cosas  y  obligó 
á  discursos  menos  sosegados. 

Joan  de  Escalante ,  que  como  dijttnos  quedó  con  el  gobierno  de 
aquella  nueva  población,  trataba  de  continuar  sus  fortificaciones, 
conservando  los  amigos  que  le  dejó  Cortés  9  y  duró  en  esta  quietud 
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sin  accidente  de  cuidado,  basta  que  recibió  noticia  de  que  andaba 
por  aquellos  paráges  un  capitán  general  de  Motezuma  con  ejército 
considerable,  castigando  algunos  lugares  de  su  confederación  por- 
que habian  retirado  los  tributos  con  el  abrigo  de  los  españoles.  Lla- 
mábase Qualpopoca,  y  gobernaba  la  gente  de  guerra  que  residia  en 
las  fronteras  de  Zempoala;  y  habiendo  convocado  las  milicias  de  su 
cargo  hacia  grandes  estorsiones  y  violencias  en  aquellos  pueblos, 
acompañando  el  rigor  de  los  ejecutores  con  la  licencia  de  los  solda- 
dos ;  gente  una  y  otra  de  insaciable  codicia,  que  tratan  el  robo  como 
negocio  del  rey. 

Viniéronse  á  quejar  los.totonaques  de  la  serrania,  cuyas  poblacio- 
nes andaba  destruyendo  entonces  aquel  ejército.  Pidieron  á  Juan  de 
Escalante  que  los  amparase,  tomando  las  armas  en  defensa  de  sus 
aliados,  y  ofrecieron  asistir  á  la  facción  con  todo  el  resto  de  su  gente. 
Procuró  consolarlos  tomando  por  suyo  el  agravio  que  padecian;  y 
antes  de  llegar  á  los  términos  de  la  fuerza  resolvió  enviar  sus  men- 
sageros  al  capitán  general,  pidiéndole  amigablemente  :  «  que  sus- 
»  pendiese  aqueQas  hostilidades  hasta  recibir  nueva  orden  de  su  rey; 
»  pues  no  era  posible  que  se  la  hubiese  dado  por  semejante  nove« 
n  dad ,  cuando  habia  permitido  que  pasasen  á  su  corte  ios  embaja- 
«  dores  del  monarca  oriental  á  introducir  pláticas  de  paz  y  confede- 
» ración  entre  las  dos  coronas.  »  Ejecutaron  este  mensage  dos 
zempoales  de  los  mas  ladinos  que  residían  en  la  Yera^Cruz ;  y  la 
respuesta  fue  atrevida  y  descortés  :  «  que  él  sabia  entender  y  eje- 
»  cutar  las  órdenes  de  su  rey ;  y  si  alguno  intentase  poner  embarazo 
»  en  el  castigo  de  aquellos  rebeldes,  sabría  también  defender  en  la 
>»  campaña  su  resolución.  » 

No  pudo  Juan  de  Escalante  disimular  su  enojo,  ni  debió  negarse  á 
este  desafío  hallándose  á  la  vista  de  aquellos  indios  interesados  en 
el  suceso  de  los  totonaques,  iguales  en  el  riesgo  y  asegurados  en  la 
misma  protección  ^  y  habiéndose  informado  de  que  no  pasaría  de 
cuatro  mil  hombres  el  grueso  del  enemigo,  juntó  brevemente  ua 
ejército  de  basta  dos  mil  indios,  la  mayor  parte  de  la  serranía,  que 
fugitivos  ó  irritados  vinieron  á  ponerse  á  su  sombra,  con  los  cuáles 
bien  armados  á  su  modo  y  con  cuarenta  españoles,  dos  arcabuces, 
tres  ballestas  y  dos  tiros  de  artillería  que  pudo  sacar  de  la  plaza, 
dejándola  con  bien  moderada  guarnición ,  caminó  la  vuelta  de  aque- 
llas poblaciones  que  le  llamaban  á  su  defensa.  Tuvo  Qualpopoca  no- 
ticia de  su  marcha,  y  salió  á  recibirle  con  toda  su  gente  puesta  ea 
orden  cerca  de  un  lugar  pequeño  que  se  llamó  después  Almería  (1). 
Diéronse  vista  los  dos  ejércitos  poco  después  de  amanecer,  y  se 
acometieron  ambos  con  igual  resolución ;  pero  á  breve  ralo  cedieron 
los  mejicanos,  y  empezaron  á  retirarse  puestos  en  desorden.  Suce- 
dió al  niismo  tiempo  que  los  totonaques  de  nuestra  facción,  ó  por  no 
ser  soldados,  ó  por  la  costumbre  que  tenían  de  temer  á  los  mejica- 

(0  Entre  los  indios  JVaiitMa?. 
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nos,  se  cayeron  de  ánimo  y  se  fueron  quedando  atrás ^  hasta,  que 
últimamente  se  pusieron  en  fuga,  sin  que  la  fuerza  ni  el  ejem- 
plo bastase  á  detenerlos :  raro  accidente,  que  se  debe  notar  entre  las 
monstruosidades  de  la  guerra  huir  los  vencedores  de  los  vencidos. 
Iba  el  enemigo  tan  atemorizado  y  tan  cuidadoso  de  la  propia  salud, 
que  no  reparó  en  la  diminución  de  nuestra  gente,  y  sola  trató  de  reti- 
rarse desordenadamente  á  la  población  vecina,  donde  se  acercó  Juati 
de  Escalante  con  poco  mas  que  sus  cuarenta  españoles;  y  mandando 
poner  fuego  al  lugar  por  diferentes  partes,  acometió  al  mismo  tiempo 
que  tomó  cuerpo  la. llama,  con  tanta  resolución,  que  sin  dejarles 
lugar  para  que  pudieden  discurrir  en  su  flaqueza,  los  rompió  y  des- 
alojó enteramente,  obligándolos  á  que  volviesen  las  espaldas  y  se 
derramasen  á  los  bosques.  Dijeron  después  aquellos  indios  haber 
visto  en  el  aire  una  señora  como  la  que  adoraban  los  forasteros  por 
madre  de  su  Dios ,  que  los  deslumhraba  y  entorpecia  para  que  no 
pudiesen  pelear.  No  se  manifestó á los  españoles  este  milagro;  pero 
el  suceso  le  hizo  creible ,  y  ya  estaban  todos  enseñados  á  partir  con 
el  cielo  sus  hazañas. 

Fue  muy  señalada  esta  victoria,  pero  igualmente  costosa;  porque 
Juan  de  Escalante  quedó  herido  mortalmenie  cpn  otros  siete  solda- 
dos, de  los  cuales  se  llevaron  los  indios  á  Juan  de  Arguello,  natural 
de  León ,  hombre  muy  corpulento  y  de  grandes  fyerzas,  que  cayó 
peleando  valerosamente  á  tiempo  que  no  pudo  ser  socorrido,  y  los 
demás  murieron  de  las  heridas  en  la  Vera-Cruz  dentro  de  tres  dias. 

De  cuya  pérdida,  con  todas  sus  circunstancias,  daba  cuenta  el 
ayuntamiento  en  aquella  carta  para  que  se  nombrase  sucesor  á  Juan 
de  Escalante,  y  se  tuviese  noticia  del  estado  en  que  se  hallaban. 
Leyóla  Cortés  con  el  desconsuelo  que  pedia  senaejante  novedad. 
Comunicó  el  caso  á  sus  capitanes;  y  sin  ponderar  entonces  sus  con- 
secuencias ni  manifestarles  todo  su  cuidado,  les  pidió  que  discur- 
riesen la  materia  y  se  la  dejasen  discurrir,  encomendando  á  Dios  la 
resolución  que  se  hubiese  de  tomar,  lo  cual  encargó  muy  particu- 
larmente al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  á  todos  el  secreto, 
porque  no  corriese  la  voz  entre  los  soldados,  y  en  negocio  de  tanta 
importancia  se  diese  lugar  á  dictámenes  vulgares. 

Retiróse  después  á  su  aposento ,  y  dejó  correr  la  consideración 
por  todos  los  inconvenientes  que  podian  resultar  de  aquella  desgra- 
cia. Entraba  y  salia  con  dudosa  elección  en  los  caminos  que  le  ofre- 
cía su  discurso ;  cuya  viveza  misma  le  fatigaba,  dándole  á  un  tiempo 
los  remedios  y  las  dificultades.  Dicen  que  se  anduvo  paseando  gran 
parte  de  la  noche,  y  que  descubrió  entonces  una  pieza  recien  tabi- 
cada, en  que  tenia  Motezuma  las  riquezas  de  su  padre,  y  aquí  las 
refieren  por  menor;  y  que  habiéndolas  reconocido  mandó  cerrar  el 
tabique,  sin  permitir  que  se  tocase  á  ellas.  No  nos  detengamos  en 
esta  digresión,  de  su  cuidado,  que  no  debió  de  ser  larga,  pues  hizo 
lugar  á  otras  diligencias  para  tomar  punto  fijo  en  la  resolución  que 
andaba  madurando. 
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Hand<S  \\%mwt  raservadAment^  á  los  indios  mas  capaces  y  confi- 
dentes de  89  ejército :  pregiintóles  «  si  babian  reconocido  alguna 
w  novedad  en  los  ánimos  de  los  mejicanos ,  y  cómo  oorria  entra 
n  aqM^Ua  gente  la  estí maciop  de  los  españoles,  i*  Respondieron : «  que 
» lo  comqo  del  pueblo  estaba  divertido  ooo  sus  fiestas,  y  los  vene- 
» raba  poF  verlos  aplaudidos  de  su  rey;  pero  que  los  nobles  anda- 
N  bsn  ya  pensativos  y  misteriosos^  que  pe  hablaban  en  secreto,  y  se 
H  dejaba  conoper  ^1  recato  en  sus  corrillos*  *»  Tenian  observadas  al- 
gunas medias  palabras  de  sospechosa  interpretación,  y  uua  de  ellas 
fue  i  s  que  seria  fácil  romper  los  puentes^  n  con  otras  de  este  género 
que  juntas  decian  lo  bastante  para  al  recelo.  Dos  ó  tres  da  aquellos 
ipdios  babian  oido  decir  que  pocos  dias  antes  trajeron  de  presente  á 
Mot^ziima  la  oabe^ia  de  m  español,  y  que  la  mandó  esconder  y  re- 
tirar después  do  haberla  mirado  con  asombro ,  por  ser  muy  fiera  y 
desmesurada  i  sepas  qué  convenian  con  la  de  Juan  de  Arguello ,  y 
novedad  que  pm^o  á  Cortas  en  mayor  cuidado  por  el  indicio  de  que 
hubieso  cooperado  Moteeuma  en  la  facción  de  su  general  (1). 

• 

(i )  Ui  maerts  ^  Jasa  és  ISioAlsnte  suoedió,  aegua  Herrera,  antes  de  la  primera 
entraba  de  Cortés  en  Méjico.  Lo  mmxo  se  deja  ent9nder  por  la  relación  de  este , 
pues  supone  haber  tenido  luga^  poco  después  de  su  salida  de  Vera-Cruz.  Respecto 
de  Juan  de  Arguello  y  de  la  presentación  de  sii  cabeza  á  Motezuma ,  nada  dice 
Hernán  Cortea*  No  es  fáeil  por  lo  tanto  ayerignar  por  qué  motlyo  hace  Solis  coin- 
cidir aque)  fiaoeso  con  la  estapcia  de  Cortés  en  Méjico ,  á.  menoa  de  no  ser  con  el 
objeto  de  ^crimiD^r  la  conducta  4e Motezuma,  y  dar  mayor  colorido  de  justicia  á 
su  prisión.  Pero  si  se  reflexiona  bien  sobre  el  carácter  tímido  é  irresoluto  de  ese 
principe,  diffeilmente  se  puede  concebir  que  quien  pudo  disponer  de  inmensas 
fuarzaa  para  detener  las  rápidas  conquistas  de  los  españoles,  y  careció  de  arrojo 
pfira  aventurar  §iqui^ra  una  batalla ,  aunque  no  fuese  mas  que  por  propio  de- 
ooro,  fk^  anidase,  estfindo  rodeado  del  ejército  inyasor,  á  dar  órdenes  atentato- 
rias que  pusieran  en  riesgo  evidente  su  existencia.  Mas  fácil  es  de  creer  que  esas 
órdenes  fueron  dadas  desde  luego  cuando  los  españoles  emprendiere^'  su  marcha 
á  Méjico,  y  puando  podia  Motezuma  prometerse  distraer  la  atención  y  las  fuerzas 
de  Cortéi  á  otros  puntos  en  donde  podia  hallar  tenaz  resistencia, 

^p  era  n^enestert  pues ,. que  para  autorizar  la  prison  de  Motezuma,  hiciese  Solís 
coincidir  con  ella  la  traición  de  Qualpopoca  y  muerte  de  Escalante.  El  mismo 
Hernán  Cortés  nos  esplica  el  verdadero  secreto  de  su  política ,  y  ciertamente  son 
muy  notables  sns  palabras  no  tan  solo  por  descubrir  en  ellas  su  reflexiva  pruden- 
cia ,  sino  también  el  valor  y  audacia  de  que  le  dotó  el  cielo.  Asi  dice  en  su  relación 
á  Carlos  V:  «  Pasados ,  invictísimo  Principe,  seis  dias  despueg,  que  en  la  gran 
»  ciudad  deXemixtitan  entré,  é  habiendo  visto  algunas  cosas  de  ella,  aunque po- 
»  cas,  según  las  que  hay  que  ver  y  notar;  por  aquellas  me  pareció,  y  aun  por  lo 
»  que  de  la  tierra  había  visto,  quetM>nv6nia  al  real  servicio,  y  á  nuestra  seguridad, 
i(  qua  aquef  fieaor  (Motezuma)  estuviese  en  mi  poder,  y  no  en  toda  su  libertad , 
»  por(^u^  no  mudase  ^  propósito ,  y  voluptad  que  mostraba  en  servir  á  Vuestra 
»  Alteza ,  mayormente,  que  los  Españoles  somos  algo  incomportables  é  importu- 
»  nos,  é  porque  enojándose  nos  podría  hacer  mucho  daño,  y  tanto  que  no  oviese 
)» memoria  de  nosotros,  según  su  gran  poder :  é  también,  porque  t^iéndole  con- 
«  migo,  t949%l<vi  dtr^a  trenas,  que  á  él  eran  subditas,  venían  mas  ayna  al  cono- 
»  cimiento  y  servicio  de  Vwestra  Magestad ,  como  después  sucedió  :  determiné  de 
»  lo  prender,  y  poner  en  el  aposento  donde  yo  estaba,  que  era  bien  fuerte,  é  por- 
»(|»e  ea  s|i  prisión  «o  oviese  algún  escándale,  ni  alboroto,  pensando  todas  las 
»  ^rmaa  y  manevas,  que  iviri^  lo  bacer  sin  este  debía  tener»  «i«  oimrd^  (nátense 
»  estas  palabras)  de  lo  que  el  Capitán ,  que  en  la  Vera-Cruz  habin  d^j«4o«  mfi  /m- 
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Con  6»taa  qoIíoírs,  y  io  que  llevaba  diecurrido  eh  ellat^  se  en- 
cerró al  amanecer  con  sus  capitanes  y  con  algunos  de  los  soldados 
principales  qoe  sblian  concurrir  á  las  juntas  por  su  calidad  6  enten- 
dirniento*  Propúsoles  el  caso  con  todas  sus  circunstancias)  refirió 
lo  que  le  habian  advertido  aquella  noche  los  indíoa  confidentes : 
ponderó  sin  desaliento  las  contingencias  de  que  se  hallaban  amena- 
zados i  tocó  con  espíritu  las  dificultades  que  podrían  oourriri  y  sin 
manifestar  la  inclinación  de  su  dictamen,  calló  para  que  hablasen 
loa  demás.  Hubo  diversos  pareceres  i  unos  querían  que  se  pidiese 
pasaporte  á  Motesuma  i  y  ae  acudiese  luego  al  rieago  de  la  Vera- 
Crus :  olroa  dificultaban  la  retirada ,  y  ae  inclinaban  i  salir  oculta- 
mente ain  dejarse  olvidadas  las  riquezas  que  habian  adquirido :  los 
mas  fueron  de  sentir  que  oonvenia  perseverar  sin  darse  por  enten- 
didos del  suceso  de  la  Vera-Cruz  hasta  sacar  algunos  partidos  para 
retirarse.  Pero  Hernán  Cortés,  recogiendo  lo  que  venia  discurrido, 
y  alabando  el  celo  con  que  deseaban  todos  el  acierto,  dijo :  «  que  no 
»  se  conformaba  con  el  medio  propuesto  de  pedir  pasaporte  á  Mote- 
»  suma ,  porque  habiéndose  abierto  el  camino  con  laa  armas  para 
»  entrar  en  su  corte  á  pesar  de  su  repugnancia »  caerían  mucho  del 
»>  concepto  en  que  los  tenia »  si  llegase  á  entender  que  necesitaban 
n  de  su  favor  para  retirarse :  que  si  estaba  de  mal  ánimo  podía  oon- 
n  cederles  el  pasaporte  para  deshacerlos  en  la  retirada;  y  ai  le  ne- 
» gase  quedaban  obligados  á  salir  contra  sii  voluntad»  entrando  en 
»  el  peligro  descubierta  la  flaqueza.  Que  le  agradaba  menos  la  reao- 
n  lucion  de  salir  ocultamente,  porque  seria  ponerse  de  una  vei;  en 
>»  términos  de  fugitivos,  y  Motezuma  podría  con  gran  facilidad  cor- 
n  tarles  el  paso  adelantando  por  sus  correos  la  noticia  de  su  marcha. 
«  Que  é  su  pai^cer  no  era  conveniente  por  entonces  la  retirada, 
»  porque  de  cualquiera  suerte  que  la  intentasen  volverían  sin  repu- 
lí taciou)  y  perdiendo  los  amigos  y  confederados  que  ae  mantenían 
»  con  ella,  se  hallarían  después  sin  un  palmo  de  tierra  donde  poner 
» los  pies  con  seguridad.  Por  cuyas  consideraciones,  dijo,  soy  áe 
»  sentir  que  se  apartan  menos  de  1^  razón  los  que  se  inclinan  i  que 
»  perseveremos  sin  hacer  novedad  hasta  salir  con  honra,  y  ver  lo 
»  que  dan  de  si  nuestras  esperanzas.  Ambaa  resoluciones  son  igual- 
emente  aventuradas,  pero  no  igualmente  pundonorosaa )  y  aeria 
N  infelicidad  indigna  de  ospaAole/s  morir  por  elección  en  el  peligro 

•  hia  Bierite,  aceros 4e.  lo  que  hal^  acaecido  en  la  ciudad  de  Almería  (Nautecal), 
»  y  como  60  había  sabido  que  todo  lo  allí  subcedido  babia  sido  por  mandado  de 
»  el  dicho  Motezuma,  y  dejando  buen  recaudo  en  las  encrucijadas  de  las  calles, 
»  me  fuy  á  las  casas  del  dicho  Motezuma ,  etc. »  Queda,  pues,  demostrado  que  la 
fechoría  de  Qualpopoea  fue  anterior  á  la  entrada  de  Cortés  en  Méjico ;  y  que  el  ca- 
recer de  causa  legítima  para  reducir  á  prisión  á  un  monarca  tan  poderoso  de  quien 
podía  temarlo  todo,  le  sugirió  la  idea  de  promoyerle  cargos  por  un  suceso  ante- 
rior á  su  reciente  amistad ,  y  muy  común  en  aquel  género  de  guerra.  Hernán 
Cortés  conocía  muy  bien  todo  eso;  y  por  lo  mismo  tan  solo  pueden  ponerle  á  cu- 
bierto de  censura  por  tfn  enorme  atentado  contra  la  fó  de  la  hospitalidad,  la  gran- 
dssa  misma  del  hecho,  y  la  neeaaldad  de  atender  á  su  propia  conaervaoiou. 
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»  mas  desairado.  Yo  no  pongo  dada  en  que  ncMs  debemos  mantener : 
»  el  modo  con  que  se  lia  de  conseguir^  es  en  lo  que  mas  se  detiene 
»  mi  cuidado.  Yiénense  á  lo^  ojos  estos  principios  de  rumor  que  se 
»  han  reconocido  entre  los  mejicanos  :  el  suceso  de  la  Vera-Cruz, 
»  ejecutado  con  las  armas  de  su  nación,  pide  nuevas  considera- 
M  cienes  al  discurso ;  la  cabeza  de  Arguello  presentada  en  lisonja  de 
»  Motezuma,  es  indicio  de  que  supo  antes  la  facción  de  su  general ; 
»  y  su  mismo  silencio  nos  está  diciendo  lo  que  debemos  recelar  de 
»  su  intención.  Pero  á  vista  de  todo  me  parece  que  para  mantener- 
»  nos  en  esta  ciudad  menos  aventurados,  es  necesario  que  pense- 
»  mos  en  algún  hecho  grande  que  asombre  de  nuevo  á  sus  mora- 
>»  dores  9  resarciendo  lo  que  se  hubiere  perdido  ^n  su  estimación 
»  con  estos  accidentes ;  para  cuyo  efecto,  después  de  haber  discur- 
M  rido  en  otras  hazañas  de  mas  ruido  que  substancia,  tengo  por 
»  conveniente  que  nos  apoderemos  de  Motezuma  trayéndole  preso  á 
»  nuestro  cuartel :  resolución  que  á  mi  entender  lo^  ha  de  atemo- 
»  rizar  y  reprimir,  dándonos  disposición  para  que  podamos  capi- 
»  tular  después  con  rey  y  vasallos  lo  que  mas  conviniere  á  nuestro 
>»  príncipe  y  á  nuestra  seguridad.  El  protesto  de  la  prisión,  si  yo  no 
»  discurro  mal,  ha  de  ser  la  muerte  de  Arguello  que  ha  llegado  á 
»  su  noticia,  y  el  rompimiento  de  la  paz  cometido  por  su  general ; 
»  de  cuyas  dos  ofensas  debemos  darnos  por  entendidos  y  pedir  sa- 
» tisfaccion;  porque  no  conviene  suponer  una  ignorancia  de  lo  que 
»  saben  ellos,  cuando  están  creyendo  que  lo  alcanzamos  todo;  y 
»  este  y  los  demás  engaños  de  su  imaginación ,  se  deben  por  lo 
»  menos  tolerar  como  parciales  de  nuestra  osadía.  Bien  reconozco 
» las  dificultades  y  contingencias  dé  tan  ardua  resolución;  pero  las 
»  grandes  hazañas  son  hijas  de  los  grandes  peligros ;  y  Dios  nos  ha 
»  de  favorecer,  que  son  muchas  las  maravillas,  y  pudiera  decir  mi- 
» lagros  evidentes ,  con  que  se  ha  declarado  por  nosotros  en  esta 
» jornada,  para  que  no  miremos  ahora  como  inspiración  suya  nues- 
»  tra  perseverancia.  Su  causa  es  la  primera  razón  de  nuestros  in- 
»  tentos,  y  yo  no  he  de  creer  que  nos  ha  traído  en  hombros  de  su 
»  providencia  estraordinaria  para  introducirnos  en  el  empeño  y  dé- 
» jarnos  con  nuestra  flaqueza  en  la  mayor  necesidad.  »  Delatóse 
con  tanta  energía  en  esta  piadosa  consideración ,  que  comunicó  á 
los  corazones  de  todos  el  vigor  de  su  ánimo,  y  se  redujeron  al  mismo 
dictamen,  primero  los  capitanes  Juan  Yelazquez  de  León,  Diego  de 
Ordaz,  Gonzalo  de  Sandoval,  y  después  alabaron  todos  el  discurso 
de  su  capitán  5  hallando  al  parecer  lo  eficaz  del  remedio  en  lo  he- 
roico de  la  resolución  :  con  que  se  disolvió  la  junta,  quedando  en- 
tonces determinada  la  prisión  de  Motezuma,  y  remitida  la  disposi- 
ción de  todo  á  la  prudencia  de  Cortés. 

Bernal  Diaz  del  Castillo,  que  no  pierde  ocasión  de  introducirse 
á  inventor  de  las  resoluciones  grandes,  dice  que  le  aconsejaron  esta 
prisión  él  y  otros  soldados  algunos  dias  antes  que  llegase  la  nueva 
de  la  Yera-Cruz :  no  convienen  con  él  las  demás  relaciones,  ni  en- 
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tonces  habia  causa  para  discurrir  con  tanto  arrojara  iento  :  pudiera 
detenerse  uto  poco,  y  quedara  su  consejo  sin  la  nota  de  inverisímil, 
ó  sin  la  escepcion  de  intempestivo. 


CAPITULO  XIX. 

Ejecútase  la  prisión  de  Motezuma  :  dase  noticia  del  modo  cómo  se  dispuso, 

y  cómo  se  recibió  entre  sus  vasaUos. 

No  se  puede  negar  que  fue  atrevimiento  sin  ejemplar  esta  reso- 
lución que  tomaron  aquellos  pocos  españoles,  de  prender  á  un  rey 
tan  poderoso  dentro  de  su  corte :  acción  que  siendo  verdad  parece 
incompatible  con  la  sencillez  de  la  historia;  y  pareciera  sin  propor- 
ción cuando  se  bailara  entre  las  demasías  ó  licencias  de  la  fábula. 
Pudiérase  llamar  temeridad  si  se  hubiera  entrado  en  ella  volunta- 
riamente ó  con  mas  elección;  pero  no  es  temerario  propiamente 
quien  se  ciega  porque  no  puede  mas.  Yióse  Cortés  igualmente  per- 
dido si  se  retiraba  sin  reputación ,  que  aventurado  si  se  mantenía  sin 
volver  por  ella  con  algún  hecho  memorable;  y  el  ánimo  cuando  se 
halla  ceñido  por  todas  partas  de  la  dificultad  se  arroja  violentamente 
á  los  peligros  mayores  :  pensó  en  lo  mas  difícil  por  asegurarse  de 
una  vez,  ó  porque  no  se  acomodaba  su  discurso  á  las  medianías. 
Pudiéramos  decir  que  fue  magnanimidad  suya  el  poner  tan  alta  la 
mira,  ó  que  la  prudencia  militar  no  es  tan  amiga  de  los  estremos 
como  la  prudencia  política ;  pero  mejor  es  que  se  quede  sin  nombre 
su  resolución,  ó  que  mirando  al  suceso  la  pongamos  entre  aquellos 
medios  imperceptibles  de  que  se  valió  Dios  én  esta  conquista ,  es- 
cluyendo  al  parecer  los  impulsos  naturales. 

Eligióse  finalmente  la  hora  en  que  solían  hacer  su  visita  los  espa- 
ñoles ,  porque  no  se  estrañase  la  novedad.  Ordenó  Cortés  que  se 
tomasen  las  armas  en  su  cuartel;  que  se  pusiesen  las  sillas  á  los  ca- 
ballos, y  estuviesen  todos  alerta  sin  hacer  ruido,  ni  moverse  hasta 
nueva  orden.  Ocupó  con  algunas  cuadrillas  á  la  deshilada  las  bocas 
de  las  calles ,  y  partió  al  palacio  con  los  capitanes  Pedro  de  Alva- 
rado,  Gonzalo  de  Sandoval ,  Juan  Yelazquez  de  León ,  Francisco  de 
Lugo  y  Alonso  Dávila,  y  mandó  que  le  siguiesen  disimuladamente 
hasta  treinta  españoles  de  su  satisfacción. 

No  hizo  novedad  el  verlos  con  todas  sus  armas,  porque  las  traian 
ordinariamente  introducidas  ya  como  trage  militar.  Salió  Motezuma, 
según «u  costumbre,  á  recibir  la  visita,  ocuparon  todos  sus  asientos, 
retiráronse  á  otra  pieza  sus  criados,  como  ya  lo  estilaban,  de  su 
orden,  y  poniendo  á  doña  Marina  y  Gerónimo  de  Aguilar  en  el  lugar 
que  solía,  empezó  Hernán  Cortés  á  dar  su  queja,  dejando  al  enojo 
todo  el  semblante  (1).  Refirió  primero  el  hecho  de  su  general,  y 

(1)  Predio  era  que  un  motifo  tan  poderoso  como  el  de  la  propia  seguridad, 
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ponderó  después  «  el  atrevimiento  de  haber  formado  ejército  y^aco- 
I»  metido  á  sus  compañeros ,  rompiendo  la  paz  y  la  salvaguardia 
»  real  en  que  vivían  asegurados :  acriminó  como  delito  de  que  se 
»  debía  dar  satisfacción  á  Dios  y  al  mundo,  el  haber  muerto  los 
»  mejicanos  á  un  español  que  hicieron  prisionero,  vengando  en  él 
»  á  sangre  fría  la  propia  ignominia  oon  que  volvieron  vencidos ;  y 
»  últimamente  se  detuvo  eñ  afear,  como  punto  de  mayor  conside- 
»  ración,  la  disculpa  de  que  se  valían  Qualpopoca  y  sus  capitanes 
»  dando  á  entender  que  se  hacia  de  su  orden  aquella  guerra  tan 
»  fuera  de  razón :  y  anadió  que  le  debía  su  magestad  el  no  haberlo 
»  creído ,  por  ser  acción  indigna  de  su  grandeza  el  estarlos  favore- 
»  ciendo  en  una  parte  para  destruirlos  en  otra.  » 

Perdió  Motezuma  el  color  al  oir  este  cargo  suyo  j  con  señales  de 
ánimo  convencido  interrumpió  á  Cortés  para  negar  como  pudo,  el 
haber  dado  semejante  orden ;  pero  él  socorrió  su  turbación  volvién- 
dose á  decir :  «  que  asi  lo  tenia  por  indubitable ;  pero  que  sus  soU 
»  dados  no  se  darían  por  satisfechos ,  ni  sus  mismos  vasallos  deja- 
»  rían  de  creer  lo  que  afirmaba  su  genera] ,  si  no  le  viesen  hacer 
»  alguna  demostración  estraordínaria  que  borrase  totalmente  la 
»  impresión  de  semejante  calumnia;  y  asi  venía  resuelto  á  suplí- 
»  carie  que  sin  hacer  ruido,  y  como  que  nacía  de  su  propia  elección, 
»  se  fuese  luego  al^ilojamiento  de  los  españoles,  determinándose  á 
»>  no  salir  de  él  hasta  que  constase  á  todos  que  no  babia  cooperado 
»  en  aquella  maldad :  a  cuyo  efecto  le  ponía  en  consideración  que 
»  con  esta  generosa  confianza,  digna  de  áqimo  real,  no  solosequie- 
»  taria  el  enojo  de  su  principe  y  el  recelo  de  sus  compañeros;  pero 
»  él  volvería  por  su  mismo  decoro  y  pundonor,  ofendido  entonces 


obligase  á  Cortés  á  dar  un  paso  tan  repugnante  como  era  el  apoderarse  de  la  per- 
sona de  Motezuma ,  para  no  sentirse  interesado  en  favor  de  ese  príneipe  y  poder 
acaUar  el  grito  de  su  propia  conciencia,  contra  semejante  atropellamiento.  Guando 
se  presentó  aquel  á  verificar  la  prisión,  el  monarca  mejicano,  según  el  mismo 
Cortés  refiere,  le  regaló  una  bija  suya ;  asi  como  á  los  demás  capitanea  españoles 
que  le  acompañaron,  hiio  igual  agasajo  de  otras  doncellas,  hijas  de  diversos  se- 
ñores principales  s  eontraste  por  cierto  muy  singular  en  qne  por  una  parte  resal* 
taba  el  bomenage  forzoso  de  la  humillación  en  un  principe  poderoso  pero  de 
ánimo  abatido;  y  por  otra  la  altivez  y  audacia  de  un  guerrero  valiente,  cuya 
única  esperanza  y  apoyo  tan  solo  consistía  en  su  espada.  Solis  guarda  silencio 
acerca  de  ese  regalo,  acaso  juzgándole  perjudicial  para  al  buen  nombre  de  Cortés ; 
pero  fué  escusada  precaución  puesto  que  lo  dedara  el  béro^  mismo,  y  lo  dejó  con- 
firmado Herrera  en  sus  décadas. 

No  fue  esa  la  única  vez  en  que  Hernán  Cortés  recibió  regalos  de  igual  natura- 
leza. En  sus  relaciones  habla  de  otros  varios ,  entre  ellos  de  cuarenta  esclavas  que 
le  regaló  el  cacique  de  Amaqueruca.  Barnal  Días  del  Castillo  refiere  eomo  testigo 
ocular,  qne  cuaado  Xicotencal  y  Magiscttxin  se  presentaron  á  Cortés  para  oontra* 
tar  la  paz  en  nombre  de  la  república  de  Tlascala ,  el  primero  le  regaló  una  hija 
suya  y  el  segundo  una  sobrina.  Aquella,  según  el  jnismo  autor,  fue  dada,  me- 
diante el  consentimiento  de  Xicotencal ,  al  capitán  Pedto  de  Alvarado ,  de  la  cual 
tuvo  dos  hijos  varón  y  hembra.  De  ese  regalo  nada  habla  Cortés  en  sus  relacione!. 
Semejante  especie  de  obsequios  fueron  harto  comunes  en  aquella  guerra;  y  harto 
repugnantes  por  cierto  á  la  humanidad  y  la  razón. 
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»  de  mayor  indecencia;  y  que  le  daba  bu  palabra  oomo  caballero  y 
}>  como  ininifilro  del  mayor  rey  de  la  tierra,  de  qua  seKa  tratado 
»  entre  los  españoles  con  todo  el  acatamiento  debido  á  su  persona : 
»  porque  solo  deseaban  asegurarse  de  su  voluntad  para  servirle  y 
»  obedecerle  con  mayor  reverencia.  »  Galló  Cortés  y  calló  también 
Motezuma  como  estrañando  el  atrevimiento  de  la  proposición ;  pero 
él 5  deseando  reducirle  con  suavidad  antea  que  se  determinase  á 
contrario  dictamen ,  prosiguió  diciendo ;  u  que  aquel  alojamiento 
)*  que  les  babia  señalado  era  otro  palacio  suyo  donde  aolia  residir 
p  algunas  veces ;  y  que  no  se  podría  estrañar  entre  sus  vasallos  que 
>i  se  mudase  á  41  para  deshacerse  de  una  culpa  que  puesta  en  su 
)>  oabeza  seria  pleito  de  rey  á  rey ,  y  quedando  en  la  dó  su  general^ 
»  se  podría  enmendar  con  el  castigo  sin  pasar  á  los  inconvenientes 
»  y  violencias  con  que  suele  decidirse  la  justicia  de  loa  reyes.  » 

No  pudo  sufrir  Motezuma  que  se  alargasen  maa  los  motivos  de 
una  persuasión  impraticable  á  su  parecer;  y  dándose  por  entendido 
de  lo  que  llevaba  dentro  de  si  aquella  demanda,  respondió  con  al- 
guna impaciencia;  d  que  los  principes  como  él  no  se  daban  á  prisión 
»  ni  sus  vasallos  lo  permitirían,  cuando  él  se  olvidase  de  su  dignidad 
u  ó  se  dejase  humillar  á  semejante  bajesta.  »  Replicóle  Cortés : «  que 
»  como  él  fuese  voluntariamente  sin  dar  lugar  á  que  le  perdiesen 
D  el  respeto,  importaría  poco  la  resistencia  de  sus  vasalloa,  contra 
n  loa  cuales  podría  usar  de  sus  fuerzas  sin  queja  de  su  atención,  p 
Puro  largo  rato  la  porfía^  resistiendo  siempre  Motezuma  el  dejar 
su  palacio;  y  procurando  Hernán  Cortés  reducirle  y  asegurarle  sin 
llegar  á  lo  estrecho,  salió  á  diferentes  partidos,  cuidadoso  ya  del 
aprieto  en  que  se  hallaba  ;  ofreció  enviar  luego  por  Qualpopoca 
y  por  Iqs  demás  cabos  de  su  ejército ,  y  entregárselos  á  Cortés  para 
que  los  castigase  ;  daba  en  rehenes  dos  hijos  suyos  para  que  los 
tuviese  presos  en  su  cuartel  hasta  que  cumpliese  su  palabra  i  y  re* 
petia  con  alguna  pusilanimidad,  que  no  era  hombre  que  se  podia 
esconder,  ni  se  había  de  huir  á  los  montes.  A,  nada  salía  Cortés  ni 
él  se  daba  por  vencido ;  pero  lo^  capitanesque  se  hallaban  presentes, 
viendo  lo  que  se  aventuraba  en  la  dilación,  empezaron  á  desabrirse 
deseando  que  se  remitiese  á  las  manos  aquella  disputa ;  y  Juan  Ye- 
lazquez  de  León  dijo  en  voz  alta :  u  Dejémonos  de  palabras  y  tratemos 
»  de  prenderle  ó  matarle.  »  Keparó  en  ello  Motexuma,  preguntando 
á  doña  Marina  qué  decía  tan  descompuesto  -aquel  español.  Y  ella 
con  eate  motivo  y  con  aquella  discreción  natural  que  le  daba  hechas 
las  razones  y  hallada  la  oportunidad  le  dijo,  como  quien  se  recataba 
de  ser  entendida  :  u  Mucho  aventuráis,  señor,  si  no  cedéis  á  las 
» instancias  de  esta  gente :  ya  conocéis  su  resolución  y  la  fuerza 
)>  superior  que  los  asiste*  Yo  soy  una  vasalla  vuestra  que  desea  na* 
» turalmente  vuestra  felicidad  \  y  soy  una  confidente  suya  que  sabe 
»  todo  el  secreto  de  su  intención.  Si  vais  con  ellos  seréis  tratado 
»  con  el  respeto  que  se  debe  á  vuestra  persona;  y  si  hacéis  mayor 
»  resistencia  peligra  vuestra  vida*  » 
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Esta  breve  oración,  dicha  con  buen  modo  y  en  buena  ocasión , 
le  acabó  de  reducir;  y  sin  dar  lugar  á  nuevas  réplicas,  se  levantó 
de  la  silla  diciendo  á  los  españoles :  «  Yo  me  fio  de  vosotros,  vamos 
»  á  vuestro  alojamiento ^  que  asi  lo  quieren  los  dioses,  pues  voso- 
»  tros  lo  conseguís  y  yo  lo  determino.  »  Llamó  luego  á  sus  criados, 
mandó  prevenir  sus  andas  y  su  acompañamiento,  y  dijo  á  sus  minis- 
tros :  u  que  por  ciertas  consideraciones  de  estado  que  tenia  comu- 
»  nicadas  con  sus  dioses,  habia  resuelto  mudar  su  habitación  por 
»  unos  dias  al  cuartel  de  los  españoles  :  que  lo  tuviesen  entendido 
»  y  lo  publicasen  asi ,  diciendo  á  todos  que  iba  por  su  voluntad  y 
»  conveniencia.  »  Ordenó  después  á  uno  de  los  capitanes  de  sus 
guardias  que  le  trajese  preso  á  Qualpopoca,  y  á  los  demás  cabos 
que  hubiesen  cooperado  en  la  invasión  de  Zempoala,  para  cuyo 
efecto  le  dio  el  sello  real  que  traia  siempre  atado  al  brazo  derecho; 
y  le  advirtió  que  llevase  gente  armada  para  no  aventurar  la  prisión. 
Todas  estas  órdeQes  se  daban  en  público,  y  doña  Marina  se  las  iba 
interpretando  á  Cortés  y  á  los  demás  capitanes,  porque  no  se  re- 
celasen de  verle  hablar  con  los  «uyos,  y  quisiesen  pasar  á  la  vio- 
lencia fuera  de  tiempo. 

Salió  sin  mas  dilación  de  su  palacio ,  llevando  consigo  todo  el 
acompañamiento  que  solia  :  los  españoles  iban  á  pie  junto  á  las 
andas,  y  le  cercaban  con  protesto  de  acompañarle.  Corrió  luego  la 
voz  de  que  se  llevaban  á  su  rey  los  estrangeros ,  y  se  llenaron  de 
gente  las  calles,  no  sin  algunos  indicios  de  tumulto,  porque  daban 
grandes  voces  y  se  arrojaban  en  tierra,  unos  despechados  y  otros 
enternecidos;  pero  Motezuma,  con  esterior  alegría  y  seguridad,  los 
iba  sosegando  y  satisfaciendo.  Mandábales  primero  que  callasen,  y 
al  movimiento  de  su  mano  sucedía  repentino  el  silencio.  Decialea 
después  que  aquella  no  era  prisión,  sino  ir  por  su  gusto  á  vivir 
unos  dias  con  sus  amigos  los  estrangeros  :  satisfacciones  adelan- 
tadas, ó  respuestas  sin  pregunta  que  niegan  lo  que  afirman.  En 
llegando  al  cuartel ,  que  como  dijimos  era  la  casa  real  que  fabricó 
su  padre,  mandó  á  su  guardia  que  despejase  la  gente  popular,  y  á 
sus  ministros  que  impusiesen  pena  de  la  vida  contra. los  que  se 
moviesen  á  la  menor  inquietud.  Agasajó  mucho  á  los  soldados  es- 
pañoles que  le  salieron  á  recibir  con  reverente  alborozo.  Eligió 
después  el  cuarto  donde  quería  residir,  y  la  casa  era  capaz  de  se- 
paración decente.  Adornóse  luego  por  sus  mismos  criados  con  las 
mejores  alhajas  de  su  guarda-ropa  :  púsose  á  la  entrada  suficiente 
guardia  de  soldados  españoles;  dobláronse  las  que  solian  asistir  á 
la  seguridad  ordinaria  del  cuartel :  alargáronse  á  las  calles  vecinas 
algunas  centinelas,  y  no  se  perdonó  diligencia  de  las  que  corres- 
pondian  á  la  novedad  del  empeño.  Dióse  orden  á  todos  para  que 
dejasen  entrar  á  los  que  fuesen  de  la  familia  real,  que  ya  eran  co- 
nocidos, y  á  los  nobles  y  ministros  que  viniesen  á  verle  :  cuidando 
de  que  entrasen  unos  y  saliesen  otros  con  pretesto  de  que  no  em- 
barazasen. Cortés  entró  á  visitarle  aquella  misma  tarde,  pidiendo 
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licencia  y  observando  las  puntualidades  y  ceremonias  que  cuando 
le  visitaba  en  su  palacio.  Hicieron  la  misma  diligencia  los  capitanes 
y  soldados  de  cuenta  :  diéronle  rendidas  gracias  de  que  honraso 
aquella  casa  como  si  le  hubiera  traído  á  ella  su  elección ;  y  él  estuvo 
tan  alegre  y  agradable  con^todos^  como  si  no  se  bailaran  presentes 
los  que  fueron  testigos  de  su  resistencia.  Repartió  por  su  mano  al- 
gunas joyas  que  hizo  traer  advertidamente  para  ostentar  su  desenojo ; 
y  por  mas  que  se  observaban  sus  acciones  y  palabras,  no  se  conocia 
flaqueza  en  hu  seguridad,  ni  dejaba  de  parecer  rey  en  la  constancia 
con  que  procuraba  juntar  los  dos  estremos  de  la  dependencia  y  de 
la  magostad.  A  ninguno  de  sus  criados  y  ministros,  cuya  comuni*- 
cacion  se  le*  permitió  desde  luego,  descubrió  el  secreto  de  su  opre- 
sión ,.ó  porque  se  avergonzase  de  confesarla,  ó  porque  temió  perder 
la  vida  si  ellos  se  inquietasen.  Todos  miraron  por  entonces  como 
resolución  suya  este  retiro,  con  que  no  pasaron  á  discurrir  en  la 
osadía  de  los  españoles  ^  que  de  muy  grande  se  les  pudo  esconder 
entre  los. imposibles  á  que  no  está  obligada  la  imaginación. 

Así  se  dispuso  y  consiguió  la  prisión  de  Motezuma  :  y  él  estuvo 
dentro  de  pocos  días  tan  bien  hallado  en  ella,  que  apenas  tuvo  es- 
píritu para  desear  otra  fortuna.  Pero  sus  vasallos  vinieron  á  conocer 
con  el  tiempo  que^  le  tenían  preso  los  españoles  por  mas  que  le 
dorasen  con  el  respeto  la  sujeción.  No  se  lo  déjaroxi  dudar  las  guar- 
dias que  asistían  á  su  cuarto,  y  el  nuevo  cuidado  con  que  se  toma- 
ban las  armas  en  el  cuartel.  Pero  ninguno  se  movió  á  tratar  de  su 
libertad,  ni  se  sabe  qué  razón  tuviesen  él  para  dejarse  estar  sin 
repugnancia  en  aquella  opresión ,  y  ellos  para  vivir  en  la  misma 
insensibilidad  sin  estrañar  la  indecencia  de  so  rey.  Digno  fue  de 
grande  admiración  el  ardimiento  de  los  españoles;  pero  no  se  debe 
admirar  menos  este  apocamiento  de  ánimo  en  Motezuma ,  príncipe 
tan  poderoso  y  de  tan  soberbio  natural ,  y  esta  (alta  de  resolución 
en  los  mejicanos,  gente  belicosa  y  de  suma  vigilancia  en  la  defensa 
de  sus  reyes.  Podríamos  decir  que  anduvo  también  la  mano  de  Dios 
en  estos  corazones,  y  no  parecería  sobrada  credulidad,  ni  seria 
nuevo  en  su  providencia,  que  ya  le  vio  el  mundo  facilitar  las  em- 
presas de  su  pueblo  quitando  el  espíritu  á  sus  enemigos. 
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Cómo  se  portaba  en  la  prisión  Motezuma  coín  los  suyos  y  con  los  españoles^:  traen 
preso  á  Qualpopoca,  y  Cortés  le  hace  castigar  con  pena  de  muerte,  mandando 
echar  unos  grillos  á  Motezuma  mientras  se  ejecutaba  la  sentencia. 

Vieron  los  españoles  dentro  de  breves  días  convertido  en  palacio 
su  alojamiento,  sin  dejar  de  guardarle  como  cárcel  de  tal  prisionero. 
Perdió  la  novedad  entre  los  mejicanos  aquella  gran  resolución.  Al- 
gunos, sintiendo  mal  de  la  guerra  que  movió  Qualpopoca  en  la 
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Yera^Crnz,  alababan  la  demostración  de  Motezuma^  y  ponderaban 
como  grandeza  suya  el  haber  dado  su  libertad  en  rebenea  de  so 
inocencia.  Otros  creian  que  ios  dioses,  6on  quien  tenia  familiar 
comunicación,  le  habrían  aconsejado  lo  mas  conveniente á  su  per- 
sona;  y  otros ^  que  iban  mejor,  veneraban  su  determinación  sin 
atreverse  á  examinarla;  que  la  razón  de  los  reyes  no  habla  con  el 
entendimiento,  sino  con  la  obligación  de  los  vasallos.  Él  bacía  sus 
funciones  de  rey  con  la  misma  distribución  de  horas  que  solia : 
daba  sus  audiencias  :  escuchaba  las  consultas  ó  representaciones 
de  sus  ministros  5  y  cuidaba  del  gobierno  polltied  y  militar  de  dtts 
reinos  poniendo  particular  estudio  en  que  no  se  cotiociese  la  fdlta 
de  su  libertad* 

La  comida  se  le  traia  de  palacio  con  numeroso  acompañamiento 
de  criados^  y  con  mayor  abundancia  que  otras  veces;  repartíanse 
las  sobras  entre  los  soldados  españoles ;  y  él  enviaba  los  platos  mas 
regalados  á  Cortés  y  á  sus  capitanes;  conocíalos  á  todos  por  sus 
nombres,  y  tenia  observados  hasta  los  geoios  y  las  condiciones, 
de  cuya  noticia  usaba  en  la  conversación,  dando  al  buen  gusto  y  á 
la  discreción  algunos  ratos  sin  ofender  á  la  magestad  ni  á  la  de- 
cencia. Estaba  con  los  españoles  todo  el  tiempo  que  le  dejaban  los 
negocios;  y  solia  decir  que  no  se  hallaba  sin  ellos.  Procuraban 
todos  agradarle,  y  era  su  mayor  lisonja  el  respeto  con  que  le  tra^ 
taban;  desagradábase  de  las  llanezas;  y  s(  alguno  se  descuidaba  en 
ellas,  procuraba  reprimir  el  escaso^  dando  á  entender  que  le  co^ 
nocía :  tan  celoso  de  su  dignidad^  ^ue  sucedió  el  ofenderse  Con 
grande  irritación  de  una  indecencia  que  le  pareció  advertida  en 
cierto  soldado  español,  y  pidió  al  cabo  de  la  guardia  que  le  ocupase 
otra  vez  lejos  de  su  persona,  ó  le  mandaría  castigar  si  se  le  pusiese 
delante. 

Algunas  tardes  jugaba  con  Hernán  Cortés  al  totoloque,  juego  que 
se  componía  de  unas  bolas  pequeñas  de  oro,  con  que  tiraban  á  herir 
ó  derribar  ciertos  bolillos  ó  señales  del  mismo  metal  á  distancia 
proporcionada.  Jugábanse  diferentes  joyas  y  otras  alhajas  que  se 
perdían  ó  ganaban  á  cinco  rayas.  Moteznma  repartía  sus  ganancias 
con  los  españoles,  y  Cortés  hacia  lo  mismo  oon  sus  (sriados.  Solía 
tantear  Pedro  de  Alvarado;  y  porque  algunas  veces  se  descuidaba 
en  añadir  algunas  rayas  á  Cortés,  le  motejaba  con  galantería  de  mal 
contador ;  pero  no  por  eao  dejaba  de  pedirle  otras  veces  que  ten- 
tease,  y  que  tuviese  cuenta  de  que  no  se  le  olvídase  la  verdad.  Pa- 
recía señor  basta  en  el  juego,  siniiettdo  el  perder  como  desarre  de 
U  fortuna,  y  estimando  la  ganancia  como  premio  de  la  victoria. 

No  se  dejaba  de  introducir  en  estas  conversaciones  privadas  el 
punto  de  la  religión  :  Hernán  Cortés  le  habló  diferentes  veces,  pro- 
curando reducirle  con  suavidad  á  que  conociese  su  engaño :  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  repetía  sus  argumentos  con  la  misma  piedad 
y  000  mayor  fundamento :  doña  Marina  interpretaba  estos  razona^ 
mientes  con  particular  afecto }  y  anadia  sus  razones  caseras,  como 
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persona  recién  desengafiada,  que  tenia  presentes  los  motivos  que  la 
redujeron  t  pero  el  demonio  le  tenia  tan  ocupado  el  ánimo,  aue  se 
dejaba  conquistar  su  entendimiento^  y  se  quedaba  inexpugnable  ^u 
corasen ;  no  se  sabe  que  le  hablase  ó  se  le  apareciese  como  solia 
desde  que  los  españoles  entraron  en  Méjico^  antes  se  tiene  por 
cierto,  que  al  dejarse  ver  la  cruz  de  Cristo  en  aquella  ciudad ,  per- 
dieron la  fuerza  los  conjuros^  y  enmudecieron  los  oráculos;  pero 
estaba  tan  ciego  y  tan  dejado  á  sus  errores^  que  no  tuvo  actividad 
para  desviarlos,  ni  supo  aprovecharse  de  la  luz  que  se  le  puso  de- 
lante; pudo  ser  esta  dureza  de  su  áoimo^  fruto  miserable  de  los 
otros  vicios  y  atrocidades  con  que  tenia  desobligado  á  Dios,  ó  cas- 
tigo de  aquelU  misma  negligencia  con  que  daba  los  oidos  y  negaba 
la  inclinación  á  la  verdad. 

A  veinte  dias,  ó  poco  mas ,  llegó  el  capitán  de  la  guardia^  que 
partió  á  la  frontera  de  la  Yera^Cruz,  y  trajo  preso  á  Qualpopoca^ 
con  otros  cabos  de  su  ejército,  que  se  dieron  al  sello  real  sin  resis- 
tencia. Entró  con  ellos  á  lá  presencia  de  Motezuma  :  y  él  ios  habló 
reservadamente^  permitiéndolo  (Üortés,  porque  deseaba  que  los 
redujese  á  callar  la  orden  que  tuvieron  suya,  y  dejarse  engañar  de 
aquella  esterior  confianza  en  que  le  mantenía.  Pasó  después  con 
ellos  el  mismo  capitán  al  cuarto  de  Cortés,  y  se  los  entregó,  dicién- 
dole  de  parle  de  su  amo :  «  que  se  los  enviaba  para  que  averiguase 
>•  la  verdad  y  los  castigase  por  su  mano  con  el  rigor  que  merecían.  » 
Encerróse  con  ellos^  y  confesaron  luego  los  cargos  «  de  haber  roto 
»  la  paz  de  su  autoridad,  haber  provocado  con  las  armas  á  los  espa- 
la ftoles  de  la  Vera-Cruz^  y  ocasionado  la  muerte  de  Arguello^ 
»  hecha  de  su  orden  á  sangre  fría  en  un  prisionero  de  guerra ,  » 
sin  tomar  en  la  boca  la  orden  que  tuvieron  de  su  rey;  hasta  que 
reconociendo  que  iba  de  veras  su  castigo ,  tentaron  el  camino  de 
hacerle  cómplice  para  escapar  las  vidas  t  pero  Hernán  Cortés  negó 
los  oidos  á  este  descargo,  tratándole  como  invención  de  los  delin- 
cuentes. Juzgóse  militarmente  la  causa,  y  se  les  dio  sentencia  de 
muerte,  con  la  circunstancia  de  que  fuesen  quemados  públicamente 
sus  cuerpos  delante  del  palacio  real ;  como  reos  que  habían  incur- 
rido en  caso  de  lesa  magestad.  Discurrióse  luego  en  la  ejecución, 
y  pareció  no  dilatarla;  pero  temiendo  Hernán  Cortés  que  se  inquie- 
tase Motezuma,  ó  quisiese  defender  á  los  que  morian  por  haber 
ejecutado  sus  órdeoea  9  resolvió  atemorizarle  con  alguna  bizarría 
que  tuviese  aparenoiai  de  amenaza ,  y  )e  acordase  la  sujeción  en 
que  se  hallaba.  Ocurrióle  otro  arrojamiento  notable,  que  le  debió 
de  inducir  la  facilidad  con  que  se  consiguió  el  de  su  prisión ,  ó  el 
ver  tan  rendid^  su  paciencia.  Mandó  buscar  unos  grillos  de  los  que 
se  traian  prevenidos  para  los  delincuentes,  y  con  ellos  descubiertos 
on  las  roanos  de  un  soldado,  se  puso  en  su  presencia^  llevando  con- 
sigo á  doña  Marina  y  tres  ó  cuatro  de  sus  capitanes.  No  perdonó  IdS 
revBrencias  oon  que  iolia  respetarle ;  pero  dando  á  la  voz  y  al  sem- 
blante mayor  entereza  >  le  dijo  :  «  que  ya  quedaban  condenados  á 
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»  muerte  Qualpopoca  y  los  damas  delincuentes  por  haber  confe- 
»  sado  su  delito^  y  ser  digno  de  semejante  demostración;  pero  que 
»  le  habían  culpado  en  él ,  diciendo  afirmativamente  que  le  come* 
» (ieron  de  su  orden  -,  y  asi  era  necesario  que  purgase  aquellos  in- 
«dicios  vehementes  con  alguna  mortificación  personal,  porque 
» los  reyes,  aunque  no. están  obligados  á  las  penas  ordinarias, 
»  eran  subditos  de  otra  ley  superior  que  mandaba  en  las  coronas ; 
»  y  debian  imitar  en  algo  á  los  reos^  cuando  se  hallaban  culpados 
»  y  trataban  de  satisfacer  á  la  justicia  del  cielo.  »  Dicho  esto , 
mandó  con  imperio  y  resolución  que  le  pusiesen  las  prisiones  ^  sin 
dar  lugar  á  que  le  replicase  ]  y  en  dejándole  con  ellas,  le  volvió  las 
espaldas^  y  se  retiró  á  su  cuarto,  dando  nueva  orden  á  las  guardias 
para  que  no  se  le  permitiese  por  entonces  la  comunicación  de  sus 
ministros. 

Fue  tanto  el  asombro  de  Hotezuma  cuando  se  vio  tratar  con  aquella 
ignominia,  que  le  faltó  al  principio  la  acción  para  resistir,  y  des- 
pués la  voz  para  quejarse.  Estuvo  mucho  rato  como  fuera  de  si :  los 
criados  que  le  asistian  acompañaban  su  dolor  con  el  llanto ,  sin 
atreverse  á  las  palabras^  arrojándose  á  sus  pies  para  recibir  el  peso 
de  los  grillos :  y  él  volvió  de  su  confusión  con  principios  de  impa- 
ciencia; pero  se  reprimió  brevemente,  y  atribuyendo  su  infelicidad 
á  la  disposición  de  sus  dioses,  esperó  el  suceso,  no  sin  cuidado  al 
parecer  de  que  peligraba  su  vida ;  pero  acordándose  de  quién  era 
para  temer  sin  falta  de  valor. 

No  perdió  tiempo  Cortés  en,  lo  que  llevaba  resuelto :  salieron  los 
reos  al  suplicio,  hechas  las  prevenciones  necesarias  para  que  no  se 
aventurase  la  ejecución.  Consiguióse  á  vista  de  innumerable  pueblo, 
sin  que  se  oyese  una  voz  descompuesta,  ni  hubiese  que  recelar. 
Cayó  sobre  aquella  gente  un  terror  que  tenia  parte  de  admiración , 
y  parte  de  respeto.  Estrañaban  aquellos  actos  de  jurisdicción  en 
unos  estrangeros,  que  cuando  mucho  se  debian  portar  como  emba- 
jadores de  otro  principe ;  y  no  se  atrevieron  á  poner  duda  en  su 
potestad,  viéndola  establecida  con  la  tolerancia  de  su  rey;  de  que 
resultó  el  concurrir  todos  al  espectáculo  con  un  género  de  quietud 
amortiguada,  que  sinsabor  en  qué  consistía,  dejó  su  lugar  al  escar- 
núento.  Ayudó  mucho  en  esta  ocasión  el  estar  mal  recibida  entre 
los  mejicanos  la  invasión  de  Qualpopoca,  y  se  hizo  su  delito  mas 
aborrecible  con  la  circunstancia  de  Culpar  á  su  rey  :  descargo  que 
pasó  por  increíble,  y  aun  siendo  verdadero  se  culpara  como  atre- 
vido y  sedicioso.  Débese  mirar  este  castigo  como  tercer  atrevi- 
miento de  Cortés,  que  se  logró  como  se  había  discurrido,  y  se 
discurrió  sobre  principios  irregulares.  Él  lo  resolvió,  y  lo  tuvo  por 
conveniente  y  posible :  conocía  la  gente  cpn  quien  ti:alabtsu,j^  lo  que 
suponía  en  cualquier  acontecimiento  la  gran  prenda  que  tenia  en  su 
poder.  Dejémonos  cegar  de  su  razón ,  ó  no  la  traigamos  al  juicio  de 
la  historia ,  contentándonos  con  referir  el  hecho  como  pasó,  y  que 
una  vez  ejecutado  fue  de  gran  consecuencia  para  dar  seguridad  á 
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los  españoles  de  la  Vera-Cruz,  y  reprimir  por  entonces  los  princi- 
pios de  rumor  que  andaban  entre  los  nobles  de  la  ciudad. 

Volvió  luego  Cortés  a\  cuarto  de  Motezuma^  y  con'  alegre  urba- 
nidad le  dijo :  «  que  ya  quedaban  castigados  los  traidores  que  se 
«  atrevieron  á  manchar  su  fama,  y  él  habia  cumplido  ventajosa- 
»  mente  con  su  obligación ,  sujetándose  á  la  justicia  de  Dios  con 
»  aquella  breve  intermisión  de  su  libertad.  »  Y  sin  mas  dilación  le 
mandó  quitar  los  grillos,  ó  como  escriben  algunos,  se  puso  de  ro- 
dillas para  quitárselos  él  mismo  por  sus  manos ;  y  se  puede  creer 
de  su  advertencia,  que  proburaria  dar  con  semejante  cortesanía 
mayor  recomendación  al  desagravio.  Recibió  Motezuma  con  grande 
alborozo  este  alivio  de  su  libertad,  abrazó  dos  ó  tres  veces  á  Cortés, 
y  no  acababa  de  cumplir  con  su  agradecimiento.  Sentáronse  luego 
en  conversación  amigable,  y  Cortés  usó  con  él  de  otro  primor, 
como  los  que  andaba  siempre  meditando,  porque  mandó  que  se 
retirasen  las  guardias,  diciéndole  que  se  podría  volver  á  su  palacio 
cuando  quisiese ,  por  haber  cesado  ya  la  causa  de  su  detención, 
Y  le  ofreció  este  partido  sobre  seguro  de  que  no  le  aceptaría,  por 
haberle  oido  decir  muchas  veces  con  firme  resolución ,  que  ya  no 
le  convenia  volverse  á  su  palacio,  ni  apartarse  de  los  españoles 
hasta  que  se  retirasen  de  su  corte ;  porque  perdería  mucho  de  su 
estimación,  si  llegasen  á  entender  sus  vasallos  que  recibía  de  agena 
mano  su  libertad  :  dictamen  que  se  hizo  suyo  con  el  tiempo,  siendo 
en  la  verdad  influido;  porque  doña  Marina,  y  algunos  de  los  capi- 
tanes le  habían  puesto  en  él  á  instancia  de  Cortés,. que  se  valia  de 
su  misma  razón  de  estado  para  tenerle  mas  seguro  en  la  prisión  : 
pero  entonces ,  conociendo  lo  que  traía  dentro  de  si  la  oferta  de 
Cortés,  dejó  este  motivo,  tratándole  como  ageno  de  aquella  ocasión, 
y  se  valió  de  otro  mas  artificioso,  porque  le  respondió :  «  que  agra- 
»  decía  mucho  la  voluntad  con  que  deseaba  restituirle  á  su  casa; 
»  pero  que  tenia  resuelto  no  hacer  novedad  ,  atendiendo  á  la  con- 
»» veniencía  de  los  españoles  :  porque  una  vez  en  su  palacio,  le 
»  apretarían  sus  nobles  y  ministros  en  que  tomase  las  armas  contra 
»  ellos  para  satisfacerse  del  agravio  que  habia  recibido.  »  Por  cuyo 
medio  quiso  dar  á  entender,  que  se  dejaba  estar  en  la  prisión  para 
encubrirlos  y  ampararlos  con  su  autoridad.  Alabó  Cortés  el  pensa- 
miento agradeciendo  su  atención,  como  si  la  creyera,  y  quedaron 
los  dos  satisfechos  de  su  destreza  :  creyendo  entrambos  que  se  en- 
tendían ,  y  se  dejaban  engañar  por  su  conveniencia  con  aquel  gé- 
nero de  astucia  ó  disimulación  que  ponen  los  políticos  entre  los 
roinisterioa  de  la  prudencia,  dando  el  nombre,  de  esta  virtud  á  los 
artificios  de  la  sagacidad. 
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t^ermítese  á  Motezuma  que  se  deje  ver  en  público  saliendo  á  sus  templos  y  recrea- 
ciones :  trata  Cortés  de  algunas  prevenciones  que  tuvo  por  necesarias ,  y  se  dudsi 
que  intentasen  los  españoles  en  esta  sozon  derribar  los  ídolos  de  Méjico. 

^uedó  Motezuma  desde  aquel  día  prisionero  voluntario  de  los 
españoles  :  bizose  amable  á  todos  con  su  agrado  y  liberalidad.  Sus 
mismos  criados  desconocian  su  mansedumbre  y  moderación ,  como 
Virtudes  adquiridas  en  el  trato  de  los  estrangeros,  ó  estrangeras  de 
BQ  natural.  Acreditó  diversas  veces  con  palabras  y  acciones  la  sin- 
ceridad de  su  ánimo ;  y  cuando  le  pareció  que  tenia  segura  y  me- 
T^ecida  Ift  confianza  de  Cortés^,  se  resolvió  áesperi mentarla,  pidién- 
dole licencia  para  salir  alguna  vez  á  sus  templos  :  dióle  palabra  de 
que  se  volvería  puntualmente  á  la  prisión,  que  asila  solia  llamar 
cuando  no  estaba  presente  alguno  de  los  suyos :  dijole  «  que  ya 
»  deseaba  por  su  conveniencia  y  la  de  los  mismos  españoles  dejarse 
»  ver  de  su  pueblo ,  porque  se  iba  creyendo  que  le  tenian  oprimida, 
»  como  h&bia  cesado  la  causa  de  su  detención  con  el  castigo  de 
»  Qnalpopoca;  y  se  podria  temer  alguna  turbación  mas  que  popu- 
»  lar*,  si  no  se  ocurria  brevemente  al  remedio  con  aquella  demos- 
»  traciori  de  su  libertad.  »  Hernán  Cortés  conociendo  su  razón,  y 
deseando  también  complacer  á  los  mejicanos,  le  respondió  liberal  y 
cortesanamente  :  «  que  podria  salir  cuando  gustase,  atribuyendo  á 
»  esceso  de  su  benignidad  el  pedir  semejante  permisión  cuando  él 
»  y  todos  los  suyos  estaban  á  su  obediencia.  »  Pero  aceptó  la  pala- 
bra que  le  daba  de  no  hacer  novedad  en  su  habitación ,  como  quién 
deseaba  no  perder  la  honra  que  recibía. 

Hízole  algunft  interior  disonancia  el  motivo  de  acudir  á  sus  tem- 
plos, y  para  cumplir  consigo  en  la  forma  que  podia,  capituló  co\i 
é\,  que  hablan  de  cesar  desde  aquel  dia  los  sacrificios  de  sangre 
humana,  contentándose  con  esta  parte  de  remedio,  porque  no  era 
tiempo  de  aspirar  á  la  enmienda  total  de  los  demás  errores;  y 
siempí'e  que  no  se  puede  lo  mejor,  es  prudencia  dividir  la  dificultad 
para  vencer  uno  á  uno  los  inconvenientes.  Ofreciólo  asi  Motezuma, 
prohibiendo  con  efecto  en  todos  sus  adoratorios  este  género  de  sa- 
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crifieios;  y  auaque  se  duda  si  lo  cumplió,  es  cierto  qjuii  eeié  iá 
publicidad  I  y  que  si  losliicieron  alguna  ve^,  fueá  puerta  cerrada, 
y  tratándolos  como  delito. 

Su  primera  salida  fue  al  templo  mayor  de  la  ciudad  ^  con  la  misma 
grandeza  y  acompañamiento  que  acostumbraba;  llevó  conAigo 
algunos  españoles  y  y  se  previno  iiamándoios  él  mismo  anteB  que  se 
los  pusiesen  al  lado  como  guardas  ó  testigos.  Celebró  con  grandes 
regocijos  el  pueblo  esta  primera  vista  de  su  rey  t  procuraron  todos 
manifestar  su  alegría  con  aquellas  demostraciones  de  que  se  com- 
ponían sus  aplausos;  no  porque  le  amasen  ó  tuviesen  olvidada  la 
opresión  en  que  vivian,  tino  porque  hacia  la  natural  obligación 
el  oficio  de  la  voluntad;  y  tiene  sus  influencias  hasta  en  la  frente 
del  tirano  la  corona.  Él  iba  recibiendo  las  aclamaciones  con  gra^ 
titud  magestuosa,  y  anduvo  aquel  dia  muy  liberal  $  porque  hizo 
diferentes  mercedes  á  sus  nobles^  y  repartió  algunas  dádivas  entre 
la  gente  popular.  Subió  después  al  templo  descansando  sobre  los 
brazos  de  los  sacerdotes ;  y  en  cumpliendo  con  los  ritos  menos  es^ 
caudalosos  de  su  adoración^  se  volvió  al  cuartel ,  donde  s6  cotigra* 
iuló  nuevamente  con  los  españoles  :  dando  á  entender  que  le  traian 
con  igual  fuerza  el  desempeño  de  su  palabra ,  y  el  gusto  de  vivir 
entre  sus  amigos^ 

Gontinpáronse  después  sus  salidas  sin  hacer  novedad ,  unas  veces 
al  palacio  donde  tenia  sus  mugeres^  y  otras  á  sus  adoratoríos  ó 
casas  de  recreación;  usando  siempre  con  Hernán  Cortés  la  cere<> 
monia  de  tomar  su  licencia,  ó  llevándole  consigo  cuando  era  de^ 
cente  la  función  :  pero  nunca  hizo  noche  fuera  del  alojamiento,  ni 
discurrió  en  mudar  habitación ;  antes  se  llegó  á  mirar  entre  los  me- 
jicanos aquella  perseverancia  suya  como  favor  de  los  españoles; 
tanto,  que  ya  visitaban  á  Córteselos  ministros  y  los  nobles  de  la 
ciudad,  valiéndose  de  su  intercesión  para  encaminar  sus  pretensio- 
nes, y  todos  los  españoles  que  tenían  algún  lugar  en  su  gracia^  se  ha- 
llaron asistidos  y  contempori:&adoB :  achaque  ordinario  de  las  cortes, 
adorarálosfavorecidos,fabr¡cando  conel  ruego  estos  Ídolos  humanos. 

EotretatUo  que  duraba  esto  género  de  tranquilidad  no  se  descui- 
daba Hernán  Cortés  en  las  prevenciones  que  podrían  conducir  á  su 
seguridad,  y  adelantar  los  altos  designios  que  perseveraban  en  su 
corazón  sin  objeto  determinado,  ni  saber  basta  entonces  hacia 
donde  le  llamaba  la  oscuridad  lisonjera  de  ^us  esperanzas.  Luego 
que  vacó  el  gobierno  de  la  Yera^Cruz  por  muerte  de  Juan  de  Esca- 
lante, y  se  aseguraron  los  -caminos  con  el  castigo  de  Jos  culpados 9 
nombró  en  aquella  ocupación  al  capitán  Gonzalo  de  Sandoval ;  y 
porque  no  fallase  de  su  lado  en  esta  ocurrencia  un  cabo  de  tanta 
satisfacción,  envió  con  titulo  de  teniente  suyo  á  un  soldado  partí*- 
cular  que  llamaban  Alonso  de  Grado,  sugeto  de  habilidad,  y  talento, 
pero  de  ánimo  inquieto,  y  uno  de  los  que  se  hicieron  conocer  eu 
jas  turbaciones  pasadas.  Creyóse  que  le  ocupaba  por  satisfacerte  y 
desviarle^  pero  no  fue  buena  poliiica  poner  hombre  poco  seguro  en 
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una  plaza  que  se  mantenia  para  la  mirada,  y  contra  las  avenidas 
que  se  podían  temer  de  la  isla  de  Cuba.  Pudiera  ser  de  grave  in- 
conveniente su  asistencia  en  aquel  puerto,  si  llegaran  poco  antes 
los  bajeles  que  fletó  Diego  Velazquez  en  prosecución  de  su  antigua 
demanda;  pero  el  mismo  Alonso,  de  Grado  enmendó  con  su  pro- 
ceder el  yerro  de  su  elección ;  porque  vinieron  dentro  de  pocos 
días  tantas  quejas  de  los  vecinos  y  lugares  del  contorno^  que  fue 
necesario  traerle  preso ,  y  enviar  al  propielario. 

Con  la  ocasión  de  estos  viages  dispuso  Hernán  Cortés  que  se 
condujesen  de  la  Vera-Cruz  algunas  jarcias ,  velas,  clavazón  y  otros 
despojos  de  los  navios  que  ke  barrenaron ,  con  ánimo  de  fabricar 
dos  bergantines  para  tener  á  su  disposición  el  paso  de  la  laguna; 
porque  no  podía  echar  de  si  las  medias  palabras  que  oyeron  los 
tlascaltecas  sobre  cortar  los  puentes  ó  romper  las  calzadas.  Intro- 
dujo primero  esta  novedad,  haciéndosela  desear  á  Motezuma,  con 
pretesto  de  que  viese  las  grandes  embarcaciones  que  se  usaban  en 
España,  y  la  facilidad  con  que  se  movían,  haciendo  trabajar  al 
viento  en  alivio  de  los  remos  :  primor  de  que  no  se  hacia  capaz  sin 
la  demostración,  porque  igúoraban  los  mejicanos  el  uso  de  las 
velas,  y  ya  miraba  como  punto  de  conveniencia  suya,  que  apren- 
diesen aquel  arte  de  navegar  sus  marineros.  Llegaron  brevemente 
de  la  Vera-Cruz  los  géneros  que  se  habían  pedido ,  y  se  dio  prin- 
cipio ala  fábrica  por  mano  de  algunos  maestros  de  esta  profesión  , 
que  vinieron  en  el  ejército  con  plaza  de  soldados,  asistiendo  á  cor- 
tar y  conducir  la  madera  de  orden  de  Motezuma  los.  carpinteros  de 
la  ciudad ;  con  que  se  acabaron  los  dos  bergantines  dentro  de  bre- 
ves días,  y  él  mismo  determinó  estrenarlos,  enjbarcándose  con  los 
españoles  para  conocer  desde  mas  cerca  las  maestrías  de  aquella 
navegación. 

Previno  para  este  fin  una  de  sus  monterías  mas  solemnes  en  pa- 
rage  de  larga  tpavesia  porque  no  faltase  tiempo  á  su  observación  ; 
y  el  día  señalado  amanecieron  sobre  la  laguna  todas  las  canoas  del 
sequilo  t*eal,  con  su  familia  y  cazadores ,  reforzada  en  ella  la  boga, 
no  sin  presunción  de  acreditar  su  ligereza,  con  descrédito  de  las 
embarcaciones  estrangeras,  que á  su  parecer  er*an  pesadas,  y  serian 
dificultosas  de  manejar;  pero  tardaron  poco  en  desengañarse ^ 
porque  los  bergantines  partieron  á  vela  y  remo ,  favorecidos  opor* 
tunamente  del  viento,  y  se  dejaron  atrás  las  canoas  con  largo  es- 
pacio y  no  menor  admiración  de  los  indios.  Fue  dia  muy  festivo  y 
de  gran  divertimiento  para  los  españoles,  tanto  por  la  novedad  y 
circunstancias  de  la  montería,  como  por  la  opulencia  del  banquete : 
y  Motezuma  estuvo  muy  entretenido  con  sus  marineros ,  burlándose 
de  lo  que  forcejaban  en  el  alcance  de  los  bergantines,  y  celebrando 
como  suya  la  victoria  de  los  españoles. 

Concurrió  después  toda  la  ciudad  á  ver  aquellas  que  en  su  lengua 
llamaban  casas  port^i  tiles  :  hizo  sus  ordinarios  efectos  la  novedad , 
y  sobre  todo  admiraron  el  manejo  del  limón,  y  el  oficio  délas  velas 
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que  á  su  entender  mandaban  al  agua  y  al  viento;  invención  qile 
celebraron  los  mas  avisados  como  invención  vdel  arte,  superior  á 
su  ingenio;  y  el  vulgo  como  sutileza  mas  que  natural^  ó  predo^ 
minio  sobre  los  elementos.  Consiguióse  finalmente  que  fnesen  bien 
recibidos  aquellos  bergantines  que  sb  fabricaron  á  mayor  intento , 
y  tuvo  su  parte  de  felicidad  esta  providencia  de  Cortés ,  pues  se 
bizo  lo  que  con  venia,  y  se  ganó  reputación. 

Al  mismo  tiempo  iba  caminando  en  otras  diligencias  que  le  dic- 
taban su  vigilancia  y  actividad.  Introducia  con  Motezuma  y  con  los 
nobles  que  le  visitaban  la  estimación  de  su  rey  \  ponderaba  su  cle- 
mencia y  engrandecía  su  poder,  trayendo  á  su  dictamen  los  ánimos 
con  tanta  suavidad  y  destreza,  que  llegó  á  desearse  generalmente 
la  confederación  que  proponía,  y  el  comercio  de  los  españoles, 
como  interés  de  aquella  monarquía.  Tomaba  también  algunas  no- 
ticias importantes  por  via  de  conversación  y  sencilla  curiosidad. 
Informóse  muy  particularmente  de  la  magnitud  y  limites  del  impe- 
rio mejicano,  de  sus  provincias  y  confines,  de  los  montes,  rios  y 
minas  principales  $  de  las  distancias  de  ambos  mares,,  su  calidad  y 
surgideros  :  tan  lejos  de  mostrar  cuidado  en  sus  observaciones, 
que  Motezuma  para  informarle  mejor  y  complacerle,  hizo  qué  sus 
pintores  delineasen,  con  asistencia  de  hombres  noticiosos,  un 
lienzo  semejante  á  nuestros  mapas ,  en  que  se  contenia  la  demar- 
cación de  sus  dominios ,  á  cuya  vista  le  bizo  capaz  de  todas  las 
particularidades  que  merecían  reflexión ;  y  permitió  después  que 
fuesen  algunos  españoles  á  reconocer  las  minas  de  mayor  nombre, 
y  los  puertos  ó  ensenadas  que  parecían  capaces  de  bajeles  :  propú- 
solo Hernán  Cortés,  con  protesto  de  llevara  su  príncipe  distinta 
relación  de  lo  mas  noble;  y  él  concedió,  no  solamente  su  beneplá- 
cito, pero  señaló  gente  militar  que  los  acompañase,  y  despachó  sus 
órdenes  para  que  les  franqueasen  el  paso  y  las  noticias :  bastante 
seña  de  que  vivia  sin  recelo ,  y  andaban  conformes  su  intención 
y  sus  palabras. 

Pero  en  esta  sazón ,  y  cuando  mas  se  debian  temer  las  novedades 
como  peligro  de  la  quietud  y  de  la  confianza,  reíleren  nuestros 
historiadores  una  resolución  de  los  españoles,  tah  desproporcionada 
y  fuera  de  tiempo,  que  nos  inclinamos  á  dudarla  ya  que  no  halla- 
mos razón  para  omitirla.  Dice  Bernal  Díaz  del  Castillo,  y  lo  escribió 
primero  Francisco  López  de  Gomara,  concordando  alguna  Vez  en 
lo  menos  tolerable  :  que  se  determinaron  á  derribar  los  Ídolos  de 
Méjico,  y  convertir  en  iglesia  el  adoratorio  principal :  que  salieron 
á  ejecutarlo  por  mas  que  lo  resistió  y  procuró  embarazar  Mote- 
zuma  :  que  se  armaron  los  sacerdotes,  y  estuvo  conmovida  toda 
la  ciudad  en  defensa  de  sus  dioses;  durando  la  porfía,  sin  llegar  á 
rompimiento,  hasta  que  por  bien  de  paz  se  quedaron  los  ídolos  en 
su  lugar,  y  se  limpió  una  capilla,  y  levantó  un  altar  dentro  del 
mismo  adoratorio,  donde  se  colocó  la  cruz  de  Cristo,  y  la  imagen 
de  su  Madre  Santinima  :  se  celebró  misa  cantada,  y  perseveró  mu<^ 
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ciios  días  el  aliar,  cuidando  de  su  limpieza  y  adorno  ios  mismos 
sacerdotes  de  los  ídolos.  Asi  lo  refiere  también  Antonio  de  Herrera , 
y  se  aparta  de  los  dos,  añadiendo  algunas  circunstancias  que  pasan 
los  limites  de  la  exornación,  si  esta  puede  caber  en  la  retórica  del 
historiador :  porque  describe  una  procesión  devota  y  armada,  que 
se  ordenó  para  conducir  las  santas  imágenes  al  adoratorio :  pone  á 
la  letra»  ó  supone  la  oración  recta  que  hizo  Cortés  delante  de  un 
crucifijo;  y  |)ondera  un  casi  milagro  de  su  devoción,  animándose 
á  decir,  no  sabemos  de  qué  origen^  que  se  inquietaron  poco  des- 
pués ios  mejicanos,  porque  faluSel  agua  del  cielo  para  el  beneficio 
de  sus  campos  :  que  acudieron  al  mismo  Cortés  con  principios  de 
sedición,  clamando  sobre  que  no  llovian  sus  dioses,  porque  se 
hablan  introducido  en  su  templo  deidades  forasteras :  que  para 
Gonsegqir  que  se  quietasen  les  ofreció  de  parte  de  su  Dios  copiosa 
lluvia  dentro  de  breves  horas ,  y  que  respondió  el  cielo  puntual- 
mente á  su  promesa  con  grande  admiración  de  Motezuma  y  de  toda 
la  ciudad. 

No  discurrimos  del  empeño  en  que  se  puso ,  prometiendo  mila- 
gros delante  de  unos  infieles  en  prueba  de  su  religión ,  que  pudo 
ser  Ímpetu  da  su  piedad ;  ni  estrañamos  la  maravilla  del  suceso , 
que  también  pudo  tener  entonces  aquel  átomo  de  fé  viva  con  que  se 
merecen  y  consiguen  los  milagros.  Pero  el  mismo  hecho  disnena 
tanto  á  la  razón,  que  parece  dificultoso  de  creer  en  las  advertencias 
de  Cortés ,  y  en  el  genio  y  letras  de  fray  Bartolomé  de  Olmedo. 
Pero  caso  que  sucediese  asi  el  hecho  de  arruinar  los  ídolos  de  Mé- 
jico en  la  forma  y  en  el  tiempo  que  viene  supuesto,  siendo  licito 
al  historiador  el  hacer  juicio  alguna  vez  délas  acciones  que  refiere, 
hallamos  en  esta  diferentea reparos,  que  nos  obligan  por  lo' menos 
á  dudar  el  acierto  de  semejante  determinación  en  una  ciudad  tan 
populosa,  donde  se  pudo  tener  por  imposible  lo  que  fue  dificultoso 
en  Cozumel.  Corríase  bien  con  Motezuma:  consistia  en  su  bene- 
volencia toda  la  seguridad  que  se  gozaba  :  no  habia  dado  es- 
peranzas de  admitir  el  evangelio;  antes  duraba  inexorable  y  obsti- 
nado en  su. idolatría  :  los  mejicanos,  sobre  la  dureza  con  que 
adoraban  y  defendian  sus  errores,  andaban  fáciles  de  inquietar  con- 
tra los  españoles.  ¿  Pues  qué  prudencia  pudo  aconsejar  que  se  in- 
tentase contra  la  voluntad  de  Motezuma  semejante  contratiempo?  Sí 
miramos  al  fin  que  se  pretendía,  le  hallaremos  inútil  y  fuera  de 
toda  razón.  Empezar  por  los  ídolos  el  desengaño  dé  los  idólatras  : 
tratar  una  esterioridad  infructuosa  como  triunfo  de  la  religión  :  co- 
locar las  sAntas  imágenes  en  un  lugar  inmundo  y  detestable  :  de- 
jarlas al  arbitrio  de  tos  sacerdotes  gentiles,  aventuradas  á  la  irre- 
verencia y  al  sacrilegio  :  celebrar  entre  los  simulacros  del  demonio 
el  inefable  sacrificio  de  la  misa.  Y  Antonio  de  Herrera  califica  estos 
atiuitados,  con  titulo  de^  facción  memorable.  Juzgúelo  quien  lo 
leyere,  que  nosotros  no  hallamos  razón  do  congruencia  política  ó 
cristiana  para  que  se  {lordonasen  tantos  inconvenientes;  y  dejando 
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en  duda  el  acierto  5  querríamos  antes  que  no  hubiera  sucedido  esta 
irregularidad  como  la  reñeren,  ó  que  no  tuvieran  lugar  en  la  historia 
las  erdades  increibles  (1). 


(1)  Solfs  refuta  con  sobrado  fondamento  el  supuesto  derribo  de  los  ídolos  del 
gran  templo  de  Méjico ,  porque  ninguna  razón  política  ó  religiosa  podia  autorizar 
un  hecho  tan  imprudente  como  ridículo  é  intempestivo :  es  muy  de  creer,  vista  la 
disposición  de  ánimo  de  los  mejicanos,  que  el  haber  consumado  aquel  hecho  hu- 
biera sido  lo  mismo  que  sonar  la  hora  de  muerte  para  todos  los  españoles ,  tal 
fuerza  tiene  el  espíritu  religioso  aun  en  los  pueblos  mas  idiotas,  y  esa  es  la  razón 
porque  los  conquistadores  prudentes  han  respetado  en  todo  tiempo  la  religión  de 
los  vencidos.  Hernán  Cortés  se  jacta  en  bu  relación  da  haber  hecho  rodar  los  ídolos 
por  Ias  gradas  del  templo;  acción  increíble  y  que  hace  dudar  de  la  veracida4  4d) 
historiador  en  las  demás  referidas  en  sus  escritos.  Bernal  Diaz  á  pesar  de  no  ser 
siempre  muy  verídico,  y  de  tpper  casi  igual  interés  que  su  gefe  en  hacer  alarde  de 
aquella  valentonada  religiosa,  pues  le  acompañó  al  templo,  dice  que  en  efecto  tuvo 
aquel  pensamiento  Cortés ;  pero  que  á  persuasión  de  fray  Bartolomé  de  Olmsdo,  se 
redujo  á  proponer  á  Motezuma  le  permitiese  hacer  una  capilla  inmediata  á  los  ídof 
los ,  para  que  viera  en  el  miedo  de  estos  su  falsedad  por  ser  representación  del 
diablo,  etc.;  de  lo  cual  se  mostró  muy  enojado  Motezuma  como  prudentemente  lo 
había  previsto  el  padre  Olmedo :  añadiendo  que  el  emperador  se  puserá  orar  como 
por  Via  de  espiaclon  del  pecado  cometido  en  haber  mostrado  sus  diosas  á  los  espa^* 
ñoles  ^  y  que  estos  aceleraron  su  salida  del  templo  para  que  Motezuma  y  los  sacar*^ 
dotes  no  estuviesen  inquietos  con  su  presencia.  f)l  mismo  Cortés  haciendo  referen- 
cia de  este  suceso,  se  contradice  lastimosamente ;  porque  en  una  J)arte  asegura  que 
Motezuma  y  los  grandes  siniiefon  iMithjo  el  derribo'  de  los  ídolos;  y  en  otra  dice 
que  los  mismos  estuvieron  á  su  lado  con  aZ^urra  %9(m\\(k%U  hasta  que  se  quitaron 
aquellos  y  se  colocaron  imágenes  de  la  Virgen ,  etc.,  etc.  HQri*6ra  en  su  Década  sor 
lamente  refiere  haber  dicho  Cortés  á  Motezuma  que  era  gran  lástima  que  señor  de 
tan  gran  señorío ,  y  tan  gran  príncipe  y  tanta  gente ,  estuviesen  tan  engañados 
adorando  y  siguiendo  al  demonio.  Esto  es  lo  mas  verosímil.  Robertson ,  á  pesar 
de  su  juicio,  dá  erédito  á  sen^ejante  patraña,  para  poner  una  tacha  mas  á  la  pru*- 
dencía  de  Cortés,  harto  imprudente  en  verdad  por  haberlo  escrito  en  sus  relaciones. 

Nada  dice  Cortés  de  haber  ofrecido  á  los  indios,  de  parte  de  Dios,  la  lluvia  que 
apetecían ,  habiendo  respondido  en  breves  horas  el  cielo  á  su  promesa,  con  asom- 
bro de  Motezuma  y  da  toda  la  ciudad.  Por  muy  hábil  que  fuese  Cortés  en  la  me- 
teorología »  era  muy  de  estranar  en  su  cautela ,  se  aventurase  4  hacer  upa  pro- 
mesa en  que  pudiera  faltar  U  voluntad  de  Dios  para  satisfacerla»  ó  fallar  los  sigpos 
materiales  con  que  suele  anunciarse  la  proximidad  de  la  lluvia. 

Muy  común  es  en  nuestros  antiguos  historiadores  atribuir  á  intervención  de  la 
providencia  suprema  el  buen  éxito  de  aquellos  aeontecimieotos,  ouya  combinación 
no  cabe  al  parecer  en  el  juicio  de  los  hombres.  Loable  pensamiento  en  ol  fondo,  pero 
no  pocas  veces  nocivo  á  la  religión  misma,  por  hacerla  con  harta  frecuencia  juguete 
de  nuestros  caprichos,  y  traer  al  Hacedor,  causa  primera  de  todo  lo  existente,  por 
apoyo  y  patrono  de  actos  que,  aun  cubiertos  con  el  velo  religioso,  tal  vez  merezcan 
la  eterna  reprobación  del  Supremo  juez  de  nuestros  mas  ocultos  pensamientos. 

Robertson  observa  con  este  motivo  el  griicioso  embarazo  en  que  se  yió  Rernal 
Diaz  del  Castillo  al  referir  la  batalla  contra  los  indios  de  Tabasco,  incierto  so^ijre  si 
daria  ó  no  crédito  á  la  aparición  de  Santiago  ó  de  san  Pedro  peleando  en  favor  d^ 
los  españoles ,  según  lo  cuenta  Gomara.  Aquel  ingenuo  militar  no  sabiendo  á  qué 
atenerse,  pero  diciendo  de  paso  que  solo  habla  viito  á  Franciseo  de  Moria  moRiailo 
en  un  caballo  castaño  al  lado  de  Cortés ,  trapsije  con  su  duda  añadiendo  qu6  pu- 
diera ser  que  los  que  dice  Gomara  fueran  los  gloriosos  apóstoles  Señor  Santiago 
ó  Señor  San  Pedro ;  é  yo  como  pecador  no  fuese  digno  de  lo  ver,  Pero  añade  que 
otros  pudieron  verlos ,  porque  allí  m  nuestra  compañía  habia  $Qbre  euaproeien^ 
tos  soldados^  y  Cortés^  y  otros  muchos  caballeros^  p^atifárone  dello,  y  tQíngxfLse 
por  testimonio^  eto*  lurtes  líicidll  dice  tampoco  de  sem^j^nte  aparición* 


!2A8  CONQUISTA  DE  MÉJICO. 


CAPITULO  II. 

4 

Descúbrese  una  conjuración  que  se  iba  disponiendo  contra  los  españoles^  orde- 
nada por  el  rey  de  Tezcuco  (1)  j  y  Motezuma ,  parte  con  su  industria,  y  parte  pot 
las  advertencias  de  Cortés,  la  sosiega  castigando  al  que  la  fomentaba. 

Tuvo  desde  sus  principios  esta  empresa  de  los  españoles  notable 
desigualdad  de  accidentes  :  alternábanse  continuamente  la  quietud 
y  los  cuidados  :  unos  dias  reinaba  sobre  las  dificultades  la  ei^pe- 
ranza,  y  otros  renacian  los  peligros  de  la  misma  seguridad :  propia 
condición  de  los  sucesos  humanos ,  encadenarse  y  sucederse  con 
breve  intermisión  los  bienes  y  los  males.  Y  debemos  creer  que  fue 
conveniente  su  instabilidad  para  corregir  la  destemplanza  de  nues- 
tras pasiones. 

La  ciega  gentilidad  ponia  esta  serie  de  los  acaecimientos  en  una 
rueda  imaginaria,  que  se  formaba  en  la  trabazón  de  lo  próspero  y  lo 
adverso^  á  cuyo  movimiento  daban  cierta  inteligencia  sin  elección^ 
que  llamaron  fortuna,  con  que  dejaban  al  acaso  todo  lo  que  desea- 
ban ó  temian ;  siendo  en  la  verdad  alta  disposición  de  la  divina  Pro- 
videncia que  duren  poco  en  un  estado  las  felicidades  y  los  infortunios 
de  la  tierra^  para  que  se  posean  ó  toleren  con  moderación  >  y  suba 
el  entendimiento  á  buscar  la  realidad  de  las  cosas  en  la  región  de 
las  almas. 

Hallábanse  ya  los  españoles  bastantemente  asegurados  en  la  vo- 
luntad de  Motezuma  y  en  la  estimación  de  los  mejicanos ;  pero  al 
mismo  tiempo  que  se  gozaba  de  aquel  sosiego  favorable,  se  levantó 
nueva  tempestad  que  puso  en  contingencia  todas  las  prevenciones  de 
Cortés.  Movióla  Cacumatzin,  sobrino  de  Motezuma,  rey  de  Tezcuco 
y  primer  elector  del  imperio.  Era  mozo  inconsiderado  y  bullicioso, 
y  dejándose  aconsejar  de  su  ambición^  determinó  hacerse  n^emo- 
rable  á  su  nación,  sacando  la  cara  contra  los  españoles  con  pretesto 
de  poner  en  libertad  á  su  rey :  favorecíanle  su  dignidad  y  su  sangre 
para  esperar  en  la  primera  elección  el  imperio ;  y  le  pareció  que  una 
vez  desnuda  la  espada  podria  llegar  el  caso  de  acercarse  á  la  corona. 
Su  primera  diligencia  fue  desacreditar  á  Motezuma^  murmurando 
entre  los  suyos  de  la  indignidad  y  falta  de  espíritu  con  que  se  dejaba 
estar  en  aquella  violenta  sujeción.  Acusó  después  á  los  españoles, 
culpando  como  principio  de  tiranía  la  opresión  en  que  le  tenían ,  y 
la  mano  que  se  iban  toniando  en  el  gobierno ,  sin  perdonar  medio 
alguno  de  hacerlos  odiosos  y  despreciables.  Sembró  después  la 
misma  cizaña  entre  los  demás  reyezuelos  de  la  laguna :  y  hallando 


(1)  En  la  época  de  la  conquista  eran  reputados  por  monarcas  los  señores  de 
Teacuco ,  Méjico ,  Clacopan ,  y  Gulhuacan  :  de  este  y  del  reino  de  Tlatiluko,  era 
monarca  Motezuma,  y  los  demás  siMitos  y  feudatarios  suyos. 
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bastante  disposición  en  los  ánimos,  se  resolvió  á  potier  en  ejecución 
sus  intentos,  á  cuyo  fin  convocó  una  junta  de  todos  sus  amigos  y 
parientes ,  que  se  hizo  de  secreto  en  su  palacio ,  concurriendo  en 
ella  los  reyes  de  Cuyoacan,  Iztacpalapa,  Tacuba  y  Matalcingo  (1),  y 
otros  señores  ó  caciques  del  contorno,  personas  de  séquito  y  supo- 
sición que  mandaban  gente  dé  guerra  y  se  preciaban  de  soldados. 
Hizoles  un  razonamiento  de  grande  aparato  5  y  dando  colores  de 
celo  á  sus  ocultos  desigmos^  ponderó  el  estado  en  que  se  hallaba  su 
rey,  olvidado  al  parecef  de  su  misma  libertad,  y  la  obligación  que 
tenian  de  concurrir  todos  como  buenos  vasallos  á  sacarle  de  aquella 
servidumbre.  Sinceróse  con  la  proximidad  de  la  sangre  que  le  inte- 
resaba en  los  aciertos  de  su  tio,  y  volviendo  la  mira  contra  los  espa- 
ñoles :  «  ¿A  qué  aguardamos,  amigos  y  parientes,  dijo,  que  no  abri- 
»  mos  los  ojos  al  oprobio  de  nuestra  nación,  y  á  la  vileza  de  nuestro 
>'  sufrimiento?  ¿  Nosotros  que  nacimos  á  las  armas  y  ponemos  nues- 
» tra  mayor  felicidad  en  el  terror  de  nuestros  enemigos ,  concede- 
»  mos  la  cerviz  al  yugo  afrentoso  de  una  gente  avenediza?  ¿Qué  son 
»  sus  atrevimientos  sino  acusaciones  de  nuestra  flojedad  y  despre- 
»cios  de  nuestra  paciencia?  Consideremos  lo  que  ban  conseguido 
»  en  breves  dias,  y  conoceremos  primero  nuestro  desaire,  y  des- 
»  pues  nuestra  obligación.  Arrojáronse  á  la  corte  de  Méjico ,  inso- 
M  lentes  de  cuatro  victorias  en  que  los  hizo  valientes  la  falta  de  re- 
>»  sistencia.  Entraron  en  ella  triunfantes  á  despecho  de  nuestro  rey, 
>•  y  contra  la  voluntad  de  la  nobleza  y  gobierno.  Introdujeron  con- 
»  sigo  nuestros  enemigos  ó  rebeldes ,  y  los  mantienen  armados  á 
»  nuestros  ojos  dando  vanidad  á  los  tlascaltecas ,  y  pisando  el  pun- 
»  donor  de  los  mejicanos.  Quitaron  la  vida  con  público  y  escanda- 
»  loso  castigo  á  un  general  del  imperio,  tomando  en  ageno  domi- 
»  nio  jurisdicción  de  magistrados,  ó  autoridad  de  legisladores.  Y 
M  últimamente,  prendieron  al  gran  Motezuma  en  su  alojamiento  sa- 
>«  candóle  violentamente  de  su  palacio;  y  no  contentos  con  ponerle 
»  guardas  á  nuestra  vista,  pasaron  á  ultrajar  su  persona  y  dignidad 
»  con  las  prisiones  de  sus  delincuentes.  Asi  pasó :  todos  lo  sabemos ; 
w  ¿pero  quién  habrá  que  lo  crea  sin  desmentir  á  sus  ojos?  ¡O  ver- 
»  dad  ignominiosa,  digna  del  silencio  y  mejor  para  el  olvido!  ¿Pues 
»  en  qué  os  detenéis,  ilustres  mejicanos?  ¿Preso  vuestro  rey,  y  vos- 
w  otros  desarmados?  Esa  libertad  aparente  de  que  le  veis  gozar  estos 
>»  dias  no  es  libertad,  sino  un  tránsito  engañoso,  por  el  cual  ha  pasado 
»  insensiblemente  á  otro  cautiverio  de  mayor  indecencia,  pues  le  han 
» tiranizado  el  corazón,  y  se  han  hecho  dueños  de  su  voluntad,  que  es 
»  la  prisión  mas  indigna  de  los  reyes.  Ellos  nos  gobiernan  y  nos  man- 
n  dan,  pues  el  que  nos  habia  de  mandar  los  obedece.  Ya  le  veis^es- 
»  cuidado  en  la  conservación  de  sus  dominios,  desatento  á  la  defensa 
>»  de  sus  leyes,  y  convertido  el  ánimo  real  en  espíritu  servil.  Nosotros 

(1)  Kstos  no  eran  reyes;  pero  sí  tenian  el  señorío  de  sus  respectivas  ciudades 
y  términos  anexos. 
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»  que  suponemos  tanto  en  el  imperio  mejicano ,  debemos  impedir 
»  con  todo  el  hombro  su  ruina.  Lo  que  nos  toca  es  juntar  nuestras 
»  fuerzas,  acabar  con  estos  avenedizos,  y  poner  en  libertad  á  nues- 
» tro  rey.  Si  le  desagradáremos,  dejándole  de  obedecer  en  lo  que 
»  conviene,  conocerá  el  remedio  cuando  convalezca  de  la  enferme- 
»  dad;  y  si  no  le  conociere,  hombres  tiene  Méjico  que  sabrán  lle- 
»  nar  con  sus  sienes  la  corona ;  y  no  será  el  primero  de  nuestros 
»  reyes,  que  por  no  saber  reinar,  ó  reinar  descuidadamente,  se  dejó 
»  caer  el  cetro  de  las  manos.  » 

En  esta  sustancia  oró  Cacumatzin,  y  con  tanto  fervor,  que  le  si- 
guieron todos,  prorrumpiendo  en  grandes  amenaza§  contra  los  es- 
pañoles, y  ofreciendo  servir  en  la  facción  personalmente.  Solo  el 
señor  de  Malalcingo,  que  se  hallaba  en  el  mismo  grado,  pariente 
de  Motezuma,  y  tenia  sus  pensamientos  de  reinar,  conoció  lo  inte- 
rior de  la  propuesta,  y  tiró  á  desvanecer  los  designios  de  su  compe- 
tidor, añadiendo  :  «  que  tenia  por  necesario,"  y  por  mas  conve- 
»  niente  á  la  obligación  de  todos,  que  se  previniese  á  Motezuma  de 
»  lo  que  intentaban  y  se  tomase  primero  su  licencia;  pues  no  era 
»  razón  que  se  arrojasen  armados  á  la  c^sa  donde  residía  sin  poner 
»  en  salvo  su  [)ersona,  tanto  por  el  peligro  de  su  vida,  como  por  la 
>»  disonancia  de  que  pereciesen  aquellos  hombres  debajo  de  las  alas 
>»  de  su  rey.  »  Bajaron  los  demás  esta  proposición  como  imprati- 
cable,  diciéndole  Cacumatzin  algunos  pesares  que  sufrió  por  no 
descomponer  sus  esperanzas,  y  se  acabó  la  junta,  quedando  seña- 
lado el  dia,  discurrido  el  modo,  y  encargado  el  secreto. 

Supieron  casi  á  un  mismo  tiempo  Motezuma  y  Cortés  esta  conju- 
ración :  Motezuma  por  un  aviso  reservado  que  so  atribuyó  al  señor 
de  Matalcingo ;  y  Cortés  por  la  inteligencia  de  sus  espías  y  confi- 
dentes. Buscáronse  luego  los  dos  para  comunicarse  la  noticia  de 
semejante  novedad,  y  tuvo  Motezuma  la  dicha  de  hablar  primero, 
con  que  dejó  saneada  su  intención.  Dióle  cuenta  de  lo  que  pasaba : 
mostró  grande  irritación  contra  su  sobrino  el  de  Tezcuco,  y  contra 
los  demás  conjurados,  y  propuso  castigarlos  con  el  rigor  que 
merecian.  Pero  Hernán  Cortés,  dándole  á  entender  que  sabia  todo 
el  caso  con  algunas  circunstancias  que  no  dejasen  en  duda  su  com- 
prensión ,  le  respondió  :  «  que  sentia  mucho  haber  ocasionado 
»  aquella  inquietud  en  sus  vasallos,  y  que  por  la  misma  razón  se 
»  hallaba  obligado  á  tomar  por  su  cuenta  el  remedio  y  venia  con 
»  ánimo  de  pedirle  licencia  para  marchar  con  sus  españoles  á 
»  Tezcuco,  y  atajar  en  su  origen  el  daño,  trayéndolc  preso  á  Cacu- 
»  matzin,  antes  que  se  uniese  con  los  demás  coligados,  y  fuese  ne- 
»  cosario  pasar  á  mayores  remedios.  »  No  admitió  Motezuma  esta 
proposición,  antes  procuro  desviarla  con  total  repugnancia,  cono- 
ciendo lo  que  perderia  su  autoridad  y  su  poder,  si  se  valiese  de 
armas  forasteras  para  castigar  atrevimiento  de  esta  calidad  en 
hombres  de  aquella  suposición.  Pidióle  que  disimulase  por  él  su  de- 
sabrimiento ;  y  le  dijo  por  última  resolución  :  «  que  no  queria  ni 
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9  era  conveniente  <]U6  so  moviesen  los  españoles ,  porque  no  se 
»  hiciese  obstinación  el  odio  con  que  procuraban  apartarlos  de  su 
»1ado,  sino  que  le  ayudasen  á  sujetar  aquellos  rebeldes,  asistién- 
»dole  con  el  consejo,  y  haciendo  si  fuese  menester  el  oficio  do 
)>  medianeros,  w 

Parecióle  después  que  seria  bien  intentar  primero  los  medios 
suaves,  y  que  su  sobrino,  como  persona  mas  dependiente  de  su 
respeto ,  seria  fácil  de  reducir  á  la  quietud  acordándole  su  obliga- 
ción ,  y  haciéndole  amigo  de  los  españoles.  Para  cuyo  electo  le  en- 
vió á  liafnar  con  uno  de  sus  criados  principales,  el  cual  le  intimó 
la  orden  que  llevaba  de  su  rey,  y  le  dijo  de  parte  de  Cortés  :  «  que 
»  deseaba  su  amistad,  y  tenerle  mas  cerca  para  que  la  esperi- 
»  mentase.  »  Pero  él  que  se  hallaba  ya  lejos  do.  la  obediencia,  ó 
teriia  mas  cerca  su  ambición ,  respondió  á  Molezuma  con  desacato 
de  hombre  precipitado,  y  á  Cortés  con  tanta  desestimación  y  arro- 
jamiento,  que  le  obligó  á  pedir  con  nueva  instancia  la  empresa  da 
sujetarle,  cuya  propuesta  reprimió  segunda  vez  Motezuma;  dicién- 
dolet  «  que  aquel  era  de  los  casos  en  que  se  debia  ujsar  primero 
f»  del  entendimiento  que  de  las  manos,  y  que  le  dejase  obrar  según 
N  la  esperiencia  y  conocimiento  que  tenia  de  aquellos  humores  y 
».de  sus  causas.  >» 

Portóse  después  con  gran  reserva  entre  sus  ministros,  despre- 
ciando el  delito  para  descuidar  al  delincuente  ^  á  cuyo  fln  les  decia: 
«  que  aquel  atrevimieíilo  de  su  sobrino  se  debia  tomar  como  ardor 
» juvenil,  ó  primer  movimiento  de  hombre  sin  capacidad,  v  Y  al 
mismo  tiempo  formó  una  conjuración  secreta  contra  el  mismo  con- 
jurado, valiéndose  de  algunos  criados  suyos  que  atendieron  á  su 
primera  obligación,  ó  la  conocieron  á  vista  de  las  dádivas  y  las 
promesas  :  por  cuyo  medio  consiguió  que  le  asaltasen  una  noche 
dentro  de  su  casa,  y  embarcándose  con  él  en  una  canoa  que  lenian 
prevenida,  le  trajesen  preso  á  Méjico  sin  que  pudiese  resistirlo.  Des- 
cubrió entonces  Motezuma  todo  el  enojo  que  disimulaba,  y  sin  per- 
mitir que  le  viese  ni  dar  lugar  á  si^s  disculpas,  le  mandó  poner,  con 
acuerdo  y  parecer  de  Cortés,  en  la  cárcel  mas  estrecha  de  sus 
nobles,  tratándole  como  á  reo  de  culpa  irremisible  y  de  pena 
capital. 

Hallábase  á  esta  sazón  en  Méjico  un  hermano  de  Cacumatzin, 
que  pocos  dias  antes  escapó  dichosamente  de  sus  manos,  porque 
intentó  quitarle  insidiosamente  la  vida  sobre  algunas  desconfianzas 
domésticas  de  poco  fundamento.  Amparóle  Motezuma  en  su  palacio, 
y  le  hizo  alistar  en  su  familia  para  darle  mayor  seguridad.  Era  mozo 
de  valor  y  grandes  habilidades,  bien  recibido  en  la  corte  y  entre 
los  vasallos  de  su  hermano,  haciéndole  con  unos  y  otros  mas  reco- 
mendable la  circunstancia  de  perseguido.  Puso  Cortés  los  ojos  en 
él,  y  deseando  ganarle  por  amigo  y  traerle  á  su  partido,  propi|SO  á 
Motezuma  que  le  diese  la  investidura  y  señorío  de  Tezcuco,  pues  ya 
no  era  capaz  su  hermano  de  volver  á  reinar,  habiendo  conspirado 
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contra  su  príocipe :  dijole  «  que  no  era  seguro  castigar  por  entonces 
»  con  pena  de  la  vida  á  un  delincuente  de  tanto  séquito  cuando 
»  estaban  conmovidos  los  ánimos  de  los  nobles  :  que  privándole 
»  del  reino  le  daba  otro  género  de  muerte  menos  ruidosa  y  de  bas- 
» tante  severidad  para  el  terror  de  sus  parciales  :  que  aquel  mozo 
» tenia  mejor  natural;  y  debiéndole  ya  la  vida  le  debería  tam- 
»  bien  la  corona,  y  quedaría  mas  obligado  á  su  obediendia  por  la 
»  oposición  de  su  hermano ;  y  últimamente  que  con  esta  demos- 
»  tracion  daba  el  reino  á  quien  debia  suceder  en  él ,  y  dejaba  en 
»  su  sangre  la  dignidad  de  primer  elector  que  tanto  suponia  en  el 
» imperio.  » 

Agradó  tanto  á  Motezuma  este  pensamiento  de  Cortés  que  le  co- 
municó luego  á  su  consejo,  donde  se  alabó  como  benigna  y  justifi- 
cada la  resolución ,  y  autorizando  los  ministros  el  decreto  real,  fue 
desposeído  Cacumatzin,  según  la  costumbre  de  aquella  tierra,  de 
todos  sus  honores,  como  rebelde  á  su  principe;  y  nombrado  su 
hermano  por  sucesor  del  reino  y  voz  electoral.  Llamóle  después 
Motezuma,  y  en  ^1  acto  de  la  investidura  que  tenia  sus  ceremonias 
y  solemnidades,  le  hizo  una  oración  magestuosa  en  que  redujo  á 
pocas  palabras  todos  los  motivos  que  podian  acrecentar  el  empeño 
de  su  fidelidad,  y  le  dijo  públicamente :  «  que  habia  tomado  aquella 
» determinación  por  consejo  de  Hernán  Cortés;  »  dándole  á  cono- 
cer que  le  debia  la  corona.  Puédese  creer  que  ya  lo  sabría  el  inte- 
resado, porque  no  era  tiempo  de  obscurecerlos  beneficios;  pero  es 
de  reparar  lo  que  cuidaba  Motezuma  de  hacerle  bien  quisto,  y  de 
ganar  los  ánimos  de  los  suyos  á  favor  de  los  españoles. 

Partió  luego  el  nuevo  rey  á  su  corte,  y  fue  recibido  y  coronado 
en  ella  con  grandes  aclamaciones  y  regocijos,  celebrando  todos  su 
exaltación  con  diferentes  motivos  :  unos  porque  le  amaban  y  sen- 
tian  su  persecución :  otros  por  la  mala  voluntad  que  tenían  á  Cacu- 
matzin; y  los  mas  por  dar  á  entender  que  aborrecían  su  delito.  Tuvo 
notable  aplauso  en  todo  el  imperio  este  género  de  castigo  sin  sangre 
que  se  atribuyó  al  superior  juicio  de  los  españoles,  porque  no  es- 
peraban de  Motezuma  semejante  moderación ;  y  fue  de  tanta  conse- 
cuencia la  misma  novedad  para  el  escarmiento,  que  los  demás 
conjurados  derramaron  luego  sus  tropas,  y  trataron  de  recurrir  des- 
armados á  la  clemencia  de  su  rey.  Valiéronse  de  Cortés,  y  última- 
mente consiguieron  por  su  medio  el  perdón,  con  que  se  deshizo 
aquella  tempestad ;  y  habiéndose  levantado  contra  él,  salió  del  pe- 
ligro mejorado,  parte  por  su  industria ,  y  parte  porque  le  favore- 
cieron los  mismos  accidentes;  pues  Motezuma  le  agradeció  la  quie- 
tud de  su  reino,  se  declaró  por  su  hechura  el  mayor  príncipe  del 
imperio,  y  favoreciendo  á  los  demás  que  intentaban  d^truirle,  se 
hallo  con  nuevo  caudal  de  amigos  y  obligados. 
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CAPITULO  III. 

Besuelve  Motezuma  despachar  á  Cortés  respondiendo  á  su  embajada  :  junta  sns 
nobles,  y  dispone  que  sea  reconocido  el  rey  de  España  por  sucesor  de  aquel 
imperio  j  determinando  que  se  le  dé  la  obediencia  y  pague  tributo  como  á  des- 
cendiente de  su  conquistador. 

Sosegados  aquellos  rumores  que  llegaron  á  ocupar  todo  el  cui- 
dado, sintió  Motezuma  el  ruido  que  deja  en  la  imaginación  la  me- 
moria del  peligro.  Empezó  á  discurrir  para  consigo  el  e^iado  en  que 
se  hallaba;  parecióle  que  ya  se  detenian  mucho  los  españoles,  y  que 
habiéndose  mirado  como  falta  de  libertad  en  él  la  benevolencia  con 
qué  los  trataba,  debia  familiarizarse  menos,  y  dar  otro  color  á  las 
esterioridades.  Avergonzábase  del  pretesto  que  tomó  Cacumatzin 
para  su  conjuración,  atribuyendo  á  falta  de  espíritu  su  benignidad, 
y  alguna  vez  se  acusaba  de  haber  ocasionado  aquella  murmuración  : 
sentia  la  flaqueza  de  su  autoridad,  cuyos  celos  andan  siempre  cerca 
de  la  corona,  y  ocupan  el  primer  lugar  entre  las  pasiones  que  man- 
dan á  los  reyes.  Temia  que  se  volviesen  á  inquietar  sus  vasallos^  y 
que  saltasen  nuevas  centellas  de  aquel  incendio  recien  apagado. 
Quisiera  decir  á  Cortés  que  tratase  de  abreviar  su  jornada,  y  no  ha- 
llaba camino  decente  de  proponérselo ;  ni  los  recelos  por  ser  especie 
de  miedo ;  se  confiesan  con  facilidad.  Duró  algunos  dias  en  esta  re- 
solución, y  últimamente  determinó  que  le  convenia  en  todo  caso 
despachar  luego  á  los  españoles,  y  quitar  aquel  tropiezo  á  la  fide- 
lidad dé  sus  vasallos. 

Dispuso  la  materia  oon  noble  sagacidad;  porque  antes  de  comu- 
nicar su  intento  á  Cortés,  llevó  prevenidas  sus  réplicas,  saliendo  á 
todos  los  motivos  en  que  pudieran  fundar  su  detención.  Aguardó 
que  le  viniese  á  visitar  como  solia :  recibióle  sin  hacer  novedad  en 
el  agrado  ni  en  el  cumplimiento  :  introdujo  la  plática  de  su  rey  al 
modo  que  otras  veces :  ponderó  cuanto  le  veneraba,  y  dejando  traer 
su  propuesta  de  la  misma  conversación ,  le  dijo  :  «  que  habia  dis- 
»  currido  en  reconocerle  de  su  propia  voluntad  el  vasallage  que 
>»  se  le  debia,  como  á  sucesor  de  Quezalcoal  y  dueño  propietario 
»  de  aquel  imperio.  »  Asi  lo  entendia,  y  en  esto  solo  habló  con 
afectación ;  pero  no  se  trataba  entonces  de  restituirle  sus  dominios, 
sino  de  apartar  á  Cortés  y  facilitar  su  despacho;  á  cuyo  fin  añadió  : 
«  que  pensaba  convocar  la  nobleza  de  sus  reinos ,  y  hacer  en  su 
»  presencia  este  reconocimiento  para  que  todos  á  su  imit^acion  le 
N  diesen  la  obediencia  y  estableciesen  el  vasallage  con  alguna  con- 
»  tribucion  en  que  pensaba  también  darles  ejemplo,  pues  tenia  ya 
»  prevenidas  diferentes  joyas  y  preseas  de  mucho  valor  para  cum- 
^>  plir  por  su  parte  con  esta  obligación;  y  no  dudaba  que  sus  no- 
n  bles  acudirían  á  ella  t;on  lo  mejor  de  sus  riquezas,  ni  desconfiaba 
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»  de  que  se  juntaría  caolidad  tan  considerable  que  pudiese  llegar 
»  sin  desaire  á  la  presencia  de  aquel  principe^  como  prínriera  de- 
»  mostración  del  imperio  mejicano.  » 

Esta  fue  su  proposición  ^  y  en  ella  concedia  de  una  vez  todo  lo 
que  á  su  parecer  podian  atreverse  á  desear  los  españoles ,  satisfa- 
ciendo á  sú  ambición  ;  á  su  codicia  para  quitarles  enteraioente  la 
razón  de  perseverar  en  su  corte  antes  de  ordenarles  que  i&  reti- 
rasen. Y  encubrió  con  tanta  destreza  el  fin  á que  caminaba,  que  no 
le  conoció  entonces  Hernán  Cortés ;  antes  le  rindió  las  gracias  de 
aquella  liberalidad,  sin  estrañarla  ni  encarecerla,  como  quien  acep- 
taba de  parte  de  su  rey  lo  que  se  le  debia,  y  quedó  sumamente 
gustoso  de  haber  conseguido  mas  de  lo  que  parecia  practicable  ^ 
según  el  estado  presante  de  las  cosas.  Celebró  después  con  sus  ca«- 
pitanes  y  soldados  el  servicio  que  hariap  al  rey  don  Carlos  ai  con^^' 
seguian  que  se  declarase  por  subdito  y  tributario  suyo  un  monarca 
tan  poderoso  :  discurrió  en  las  grandes  riquezas  con  que  podrían 
acompañar  esta  noticia  para  que  no  llegase  desnuda  la  relación  y 
peligrase  de  increíble.  Y  á  la  verdad  np  pensaba  entonces  apartarse 
de  su  empresa,  ni  le  parecia  dificultoso  el  mantenerse  hasta  que 
sabiendo  en  España  el  estado  en  que  la  tenia,  se  le  ordenase  lo  que 
debia  ejecutar  :  seguridad  á  que  le  pudo  inducir  lo  que  le  favorecía 
Motezuma^  los  amigos  que  iba  ganando;  la  facilidad  con  que  se  le 
venian  á  las  manos  los  sucesos,  ó  alguna  causa  de  origen  superior 
que  le  dilataba  (^1  ánimo  para  que  á  vista  de  cuanto  pudiera  desear 
no  se  acabase  de  componer  con  sus  esperanzas. 

Pero  Motezuma  que  tiraba  sus  lineas  á  otro  centro^  y  sabia  re- 
solver despacio  y  ejecutar  sin  dilación  >  despachó  luego  sus  convo- 
catorias á  los  caciques  de  su  reino  como  se  acostumbraba  cuando 
se  ofrecia  negocio  público  en  que  hubiese  de  intervenir  la  nobleza, 
sin  alargarse  á  los  mas  distantes  por  abreviar  el  intento  principal 
de  aquella  diligencia.  Vinieron  todos  á  Méjico  dentro  de  pocos  dias 
con  el  séquito  que  solian  asistir  en  la  corte ,  y  tan  numerosos,  que 
hiciera  ruido  en  el  cuidado  si  se  ignorara  la  ocasión  y^  la  costumbre. 
Juntólos  Motezuma  en  el  cuarto  de  su  habitación  j  y  en  presencia 
de  Cortés  que  fue  llamado  á  esta  conferencia,  y  concurrió  en  ella 
con  sus  intérpretes  y  algunos  de  sus  capitanes ,  los  hizo  un  razona- 
miento en  que  dio  los  motivos  y  facilité  la  dureza  de  aquella  notable 
resolución.  Bernal  Diaz  del  Castillo  dice  que  hubo  dos  juntas,  y  que 
no  asistió  Cortés  en  la  primeria  :  pudo  ser  alguna  de  sus  equivoca- 
ciones, porque  no  lo  callaría  el  mismo  Hernán  Cortés  en  la  segunda 
relación  de  su  jornada ;  y  cuando  se  trataba  de  satisfacerle  y  con- 
fiarle no  era  tiempo  de  juntas  reservadas. 

Fue  de  grande  aparato  y  autoridad  esta  función,  porque  asis- 
tieron también  á  ella  los  nobles  y  ministros  que  residían  en  la 
corte;  y  Motezuma  después  de  haberlos  mirado  una  y  dos  veces  con 
agradable  magostad ,  empezó  su  oración  haciéndolos  benévolos  y 
atentos  con  ponerles  delante  :  «  cuánto  los  amaba,  y  cuánto  le  de- 
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»  bian.  Acordóles  que  tenian  de  su  mano  todas  las  riquezas  y  di- 
}»  gnidades  que  poseían;  y  sacó  por  ilación  deste  principio,  la 
»  obligación  en  que  se  hallaban  de  creer  que  no  les  propondría 
»  materia  que  no  fuese  de  su  mayor  conveniencia  después  de  ha- 
»  berla  premeditado  con  madura  deliberación ,  consultando  á  sus 
»  dioses  el  acierto^  y  tenido  señales  evidentes  de  que  hacia  su  vo- 
» luntad. » 

Afectaba  tnuchas  veces  estas  vislumbres  de  inspiración  para  dar 
algo  de  divinidad  á  sus  resoluciones,  y  entonces  le  creyeron,  porque 
no  era  novedad  que  le  favoreciese  con  sus  respuestas  el  demonio. 
Asentada  esta  reconvención  y  este  misterio,  refirió  con  brevedad 
«t  el  origen  del  imperio  mejicano,  la  espedicion  de  los  nabatlacas, 
»  las  hazañas  prodigiosas  de  Quezalfcoal ,  su  primer  emperador,  y 
H  lo  que  dejó  profetizado  cuando  se  apartó  á  las  conquistas  del 
>>  Oriente^  previniendo  con  impulso  del  cielo  que  hablan  de  volver 
»  á  reinar  en  aquella  tierra  sus  descendientes.  Tocó  después  como 
>»  punto  indubitable  :  que  el  rey  de  los  españoles  que  dominaba  en 
»  aquellas  regiones  orientales,  era  legitimo  sucesor  del  mismo  Que- 
»  zalcoal.  Y  añadió :  que  siendo  él  monarca,  de  quien  habia  de  pro- 
»  ceder  aquel  príncipe  tan  deseado  entre  los  mejicanos,  y  tan 
»  prometido  en  los  oráculos  y  profecías  que  venet*aba  su  nación , 
»  debían  todos  reconocer  en  su  persona  este  derecho  hereditario, 
»  dando  á  su  sangre  lo  que  á  falta  de  ella  se  introdujo  en  elección  : 
»>  que  si  hubiera  venido  entonces  personalmente,  como  envió  sus 
»  embajadores,  era  tan  amigo  de  la  razón,  y  amaba  tantoá  sus  va- 
»  salios,  que  por  su  mayor  felicidad  seria  el  primero  en* desnudarse 
»  de  la  dignidad  que  poseía,  rindiendo  á  sus  pies  la  corona,  fuese 
»  para  dejarla  en  sus  sienes,  ó  para  recibirla  de  su  mano.  Pero  que 
»  debietido  á  los  dioses  la  buena  fortuna  de  que  hubiese  llegado  en 
>»  su  tiempo  noticia  tan  deseada ,  quería  ser  el  primero  en  mani- 
»  feslar  la  prontitud  de  su  ánimo-,  y  habia  discurrido  en  ofrecerle 
>»  desde  luego  su  obediencia,  y  hacerle  algún  servicio  considerable. 
»  A  cuyo  fin  tenia  destinadas  las  joyas  mas  preciosas  de  su  tesoro, 
»  y  qüeria  que  sus  nobles  le  imitasen ,  no  solo  en  hacer  el  mismo 
»  reconocimiento,  sino  en  acompañarle  con  alguna  contribución 
))  de  sus  riquezas  para  que  'siendo  mayor  el  servicio,  llegase  mas 
»  decoroso  á  los  ojos  de  aquel  príncipe.  » 

En  esta  sustancia  concluyó  Motezuma  su  razonamiento,  aunque 
no  de  una  vez  5  porque  á  despecho  de  lo  que  se  procuró  esforzar  en 
este  acto,  cuando  llegó  á  pronunciarse  vasallo  de  otro  rey,  le  hizo 
tal  disonancia  esta  proposición,  que  se  detuvo  un  rato  sin  hallar  las 
palabras  con  que  habia  de  formar  la  razón ;  y  al  acabarla  se  enter- 
neció tan  declaradamente,  que  se  vieron  algunas  lágrimas  discurrir 
por  su  rostro,  como  lloradas  contra  la  voluntad  de  los  ojos.  Y  los 
mejicanos,  conociendo  su  turbación,  y  la  causa  de  que  procedía, 
empezaron  también  á  enternecerse  prorrumpiendo  en  sollozos  me- 
nos recatados,  y  deseando  al  parecer  con  algo  de  lisonja  que  hiciese 
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ruido  su  fidelidad.  Fue  necesario  que  Cortés  pidiese  licencia  de 
hablar  y  alentase  á  Motezuma  diciendo  :  «  que  no  era  el  ánimo  de 
»  su  rey  desposeerle  de  su  dignidad  ^  ni  trataba  de  que  se  hiciese 
»  novedad  en  sus  dominios ,  porque  solo  querría  que  se  aclarase 
»  por  entonces  su  derecho  á  favor  de  sus  descendientes,  respecto 
»  de  hallarse  tan  distante  de  aquellas  regiones ,  y  tan  ocupado  en 
»  otras  conquistas ,  que  no  podria  llegar  en  muchos  años  el  caso  en 
»  que  hablaban  sus  tradiciones  y  profecías  »  con  cuyo  desahogo  co- 
bró aliento,  volvió  á  serenar  el  semblante,  y  acabó  su  oración  como 
se  ha  referido. 

Quedaron  los  mejicanos  atónitos  ó  confusos  de  oir  semejante  re- 
solución, estrañándola  como  desproporcionada  ó  menos  decente  á 
la  magestad  de  un  principe  tan  grande  y  tan  celoso  de  sü  domina- 
ción. Miráronse  unos  á  otros  sin  atreverse  á  replicar  ni  á  conceder, 
dudando  en  qué  se  ajustarían  mas  á  su  intención ;  y  duró  este  silen- 
cio reverente  hasta  que  tomó  la  mano  el  primero  de  sus  magistra- 
dos; y  con  mejor  conocimiento  de  su  dictamen  respondió  por  los 
demás  :  «  que  todos  los  nobles  que  concurrían  en  aquella  junta  le 
»  respetaban  como  á  su  rey  y  señor  natural ,  y  estarían  prontos  á 
»  obedecer  lo  que  proponia  por  su  benignidad  y  mandaba  con  su 
»  ejemplo,  porque  no  dudaban  que  lo  tendría  bien  discurrido  y  con- 
»  sultado  con  el  cielo,  ni  tenían  instrumento  mas  sagrado  que  el  de 
»  su  voz  para  entender  la  voluntad  de  los  dioses  :  »>  concurrieron 
todos  en  el  mismo  sentir,  y  Hernán  Cortés  cuando  llegó  el  caso  de 
significar  su  agradecimiento,  fue  dictando  á  sus  intérpretes  otra  ora- 
ción no  menos  artificiosa ,  en  que  dio  las  gracias  á  Motezuma  y  á 
todos  los  circunstantes  de  aquella  demostración ,  aceptando  en 
nombre  de  su  rey  el  servicio,  y  midiendo  sus  ponderaciones  con  la 
máxima  de  no  estrañar  mucho  que  asistiesen  á  su  obligación ;  al  modo 
que  se  recibe  la  deuda ,  y  se  agradece  la  puntualidad  en  el  deudor. 
Pero  no  bastaron  aquellas  lágrimas  de  Motezuma  para  que  recelase 
Cortés  entonces  de  su  liberalidad,  ni  conociese  que  se  trataba  de  su 
despacho  final,  en  que  se  dejó  llevar  del  primer  sonido  con  alguna 
disculpa;  porque  donde  halló  introducida  como  verdad  infalible 
aquella  notable  aprensión  de  los  descendientes  de  Quezalcoal,  y  te- 
mían á  su  rey  indubitablemente  por  uno  de  ellos,  no  le  parecería 
tan  irregular  esta  demostración  ,  que  se  debiese  mirar  como  afec- 
tada ó  sospechosa.  Sobre  cuyo  presupuesto  pudo  también  atribuir 
el  llanto  de  Motezuma,  y  aquella  congoja  con  que  llegó  á  pronun- 
ciar las  cláusulas  del  vasallage ,  á  la  misma  violencia  con  que  se 
desprende  la  corona  y  se  mide  la  suma  distancia  que  hay  entre  la 
soberanía  y  la  sujeción  :  caso  verdaderamente  de  aquellos  en  que 
puede  faltar  el  ánimo  con  algo  de  magnanimidad,  Pero  se  debe  creer 
que  Motezuma,  por  mas  que  mirase  al  rey  de  España  como  legítimo 
sucesor  de  aquel  imperio,  no  tuvo  intento  de  cumplir  lo  que  ofrecía. 
Su  mira  fue  deshacerse  de  los  españoles  y  tomar  tiempo  para  en- 
tenderse después  con  su  ambición,  sin  hacer  mucho  caso  de  su  pa* 
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labra ;  y  no  estaría  fuera  de  su  centro  entre  aquellos  reyes  bárbaros 
Ib  simulación;  cuya  indignidad,  bastante  á  manchar  el  pundonor 
de  un  hombre  particular,  pusieron  otros  bárbaros  estadistas  entre 
las  artes  necesarias  del  reinar. 

Decide  aquel  día,  como  quiera  que  fuese,  quedó  reconocido  el 
emperador  Carlos  V,  por  señor  del  imperio  Mejicano, Jegilimo  y 
hereditario 'en  el  sentir  de  aquella  gente;  y  en  laverdad  destinado 
por  el  cielo  á  mejor  posesión  de  aquella  corona,  sobre  cuya  reso- 
lución se  formó  público  instrumento  con  todas'  las  solemnidades 
que  parecieron  necesarias,  según  el  estilo  de  los  homenajes  que  so- 
lían prestar  á  sus  reyes,  dando  este  allanamiento  de  principe  y  vasa- 
llos, poco  roas  que  el  nombre  de  rey,  al  emperador;  y  siendo  una 
como  insinuación  misteriosa  del  titulo  que  se  debió  después  al  de- 
recho^ de  las  armas  sobre  justa  provocación,  como  lo  veremos  en 
su  lugar,  circunstancia  particular  que  concurrió  en  la.  conquista  de 
Méjico  para  mayor  justificaciori  de  aquel  dominio  sobre- las  demás 
consideraciones  generales^  que  no  solo  hicieran  licita  la  guerra  en 
otras  partes,  sino  legitima  y  razonable,  siempre  que  se  puso  en 
términos  de  medio  necesario  para  la  introducción  del  Evangelio. 


CAPITULO  IV. 

Entra  en  poder  de  Hernán  Cortés  el  oro  y  joyas  que  se  juntaron  de  aquellos  prer 
sentes  :  dicele  Motezuma  con  resolución  que  trate  de  su  jomada ,  y  él  procura 
dilatarla  sin  replicarle ;  al  mismo  tiempo  que  se  tiene  aviso  de  que  hanUegado 
navios  españoles  á  la  costa. 

No  se  descuidó  Motezutna  en  acercarse  como  pudo  al  fin  que  de- 
seaba, resuelto  á  ganar  las  horas  en  el  despacho  de  los  españoles, 
y  ya  violento  en  aquel  género  de  sujeción  que  se  hallaba  obligado 
á  conservar  porque  no  dejase  de  parecer  voluntaria.  Entregó  con 
este  cuidado  á  Cortés  el  presente  que  tenia  prevenido^  y  se  compo^ 
nia  de  varias  curiosidades  de  oro  con  alguna  pedreria;  unas  de  las 
que  usaba  en  el  adorao  de  su  persona^  y  otras  de  las  que  se  guar- 
daban por  grandeza  y  servían  á  la  ostentación  :  diferentes  piezas 
del  mismo  gépero  y  metal  en  figura  de  animales,  aves  y  pescados, 
en  que  se  miraba  como  segunda  riqueza  el  artificio  :  cantidad  de 
aquellas  piedras  que  ijamaban  chalcuis,  parecidas  en  el  color  á  las 
esmeraldas ,  y  en  la  vana  estimación  á  miestros  diamantes ;  y  algu- 
nas pinturas  de  pluma^  cuyos  colores  naturales,  ó  imitaban  mejor^ 
ó  tenían  menos  que  fingir  en  la  imitación  de  la  naturaleza  :  dádiva 
de  ánimo  real  que  se  hallaba  oprimido  y  trataba  de  poner  en  precio 
su  libertad. 

Siguiéronse  á  esta  demostración  los  presentes  de  los  nobles  que 
venían  con  titulo  de  contribución ,  y  se  redujeron  á  piezas  de  oro 
y  otras  preseas  de  la  misma  calidad^  en  que  se  compitieron  unos  á 
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otros  con  deseo ,  al  parecer,  de  sobresalir  ea  la  obediencia  de  su 
rey^  y  mezclando  esta  subordinación  con  algo  de  propia  vanidad. 
Todo  venia  dirigido  á  Motezuma,  y  pasaba  con  recado  suyo  al 
Cuarto  de  Cortés.  Nombráronse  contador  y  tiesorero  para  quB  se 
llevase  la  razón  de  lo  que  se  iba  recibiendo;  y  s.e  juntó  en^  breves 
dias  tanta  cantidad  de  oro,  que  reservando  las  joyas  y  piezas  de  pri- 
mor, y  habjéndose  fundido  lo  43Kna8^  se  hallaron  seiscientos  mil 
pesos  reducidos  á  barras  de  buena  ley,  de  cuya  suma* se  apartó  el 
qpinto  para  el  rey,  y  del  residuo  segundo  quinto  para  Hernán  Gor^ 
tés,  con  beneplácito  de  su  gente  y  cargo  de  acudir  á  las  necesidades 
públicas  del  ejército.  Separó  también  la  cantidad  en  que  estaba 
empeñado  para  satisfacer  la  deuda  de  Diego  Velaiquez,  y  lo  que  le 
prestaron  sus  amigos  en  ia  islfi  de  Cuba;  y  lo  demás  se  repartió 
entre  los  capitanes  y  soldados^  comprendiendo  á  los  que  se  baila- 
ban en  1»  Vera-Cruz, 

Diéronse  iguales  porciones  á  loa  que  tenían  ocupación ;  pero 
^ntre  los  de  plaza  sencilla  hubo  alguna  diferencia ,  porque  fueron 
mejor  remunerados  los  de  mayores  servicios;  ó  menos  inquietos  en 
los  rumoras  antecedentes :  peligrosa  equidad  en  que  hace  agravia- 
dos el  premio  y  quejosos  la  comparación.  Hubo  murmuraciones  y 
palabras  atrevidas  contra  Hernán  Cortés  y  contra  los  capitanes ; 
porque  al  ver  tanta  riqueza  junta,  querían  igual  recompensa  los  que 
merecian  menos,  y  no  era  posjbleí  llenar  su  codicia  ^  ni  conviniera 
fundar  en  razón  la  desigualdad.. 

Bernal  Diaz  del  Castillo  discurre  con  indecencia  en  este  punto ; 
y  gasta  demasiado  papel  en  ponderar  y  encarecer  lo  que  padecieron 
los  pobres  soldados  en  este  repartimiento ,  hasta  referir  como  do- 
naire y  discreción  lo  que  dijo  este  ó  aquel  en  los  corrillos  (1). 

Hablarías  como  pobre  soldado  que  como  historiador;  y  Antonio 
de  Herrera  le  sigue  con  descuidada  seguridad^  siendo  en  la  historia 
igual  prevaricación  decir  de  paso  lo  que  se  debe  ponderar  y  dete- 
nerse inuoho  en  lo  que  se  pudiera  omitir.  Pero  uno  y  otro  asientan 
que  se  quietó  este  desabrimiento  de  los  soldados,  repartiendo  Cor- 
tés del  oro  que  le  babia  tocado  todo  lo  que  fue  necesario  para  satis- 
facer á  los  quejosos,  y  alaban  después  su  liberalidad  y  desinterés , 
deshaciendo  en  vez  de  borrar  lo  que  sobra  en  su  narración. 

Motezuma,  luego  que  por  su  parte  y  la  de  sus  nobles  se  dio  cum- 
plimiento al  servicio  que  se  ofreció  en  la  junta^  hizo  llamar  á  Cor- 
tés, y  con  alguna  severidad  fuera  de  su  costumbre,  le  dijo :  «  que 
»  ya  era  razón  qu0  tratase  de  su  jornada ,  pues  se  hallaba  ente- 
>»  ramente  despachado ;  y  que  habiendo  cesado  todos  los  motivos  ó 
»  pretestoa  de  su  detención^  y  conseguido  en  obsequio  de  su  rey  tan 
»  favorable  i*espuesta  de  su  embajada,  ni  sus  vasallos  dejarían  de 
»  presumir  intentos  mayores  si  le  viesen  perseverar  en  su  corte 

(1)  No  es  esa  efectivamente  la  ocasión  en  que  Bemal  se  bace  mas  recomendable 
á  8U8  lectores. 
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»  volantariamente,  ni  ¿I  podría  estar  de  su  parte  cuanda  no  estaba 
»  de  BU  parte  la  razón.  »  Esta  breve  insinuación  de  sq  ánimo,  dicha 
en  términos  de  amienaza  y  con  señas  de  resolución  premeditada , 
hizo  tanta  novedad  i  Cortés  que  tardó  en  socorrerse  de  su  discre- 
ción para  la  respuesta ;  y  conociendo  entonces  el  artificio  de  aquellas 
liberalidades  y  favores  de  la  junta  pasada,  tuvo  primeros  movj- 
Rirentos  de  replicarle  con  alguna  entereza,  valiéndose  del  genio 
flOperior  con  que  le  dominaba;  y  fuese  con  este  fin,  ó  porque  líegó 
á  recelar  viéndole  tan  sobre  si  que  traerla  guardadas  las  espaldas, 
ordenó  recatadamepte  á  uñó  dé  sus  capitanes  que  hiciese  tomar  las 
armas  á  los  soldados,  y  los  tuviese  prontos  para  lo  que  se  ofreciese. 
Pero  entrando  en  mejor  consejo,  se  determinó  á  Condescender  por 
entonces  con  su  voluntad ;  y  para  dar  motivo  á  la  detención  dé  la 
respuesta,  disculpó  cortesanamente  lo  que  se  liabia  embarazado^ 
viéndole  menos  agradable  cuando  era  tan  puesto  ep  razón  lo  que 
ordenaba.  IMjole :  «  que  trataría  luego  de  abreviar  su  viage :  que  ya 
»  traía  entre  las  manos  las  prevenciones  de  que  necesitaba;  y  que 
»  deseando  ejecutarle  sin  dilación,  h^bia  discurrido  en  pedirle  li- 
»  cencía  para  que  se  fabricasen  algunos  bajeles  capaces  de  tan  larga 
n  navegación,  por  haberse  perdido,  eomo  sabia,  los  que  le  condu- 
»>  jeron  á  sus  costas.  »  Con  que  dejó  introducida  y  peadiente  su  obe- 
diencia, satisfaciendo  al  empeño  en  que  se  hallaba^  y  dando  tiempo 
á  la  resolución  (1).  ' 

Dicen  que  tuvo  Hotezuiiía  prevenidos  cincuenta  mil  íiombrespara 
este  lance ;  y  que  vino  con  determinación  de  hacerse  obedecer, 
valiéndose  de  la  fuerza  si  fuese  necesario ;  y  es  cierto  que  temió  la 
réplica  de  Cortés ,  y  que  (leseaba  escusar  el  rompimiento,  porque 
le  abrazó  con  particular  afecto^  estimando  su  respuesta  como  quien 
no  la  esperaba.  Obligóse  de  que  le  quitase  la  ocasión  de  irritarse 
contra  él.  Amábale  con  un  género  de  voluntad  que  tenia  parte  de  i»- 
clinácion  y  parte  de  respéto;.y  bien  Bailado  con  su  mismo  desenojóle 
dijo :  tt  qué  no  era  su  intento  apresurase. su  jornada  sin  darle-medios 
»  para  que  la  ejecutase :  que  se  dispondría  luego  la  fábrica  de  los 
»  bajeles^  y  entretanto  no  tenía  que  hacer  novedad  ni  apartarse  de 
»  su  lado,  pues  bastaría  para  la  satisfacción  de  sus  dioses  y  quietud 
«  da  sus  vasallos,  aquella  prontitud  con  que  ae  trataba  de  obedecer 
»  álos  unos  y  complacer  á  los  otros.  »  Fatigábale  aquellos  días  él 
demonio  con  horribles  amenazas,  dando  voz  ó  semejanza  de  voz  á 
los  ídolos  para  irritarle  contra  los  españoles.  Congojábanle  también 
los  nuevos  rumores  que  se  iban  encendiendo  entre  los  suyos  por 
haberse  recibido  mal  que  se  hiciese  tributario  de  otro  príncipe, 
mirando  aquella  desautoridad  suya  como  nuevo  gravamen  que  ba- 
jaría con  el  tienipo  á  los  hombros  de  sus  vasallos.  De  suerte  que  se 


(i)  Eieta  narración  la  copió  Solii  de  las  décadas  de  Herrera^  pero  Cortés  nada 
dice  en  sus  relaciones  9\  roy ;  y  ciertampnte  tío  hubiera  omitido  en  c^las  un  U^ho 
tan  importante,  y  digámoslo  asi,  diplomático,  si  hubiese  sido  cierto. 
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hallaba  combatido  por  una  parte  de  la  política,  y. por  otra  de  la 
ligion ;  y  fue  mucho  que  se  determinase  á  dar  esta  permisión  á  Cor-* 
tés,  por  ser  obseryaniísimo  con  sus  dioses,  y  no  menos  supersticioso 
con  el  ídolo  de  su  conservación* 

Diéronse  luego  las  órdenes  para  la  fábrica  de  los  bajeles.  Publi- 
cóse la  jornada,  y  Motezinna  hizo  pregonar  que  acudiesen  á  la  costa 
de  ülúa  todos  los  carpinteros  del  contorno,  señalando  los  parages 
donde  se  podría  corlar  la  madera,  y  los  lugares  que  habían  de  con- 
tribuir  con  indios  de  carga  para  que  la  condujesen  al  astillero.  Her- 
nán Cortés  por  su  parte  afectó  las  esterioridades  de  obediente.  Des-t 
pacho  luego  a  los  maestros  y  oficiales  que  fabricaron  los  bergaa- 
tines,  conocidos  ya  entre  los  mejicanos.  Discurrió  públicamente 
con  ellos  del  porte  y  calidad  d^  los  bajeles  ^  orden^LodoIes  que  se 
aprovechasen  del  hierro,  jarcias  y  velamen  de  los  que  se  barrena- 
ron; y  todo  era  tratar  del  viage  como  si  le  tuviera  resuelto  ^  coa 
que  adormeció  las  inquietudes  que  se  ibaa  forjando,  y  se  aseguró 
en  la  confianza  de  Motezuma. 

Pero  al  tiempo  de  partir  esta  gente  a  la  Vera^Cruz  habló  reserva- 
damente á  Martin  López,  vizcaíno  de  nación,  que  iba  por  cabo 
principal;  y  siendo  maestro  consumado  en  este  género  de. fábricas, 
sabia  cumplir  mejor  con  la  profesión  de  soldado.  Encargóle  u  que  se 
»  fuese  poco  á  poco  en  la  formación  de  los  bajeles ,  y  procurase 
»  alargar  la  obra  cuanto  pudiese  con  tal  artificio  que  se  consiguiese 
»  la  tardanza  sin  que  pareciese  dilación.  >>  £ra  su  fin  conservarse 
con  este  color  en  aquella  corte,  y  hacer  lugar  para  que  pudiesen 
volver  de  España  sus  comisarios  Alonso  Hernández  Portocarrerb  y 
Francisco  de  M entejo ,  con  esperanza  de  que  le  trajesen  algún  so- 
corro dé  geate,  ó  por  lo  menos  el  despacho  y  órdenes  de  que  nece- 
sitaba para  la  dirección  de  su  empresa,  porque  siempre  tuvo  firme 
resolución  de  proseguirla.  Y  dliso  que  le  arrojase  de  Méjico  la 
última  necesidad,  pensaba  esperarlos  en  la  Yera-Cruz,  y  mante- 
nerse al  abrigo  de  aquella  fortificación,  valiéndose  de  las  naciones 
amigas  para  resistir  á  loa  mejicanos  :  admirable  constancia,  que  no 
solo  duraba  cQtre  las  dificultades  presentes ,  pero  se  prevenía  para 
no  descaecer  en  las  contingencias. 

Sobrevino  dentro  de  pocos  dias  otro  accidente  que  descompaso 
estas  disposiciones,  llamando  la  prudencia  y  el  valora  nuevo  cui- 
dado. Tuvo  noticia  Motezuma  de  que  andaban  en  la  costa  de  Ulúa 
diez  y  ocbo  navios  estrangeros,  y  los  ministros  de  aquel  parage  se 
los  enviaron  pintados  en  aquellos  lienzos  que  hacían  el  oficio  de 
las  cartas,  con  las  señas  de  la  gente  que  se  había  dejado  ver  en 
ellos,  y  algunos  caracteres  en  que  venia  significado  lo  que  se^podria 
recelar  de  sus  intentos,  siendo  españoles  al  parecer,  y  llegando  en 
ocasión  que  se  trataba  de  aviar  á  los  que  residían  en  su  corte.  Dié- 
sele  ó  no  cuidado  esta  representación  de  sus  gobernadores,  lo  que 
resultó  de  ella  fue  llamar  luego  á  Cortés,  ponerle  delante  la  pintura, 
y  decirle :  «  que  ya  no  seria  necesaria  la  prevención  que  se  hacia 
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»  para  su  jornada^  pues  habían  llegado  á  la  costa  bajeles  de  su 
»  nación  en  que  podría  ejecutarla.  »  Miró  Cortés  la  pintura  con 
mas  atención  que  sobresalto;  y  aunque  no  entendió  los  caracteres 
que  la  especificaban  ^  conoció  en  el  trage  de  la  gente  ^  porte  y  he- 
chura de  los  navios,  lo  bastante  para  no  dudar  que  fuesen  españo- 
les. Su  primer  movimiento  fue  alegrarse,  teniendo  por  cierto  que 
habrían  llegado  sus  procuradores,  y  fingiéndose  grandes  socorros 
en  tanto  númerd  de  bajeles.  Yase  con  facilidad  la  imaginación  á  lo 
que  se  desea,  y  no  sé  persuadió  entonces  á  ^ue  pudiese  venir  con- 
tra él  armada  tan  poderosa;  porque  discurría  noblemente  según  la 
llaneza  de  su  proceder ;  y  las  sinrazones  ocurren  tarde  á  los  bien 
intencionados.  Su  respuesta  fue :  «  que  se  partiría  luego  si  aquellos 
»  navios  estuviesen  de  vuelta  para  los  dominios  de  su  re^.  »  Y  no 
estragando  que  hubiese  llegado  primero  á  su  noticia  esta  novedad, 
porque  sabia  la  incesable  diligencia  de  sus  correos,  añadió :  «  que 
»  no  podia  tardar  el  aviso  de  los  españoles  que  asistían  eñ  Zeropoata, 
»  por  cuyo  medio  se  sabrían  con  fundainento  la  derrota  y  designios 
»  de  aquella  gente,  y  se  veria  si  era  necesario  proseguir  én  la  fá- 
»  brica  de  los  bajeles ^  ó  posible  adelantar  sin  ellos  su  viage.  » 
Aprobó  Motezuma  este  reparo,  agradeciendo  la  prontitud  y  cono- 
ciendo la  razón.  Pero  tardaron  poco  en  llegar  las  cartas  de  la  Vera*- 
Gruz,  en  que  avisaba  Gonzalo  de  Sandoval :  «  que  aquellos  bajeles 
»  eran  de  Diego  Velazquez,  y  venían  encelles  ochocientos  españoles 
»  contra  Hernán  Gortés  y  su  conquista;  »  cuyo  golpe  no  esperado 
recibió  en  presencia  de  Motezuma ,  y  necesitó  de  todo  su  aliento 
para  encubrir  su  turbación.  Hallóse  con  el  peligro  donde  aguardaba 
el  socorro.  La  ocasión  era  terrible :  angustias  por  todas  partes : 
desconfianzas  en  Méjico  y  enemigos  en  la  costa.  Pero  haciendo  lo 
que  pudo  para  cooiponer  el  semblante  con  la  respiración^  negó  su 
cuidado  á  Motezuma,  endulzó  la  noticia  entre  los  suyos,  y  se  retiró 
después  á  desapasionar  el  discurso  para  que  se  diese  con  libertad 
á  las  diligencias  del  remedio. 


CAPITULO  V. 

Refiérense  las  nuevas  prevencloaes  que  hizo  Diego  Yelazquez  para  destruir  á  Her- 
nán Cortés*,  el  ejército  y  armada  que  envió  contra  él  á  cargo  de  Panfilo  de 
Narbaez :  su  arribo  á  las  costas  de  Nueva  España ;  y  su  primer  intento  de  re- 
ducir á  los  espa&oles  de  la  Vera-Oro^. 

( 

Dejamos  á  Diego  Yelazquez  envcielto  én  sus  desconfianzas,  impa- 
ciente de  que  se  hubiesen  malogrado  los  esfuerzos  que  hizo,  para 
detener  á  Hernán  Gortés,  y  desacreditando  con  nombre  de  traición 
la  fuga  que  ocasionaron  sus  violencias  para  disponer  su  venganza 
con  titulo  de  remedio.  Recibió  las  cartas  del  licenciado  Benito  Mar- 
tin^ su  capellán,  con  nombramiento  de  adelantado  por  el  rey^  no 
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solo  de  aquella  isla,  sínodo  las  tierras. que  se  descubriesen  y  oon- 
quistasen  pOr  su  inteligencia»  Dábale  noticia  do  la  gratitud,  ó  fuese 
agradecimiento,  con  que  le  defendia  y  patrocinaba  el  presidente  de 
las  Indias,  obispo  de  Burgos,  desfavoreciendo  por  este  r^peto  á 
los  procuradores  de  Cortés.  Pero  al  mismo  tiempo  le  avisaba  de  la 
benignidad  con  que  los  oyó  el  emperador  en  Tordesillas;  del  ruido 
que  habian  becbo  en  España  las  ríquesas  qué  llevaron  ^  y  del  con- 
cepto grande  con  que  se  hablaba  ya  en  aquella  conquista  i  dándola 
el  primer  lugar  entre  las  antecedentes^ 

Entró  con  el  nuevo  dictado  en  mayores  pensamientos.  Diáronle 
osadía  y  presunción  los  favores  del  presidente»  y  como  crecen  coa 
el  poder  las  pasiones  humanas  |  ó  es  propiedad  en.  ellas  el  mandar 
mas  en  los  mas  poderosos,  miró  su  ofensa  con  otro  género  de  irri- 
tación mas  empeñada  ó  con  otra  especie  de  superioridad  que  le 
desfiguraba  la  envidia  con  el  trage  de  justificación.  Afligían  y  pre- 
cipitaban su  paciencia  los  aplausos  de  Cortés  i  y  aunque  no  le  pe- 
saba de  ver  tan  adelantada  la  conquista,  porque  las  obligaciones  de 
su  sangre  degaban  siempre  su  lugar  al  servicio  del  rey,  no  podía 
sufrir  que  se  llevase  otro  las  gracias  que  á  su  parecer  se  le  debían, 
tan  vanaglorioso  en  el  aprecio  de  la  parte,  que  tuvo  en  la  primera 
disposición  deaquella  jornada,  que  se  atribuía,  sin  otro  fundamento^ 
el  renombre  de  conquistadoi*)  y  tan  dueño  en  su  estimación  de  toda 
la  empresa ,  que  le  parecían  suyas  hasta  las  hazañas  con  que  se  ha- 
bía coni^eguido» 

Con  estos  motivos  y  con  esta  destemplanza  de  aprensiones  trató 
luego  de  formar  armada  y  ejército  con  que  destruir  á  Hernán  Cortés 
y  á  cuantos  le  seguían :  compró  bajeles,  alistó  soldados>  y  discurrió 
personalmente  por  toda  la  isla,  visitando  las  estancias  de  los  espa- 
ñoles, y  animáudolos  á  lafaocion.  Poníales  delante  la  obligación  que 
tenían  de  asistir  á  su  desagravio ;  partía  con  ellos  antícipadamenta 
las  grandes  riquezas  de  aquella  conquista^  usurpadas  entonces  (asi 
lo  decía)  por  unqs  rebeldes  mal  aconsejados  que  salieron  de  Cuba 
fugitivos  para  no  dejar  en  duda  su  falla  de  valor;  con  cuyas  espe- 
ranzas y  algunos  socorros,  en  que  gastó  mucha  parte  de  su  caudal, 
juntó  en  bí'eves  días  un  ejército,  que  allí  se  pudo  llamar  formidable 
por  el  número  y  calidad-  de  la  gente.  Constaba  de  ochocientos  in- 
fantes españoles,  ochenta  caballos  y  diez  ó  doce  piezas  de  artillería, 
con  abundante  provisión  de  bastimentos,  armas  y  municiones.  Nom- 
bró por  cabo  principal  a  Panfilo  de  Narbaez»  natural  dé  Yalladolid, 
sugeto  capaz,  y  en  aquella  isla  de  la  primera  estimación,  aunqtte 
amigo  de  sus  opiniones,  y  de  alguna  dureza  en  los  dictámenes. 
Dióie  título  de  teniente  suyo,  nombrándose  gobernador^  cuando 
menos ,  de  la  Nueva  España. 

DióIe  también  instrucción  secreta  ^n  que  le  ordenaba ;  m  que^pro* 
»  curase  prender  á  Cortés*,  y  se  le  remitiese  con  buena  guardia  para 
»  que  recibiese  de  su  mano  el  castigo  qae  merecía ;  que  hiciefeie  lo 
»ttiismo  con  la  gente  principal  que  le  seguía  sí  no  se  redujesen  4 
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»  dqar  su  partido,  y  que  tomase  posesión  en  sa  nombra  de  todo  lo 
»  cQnquistado,  adjudicáodolo  al  distrito  de  su  adelantamiento  j  » 
sin  detenerse  mucho  á  discurrir  en  los  accidentes  que  se  le  podian 
ofrecer^  porque  á  vista  de  tan  ventajosas  fuerxas,  le  parecía  fácil  de 
conseguir  cuanto  le  proponia  su  deseo  y  la  confianza;  vicio  familiar 
de  ingenios  iy)asioqados ;  ó  mira  desde  lejos  los  peligros»  ó  no  co« 
noce,  hasta  que  padece  las  dificultades. 

Tuvieron  aviso  de  este  movimiento  y  prevenciones  los  religiosos 
de  San  Gerónimo  que  presidian  á  la  real  audiencia  de  Santo  Domingo^ 
con  suprema  jurisdicción  sobre  las  otras  islas ;  y  previniendo  los 
inconvenientes  que  podian  resultar  de  tan  ruidosa  competencia, 
enviaron  al  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Áyllon ,  juea  de  la  misma 
real  audiencia^  para  que  procurase  poner  en  razou  á  Diego  YelaS"^ 
quez :  j  no  bastando  los  medios  suaves  le  intimase  las  órdenes  que 
llevaba,  mandándole  con  graves  penas  que  desarmase  la  gente^  deb* 
hiciese  la  armada,  y  no  perturbasen  pusiese  impedimento dht  con- 
quista en  que  estaba  entendiendo  Hernán  Cortés  5  so  oolor  de  per-^ 
teneoerle  por  cualquiera  razón  ó  pretbsko  que  fuese;  y  que  dado  que 
tuviese  alguna  querella  contra  su  persona,  ó  algún  derecho  sobre  la 
tierra  que  fl^ndaba  pacificando ,  acudiese  á  los  tribunales  del  rey, 
donde  .tendría  segura ,,  por  los  términos  regulares  5  su  justicia. 

Llegó  este  ministro  á  la  isla  de  Cuba  cuando  ya  estaba  prevenida 
la  armada^  que  se  componía  de  once  navios  de  alto  bordo >  y. siete 
poco  mas^  que  bergantines,  unos  y  otros  de  buena  calidad;  y  Diego 
Velazquee  andaba  muy  solicito  en  adelantar  la  embarcación  de  la 
gente.  Procuró  reducirle  sirviéndose  amigablemente  de  cuantas  ra-^ 
zones  le  ocurrieron  para  detenerle  y  confiarle.  Dióle  á  conocer  » lo 
»  que  aventuraba  sise  pusiese  Cortés  en  resistencia,  interesados  ya 
»  en  defender  sus  mismas  utilidades  los  soldados  que  le  seguían  : 
»  el  daño  que  podría- resultar  de  que  viesen  aquellos  indios  bélico^ 
»»  sos  y  recien  conquistados  una  guerra  civil  entre  los  españoles  ^ 
»  que  si  pbr  esta  desunión  ée  perdiese  una  conquista,  de  que  ya  se 
»  hacia  tanta  estimación  en  España ,  peligraría  su  crédito  en  un 
»  cargo  de  mala  calidad^  sin  que  le  pudiesen  defender  los  que  mas 
»  le  favorecían.  »  Púsose  de  parte  de  su  justicia  para  persuadirle 
M  á  que  la  pidiese,  donde  s^  miraría  eon  diferente  atención,  si  no 
» la  desacreditase  con  aquella  violencia.  »  Y  últimamente^  viéndole 
incapaz  de  consejo  porque  te  parecía  impracticable  todo  lo  que  no 
fuese  destruir  á  Hernán  Cortés^  pasó  á  lo  judicial,  manifestó  las  ói^ 
denes,  y  se  las  hizo  notificar  por  un  escribano  que  llevaba  preve- 
nido, acompañándolas  con  diferentes  requerimientos  y  protestas; 
pero  nada  bastó  á  detener  su  resolución,  porque  sonaba  tanto  en  su 
concepto  el  titulo  de  adelantado,  que  dio  muestras  de  no  reconocer 
superior  en  su  distrito,  y  se  quedó  en  su  obstinación  hecha  ya  porfia 
la  inobediencia.  Disimuló  el  oidor  algunos  desacatos^  sin  atreverse 
á  contradecirle  derechamente  por  no  hacer  mayor  su  precipicio-,  y 
viendo  que  trataba  de  abreviar  la  embarcación  de  la  gente,  fingió 
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deseo  de  ver  aquella  tierra  tan  encareeida,  y  se  ofreció  á  seguir  el 
viage  oon  a|>arieoeias  de  curiosidad ,  á  que  salió  fácilmente  Diego 
Yelazque2  porque  llegase  mas  tarde  á  la  isla  de  Santo  Domingo  la 
noticia  de  su  atrevimiento^  y  él  consiguió  el  embarcarse  cqn  gusto 
y  estimación  de  todos :  ^resolución  qvie,  bien  fuese  de  su  dictamen  ó 
procediese  de  sq  instrucción,  pareció  bien  discurrida  y  conveniente 
para  estorbar  el  rompimiento  de  aquellos  españoles.  Persuadióse 
con  bastante  probabilidad  á  que  seria  mas  fácil  de  conseguir  lejos 
de  Diego  Velazquez  la  obediencia  de  las  órdenes,  ó  tendria diferente 
autoridad  su  mediación  con  Panfilo  de  Narbaez,  y  aunque  fue  su 
asistencia  de  nuevo  inconveniente,  como  lo  veremos  después,  no 
por  eso  dejaron  de  merecer  alabanza  su  celo  y  su  discursó  :  que  los 
sucesos  por  el  mismo  caso  que' se  apartao  muchas  veces  de  los  me- 
dios proporcionados ,  no  pueden  quitar  el  nombre  al  acierto  de  las 
resoluciones.  Embarcóse  también  Andrés  de  Duero,  aquél  secreta- 
rio de  Velazquez  que  favoreció  tanto  á  Cortés  en  los  principios  de 
su  fortuna.  Dicen  unos  que  se  ^ofreció  á  esta  jornada  por  disfrutar 
sus  riquezas  acordando  el  beneficio ;  y  otros  que  fue  su  intención  me- 
diar con  Narbaez  y  embarazar  en  cuanto^  pudiese  la  ruina  de  su 
amigo ;  á  cuyo  sentir  nos  aplicaremos  antes  que  al  primero,  por  no 
estar  bien  con  los  historiadores  que  se  precian  de  tener  mal  incli- 
nadas las  conjeturas. 

Hiciéroúse'á  lávela,  y  favoreciéndolos  el  viento  se  hallarop  eri 
breves  dias  á  vista  de  la  tierra  que  buscaban « Surgió  la  armada  en  el 
puerto  de  Ulúa,  y  Panfilo  de  Narbaez  echó  algunos  soldados  en 
tierra  para  que  toncasen  lengua  y  reconociesen  las  poblaciones  veci- 
nas. Jlallaron  estos  á  poca  diligencia  dos  ó  tres  españoles  que  an- 
daban desmandados  por  aquel  parage.  Lleváronlos  á  la  presencia  de 
su  capitán;  y  ellos,  ó  temerosos  de  alguna  violencia,  ó  inclinados 
á  la  novedad,  le  informaron  de  todo  lo  que  pasaba  en  Méjico  y  en  la 
YeVa-Cruz ,  buscando  su  lisonja  en  el  descrédito  de  Cortés  :  sobre 
cuya  noticia  fue  lo  primero  que  resolvió  tratar  con  Gonzalo  de  San- 
doval  que  le  rindiese  aquella  fortaleza  de  su  cargo ,  manteniéndola 
por  él,  ó  la  desudan  telase,  pasiLndose  á  su  ejército  con  la  gente  de  la 
guarnición.  Encargó  esta  negociación  á  un  clérigo  que  llevaba  con- 
sigo, llamado  Juan  Ruiz  de  Guevara ,  hombre  de  condición  menos 
reprimida  que  pedia  el  sacerdocio.  JFuerón  con  él  tres  soMados  que 
sirviesen  de  testigos,  y  un  eseribano  real^  por  si  fuese  necesario 
llegará  términos  de  notificación.  Tenia  Gonzalo  de  Sandoval  sus 
centinelas  á  trechos  para  que  observasen  los  movimientos  de  la  ar- 
mada, y  se  fuesen  unas  á  otras,  por  cuyo  medio  supo  que  venian, 
mucho  antes  que  llegasen;  y  con  certidumbre  de  que  no  los  seguia 
mayor  número  de  gente,  mandó  abrir  las  puertas  de  la  villa,  y  se 
retiró  á  esperarlos  en  su  posada.  Llegaron  ellos  no  sin  alguna  presun- 
ción de  que  serian  bien  admitidos;  y  el  clérigo,  después  de  las  pri- 
meras urbanidades,  y  haber  puesto  en  manos  de  Sandoval  su  carta 
de  creencia,  le  dio  noticia  de  las  fuerzas  con  que  venia  Panfilo  de 
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Narbaez  á  tomar  satisfacción  por  Diego  Velazquez  de  la  ofensa  que 
le  hizo  Hernán  Cortés  en  apartarse  de  su  obedicnd^,  siendo  soya 
enteramente  la  conquista  de  aquella  tierra ,  por  haberse  intentado 
de  su  orden  y  á  su  costa.  Hizo  su  proposición  como  punto  sin  di- 
ficultad en  que  sobraban  ios  motivos;  y  esperó  gracias  devenirle  á 
buscar  con  un  partido  veniajoso,  donde  se  habian  juntado  lÉi  fuerza 
y  la  razón.  Respondióle  Gonzalo  de  Sandoval  con  alguna  destem- 
planza, mal  escondida  en  el  sosiego  esterior :  «  que  Panfilo  de  Nar- 
»  baez  era  su  amigo,  y  tan  atento  vacilo  de  su  rey,  que  solo  desea- 
ai  ría  lo  que  fuese  mas  conveniente  á  su  servicio :  que  la  ocurrencia  de 
>»  las  codas  y  el  mismo  estado  en  que  se  halhiba  la  conquista  pedían 
»  que  se  uniesen  sus  fuerzas  con  las  de  Cortés,,  y  le  ayudasen  á 
»  perfeccionar  lo  que  tenia  tan  adelantado ,  tratándose  primero  de 
»  la  primera  obligación,  pues  no  se  hizo  el  tribunal  de  las  armas 
»  para  querellas  de  particulares;  pero  que  dado  caso  que  antepo- 
»  niendo  el  interés  ó  la  venganza  de  su  amigo  se  arrojase  á  inteii- 
»tar  alguna  violencia  contra  Hernán  Cortés,  tuviese  desde  luego 
»  entendido  que  asi  él  como  todos  los  soldados  de  aquella  plaza 
»  querrían  antes  morir  á  su  lado,  que  concurrir  á  semejante  desa- 
n  lumbramiento.  * 

Sintió  el  clérigo,  como  golpe  improvisa,  esta  repulsa ;  y  mas  acos* 
tumbrado  á  dejarse  llevar. que  á  reprimir  su  natural,  prorrumpió  en 
injurias  y  amenazas  contra  Hernán  Cortés^  llamándole  traidor,  y 
alargándose  á  decir  que  lo  serian  Gonzalo  de  Siandoval,  y  cuantos  le 
siguiesen.  Procuraron  unos  y  otros  moderarle  y  contenerle  acordán- 
dole su  dignidad,  para  que  supiese  á  lo  menos  la  razón  por  qué  le 
sufrían ;  pero  él,  levantando  la  voz  sin  mudar  el  estilo,  mandó  al  es- 
cribano :  «  que  hiciese  notorias  las  órdenes  que  llevaba  j)ara  que 
«^supiesen  todos  que  habian  de  obedecer  á  Narbáez ,  pena  de  la 
>»  vida ;  »  y  no  pudo  lograr  está  diligencia  porque  la  embarazó  Gon- 
zalo de  Sandoval,  diciendo  al  escribana  que  le  haría  poner  en  una 
horca  si  se  atreviese  á  notificarle  órdenes  que  no  fuesen  del  rey. 
Crecieron  tanto  las  voces  y  los  desacatos^  que  los  mandó  llevar 
presos  no  sin  alguna  impaciencia.  Pero  considerando  poco  después 
el  dado  que  podrían  hacer  si  volviesen  irritados  á  la  presencia  de 
Narbaez,  resolvió  enviarles  á  Méjico  para  que  se  asegurase  de  ellos 
Hernán  Cortés ,  ó  procurase  reducirlos ;  y  lo  ejecutó  sin  delación , 
haciendo  prevenir  indios  de  carga  que  los  llevasen  aprisionados 
sobre  sus  hombros  en  aquel  género  de  andas  que  les  servían  de 
literas.  Fue  con  ellos  por  cabo  de  la  guardia  un  español  de  su  con- 
fianza que  se  llamaba  Pedro  de  Solis :  encargóle  que  no  se  les  hi- 
ciese molestia  ni  mal  tratamiento  en  el  camino  :  despachó  correo 
adelantando  á  Cortés  esta  noticia ,  ^y  trató  de  prevenir  su  gente  y 
convocar  los  indios  amigos  para  la  defensa  de  su  plaza,  disponiéudó 
cuanto  le  tocaba,  como  advertido  y  cuidadoso  capitán. 

No  se  puede  negar  que  obró  con  algún  arrojamiento  mas  que  mi- 
litar en  la  prisión  de  aquel  sacerdote,  dando  á  su  irrítacion  sobrada 
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licencia ,  bí  ya  do  la  resolvió  politicaiueote ,  considerando  que  <io 
estaria  bien  cerca  de  Narbaez  un  hombre  de  aquella  violencia  y  pre- 
cipitación, para  que  se  ^consiguiese  la  paz  que  tanto  .convenia. 
Puédese  creer  que  se  dieron  la  mano  en  su  resolución  el  propio  sea- 
tiniiento  y  la  conveniencia  principal;  y  si  obró  con  esta  mira,  como 
lo  persuade  la  misma  reportación  con  que  le  habia  sufrido  y  res- 
petado ,  no  se  debe  culpar  todo  el  hecho  por  este  ó  aquel  motivo 
menos  moderado  :  que  algunas  veces  acierta  el  enojo  lo  que  no  acer- 
tara la  modestia^  y  sirve  la  ira  de  dar  calor  á  la  prudencia. 


r^ 


CAPITULO  VI. 


Discursos  y  prevenciones  de  Hernán  Cortés  en  orden  ¿  escusar  el  rompimiento  i 
introducé  tratados  de  paz  :  no  los  admite  Narbaez;  antes  publica  la  guerra ,  y 
prende  al  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon. 

De  todas  estas  particularidades  iba  teniendo  Hernán  Cortes  fre- 
cuentes avisos  que  hicieron  evidencia  su,  recelo;  ^y  poco  después 
supo  que  había  tomado  tierra  Panfilo  de  Narbaez,  y  marchaba  con 
su  ejército  en  orden  la  vueUa  de  Zempoala.  Padeció  mucho  aquellos 
dias  con  su  mismo  discurso ,  vario  en  los  medios  y  perspicaz  en  los 
inconvenientes.  No  hallaba  partido  en  que  no  quedase  mal  satis- 
fecho su  cuidado.  Buscar  á  Narbaez  en  la  campaña  cjon  fuerzas  tan 
desiguales  era  temeridad,  particularmente  cuando.se  hallaba  obli- 
gado á  dejar  en  Méjico  parte  de  ^u  gente  para  cubrir  el  cuartel , 
defender  él  tesoro  adquirido,  y  conservar  aquel  género  de  guardia 
en  que  se  dejaba  estar  Motezüma.  Esperar  á  su  enemigo  en  la  ciudad 
era  revolver  los  humores  sediciosos  de  que.  adolecían  ya  los  meji- 
canos, darles  ocasión  para  que  se  armasen  con  protesto  dé  la  pro* 
pia  defensa,  y  tener  otro  peligro á  las  espaldas :  introducir  pláticas 
cle|>az  con  Narbaez  y  solicitar  la  unión  de  aquellas  fuerzas,  siendo 
lo  mas  conveniente,  le  pareció  lo  mas  dificultoso,  por  conocer  la 
dureza  de  su  condición  y  no  hallar  camino  de  reducirle ,  aunque  se 
rindiese  á  rogarle  con  su  amistad ;  á  que  no  se  determinaba  por  ser 
el  ruego  poco  feliz  con  los  porfiados,  y  en  proposiciones  de  pa£ 
desairado  medianero.  Poníasele  delante  la  perdioion  total  de  su  con-* 
qufsta,  el  malogro  de  aquellos  grandes  principios,  la  causa  de  la 
religión  desatendida,  el  servicio  del  rey  Atropellado;  y  era  su  mayor 
congojad  hallarse  obligado  á  fingir  seguridad  y  desahogo,  trayendo 
en  el  rostro  la  quietud,  y  dejando  en  el  pecho  la  tempestad* 

A  Motezuma  decia  que  aquellos  españoles  eran  vasallos  de  su  rey 
que  traerían  segunda  embajada  en  prosecución  d^  la  primera  :  que 
venian  con  ejército  por  costumbre  de  su  nación  :  que  procuraria 
disponer  que  se  volviesen,  y  se  volvería  con  ellos  pues  se  hallaba 
ya  despachado,  sin  que  hubiese  dejado  su  grandeza  que  desear  á 
los  que.  venían  de  nuevo  con  la  misma  proposición.  A  sus  soldados 
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animaba  goq  varios  presupuestoB>  cuya  falencia  oonooia;  Decialea 
que  Narbaez  era  su  amigo,  ^  hombre  de  tantas  obligaciones  y  de 
tan  buena  capacidad ,  que  no  dejaría  de  inclinarse  á  la  razón,  ante- 
poniendo el  servicio  de  Dios  y  del  rey  á  los  intereses  de  un  parti- 
cular :  que  Diego  Yelazquez  habia  despoblado  la  isla  de  Cuba  par» 
disponer  su  venganza,  y  á  su  parecer  les  enviaba  un  socorro  de 
gente  con  que  proseguir  su  conquista :  porque  no  desconfiaba  de 
que  se  hiciesen  compañeros  los  que  venia  como  enemigos*  Con  sus 
capitanesandaba  menos  recatado ;  comunicábales  patte de  sus  re- 
celos, discurría  como  de  prevención  en  los  accidentes  que  se  podian 
ofrecer;  ponderaba  la  poca  milicia  de  Narbaez,  la  mala  calidad ^e 
su  gente,  la  injusticia  de  su  gaiitsa,  y  otros  motivos  de  consuelo 
en  que  trabajaba  también  su  disimulación ,  dándoles  en  la  verdad 
mas  e9peranzas  que  tenia. 

Pidióles  finalmente  su  parecer^  oonio  lo  acostumbraba  en  casoft 
de  semejante  consecuencia,  y  disponiendo  que  la  aconsejasen  lo 
que  tenia  por  mejor,  resolvió  tentar  primero  el  camino  de  la  paz,  y 
hacer  tales  partidos  á  Narbaez,  que  no  se  pudiese  negar  á  ellos  sin 
cargar  sobre  si  los  inconvenientes  del  rompimiento.  Pero  al  mismo 
tiempo  biza  algunas  prevenciones  para  cumplir  con  su  actividad» 
Avisó  á  sus  amigos  los  de. Tlascala  que  le  tuviesen- prontos  hasta 
seis  mil  hombres  de  guerra  para  una  facción  en  qae  seria  posible 
haberlos  menester.  Ol*denó  al  cabo  d^  tres  ó  cuatro  soldados  es- 
pañoles que  andaban  en  la  provincia  de  Chinanda  descubriendo  las 
minas  de  aquel  parage ,  que  procurase  disponer  oon  los  caciques 
una  leva  de  otros  dos  tnit  hombres,  y  que  los  tuviese  prevenidos 
para  marchar  con  ellos  al  primer  aviso*  Eran  los  chinanteoas  ene*- 
migoa  de  los  mejicanos,  y  se  habiau  declarado  con  grande  afecto 
por  los  españoles,  y  enviado  secretamente  á  dar  la  obediencia; 
gente. valerosa  y  guerrera,  que  le  pareció  taipbién  á  propósito  para 
reforzar  su  ejército ;  y  acordándose  de  haber  oído  alabar  las  pidas 
ó  lanzas  de  que  usaban  en  sus  guerras «  por  ser  de  vara  consistente 
y  de  mayor  alcance  que  las  nuestras >  dispuso  que  le  trajesen  luego 
trescientas  para  repartirlas  entre  sus  soldados ,  y  las  hizo  armar 
con  puntas  de  cobre  templado  que  suplia  bastantemente  la  falta  del 
hierro  t  prevención  que  adelantó  á  las  demás  porque  le  daba  cui- 
dado la  caballería  de  Narbaez,  y  porque  hubiese  tiempo  de  imponer 
en  el  manejo  de  ellas  á  los  españoles. 

Llegó  entretanto  Pedro  de  Solis  con  Jos  presos  que  remitía  Gon- 
zalo dé  Sandoval :  avisó  á  Cortés,  y  esperó  su  orden  antes  de  on- 
trar  en  la  laguna.  Pero  él  que  ya  los  aguardaba  por  la  noticia  que 
vino  delhnte ;  salió  á  recibirlos  con  mas  que  ordinario  acompaña^ 
miento»  Mandó  que  les  quitasen  las  prisiones :  abrazólos  con  grande 
humanidad ,  y  al  licenciado  Guevara  primera  y  segunda  vez  oon 
mayor  agasajo.  Díjole :  «  que  castigaría  á  Gonzalo  de  Sandoval  la 
»  desatención  de  no  respetar  como  debia  su  persona  y  dignidad.  » 
Llevóle  á  su  cuarto ,  dióle  su  mesa^  y  le  significó  algunas  veces  con 
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bien  adornada  esteriorídad  «  cuánto  celebraba  la  dicfaa  de  tener  ú 
»  Panfilo  de  Narbaez  en  aquella  tierra,  por  lo  que  se  prometía  de 
»  su  amistad  y  antiguas  obligaciones.  »  Cuidó  de  que  anduviesen 
delante  de  él  alegres  y  animosos  los  españoles.  Púsole  donde  viese 
los  favores  que  le  hacia  Motezuma,  y  la  veneración  con  que  le  tra- 
taban los  principes  mejicanos.  Dióle  algunas  joyas  de  valor  con 
()ue  iba  quebrantando  los  ímpetus  de  su  natural.  Hizo  lo  mismo  con 
sus  compañeros,  y  sin  darles  á  entender,  que  necesitaba  de  sus 
oficios  para  suavizar  á  Narbaez ^  los  despachó  dentro  de  cuatro  días 
inclinados  á  su  razón  y  cautivos  de  su  liberalidad. 
^  Hecha  esta  primorosa  diligencia^  y  dejando  al  tiempo  lo  que 
podrid  fructificar,  resolvió  enviar  persona  de  satisfacción  que  pro- 
pusiese á  Narbaez  los  medios  que  parecian  praticables  y  eran  con- 
venientes. Eligió  para  esta  negociación  al  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo,  en  quien  concurrían  con  ventajas  conocidas  la  elocuencia 
y  la  autoridad.  Abrevió  Cuanto  fue  posible  su  despacho,  y  le  dio 
cartas  para  Narbaez,  para  el  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon^ 
y  para  el  secretario  Andrés  de  Duero  con  diferentes  joyas  que  re- 
partiese, conforme  al  dictamen  de  su  prudencia;  Era  la  importancia 
dé  la  paz  el  argumento  de  las  cartas,  y  en  la  de  Narbaez  le  daba  la 
bien  venida  con  palabras  de  toda  estimación ;  y  después  de  acor- 
darle su  amistad  y  confianza ,  « le  informaba  el  estado  en  que  tenia 
»  su  conquista,  descubriéndole  por  mayor  las  provincias  qué  habia 
>»  sujetado ,  la  sagacidad  y  valentía  de  sus  naturales,  y  el  poder  y 
»  grandezas* de  Motezuma.  »  N6  tanto  para  encarecer  su  hazaña, 
como  para  traerle  al  conocimiento  de  lo  que  importaba  que  se  unie- 
sen ambos  ejércitos  á  perfeccionar  la  empresa.  Dábale  á  entender 
«  cuánto  se  debia  recelar  que  los  mejicanos,  gente  advertida  y  be- 
»  licosa,  llegasen  á  conocer  discordia  entre  los  españoles,  porque 
»  sabrían  aprovecharse  de  1á  ocasión  y  destruir  ambos  partidos 
»  para  sacudir  el  yugo  forastero.  »  Y  últimamente  le  decia  :  «  que 
w  para  escusar  lances  y  disputas  convendría  que  sin  mas  dilación 
»  le  hiciese  notorias  las  órdenes  que  llevaba;  porque  si  eran  del 
»  rey  estaba  pronto  á  obedecerlas ,  dejando  en  sus  manos  él  bastón 
»  y  el  ejército  de  su  cargo ^  pero  si.  eran  de  Diego  Yelazquez  de- 
>'  bian  ambos  considerar  con  igual  atención  lo  que  aventuraban ; 
»  porque  á  vista  de  una  dependencia,  én  que  se  interponía  la 
»  causa  del  rey,  hacían  poco  bullólas  pretensiones  de  un  vasallo, 
>»  qu^se  podrían  ajustar  á  menos  costa,  siendo  su  ánimo  satisfa- 
»  cerle  todo  el  gasto  de  su  primer  avio,  y  partir  con  él  no  sola- 
»  mente  las  ríquezas ,  sino  la  misma  gloria  de  la  conquista.  »  En 
este  sentir  concluyó  su  carta ;  y  pareciéndole  que  se  habia  detenido 
mucho  en  el  deseo  de  la  paz,  añadió  én  el  fin  algunas  cláusulas 
briosas,  dándole  á  entender  «  que  no  se  valia  de  la  razón  porque  le 
»  faltasen  las  manos ;  y  que  de  la  misma  suerte  que  sabia  ponde-^ 
>»  rarla,  sabría  defenderla.  »  ^ 
Tenia  Panfilo  de  Narbaez  asentado  su  cuartel  y  alojado  su  ejér- 
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cito  en  Zempoala;  y  el  cacique  gordo  anduvo  muy  solicito  en  ei 
agasajo  de  aquellos  españoles ,  creyendo  que  venían,  de  socorro  á 
su  amigo  Hernán  Cortés;  pero  tar/dó  poco  en  desengañarse,  porque 
no  bailaba  en  ellos  el  estilo  á  que  le  tenia  enseñado  los  primeros; 
y  aunque  no  traian  lengua  para  darse  á  entender^  hablaban  las  de- 
mostraciones y  los  diferenciaba  el  proceder.  Reconoció  en  Narbaez 
un  género  .de  imperiosa  desazón  que  le  puso  en  cuidado,  y  no  le 
quedó  que  dudar  cuando  vio  que  le  quitaba  contra  su.  voluntad 
todas  las  alhajas  y  joyas  que  había  dejado  en  su  casa  Hernán  Cortés. 
Los  soldados^  á  quien  servia  de  licencia  el  ejemplo  de  su  capitán , 
trataban  á  sus  hué8p^des  como  enemigos,  y  ejecutaba  1a  estorsion 
lo  que  mandaba  la  codicia. ,  .  '      • 

Llegó  el  licenciado  Guevara  y  refirió  los  sucesos  de  su  jornada 5 
las  grandeza^  de  Méjico ,  cuan  bien  recibido  estaba  Hernán  Cortés 
en  aquella  corte,  lo  que  le  amaba  Motezuma  y  respetaban  sus  va- 
sallos :  encareció  la  humanidad  y  cortesía  con  que  le  había  reci- 
bido y  hospedado :  empezó  á  discurrir  en  lo  que  deseaba,  que  no 
se  llegase  á  conocer  discordia  entre  los  españoles,  inclinándose  al 
ajustamiento;  y  no  pudo  proseguir  porque  le  atajó  Narbaez  ^dicién- 
dole  que  se  volviese  á  Méjico  si  le  hacian  tanta  fuerza  los  artificios 
de  Cortés,  y  le  arrojó  de  su  presencia  coa  desabrinaiento.  Pero  el 
clérigo  y  sus  cotíapañeros  buscaron  nuevo  auditorio^  pasando  con 
aquellas  noticias  y  con  aquellas  dádivas  álos  corrillos  de  los  solda- 
dos, y  se  logró  eo  lo  que  mas  importaba  la  diligencia  de  Cortés  : 
porque  algunos  se  incliparon  á  su  razón :  otros  á  stl  liberalidad^ 
quedando  todos  aficionados  á  la  paz,  y  llegando  los  mas  á  tener  por 
sospechosa  la  dureza  de  Narbaez. 

Poco  después. vino  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo^  y  halló 
en- Panfilo  de  Narbaez  mas  entereza  que  agasajo.  Puso  én  sus  manos 
la  carta,  leyóla  por  cumplimiento ,  y  con  señas  de  hombre  que  se 
reprimía,  se  dispuso  á  escucharle,  dando  á  entender  que  sufría  la 
embajada  por  el  embajador.  Fue  la  oración  del  religioso  elocuente 
y  sustancial.  Acordó  en  el  exordio  «  las  obligaciones  de  su  profe- 
»  sion  para  introducirse  á  medianero  desinteresado  en  aquellas 
»  diferencisis.  »  Procuró  «  sincerar  el  ánimo  de  Cortés,  como  tés- 
»  tigo  de  vista  obligado  á  la  verdad.  »  Asentó  «  que.  por  bu.  parte 
M  seria  fácil  de  conseguir  cuanto  se  le  propusiese  razonable  y  con- 
»  veniente  :  »  ponderó  «  lo  que  se  aventuraba  en  la  desunión  dé 
»  los  españoles  :  cuanto  adelantaría  Diego  Velazquez  su  derecho 
»  si  cooperase  con  aquella^  armas  á  la  perfección  de  la  conquista;  >» 
y  añadió':  «que  teniéndolas  él  á  su  disposición  debía  medir  el  uso 
»  de  ellas  con  el  estado  presente  de  las  cosas;  punto  que  vendria 
»  presupuesto  en  su  instrucción  :  pues  se  dejaba  siempre  á  la  pru« 
»  ciencia  de  los  capitanes  el  arbitrio  de  los  medios  con  que  se  había 
»  de  asegurar  el  pretendido;  y  ellos  estoban  obligados. á  obrar 
»  según  el  tiempo  y  3us  accidentes,  para  no  destruir  con  la  ejecii- 
»  cion  el  intento  de  las  órdenes.  » 
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La  respuesta  de  Narbaez  fue  precipitada  y  descompuesta  ;  «  que 
I»  no  era  decente  á  Diego  Yelasquez  el  pactar  con  nn  subdito  rebelde 
»  cuyo  castigo  era  el  primer  negocio  de  aquel  ejército  :  que  man<- 
M  daría  luego  declarar  por  traidores  á  cuantos  le  siguiesen ;  y  qae 
»  traijA  bastantes  fuerzas  para  quitarle  de  las  manos  la  conquista , 
«  sin  necesitar  de  advertencias  presumidas  ó  consejos  de  culpados 
»  que  se  valían  para  persuadirle  de  la  razón  con  que.  se  hallaban 
»  p^ra  temerle. »  Replicóle  fray  Bartolomé  %in  dejar  su  moderación : 
«  que  mirase  bien  lo  aue  deternHnabay  porque  antes  de  llegar  á 
>«  Méjico  habia  provincias  anteras  de  indios  guerreros  amigos  de 
»  Cortés  que  tomarían  las  ^rmaS  en  su  defensa  ^  y  que  no  era  tan 
»  fácil  como  pensaba  el  atrepellarle ;  porque  sus  españoles  estaban 
M  arrestados  á  perderse  con  él,  y  que  tenia  de  su  parte  á  Motezuma, 
»  principe  de  tantas  fuerzas  que  podría  juntar  un  ejército  para  cada 
n  uno  de  sus  soldados;  y  últimamente ,  que  una  materia  de  aquella 
*>  calidad  no  era  para  resuelta  de  la  prímera  vez  \  que  la  disour- 
»  riese  con  segunda  reflexión ,  y  él  volviera  por  la  respuesta.  » 
Con  lo  cual  se  despidió,  dejando  en  sus  oídos  este  género  de  ani- 
mosidad ,  porque  le  pareció  necesaria  para  mitigar  aquella  coq- 
fianza  de  sus  fuerzas  en  que  consistía  la  mayor  vehemencia  de  su 
obstinación. 

Pasó  Ipego  á  ejecutar  las  otras  diUgencias  de  su  instraoeion.  Vi- 
sitó al  licenciado  Lucas  Vázquez  de  AyíloQ  y  al  secretario  Andrés  de 
Duero  que  alabaron  su  celo,  aprobando  lo  que  prbpuso  á  Narbaez, 
y  ofreciendo  asistir  á  su  despacho  con  todos  los  medios  posibles, 
para  que  consiguiese  la  paz  que  tanto  conveniá.  Dejóse  ver  de  los 
capitanes  y  soldados  que  cqnocia  :  publicó  su  comisión  t  procuró 
acreditar  hi  intención  de  Cortés  s  hizo  desear  el  ajustamiento  :  re- 
partió con  buena  elección  sus  joyas  y  sus  ofertas;^ y  pudo  esperar 
que  se  formase  partido  á  fevor  de  Cortés,  ó  por  lo  menos  á  favor 
de  la  paz,  si  Panfilo  de  Narbaez,  que  tuvo  noticia  de  estas  pláti* 
cas,  no  le  hubiera  estrechado  á  que  no  las  prosiguiese.  Mandóle 
venir  á  su  presencia  y  á  grandes  voces  le  atropello  con  injurias  y 
amenazas.  Llamóle  amotinadory  sedicioso  :  calificó  por  especie  de 
traición  el  andar  sembrando  entre  su  gente  las  alabanzas  de  Cortés ; 
y  e(»tuvo  resuelto  á  prenderle,  como  se  hubiera  ejecutado  si  no  se 
interpusiera  el  secretario  Andrés  de  Duero ;  á  cuya  instancia  corri- 
gió  su  dictamen  ordenando  que  saliese  luego  de  Zenopoalá. 

Pero  el  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon,  que  llegó  adverti- 
damente á  la  sazón,  fue  de  sentir  que  se  debia  convocar  antes  una 
junta  en  que  se  hallasen  todos  los  cabos  del  ejército  para  que  se 
discurriese  con  mayor  acuerdo  la  respuesta  que  se  habia  de  dar  á 
Hernán  Cortés,  puesto  que  se  mostraba  inclinado  á  la  paz,  y  no  pa- 
reóla dificultoso  que  se  llegase  á  poner  en  términos  proporcionados 
y  decentes;  á  cuya  proposición  se  indinaban^ algunos  de  los  capi- 
tanea que  se  hallaron  presentes ;  pero  Narbaez  la  oyó  con  un  género 
de  impaciencia  que  tocaba  en  desprecio :  y  para  responder  de  una 
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vez  al  oidor  y  al  religioso^  mandó  publicar  á  sus  oidos  con  voz  de 
pregonero  la  guerra  contra  Hernán  Cortés  á  sangre  y  fuego,  decla- 
rándole por  traidor  al  rey,  señalando  talla  para  quien  le  prendiese 
é  mátase  y  dando  las  órdenes  para  qub  se  previniese  la  marcha  del 
ejército/ 

No  pudo  ni  debió  aquel  ministro  sufrir  ó  tolerar  semejante  desa- 
cato, ni  dejar  de  ocurrir  al  remedio  con  su  autoridad.  Mandó  que 
cesasen  los  pregones  :  hizole  notificar  «  que  no  se  moviese  de  Zem- 
»  poala  pena  de  la  vida,  ni  us^ase  de  aquellas  armas  sin  acuerdo  y 
»  parecer  de  todo  el  ejército  : »  ordenó  á  los  capitanes  y  soldados 
que  no  le  obedeciesen ,  y  duró  en  sus  protestas  y  requerimientos  con 
tanta  resolucian,  que  Narbaez,  ciego  ya  de  cólera  y  perdido  el  res- 
peto á  su  persona  y  representacicín ,  le  hizo  prender  ignominiosa- 
mente 9  y  dispuso  que  le  llevaren  luego  á  la  isla  de  Cuba  en  uno 
de  sus  bajeles :  de  cuya  ejecución  volvió  escandaliísado  el  padre  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  sin  otra  respuesta;  y  lo  quedaron  tanto  sus 
mismos  capitanea  y  soldados ,  que  los  de  mayor  discurso  viendo 
prender  á  un  ministro  de  aquella  suposición,  se  hallaron  obligados 
á  mirar  con  alguna  cautela  por  el  servicio  del  rey ;  y  los  de  menos 
punto  <;on  bástanle  materia  para  la  murmuración  y  el  desafecto  á 
su  capitán;  mejoráodpse  oon  este  atrevimiento  de  Narbaez, la  causa 
de  Cortasen  Í'a  inclinación  de  los* soldados,  y  sirviéndole  como  di- 
ligencias suyas  los  mismos  desaciertos  de  su  enemigo. 


CAPITULO  YII, 

Persevera  Mote^mna  en  su  buen  ánimo  para  oon  loi  españoles  de  Cortés ,  y  se 
tiene  por  improbable  la  mudaüía  que  atributen  algunos  á  diligencias  de  Narbaez : 
resuelve  Cortés  su  Jornada,  y  la  eiecuta  dejando  en  Méjico  parte  de  su  gente. 

Asientan  algunos  de  nuestros  escritores ,  que  Panfilo  de  Narbaez 
introdujo  pláticas  de  grande  intimidad  y  confidencia  con  Mptezuma : 
que  iban  y  Veniati  correos  de  Méjico  á  Zempoala>  por  cuyo  medie 
le  dio  á  entender  que  traía  comisión  de  su  rey  para  castigarlos  de* 
safueros  y  exorbitancias  de  Cortés  :  que  no  solo  él ,  sino  todos  Ips 
que  seguían  sus  banderas  andaban  foragidos  y  fuera  de  obedien- 
cia; y  que  habiendo  íÉabido  la  opresión  en  que  se  hallaba  su  per- 
sona^  trataria  luego  de  marchar  con  su  ejército  para  dejarle  resti- 
tuido en  su  libertad,  y  en  pacifica  posesión  de  sus  dominios;  con 
otras  imposturas  de  semejante  malignidad.  A  cuyas  esperanzas  di- 
cen no  sqIo  que  asintió  Motezuma,  pero  que  llegó  áentenderse  con 
él,  y  le  hizo  grandes  presentes,  recatándose  de  Cortés,  y  deseando 
romper  su  prisión  con  ocultas  diligencias»  No  sabemos  como  pa<- 
dieron  llegar  á  sus  oidos  estas  sugestiones ;  porque  Narbaez  no 
tuvo  intérpretes  con  que  darse  á  entender  á  los  indios ,  ni  pudo  in- 
troducir por  su  medio  con  el  lenguage  de  las  señas  tan  concertada 
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negociación.  De  sus  españoles  solo  vinieroD  á  Méjico  el  licenciado 
Guevara  con  los  demás  que  remitió  Sandoval^  y  estos  do  hablaron 
reservadamente  á  Motezuma ;  ni  cuando  se  diera  en  Cortés  seme- 
jante descuido,  pudieran  hacer  este  razonamiento  sin  valerse  de 
Aguilar  y  doña  Marina  :  caso  ioícompatible  con  lo  que  se' refiere  de 
su  fidelidad.  Débese  creer  que  los  indios  zempoales  conocieron  de 
los  semblantes  y  señas  esteriores  la  enemistacj  y  oposición  de  aque- 
llos dos  ejércitos,  cuya  noticia  dieron  á  |lotezuma  sus  confidentes 
ó  ministros  :  porque  no  es  dudable,  que  la  tuvo  antes  que  se  la  par* 
ticipase  Cortés;  pero  de  lo  mismo  que  obró  en  esta  ocasión  se  ar- 
guye que  tenia  el  ánimo  seguro,  y  sin  alguna  preocupación  de  si- 
niestros informes  (1). 

(1)  Los  argumentos  que  hace  Solía  para  probar  que  no  mediaron  inteligencias 
entré  Motezuma  y  Panfilo  de  Narbaez ,  no  demuestran^  suficientemente  que  no 
existiesen  aquellas.  Lisongeado  el  principe  con  la  oferta  que  Narbaez  le  hacía  de 
su  próxima  libertad  y  de  ver  desembarazada  de  españoles  su  tierra^  difícilmente 
podía  haber  resistido  al  deseo  de  concertar  los  medios  de  ver  realizada  su  espe- 
ranza. Ni  se  debe  suponer  tampoco  tal  escasez  de  lenguas  ó  intérpretes  que  Nar- 
baez careciese  absolutamente  de  ellos;  siendo  mas  ajustado  á  razón  el  dar  por 
supuesto  que  habiéndose  de  entender  en  negocio  tan  arduo  con  los  naturales  dei 
país  para  interesarlos  en  su  partido^  forzosamente  había  de  procurarse  ese  medio 
único  de  comunicación  para  las  negociaciones.  Solís  no  debía  ignorar  tampoco  que 
á  Cortés  se  le  desertaron  tres  soldados  que  se  fueron  «on  Narbaez,  los  cuales  sir- 
vieron efectivamente  de  intérpretes,  según  lo  asegura  Bernal  Dia^  en  el  capí- 
tulo 110  de  su  historia.  Por  último  las  palabras  de  Cortés  á  Carlos  V^  dichas  con 
el  fin  de  buscar  en  ellas  pretestos  para  nuevos  procedimientos  contra  Motezuma , 
no  dejan  duda  de  que  este  tuvo  alguna  secreta  comunicación  con  Narbaez ,  aun 
cuándo  por  su  timidez  se  suponga  no  haber  sido  ni  muy  declarada  ni  haber  omi- 
tido tampoco  el  riguroso  sigilo. 

He  aquí  como  se  espresa  Cortés  :  «  E  también  me  dijo,  como  había  hallado  con 
»  el  dicho  Narbaez  á  un  señor  natural  de  esta  tierra,  vasallo  del  dicho  Motezuma : 
»  y  que  le  tenia  por  gobernador  suyo  en  toda  su  tierra  de  los  puertos  hacia  la 
»  costa  de  la  Mar :  y  que  supo  que  aldicho  Narbaez  le  habla  hablado  de  parte  del 
»  dicho  Motezuma,  y  dádole  ciertas  joyas  de  oro  :  y.el  dicho  Narbaez  le  había 
»  dado  también  á  él  ciertas  cosillas  :  y  que  supo  que  había  despachado  de  allí 
»  ciertos  mensajeros  para  el  dicho  Motezuma,  y  enviado  á  le  decir,  que  él  le  sol- 
»  taria-,  y  que  venía  á  prenderme  á  mí  y  á  todos  los  de  mi  compañía ,  é  irse  luego, 
»  y  dejar  la  tierra :  y  que  él  no  quería  oro, 'sino  preso  yo,  y  los  que  conmigo  es- 

» tában  volverse^  y  dejar  la  tierra,  y  sus  naturales  de  ella  en  su  libertad » 

Y  prosigue  diciendo  luego  :  «  Y  no  queriendo  yo,  ni  los  dé  mi  compañía  tenerle 
»  por  capitán,  y  justicia  en  nombre  de  dicho  Diego  Velazquez,  venir  contra  nos- 
»  otros ,  y  tomarnos  por  guerra :  y  qué  para  ello  estaba  confederado  con  los  na- 
»  turales  de  la  tierra,  en  especial  con  el  dicho  Motezuma ,  por  sus  mensagerbs : 
»  y  como  yo  viese  tan  manifiesto  el  daño,  y  deservicio,  que  á  vuestra  Magostad  de 
» lo  susodicho  se  podía  seguir,  etc.  » 

£1  lector  juisgará  del  valor  que  debe  darse  á  los  hechos  indicados  en  esa  narra- 
ción de  Cortés  al  lado  de  las  observaciones  de  Solís.  Herrera,  á  quien  este  sigue 
con  mas  fidelidad  que  á  ningún  otro  historiador  de  América ,  se  estiende  á  dar 
largos  pormenores  de  la  empresa  de  Narbaez  y  de  su  inteligencia  con  Motezuma : 
y  hablando  de  la  notificación  que  el  clérigo  Guevara  hizo  á  Sandoval  para  que 
entregara  á  Narbaez  la  fortaleza  de  Vera-Cruz ,  dice  que  fue  acompañado  de  seis 
españoles  y  algunos  indios  venidos  de  Cuba ,  lo  mismo  que  refiere  Bernal  Dita  del 
Castillo  de  quien  aquel  lo  tomó.  Este  dato  indica  también  que  entre  esos  indios 
habría  alguno  de  las  costas  del  continente  que  conociese  el  dialecto  de  los  me- 
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No  se  niega  que  hizo  algunos  presentes  de  consideración  á  Nar* 
baez ;  pero  tampoco  se  colige  de  ellos  que  hubiese  correspondencia 
entre  los  dos;  porque  aquellos  principes  solian  usar  este  género  de 
agasajo  cpn  los  estrangeros  que  arribaban  á  sus  costas^  como  se 
hizo  con  el  ejército  de  Cortés,  á  quien  pUdo  encubrir  sin  artificio 
esta  demostración,  por  ser  noíateria  sin  novedad  ^  ó  por  hacer  menos 
casó  de  sus  dádivas.  Pero  es  de  reparar  que  hasta  en  ellas  mismas^ 
ftíesen  ocultas  ó  ignoradas^  hubo  requisitos  ó  circunstancias  ca- 
suales que  aprovecharon  al  crédito  de  Cortés;  porque  al  recibirlas 
descubrió  Narbaez  mas  complacencia  ó  mas  aplicación  que  fuera 
conveniente.  Mandábalas  guardar  con  demasiada  cuenta  y  razón , 
sin'dar  alguna  seña  de  su  liberalidad  á  los  que  mas  favorecia ;  y  los 
soldados 5  (jue  no  conocen  su  avaricia  cuando  culpan  la  de  sus  ca-- 
pítanos,  empezaron  á  desanimarse  con  este  desengaño  de  sus  espe- 
ranzas; y  poniendo  el  propio  interés  entre  las  causas  de  la  guerra^ 
ó  daban  la  razón  á  Cortés^  ó  se  la  quitaban  al  menos  generoso. 

Volvió  finalmente  de  &u  jornada  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  Her- 
nán Cortés,  halló  en  su  relación  lo  mismo  que  recelaba  de  Narbaez : 
sintió  el  desprecio  de  sus  proposiciones^  menos  por  si  que  por  su 
razón ,  conoció  en  la  prisión  del  oidor  cuan  lejos  estaba  de  atender 
al  servicio  del  rey  quien  traia  tan  desenfrenada  la  osadía :  oyó  sin 
enojo,  á  lo  menos  esterior,  las  injurias  y  denuestos  con  que  mal- 
trataba sus  ausencias,  y  ponderan  justamente  los  autores,  que  lle- 
gando á  su  noticia  por  diversas  partes  el  menosprecio  con  que  ha- 
blaba de  su  persona,  las  indecencias  de  su  estilo,  y  cuanto  le  repetia 
el  oprobio  de  traidor,  no  se  le  oyó  jamas  una  palabra  descompuesta, 
ni  dejar  de  llamar  á  Panfilo,  de  Narbaez  por  su  nombre  :  ¡  rara  cons- 
tancia ó  predominio  sobre  sus  pasiones,  y  digno  siempre  de  envi- 
dia un  corazón  donde  caben  los  agravios  sin  estorbar  el  sufrimiento! 

Consolóle  mucho  con  la  noticia  que  le  dio  fray  Bartolomé  de 
Olmedo  de  la  buena  disposición  que  había  reconocido  en  la  gente 
de  Narbaez,  por  la  mayor  parte  deseosa  de  la  paz,  ó  con  poco 
afecto  á  sus  dictámenes;  y  no  desconfió  de  hacerle  la  guerra,  ó 
traerle  al  ajustamiento  que  deseaba,  con  la  fuerza,  ó  con  la.  flojedad 
de  sus  mismos  soldados.  Comunicó  uno  y  otVo  á  sus  capitanes,  y 
considerados  los  inconvenientes  que  por  todas  partes  ocurrían ,  se 
tuvo  por  el  menor  ó  el  menos  aventurado  salir  á  la  campaña  con  el 
mayor  número  de  gente  que  fuese  posible,  procurar  incorporarse 
con  los  indios  que  se  habían  prevenido  en  Tlascala  y  Chinan  tía,  y 
marchar  unidos  la  vuelta  de  Zempoala;  con  presupuesto  de  hacer 
alto  en  algún  lugar  amigo,  para  volver  á  introducir  desde  mas  cerca 


Jicanos,  poco  diferente  del  de  las  demás  provincias,  y  bastante  conocido  ademas 
por  el  vasaUage  que  rendían  á  Motezuma :  lo  cual  corrobora  el  juicio  que  antes 
liemos  formado  acerca  de  la  indispensable  necesidad  que  tuvo  Narbaes  de  pro- 
veerse de  algún  intérprete  para  entablar  comunicaciones  con  los  habitantes  del 
pais  por  donde  había  de  penetrar. 
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las  pláiicas  de  la  paz ;  logrando  la  ventaja  de  capitular  con  las  armas 
en  la  mano ,  y  la  conveniencia  de  asistir  en  paraje  donde  se  pudiese 
recoger  la  gente  de  Narbaez,  que  se  determinase  á  dejar  su  partido. 
Publicóse  luego  entre  los  soldados  esta  resolución,  y  se  recibió  con 
notable  aplauso  y  alegría.  No  ignoraban  la  desigualdad  incompa- 
rable del  ejército  contrario;  pero  estuvieron  á  vista  del  peligro  lau 
lejos  del  temor,  que  los  de  menos  obligaciones  hicieron  pretensión 
de  salir  á  la  empresa,  y  fue  necesario  que  trabajasen  el  ruego  y  la 
autoridad ,  cuando  llegó  el  caso  de  nombrar  á  los  que  se  dejaron  en 
Méjico  :  tanto  se  fiaban  los  unos  en  la  prudencia,  los  otros  en  el 
valor,  y  los  mas  en  la  fortuna  de  su  capitán ,  que  asi  llamaban  aque- 
lla repetición  estraordinaria  de  sucesos  favorables  con  que  solía 
conseguir  cuanto  intentaba :  propiedad  que  puede  mucho  en  el 
ánimo  de  los  soldados;  y  pudiera  mas,  si  supieran  retribuir  á  su 
autor  estos  efectos  inopinados  que  se  llaman  felicidades,  porque 
vienen  de  causa  no  entendida. 

Pasó  luego  Hernán  Cortés  al  cuarto  de  Motezuma,  prevenido  ya 
dé  varios  prétestos,  para  darle  cuenta  de  su  viage,  sin  descubrirle 
su  cuidado ;  pero  él  le  obligó  á  tomar  nueva  senda  en  su  discurso ; 
dando  principio  á  la  conversación.  Recibióle  diciendo  :  «  que  habia 
»  reparado  en  que  andaba  cuidadoso ;  y  sentía  que  le  hubiese  reca- 
»  tado  la  ocasión,  cuando  por  diferentes  partes  le  avisaban  que 
»  venia  de  mal  ánimo  contra  él  y  contra  los  suyos,  aquel  capitán  de 
»  su  nación  que  residía  en  Zempoala  \  y  que  no  estradaba  tanto  que 
»  fuesen  enemigos  por  alguna  querella  particular,  como  que  siendo 
»  vasallos  de  un  rey,  acaudillasen  dos  ejércitos  de  contraria  facción, 
»  en  los  cuales  era  preciso  que  por  lo  menos  el  uno  anduviese  fuera 
»  de  su  obediencia.  »  Esta  noticia  no  esperada  en  Motezuma ,  y  esta 
reconvención  que  tenia  fuerza  de  argumento,  pudieran  embarazar 
á  Cortés;  y  no  dejaron  de  turbarle  interiormente  ;  pero  con  aquella 
prontitud  natural  que  le  sacaba  de  semejantes  aprietos,  le  respondió 
sin  detenerse :  «  que  los  que  habían  observado  la  mala  voluntad  de 
»  aquella  gente,  y  las  amenazas  imprudentes  de  su  caudillo,  leavi- 
»  saban  la  verdad;  y  él  venia  con  ánimo  de  comunicársela,  no  ha^- 
»  hiendo  podido  cumplir  antes  con  esta  obligación,  porque  acababa 
»  de  llegar  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  con  el  primer  aviso 
»  de  semejante  novedad.  Que  aquel  capitán  de  su  nación ,  aunque 
»  tan  arrojado  en  las  demostraciones  de  su  enojo,  no  se  debia 
»  mirar  como  inobediente,  sino  como  engañado  en  el  servicio  de 
»  su  rey ;  porque  venia  despachado  con  voces  de  Substituto  y  lu«- 
M  gar-teniente  de  un  gobernador  poco  advertido,  que  por  residir 
»  en  provincia  muy  distante  no  sabia  las  últimas  resoluciones  de 
»  la  corte ,  y  estaba  persuadido  á  que  le  tocaba  por  su  puesto  la  fun- 
»  cion,  de  aquella  embajada.  Pero  que  todo  el  aparato  de  tan  frivola 
»  pretensión  se  desvanecerla  fácilmente,  sin  mas  diligencia  que 
»  manifestarle  bus  despachos ,  en  cuya  virtud  se  hallaba  con  plena 
» jurisdicción  para  que  le  obedeciesen  todos  los  capitanes  y  sol- 
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»  dados  que  se  dejasen  ver  en  aquellas  costas :  y  antes  que  pasase 
»  á  mayor  empeño  su  ceguedad  ^  había  resuelto  marchar  áZempoala 
«  con  parte  de  su  gente,  para  disponer  que  se  volviesen  á  em- 
»  barcar  aquellos  españoles,  y  darles  á  entender  que  ya  debian 
»  respetar  los  pueblos  del  imperio  mejicano ,  como  admitidos  á  la 
V  prx)teccion  de  su  rey ;  lo  cual  ejecutaría  luego  :  siendo  el  principal 
»  motivo  de  abreviar  su  jornada  la  justa  consideración  de  no  per- 
»  mitir  que  se  acercasen  á  su  corte^  por  componerse  aquel  ejército 
»  de  gente  menos  atenta^  y  menos  corregida  que  fuera  razón,  paira 
»  fiarse  de  su  vecindad ,  sin  riesgo  de  que  pudiesen  ocasionar  al- 
»  guna  turbación  entre  sus  vasallos.  »  • 

Asi  procuró  interesarle  como  pudo  en.  su  resolución;  y  Hote- 
zuma,  que  sabia  ya  las  vejaciones  de  quesequejaban  los  zempoalesj 
alabó  su  atención,  teniendo  por  conveniente  que  se  procurase  apar- 
tar de  su  corte  aquellos  soldados  de  tan  violento  proceder^  pero  le 

•  pareció  temeridad  que  habiéndose  ya  declarado  por  sus  enemigos^ 
y  hallándose  con  fuerzas  tan  superiores  á  las  suyas,  se  aventurase 
á  )a  contingencia  desque  no  le  atendiesen  ó  le  atropellasen,  ofre- 
cióle formar  ejército  que  le  guardase  las  espaldas  >  cuyos  cabos 
irían  á  su  orden,  y  la  llevarían  de  obedecerle  y  respetarle  como  á 

'  su  mísQáa  persona :  punto  que  procuró  esforzar  con  diferentes 
instancias,  en  que  se  dejaba  conocer  el  afecto  sin  alguna  mezcla  de 
afectación  :  pero  Hernán  Cortés  agradeció  la  oferta,  y  se  defendió 
de  admitirla ;  porque  á  la  verdad  naba  poco  de  los  mejicanos,  y  no 
quiso  incurrir  en  el  desacierto  de  admitir  armas  auxiliares  que  le 
pudiesen  dominar  :  como  quien  sabia. cuánto  embaraza  en  las  fac- 
ciones de  la  guerra  tener  á  un  tiempo  empeñada  la  frente,  y  eLlado 
receloso* 

Suavizados  en  esta  forma  los  motivos  de  su.  viage,  dio  todp  el 
cuidado  á  las  demás  prevenciones ,  con  ánimo  de  volver  á  sus  inte- 
ligencias antes  que  se  moviese  Narbaez.  Resolvió  dejar  en  Méjico 
hasta  ochenta  españoles  á  cai'go  de  Pedro  de  Alvarado ,  que  pareció 
á  todos  mas  á  propósito,  poí*que  tenia  el  afecto  de  Motezuma;  y 
sobre  ser  capitán  de  valor  y  entendimiento ,  le  ayudaban  mucho  la 
cortesanía  y  el  despejo  natural,  para  no  ceder  á  las  dificultades  y 
pedir  al  ingenio  lo  que  faltase  á  las  fuerzas.  Encargóle  que  procu- 
rase mantener  á  Motezuma  en  aquella  especie  de  libertad  que  le 
hacia  desconocer  su  prisión ;  resistiendo  cuanto  fuese  posible  que 
se  estrechase  á  pláticas  secretas  con  los  mejicanos  :  dejó  á  su  cargo 
el.  tesoro  del  rey  y  de  los  particulares,  y  sobre  todo  le  advirtió 
«  cuánto  importaba  conservar  aquel  pie  He  su  ejército  en  la  corte, 
»  y  aquel  principe  á  su  devoción  :  »  presupuestos  á  que  debía  en- 
caminar sus  operaciones  con  igual  vigilancia,  por  consistir  en  ellos 
la  común  seguridad. 

A  los  soldados  ordenó  «  que  obedeciesen  á  su  capitán,  que  sir- 
»  viesen  y  respetasen  con  mayor  solicitud  y  rendimiento  á  Mote- 
»  zunia,  que  corriesen  do  buena  conformidad  con  su  familia  y  los 
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»  de  su  cortejo^ «  exhortándolos  por  su  misma  seguridad  á  la  uaion 
entre  si,  y  á  kt  modestia  con  los  demás. 

Despachó  correo  á  Gonzalo  de  Sandoval^  ordenándole  que  le 
saliese  á  recibir,  ó  le  esperase  con  los  españoles  de  su  cargo  en  el 
parage  donde  pensaba  detenerse',  y  que  dejase  la  fortaleza  de  la 
Vera-Cruz  á  la  confianza  de  los  confederados ,  que  seria  poco  menos 
que  abandonarla  ;  porque  ya  no  era  tiempo  de  mantenerse  desuni- 
dos, ni  aquella  fortificación  que  se  fabricaba  contra  los  indios^  era 
capaz  de  resistir  á  los  españoles.  Previno  los  viveros  que  pare- 
cieron necesarios,  para  no  ir  á  la  providencia  ó  á  la  estorsiondé  los 
paisanos  :  hizo  juntar  los  indios  de  carga  que  habían  de  conducir 
el  bagage ;  y  tomando  la  mañana  el  dia  de  la  marcha ,  dispuso  que 
se  dijese  una  misa  del^spiritu  Santo,  y  que  la  oyesen  todos  sus 
soldados ,  f  encomendasen  á  Dios  el  buen  suceso  de  aquella  jor- 
nada :  protestando  en  presencia  del  altar  que  solo  deseaba  su  ser- 
vicio y  el  de  su  rey,  inseparables  en  aquella  ocurrencia ;  y  que  iba 
sin  odio  ni  ambición ,  puesta  la  mira  en  ambas  obligaciones,  y  ase- 
gurado en  lo  mismo  que  abogaba  por  él  la  justicia  de  su  causa. 

Entró  luego  á  despedirse  de  Mo'tezuma,  y  le  pidió  con  encareci- 
miento «  que  cuidase  de  aquellos  pocos  españoles  que  dejaba  en  su 
»  compañía,  que  no  los  desamparase,  ó  descubriese  con  apartarse 
»  de  ellos ,  porque  de  cualquiera  mudanza  ó  menos  gratitud  que 
»  reconociesen  los  suyos,  podian  resultar  graves  inconvenientes 
»  que  pidiesen  graves  remedios;  y  que  sentirla  mucho  hallarse 
»  obligado  á  volver  quejoso,  cuando  iba  tan  reconocido.:  á  que 
»  añadió  :  que  Pedro  de  Alvarado  quedaba  substituyendo  su  per- 
»  sona;  y  asi,  como  le  tocaban  en  su  ausencia  las  prerogativas  de 
»  embajador,  dejaba  en  él  su  misma  obligación  de  asistir  en  todo  á 
»  su  mayor  servicio;  y  que  no  desconfiaba  de  volver  con  mucha 
»  brevedad  á  su  presencia,  libre  de  aquel  embarazo,  para  recibir 
»  sus  órdenes,  disponer  su  viage,  y  llevar  al  emperador  con  sus 
»  presentes  la  noticia  de  su  amistad  y  confederación,  que  seri^  la 
» joya  de  sü  mayor  aprecio. '» 

Volvióse  á  contristar  Mótezúma  de  que  saliese  con  fuerzas  tan 
desiguales.  Pidióle  «  que  si  necesitase  de  las  armas  para  dar  á  en- 
»  tender  su  razón,  procurase  dilats^  el  rompimiento  hasta  que  lie- 
»  gásen  los  socorros  de  su  gente,  que  tendría  prontos  en  el  número 
»  que  los  pidiese.  í)ióle  palabra  de  no  desamparar  á  los  españoles 
»  que  dejaba  con  Pedro  de  Alvarado ,  ni  hacer  mudanza  en  su  habi- 
»  tacion  pendiente  su  ausencia.  »  Y  añade  Antonio  de  Herrera  que 
le  salió  acompañando  largo  trecho  con  todo  el  séquito  de  su  corte; 
pero  atribuye,  con  malicia  voluntaria,  esta  demostración  á  lo  que 
deseaba  verse  libre  de  los  españoles,  suponiéndole  ya  desabrido  y 
de  mal  ánimo  contra  Hernán  Cortés  y  contra  los  suyos.  Lo  que  ve- 
mos es  que  climplió  puntualmente  su  palabra,  perseverando  en 
aquel  alojamiento,  y  en  su  primera  benignidad,  por  mas  que  se  le 
ofrecieron  grandes  turbaciones ,  que  pudo  remediar  con  volverse  á 
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8U  palacio ;  y  tanto  en  lo  que  obró  para  defender  á  los  españoles 
que  le  asistían ,  como  en  lo  que  dejó  de  obrar  contra  los  demás  en 
esta  desunión  de  sus  fuerzas,  se  conoce  que  no  hubo  doblez  ó  nove- 
dad en  su  intención.  Es  verdad  que  llegó  á  desear  que  se  fuesen^ 
porque  le  instaba  la  quietud  de  su  república;  pero  nunca  se  deter- 
minó á  romper  con  ellos,  ni  dejó  de  conocer  el  vinculo  de  la  salva- 
guardia real  en  que  vivian ;  y  aunque  parecen  estas  ateaciones  de 
príncipe  menos  bárbaro ,  y  poco  adecuadas  á su  condición,  fue  una 
de  las  maravillas  que  obró  Dios  para  facilitar  esta  conquista,  la 
mudanza  total  de  aquel  hombre  interior,  porque  la  rara  inclinación 
y  el  temor  reverencial  que  tuvo  siempre  á  Cortés,  se  oponian  dere- 
chamente á  su  áltívez  desenfrenada,  y  se  deben  mirar  como  dos 
afectos  enemigos  de  su  genio  que  tuvieron  de  inspirados  todo 
aquello  que  les  faltaba  de  naturales. 


CAPITULO  VIII. 


r 

Marcha  Hernán  Cortés  la  vuelta  de  Zempoala,  y  8in  conseguir  la  gente  que  tenia 
prevenida  en  Tlascala  continúa  su  viage  hasta  Matalequita,  donde  vnelTe  á  las 
pláticas  de  la  paz,  y  con  nueva  irritación  rompe  la  guerra. 


Dióse  principio  á  la  marcha,  y  se  fue  siguiendo  el  caminobde 
Cholula  con  todas  las  cautelas  y  resguardos  que  pedia  la  seguridad, 
y  abrazaba  fácilmente  la  costumbre  de  aquellos  soldados,  diestros 
en  las  puntualidades  que  ordena  la  milicia,  y  hechos  á  obedecer 
sin  discurrir.  Fueron  recibidos  en  aquella  ciudad  con  agradable 
prontitud,  convertído  ya  en  veneración  afectuosa  el  miedo  servil  con 
que  vinieron  á  la  obediencia.  De  allí  pasaron  á  Tlascala,  y  media 
legua  de  aquella  ciudad  hallaron  un  lucido  acompañamiento,  que  se 
'  componia  de  la  nobleza  y  el  senado.  La  entrada  se  celebró  con  no- 
tables demostraciones  de  alegría,  correspondientes  al  nujevo  mérito 
con  que  volvian  los  españoles  por  haber  preso  á  Motezuma,  y  que- 
brantado el  orgullo  de  los  mejicanos  :  circunstancia  que  multiplicó 
entonces  los  aplausos,  y  mejoró  las  asistencias.  Juntóse  luego  el  se- 
nado para  tratar  de  la  respuesta  que  se  debia  dar  á  Hernán  Cortés 
sobre  la  gente  de  guerra  que  habia,  pedido  á  la  república.  T  aquí 
hallamos  otra  de  aquellas  discordancias  de  autores ,  que  ocurren 
con  frecuente  infelicidad  en  estas  narraciones  de  las  Indias,  obli- 
gando algunas  veces  á  que  se  abrace  lo  mas  verisímil,  y  otras  á 
buscar  trabajosamente  lo  posible.  Dice  Bernal  Díaz  que  pidió  cuatro 
mil  hombres ,  y  que  se  los  negaron  <X)n  pretesto  de  que  no  se  atre- 
vían sus  soldados  á  tomar  las  armas  contra  españoles,  porque  no  se 
hallaban  capaces  de  resistir  á  los  caballos  y  armas  de  fuego  :  y 
Antonio  de  Herrera,  que  dieron  seis  mil  hombres  efectivos,  y  le 
ofrecían  mayor  número;  los  cuales  refiere  que  se  agregaron  á  las 
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oompañfas  de  los  españoles,  y  que  á  tres  leguas  de  marcha  se  yol- 
vieron^  por  no  estar  acostumbrados  á  pelear  lejos  de  sus  confines. 
Pero  como  quiera  que  sucediese  (que  no  todo  se  debe  apurar),  es 
cierto  que  ño  se  hallaron  los  tlascaltecas  en  esta  facción  :  pidiólos 
Hernán  Cortés  mas  por  hacer  ruido  á  Narbaez,  que  porque  se  fiase 
de  sus  armas,  ni  fuese  de  codiciar  su  estilo  de  pelear  contra  ene- 
migos españoles :  pero  también  es  cierto  qué  salió  de  aquella  ciudad 
sin  queja  suya  ni  desconfianza  de  los  tlascaltecas;  porque  los  buscó 
después,  y  los  halló  cuando  los  hubo  menester  contra  otros  indios, 
en  cuyos  combates  eran  valientes  y  resueltos  ^  como  lo  asegura  el 
haber  conservado  su  libertad  á  despecho  de  los  mejicanos,  tan 
cerca  de  su  corte ,  y  en  tiempo  de  un  principe  que  tenia  su  mayor 
vanidad  en  el  renombre  de  conquistador. 

Detúvose  poco  el  ejército  en  Tlascala,  y  alargando  los  tránsitos  5 
pasóáMatalequita,  lugar  de  indios  aqaigos^  distante  doce  legras 
de  Zempoala,  donde  llegó  casi  al  mismo  tiempo  Gonzalo  de  San- 
doval  con  la  gente  de  su  cargo^  y  sÍQte  soldados  mas^  que  se  pasa- 
ron á  la  Vera-Cruz  del  ejército  de  Narbaez  el  dia  siguiente  á  la  pri-< 
sion  del  oidor,  teniendo  por  sospechoso  aquel  partido.  Supo  de  ellos 
Hernán  Cortés  cuanto  pasaba  en  el  cuartel  de  su  enendigo,  y  Gon-^ 
zalo  de  Sandoval  le  dio  mas  frescas,  noticias  de  todo ,  porque  antes 
de  partir  tuvo  inteligencia  para  introducir  en  Zempoala  dos  soldados 
españoles^  que  imitaban  con  propiedad  los  ademanes  y  movimien- 
tos de  los  indios,  y  no  les  desayudaba  el  color  para  la  semejanza. 
Estos  se  desnudaron  oon  alegre  solicitud,  y  cubriendo  parte  de  su 
desnudez  oon  los  arreos  de  la  tierra ,  entraron  al  amanecer  en  Zem- 
poala con  dos  banastas  de  fruta  sobre  la  cabeza;  y  puestos  entre  los 
demás  que  manejaban  este  género  de  grangeria ,  la  fueron  trocando 
á  cuenta  de  vidrio ,  tan  diestros  en  fingir  la  simplicidad  y  la  codicia 
de  los  paisanos,  que  nadie  hizo  reparo  en  ellos;  con  que  pudieron 
discurrir  por  la  villa ,  y  escapar  á  su  salvo  con  la  noticia  que  bus- 
caban :  pero  no  contentos  con est$  diligencia,  y  deseando  también 
llevar  averiguado  con  qué  género  de  guardias  pasaba  la  noche 
aquel  ejército  volvieron  á  entrar  con  segunda  carga  de  yerba  entre 
algunos  indios  que  sallan  á  forragear;  y  no  solo  reconocieron  la 
poca  vigilancia  del  cuartel,  pero  la  comprobaron,  trayendo  á  la 
Vera-Cruz  un  caballo  que  pudieron  sacar  de  la  misma  plaza,  sin 
que  hubiese  quien  se  lo  embarazase ;  y  acertó  á  ser  del  capitán 
Salvatierra ,  uno  de  los  que  mas  irritaban  á  Narbaez  contra  Hernán 
Cortés  *  circunstancia  que  dio  estimación  ala  presa.  Hicieron  estos 
esploradores  por  su  fama  cuanto  cupo  en  la  industria  y  el  valor;  y 
se  callaron  desgraciadamente  sus  nombres  en  una  facción  tan  bien 
ejecutada ,  y  en  una  historia  donde  sé  hallan  á  cada  paso  hazañas 
menores  con  dueño  encarecido. 

Fundaba  Cortés  parte  de  sus  esperanzas  en  la  corta  milicia  de 
aquella  gente ;  y  el  descuido  con  que  gobernaba  su  cuartel  Panfilo 
de  Narbaez,  le  traia  varios  designios  ala  imaginación :  podia nacer 
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de  lo  mkiiiio  que  desestimaba  sus  fuerzas^  y  asi  to  oonocia;  pero 
no  le  pesaba  de  verlas  tan  desacreditadas  que  produjesen  aquella 
seguridad  en  el  ejército  contrario  ^  la  cuqI  fovorecia  su  intento ,  y  á 
su  parecer  militaba  de  su  parte ,  en  que  discurría  sobre  buenos 
principios;  siendo  evidente  que  la  seguridad  es  enemiga  del  cui- 
dado, y  ha  destruido  á  muchos  capitanes.  Débese  poner  entre  los 
peligros  de  la  guerra^  porque  ordinariainente  cuando  llega  el  caso 
de  medir  las  fuerzas ,  queda  mejor  el  eneinigo  despreciado.  Trató 
de  abreviar  sus  disposipiones ,  y  estrechar  á  Narbaez  con  las  instan- 
cias de  la  paz  que  por  su  parte  debian  preceder  al  rompimiento'. 

Hizo  reseñado  su  gente,  y  se  halló  con  doscientos  sesenta  y  seis 
españoles,  inclusos  los  oficiales  y  los  soldados  que  vinieron  con 
Gonzalo  de  Sandoval ,  sin  los  indios  de  carga  que  fueron  necesarios 
para  el  bagage.  Despachó  segunda  vez  al  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo,  para  que  volviese  á  porfiar  en  el  ajustamiento,  y  le  avisó 
brevemente  del  poco  efecto  que  producian  sus  diligencias.  Pero 
deseando  hacer  algo  mas  por  la  razón ,  6  ganar  algún  tiempo  en 
que  pudiesen  llegar  los  dos  mil  indios  que  aguardaba  de  Ghinantla, 
determinó  enviar  al  capitán  Juan  Velazquez  de  León ,  creyendo  que 
por  su  autoridad  y  por  el  parentesco  de  Diego  Velazquez  seria 
mejor  admitida  su  mediación.  Tenia  esperimentada  su  fidelidad,  y 
pocos  dias  antes  le  habia  repetido  las  ofertas  de  morir  á  su  lado , 
con  ocasión  de  poner  en  sus  manos  una  carta  que  le  escribió  Nar- 
baez^ llamándole  á  su  partido  con  grandes  conveniencias  :  demos- 
trapion  á  cuyo  agradecimiento  correspondió  Hernán  Cortés,  fiando 
entonces  de  su  ingenuidad  y  entereza  tan  peligrosa  negociación. 

Creyeron  todos  cuando  llegó  á  Zempóala  que  iba  reducido  á  se- 
guir las  banderas  de  su  pariente  s  y  Narbaez  salió  á  recibirte  con 
grande  alborozo;  pero  cuando  llegó  á  entender  su  comisión,  y  co- 
noció que  se  iba  empeñando  en  apadrinar  la  razón  de  Cortés,  atajó 
el  razonamiento,  y  se  apartó  de  él  con  alguna  desazón ,  aunque  no 
sin  esperanzas  de  reducirle;  porque  antes  de  volver  á  la  plática  or- 
denó que  se  hiciese  un  alarde  á  sus  ojos  de  toda  su  gente ,  deseando 
al  parecer  atemorizarle, >ó  convencerle  con  aquella  vana  ostenta- 
cioo  de  sus  fuerzas.  Aconsejáronle  algunos  que  le  prendiese ,  pero 
no  se  atrevió,  porque  tenia  muchos  amigos  en  aquel  ejército ;  ante 
le  convidó  á  comer  el  dia  siguiente,  y  convidó  también  á  los  capí- 
tapes  de  su  confidencia,  para  que  le  ayudasen  á  persuadirle.  Dié- 
ronse  á  la  urbanidad  y  cumplimiento  los -principios  de  la  conversa- 
ción ;  pero  á  breve  rato  se  introdujo  la  murmuración  de  Cortés  entre 
las  licencias  del  banquete,  y  aunque  procuró  disimular  Juan  Velaz- 
quez por  no  destruir  el  negocio  de  su  cargo,  pasando  á  términos 
indecentes  la  irrisión  y  el  desacato,  no  se  pudo  contener  en  el 
desaire  de  su  paciencia^  y  dijo  en  voz  alta  y  descompuesta :  «  que 
»  pasasen  á  otra  plática ,  porque  delante  de  un  hombre  como  él  no 
»  debian  tratar  como  ausente  á  su  capitán ;  y  que  cualquiera  dellbs 
»  que  no  tuviese  á  Cortés  y  á  cuantos  le  seguian  por  buenos  vasallos 
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»  del  rey,  se  lo  dijese  con  meóos  testigos,  y  le  desengañaría  como 
>»  quisiese.  »  Callaron  todos,  y  calló  Panfilo  de  Narbaez,  como  em- 
barazado en  la  dificultad  de  la  respuesta;  pero  un  capitán  mozo, 
sobrino  de  Diego  Velazquez,  y  de  su  mismo  nombre,  se  adelantó  á 
decirle  :  «<  que  no  tenia  sangre  deVelazquez,  ó  la  tenia  indignamente 
»  quien  apadrinaba  con  tanto  empeño  la  causa  de  un  traidor :  »  á 
que  respondió  Juan  Velazquez  desmintiéndole,  y  sacando  la  espada 
con  tanta  resolución  de  castigar. su  atrevimiento,  que  trabajaron 
todos  en  reprimirle ;  y  últimamente  le  instaron  en  que  se  volviese  al 
real  de  Cortés,  porque  temieron  los  inconvenientes  que  podria  oca- 
sionar su  detención;  y  él  lo  ejecutó  luego,  llevándose  consigo  al 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  diciendo  al  partir  algunas  pala- 
bras poco  advertidas,  que  hacian  á  su  venganza,  ó  la  trataban  como 
decisión  del  rompimiento. 

Quedaron  algunos  de  los  capitanes  mal  satisfechos  de  que  Nar- 
baez  le  dejase  volver  sin  ajustar  el  duelo  de  su  pariente,  para  oirle 
y  despacharle  bien  ó  mal,  según  lo  que  de  nuevo  representase;  á 
cuyo  propósito  decian :  «  que  una  persona  de  aquella  suposición  y 
>»  autoridad,  se  debia  tratar  con  otro  género  de  atención :  que  de 
»  su  juicio  y  entereza  no  se  podia  creer  que  hubiese  venido  con 
»  proposiciones  descaminadas ,  ó  menos  razonables :  que  las  pun- 
» tualidades  de  la  guerra  nunca  llegaban  á  impedir  la  franqueza  de 
>»  los  oídos;  ni  era  buena  política,  ó  buen  camino  de  poner  en  cui- 
»  dado  al  enemigo,  darle  á  entender  que  se  temía  su  razón :  »  dis- 
cursos que  pasaron  de  los  capitanes  á  los  soldados,  con  tanto  cono- 
cimiento de  la  poca  justificación  con  que  se  procedía  en  aqueHa 
guerra,  que  Panfilo  de  Narbaez  necesitó  para  sosegarlos  de  nombrar 
persona  que  fuese  á  disculpar  en  su  nombre  y  el  de  todos  aquella 
falta  de  urbanidad ,  y  á  saber  de  Cortés  á  qué  punto  se  reducía  la 
comisión  de  Juan  Velazquez  de  León ;  para  cuya  diligencia  eligieron 
él  y  los  suyos  al  secretario  Andrés  de  Duero,  que  por  menos  apa- 
sionado contra  Hernán  Cortés,  pareció  á  propósito  para  la  satisfac- 
ción de  los  mal  contentos;  y  por  criado  de  Diego  Velazquez  no  des- 
mereció lá  confianza  de  los  que  procuraban  estorbar  el  ajustamiento. 

Hernán  Cortés  entretanto,  con  las  noticias  que  llevaron  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  y  Juan  Velazquez  de  León,  entró  en  conoci- 
miento de  que  había  cumplido  sobradamente  con  las  diligencias  de 
la  paz;  y  teniendo  ya  por  necesario  el  rompimiento,  movió  su  ejér- 
cito con  ánimo  de  acercarse  mas,  y  ocupar  algún  puesto  ventajoso 
donde  aguardar  á  Iqs  chínantecas,  y  aconsejarse  con  el  tiempo. 

Iba  continuando  su  marcha  cuando  volvieron  los  batidores  con 
noticia  de  que  venia  de  Zempoala  el  secretario  Andrés  de  Duero; 
y  Hernán  Cortés,  no  sin  esperanza  de  alguna  favorable  novedad,  se 
adelantó  á  recibirle.  Saludáronse  los  dos  con  igual  demostración  de 
su  afecto :  renováronse  con  los  abrazos,  ó  se  volvieron  á  formar  los 
antiguos  vínculos  de  su  amistad :  concurrieron  al  aplauso  de  su 
venida  todos  los  capitanes,  y  antes  de  llegar  á  lo  inmediato  de  la 
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negociacioBy  le  hizo  Cortés  algunos  presentes  mezclados  con  mayo- 
res ofertas.  Detúvose  badta  otra  día  después  de  comer,  y  en  este 
tiempo  se  apartaron  los  dos  á  diferentes  conferencias  de  grande  in- 
timidad. Discurriéronse  algunos  medios,. en  orden  á  la  unión  de 
ambos  partidos,  con  deseo  de  hallar  camino  para  reducirá  Nar- 
baez,  cuya  obstinación  era  el  único  impedimento  de  la  paz.  Llegó 
Cortés  á  ofrecer  que  le  dejaría  la  empresa  de  Méjico^  y  se  apartaría 
con  los  suyos  á  oirás  conquistas :  y  Andrés  de  Duero ,  viéndole  tan 
liberal  con  su  enemigo^  le  propuso  que  se  viese  con  él,  parécién- 
dole  que  podría  conseguir  de  Narbaez  este  abocamiento ,  y  que  se 
vencerían  mejor  las  dificultades  con  la  presencia  y  viva  voz  de  las 
partes.  Dicen  unos  que  llevaba  orden  para  introducir  esta  plática : 
otros  que  fue  pensamiento  "de  Cortés^  y  concuerdan  todos  en  que 
se  ajustaron  las  vistas  de  ambos  capitanes  luego  que  volvió  Andrés 
de  D^ero  á  Zempoala ;  por  cuya  solicitud  se  hizo  capitulación  au- 
téntica,  señalando  la  hora  y  el  sitio  donde  había  de  ser  la  confe- 
rencia, y  ^segurando  cada  uno  con  su  palabra  y  su  firma,  que  sal- 
drían al  puesto  señalado  con  solos  diez  compañeros,  para  que  fuesen 
testigos  de  lo  que  se  discurriese  y  ajustase. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  disponia  Hernán  Cortés  para -dar 
cumplimiento  por  su  parte  á  lo  capitulado,  le  avisó  de  secreto  An- 
dres^  de  Duero  que  se  andaba  previniendo  una  emboscada,  con 
áqímode  prenderle  ó  matarle  sobre  seguro;  cuya  noticia  (que  se 
confirmó  también  por  otros  confidentes)  le  obligó  á  darse  por  en- 
tendido con  Narbaez  de  que  habia  descubierto  el  doblez  de  su 
trato;  y  con  el  primer  calor  de  su  enojo  le  escribió  una  carta  rom- 
piendo la  capitulación,  y  remitiendo  á  la  espada  su  desagravio. 
Llevábale  ciegamente  á  las  manos  de  su  enemigo  la  misma  nobleza 
de  su  proceder,  y  acertaba  mal  á  disculpar  con  los  suyos  aquella 
falta  de  cautela,  ó  precipitada  sinceridad  con  que  se  fiaba  de  Nar- 
baez, teniendo  conocida  su  in|;encion.y  mala  voluntad;  pero 
nadie  pudo  acusarle  de  poco  advertido  chitan  en. esta  confianza^ 
siendo  el  rompimiento  de  la  palabra  en  semejantes  convenciones 
una  denlas  malignidades  que  no  se  deben  recelar  del  enemigo; 
porque  las  supercheriad  no  están  en  el  número  de  (os  estratage- 
mas,  ni  caben  estos  engaños  que  manchan  el  pundonor  en  toda  la 
malicia  de  la  guerra. 


CAPITULO  IX. 

Prosigue  8u  marcha  Hernán  Gortég  hasta  una  legua  de  Zempoala :  sale  con  su 
ejército  en  campaña  Panfilo  de  Narbaez :  sobreviene  una  tempestad  y  se  retíra : 
con  cuya  noticia  resuelve  Cortés  acometerle  en  su  aiojamiento. 

Quedó  Hernán  Cortés  mas  animoso  que  irritado  con  esta  última 
sinrazón  de  Narbaez,  pareciéndole  indigno  de  su  temor  un  enemigo 
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de  tan  humildes  pensamientos;  y  que  no  fiaba  mucho  de  su  ejárcito 
ni  de  si,  quien  trataba  de  asegurar  la  victoria  con  detrimento  de  la 
reputación.  Siguió  su  marcha  en  roas  que  ordinaria  diligencia,  no 
porque  tuviese  resuelta  la  facción,  ni  discurridos  los  medios,  sino 
porque  llevaba  el  corazón  lleno  de  esperanzas,  madrugando  á  con- 
fortar su  resolución  aquellas  premisas  que  suelep  venir  delante  de 
los  sucesos.  Asentó  su  cuartel  una  legua  de  Zempoala  en  parage 
defendido  por  la  frente  del  rio  que  llamaban  de  Canoas,  y  abrigado 
por  las  espaldas  con  la  vecindad  de  la  Vera-Cruz,  donde  le  dieron 
unas  caserías  ó  habitaciones :  bastante  comodidad  para  que  se  repa  - 
rase  la  gente  de  lo  que  habia  padecido  con  la  fuerza  del  sol,  y  pro- 
ligidad  del  camino.  Hizo  pasar  algunos  batidores  y  centinelas  y  la 
otra  parte  del  rio;  y  dando  el  primer  lugar  al  descanso  de  su  ejér- 
cito ,  reservó  para  después  el  discurrir  con  sus  capitanes  lo  que  se 
hubiese  de  intentar,  según  las  noticias  que  llegasen  del  ejército  con- 
trario, donde  tenia  ganados  algunos  confidentes,  y  estaba  creyendo 
que  lo  habían  de  ser  en  la  ocasión  cuantos  aborrecian  aquella 
guerra;  cuj'o  presupuesto  y  las  cortas  esperiencias  de  Narbaez,  le 
dieron  bastante  seguridad  para  que  pudiese  acercarse  tanto  á  Zem- 
poala sin  falta  de  precaución  ó  nota  de  temeridad. 

Llegó  á  Narbaez  la  noticia  del  parage  donde  se  hallaba  su  ene- 
migo;  y  mas  apresurado  que  diligente ,  ó  con  un  género  de  celeri- 
dad embarazada  que  tocaba  en  turbación,  trató  de  sacar  su  ejército 
en  campaña.  Hizo  pregonar  la  guerra,  como  si  ya  no  estuviera 
))ública ;  señaló  dos  mil  pesos  de  talla  por  la  cabeza  de  Cortés  : 
puso  en  precio  menor  las  de  Gonzalo  de  Sandoval  y  Juan  Velazquez 
de  León  :  mandaba  muchas  cosas  á  un  tiempo  sin  olvidarse  de  su 
enojo :  mezclábanse  las  órdenes  con  las  amenazas;  y  todo  era  des- 
preciar al  enemigo  con  apariencias  de  temerle.  Puesto  en  orden  el 
ejército,  menos  por  su  disposición  que  por  lo  que  acertaron  sin 
obedecer  sus  capitanes,  marchó  como  un  cuarto  de  legua  con  todo 
el  grueso,  y  resolvió  hacer  alto  para  esperar  á  Cortés  en  campo 
abierto :  persuadiéndose  á  que  venia  tan  desalumbrado  que  le  habia 
de  acometer  donde  pudiese  lograr  todas  sus  ventajas  el  mayor  nú- 
mero de  su  gente.  Duró  en  este  sitio  y  en  esta  credulidad  todo  el  dta^ 
gastando  el  tiempo  y  engañando  la  imaginación  con  varios  discur- 
sos de  alegre  confianza  :  conceder  el  pillage  i  los  soldados  :  enri- 
quecer con  el  tesoro  de  Méjico  á  los  capitanes;  y  hablar  mas  en  la 
victoria  que  en  la  batalla.  Pero  al  caer  el  sol  se  levantó  un  nublado 
que  adelantó  la  noche,  y  empezó  á  despedir  tanta  cantidad  de  agua, 
que  aquellos  soldados  maldijeron  la  salida,  y  clamaron  por  volverse 
al  cuartel :  en  cuya  impaciencia  entraron  poco  después  los  oapitanes, 
y  no  se  trabajó  mucho  en  reducir  á  Narbaez,  que  sentta  también  su 
incomodidad,  faltando  en  todos  la  costumbre  de  .^resistir  á  las  in- 
clemencias del  tiempo,  y  en  muchos  la  inclinación  á  un  rompi- 
miento de  tantos  inconvenientes. 

Había  llegado  poco  antes  aviso  de  que  se  mantenia  Cortés  de  la 
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otra  parte  del  rio^  de  que  no  sin  alguna  disculpa  conjeturaron  que 
no  habia  que  recelar  por  aquella  noche;  y  como  nunca  se  baila 
con  dificultad  la  razón  que  busca  el  deseo.5  dieron  todos  por  con- 
'veniente  la  retirada,  y  la  pusieron  en  ejecución  desconcertada- 
mente, caminando  al  cubierto  menos  como  soldados  que  como  fu- 
gitivos. 

No  permiti<5  Narbaez  que  su  ejército  se  desuniese  aquella  noche; 
roas  porque  discurrió  en  salir  temprano  á  la  campaña,  que  porque 
tuviesfe  algún  recelo  de  Cortés;  aunque  afectó  por  lo  demás  el  cui- 
dado á  que  obligaba  la  cercanía  del  enemigo.  Alojáronse  todos  en 
el  adoratorio  principal  de  la  villa,  que  constaba  de  tres  torreones 
ó  capillas  poco  distantes,  sitio  eminente  y  capaz;  á  cuyo  plano  se 
subia  por  unas  gradas  pendientes  y  flesabridas  que  daban  mayor 
seguridad  á  la  eminencia. 

Guarneció  con  su  artillería  el  pretil  que  servia  de  remate  i  las 
gradas.  Eligió  para  su  persona  el  torreón  de  enmedio,  donde  se  re- 
tiró con  algunos  capitanes,  y  hasta  cien  hombres  de  su  confidencia, 
y  repartió  en  los  otros  dos  el  resto  de  la  gente :  dispuso  que  salie- 
sen algunos  caballos  á  correr  la  campaña  :  nombró  dos  centinelas 
que  se  alargasen  á  reconocer  las  avenidas;  y  con  estos  resguardos, 
que  á  su  parecer  no  dejaban  que  desear  á  la  buena  disciplina,  dio 
al  sosiego  lo  que  restaba  de  la  noche,  tan  lejos  el  peligro  dé  su 
imaginación,  que  se  dejó  rendir  al  sueño  con  poca  ó  ninguna  re- 
sistencia del  ^cuidado. 

Despachó  luego  Andrés  de  Duero  á  Hernán  Cortés  un  confidente 
suyo  que  pudo  echar  fuera  de  la  plaza  con  poco  riesgo  para  que  á 
boca  le  diese  cuenta  de  la  retirada  y  de  la  forma  en  que  se  habia 
dispuesto  el  alojamiento;  mas  por  asegurarle  amigablemente  qué 
podia  pasar  la  noche  sin  recelo,  que  por  advertirle  ó  provocarle  á 
nuevos  designios.  Pero  él  ctín  esta  noticia  tardó  poco  en  determi^ 
narse  á  lograr  la  ocasión  que  á  su  parecer  le  convidaba  con  el 
suceso.  Tenia  premeditados  todos  los  lances  que  se  le  podían  ofre- 
cer en  aquella  guerra,  y  alguna  vez  se  deben  cerrar  los  ojos  á  las 
dificultades,  porque  suelen  parecer  mayores  desde  lejos,  y  hay 
casos  en  que  daña  er  discurrir  al  ejecutar.  Convocó  su  gente  sin 
mas  dilación ,  y  la  puso  en  orden  aunque  duraba  la  tempestad ; 
pero  aquellos  soldados,  endurecidos  ya  en  mayores  trabajos,  obe- 
decieron sin  hacer  caso  de  su  incomodidad,  ni  preguntar  la  ocasión 
de  aquel  movimiento  inopinado :  tanto  se  dejaban  á  la  providencia 
dé  su  capitán.  Pasaron  el  rio  con  el  agua  sobre  la  cintui*a,  y  ven- 
cida esta  dificultad,  hizo  á  todos  un  breve  razonamiento  en  que  les 
comunicó  lo  que  llevaba  discurrido,  sin  poner  duda  en  su  resolu- 
ción, ni  cerrar  las  puertas  al  consejo.  Dióles  noticia  de  la  tui'bacioB 
con  que  se  habían  retirado  los  enemigos  buscando  el  abrigo  de  su 
cuartel  contra  el  rigor  de  la  noche ,  y  de  la  separación  y  desorden 
con  que  habian  ocupado  los  torreones  del  adoratorio  :  ponderó  el 
descuido  y  seguridad  en  que  se  hallaban  :1a  facilidad  con  que  podían 
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ser  asaltados  anles  que  llegasen  á  unirse,  ó  tuviesen  lugar   para 

doblarse;  y  viendo  que  no  solo  se  aprobaba,  pero  se  aplaudía  la 

proposición,  «  esta  noche,  prosiguió  diciendo  con  nuevo  fervor, 

»  esta  noche,  amigos,  ha  puesto  el  cielo  en  nuestras  maoos  la 

»  mayor  ocasión  que  se  pudiera  fingir  nuestro  deseo :  veréis  abora 

» lo  que  fio  de  vuestro  valor,  y  yo  confesaré  que  vuestro  mismo 

»  valor  hace  grandes  mis  intentos.  Poco  bá  que  aguardábamos  á 

»  nuestros  enemigos  con  esperanzas  de  vencerlos  al  reparo  de  esa 

»  ribera :  ya  los  tenemos  descuidados  y  desunidos ,  militando  por 

»  nosotros  el  mismo  desprecio  con  que  nos  tratan.  De  la  impaeien- 

>»  cia  vergonzosa  con  que  desampararon  la  campaña,  huyendo  esos 

»  rigores  de  la  noche,  pequeños  males  de  la  naturaleza,  se  colige 

»  como  estarán  en  el  sosiego  unos  hombres  que  le  buscaron  con 

»  flojedad  y  le  disfrutan  sin  recelo.  Narbaez  entiende  poco  de  las 

»  puntualidades  á  que  obligan  las  contingencias  de  la  guerra.  Sus 

»  soldados  por  la  mayor  parte  son  yisoños,  gente  de  la  primera 

»  ocasión  que  no  ha  menester  la  noche  para  moverse  con  desacierto 

»  y  ceguedad :  muchos  se  hallan  desobligados  ó  quejosos  de  su  ca- 

>»  pitan  :  no  faltap  algunos  á  quien  debe  inclinación  nuestro  par- 

»  tido  :  ni  son  pocos  los  que  aborrecen  como  voluntario  este  rom- 

>»  pimiento ;  y  suelen  pesar  los  brazos  cuando  se  mueven  contra  el 

»  dictamen  ó  contra  la  voluntad  :  unos  y  otros  se  deben  tratar 

»  coímo  enemigos  hasta  que  se  declaren ;  porque  si  ellos  nos  ven- 

»  cen  hemps  de  ser  nosotros  los  traidores.  Verdad  es  que  nos  asiste 

» la  razón :  pero  en  la  guerra  es  la  razón  enemiga  de  los  negli- 

»  gentes,  y  ordinariamente  se  quedan  con  ella  los  que  pueden 

»  mas.  A  usurparos  vienen  cuanto  habéis  adquirido  :  no  aspiran  á 

»  menos  que  hacerse  dueños  de  vuestra  libertad ,  de  vuestras  ba- 

n  eiendas  y  de  vuestras  esperanzas :  suyas  se  bao  de  llamar  nues- 

» tras  victorias  :  suya  la  tierra  que  habéis  conquistado  con  vuestra 

»  sangre :  suya  la  gloria  de  vuestras  hazañas :  y  lo  peor  es  que  con 

»  el  mismo  pie  qué  intentan  piísar  nuestra  cerviz ,  qqiereti  atrope- 

» llar  el  servicio  de  nuesti^o  rey,  y  atajar  los  progresos  de. nuestra 

»  religión  :  porque  se  han  de  perder  si  nos  pierden ;  y  siendo  suyo 

»  el  delito,  han  de  quedar  en  duda  los  culpados.  A  todo  ae  ocurre 

»  con  que  obréis  esta  noche  como  acostumbráis :  mejor  sabréis 

»  ejecutarlo  que  yo  discurrirlo  :  alto  á  las  armas  y  á  la  costumbre 

>»  de  vencer  :  Dios  y  el  rey  en  el  corazón,  el  pundonor  á  la  vista ,  y 

» la  razón  en  las  manos,  que  yo  seré  vuestro  compañero  en  el  peli- 

»  gro,  y  entiendo  menos  de  animar  con  las  palabras  que  de  per- 

»  suadir  con  el  ejemplo.  »* 

Que;daron  tan  encendidos  los  ánimos  con  esta  oración  de  Cortés, 
quehacian  instancia  los  soldados  sobre  que  no  se  dilatase  la  marcha. 
Todos  le  agradecieron  el  acierto  de  la  resolución,  y  algunos  le  pro- 
tes^ron^  que  si  trataba  de  ajustarse  con  Narbaez  le  hablan  de  negar 
la  obediencia  :  palabras  de  hombres  resueltos  que  no  le  sonaron 
mal,  porque  hacian  al  brio  mas  que  al  desacato.  Formó  sin  perder 
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tiempo  tres  pequeños  escuadrones  de  su  gente ,  los  cuales  se  habían 
de  ir  sucediendo  en  el  asalto.  Encargó  el  primero  á  Gonzalo  de  San- 
doval  con  setenta  hombres,  en  cuyo  número  fueron  comprendidos 
los  capitanes  Jorge  y  Gonzalo  de  Alvarado,  Alonso  Dávila^  Juan  Ye- 
lazquez  de  León ;  Juan  Nuñez  de  Mercado ,  y  nuestro  Bernal  Diaz 
del  Gastilio.  Nombró  por  cabo  del  segundo  al  maestro  de  campo 
Cristóbal  de  Olid,  con  otros  sesenta  hombres ,  y  asistencia  de  An- 
drés de  Tapia^  Rodrigo  Rangel^  Juan  Xaramillo,  y  Bernardino  Váz- 
quez de  Tapia ^  y  él  se  quedó  con  el  resto  de  la  gente,  y  con  los  ca- 
pitanes Diego  de  Ordaz ,  Alonso  de  Grado ,  Cristóbal  y  Martin  de 
Gamboa^  Diego  Pizarro  y  Domingo  de  Alburquerque.  La  orden  fue 
que  Gonzalo  de  Sandoval  con  su  vanguardia  procurase  vencer  la 
primera  dificultad  de  lasgradas,  y  embarazar  el  uso  de  la  artillería; 
dividiéndose  á  estorbar  la  comunicación  de  los  dos  torreones  de  los 
lados ,  y  poniendo  gran  cuidado  en  el  silencio  de  su  gente  :  que 
Cristóbal  de  Olid  subiese  inmediatamente  con  mayor  diligencia  y 
embistiese  al  torreón  de  Narbaez,  apretando  el  ataque  á  viva  fuerza; 
y  él  seguiría  con  los  suyos  para  dar  calor  y  asistir  donde  llamase  la 
necesidad,  rompiendo  entonces  las  cajas  y  demás  estruendos  mili- 
tares para  que  su  misma  novedad  diese  al  asombro  y  á  la  confusión 
el  primer  movimiento  del  enemigo. 

Entró  luego  fray  Bartolomé  de  Olmedo  con  su  exhortación  espiri- 
tual ,  y  asentado  el  presupuesto  de  que  iban  á  pelear  por  la  causa  de 
Dios^  los  dispuso  á  que  hiciesen  de  su  parte  lo  que  debian  para  me- 
recer su  favor.  Habia  una  cruz  en  el  camino  que  fijaron  ellps^nismos 
cuando  pasaron  á  Méjico ;  y  puesto  de  rodillas  delante  de  ella  todo 
el  ejército,  les  dictó  un  acto  de  contrición  que  iban  repitiendo  con 
voz  afectuosa:  mandóles  decir  la  confesión  general,  y  bendicién- 
dolos  después  con  la  forma  de  la  absolución,  dejó  en  sus  corazones 
otro  espíritu  de  mejor  calidad,  aunque  parecido  al  primero;  porque 
la  quietud  de  la  conciencia  quita  el  horror  á  los  peligros;  ó  mqora 
el  desprecio  de  la  muerte. 

Concluida  esta  piadosa  diligencia  formó  Hernán  Cortés  sus  tres 
escuadrones :  puso  en  su  lugar  las  picas  y  las  bocas  de  fuego :  repi- 
tió las  órdenes  á  los  cabos :  encargó  á  todos  el  silencio :  dio  por  seña 
y  por  invocación  el  nombre  del  Espíritu  Santo ,  en  cuya  Pascua 
sucedió  esta  interpresa ,  y  empezó  á  marchar  en  la  misma  ordenanza 
que  se  habia^de  acometer,  caminando  muy  poco  á  poco  por  que 
llegase  descansada  la  gente ,  y  por  dar  tiempo  á  la  noche  para  que 
se  apoderase  mas  del  enemigo;  de  cuya  ciega  seguridad  y  culpable 
descuido  pensaba  servirse  para  vencerle  á  menos  costa,  sin  quedarle 
algún  escrúpulo  de  que  obraba  menos  valerosamente  que  solia  en 
este  género  de  insidias  generosas ,  que  llamó  la  antigüedad  delitos 
de  emperadores  ó  capitanes  generales  :  siendo  los  engaños  que  no 
se  oponen  á  la  buena  fé,  lícitas  permisiones  del  arte  militar,  y  dis- 
putable la  preferencia  entre  la  industria  y  el  valor  de  los  soldados. 
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CAPITULO  X. 

Llega  Hernán  Cortés  á  Zempoala,  dende  halla  resistencia  :  consigue  con  las 
armas  la  victoria  :  prende  á  Narbaez,  cuyo  ejército  ae  reduoe  á  servir  debajo 
de  su  mano. 

Habría  marchado  el  ejército  de  CortéB  algo  mas  de  inedia  legua 
cuando  volvieron  los  batidores  con  una  centinela  de  Narbaez  que 
cayó  en  sus  manos  ^  y  dieron  noticia  que  se  les  babia  escapado 
entre  la  maleza  otra  que  venia  poco  después  :  accidente  que  des- 
truía el  presupuesto  de  bailar  descuidado  al  enemigo.  Hízose  una 
breve  consulta  entre  los  capitanes  ^  y  vinieron  todos  en  que  no  era 
posible  que  aquel  soldado,  caso  que  bubiese  descubierto  el  ejér- 
cito, se  atreviese  por  entonces  á  seguir  el  camino  derecbo,  siendo 
mas  verisímil  que  tomase  algún  rodeo  por  no  dar  en  el  peligro  :  de 
que  resultó,  con  aplauso  común,  la  resolución  de  alargar  el  paso 
para  llegar  antes  que  la  espía,  ó  entrar  al  mismo  tiempo  en  el 
cuartel  de  los  enemigos  :  suponiendo  que  si  no  se  lograse  la  ventaja 
de  asaltarlos  dormidos,  se  conseguirla  por  lo  menos  la  de  hallarlos 
mal  despiertos^  y  en  el  preciso  embarazo  de  la  primera  turbación. 
Asi  lo  discurrieron  sin  detenerse,  y  empezaron  á  marchar  en  mayor 
diligencia,  dejando  en  un  ribazo  fuera  del  cai;nino  los  caballos,  el 
bagage  y  los  demás  impedimentos.  Pero  la  centinela  que  debió  á 
su  miedo  parte  dé  su  agilidad,  consiguió  el  llegar  antes,  y  puso  en 
arma  el  cuartel  diciendo  á  voces  que  venia  el  enemigo.  Acudieron 
á  las  armas  los  qiíe  se  hallaron  mas  prontos  :  lleváronle  á  la  pre- 
sencia de  Narbaez ,  y  él  después  de  hacerle  algunas  preguntas,  des- 
preció el  aviso,  y  al  que  le  traia ,  teniendo  por  impraticable  que  se 
atreviese  Cortés  á  buscarle  con  tan  poca  gente  dentro  de  su  aloja- 
miento, ni  pudiese  campear  en  noche  tan  obscura  y  tempestuosa. 

Serian  poco  mas  de  las  doce  cuando  llegó  Hernán  Cortés  á  Zem- 
poala, y  tuvo  dicha  en  que  no  le  descubriesen  los  caballos  de  Nar- 
baez, que  al  parecer  perdieron  el  camino  con  la  obscuridad,  si  no 
se  apartaron  de  él  para  buscar  algún  abrigo  en  que  defenderse  del 
agua.  Pudo  entrar  en  la  villa,  y  llegar  con  su  ejército  á  vista  del 
adoratorio,  sin  hallar  un  cuerpo  de  guardia^  ni.  una  centinela  en 
que  detenerse.  Duraba  entonces  la  disputa  de  Narbaez  con  el  sol- 
dado que  se  afirmaba  de  haber  reconocido ,  no  solamente  los  bati- 
dores^ sino  todo  él  ejército  en  marcha  diligente;  pero  se  buscaban 
todavía  pretestos  á  la  seguridad,  y  se  perdia  en  el  examen  de  la 
noticia  el  tiempo  que,  aun  siendo  incierta,  se  debia  Ipgrar  en  la 
prevención.  La  gente  andaba  inquieta  y  desvelada  cruzando  por  el 
atrio  superior  :  unos  dudosos ,  y  otros  en  la  inteligencia  de  su  ca- 
pitán; pero  todos  con  las  armas  en  las  manos «  y  poco  menos  que 
prevenidos. 
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Conoció  Hernán  Cortés  que  le  habían  descubierto  ^  y  hallándose 
ya  en  el  segundo  casó  que  llevaba  discurrido,  trató  de  asaltarlos 
antes  que  se  ordenasen.  Hizo  la  seña  de  acometer,  y  Gonzalo  de 
Sandoval  con  su  vanguardia  enipezó  á  subir  las  gradas  según  el  ór« 
den  que  llevaba.  Sintieron  el  rumor  algunos  de  los  artilleros  que  es- 
taban de  guardia,  y  dando  fuego^  dos  ó  tres  piezas,  tocaron  al  arma 
segunda  vez,  sin  dejar  duda  en  la  primera.  Siguióse  al  estruendo 
de  la  artillería  el  de  las  cajas  y  las  voces ,  y  acudieron  luego  á  la 
defensa  de  las  gradas  los  que  se  hallaron  mas  cerca.  Creció  breve- 
mente la  .oposición  :  estrechóse  á  las  picas  y  á  las  espadas ^el  com- 
bate ;  y  Gonzalo  de  Sandoval  hizo  mucho  en  mantenerse  forcejeando 
á  un  tiempo  con  el  miayor  número  de  la  gente ,  y  con  la  diferencia 
del  sitio  inferior;  pero  le  socorrió  ^entonces  Cristóbal  de  Olid;  y 
Hernán  Cortés  dejando  formado  su  reten,  se  arrojó  á  lo  mas  ar- 
diente del  conflicto,  y  facilitó  el  avance  de  unos  y  otros,  obrando 
con  la  espada  lo  que.  infundia  con  la  voz,  á  cuyo  esfuerzo  no  pu- 
dieron resistir  los  enemigos,  que  tardaron  poco  en  dejar  libre  la 
última  grada,  y,  poco  mas  en  retirarse  desordenadamente,  desam- 
parando el  atrio  y  la  artlUeria.  Huyeron  muchos  á  sus  alojamientos, 
y  otros  acudieron  á  cubrir  1^  puerta  del  U)rreon  principal,  donde 
se  volyió  á  pelear  breve  rato  con  igual  valor  de  ambas  partea. 

Dejóse  ver  á  este  tiempo  Panfilo  de  Narbaez ,  que  se  detuvo  en 
armarse  á  persuasión  de  sus  amigos;  y  después  de  animará  los 
que  peleaban,  y  hacer  cuanto  pudo  para  ordenarlos,  se  adelantó 
con  tanto  denuedo  á  lo  mas  recio  del  combate,  que  hallándose 
cerca  Pedro  Sánchez  Farfan,  uno  de  losi  soldados  que  asistían  á 
Sandoval,  le  dio  un  picazo  en  el  rostro,  de  cuyo  golpe  le  sacó  un 
ojo  y  derribó  en  tierra  sin  mas  aliento  que  el  que  hubo  menester 
para  decir  que  le  habían  miierto.  Corrfó  esta  voz  entre  sus  solda- 
dos, y  cayó  sobre  todos  el  espanto  y  Ja  turbación  con  varios  efec- 
tos, porque  unos  le  desampararon  ignominiosamente,  otros  se 
detuvieron  por  falta  de  movimiento,  y  los  que  mas  se  quisieron 
esforzar  á  socorrerle  peleaban  embarazados  y  confusos  del  súbito 
accidente :  con  que  se  hallaron  obligados  á  retroceder,  dando  lugar 
á  los  vencedores  para  que  le  retirasen.  Bajáronle  por  las  gradas 
poco  menos  que  arrastrando.  Envió  Cortés  á  Gonzalo  de  Sandoval 
para  que  cuidase  de  asegurar  su  persona,  lo  cual  se  ejecutó  entre- 
gándole al  último  escuadrón ;  y  el  que^poco  antes  miraba  con  tanto 
descuido  aquell^i  guerra,  se  halló  al  volver  en  sí ,  no  solo  con  el 
dolor  de  su  herida,  sino  en  poder  de  sus  enemigos,  y  con  dos  pares 
de  grillos  que  le  ponían  mas  lejos  su  libertad. 

Llegó  el  caso  de  cesar  la  batalla  porque  cesó  la  resistencia.  En- 
cerráronse todos  los  de  Narbaez  en  sus  torreones  tan  amedrentados^ 
que  no  se  atrevían  á  disparar,  y  solo  cuidaban  de  poner  estorbos  á 
la  entrada.  Lps  de  Cortés  apellidaron  á  voces  la  victoria,  unos  por 
Cortés,  y  otros  por  el  rey,  y  los  mas  atentos  por  el  Espíritu  Santo : 
gritos  de  alborozo  anticipado  que  ayudaron  entohces  al  terror  de 
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los  enemigos,  y  fiíe  circunstaDcia  que  hizo  al  caso  en  aquella  coyun- 
tura que  se  persuadiesen  los  mas  á  que  traia  Cortés  un  ejército  muy 
poderoso :  el  cual  á  su  parecer  ocupaba  gran  parte  de  la  campaña  ; 
porque  desde  las  ventanas  de  su  encerramiento  descubrían  á  dife- 
rentes distancias  algunas  luces  que  interrumpiendo  la  obscuridad 
parecian  á  sus  ojos  cuerdas  encendidas  y  tropas  de  arcabuceros  ^ 
siendo  unos  gusanos  que  resplandecen  de  noche,  semejantes  á  nues- 
tras lucernas  ó  noctilucas ,  aunque  de  mayor  tamaño  y  resplandor 
en  aquel  hemisferio  :  aprensión  que  hizo  particular  batería  en  el 
vulgo  del  ejército,  y  que  dejó  dudosos  á  los  que  se  animaban  : 
tanto  engaña  el  temor  á  los  afligido»,  y  tanto  se  inclinan  los  admi- 
nículos menores  de  la  casualidad  á  ser  parciales  de  los  afortunados. 
Mandó  Cortés  que  cesasen  las  aclamaciones  de,  la  victoria ;  cuya 
credulidad  intempestiva  suele  dañar  en  los  ejércitos,  y  se  debe 
atajar,  porque  descuida  y  desordena  los  soldados.  Hizo  volver  la 
artillería  contra  los  torreones  :  dispuso  qiie  á  guisa  de  pregón  se 
publicase  indulto  general  á  favor  de  los  que  se  rindiesen  :  ofre- 
ciendo partidos  razonables  y  comunicación  de  intereses  á  los  que 
se  determinasen  á  seguir  sus  banderas  :  libertad  y  pasage  á  los  que 
se  quisiesen  retirar  á  la  isla  de  Cuba;  y  á' todos  salva  la  ropa  y  las 
personas  :  diligencia  que  fue  bien  discurrida,  porque  importó  mu- 
cho que  se  hiciese  notoria  esta  manifestación  de  su  ánimo  antes 
que  el  dia,  cuya  primera  luz  no  estaba  lejos,  desengañase  aquella 
gente  de  lais  pocas  fuerzas  que  los  tenían  oprimidos,  y  les  die^e  re- 
solución para  cobrarse  de  la  pusilanimidad  mal  concebida  :  que 
algunas  veces  el  íhiedo  suele  hacerse  temeridad,  avergonzando  al 
que  le  tuvo  con  poco  fundamento. 

Apenas  se  acabó  de  intimar  el  bando  á  las  tres  separaciones 
donde  se  había  retraido  la  gente ,  cuando  empezaron  á  venir  tropas 
de  oñciales  y  soldados  á  rendirse.  Iban  entregando  las  armas  como 
llegaban ,  y  Cortés  sin  faltar  á  lá  urbanidad  ni  al  agasajo,  hizo  tam- 
bién desarmar  á  sus  confidente^,  porque  no  se  les  conociese  la  in- 
clinación, ó  porque  diesen  ejemplo  á  los  demás.  Creció  tanto  en 
breve  tiempo  el  número  de  los  rendidos,  que  fue  necesario  dividir- 
los y  asegurarlos  con  guardia  suficiente,  hasta  que  saliendo  el  dia 
descubriesen  las  caras  y  los  efectos. 

Cuidó  en  este  intermedio  Cénzalo  de  Sandoval  de  que  se  curase 
la  herida  de  Narbaez;  y  Hernán  Cortés  que  acudia  incansablemente 
á  todas  partes^  y  tenia  en  aquella  su  principal  cuidado^  se  acercó  á 
verle  con  algún  recato  por  no  afligirle  con  su  presencia ;  pero  le  des- 
cubrió el  respeto  de  sus  soldados ;  y  Narbaez  volviéndole  á  mirar 
con  semblante  de  hombre  que  no  acababa  de  conocer  su  fortuna, 
le  dijo : «  Tened  en  mucho,  señor  capitán,  la  dicha  que  habéis  conse- 
»  guido  en  hacerme  vuestro  prisionero,  u  A  que  le  respondió  Cortés: 
«  De  todo,  amigo,  se  deben  las  gracias  á  Dios;  pero  sin  género  de 
»  vanidad  os  puedo  asegurar  que  pongo  esta  victoria  y  vuestra  pri- 
»  síon  entre  las  cosas  menores  que  se  han  obrado  en  esta  tierra.  » 
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Llegó  entonces  noticia  de  que  se  resistía  con  obstinación  uno  de 
los  torreones  donde  se  habian  hecho  fuertes  el  capitán  Salvatierra  y 
Diego  Velazquez  el  mozo ,  deteniendo  con  su  autoridad  y  persua- 
siones á  los  soldados  que  se  hallaban  con  ellos.  Volvió  Cortés  á  subir 
las  gradas  :  hizoles  intimar  que  se  rindiesen;  ó  serian  tratados  con 
todo  el  rigor  de  la  guerra ;  y  viéndolos  resueltos  á  defenderse  ó  ca- 
pitular, dispuso,  no  sin  alguna  cólera^  qujB  sé  disparasen  al  torreón 
dos  piezas  de  artillería^  y  poco  después  ordenó  á  los  artilleros  que 
levantasen  la  mira  y  diesen  la  carga  en  lo  alto  del  edificio^  mas 
para  espantar  que  para  ofender»  Así  lo  ejecutaron,  y  no  fue  nece^ 
saria  mayor  diligencia  para  que  saliesen  muchos  á  pedir  cuartel, 
dejando  libre  la  entrada  de  la  torre  que  acabó  de  allanar  Juan  Ve- 
lazquez de  León  con  una  escuadra  de  los  suyos  :  prendieron  á  los 
capitanes  Salvatierra  y  Velazquez,  enemigos  declarados^  de  quien 
se  podia  temer  que  aspirasen  á  ocupar  el  vacio  de  Narbaez ,  con  que 
se  declaró  enteramente  la  victoria  por  Cortés.  Murieron  de  su  parte 
solo  dos  soldados,  y  hubo  algunos  heridos^  d^  los  cuales  hay  quien 
diga  que  murieron  otros  dos.  En  el  ejército  contrario  quedaron 
muertos  quince  soldados^  un  alférez  y  un  capitán,  y  fue  mucho 
mayor  el  número  de  los  heridos.  Narbaez  y  Salvatierra  fueron  lle- 
vados á  la  Vera-Cruz  con  la  guardia  que  pareció  necesaria.  Quedó 
prisionero  de  Juan  Velazquez  de  León  Diego  Velazquez  el  mozo;  y 
aunque  le  tenia  justamente  irritado  con  el  lance  de  Zempoala^  cuidó, 
con  particular  asistencia  de  su  cura  y  regalo  :  generosidad  en  que 
medió  como  intercesora  la  igualdad  de  la  sangre,  y  como  superior 
la  nobleza  del  ánimo.  Y  todo  esto  quedó  ejecutado  antes  de  ama- 
necer. ¡Notable  facción!  en  que  se  midieron  por  instantes  los 
aciertos  de  Cortés ,  y  los  desalumbramientos  de  Narbaez. 

Al  romper  el  alba  llegaron  los  dos  mil  chinantecás  que  se  habian 
prevenido;  y  aunque  vinieron  después  de  la  victoria,  celebró  Cortés 
el  socorro,  teniéndole  por  oportuno  para  que  viesen  los  de  Narbaez 
que  no  le  faltaban.amigos  que  le  asistiesen.  Miraban  aquellos  pobres 
rendidos  con  vergüenza  y  confusión  el  estado  en  que  se  hallaban  : 
dióles  el  dia  con  su  ignominia  en  los  ojos  :  vieron  llegar  este  so- 
corro, y  conocieron  las  pocas  fuerzas  con  que  se  habia  conseguido 
la  victoria  :  máldecian  la  confianza  de  Narbaez  :  acusaban  su  des- 
cuido, y  todo  cedia  en  mayor  estimación  de  Cortés,  tuya  vigilancia, 
y  ardimiento  ponderaban  con  igual  admiración.  Prerogativa  es  del 
valor  en  la  guerra  particularmente,  que  no  le  aborrezcan  los  mis- 
mos que  le  envidian  :  pueden  sentir  su  fortuna  los  perdidosos;  pero 
nunca  desagradan  kl  vencido  las  hazañas  del  vencedor  :  máxima 
que  se  verificó  en  esta  ocasión ,  porque  cada  uno  sin  fiarse  de  los 
demás,  se  iba  inclinando  á  mejorar  de  capitán,  y  á  seguir  las  ban- 
deras de  un  ejército  donde  vencian  y  medraban  los  soldados.  Habia 
entre  los  prisioneros  algunos  amigos  de  Cortés  ,^  muchos  afidonados 
á  su  valor  y  muchos  á  su  liberalidad.  Rompieron  los  amigos  el  velo 
de  la  disimulación  :  dieron  principio  á  sus  aclamaciones,  con  que  se 
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declararon  luego  los  aficionados,  siguiendo  á  la  mayor  parle  los  de- 
más. Permi  lióse  que  fuesen  llegando  á  la  presencia  del  nuevo  capi- 
tán :  arrojáraose  muchos  á  sus  pies,  si  él  no  los  detuviera  con  los 
brazos  :  dieron  todos  el  nombre  haciendo  pretensión  de  ganar  an- 
tigüedad en  las  listas  :  no  hubo  entre  tantos  uno  que  se  quisiese 
volver  á  la  isla  de  Cuba;  y  logró  con  esto  Hernán  Cortés  el  principal 
fruto  de  su  empresa »  porque  no  deseaba  tanto  vencer  como  con- 
quistar aquellos  españoles.  Fue  reconociendo  los  ánimos ;  y  bailó 
en  todos  bastante  sinceridad,  pues  ordenó  luego  que  se  les  volvie- 
sen las  armas :  acción  que  resistieron  algunos  de  sus  capitanes; 
pero  no  faltarían  motivos  á  esta  seguridad ,  siendo  amigos  los  que 
mas  suponían  entre  aquella  gente,  y  estando  allí  los  chinantecas 
que  aseguraban  su  partido*  Conocieron  ellos  el  favor  que  recibían  : 
aplaudieron  esta  confianza  con  nuevas  aclamaciones,  y  él  se  bailó 
en  breves  horas  con  un  ejército  que  pasaba  ya  de  mil  españoles ; 
presos  los  enemigos  de  quien  se  podia  recelar,  con  una  armada  de 
oqce  navios  j  siete  bergantines  á  su  disposición;  deshecho  el  úl- 
timo esfuerzo  de  Yelazquez^  y  con  fuerzas  proporcionadas  para  vol- 
ver á  la  conquista  principal  :  debiéndose  todo  á  su  gran  corazón  ^ 
suma  vigilancia  y  talento  militar ;  y  no  menos  al  valor  de  sus  sol- 
dados que  abrazaron  primero  con  el  ánimo  una  resolución  tan  peli- 
grosa, y  después  con  la  espada  y  con  el  brío  l6  dieron,  no  sola- 
líiente  la  victoria  ^  sino  el  acierto  de  la  misma  resolución :  porque 
al  voto  de  los  hombres  que  dan  ó  quitan  la  fama,  el  conseguir  es 
crédito  del  intentar;  y  las  mas  veces  se  debe  á  los  sucesos  el  que- 
dar con  opinión  de  prudentes  los  consejos  aventurados  (i). 

(1)  En  este  aoontecimiento  importante  que  puso  en  inminente  riesgo  la  fortuna 
de  Cortés  y  todo' cuanto  hasta  entonces  habiá  adelantado  en  la  conquista  de  Nueva 
España,  se  manifiestan  en  todo  su  esplendor  las  relevantes  cualidades  que,  como 
político  y  como  militar,  reunía  en  su  persona  aquel  hombre  estraordinario;  cuyo 
arrojo  solo  ptiede  medirse  por  la  grandeta  misma  de  los  pensamientos  que  puso 
en  ejecución.  La  venida  de  Panfilo  de  Narbaez  con  fuerzas  muy  supo^iores  á  las 
suyas,  cuando  tan  critica  era  su  situación  en  medio  de  un  gran  pueblo,  admirado 
pero  no  vencido,  rodeado  por  todas  partes  de  provincias  enemigas  y  belicosas,  y 
mal  seguro  todavía  de  la  reciente  amistad  de  otros  pueblos  que  fácilmente  podían 
reconocer  en  la  causa  común  de  todo  el  pais  la  salvación  de  su  independencia'; 
eran  por  si  mismos  suficientes  motivos  para  hacer  desmayar  otra  alma  menos 
varonil  y  acendrada  que  la  de  Hernán  Cortés.  Este  negociando  un  amistoso  acon- 
tecimiento legal  con  el  imprudente  Narbaez,  y  obligado  por  último  recurso  á  ape- 
lar á  la  suerte  de  las  armas  habiendo  de  dividir  sos  escasas  fuerzas  para  con- 
servar su  dominaelon  en  Méjico  y  arriesgar  una  dudosa  t»talla  en  los  campos  de 
Zempoala,  se  muestra  tan  grande  y  sublime  como  mezquinos  sus  miserables 
competidores.  Mientras  aquel  atento  á  lo  que  debia  á  su  rey  y  á  él  mismo,  pro- 
cura conservar  lo  adquirido  y  combatir  valerosamente  á  sus  antagonistas ,  estos 
no  escuchando  otro  acento  que  el  de  una  ruin  venganza,  apelan  á  traidoras  m^ 
chanzas,  al  soborno  y  al  engaño,  para  levantar  el- pala  contra  el  conquistador, 
aventurando  en  ello  la  misma  conquista  y  el  honor  de  las  armas  espimolas :  y  no 
satisfechos  déla  seguridad  que  su  mayor  fuerza  numérica  debia  inspirarles,  aun 
conciben  la  villanía  de  poner  á  precio  las  cabezas  de  Cortés  y  de  sus  principales 
capitanes.  Su  vergonzosa  derrota  fué  un  nuevo  baldón  para  su  nombre;  y  si  el  de 
Narback  ha  pasado  hasta  nosotros  con  el  sello  de  la  arrogancia  necia,  el  de  Diego 
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CAPITULO  XI. 

^TiSí^í i*í*  obedienoift  la  caballería  de.  Narbaez  que  andaba  en  la  eampaña : 
TolP^n?,.  ^A^'  ^"'  ^f  ^*?  ^"^^"^  ^^«  «^'°««  1°*  °^«ii«^°08  «contra  logVSpa- 

No  se  dejó  ver  aquella  noche  la  caballeria  de  Narbaez,  que  pu- 
diera embarazar  mucho  á  Cortés,  si  hubiera  quedado  en  la  disposi- 
Clon  que  pedia  una  plaza  de  armas  en  tan  corta  distancia  del  ene- 
migo; pero  allí  se  olvidaron  todas  las  reglas  de  la  milicia;  y  dado  el 
yerro  de  la  negligencia  en  un  capitán,  ó  se  hace  menos  estraño  lo 
que  se  dejó  de  advertir,  ó  pasan  por  consecuencias  los  absurdos. 
Valiéronse  de  los  caballo?  para  escapar  los  que  duraron  menos  en 
la  ocasión ;  y  á  la  mañana  se  tuvo  noticia  de  que  andaban  incorpo- 
rados con  los  batidores  que  salieron  la  noche  antes,  fornjando  un 
cuerpo  dé  hasta  cuarenta  caballos,  que  discurrían  por  k  campaña 
con  señas  de  resistir.  Dio  poco  recelo  esta  novedad,  y  Hernán  Cor- 
tés, antes  de  pasar  á  términos  de  mayor  resolución,  nombró  al 
maestre  de  campo  Cristóbal  de  Olíd  y  al  capitán  Diego  de  Ordaz 
para  que  fuesen  á  procurar  reducirlos  con  suavidad,  como  lo' ejecu- 
taron y  consiguieron  á la  primera  insinuación,  de  que  serian  admi- 
tidos  en  el  ejército  con  la  misma  gratitud  que  sus  compañeros :  cuyo 
partido  y  ejemplar  bastó  para  que  viniesen  todos  á  rendirse ,.  y  to- 
mar servicio  con  sus  armas  y  caballos.  Tratóse  luego  de  curar  los 
heridos  y  alojar  á  la  gente,  á  que  asistieron  alegres  y  oficiosos  el 
cacique  y  sus  zempoales,  celebrando  la  victoria,  y  disponiendo  ej 
hospedage  de  sus  amigos  con  un  género  de  regocijo  interesado,  en 
que  al  parecer  respiraban  déla  fatiga  y  servidumbre  antecedente. 

No  se  descuidó  Hernán  Cortés  en  asegurarse  de  la  armada:  punto 
esencial  en  aquella  ocurrencia.  Despachó  sin  dilación  al  capitán  Fran- 
cisco de  Lugo  para  que  hiciese  poner  en  tierra  y  conducir  ala  Vera- 
Cruz  las  velas,  jarcias  y  timones  de  todos  los  bajeles.  Ordenó  que 
viniesen  á  Zempoala  los  pilotos  y  marineros  de  Narbaez ,  y  envió 
de  los  suyos  los  que  parecieron  bastantes  para  la  seguridad  de 
los  buques ,  por  cuyo  cabo  fue  un  maestre  qué  se  llamaba  Pedro 
Caballero:  bastante  ocupación  para. que  le  honrase  Bernal  Díaz 
con  titulo  de  almirante  de  la  mar.  ' 

Dispuso  que  se  volviesen  á  su  provincia  los  chinanlecas,  agrade- 
ciendo el  socorro  como  si  hiibiera  servido  5  y  después  se  dieron 
algunos  días  al  descanso  de  la  gente,  en  los  cuales  vinieron  los 

Velazquez,  fautor  de  tan  odiosa  tentativa,  lleva  consigo  el  de  la  insaciable  codicia 
ante  quien  todo  lo  sacrificaba.  El  nombre  de  Cortés  brilla  en  medio  de  ellos  como 
el  astro  vespertino  entre  la  densa  niebla  que  viene  esparciendo  por  todas  partes 
la  obscuridad  de  la  noobe. 
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pueblos  vecinos  y  caciques  del  contorno  á  congratularse  con  los  es- 
pañoles buenos,  ó  teules  mansos^  que  asi  llamaban  á  los  de  Cortes. 
Volvieron  á  revalidar  su  obediencia  y  a  ofrecer  su  amistad,  acom- 
pañando esta  demostración  con  varios  presentes  y  regalos,  de  que 
no  poco  se  admiraban  los  de  Narbaez,  empezando  á  esperimentar 
las  mejoras  del  nuevo  partido  en  el  agasajo  y  seguridad  de  aquella 
gente  que  vieron  poco  antes  escarmentada  y  desabrida. 

En  todo  este  fervor  de  sucesos  favorables  traia  Hernán  Cortés  á 
Méjico  en  el  corazón :  na  se  apartaba  un  instante  su  memoria  del 
riesgo  en  que  dejó  á  Pedro  de  Alvarado  y  sus  españoles,  cuya  de- 
fensa consistía  únicamente  en  aquello  poco  que  se  podia  fiar  de  la 
palabra  que  le  dio  Motezuma  de  no  hacer  novedad  en  su  ausencia^ 
vinculo  desacreditado  en  la  soberana  voluntad  de  los  reyes ;  porque 
algunos  estadistas  le  procuran  desatar  con  varias  soluciones,  deí^en- 
dieodo  que  no  les  obliga  su  observancia  como  á  los  particulares ; 
en  cuyo  dictamen  pudo  hallar  eqtonces  Hernán  Cortés  bastante  ra- 
zón de  temer,  sin  aprobar  con  su  recelo  esta  política  irreverente^ 
por  ser  lo  mismo  hallar  falencia  en  las  palabras  de  los  reyes^  que 
apartar  de  los  príncipes  la  obligación  de  caballeros. 

Hecho  el  ánimo  á  volverse  luego^  y  no  atreviéndose  á  llevar  con- 
sigo tanta  gente,  por  no  desconfiar  á  Motezuma,  ó  remover  los  hu- 
mores de  su  corte,  resolvió  dividir  el  ejército,  y  emplear  alguna 
parte  de  él  en  otras  conquistas.  Nombró  á  Juan  Velazquez  de  León 
para  que  fuese  con  doscientos  hombres  á  pacificar  la  provincia  de 
Panuco ;  y  á  Diego  de  Ordaz  para  que  se  apartase  con  otros  dos- 
cientos á  poblar  la  de  Guazacoalco,  reservando  para  sí  poco  mas  de 
seiscientos  españoles :  número  que  le  pareció  proporcionado  para 
entrar  en  la  corte  con  apariencias  de  modesto,  sin  olvidar  las  señas 
de  vencedor. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  daba  ejecución  á  este  designio ,  se 
ofreció  novedad  que  le  obligp  á  tomar  otra  senda  en  sus  disposi- 
ciones. Llegó  carta  de  Pedro  de  Alvarado,  en  que  le  avisaba  «  que 
»  habían  tomado  las  armas  contra'él  los  mejicanos;  y  á  pesar  de 
»  Motezuma,  que  perseveraba  todavía  en  su  alojamiento,  le  com- 
»  batían  con  frecuentes  asaltos,  y  tanto  número  de  gente,  que  se 
»  perderían  sin  remedio  él  y  todos  los  suyos,  si  no  fuesen  socorrí- 
»  dos  con  brevedad.  »  Vino  con  esta  noticia  un  soldado  español ,  y 
en  su  escolta  un  embajador  de  Motezuma,  cuya  representación 
fue :  «  darle  á  entender  que  no  había  sido  en  su  mano  el  reprimir  á 
»  sus  vasallos;  ponerle  delante  lo  que  padecía  su  autoridad  con  los 
»  amotinados }  asegurarle  que  no  se  apartaría  de  Pedro  de  Alvarado 
»  y  sus  españoles;  y  últimamente,  llamarle  á  su  corte  para  el  re- 
»  medio,  »  fuese  de  la  misma  sedición,  ó  fuese'  del  peligro  en  que 
sé  hallaban  aquellos  españoles  ^  que  uno  y  otro  arguye  confianza  y 
sinceridad. 

No  fue  necesario  poner  en  consulta  la  resolución  que  se  debía 
tomar  en  este  caso,  porque  se  adelantó  el  voto  común  de  los  capi- 
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tañes  y  soldados  á  mirar  como  empeño  iDescusable  la  jornada,  pa- 
sando algunos  á  tener  por  oportuno  y  de  buen  presagio  un  accidente 
que  les  servia  de  protesto  paraescusar  la  desunión  de  sus  fuerzas^  y 
volver  con  todo  el  grueso  á  la  corte :  de  cuya  reducción  debian  to- 
mar su  principio  las  demás  conquistas.  Nombró  luego  Hernán  Cortés 
por  gobernador  de  la  Vera-Cruz,  como  teniente  de  Gonzalo  de  San- 
doval,  á  Rodrigo  Rangel^  persona  de  cuya  inteligencia  y  cuidado 
pudo  fiar  la  seguridad  de  los  prisioneros  y  la  conservación  de  los 
aliados..  Hizo  que  pasase  muestra  su  ejército ,  y  dejando  en  aquella 
plaza  la  guarnición  que  pareció  necesaria,  y  bastante  seguridad  en 
los  bajeles,  bailó  que  constaba  de  mil  infantes  y  cien  cabdlos.  Divi- 
dióse la  marcha  en  diferentes  veredas ,  por  no  incomodar  los  pue- 
blos, ó  por  facilitar  la  provisión  de  los  víveres :  señalóse  por  plaza 
de  armas  un  parage  conocido  cerca  de  Tlascala,  donde  pareció  que 
debian  entrar  unidos  y  ordenados.  Y  aunque  fueron  delante  algunos 
comisarios  á  tener  bastecidos  los  tránsitos^  no. bastó  su  diligencia 
para  que  dejasen  de  padece  los  que  iban  fuera  del  camino  principal 
algunos  ratos  de  hambre  y  sed  intolerable :  fatiga  que  sufrieron  los 
de  Narbaez  sin  desícaecer  ni  murmurar,  siendo  aquellos  mismos  que 
poco  antes  rindieron  el  sufrimiento  á  menor  inclemencia.  Púdose 
atribuir  esta  novedad  al  ejemplo  de  los  veteranos,  ó  á  las  esperanzas 
que  llevaban  en  el  corazón^  dejando  alguna  partea  la  diferencia  del 
capitán,  cuya  opinión  suele  tetier  sus  influencias  ocultasen  el  valor 
y  eñ  la  paciencia  de  los  soldados. 

Antes  de  partir  respondió  Hernán  Cortés  por  escrito  á  Pedro  de 
Alvarado ,  y  por  su  embajador  á  Motezuma ,  dándoles  cuenta  de  su 
victoria,  de  su  vuelta  y  del  aumento  de  su  ejército;  al  uno  para  que 
se  alentase  con  esperanza  de  mayor  socorro,  y  al  otro  para  que  no 
estrañase  verle  con  tantas  fuerzas  cuando  los  tumultos  de  su  corte 
le  obligaban  ano  dividirlas.  Procuró  medir  el  tiempo  con  la  nece- 
sidad ^  alargó  las  marchas  cuanto  pudo ;  estrechó  las  horas  al  des- 
canso, hallándole  su  actividad  en  su  mismio  trabajo.  Hizo  alguna 
mansión  en  la  plaza  de  armas  para  recoger  la  gente  que  venia  estra- 
viada;  y  últimamente  llegó  á  Tlascala  en  diez  y  siete  de  junio  con 
todo  el  ejército  puesto  en  orden ,  cuya  entrada  fue  lucida  y  festejada. 
Magiscatzin  hospedó  á  Cortés  en  su  casa;  los  demás  hallaron  como- 
didad^ obsequio  y  regalo  en  su  alojamiento.  Andaba  en  los  tlascal- 
tecas  mal  encubierto  el  odio  de  los  mejicanos  con  el  amor  de  los 
españoles :  referían  su  conspiración  y  el  aprieto  en  que  se  hablaba 
Pedro  de  Alvarado,  con  circunstancias  de  mas  afectación  que  cer- 
tidumbre :  ponderaban  el  atrevimiento  y  la  poca,  fé  de  aquella  na- 
ción, provocando  los  ánimos  á  la  venganza,  y  mezclando  con  poco 
artificio  el  avisar  y  el  influir  :  culpas  encarecidas  con  celo  sospe- 
choso^ y  verdades  en  boca  del  enemigo,  que  se  introducen  como 
informes  para  declinar  en  acusaciones.    ^ 

Resolvió  el  senado  hacer  un  esfuerzo  grande ,  y  convocar  todas 
sus  milicias  para  que  asistiesen  á  Cortés,  en  esta  ocasión^  no  sin 
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alguna  rezón  de  estado,  mejor  entendida  que  recatada;  porque  de- 
seaban arrimar  su  interés  á  la  causa  del  amigo^  y  sértlrse  de  sus 
fuerzas  para  destruir  de  una  vez  la  nación  dominante  que  tanto  abor- 
recían. Conocióse  fácilmente  su  intención ;  y  Hernán  Corl^,  con 
señas  de  agradecido  y  lisongero ,  reprimió  el  orgullo  con  que  se 
disponian  á  seguirle,  contraponiendo  á  las  instancias  del  senado 
algunas  razones  aparentes^  que  en  la  sustancia  venian  á  ser  pretestos 
contra  pretestos.  Pero  admitió  basta  dos  mil  hombres  de  buena  ca- 
lidad, con  sus  capitanes  ó  cabos  de  cuadrillas,  los  cuales  siguieron 
su  marcha,  y  fueron  de  servicio  en  las  ocasiones  siguientes.  Llevó 
esta  gente  por  dar  mayor  seguridad  á  su  empresa ,  ó  mantener  la 
confianza  de  los  tlascaltecas^  acreditados  ya  de  valientes  contra  los 
mejicanos ;  y  no  llevó  mayor  número  por  no  escandalizar  á  Mote- 
zuma,  ó  poner  en  desesperación  á  los  rebeldes.  Ere  su  intento  en- 
trar en  Méjico  de  paz^  y  ver  si  podía  reducir  aquel  pueblo  con  los 
remedios  moderados,  sin  acordarse  por  entonces  de  su  irritatcion , 
ni  discurrir  en  el  castigo  de  los  culpados,  si  ya  no  queria  que  fuese 
primero  la  quietud ;  por  ser  dos  cosas  que  se  consiguen  mal  á  un 
mismo  tiempo,  el  sosiego  de  la  sedición  y  el  escalamiento  de  los 
sediciosos. 

Llegó  á  Méjico  dia  de  San  Juan ,  sin  haber  hallado  en  el  camino 
mas  embarazo  que  la  variedad  y  discordancia  de  las  noticias.  Pasó 
el  ejército  la  laguna  sin  oposición ,  aunque  no  faltaron  señales  que 
hiciesen  novedad  en  el  cuidado.  Halláronse  deshechos  y  abrasados 
los  dos  bergantines  de  fábrica  española;  desiertos  los  arrabales  y 
el  barrio  de  la  entrada;  rotos  los  puentes  que  servían  á  la  comuni- 
cación de  las  calles ,  y  todo  en  un  silencio  que  parecía  cauteloso  : 
indicios  que  obligaron  á  caminar  poco  á  poco,  suspendiendo  los 
avances,  y  ocupando  la  infantería  la  que  dejaban  reconocido  los 
caballos.  Duró  este  recelo  hasta  que  descubriendo  el  socorro  los 
españoles  que  asistían  á  Motezuma,  levantaron  el  grito  y  aseguraron 
la  marcha;  Bajó  con  ellos  Pedro  de  Alvarado  á  la  puerta  del  aloja- 
miento, y  se  celebró  la  común  felicidad  con  igual  regocijo.  Victo- 
reábanse unos  á  otros  en  vez  de  saludarse;  todos  hablaban  y  todos 
se  interrumpían ;  dijeron  mucho  los  brazos  y  las  medias  razoneÉ  : 
elocuencias  del  contento,  en  que  significan  mas  las  voces  que  las 
palabras.' 

Salió  Motezuma  con  algunos  de  sus  criados  hasta  el  primer  patio^ 
donde  recibió  á  Cortés,  tan  copiosa  de  afectos  su  alegría,  que  tocó 
en  esceso,  y  se  llevó  tras  si  la  magestad.  Es  cierto ,  y  nadie  lo  niega, 
que  deseaba  su  venida,  porque  ya  necesitaba  dé  sus  fuerzas  y  con- 
sejo para  reprimir  á  los  suyos,  ó  por  la  misma  privación  en  que  se 
hallaba  de  aquel  género  de  libertad  que  le  permitía  Cortés,  deján- 
dole salir  á  sus  divertitnientos :  licencia  de  que  no  quiso  usar  en  iodo 
el  tiempo  de  su  ausencia;  siendo  cierto  que  ya  consistía  su  prisión 
en  la  fuerza  de  su  palabra,  cuyo  desempeño  le  obligó  á  no  desviarse 
de  loe  españoles  en  aquella  turbación  de  su  república* 
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B«»nal  Díaz  del  Castillo  dice  que  ooireapondió  Hernán  Cortés  oon 
desabrimiento  á  está  deinostracioD  de  Motezuma :  cpie  le  torció  el 
rostro,  y  se  retiró  á  su  cuarto  sin  Tisitarle,  ni  dejarse  visitar  :  que 
dijo  contra  él  algunas  palabras  descompuestas  delante  de  sus  mismos 
criados;  y  añade,  como  de  propio  dictamen,  m  que  por  tener  con- 
»>  sigo  tantos  españoles,  hablaba  tan  airado  y  descomedido. »  Térmi- 
nos son  de  su  historia;  Y  Antonio  de  Herrera  le  desautoriza  mas  en  la 
suya,  porque  se  vale  de  su  misma  confesión  para  eomprobar  su  des- 
acierto oon  estas  palabras :  «  Muchos  han  dicho  haber  otdo  decir  á 
»  Hernando  Cortés,  que  si  en  llegando  visitara  á Motezuma,  sus  co- 
»  sas  pasaran  bien»  y  que  lo  dejó  estimándole  en  poco,  por  hallarse 
»  tan  poderoso.  »  Y  trae  á  este  propósito  un  lugar  de  Cornelio  Tá- 
cito, cuya  sustancia  es,  que  los  sucesos  prósperos  hacen  insolentes 
á  los  grandes  capitanes.  No  lo  dice  asi  Francisco  López  de  Gomara, 
ni  el  mismo  Hernán  Cortés  en  la  segunda  relación  de  su  jornada, 
que  pudiera  tocarlo  para  dar  los  motivos  que  le  obligaron  á  seme- 
jante aspereza,  tuviese  razón,  ó  fuese  disculpa.  Quede  al  arbitrio  de 
la  sinceridad  el  crédito  que  se  debe  á  los  autores;  y  i|éanos  licito 
dudar  en  Cortés  una  sinrazón  tan  fuera  de  propósito.  Los  mismos 
Herrera  y  Castillo  asientan,  que  Motezuma  resistió  esta  sedición  de 
sus  vasallos  :  que  los  detuvo  y  reprimió  siempre  que  intentaron 
asaltar  el  cuartel^  y  que  si  no  fuera  por  la  sombra  de  su  autoridad, 
hubieran  perecido  infaliblemente  Pedro  de  Alví^rado  y  los  suyos. 
Nadie  niega  que  Cortés  lo  llevó  entendido  asi;  ni  el  hallarle  cum- 
pliendo su  palabra  le  dejaba  razón  de  dudar :  siendo  fuera  de  toda 
proporción  que  aquel  principe  moviese  las  armas  que  detenia,  y  se 
dejase  estar  cerca  de  los  que  intentaba  destruir.  Acción  parece  in- 
digna de  Cortés  el  despreciarle,  cuando  podia  llegar  el  caso  de  lia- 
berle  menester;  y  no  era  de  su  genio  la  destemplanza  que  se  le  atri- 
buye, como  efecto  de  la  prosperidad.  Puédese  creer,  ó  sospechar  á 
lo  menos,  que  Antonio  de  Herrera  entró  con  poco  fundamento  en 
esta  noticia,  reincidiendo  en  los  manuscritos  de  Bernal  Diaz,  apa- 
sionado intérprete  de  Cortés ,  y  pudo  ser  que  se  inclinase  á  seguir 
su  opinión  por  lograr  la  sentencia  de  Tácito :  ambición  peligrosa  en 
los  historiadores,  porque  suele  torcerse  ó  ladearse  la  narración, 
para  que  vengan  á  propósito  las  márgenes ;  y  no  es  de  todos  enten- 
derse á  un  tiempo  con  la  verdad  y  con  la  erudición. 


CAPITULO  XII. 

Dase  noticia  de  los  motivos  qne  tuvieron  los  mejicanos  para  tomat  las  armas  : 
sale  Diego  de  Ordaz  con  algunas  compañías  á  reconocer  la  ciudad  :  dá  en  una 
celada  que  tenían  prevenida,  y  Hernán  Cortés  resuelve  la  guerra. 

Dos  ó  tres  dias  antes  que  llegase  á  Méjico  el  ejército  de  Cortés, 
se  retiraron  los  rebeldes  á  la  otra  parte  de  la  ciudad ,  cesando  en 
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808  ho8tilidade8  cavilosameote^  según  lo  que  se  pudo  inferir  del 
suceso.  Hallábanse  asegurados  en  el  esceso  de  sus  fuerzas,  y  orgu- 
llosos de  haber  muerto  en  ios  combates  pasados  tres  ó  cuatro  espa- 
ñoles: caso  estraordinario  en  que  adquirieron^  á  costa  de  mucha 
gente,  nueva  osadia  ó  mayor  insolencia.  Supieron  que  venia  Cor- 
tés, y  no  pudieron  ignorar  lo  que  bahía  crecido  su  ejército ;  pero 
estuvieron  tan  lejos  de  temerle^  que  hicieron  aquel  ademan  de  re- 
tirarse para  dejarle  franca  la  entrada ,  y  acabar  con  todos  los  espa- 
ñoles después  de  tenerlos  juntos  en  la  ciudad^  No  se  llegó  á  pene- 
trar entonces  este  designio  aunque  se  tuvo  por  ardid  la  retirada,  y 
pocas  veces  se  engaña'  quien  discurre  con  malicia  en  las  acciones 
del  enemigo. 

Alojóse  todo  el  ejército  en  el  recinto  del  mismo  cuartal ,  donde 
cupieron  españoles  y  tlascaltecas  con  bastante  comodidad  :  distri- 
buyéronse las  guardias  y  las  centinelas  según  el  recelo  á  que  obli- 
gaba una  guerra  que  habia  cesado  sin  ocasión;  y  Hernán  Cortés  se 
apartó  con  Pedro  de  Alvarado  para  inquirir  el  origen  de  aquella  se- 
dición, y  pasar  á  los  remedios  con  noticia  tie  la  causa.  Hallamos 
en  este  punto  la  mi&ma  variedad  en  que  otras  veces  ha  tropezado  el 
curso  de  la  pluma.  Dicen  unos,  que  las  inteligencias  de  Narbaez 
consiguieron  esta  conjuración  del  pueblo  mejicano;  y  otros  quedis* 
puso  el  motin;  y  le  fomentó  Motezuma  con  ansia  de  su  libertad,  en 
que  no  es  necesario  detenernos,  pues  se  ha  visto  ya  el  poco  funda- 
mento con  que  se  atribuyeron  á  Narbaez  estas  negociaciones  ocul- 
tas; y  queda  bastantemente  defendido  Motezuma  de  semejante  in- 
consecu^encia.  Dieron  algunos  el  principio  de  la  conspiración  á  la 
fidelidad  de  los  mejicanos,  refiriendo  que  tomaron  las  armas  para 
sacar  de  opresión  á  su  rey  :  dictamen  que  se  acerca  mas  á  la  razón 
que  á  la  verdad.  Otros  atribuyeron  este  rompimiento  al  gremio  de 
los  sacerdotes,  y  no  sin  alguna  probabilidad,  porque  anduvieron 
mezclados  én  tumulto,  publicando  á  voces  las  amenazas  de  sus  dio- 
ses, y  enfureciendo  á  los  demás  con  aquel  mismo  furor  que  los  dis- 
ponía para  recibir  sus  respuestas.  Repetían  ellos  lo  que  hablaba  el 
demonio  en  sus  ídolos ;  y  aunque  no  fue  suyo  el  primer  movimiento, 
tuvieron  eficacia  y  actividad  para  irritar  los  ánimos  y  mantener  la 
sedición. 

Los  escritores  forasteros  se  apartan  mas  de  lo  verisímil,  poniendo 
el  origen  y  los  motivos  de  aquella  turbación  entre  las  atrocidades 
con  que  procuran  desacreditar  á  los  españoles  en  la  conquista  de 
las  Indias  :  y  lo  peor  es,  que  apoyan  su  malignidad,  citando  al 
padre  fray  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casaus,  que  fue  después  obispo 
de  Cbiapa,  cuyas  palabras  copian  y  traducen,  dándonos  con  el  ar- 
gumento de  autor  nuestro  y  testigo  calificado.  Lo  que  dejó  escrito 
y  anda  en  sus  obras  es,  que  los  mejicanos  dispusieron  un  baile  pú- 
blico^ de  aquellos  que  llamaban  mitotes,  para  divertir  ó  festejar  á 
Motezuma;  y  que  Pedro  de  Alvarado,  viendo  las  joyas  de  que  iban 
adornados,  convocó  su  gente  y  embistió  con  ellos,  haciéndolos 
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pedazos  para  quitárselas,  en  cuyo  miserable  despojo  dice  que  fueron 
pasados  á  cuchillo  mas  de  dos  mil  hombres  de  la  nobleza  mejicana ; 
con  que  deja  la  conspiración  en  términos  de  justa  venganza.  Notable 
despropósito  de  acción ,  en  que  hace  falta  lo  congruente  y  lo  po- 
sible. Solicitaba  entonces  este  prelado  el  alivio  de  los  indios,  y 
encareciendo  lo  que  padecían^  cuidó  menos  de  la  verdad  que  de  la 
ponderación.  Los  mas  de  nuestros  escritores  le  convencen  de  mal 
informado  en  esta  y  otras  enormidades  que  dejó  escritas  contra  los 
españoles.  Dicha  es  hallarle  impugnado  para  entendernos  mejor  con 
el  respeto  que  se  debe  á  su  dignidad. 

Pero  lo  cierto  fue,  que  Pedro  de  Alvarado,  poco  después  que  se 
apartó  de  Méjico  Hernán  Cortés,  reconoció  en  los  nobles  de  aquella 
corte  menos  atención  ó  menos  agrado ;  cuya  novedad  le  obligó  á 
vivir  cuidadoso  y  velar  sobre  sus  acciones.  Valióse  de  algunos  con- 
fidentes que  observasen  lo  que  pasaba  en  la  ciudad.  Supo  que  an- 
daba la  gente  inquieta  y  misteriosa,  y  que  se  hacian  juntas  en  casas 
particukires ,  con  un  género  de  recato  mal  seguro  que  ocultaba  el 
intento  y  descubría  la  intención.  Dio  calor  á  sus  inteligencias;  y 
consiguió  con  ellas  la  noticia  evidente  de  una  conjuración  que  se 
iba  forjando  contra  los  españoles,  porque  ganó  algunos  de  los  mis- 
mos conjurados  que  venian  con  los  avisos  afeando  la  traición ,  sin 
olvidar  el  interés.  Ibase  acercando  una  fiesta  muy  solemne  de  {do- 
los, que  celebraban  con  aquellos  bailes  públicos,  mezcla  de  no- 
bleza y  plebe,  y  conmoción  de  toda  la  ciudad.  Eligieron  este  día 
para  su  facción,  suponiendo  que  se  podrian  juntar  descubiertamente 
sin  que  hiciese  novedad.  Era  su  intento  dar  principio  al  baile  para 
convocar  el  pueblo  y  llevársele  tras  si,  con  la  diligencia  de  apelli- 
dar la  libertad  de  su. rey  y  la  defensa  de  sus  dioses;,  reservando 
par^  entonces  el  publicar  la  conjuración  j,  por  no  aventurar  el  se- 
creto, fiándose  anticipadamente  de  la  muchedumbre ;  y  á  la  verdad 
no  lo  tenían  mal  discurrido,  que  pocas  veces  falta  el  ingenio  á  la 
maldad. 

Vinieron  la  mañana  precedente  al  dia  señalado  algunos  de  los 
promovedores  del  motin  á  ^erse  con  Pedro  de  Alvarado^  y  le  pi- 
dieron licencia  para  celebrar  su  festividad  :  rendimiento  afectado 
con  que  procuraron  deslumhrarle;  y  él,  mal  asegurado  todavía  en 
su  recelo,  se  la  concedió^  con  calidad  de  que  no  llevasen  armas ,  ni 
se  hiciesen  sacrificios  de  sangre  humana ;  pero  aquella  misma  noche 
supo  que  andaban  muy  solícitos  escondiendo  las  armas  en  el  barrio 
mas  vecino  al  templo :  noticia  que  no  le  dejó  que  dudar^  y  le  dio 
motivo  para  discurrir  en  una  temeridad^  que  tuvo  sus  apariencias 
de  remedio;  y  lo  pudiera  ser,  si  se  aplicara  con  la  debida  modera- 
ción. Resolvió  asaltarlos  en  el  principio  de  su  fiesta,  sin  dejarles 
lugar  para  que  tomasen  las  armas,  ni  levantasen  el  pueblo;  y  asi  lo 
puso  en  ejecución,  saliendo  á  la  hora  señalada  con  cincuenta  de  los 
suyos,  y  dando  á  entender,  que  le  llevaba  la  curiosidad  ó  el  diver- 
timiento. Hallólos  entregados  á  la  embríaguez ,  y  envneltos  en  el 
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regocijo  oauteloso  de  que  se  iba  formando  la  traición.  Embistió  cojí 
ellos,  y  los  atropello  coo  poca  ó  ninguna  resistencia,  hiriendo  y 
matando  algunos  que  no  pudieron  huir,  ó  tardaron  mas  en  arrojarse 
por  las  cercas  y  ventanas  del  adoratorio.  Su  intento  fue  castigarlos 
y  desunirlos,  lo  cual  se  consiguió  sin  dificultad  pero  no  sin  desor- 
den ;  porque  los  españoles  despojaron  de  sus  joyas  á  los  heridos  y  á 
los  muertos  :  licencia  mal  reprimida  entonces,  y  siempre  dificul- 
tosa de  reprimir  en  los  soldados  cuando  se  hallan  con  la  espada  en 
la  mano  y  el  oro  á  la  vista. 

Dispuso  esta  facción  Pedro  de  Alvarado  con  mas  ardor  que  pro- 
videncia. Retiróse  con  desahogos  de  vencedor,  sin  dar  á  entender 
al  concurso  popular  los  motivos  de  su  enojo.  Debiera  publicar  en- 
tonces la  traición  que  prevenían  contra  él  aquellos^  nobles,  mani- 
festar, las  armas  que  tenian  escondidas,  ó  hacer  algo  de  su  parte 
para  ganar  contra  ellos  el  voto  de.  la  plebe ,  fácil  siempre  de  mover 
contra  la  nobleza;  pero  volvió  satisfecho  de  que  babia  sido  justo  el 
castigo  y  conveniente  la  resolución,  ó  no  conoció  lo  que  importan 
al  acierto  los  adornos  de  la  razón,  Y  aquel  pueblo,  que  ignoraba  la 
provocación,  y  vio  el  estrago  de  los  suyos  y  el  despojo  dé  las  joyas, 
atribuyó  á  la  codicia  todo  el  hecho,  y  quedó  tan  irritado,  que  tomó 
luego  las  armas,  y  dio  cuerpo  formidable  á  la  sedición,  hallándose 
dentro  del  tumulto  con  poca  ó  ninguna  diligencia  de  los  primeros 
conjurados  (1). 

Reprendió  Hernán  Cortés  á  Pedro  de  Alvarado^  por  el  arroja- 

(1)  No  tiene  otro  apoyo  la  narración  de  suceso  de  tanta  gravedad ,  qfue  el  dicho 
de  Bernal  Díaz  del  Castillo ,  quien  refiere  haber  venido  cuatro  embajadores  de 
Motezuma  á  quejarse  ante  Cortés  de  que  Pedro  de  Alvarado,  sin  causa  alguna, 
habla  caido  sobre  los  que  estaban  celebrando  fiestas  eñ  el  templo  de  sus  dioses  y 
muerto  muchos  de  elios.  Herrera' supone  una  conspiración  premeditada  por  los 
mejicanos ,  quienes  para  poder  reunirse  en  gran  número  sin  llamar  la  atención  de 
los  españoles  protestaron  la  ya  citada  festividad ,  teniendo  escondidas  las  armas 
en  las  casas  inmediatas  para  usarlas  en  el  momento  convenido. 

Es  singular  que  Cortés  guarde  silencio  en  sus  relaciones  acerca  de  esa  conspi- 
ración ,  con  la  cual  hubiera  esplicado  suficientemente  la  causa  de  la  rebelión  de 
Méjico.  Asi  como  no  seria  estrafio  ese  silencio  si  en  efecto  Alvarado  babia  come- 
tido el  atentado  que  se  le  imputa.  Pero  ¿cómo  creer  que  este  capitán,  aislado  con 
ciento  cincuenta  españoles  en  pueblo  enemigo  y  de  tan  considerable  poder,  hu- 
biese cometido  la  Impudencia  y  esccsiva  necedad  de  provocar  una  lucha  tan 
desigual ,  de  lo  que  solo  podía  prometerse  una  muerte  inevitable  ?  No  es  menester 
en  nuestro  juicio  apelar  á  semejantes  cansas  para  esplicar  en  esa  ocasión  la  con- 
ducta de  los  mejicanos.  Su  odio  á  los  coiiquistadores  era  úpivenoible :  veían  en  su 
poder  considerables  riquezas,  preso  su  monarca,  amenazada  su  independencia, 
y  próximos  á  sufrir  la  ley  atroz  de  la  venganza,  impuesta  por  las  tlascaltecas  y 
demás  provincias  rebeladas  contra  el  imperio ;  y  nada  mas  natural  y  consiguiente 
á  la  irritabilidad  que  esas  ideas  debieron  producir  en  aquellos  indios ,  que  apro- 
vechándose de  la  ocasión  en  que  Cortés  embarazado  con  Narbaez  y  puestas  en 
revolución  las  provincias  antes  Obedientes  á  los  españoles,  intentasen  acabar  con 
la  pequeña  fuerza  de  estos  en  Méjico;  devolver  á  pesar  suyo  la  libertad  á  un  prín- 
cipe que  tan  fácilmente  se  la  habla  dejado  arrebatar,  y  coronar  después  su  obra 
oprimiendo  con  sus  inmensas  fuerzas  á  los  pocos  españoles  que  podían  reunirse 
en  Yera-Crus.  Esta  esplicacion  parece  mas  conforme  á  la  verosimUitud  histórica. 
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miento  y  falta  de  oon^ideracion  con  qae  aventuro  la  mayor  parte  de 
sus  fuerzas  en  dia  de  tanta  coDmooion,  dejando  el  cuartel,  y  su  pri- 
mer cuidado  .al  arbitrio  de  los  accidentes  que  podían  sobrevenir. 
Sintió  que  recatase  á  Molezuma  los  primeros  lauces  de  aquella  in- 
quietud ;  porque  no  se  fió  de  él  basta  que  le  vio  á  su  lado  en  la 
ocasión ;  y  debiera  comunicarle  sus  recelos^  cuando  no  para  valerse 
de  BU  autoridad;  para  sondar  su  ánimo,  y  saber  si  le  dejaba  seguro 
con  tan  poca,  guarnición;  lo  cual  fue  lo  mismo  que  volver  las  espala- 
das al  enemigo  de  quien  mas  se  debia  recelar  :  culpó  la  inadver- 
tencia de  no  justificar  á  voces  con  el  pueblo,  y  con  los  mismos 
delincuentes  una  resolución  de  tan  violenta  esterioridad  :  de  que  se 
conoce  qae  no  hubo  en  el  hecho  ni  en  sus  motivos  ó  circunstancias 
la  maldad  que  le  imputaron;  porque  no  se  contentaría  Hernán  Cor- 
tés con  reprender  solamente  un  delito  de  semejante  atrocidad,  ni 
perdiera  la  ocasión  de  castigarle,  ó  prenderle  por  lo  menos,  para 
introducir  la  paz  con  este  género  de  satisfacción  s  antes  liallamos 
que  le  propuso  el  mismo  Alvarado  su  prisión,  como  uno  de  los 
medios  que  podrían  facilitar  la  reducción  de  aquella  gente;  y  no 
vino  en  ello ,  porque  le  pareció  camino  mas  real  servirse  de  la 
razón  que  tuvo  el  mismo  Alvarado  eontra  los  primeros  amotinados, 
para  desengañar  el  pueblo  y  enflaquecer  la  facción  de  loa  nobles. 

No  se  dejaron  ver  aquella  tarde  los  r9beldes,  ni  después  hubo 
accidente  que  turbase  ¡a  quietud  de  la  noche.  Llegó  la  mada,na,  y 
viendo  Hernán  Cortés  que  duraba  el  silencio  del  enemigo,  con  se- 
ñas de  cavilación,  porque  no  parecía  ün  hombre  por  las  calles,  ni 
en  todo  lo  que  se  alcanzaba  con  la  vista,  dispuso  que  saliese  Diego 
de  Ordaz  á  reconocer  la  ciudad  y  aparar  el  fondo  á  este  misterio. 
Llevó  cuatrocientos  hombres  españoles  y  tlascaltecas :  marchó  con 
buena  orden  por  la  calle  principal,  y  á  poca  distancia  descubrió  una 
tropa  de  gente  armada ,  que  le  arrojaron  al  parecer  los  enemigos 
para  cebarle.  Y  avanzando  entonces ,  con  ánimo  de  hacer  algunos 
prisioneros  para  tomar  lengua ,  descubrió  un  ejército  de  innume- 
rable muchedumbre,  que  le  buscaba  por  la  frente,  y  otro  á  las 
espaldas,  que  tenían  oculto  en  las  calles  de  loa  lados,  cerrando  el 
paso  á  la  retirada.  Embistiéronle  unos  y  otros  con  igual  ferocidad,  al 
mismo  tiempo  que  se  dejó  ver  en  las  ventanas  y  azuteas  de  las  casas 
tercer  ejército  de  gente  popular,  que  cerraba  también  el  camino  de 
la  respiración,  llenando  el  aire  de  piedras  y  armas  arrojadizas. 

Pero  Diego  de  Ordaz  ^  que  necesitó  de  su  valor  y  esperiencia  para 
juntar  en  este  conflicto  el  desahogo  con  la  celeridad,  formó  y  di- 
vidió su  escuadrón  según  el  terreno,  dando  segunda  frente  á  la 
retaguardia,  picas  y  espadas  con  trajas  dos  avenidas,  yl)ocas  de 
fuego  contra  las  ofensas  de  arriba..  No  le  fue.  posible  avisar  á  Cortés 
del  aprieto  en  que  se  hallaba;  ni  él  sin  ésta  noticia  tuvo  por  nece- 
sario el  socorrerle,  cuando  se  suponía  con  bastantes  fuerzas  para 
ejecutar  ia  orden  que  llevaba.  Pero  duró  poco  el  calor  de  la  batalla, 
porque  los  indios  embistieron  tumultuariamente,  y  anegado^  en  su 
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mismo  número,  se  impedían  el  uso  de  las  armas ^  perdiendo  tantos 
la  vida  en  el  primer  acometimiento,  que  se  redujeron  los  demás  á 
distancia,  que  ni  podían  ofender^  ni  ser  ofendidos.  Las  bocas  de 
fuego  despejaron  brevemente  los  terrados;  y  Diego  de  Ordaz,  que 
venía  solo  á  reconocer,  y  no  debía  pasar  á  mayor  empeño,  viendo 
que  los  enemigos  le  sitiaban  á  lo  largo ,  reducidos  á  pelear  con  las 
voces  y  las  amenazas^  se  resolvió  á  retirarse,  abriendo  el  canaino 
con  la  espada;  y  dada  la  orden ,  se  movió  en  la  misma  formación 
que  se  bailaba ^  cercando  á  viva  fuerza  con  los  que  ocupaban  el  paso 
del  cuartel,  y  peleando  al  mismo  tiempo  con  los  que  se  le  acercaban 
por  la  parte  contrapuesta,  ó  se  descubrían  en  lo  alto  de  las  casas. 
Consiguióse  con  dificultad  la  retirada,  y  no  dejó  de  costar  alguna 
sangre,  porque  volvieron  berídos  Diego  de  Ordaz ,  y  los  mas  de  los 
suyos,  quedando  muertos  ocho  soldados  que  no  se  pudieron  reti- 
rar. Serian  acaso  tlascal tecas,  porque  solo  se  bace  memoria  de  un 
español  que  obró  señaladamente  aquel  dia,  y  murió  cumpliendo 
con  su  obligación.  Bernal  Diaz  refiere  sus  hazañas,  y  dice  que  se 
llamaba  Lezcano.  Los  demás  no  hablan  en  él.  Quedó  sin  el  nombre 
cabal  que  merecía;  pero  no  quede  sin  la  recomendación  de  que  se 
puede  honrar  su  apellido.  Conoció  Hernán  Cortés  en  este  suceso 
que  ya  no  era  tiempo  de  intentar  proposieiones  de  paz,  que  dismi- 
nuyendo la  reputación  de  sus  fuerzas  aumentasen  la  insolencia  de 
los  sediciosos.  Determinó  hacéi^ela  desear  antes  de  proponérsela, 
y  salir  á  la  ciudad  con  la  mayor  parte  de  su  ejército  para  llamarlos 
con  el  rigor  á  la  quietud.  No  se  hallaba  persona  entonces  por  cuyo 
medio  se  pudiese  introducir  el  tratado.  Motezuma  desconfiaba  de 
su  autoridad,  ótemia  la  inobediencia  de  sus  vasallos.  Entre  los  re- 
beldes no  había  quien  mandase,  ni  quien  obedeciese,  ó  mandaban 
todos ^  y  nadie  obedecía :  vulgo  entonces  sin  distinción  ni  gobierno, 
que  se  componia  de  nobles  y  plebeyos.  Deseaba  Cortés  con  todo 
el  ánimo  seguir  el  camino  dd  la  moderación,  y  no  desconfió  de 
volverle  á  cobrar;  pero  tuvo  por  necesario  hacerse  atender  antes 
de  ponerse  á  persuadir;  en  que  obró  como  diestro  capitán ,  porque 
nunca  es  seguro  fiarse  de  la  razón  desarmada  para  deteaer  los  ím- 
petus de  un  pueblo  sedicioso  :  ella  encogida  ó  balbuciente,  cuando 
no  lleva  seguras  las  espaldas;  y  él  un  monstruo  inexorable,  que 
aun  teniendo  cabeza  le  faltan  los  oídos. 


CAPITULO  XIII. 

Intentan  los  mejicanos  asaltar  el  cuartel  y  son  rechazados :  hace  dos  salidas  contra 
ellos  Hernán  Cortés;  y  aunque  ambas  veces  fueron  vencidos  y  desbaratados, 
queda  con  alguna  desconfianza  de  reducirlos. 

Persiguieron  los  mejicanos  á  Diego  de  Ordaz  tratando  conao  fuga 
su  retirada,  y  siguiendo  con  ímpetu  desordenado  el  alcance  hasta 
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que  los  detuvo  á  su  despecho  la  artillería  del  coartel :  cuyo  estrago 
los  obligó  á  retroceder,  lo  que  tuvieron  por  necesario  para  desviarse 
del  peligro;  pero  hicieron  alto  á  la  vista,  y  se  conoció  del  silencio 
y  diligencia  con  que  se  andaban  convocando  y  disponiendo  que 
trataban  de  pasar  á  nuevo  designio. 

Era  su  intento  asaltar  á  viva  fuerza  el  cuartel  por  todas  partes,  y 
á  breve  rato  se  vieron  cubiertas  de  gentes  las  calles  del  contorno. 
Hicieron  poco  después  la  seña  de  acometer  sus  atabales  y  bocinas, 
avanzaron  todos  á  un  tiempo  con  igual  precipitación.  Traían  dé 
vanguardia  tropas  de  flecheros  para  que  barriendo  la  muralla  pudie- 
sen acercarse  los  demás.  Fueron  tan  cerradas  y  tan  repetidas  las  car- 
gas' que  despidieron ,  haciendo  lugar  á  los  que  iban  señalados  para 
el  asalto,  que  se  hallaron  los  defensores  en  confusión,  acudiendo  con 
dificultad  á  los  dos  tiempos  de  reparar  y  ofender.  Yióse  casi  anegado 
en  flechas  el  cuartel;  y  no  parezca  locución  sobradamente  animosa, 
pues  se  llegó  á  señalar  gente  que  las  apartase^  porque  ofendian  se- 
gunda vez  cerrando  el  paso  á  la  defensa.  Las  piezas  de  artillería  y 
demás  bocas  de  fuego  hacian  horrible  destrozo  en  los  enemigos; 
pero  venian  tan  resueltos  á  morir  ó  vencer,  que  se  adelantaban  de 
tropel  á  ocupar  el  vacío  de  los  que  iban  cayendo,  y  se  volvían  á  cer- 
rar animosamente  pisando  los  muertos  y  atrepellando  los  heridos. 

,  Llegaron  muchos  á  ponerse  debajo  del  cañón  y  á  intentar  el 
asalto  con  increíble  determinación  :  valíanse  de  sus  instrumentos 
de  pedernal  para  romper  las  puertas  y  picar  las  paredes  :  unos  tre- 
paban sobre  sus  compañeros  para  suplir  el  alcance  de  sus  armas  : 
otros  hacíair escalas  de  sus  mismas  picas  para  ganar  las  ventanas  ó 
terrados ,  y  todos  se  arrojaban  al  hierro  y  al  fuego  como  fieras  irri- 
tadas :  notable  repetición  de  temeridades  que  pudieran  celebrarse 
como  hazañas  si  qbrára  ,en  ellos  el  valor  algo  de  lo  que  obraba  la 
ferocidad. 

Pero  últimamente  fueron  rechazados^  y  se  retiraron  para  cubrirse 
á  las  travesías  de  las  calles,  donde  se  mantuvieron  hasta  que  los 
dividió  la  noche  mas  por  la  costumbre  que  tenían  de  no  pelear  en 
ausencia  del  sol  5  que  porque  diesen  esperanzas  de  haberse  deci- 
dido la  cuestión ;  antes  se  atrevieron  poco  después  á  turbar  el  so- 
i9Íego  de  los  españoles,  poniendo  por  diferentes  partes  fuego  al 
cuartel^  ó  ya  lo  consiguiesen  arrimándose  á  las  puertas  y  ventanas 
con  el  amparo  de  la  obscuridad,  ó  ya  le  arrojasen  á  mayor  distancia 
con  las  flechas  de  fuego  artificial;  que  pareció  mas  verisímil  porque 
la  llama  creció  súbitamente  á  lomar  posesión  del  edificio  con  tanto 
vigor,  que  fue  necesarío  atajarla  derribando  algunas  paredes,  y  tra- 
bajar despujcs  en  cerrar  y  poner  en  defensa  los  portillos  que  se  hi- 
cieron para  impedir  la  comunicación  del  íticendro  :  fatiga  que  duró 
la  mayor  parte  de  la  noche. 

Pero  apenas  se  declaró  la  primera  luz  de  la  mañana  cuando  so 
dejaron  ver  los  enemigos ,  escarmentados  al  parecer  de  acercarse  á 
la  muralla ,  porque  solo  provocaban  á  los  españoles  para  que  sa- 
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liesea  de  sub  reparos  :  llaroábaDlos  á  la  batalla  coa  grandes  inju- 
rias :  tratábanlos  de  cobardes  porque  se  defendían  encerrados ;  y 
Hernán  Cortés ,  que  había  resuelto  salir  contra  ellos  aquel  dia,  tuvo 
f)or  oportuna  esta  provocación  para  encender  los  ánimos  de  los 
suyos.  Dispúsolos  con  una  breve  oración  al  desagravio  dé  su  ofensa  ; 
y  formó  sin  mas  dilación  tres  escuadrones  del  grueso  que  pareció 
conveniente^  dando  á  cada  uno  mas  españoles  que  tiascalteoas  :  los 
dos  para  que  fuesen  desembarazando  las  calles  vecinas  ó  colate^ 
rales ;  y  el  tercero  donde  iba  su  persona  y  la  fuerza  principal -de  su 
ejército,  para  que  acometiese  por  la  calle  de  Tácuba^  donde  había 
cargado  el  mayor  grueso  del  enemigo.  Dispuso  las  hileras,  y  dis- 
tribuyó las  armas  según  la  necesidad  que  habia  de  pelear  por  la 
frente  y  por  los  lados )  acomodándose  á  lo  que  observó  Diego  de 
Ordaz  en  su  retirada ;  y  teniendo  por  digno  de  su  imitación  lo  que 
poco  antes  mereció  su  alabanza,  en  que  mostró  la  ingenuidad  do  su 
ánimo,  y  que  no  ignoraba  cuánto  aventuran  los  superiores  que  se 
dedignan  de  caminar  por  las  huellas  de  los  que  fueron  delante^ 
cuando  hay  tan  poca  distancia  entre  el  errar  y  el  diferenciarse  de 
los  que  acertaron. 

Embistieron  todos  á  un  tiempo ;  y  los  enemigos  dieron  y  reci- 
bieron las  primeras  cargas  sin  perder  tierra  ni  conocer  el  peligro^ 
esperando  unas  veces,  y  otras  acometiendo,  hadta  llegar  á  lo  es-< 
trecho  de  las  armas  y  los  brazos.  £Bgrimian  los  chuzos  y  los  mon- 
tantes con  desesperada  intrepidez.  Entrábanse  por  las  picas  y  las 
espadas  para  lograr  el  golpe  á  precio  de  la  vida.  Las  bocas  de  fuego 
que  iban  señaladas  al  opósito  de  las  azoteas  y  ventanas ,  no  podían 
atajar  la  lluvia  de  las  piedras,  porque  las  arrojaban  sin  descu- 
brirse i  y  fue  necesario  poner  fuego  en  algunas  casas  para  que 
cesase  aquella  prolija  hostilidad. 

Cedieron  finalmente  al  esfuerzo  de  los  españoles ;  pero  iban  rom- 
piendo los  puentes  de  las  calles,  y  hacian  rostro  de  la  otra  parte, 
obligándolos  á  que  cegasen  peleando  las  acequias  para  seguir  en 
alcance.  Los  que  partieron  á  desembarazar  las  calles  de  los  lados, 
cargaron  la  multitud  que  las  ocupaba  con  tanta  resolución  que  se 
consiguió  por  su  medio  el  asegurar  la  retaguardia  y  el  llevar  siem- 
pre al  enemigo  por  la  frente,  hasta  que  sialiendo  á  lo  ancho  de  una 
plaza  se  unieron  los  tres  escuadrones  y  á  su  primer  ataque  desmaya- 
ron los  indios  y  volvieron  las  espaldas  atropelladamente  |  dando  á 
la  fuga  el  mismo  ímpetu  que  dieron  á  la  batalla. 

No  permitió  Hernán  Cortés  que  se  pasase  á  destruir  enteramente 
aquellos  vasallos  de  Motezuma  fugitivos  ya  y  desordenados;  ó  no 
le  sufrió  su  ánimo  que  se  hiciese  mas  sangrienta  la  victoria,  pare* 
ciéndole  que  dejaba  castigado  con  bastante  rigor  su  atrevimiento. 
Recogióse  su  gente  y  se  retiró,  sin  hallar  oposición  que  le  obligase 
á  pelear.  Faltaron  de  su  ejército  diez  ó  doce  soldados,  y  hubo  mu- 
chos heridos ,  los  mas  de  piedra  ó  flecha ,  y  ninguno  de  cuidado.  En 
el  ejéroito  de  loa  mejicanos  tnurió  innumerable  gente  :  los  cuerpos 
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que  no  pudieron  retirar,  llenaban  de  horror  las  callea  después  de 
haber  teñido  en  su  sangre  las  acequias*  Duró  toda  la  mañana  el 
combate ,  y  se  llegaron  á  ver  en  conflicto  algunas  veces  los  espa- 
ñoles :  pero  se  debió -á  su  valor  el  suceso^  y  le  hizo  posible  su  espe- 
rienda  y  buena  disciplina.  No  hubo  quien  sobresaliese,  porque 
obraron  todos  con  jgual  bizarría  señalándose  los  soldados  cpmo  los 
capitanes ,  y  quitando  unas  hazañas  el  nombre  de  las  otras.  Hizo  la 
imitación  valientes  sin  principio  á  los  tlascaltecas ;  y  Hernán  Cortés 
gobernó  la  facción  como  valeroso  y  prudente  capitán^  acudiendo  á 
todas  partes j  y  mas  diligente  á  los  peligros;  siempre  la  espada  en 
el  enemigo ;  la  vista  en  los  suyos,  y  el  consejo  en  su  lugar;^  dejando 
ea  duda  si  se  debió  mas  á  su  ardimiento  que  é  su  pericia  militar : 
virtudes  ambas  que  poseyó  en  grado  eminente  ^  y  que  se  desean  sin 
distinción,  ó  concurren  sin  preferencia  en  los  grandes  capitanes. 

Fue  necesario  dejar  algún  tiempo  al  descanso  de  la  gente  y  á  la 
cura  de  los  heridos ,  cuya  suspensión  duró  tres  dias  ó  poco  más^  en 
que  se  atendió  solamente  á  la  defensa  del  cuartel ,  que  tuvo  siempre 
á  la  vista  el  ejército  de  los  amotinados,  y  fue  algunas  veces  com- 
batido con  ligeras  escaramuzas,  en  que  andaba  mezclado  el  huir  y 
el  acometer.  En  este  medio  tiempo  volvió  Cortés  á  las  pláticas  de  ía 
paz,  y  fueron  saliendo  con  diferentes  partidos  algunos  mejicanos  de 
ios  que  asistían  al  servicio  de  Motezufna;  pero  no  se  descuidó  mien- 
tras durábala  negociación  en  las  demás  prevenciones.  Hizo  fabricar 
al  mismo  tiempo  cuatro  castillos  de  madera  que  se  movian  sobre 
ruedas  con  poca  dificultad,  por  si  llegase  la  ocasión  de  hacer  nueva 
salida.  Era  capaz  cada  uno  de  veinte  ó  treinta  hombres^  guarne- 
cido el  techo  de  gruesos  tablones  contra  las  piedras  que  venian  de 
lo  alto;  frente  y  lados  con  sus  troneras,  para  dar  la  carga  sin  des- 
cubrir el  pecho :  imitación  de  las  mantas  que  usa  la  milicia  para 
echar  gente  á  picar  las  murallas;  cuyo  reparo  tuvo  entonces  por 
conveniente  para  que  se  pudiesen  arrimar  sus  soldados  á  poner 
Tuego  en  las  casas,  y  á  romper  las  trincheras  coh  que  iban  atajando 
las  calles;  si  ya  no  fue  para  que  al  embestir  aquellas  máquinas  por- 
tátiles pelease  también  la  novedad  asombrando  al  enemigo. 

De  los  mejicanos  que  salieron  á  proponer  la  paz  volvieron  unos 
mal  despachados ,  y  otros  se  quedaron  entre  los  rebeldes,  ño  sin 
grande  irritación  deMotezuma,  que  deseaba  con  empeño  la  redu- 
cion  de  sus  vasallos,  y  recataba  con  artificio  fácil  de  penetrar,  el 
recelo  de  que  acabasen  de.perder  el  miedo  á  su  autoridad.  Hacíanse 
á  este  tiempo  nuevas  prevenciones  de  guerra  en  la  ciudad.  Los  se- 
ñores de  vasallos  que  andaban  en  la  sedición  iban  llamando  la 
gente  de  sus  lugares  :  crecía  por  instantes  la  fuerza  del  enemigo , 
y  no  cesaba  la  provocación  en  el  cuartel  de  los  españoles ,  cansa- 
dos ya  de  sufrir  la  embarazosa  repetición  de  voces  y  flechas,  que 
aunque  se  perdían  en  el  viento^  no  dejaban  de  ofender  en  la  pa- 
ciencia. 

Con  esta  buena  disposición  de  su  gente ,  con  el .  parecer  de  sus 
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capitanes  y  aprobación  de  Motezuma^  ejecutó  Cortés  la  segunda 
salida  contra  los  mejicanos  :  llevó  consigo  la  n^ayor  parte  de  los 
españoles  y  bastados  mil  tlascaltecas,  algunas  piezas  de  artillería, 
las  máquinas  de  madera  con  guarnición  proporcionada ,  y  algunos 
caballos. á  la  hiano  para  usar  de  ellds  cuando  lo  permitiesen  las 
quiebras  del  terreno.  Estaba  entonces  el  tumulto  en  un  profuado 
silencio ,  y  apenas  se  dio  principio  á  la  marcha  cuando  se  coqocíó 
la  primera  dificultad  de  la  empresa ,  en  lo  que  abultaron  súbita- 
mente los  gritos  de  la  multitud,  alternados  con  el  estruendo  pavo- 
roso de  los  atabales  y  caracolea.  No  esperaron  á  ser  acometidos , 
antes  se  vinieron  á  tos  españoles  con  notable  resolución  y  movi- 
miento menos  atropellado  que  solían.  Dieron  y  recibieron  las  pri- 
meras cargas  sin  descomponerse  ni  precipitarse;  pero  á  breve  rato 
conocieron  el  daño  que  recibían,  y  se  fueron  retirando  poco  á  poco, 
sin  volver  las  espaldas  al  primero  de  los  reparos  con  que  tenían 
atajadas  las  calles,  en  cuya  defensa  volvieron  á  pelear  con  tanta 
obstinación  y  que  fue  necesario  adelantar  algunas  piezas  de  artille- 
ría p&ra  desalojarlos.  Tenían  cerca  las  retiradas,  y  en  algunas  le- 
vantando los  puentes  de  las  acequias  con  que  se  repetía  impor- 
tunadamente la  dificultad,  y  no  se  bailaba  la  sazón  de  poderlos 
combatir  en  descubierto.  Yiéronse  aquel  dia  en  sus  operaciones 
algunas  advertencias  que  parecían  de  guerra  mas  que  popular.  Dis- 
paraban á  tiempo ,  y  baja  la  puntería  para  no  malograr  el  tiro  en  la 
resistencia  de  las  armas.  Los  puestos  se  defendían  con  desahogo, 
y  se  abandonaban  sin  desorden.  Echaron  gente  á  las  acequias  para 
que  ofendiesen  nadando  con  el  bote  de  las  picas.  Hicieron  subir 
grandes  peñascos  á  las  azoteas  para  destruir  los  castillos  dé  madera, 
y  lo  consiguieron  haciéndolos  pedazos.  Todas  las  señas  daban  á 
entender  que  había  quien  gobernase,  porque  se  animaban  y  so> 
corrían  tempestivamente,  y  se  dejaba  conocer  alguna  obediencia 
entre  los  mismos  desconciertos  de  la  multitud. 

Duró  el  combate  la  mayor  parte  del  día ,  reducidos  los  españoles 
y  sus  aliados  á  ganar  terreno  de  trinchera  en  trinchera  :  hizose  gran 
daño  en  la  ciudad  :  quemáronse  muchas  casas;  y  costó  mas  sangre 
á  los  mejicanos  esta  ocasión  que  las  dos  antecedentes,  porque  an- 
duvieron mas  cerca  de  las  balas;  ó  porque  no  pudieron  huir  como 
solían  con  el  impedimento  de  sus  mismos  reparos. 

Ibase  acercapdo  la  noche ,  y  Hernán  Cortés ,  viéndose  obligado , 
no  sin  alguna  desazón ,  á  la  disputa  inútil  de  ganar  puestos  que  no 
se  habían  de  mantener,  se  volvió  á  su  alojamiento,  dejando  en  la 
verdad  menos  corregida  que  hostigada  la  sedición.  Perdió  hasta 
cuarenta  soldados ,  los  mas  tlascaltecas :  salieron  heridos  y  maltra- 
tados mas  de  cincuenta  españoles,  y  él  con  un  flechazon  en  la  mano 
izquierda ;  pero  mas  herido  interiormente  de  haber  conocido  en  esta 
ocasión  que  no  era  posible  continuar  aquella  guerra  tan  desigual  sin 
riesgo  de  perder  el  ejército  y  la  reputación  :  primer  desaliento  suyo, 
cuya  novedad  estrañó  su  corazón  y  padeció  su  constanpia.  Encer- 
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rose  con  protesto  de  la  herida  y  coo  deseo  de  alargar  las  riendas  al 
discurso.  Tuvo  mucho  que  hacer  consigo  ia  mayor  parte  de  ja  noche. 
Sentía  el  retirarse  de  Méjico,  y  no  hallaba  camino  de  mantenerse. 
Procaraba  esforzarse  contra  la  dificultad^  y  se  pünia  la  razón  de 
parte  del  recelo.  No  se  conforqíiaban  sü  entendimiento  y  su  valor, 
y  todo  era  batallar  sin  resolver  :  impaciente  y  detobrido  con  los 
dictámenes  de  la  prudencia,  ó  mal  hallado  eon  lo  que  duele ,  antes 
de  aprovechar  el  desengaño. 


CAPITULO  XIV. 

« 

Propone  á  Cortés  Motezuma  que  se  retire,  y  él  le  ofrece  que  se  retirará  luego 
que  dejen  las  armas  sus  vasallos  :  vuelven  estos  á  iúteptar  nuevo  asalto :  Y^Ma, 
con  ellos  Moteiuma  desde  la  muralla',  y  queda  herido  perdiendo  las  esperanzas 
'  de  reducirlos. 


No  tuvo  mejor  noche  Motezuma ,  que  vacilaba  entre  tnayores  in- 
quietudes^ dudoso  ya  en  la  fidelidad  de  sus  vasallos,  y  combatido 
el  ánimo  dé  contrarios  afectos  que  unos  seguían  y  otros  violenta- 
ban su  inclinación  :  Ímpetus  de  la  ira,  moderaciones  idel  miedo  y 
repugnancia  de  la  soberbja.  Estuvo  aquel  dia  en  la  torre  mas  alta 
del  cuartel  observando  la  batalla,  y  reconoció  entre  los  rebeldes  al 
señor  dq  Iztacpalapa,  y  otros  principes  de  los  que  podían  aspirar 
al  imperio :  viólos  discurrir  á  todas  partes  animando  la  gente  y  dis- 
poniendo la  facción  :  no  recelal>a  de  sus  nobles  semejante  alevosía : 
crecieron  á  un  tiempo  su  enojo  y  su  cuidado;  y  sobresalió  el  enojo 
dando  á  la  sangre  y  al  cuchillo  el  primer  movimiento  de  su  natu- 
ral ]  pero  conociendo  poco  después  el  cuerpo  que  habia  tomado  la 
dificultad,  convertido  ya  el  tumulto  en  conspiración ,  se  dejó  caer 
en  el  desaliento,  quedando  sin  acción  para  ponerse  de  parte  del  re- 
medio, y  rindiendo  al  asombro  y  á  la  flaqueza  todo  el  impulso  de  la 
ferocidad  :  horribles  siempre  al  tirano  los  riesgos  de  la  corona ,  y 
fáciles  ordinariamente  al  temor  los  que  se  precian  de  temidos. 

Esforzóse  á  discurrir  en  diferentes  medios  para  restablecerse,  y 
ninguno  le  pareció  mejor  que  despachar  luego  a  los  españoles  y 
salir  á  la  ciudad,  sirviéndose  de  la  mansedumbre  y  de  la  equidad 
antes  de  levantar  el  brazo  de  la  justicia.  Llamó  á  Cortés  por  la  ma- 
ñana y  le  comunicó  lo  que  babia  crecido  su  cuidado-,  no  sin  alguna 
destreza.  Ponderó  con  afectada  seguridad  el  atrevimiento  de  sus 
nobles,  dando  al  empeño  de  castigarlos  algo  mas  que  á  la  razón  de 
temerlos.  Prosiguió  diciendo  : « que  ya  pedian  pronto  remedio  aqüe- 
»  lias  turbaciones  de  su  república,  y  convenia  quitar  el  prelesto  á 
»  los  sediciosos  y  darles  á  conocer  su  engaño  antes  de  castigar  su 
>»  delito  ■<  que  todos  los  tumultos  se  fundaban  sobre  apariencias  de 
»  razón;  y  en  las  apt*ensiones  de  la  multitud  era  prudencia  entrar 
»  cediendo  para  salir  dominando  :  que  los  clamores  de  sus  vasallos 
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»  tepian  de  8u  parte  I9  disculpa  del  buen  ^onidOt  paef  ae  redactan 
»  i  pedir  la  libertad  de  su  rey,  persuadidos  á  que  po  )a  tenia,  y 
»  errando  el  camino  de  pretenderla  :  que  ya  llegaba  el  caso  de  ser 
»  inescusable  que  saliesen  de  Méjtco  sip  mas  dilación  Cortés  y  los 
»  suyos  para  que  pudiese  V9lveF  por  su  autoridnd ,  poner  en  suje- 
»  cion  á  los  rebeldes,  y  aíajar  el  fuego  desviando  la  materia.  '» 
Repitió  lo  que  habia  padecido  por  no  faltar  i  su  palabra,  y  tocó 
ligeramente  los  recelos  que  mas  le  coq^ojab^Q »  pero  fueron  ren- 
didas las  instancias  que  hizo  á  Cortés  para  que  no  le  replicase, 
que  se  descubrían  laa  influencias  del  temor  en  las  eficacias  del 
ruego. 

Hallábase  ya  Hernán  Cortés  con  dictamen  de  que  le  convenia 
retirarse  por  entonces,  aunque  no  sin  esperanzas  de  volver  á  la 
empresa  con  mayor  fundamento;  y  sirviéndose  de  lo  que  llevaba 
discurrido  para  estrañar  píenos  esta  .  proposición ,  le  respondió  sin 
detenerse  :  «  que  su  ánimo  y  su  entendimiento  estaban  conformes 
9  en  obedecerle  coa  ciega  resignación ,  porque  solo  deseaba  eje- 
»  cutar  lo  que  fuese  de  su  mayor  agrado,  sin  discurrir  en  los  moü- 
n  vos  de  aquella  resolución,  ni  detenerse  á  representar  inconve- 
»  Dientes  que  tendria  previstos  y  considerados;  en  cuyo  examen 
n  debe  rendir  su  juicio  el  inferior^  ó  suele  bastar  por  razón  la  vo 
n  luntad  de  los  principes.  Que  sentirla  mucho  apartarse  de  su  lado 
n  sin  dejarle  restituido  en  la  obediencia  de  sus  vasallos,  particu- 
»  larmente  cuándo  pedia  mayor  precaución  la  circunstancia  de  har 
»  berse  declarado  la  nobleza  por  los  populares  :  novedad  que  nece- 
»  pitaba  de  todo  su  cuidado;  porque  los  nobles,  roto  una  vez  el 
»  freno  de  su  obligaeion^  se  hallan  mas  cerca  de  los  inayores  atre- 
»  vimientos;  pero  que  no  le  tocaba  formar  dictámenes  que  pudie* 
»  sen  retardar  ^u  obediencia,  cuando  le  proponia,  como  remedio 
»  necesario,  su  jornada,  conociendo  la  enfermedad  y  los  humores 
»  de  que  adolecía  su  república :  sobre  cuyo  presupuesto,  y  la  certi- 
»  dumbre  de  que  marcharía  luego  con  su  ejército  la  vuelta  de  Zem- 
»  poaia,  debía  suplicarle  que  aptes  de  su  partida  hiciese  dejar  las 
»  armas  á  sus  vasallos,  porque  no  seria  de  bu^na  consecuencia 
»  que  atribuyesen  á  su  rebeldía  lo  ique  debían  á  la  benignidad  de 
»  su  rey,  cuyo  reparo  hacia  mas  por  el  decoro  de  su  autoridad, 
»  que  porque  le  diese  cuidado  la  obstinación  de  aquellos  rebeldes, 
»  pues  dejaba  el  empeño  de  castigarlos  pop  complacerle,  llevando 
n  en  su  espada  y  en  el  valor  de  los  suyo9  todo  lo  que  había  menes* 
»  ter  para  retirarse  con  seguridad.  » 

N9  esperaba  Motezuma  tanta  prontitud  en  las  respuestas  de  Cor« 
tés  :  creyó  fallar  en  él  mayor  resistencia,  y  temia  estrecharle  con 
la  poi  fia  ó  con  If^  desazón  en  materia  que  tenia  resuelta  y  dj&liberada. 
Dióle  á  entender  su  agradecimiento  con  demoslracÍQues  de  partícu-» 
lar  gratitud.  Salió  ^\  semblante  y  á  la  voz  el  desahogo  de  su  respis 
ración.  Ofreció  mandar  luego  á  sus  vasallos  que  dejasen  las  armas, 
y  aprobó  su  advertencia ,  estimándola  como  disposición  necesaria 
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fm  que  ll^im»  uuoos  indignos  á  cgpitnter  eoníMi  i^y ;  milito  m 
que  DO  babia  discurrido,  aunque  «cniin  intQrjofiiifHB(a  )•  diiooiuioiii 
de  tanto  couteoiporizar  cop  los  que  mereeiaa  sa  desagi^eile,  y  no 
bailaba  camino  de  componer  la  soberapia  cqu  h  diaimulaeion.  Al 
ipiamo  tieoipo  que  duraba  eata  conferencia  le  Uk^  «jn  anpa  muy 
viva  en  el  cuartel,  Salió  Hernán  Cortas  4  reéónocerniua  4efei)iMis«  y 
bailó  la  gente  por  todas  partea  eppeo^ft  w  h  reaÍ9t#octa  de  un 
asalto  general  que  inieotaron  loa  enemigos,  Éatab»  ai6rnpr#  vigi^ 
lanie  la  guarnicíonvy  fueron  recibidoa  con  todo  el  rigor  de  las  t>Qeaa 
de  fuego :  pero  no  fue  posible  detenerlos,  porque  perraron  los  ojos 
al  peligro  y  acometieron  de  golpe  i  impelidos  unos  de  ptroa  eoo 
tanta  precipitación,  que  caminando  al  psreeer  su  vanguardia  sin 
propio  movimiento,  logró  al  priiner  avance  la  det^rminaaion  de 
arrimarae  i  la  muralla.  Fuéronae  quedando  loa  f^rco»  y  1<I9  hondas 
eo  la  distancia  que  habian  menester,  y  empelaron  i  repetir  fus 
cargas  para  desviar  l$i  oposición. del  asalto,  que  al  miamo  tiempo 
ae  intei^taba  y  reaistia  con  igual  resolución,  jllegó  por  algunaa  |>aries 
el  enemigo  á  poner  el  pie  deniro  de  los  reparoa;  y  Hernim  Cortés « 
que  tenia  formado  au  retén  de  tlascftltecas  y  españolea  en  :or  patio 
principal»  scudía  con  ngevoa  socorros  á  loa  puntos  maa  aventura*- 
doa^  siendo  necesario  toda  su  actividad  y  todo  al  ardimienu>  de 
loa  auyos  par»  que  np  flaquease  U  defensa  i  ó  ae  U^^se  4  «opocer 
la  falta  que  baeen  las  fuer;(aa  af  valor, 

Supo  Motezuma  el  conflicto  en  que  se  ballsba  Cortea»  llamó  i 
doña  Marina «  y  por  su  m^dio  le  propuso  :  <«  que  a^n  ^  ^tado 
»  presente  de  las  coaaa  y  lo  quf  tenia  discurrido»  seria  eonvenienta 
»>  dejarae  ver  desde  la  muralla  para  mandar  qni  pe  retirasen  loa  se^ 
m  dicioaoa  popularla*  y  vinieaen  desarmadoa  loa  oqblea  ¿  inapresen^ 

M  tar  lo  que  unos  y  otros  preten^ian, «  Admitió  Cortas  fU  propoai- 
cioPt  t^iendo  ya  por  necesaria  eata  diligenei^  para  que  reapirase 
por  un  ralo  su  gente ,  cuando  no  bastaae  para  ven^r  )a  obatinacíon 

de  aquella  multitud  inexorable^  Y  Mpte;cuma  se  diipuao  luego  á  eje- 
cutar esta  diligencia  con  aneia  de  reconocer  el  líoimo  de  sus  vaaalloa 
ien  lo  tocante  i  au  peraona.  Hilóse  adornar  de  laa  veatiduraa  reaiea  i 
pidió  la  jdiadem^  y  el  manto  imperial :  no  perdonó  las  joyas  de  4oa 
aotoa  públicoa ,  ni  otroa  reaplandores  afectadoa  quo  publipabau  au 
desconfianza,  dando  4  entender  con  este  cuidado  que  necesitaba  de 
BQcidentea  su  presencia  para  ganar  el  reapeto  de  loa  ojos,  ó  que4e 
convenia  socorrerse  de  l9  púrpura  y  el  oro  para  cubrir  laüaqueza 
interior  de  la  magestad.  Con  todo  eate  aparato,  y  con  loa  tneji^anos 
principales  que  duraban  en  i^  aervicio,  ai|bió  al  terrado  contra- 
puesto i  la  mayor  avenida.  Hizo  calle  la  guarnición  y  asomándose 
uno  de  ellos  al  pretil ,  dijo  en  vocea  altas  :  que  previniesen  todos  su 
atención  y  su  reverencia,  porque  se  babia  dignado  el  gran  Mote-^ 
zunmde  salir  á  escucbarloa  y  favoTecerlos.  Cesaron  los  gritos  al  oir 
pu  nombre ,  y  cayendo  el  terror  sobre  la  iraj  quedaron  appgadaa  las 
voces  y  amedrentada  la  respiración*  Dejóae  ver  entonces  de  la  mu* 
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chedttmbre  y  llevando  en  el  semblante  una  severidad  apacible  com- 
puesta de  su  enojo  y  su  recelo.  Doblaron  tnucbos  ia  rodilla  cuando 
le  descfubrieron ,  y  los  mas  sé  humillaron  basta  poner  el  rostro  con 
la  tierra,  mezclándose  la  razón  de  temerle  con  la  costumbre  de  ado- 
rarle. Miró  primero  á  todos,  y  después  á  los  nobles,  con  ademan 
de  reconocer  á  los  que  conocia.  Mandó  que  se  acercasen  algunos^ 
llamándolos  por  sus  nombres.  Honrólos  con  el  titulo  de  amigos  y 
parientes,  forcejeando  con  su  indignación.  Agradeció  el  afecto  con 
que  deseaban  su  libertad,  sin  faltar  á  la  decencia  de  las  palabras; 
y  su  razonamiento,  aunque  le  hallamos  referido  con  alguna  dife- 
rencia, fue,  según  dicen  los  mas,  en  esta  conformidad. 

«  Tan  lejo9  estoy,  vasallos  mios ,  de  mirar  como  delito  esta  con- 
»  moción  de  vuestros  corazones,  que  no  puedo  negarme  inclinado 
»  á  vuestra  disculpa.  Esceso  fue  tomar  las  armas  sin  mi  licencia, 
»  pero  esceso  de  vuestra  fidelidad;  Creísteis,  no  sin  alguna  razón, 
»  que  yo  estaba  en  este  palacio  de  mis  predecesores  detenido  y  vio- 
»  ientado  :  y  el  sacar  de  opresión  á  vuestro  rey  es  empeño  grande 
»  para  intentado  sin  desorden ,  que  no  hay  leyes  que  puedan  sujetar 
w  el  nimio  dolor  á  los  términos  de  la  prudencia;  y  aunque  tomás- 
»  teis  con  poco  fundamento  la  ocasión  de  vuestra  inquietud  (porque 
1»  yo  estoy  sin  violencia  entre  los  forasteros  que  tratáis  como  ene- 
»  migos)  ya  veo  que  no  ^s  descrédito  de  vuestra  voluntad  el  engaño 
»  de  vuestro  discurso.  Por  mi  elección  he  perseverado  con  ellos ;  y 
»  he  debido  toda  esta  benignidad  á  su  atención ,  y  todo  este  obse- 
»  quio  al  principe  que  los  envia.  Ya  están  despachados  :  ya  be  re- 
»  suelto  que  se  retiren  :  y  ellos  saldrán  luego  de  mi  corte ;  pero  no 
»  es  bien  qu0  me  obedezcan  primero  que  vosotros ,  ni  que  vaya  de- 
»  lante  de  vuestra  obligación  su  cortesía.  Dejad  las  armas  y  venid 
n  como  debéis  á  mi  presencia,  para  que  cesando  él  rumor  y  ca- 
»  liando  el  tumulto,  quedéis  capaces  de  conocer  lo  que*  os  favorezco 
»  en  lo  mismo  que  os  perdono.  » 

Asi  acabó  su  oración  y  nadie  se  atrevió  á  responderle.  Unos  le 
miraban  asombrados  y  confusos  de  hallar  el  ruego  donde  temían  la 
indignación ;  y  otros  lloraban  de  ver  tan  humilde  á  su  rey,  ó  lo  que 
disuena  mas,  tan  humillado.  Pero  al  mismo  tiempo  que  duraba  esta 
suspensión,  volvió  á  remolinar  la  plebe,  y  pasó  en  un  instante  del 
miedo  á  la  precipitación ,  fácil  siempre  de  llevar  á  los  estremos  su 
inconstancia,  y  no  faltaría  quien  la  fomentase  cuándo  tenían  ele« 
gido  nuevo  emperador,  ó  estaban  resueltos  á  elegirle,  que  uno  y 
otro  se  halla  en  los  historiadores. 

Creció  el  desacato  á  desprecio,  dijéronle  á  grandes  voces  que 
ya  no  era  su  rey,  que  dejase  la  corona  y  el  cetro  por  la  rueca  y  el 
huso,  llamándole  cobarde ,  afeminado  y  prisionero  vil  de  sus  ene- 
migos. Perdíanse  las  injurias  en  los  gritos >  y  él  procuraba,  con  el 
sobrecejo  y  con  la  mano ,  hacer  lugar  á  sus  palabras ,  cuando  em-^ 
pezó  á  disparar  la  multitud ,  y  vio  sobre  sí  el  último  atrevimiento 
de  sus  Vasallos.  Procuraron  cubrirle  coii  tas  rodelas  dos  soldados 
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que  puso  Hernaa  Cortés  á  su  lado  previniendo  eate  peligro ;  poto 
DO  bastó  su  diligencia  para  que  dejasen  de  alcanzarle  algunas  fleqbas, 
y  mas  rigurosamente  una  piedra  que  le  hirió  enJa  cabeza,  rom- 
piendo parle  de  la  sien ,  cuyq  golpe  le  derribó  en  tierra  sin  senr. 
tido  :  suceso  que  sintió  Cortés  como  uno  de  los  mayores,  contra- 
tiempos que  se  le  podiaa  ofrecer.  Hizole  retirará  su  cuarto,  y  acudió 
con  nueva  irritación  á  ik  defensa  del  cuartel ;  pero  se  halló  sin  ene-: 
migos  en  quien  tomar  satisfacción  de  su  enojo;  porque  al  miamb 
instante  que  vieron  caer  á  su  rey,  ó  pudieron  conocer  que  ib^  he*- 
rido,  se  asombraron  de  su,  misma. culpa,  y  huyendo  sin  saber  de 
quién,  ó  creyendo  qué  llevaban  á  las  espaldas  la  ira  de  sus  dioses « 
corrieron  á  esconderse  del  cielo  con  aquel,  género  de  confusión  ó 
fealdad  espantosa  qué  suelen  dejar  en  el  ánimo  al  acabarse  de  co<f! 
meter  lo&  enormes  delitos. 

Pasó  luego  Hernán  Cortés  al  cuarto  de  Motezuma,  que  volviá  ^n 
si  dentro  de  breve  rato;  pero  tan  impaciente  y  despechado,  que 
fíie  necesario  detenerle  para  que  no  se  quitase  la  vida.  Na  era  po» 
sible  curarle  porque  desviaba*  los  medicamentos  s  prorumpja  ea 
amenazas  que  terminaban  en  geniidos  :  esforzábale  la  ira  y  decli- 
naba en  pusilaaimidad  :  la  persuasión  le  ofendía,  y  los  consuelos 
le  irritaban  :. cobró  el  sentido  para  perder  el  entendimiento;  y  pa- 
reció conveniente  dejcu*le  por  un  rato  y  dar  algún  tiempo  á  la  con- 
sideración para  que  se  desembarazase  de  las  primeras  disoqancias^. 
de  la  ofensa.  Quedó  encargado  á  su  familia  y  en  miserable  congoja, 
batallando  con  las  violencias  de  su  natural  y  el  abatimiento  de  su 
espíritu;  sin  aliento  para  intentar  el  castigo  de  los.  traidores,  j 
mirando  como  hazaña  la  resolución  de  morirla  sus  manos»:  bárbaro 
recurso  de  ánimos  cobardes  que  gimen  debajo  de  la  calamidad,  y 
solo  tienen  valor  contra  el  que  puede,  menos.        "  ^ 
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« 

Muere  Motezuma  sin  qaeref  teducirse  á  recibir  el  bautismo :  envia  Cortés  el  cuerpo 
á  la  ciudad  :  celebran  sus  exequias  los  mejicanos;  y  se  describen  las  caUdades 
que  concurrieron  en  su  persona. 

Perseveró  en  su  impaciencia  Motezuma,  y  se  agravaron  al  mismo 
paso  las  heridas,  conociéndose  por  instantes  lo  que  influyen  las 
pasiones  del  ánimo  en  la  corrupción  de  los  humores^  El  golpe  de  la 
cabeza  pareció  siempre  de  cuidado,  y  bastaron  sus  despechos  para 
que  se  hiciese  mortal^  porque  no  fue  posible  ourarle  como  era  ne- 
cesario hasta  que  le  faltaron  las  fuerzas  para  resistirá,  los  remedios.* 
Padeciase  lo  mismo  ^para  reducirle  á  que  tomase  «Igun  alimento, 
cuya  necesidad  le  iba  estenuando  :  solo  duraba  en  él  alentada  y 
vigorosa  la  determinación  de  acabar  con  su  vida,  creciendo  su  des- 
esperación con  la  falta  de  sus  fuerzas.  Conocióse  á  ^iepipo  el  pe- 
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ligm;  y  Wtñta  Cortés;  qae  fUtaba  pócas  técés  dd  íu  Ifldo  pófquo 
80  ttiddérflbtt  y  componía  en  so  presencia^  trató  con  todas  veras  de 
pénoadMo  á  lo  ^é  mas-le  importaba.  Tai  violé  á  tocar  el  punto  de 
la  religión^  IhMiándoTe  con  suaTídad  ala  detestación  de  sos  errores 
jtí  eonodmléoto  d«r  lá  verdad.  Había  mostrado  en  diferentes  oca- 
siones algún*  ittdHiScion  á  los  ritos  y  prec^to^  de  la  fé  cafdtica  í 
desaguando  á  sti  etilendimiento'  los  absdnios  de  la  idolatría^  y 
llegd  tf  dar  espérsnias  dé  convertirse;  pero  siempre  lo  dilataba  por 
sil  disbólicu  fatoiií  de  estado,  atendiendo  á  la  superstición  ugetia 
onando  )é  dejaba  la  soya :  y  dando  al  temor  do  sus  vasallos  mfls  que 
á.ki  reverencia  do  sns  diosos. 

Hiiso  Cortés  de  Stí  parto  cuanto  pediti  la  obllgscion  de  cristiano. 
Rogábale  onás  veces  fervoroso  y  otras  enternetído  qtte  áe  vokieso  á 
Dios  y  asegurase  la  eternidad  recibiendo  el  bautismo.  El  padre  fray 
Bartolomé  do  Olmedo  le  apretaba  con  razones  de  mayor  eñcacist : 
los  eapitanes  qno  sé  preciabiin  dé  sos  ñivorecidós  queflañ  enton- 
deiüeOon  su  voluntad  :  dbfia  Marina  pasaba  d& la  Interprétádon  á 
los  mottvés  y  á  los  nregos^  y  diga  lo  c^ue  quisiere  la  emulación  6 
la  malicia^  que  hasta  en  este  cuidado  culpa  de  omisos  á  los  espa- 
ñoles, no  se  omítiódiHgenciA  humana  para  reducirle  al  camino  de 
la  verdadé  Pero  sus  respuosias  eráu  despropósitos  de  hombre  pre^ 
cito :  dfs>eorr»r  éu  sn ofensa;  prorumpír  en  amenazas '.  dejante  ü^et 
en  la  desesperación^^  y  encargará  (íortés  el  castigo  de  los  trai- 
dores; en  cuya  batalla^  qué  duró  tres  dias,  rindió  al  demonio  la 
eloma  posesión  de  so  eéplfitn ,  dando  á  lá  venganza  y  á  la  ferocidad 
las  áltimas  oiánsulas  dé >so  Aliento;  y  dejando  al  mundo  un  ejemplo 
formidable  de  16  que  ie  deben  temer  etí  aquella  hora  las  pasiones , 
enemigat  siempre  dé  lá  cénfbrmidéd^  y  mas  ábsdutas  en  los  pode^ 
rosos;  porque  falta  el  vigor  para  sajelarlas,  úl  mismo  tiempo  que 
prevalece  la  costumbre  de  obedecerlas. 

Fue  general  entre  los- españoles  el  sentimiento  d«  su  muerte > 
porque  todos  le  amaban jOoA  igttdl  afbctn^  Unos  por  sus  dádivas,  y 
otros  por  SU  gratitud  y  benevolencia.  Pero  Hernán  Cortés,  que  le 
dj^bia  mas.qne  todos  j  baeia  mayor  pérdida ,  sintió  esta  desgracia 
taft  vi váDséoto^  qué  llegó  á  tooar sn  dolor  eO  ooñgója  v  desconsuelo ; 
y  aunque,  procuraba  componer' el  semblante  por  no  oesateutár  á  los 
suyos,  ni)  bastaron  sus  ésfuerzpS7)ara  que  dejase  de  manifestar  el 
secreter  de  sn  ooraaon  oon  algunas  lágrimés^oé  se  vinieron  á  sus 
0}os lardeó  mal  detenidas^ Tenia  fundada  en  hi  voluntaria  sojééion  de 
aquel  priaeipé  la  mayor  fábriteía  de  sus  desunios.  Habiaséte  cerrado 
Qoo  su  muerte  ta  puerta  prtocipal  do  ans  esperanzas.  Necesitaba  y» 
de  lirar  nuevas  Uoeas  pera  caniinar  al  fin  que  pretendía ,  y  sofc^ 
todo  le  congojaba  qete  babiese  rotserto  en  isa  obstinación :  último 
€tnoareoiiiitea4<>  de  aquella  infeAicMad,  y  punto  esencial  que  le  divi- 
día el  oorazon  entre  la  tristeza  y  ei  ntiédo/  tropezando  en  el  horror 
toáOs  los  mevimientoa  do  la  piedad. 

Su  primefa  dilig^eAsia  fo<^  llaaur  i  los  crta(ioadeI  difonto,  J  ekK 
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gir  seis  ae  Idá  mas  principales  para  que  sacaáen  el  cuerpo  á  la  ciu- 
dad, en  cuyo  número  fueron  comprendidos  algürtos  prisioneros  sa-, 
cerdotes  de  los  ídolos,  unos  y  otros  oculares  testigpsde  sus  heridas 
y  de  su  muerte.  Ordenóles  que  dijesen  de  su  parte  á  los  príncipes 
que  gobernaban  el  tuQicílto  popular :  «  que  allí  les  enviaba  el  cádá- 
n  ver  de  su  rey  muerto  á  sus  manos,  ctiyo  enorme  delito  daba  nueva 
»  razón  á  sus  armas.  Que  antes  de  morir  le  pidió  Repetidas  veces, 
I»  óomo  Sabían,  que  tomase  pior  su  (Cuenta  la  venganza  dé  sii  agravio 
»  y  el  castigo  de  tan  horrible  conspiración.  Pero  que  mirando 
»  aquella  culpa  cotno  brutalidad  impetuosa  dé  la  ínfima  plebe,  y 
»  como  atrevimiento  cuya  enormidad  hábrian  coíiocido  y  castigado 
»lo9  de  mayor  entendimiento  y  obligaciones,  volvia  de  nuevb  á 
«proponer  la  paz,'  y  estaba  pronto  á  concedérsela  viniendo  los  di-^ 
»  pulados  que  nofíibraáeti  á  conferir  y  ajusta?  los  fnedios  que 
»  pareciesen  convenientes.  Pero  que  al  niismo  tiempo  tuvieren  en- 
»  tendido  que  si  no  se  ponían  luego  en  la  fazon  J  en  eí  arrepénti- 
»  miento,' serian  tratados  como  enemigos,  con  la  cifcunstáncia  dé 
» traidói*e8  á  su  rey,  ésperimen lando  los  últimos  rigores  de  sué 
>•  armas}  porque  muerto  Motezuma,  cuyo  respeto  le  deteniíi  y  mo- 
»  derabá,  tratarla  de  asolar  y  destruir  enteramente  la  eltidad,  y 
n  conocerían  cotí  tardo  escarmiento  \o  que  -iba  de  una  hostilidad 
»  poco  mas  que  defensiva,  en  que  solo  se  cuidaba  de  reduclMos,  á 
»  una  guerra  declarada  en  que  se  llevarla  delante  dé  íes  ojos  la  oLÍIá.' 
»  gacion  de  castigarlos.* »  * 

Partieron  luego  con  este  mensage  los  seis  mejicanos,  llevahdó  efí 
los  hombros  el  cadáver;  y  á pocos  pasos  llegaron  á  reconocerle,  nó 
sin  alguna  reverenda ,  los  sediciosos ,  cómo  se  observó  desde  la 
muralla.  Siguiéronle  todos  arrojando  las  armas  y  desamparando  sut 
puestos,  y  en  tin  instante  tíe  llenó  lá  ciudad  de  llantos  y  geftiidos  : 
bastante  demostración  de.  que  pudo  mas  el  espectáculo  miserable  ó 
la  presencia  de  su  eulpa,  que  la  dureza  de  sus  cord^ones.  iTa tenían 
elegido  emperador  segtífi  la  noticia  qué  se  tuVo  derspues,  y  sería 
dolor  sin  arrepentimieütó ;  pero  no  diáonarian  al  stítíééót  aquellas 
reliquias  de  fidelidad,  mirándolas  en  el  nombfe  y  no  en  Ift  t)ersona 
del  rey.  Dutaron  toda  lá  noche  los  alaridos  y  clamóreí^  de  la  gente, 
que  andaba  en  tropas  repitiendo  por  las  calles  el  nombre  de  Mote- 
zuma  con  un  gc^nero  de  inquietud  lastimosa,  que  publicaba  el  dés^ 
consuelo,  sin  perder  las  señas  de  motin. 

Alguttos  dicen  que  le  arrastraron  y  le  hidieron  pédtízos,  sih  per- 
donar á  sus  hijos  y  mugeres.  Otros  que  le  tuvierob  espuesto  á  la 
irrisión  y  desacato  de  hi  plebe ;  hasta  que  un  criado  suyo  formando 
una  humilde  pira  de  mal  colocados  leños,  abrasó  el  cuerpo  en  lugaf 
retirado  y  poco  decente.  Púdose  creer  uno  y  otro  de  un  pueblo  des- 
bocado {  eii  cuya  inhumanidad  se  acerca  mas  á  lo  verisímil  lo  que 
se  aparta  mas  de  la  razón.  Pero  lo  cierto  fue  que  respetaron  el  ca-* 
dáver,  afectando  en  su  adofno  y  en  la  pompa  funeral  qué  sentiañ 
su  Biüefle  eome  desgracia  en  que  no  tuvo  culpa  stt  intención ;  m  yá 
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no  aspiraron  á  conseguir  con  aqaella  esterioridad  reverente  la  sa^ 
tisfaccioo  ó  el  engaño  de  sus  dioses.  Lleváronle  con  grande  aparato 
la  mañana  siguiente  á  la  montaña  de  Ghapultepeque^  donde  se  ha- 
cían las  exequias  y  guardaban  las  cenizas  de  sus  reyes :  y  al  mismo 
tiempo  resonaron  con  mayor  fuerza  los  clamores  y  lamentos  de  la 
multitud  que  solía  concurrir  á  semejantes  funciones  :  cuya  noticia 
conflrmaron  después  ellos  mismos ,  refiriendo  las  honras  de  su  rey 
como  hazaña  de  su  atención ,  ó  como  enmienda  sustancial  de  su 
delito. 

No  ataron  plumas  que  atribuyesen  á  Cortés  la  muerte  de  Mote- 
zuma,  ó  lo  intentasen  por  lo  menos,  afirmando  que  lé  hizo  matar 
para  desembarazarse  de  su  persona.  Y  alguno  de  los  nuestros  dice 
que  se  dijo;  y  no  le  defiende  ni  lo  niega :  descuido  que  sin  culpa  de 
la  intención,  se  hizo  semejante  á  la  calumnia.  Pudo  ser  que  le  afir- 
masen años  después  los  mejicanos  por  concitar  el  odio  contra  los 
españoles,  5  borrar  la  infamia  de  su  nación ;  pero  no  lo  dijeron  en- 
tonces ni  lo  imaginaron,  ni  se  débia  permitir  á  la  pluma  sin  jpayor 
fundamento  un  hecho  de  semejante^  inconsecuencias.  ¿Cómo  era 
posible  que  un  hoipbre  tan  atento  y  tan  avisado  como  Hernán  Cortés, 
cuando  tenia  sobre  si  todas  las  armas  de  aquel  imperio,  se  quisiese 
deshacer  de  una  prepda  en  que  cousistia  su  mayor  seguridad?  ¿  O  qué 
disposición  le  daba  la  muerte  de  un  rey  amigo  y  sujeto  parala  con- 
quista de  un  reino  levantado  y  enemigo?  Desgracia  es  de  las  grandes 
acciones  la  variedad  con  que  se  refieren,  y  empresa  fácil  de  la  mala 
intención  inventar  circunstancias,  que  cuando  no  basten  á  deslucir 
la  verdad,  la  sujetan  por  entonces  á  la  opinión  ó  á  la  ignorancia, 
empezando  muchas  veces  en  la  credulidad  licenciosa  del  vulgo,  lo 
que  viene  aparar  á  las  historias.  Notablemente  se  fatigan  los^estran- 
geros  para  desacreditar  los  aciertos  de  Cortés  en  esta 'empresa.  De- 
fiéndale su  entendinaiento  desemejante  absurdo,  si  no  le  defendiere 
la  nobleza  de  su  ánimo  de  tan  horrible  maldad,  y  quédiese  la  eüvidia 
en  su  confusión :  vicio  sin. deleite  que  atormenta  cuando  se  disi- 
mula ,  y  desacredita  cuando  se  conoce ;  siendo  en  la  verdad  lustre 
del  envidiado  y  desaire  de  su  dueño. 

Fue  Motezpma,  como  dijimos,  principe  de  raros  dotes  naturales; 
de  .agradable  y^magestuosa  presencia;  de  claro  y  perspicaz  enten- 
diniiento;  falto  de  cuhura,  pero  inclinado  á  la  sustancia  de  las  co- 
sas. Su  valor  le  hizo  el  mejor  entre  los  suyos  antes^  de  llegar  á  la 
corona,  y  después  \e  dio  entre  los  estraños  la  opinión  mas  vene- 
rable de  los  reyes.  Tenia  el  genio  y  la  inclinación  militar:  entendía 
las  artes  de  la  guerra ;  y  cuando  llegaba  el  caso  de  tomar  las  armas, 
era  el  ejército  su  corte.  Ganó  por  su  persona  y  dirección  nueve  ba- 
tallas campales :  conquistó  diferentes  provincias,  y  dilató  los  limites 
de  su  imperio ,  dejando  los  resplandores  del  solio  por  los  aplausos 
de  la  campana,  y  teniendo  por  mejor  cetro  el  que  se  forma  del  bas- 
tón. Fue  naturalmente  dadivoso  y  liberal :  hacia  grandes  mercedes 
sin  género  de  ostentación,  tratando  las  dádiva^  como  deudas,  y  po- 
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niendo  la  magnificencia  e^tre  los.  oficios  de  la  magestad.  Amaba  la 
jiisticia  y  celaba  su  administración  en  los  ministros  con  rígida  seve- 
ridad. Era  coiitenidp  én  los  desórdenes  de  la  gula,  y  moderado  en 
los  incentivos  de  la  sensualidad.  Pero  estas  virtudes  tanto  de  hombre 
como  de  rey,  se  deslucian  ó  apagaban  con  mayores  vicios  de  hom-* 
bre  y  de  rey.  Su  continencia  le  bacía  mas  vicioso  que  templado, 
pues  se  introdujo  en  su  tiempo  el  tributo  de  las  concubinas  :  na- 
ciendo la  hermosura  en  todos  sus  reinos  esclava  de  sus  modera-, 
ciones :  desordenado  el  antojo  sin  hallar  disculpa,  en  el  apetito.  Su 
justicia  tocaba  en  el  estremo  contrario,  y  llegó  á  equivocarse  con  su 
crueldad,  porque  trataba  como  venganzas  los  castigos^  haciendo 
muchas  veces  el  enojo  lo  que  pudiera  la  razón.  Su  liberalidad  oca- 
sionó mayores  daños  qué  produjo  beneficios,  porque  llegó  á  cargar 
sus  reinos  de  imposiciones  y  tributos  intolerables ;  y  se  co(iver:tia 
en  sus  profusiones  y  desprecios  el  fruto  aborrecible  de  su  iniquidad. 
No  daba  medio,  ni  admitía  distinción  entre  la  esclavitud  y  el  vasa-* 
Ilage ;  y  hallando  política  en  la  opresión  de  sus  vasallos,  se  agradaba 
mas  de  su  temor  que  de  su  paciencia.  Fue  la  soberbia  su  vicio  ca- 
pital y  predominante  :  votaba  por  sus  méritos  cuando  ^ncarecia  s|i 
fortuna,  y  pensaba  de  si  mejbr  que  de  sus  dioses,  aunque  fue  su- 
mamente dado  á  la  superstición  de  su  idolatría;  y  el  demonio  llegó 
á  favorecerle  con  frecuentes  visitas,  cuya  malignidad  tiene  sus  ha- 
blas y  visiones  para  los  que  llegan  á  cierto  graoo  en  el  camino  de  la 
perdición.  Sujetóse  á  Cortés  voluntariamente,  rindiéndose  á  una 
prisión  de  tantos  dias  contra  todas  las  regláis  naturales  de  su  ambi- 
ción y  su  altivez.  Púdose  dudar  entonces  la  causa  de  semejante  su- 
jeción; pero  de  sus  mismos  efectos  se  conoce  ya  que  ítomó  Dios  las 
riendas  en  la  mano  para  domar  este  monstruo ,  sirviéndose  de  su 
mansedumbre  para  la  primera  introducción  de  los  españples  r  prin- 
cipio de  que  resultó  después  la  conversión  de  aquella  gentilidad* 
Dejó  algunos  hijos  :  dos  de  los  que  le  asistían  en  su  prisión  fueron 
muertos  por  los  mejicanos  cuando  se  retiró  Cortés :  y  otros  dos  ó 
tres  hijas  que  se  convirtieron  después  y  casaron  con  espifñoles.  Pero 
el  principal  de  todos  fue  don  Pedro  de  Motezuma,  que  se  redujo 
también  á  la  religión  católica  dentro  dé  pocos  dias ,  y*  tomó  este 
nombre  en  el  bautismo.  Concurrió  en  él  la  representación  de  su  pa- 
dre por  ser  habido  en  la  señora  de  la  provincia  de  Tula,  una  de  1^ 
reinas  que  residían  en  el  palacio  real  con  igual  dignidad;  la  cual  se 
redujo  también  á  imitación  de  su  hijo,  y  se  llamó  en  el  bautismo 
doña  María  de  Niagua  Súchil,  acordando  en  estos  renombres  la  no- 
bleza de  sus  antepasados.  Favoreció  el  rey  á  don  Pedro,  dándole 
estado  y  rentas  en  Nueva  España,  qon  título  de  conde  de  Motezuma, 
cuya  sucesión  legitima  se  conserva  hoy  en  los  condes  de  ^ste  ape- 
lido,  vinculada  en  él  dignamente  la  heroica  recordación  de  tan  alto 
principio. 

Reinó  este  principe  diez  y  siete  años :  undécimo  en  el  número  de 
aquellos  emperadores :  segundo  en  el  hombre  dé  Motezuma;  y  últi- 
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mámente  murió  en  6u  ceguedad  á  vista  de  tantos  auxilios  que  pa- 
recian  eficaces.  ¡  O  siempre  inescrutables  permisiones  de  la  etécna 
justicia!  Mejores  para  el  corazón  que  para  el  entendimiento. 


CAPITULO  XVI. 

Vuelven  los  mejicanos  á  sitiar  el  alojamiento  de  los  españoles  s  hace  Cortés  nueva 
salida  :  gana  nn  adoratorio  que  hablan  ocupado  y  los  rompe,  haciendo  mayor 
dafio  en  la  ehidad,  y  deseando  escarmeiltarlos  para  retirarse. 

*  • 

No  intentaron  los  indios  facción  particular  que  diese  cuidado  en 
los  tres  días  que  duró  Motezuma  con  sus  heridas ,  aunque  siempre 
hubo  tropas  á  la  vjsta,  y  algunas  ligeras  invasiones  que  se  desvia- 
ban con  facilidad.  Púdose  dudar  si  duraba  en  ellos  la  turbación  de 
su  delito,  y  el  temor  de  su  rey  nuevamente  irritado.  Pero  después 
se  conoció  que  aquelja  tibia  continuación  de  la  guerra  nacia  deja 
gente  popular  que  andaba  desordenada  y  sin  caudillos .  por  hallarse 
ocupados  los  magnates  de  la  ciudad  en  la  coronación  ael  nuevo  em- 
perador que,  según  lo  que  se  averiguó  después,  se  llamaba  Quetla- 
báca  (1),  rey  de  Iztacpalapa,  y  segun^do  elector  del  imperio  :  vivió 
pocos  dias,  pero  bastantes  para  que  su  tibieza  y  falta  de  aplicación 
dejase  poóo  menos  que  borrada  entre  los  suyos  la  memoria  de  su 
nombre.  Los  mejicanos  que  salieron  con  el  cuerpo  de  Motezuma^  y 
con  la  proposición  de  la  paz,  no  volvieron  con  respuesta  :  y  esta 
rebeldía  en  los  principios  del  nuevo  gobiei'no,  traia  malas  Conse- 
cuencias á  la  imaginación.  Deseaba  Hernán  Cortés  retirarse  con  re- 
putación, empeñado  ya  con  sus  capitanes  y  soldados  en  que  se  dis- 
pondría brevemente  la  salid^,  y  hecho  el  ánimo  á  que  le  convenía 
rehacerse  de  nuevas  fuerzas  para  volver  á  Méjico  menos  aventurado, 
cuya  conquista  miró  siempl*e  como  cosa  que  habia  de  ser,  y  miraba 
ebtonces  como  empeño  necesario  muerto  Motezuma,  cuyas  aten- 
ciones codtenian  su  resolución  dentro  de  otros  limites  menos  aai- 
mosos. 

Tardó  poco  el  desengaño  de  lo  que  sé  andaba  maquinando  en 
aquella  suspensión  de  los  indios ;  porqué  la  mañana  siguiente  al 
día  en  que  se  celebraron  las  exequias  oe  Motezuma,  volvieron  á  la 
guerra  con  mas  fundamento,  y  mayor  número  dé  gente.  Amanecie- 
ron ocupadas  todas  las  Calles  del  contorno,  y  guarnecidas  las  torres 
de  un  adoratorio  grande  que  dfetaba  poco  del  cuartel,  dominando 
parte  del  edificio  con  el  alcance  de  hoildas  y  flechas  :  puesto  en 
que  sé  hubiera  fortificado  Hernán  Cortés  si  se  hallara  con  fuerzas 


(1)  Su  verdadero  nombre  era  según  unos  Cuihahuatfin,  y  según  otros  (Tuí- 
Üahuouin,  qae  tiene  sonido  semejante*  Herrera  y  Cortés  ámn  quoera  hermano 
de  Mot^uma  $  pero  nada  de  ele  jse  dice  en  la  cronología  de  los  emperadores  mal- 
éanos. 


—i 
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badtantlM  pafá  divididas ;  pero  no  quiso  incurrir  en  el  desacierto  de 
los  que  faltan  á  la  necesidad  por  acpdir  á  la  prevención. 

Subíase  por  cien  gradas  at  atrio  supeliór  de  este  adoratorio^ 
sobre  cuyo  pavimento  se  levantaban  algunas  torres  de  bastante 
(opacidad.  Habíanse  alojado  en  él  hasta  quinientos  soldados  és** 
(Cogidos  en  la  nobleza  mejicana^  tomando  tan  de  asiento  el 
mantenerle ,  que  se  previnieron  de  armas  y  bástimentps  para  rou- 
afaosdiág. 

Hallóse  Cónás  empeñado  en  desalojar  al  enemigo  de  aquel  pa- 
(lt*á!»trt»,  cujfá^  ventajas  una  ve2  conocidas  y  puestas  en  ttso,  pediaa 
bt^eve  remedio;  y  para  conseguirlo  sin  aventurar  la  facción ,  sacó 
la  mayoi*  paKé  de  sti  gente  fuera  de  la  muralla^  dividiéndola  en 
«Bcuadrones  del  grueso  que  pareció  necesüHo  para  detener  tas  ave- 
oídas  y  étnbarazar  tos  socorros.  Cometió  el  ataque' del  adoratorio 
át  capitán  Escobar  con  sü  cortipaúia,  y  hasta  cien  españoles  de 
buena  calidad.  Dióse  principio  al  combate,  ocupando  los  españoles 
tóóéá  las  bdetfs  de  las  ealles;  y  al  mismo  tiempo  acometió  Escrobar 
]ietíeirando  el  itrio  inferior  y  parte  d^  las  gradas  sin  hallar  oposi- 
don,  porque  lós  indiod  lé  dejaron  empeñar  eñ  ellas  advertidamente 
por  ofenderle  mejor  desdé  mas  cerca;  y  en  viendo  la  ocasión  se 
cofouarori  de. gente  b^  pretiles,  y  dieron  la  carga  disparando  sus 
¿édfaas  y  ÍUS  dardos  con  (anto  rigor  y  condenó,  qUe  le  obligaron  ¿ 
detenerse  y  á  ordenar  que  peleasen  los  arcabuces  y  ballestas  contra 
lOtf  que  se  descubrían' I  pero  no  le  fue  posible  resistir  á  la  segunda 
&tfgA  que  fne  menos  tolerable.  Tenian  de  mampuesto  grandes  pie- 
dras y  gruesas  vigad,  que  dejadas  caer  de  lo  alto,  y  cobrando  fuerza 
éú  el  pendiente  de  las  gradaá,  té  obligaron  á  retroceder  primera, 
segunda  y  tercera  vez  :  algunas  dé  las  vigas  bajaban  medio  encen- 
didas para  que  hiciesen  mayor  daño  :  ruda  imitación  de  las  armas 
de  fuego,  qoe  sería  grande  arbitrio  entre  sus  ingenieros,  pero  se 
deseompónia  Ta  gente  para  éVitaf  el  golpe  \  y  turbada  la  unión ,  se 
hacia  la  retirada  inevitable. 

Reconociólo  Hernán  Cortés,  que  discurría  con  una  tropa  de  ca-* 
ballos  por  todas  las  partes  donde  se  peleaba^  y  desmontando  con 
et  primer  consejo  de  su  valor,  teforzó  la  compañía  de  Escobar  con 
álgünojS  tlascaf tecas  del  reten  y  la  gente  de  su  tropa.  Hizose  atar  al 
brazo  herido  una  rodela,  y  se  arrojó  á  las  gradas  cod  la  espada  en 
la  mano,  y  tan  segura  resolución,  que  dejó  sin  conocimiento  del 
peligro  á  los  que  le  seguían.  Venciéronse  con  presteza  y  felicidad 
los  impedimentos  del  asalto  :  ganóse  déi  primer  abordo  la  última 
grada  9  y  poco  después  el  pí*etíl  del  atrio  superior,  donde  se  llegó  á 
lo  estrecho  de  las  espadas  y  los  chuzos.  Eran  nobles  aquellos  meji- 
eanos,  y  se  conoció  en  su  resistencia  lo  qUe  diferencia  los  hombrea 
€f  incentivo  de  la  reputación.  Dejábanse  hacer  pedazos  por  no  ren« 
Ait  las  armas :  algunos  se  precipitaban  de  los  pretiles,  persuadidos 
á  que  mejoraban  de  muerte  si  la  tomaban  por  sus  manos.  Los  sa- 
c^oteay  miikistróB  del  idorntorío/ después  de  apellidar  la  defensa 
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de  8U8  dioses  9  murieron  peleando  con  presunción  de  valientes  ^ 
y  á  breve  rato  quedó  por  Cortés  el  puesto  cpn  total  estrago  de 
aquella  nobleza  mejicana  sin  perder  un  hombre  ni  ser  muchos  los 
heridos. 

Fue  notable  y  digno  de  memoria-el  discurso  que  hicierou  dos  in-- 
dios  valerosos  en  la  misma,  turbación  de  la  batalla,  y  el  denuedo 
con  que  llegaron  á  intentar  la  ejecución  de  su  designio.  Resolvié- 
ronse á  dar  la  vida  por  su  patria,  creyendo  acabar  la  guerra  con  su 
muerte :  y  era  el  concierto  de  los  dos  precipitarse  á  un  tiempo  del 
pretil  por  la  parte  donde  faltaban  las  gradas,  llevándose  consigo  á 
Cortés.  Anduvieron  juntos  buscando  la  ocasión,  y  apenas  le  vieron 
cerca  del  precipicio,  cuando  arrojaron  las  armas  para  poderse  acer- 
car como  fugitivos  que  iban  á  rendirse.  Llegaron  á  él  con  la  rodilla 
en  tierra,  en  ademan  de  pedir  misericordia  ]  y  sin  perder  tiempo 
se  dejaron  caer  del  pretil  con  la  presa  en  las  manos,  haciendo 
mayor  violencia  del  impulso  con  la  fuerza  natural  de  su  mismo  peso. 
Arrojólos  de  sí  Hernán  Cortés,  no  sin  alguna  dificultad,  y  quedó 
con  menos  enojo  que  admiración^  reconociendo  su  peligro  en  la 
muerte  de  los  agresores,  y  sin  desagradarse  del  atrevimiento  por  la 
parte  que  tuvo  de  hazaña. 

Hiibo  algunas  circunstancias  en  esta  facción  del  adoratorio  que 
la  hicieron  posible  á  menos  costa.  Turbáronse  los  indios  al  verse 
acometer  de  mayor  núoiero,  y  del  mismo  capitán  á  quien  tenian 
por  invencible.  Anduvieron  mas  acelerados  que  diligentes  en  la  de- 
fensa de  las  gradas;  y  las  vigas  que  arrojaban  de  lo  alto  atravesa- 
das, en  cuyo  golpe  consistía  su  mayor  defensa,  se  observó  que 
bajaron  de  punta,  con  que  pasaban  sin  ofender :  accidente  que  pa- 
reció muy  repetido  para  casual ;  y  algunos  le  refieren  como  una  de 
las  maravillas  que  obró  en  aquella  qonquista  la  divina  Providen- 
cia. Pudo  ser  culpa  de  su  turbación  el  arrojarlas  menos  advertida- 
mente; pero  es  cierto  que  facilitó  el  último  asalto  esta  novedad, 
y  á  vista  de  tanto  como  hubo  que  atribuir  *á  Dios  en  esta  guerra  ^ 
no  seria  mucho  esceso  equivocar  alguna  vez  lo  admirable  con  lo 
milagroso» 

Hizo  Hernán  Cortés  que  se  transportasen  luego  á  su  cuartel  los  vi- 
veres  que  tenian  almacenados  en  las  oficinas  del  adoratorio^  cantidad 
considerable,  y  socorro  necesario  en  aquella  ocasión.  Mandó  que 
se  pusiese  fuego  al  mismo  adgratorio^  y  que  se  diesen  á  la  ruina  y 
al  inceúdio  las  torres,  y  algunas  casas  interpuestas  que  podian  em- 
barazar para  que  su  artillería  mandase  la  eminencia.  Co(netió  esté 
cuidado  á  los  tlascaltecas ,  que  lo  pusieron  luego  en  ejecución;  y 
volviendo  los  ojos  al  empeño  en  que  se  hallaba  su  gente,  reconoció 
que  babia cargado  la  mayor  fuerza  del  enemigo  ala  calle  de  Tácuba, 
poniendo  en  conflicto  á  los  que  cuidaban  de  aquella  principal 
avenida.  Cobró  luego  su  caballo,  y  afianzó  la  rienda  en  el  brazo 
herido.  Tomó  una  lanza  y  partió  al  socorro  haciendo  que  le  siguie- 
ren los  demás  caballos,  y  Escobar  con  la  gente  de  sacargp.  Pasa-, 
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ronlos  qaballos  dejante,  cuyo  choque  rompió  la  niultilud  enemiga, 
hiriendo  y  atropellando  á  todas  parios  sin  perder  golpe,  ni  olvidar 
la  defensa.  Fue  sangriento  el  combate,  porque  los  indios  que  se 
iban  quedando  atrás,  por  apartarse  de  los  caballos,  daban  medio 
vencidos  en  la  infantería ,  que  trabajaba  poco  en  acabarlos  de  ven- 
cer. Pero  Hernán  Cortés,  no  sin  alguna  inconsideración,  se  ade- 
lantó á  todos  los  de  su  tropa,  dejándose  lisonjear  mas  qiie  debiera 
de  sus  mismas  hazañas ,  y  cuando  volvió  sobre  si,  no  se  pudo  reti- 
rar, porque  le  Venia  cargando  todo  el  tropel  de  los  fugitivos,  hecha 
ya  peligro  de  su  vida  la  victoria  de  los  suyos. 

Resolvióse  á  tomar  otra  calle ,  creyendo  hallar  en  ella  menos  opo- 
sición, y  á  pocos  pasos  encontró  una  partida  numerosa  de  indios 
mal  ordenados  que  llevaban  preso  á  su  grande  amigo  Andrés  de 
Duero , ^porque  dio  en  sus  manos  cayendo  su  caballo ;  y  le  valió 
para  que  no  le  hiriesen  el  ir  destinado  al  sacrificio.  Embistió  co9 
ellos  animosamente,  y  atropellando  la  escolta,  puso  en  confusión 
álos'demas,  con  que  pudo  el  preso  desembarazarse  de  los  que  le 
oprimian  para  servirse  de  un  puñal  que  le  dejaron  por  descuido 
cuando  le  desarmaron.  Hizose  lugar  con  muerte  de  algunos,  hasta 
cobrar  su  lanza  y  su  caballo;  y  unidos  los  dos  amigos,  pasaron  la 
calle  á  galope  largo,  rompiendo  por  las  tropas  enemigas  hasta  lle- 
gar á  incorporarse  con  los  suyos.  Celebró  este  socorro  Hernán 
Cortés  como  una  de  sus  mayores  felicidades  :  vinosele  á  las  manos 
la  ocasión  cuando  se  hallaba  dudoso  de  la  propia  salud;  pero 
le  ayudaba  tanto  la  fortuna  tomada  en  su  real  y  católica  significa- 
ción ,  que  hasta  sus  mismas  inadvertencias  le  producían  sucesos 
oportunos. 

Ibase  ya  retirando  por  todas  partes  el  enemigó,  y  no  pareció 
conveniente  pasar  á  mayor  empeño,  porque  no  era  posible  seguir 
el  alcance  sin  desabrigar  el  cuartel.  Hizose  la  seña  de  recoger;  y 
aunque  volvió  fatigada  la  gente  del  largo  combate,  fue  sin  otra 
pérdida  que  la  de  algunos  heridos  :  cuya  felicidad  dio  nueva  sazón 
al  descanso,  enjugando  brevemente  la  victoria  el  sudor  de  la  ba- 
talla. Quemáronse  muchas 'casas  este  dia,  y  murieron  tantos  meji- 
canos, que  á  vista  de  su  castigo  se  pudo  espérar'su  escarmiento. 
Algunos  refieren  esta  salida  entre  las  que  áe  hicieron  antes  que 
muriese  Motezuma;  pero  fué  después  según  la  relación  del  mismo 
Hernán  Cortés,  á  quien  seguimos  sin  mayor  examen ,  por  no  ser 
este  de  los  casos  en  que  importa  mucho  la  graduación  de  los  suce- 
sos. Debióffe  principalmente  á  su  valor  el  asalto  del  adoratorio,  por- 
que hizo  superable  con  su  resolución  y  con  su  ejemplo  la  dificultad 
en  que  vacilaban  los  suyos.  Olvidóse  dos  veces  este  dia  de  lo  que 
importaba  su  persona,  entrando  en  los  peligros  menos  considerado 
que  valiente  :  escesos  del  corazón,  que  aun  sucediendo  bien,  me- 
recen admiración  sin  alabanza. 

Hicieron  tanto  aprecio  los  mejicanos  de  este  asalto  del  adorato- 
rio, que  le  pintaron  como  acaecimiento  memorable,  y  6e  hallaron 
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después  algunos  lienzos  que  contenían  toda  la  faccii^o »  el  aoome- 

timiento  de  las  gradas,  el  combate  del  atrio;  y  daban. últimamente 
ganado  el  puesto  á  sus  eqemigos^  sin  perdonar  el  incendio  y  la 
ruina  de  los  torreones ,  ni  atreverse  á  torcer  lo  sustancial  del  su- 
ceso por  ser  estas  pinturas  sus  liistopias,  cuva  fé  veneraban,  t^ 
n^endo  por  delito  el  engaño  de  la  posteridad»  Pero  se  bizo  juato  re- 
paro en  que  no  les  faltase  malicia  para  fingir  algunos  adminículos 
qiie  miraban  al  crédito  de  sp  nación*  Pintaron  muchos  españolea 
n)uertos^  despeñados  y  heridos.;  cargando  la  mano  en  el  destrozo 
que  no  hicieron  sus  armas^  y  dejando  al  parecer  colorida  la  pérdida 
con  la.  circunstancia  de  costosa  :  falta  de  pqptualidad  en  que  no 
pudieron  negar  la  profesión  de  hiftoriadores,  eptre  losQuales  vjen^ 
i  ser  vicio  como  familiar  este  género  de  cuidado  con  que  se  refie- 
ren los  sucesos,  torciendo  sus  circunstancias  bJcia  la  inclinación 
que  gobierna  la  pluma;' tanto,  que  son  raras  las  historian  en  qua  PP 
se  conozca  por  lo  escrito  la  patria  ó  el  afecto  del  espritor.  Plutarco 
¿n  la  gloria  de  los  ateniensea  halló  alguqa  paridad  entre  la  historia 
y  la  pintura.  Quiere  que  sea  unpais  bien  delineado  que  ponga  de- 
lante de  los  ojos  lo  que  refiere.  Pero  pupea  se  verifica  maa  ^n  la 
pluma  la  semejanza  del  pincel  que  cuando  se  aliña  el  paÍ9  en  que 
se  retratan  los  sucesos  con  este  género  de  pinceladas  artifiojopas, 
que  pasan  como  adornos  de  la  narración^  y  son  distanpiaa  de  Ift  pin- 
tura que  pudieran  llamarse  lejos  de  la  verdad. 
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proponen  los  mejicano*  la  pav  con  ¿nimo  de  sitiar  por  bambitt  4  lo«  eipa&oles : 
conócese  la  intención  del  tratado  :  junta  Hernán  Cort^  sa»  cap^tan^i  y  W 
resuelve  salir  de  Méjico  aqaeUa  mlgma  nocl^Cé 

El  dia  siguiente  biciarop  llan)adalo9  mejicanos,  y  fuerop  admí*^ 
tídos  nq  sin  esperanza  de  algún  acuerdo  popveniepte.  Salió  Hernap 
Cortés  á  escucharlos  desde  la  muralla;  y  aocrcápdosQ  algunos  d9 
lop  nobles  con  poco  Sjéquitó,  le  propusieron  de  parte  del  nuevo  ppi- 
perador  ;  «  que  tratase  de  píarchar  luego  cop  su  ejértíito  i  la  wa- 
»  riña,  donde  le  aguardaban  sus  grandes  canoas,  y  cesaría  la  guerra 
»  por  el  tiempo  de  qiie  necesitase  para  disponer  su  jornada.  Paro 
»  que  no  determinc(ndose  á  tomar  luego  esta  resolución ,  tuviese  por 
»  cierto  que  se  perderían  él  y  todos  Tos  suyos  irremediablemente, 
p  porque  ya  tenían  ^speriencia  de  que  no  eran  inmortal^s^  y  cpando 
»  les  costase  veinte  mil  hombres  cada  español  que  muriese,  les  $o- 
»  braria  mucha  gente  para  cantar  la  última  victoria.  »  Respopdiólei 
Hernán  Cortés  :  «  que  sus  españoles  nunoa  presumieron  de  inmor** 
»  tales 9  sino  de  valerosos  y  esforzados  sobre  todos  los  mortales;  y 
»  tan  superiores  á  los  de  su  naciop,  que  sin  mas  fuerzas  ni  mayor 
I»  número  de  gQpte  le^bastaba  el  ánimo  á  destruir  no  solamente  la 
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»  ciudad  9  sino  todo  el  imperio  mejicano.  Pero  que  doliéndose  de 
»  lo  que  habia  padecido  por  9u  pbstiQacion,  y  hallándose  ya  sin 
»  el  motivo  de  su  embajada,  muerdo  el  gran  Motezuma,  cuya  be- 
»  nignidad  y  atenciones  le  deieniaq ,  estaba  resuelto  á  retirarse,  y 
»  lo  ejecutaría  sin  dilación,  ajeniándose  de  una  pariQ  y  otra  los 
?>  p^iCtüs  que  fuesen  co^ivenientes  para  la  disposición  de  s^  viage,  » 
Dieron  á  entender  los  mejicanos  quq  Yolvian.satisft^cbos  y  bien  des- 
pachados ;  y  á  ia  verdadilevaroa  la  respuesta  que  deseaban^  i^unque 
tenia  su  malignidad  oculta  la  proposicipn. 

Habíanse  juutadp  igs  ministros  del  nuevo  gobierno  por  discurrir 
en  presencia  de  su  rey  sobre  los  puntos  de  la  guerra.  Y  después  dé 
varias  conferenciasr  resolvieron  que  para  evitar  el  daño  grande  que 
recibían  de  las  armas  españolas,  la  mortandad  lastimosa  de  su 
gente  y  1^  ruina  de  la  ciudad^  seria  conveniente  sitiarlos  por  ham- 
bre, no  porque  diesen  el  caso  de  aguardar  á  que  se  rindiesen,  sino 
por  enflaquecerlos  y  embestirlos  cuando  les  faltasen  las  fuerzas^ 
inventando  esté  género  de  asedio  :  novedad  b&sta,  entonces  en  su 
milicia.  Fue  la  resolución  que  se  moviesen  pláticas  de  paz  paro 
conseguir  la  suspensión  de  ^rmas  que  deseaban,  suponiendo  que 
se  podria  entretener  el  tratado  con  varias  proposiciones  hasta  qqe 
se  acabasen  los  pocos  bastimentos  que  hubiese  de  resecva  en  el 
cuartel^  á  cuyo  fin  ordenaron  que  se  cuidase  mucho  d^  impedir 
los  socorrgs,  de  cerrar  con  tropas  á  lo; largo  y  otros  reparos,  las 
surtidas  por  donde  se  podian  escapar  los  sitiados,  y  de  romper  el 
paso  de  1^^  caUs^das  que  sallan  al  camino  de  la  Vera-^Crnz,  porque 
ya  no  era  conveniente  dejarlos  salir  de  la  ciudad  par^  que  albo- 
rotasen las  provi^ci^^  mal  cont^ptas,  ó  se  rehiciesen  al  abrigo  de 
Tlascala. 

Repararoa  algufío^  ep  k>  que  padecenan  diferentes  n^ejioanos  de 
jgran  suposición  que  sq  hsU&ban  prisioneros  en  el  mismp  puartel : 
los  cuales  era  necesario  que  pereciesen  de  hambre  primero  que  la 
llegasen  4  sentir  sus  enemigos.  Pero  anduvieron  muy  celosos  de  la 
causa  pública,  votando  que  serian  feliqes,  y  cunaplirian  con  su  obli- 
gación,  si  uiurjesen  por  el  bien  de  la  patria :  y  pudo  ser  que  les 
biciese  daño  el  bailarse  con  sUps  tres  hijos  de  Moteznma,  cuya 
muerte  no  ^eria  fíiú  recibida  en  aqupl  congreso  pQr  ser  el  mayor 
mozo  papa?;  de  li|  corona,  bien  quisto  con  ^\  pueblo,  y  el  único  sa- 
llete de  quien  se  debia  recelar  el  nuevo  emperador  :  flaqueza  lasti- 
mosa dé  semejantes  ministros  dejarse  U^^ftr  hacia  la  contemplación 
por  Ips  rpd^QS  del  beneficio  conmn. 

Sol§mept§  les  daba  cuidado  el  sumo  df  aqnellos  ipmundos  sa- 
cerdotes qup  se  hallaba  en  la  misma  prisión,  porque  le  veneraban 
como  á  la  segunda  persona  del  ray,  y  tpnian  por  ofensa  de  sus  dioses 
el  dejarle  perecer  j  pero  usaron  de  un  ardid  notable  para  conseguir 
su  libertad.  Volvieron  aquella  misma  tarde  i  nueva  conferencia  loa 
mismos  enviados,  y  propusieron  de  parte  de  su  principe  que  para 
escusar  demandas  y  respuestas  que  retardasen  él  tratado,  seria  bien 
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que  saliese  á  lá  ciudad  alguno  de  los  mejicanos  que  tenian  prisio- 
neros con  noticia  de  lo  que  se  hubiese  de  capitular :  medio  que  no 
hizo  disonancia,  ni  pareció  dificultoso;  y  luego  que  le  vieron  admi- 
tido, se  dejaron  caer  como  por  vía  de  consejo  amigable  que  ninguno 
sería  tan  á  propósito  como  un  sacerdoie  anciano  que  paraba  en  sú 
podef^  porque  sabría  dar  á  entender  la  razón  y  vencer  las  dificul- 
tades que  se  ofreciesen  :  cuyo  especioso  y  bien  ordenado  pretesto 
bastó  para  que  viniesen  á  conseguir  lo  que  deseaban^  no  porque  so 
dejase  de  conocer  el  descuido  artificioso  de  la  proposición ,  sino 
porque  á  vista  de  lo  que  importaba  sondar  el  ánimo  de  aquella  gente, 
su^onia  poco  el  deshacerse  de  un  prisionero  abominable  y  emba- 
razoso. Salió  poco  después  el  mismo  sacerdote  bien  instruido  en 
algunas  demandas  fáciles  de  conceder  que  miraban  ala  comodidad 
y  buen  pasage  de  los  tránsitos  para  llegar,  caso  que  volviese  á  lo 
que  se  debia  capitular  en  orden  á  la  deposición  de  las  armas,  rehe- 
nes y  otros  puntos  de  mas  consideración.  Pero  no  fue  necesario 
esperarle,  porque  llegó  prímero  el  desengaño  de  que  no  volvería. 
Reconocieron  las  centinelas  que  los  enemigos  tenian  sitiado  el 
cuartel  á  mayor  distancia  que  solian  :  que  andaban  recatados  y  so- 
lícitos, levantando  algunas  trincheras  y  reparos  para  defender  el 
paso  de  las  acequias,  y  que  habian  echado  gente  á  la  laguna  que 
iba  rompiendo  los  puentes  dé  la  cálzada^príncipal,  y  embarazando 
el  camino  de  Tlascala :  diligencia  que  dio  á  conocer  enteramente  el 
artificio  de  su  intención. 

Recibió  Hernán  Cortés  con  alguna  turbación  esta  noticia;  pero 
enseñado  á  vencer  mayores  dificultades  cobró  el  sosiego  natural;  y 
con  el  primer  calor  de  su  discurso,  qué  se  iba  derechamente  álos 
remedios,  mandó  fabricar  un  puente  de  vigas  y  tablones  pai*a  ocupar 
ias  divisiones  de  la  calzada  que  fuese  capaz  de  resistir  al  peso  de  la 
artillería,  quedando  en  tal  disposición  que  le  pudiesen  mover  y 
conducir  hasta  cuarenta  hombres.  Y  sin  detenerse  mas  de  lo  que 
fue  necesario  para  dejar  esta  obra  en  el  astillero,  pasó  á  tomar  el 
parecer  de  sus  capitanes  en  orden  al  tiempo  en  que  se  debia  ejecutar 
la  retirada  :  punto  en  cuya  proposición  se  portó  con  total  indiferen- 
cia, ó  porque  no  llevaba  hecho  dictamen,  ó  porque  le  llevaba  de  no 
cargar  sobre  sí  la  incertidúmbre  del  suceso.  Dividiéronse  los  votos, 
y  paró  en  disputa  la  conferencia :  unos  que  se  Hiciese  de  noche  la 
retirada  :  otros  que  fuese  de  dia;  y  por  ambas  partes  habia  razones 
que  proponer  y  que  impugnar. 

Los  primeros  decían :  «  que  no  siendo  contrarios  el  valor  y  la 
»  prudencia,  se  debía  elegir  el  camino  mas  seguro:  que  los  meji- 
»€ano&^  fuese  costumbre  ó  superstición,  dejaban  las  armas  en 
M  llegando  la  noche,  y  entonces  se  debia  suponed  que  los  tendría 
»  menos  desvelados  la  misma  plátiéa  de  la  paz,  que  juzgaban  intro- 
»  ducida  y  abrazada;  y  que  siendo  su  intención  el  embarazar  la 
»  salida.,  como  lo  daban  á  entender  sus  prevenciones,  se  tionside- 
»  rase  cuánto  se  debia  temer,  una  batalla  en- el  paso  de  la  misma 
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»  laguna 9  donde  no  era  posible  doblarse,  ni  servirse  de  lacaba- 
>>  Hería,  descubiertos  los  dos  costados  á  las  embarcaciones  enetni- 
»  gas,  y  obligados  á  romper  por  la  freute,  y  resistir  por  la  retagustr- 
»  día. »  Los  que  llevaban  la  contraria  opinión  decian  :  u  que  no  era 
»  practicable  intentar  de  noche  una  marcha  con  bagage  y^arlilleriá 
»  por  camino  incierto,  y  levantado  sobre  las  aguas ,  cuando  la  es- 
» tacion  del  tiempo,  nublado  entonces  y  lluvioso,  daba  en  los  ojos 
»  con  la  ceguedad  y  el  desacierto  de  semejante  resolución.  Que  la 
«facción  de  mover  un  ejército  con  todos  sus  impedimentos,  y 
»  con  el  embarazo  de  ir  echando  puentes  para  franquear  el  paso^ 
»  no  era  obra  para  ejecutarla  sin  ruido  y  sin  detención;  ni  en  la 
»  guerra  eran  seguras  las  cuentas  alegres,  sobre  los  descuidos  del 
»  enemigo,  que  alguna  vez  se  pueden  lograr^  pero  nunca  se  deben 
>»  presumir :  qué  la  costutnbre  que  se  daba  por  cierta  en  los  méji- 
>»  canos  de  no  tomar  la^  armas  en  llegando  la  noche,  demás  de 
»  babersevisto  interrumpida  en  la  facción  de  poner  fuego  al  cuartel, 
»  y  en  lá  de  ocupar  el  adorátorio,  no  era  bastante  prenda  para 
»  creer  que  hubiesen  abandonado  enteramente  la  única  surtida 
»  ¿|ue  debían  asegurar;  y  que  siempre  tendrían  por  menor  in- 
»  conveniente  ^salir  peleando  á  riesgo  descubierto,  que  hacer  una 
«retirada  con  apariencias  de  fuga,  para  llegar  sin  crédito  al 
»  abrigo  de  las  naciones  confederadas,  que  acaso  desestimarían 
»  su  amistad ,  perdido  el  concepto  de  su  valor,  ó  por  lo  menos  se* 
»  ria  mala  política  necesitar  de  los  amigos,  y  buscarlos  sin  repu- 
» tacion.  » 

Tuvo  mas  votos  la  opinión  de  que  se  hiciese  de  noche  la  retirada; 
y  Hernán  Cortés  cedió  al  mayor  número  dejándose  llevar,  al  pare- 
cer, de  algún  motivo  reservado.  Convinieron  todos  en  que  se  apre- 
surase la  salida;  y  últimamente  se  resolvió  que  fuese  aquella  misma 
noche,  porque  no  se  dejase  tiempo  al  enemigo  para  discufríren 
nuevas  prevenciones ,  ó  para  embarazar  el  camino  de  la  calzada 
con  algunos  reparos  ó  trincheras,  de  las  que  solian  usar  en  el  paso 
de  las  acequias.  Dióse  calor  á  la  fábrica  del  puente ;  y  aunque  se 
puede  creer  que  tuvo  intento  Hernán  Cortés  de  que  se  hiciesen  otros 
dos,  por  ser  tíes  los  canales  que  se  habían  roto,  no  cupo  en  el 
tiempo'esta  prevención,  ni  pareció  necesaria,  creyendo  que  se  por 
dría  mudar  el  puente  de  un  canal  á  otro,  como  fuese  pasando  el 
ejército  :  suposiciones  en  que  ordinariamente  se  conoce  tarde  la 
distancia  que  hay  entre  el  discurso  y  la  operación! 

No  se  puede  negar  que  se  portó  Hernán  Cortés  en  esta  centro* 
▼ersia  de  sus  capitanes  con  mas  neutralidad  ó  menos  acción  que 
solia.  Túvose  por  cierto  que  llegó  á  la  junta  inclinado  á  lo  mismo 
que  se  resolvió,  por  haber  atendido  á  la  vana  predicción  de  un  as- 
trólogo, que  al  entrar  en  ella,  le  aconsejó  misteriosamente  que 
marchase  aquella  misma  noche,  porque  se  perdería  la  mayor  parte 
de  su  ejército,  si  dejaba  pasar  cierta  constelación  favorable,  que 
andaba  cerca  de  terminar  en  otro  aspecto  infortunado.  Llamábase 
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fiotcllo  este  adivino^  soldado  español ^  de  pla^a  sencilla,  y  roas 
conocido  en  el  ejércilo  por  el  renombre  del  Nigromántico,  á  que 
respondía  sin  embarazarse,  teniendo  este  vocablo  por  atributo  de 
su  nabilidad  :  hombre  sin  letras  ni  principios^  que  se  preciaba  de 
penetrar  los  futurps  contingentes;  pero  no  tan  ignorante  como  los 
que  saben  con  fundamento  las  artes  diabólicas,  ni  tan  sencillo , 

2 ue  dejase  de  gobernarse  por  algunos  caracteres,  números  ó  pala* 
ras  de  las  que  tienen  dentro  de  si  la  estipulación  abominable  del 
primer  engañado.  Reíase  ordinariamente  Cortés  de  sus  pronos- 
lieos,  despreciando  el  sugeto  por  la  profesión ,  y  entonces  le  oyó 
con  el  mismo  desprecio;  pero  incurrió  en  la  culpa  de  oirle,  poco 
menor  que  la  de  consultarle;  y  cuando  necesitaba  de  su  prudencia 
para  elegir  lo  mejor,  se  le  llevó  tras  si  el  vaticinio  despreciado  : 
gente  perjudicial,  y  observaciones  peligrosas,  que  deben  aborre- 
cer los  maS  advenidos,  particularmente  los  que  gobiernan;  por- 
que ul  mismo  tiempo  que  se  conoce  su  vanidad ,  dejan  preocupado 
el  corazón  con  algunas  especies,  que  inclinan  al  temor  ó  á  la 
seguridad ;  V  cuando  llega  el  caso  de  resolver,  suelen  alzarse  con 
el  oficio  del  entendimiento  las  aprensiones  ó  los  desvarios  de  la 
imagrnaóion. 
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Marcha  el  ejército  recatadamente,  ^  al  entrar  en  la  callada  le  deacabren  y  aco- 
meten los  indios  con  todo  el  grueso  por  agua  y  tierra  :  pelease  largo  rata,  y 
ültimamétite  se  consigue  con  diflculdad  y  considerable  pérdida,  hasta  salff  ¿L 
paiage  de  Tácuba. 

Envióse  aquella  misma  tarde  nuevo  embajador  mejicano  á  la  ciu- 
dad, con  pretesto  de  continuar  la  proposición  que  llevó  á  su  cargo 
el  sacerdote-:  diligencia  que  pareció  conveniente  para  deslumhrar 
al  enemigo,  dándole  á  entender  que  se  corría  de  buena  inteligencia 
en  el  tratado;  y  que  á  lo  mas  largo  se  dispondría  la  marcha  dentro 
de  ocho  dias.  Trató  luego  Hernán  Cortés  de  apresurar  las  disposi- 
ciones de  su  jornada,  cuyo  breve  plazo  daba  estimación  á  los  ins- 
tantes. 

Distribuyólas  órdenes :  instruyó  á  los  capitanes,  previniendo  con 
atenta  precaución  los  accidentes  que  se  podian  ofrecer  en  la  marcha. 
Pormó  la  vanguardia,  poniendo  en  ella  doscientos  soldados  españo- 
les, con  los  tlascaltecas  de  mayor  satisfacción,  y  hasta  veinte  caba- 
llos, á  cargo  de  los  capitanes  Gonzalo  de  Sandoval^  Francisco  de 
Acevedo,  Diego  de  Ordaz,  Francisco  de  Lugo  y  Aladres  de  tapia. 
Encargó  la  retaguardia,  con  algo  mayor  número  de  gente  y  caba- 
llos, á  Pedro  de  Alvarado ,  Juan  Velazquez  de  León,  y  otros  cabos 
de  los  qu^  vinieHbn  con  Narbaez.  Eii  la  batalla  ordenó  que  fuesen 
los  prisioneros,  artillería  y  bagage,  con  el  resto  del  ejército:  reser- 
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vándo  para  que  asistiesen  á  su  persona^  y  á  las  ocurrencias,  dond^ 
llamase  la. necesidad,  ha^tacien  soldados  escogidos ,  con  los  ca- 
pitanes Alonso  Dávila,  Grislóbal  de  Olid  y  Bernardího  Vazque^  de 
Tapia.  Hizo  después  una  breve  oración  á  los  soldados^,  ponderando 
aquella  vez  las  dificullades  y  peligros  del  intento»  porque  apdaba 
muy  válida  en  Jos  corrillos  la  opinión  de  que  no  peleaban  de  noché> 
los  mejicanos.,  y  era  necesario  introducir  el  recelo  para  desviar  la 
seguridad,  eneíniga  lisonjera  en  las  facciones  militares,  porque 
inclina  los  ánimos  al  desduido  para  entregarlos  á  la  turbación;  asi 
como  suele  prevenirlos^  él  temor  prudente  contra  el  miedo  ver- 
gonzoso. 

Mandó  luego  sacar  á  uniet  pieza  de  su  cuarto  el  oro  y  plata,  joyas 
y  preseas  del  tesoro  que  tenia  en  depósito  Cristóbal  de  Guzmán, 
su  camarero :  y  de  él  se  apartó  el  quinto  del  rey  en  losgéneros  ma» 
preciosos  y  de  menos  volumen,  de  que  se  hizo  entrega  formal  á  los 
oficiales  que  llevaban  la  cuenta  y  razón  del  ejército,  dando  para  su 
conducion  una  yegua  suya,  y  algunos  caballos  heridos,  por  no 
embarazar  los  indios  que  podian  servir  en  la  ocasión.  Pasaría  el 
residuo,  según  el  cómputo  que  se  pucjo  hacer,  de  setecientos  mil 
peso§^  cuya  ri(]ueza  desamparó  con  poca  ó  ninguna- repugnancia,-^ 
protestando  públicamente  :  «  que  no  era  tiempo  de  retirarla,  ni  to- . 
» leráble  que  se  detuviese  á  ocupar  indignamei^Le  las  manos  que 
»  debian  ir  libres  para  la  defensa  de  la  vida  y  de  la  reputación.  » 
Pero  reconociendo  en  los  soldados  menos  aplaudido  el  apierio*  de 
aquella  pérdida  inescusable,  añadió  al  apartarse :  «  que  nosedebia 
>»  mirar  entonces  la  retirada  como  desamparo  del  caudal  adquirido^ 
»ni  del  intento  principal,  sino  como  una  disposición  necesaria 
»  para  volver  á  la  empresa  con  mayor  esfuerzo^  al  modo  que  suele 
»  servir  al  impulso  del  golpe  la  diligencia  de.  retirar  eL  brazo.  »  T 
les  dio  á  entender,  que  no  seria  gran  deJtito  aprovecharse  de  lo  que 
buenamente  pudiesen ;  que  fue  lo  mismo  en  la  sustancia^  qlie  dejar 
la  moderación  al  arbitrio  de  la  codicia;  y  aunque  los  mas,  viendo 
en  su  poder  aquel  tesoro  abandonado ,  cuidaron  de  quedar  aligera- 
dos y  prontos  para  lo  que  se  ofreciese,  hubo  alguno^,  y  particu- 
larmente Ips  de  Narbacz^  que  se  dieron  al  pillage  coa  sobrada 
inconsideración^  acusando  la  estrechez  de  las  mochilas,  y  sirvién* 
dose  dQ  los  hombros  contra  la  voluntad  de  las  fuerzas  :  dispensación 
en  que  ál  parecer  dormitaron  las  advertencias  militares  de  Cortés : 
porque  no  pudo  ignorar  que  la  ri()ueza  eq  el  soldado,  no  soló  es 
embarazo  esterior  cuando  llega  el  caso  de  pelear^  sino  impedimento  > 
que  suele  hacer  estorbo  en  el  áidmo,  siendo  mas  fácil  en  los  de 
pocas  obligaciones  desprenderse  del  pundonor  que  desasirse  de 
la  presa. 

No  le  hallamos  otra  disculpa,  que  haberse  persuadido  á  que  po- 
dría ejecutar  su  marcha  sin  oposición;  y  si  -esta  seguridad ^^q«íe 
no  parece  de  su  genio  ^  tuvo  alguna  relación  al  vaticinio  dd 
astrólogo 9  dado  el  error  de  haberle  atendido^  no  se  debe  mirar 
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como  nuevo  descuido,  sino  como  segundo  inconveniente  de  la  pri- 
mera culpa. 

Seria  poco  menos  de  media  {locbe  cuando  salieron  del  cuartel » 
sin  que  las  centinelas  ni  los  batidores  ballascD  que  reparar  ó  que 
advertir;  y  aunque  la  lluvia  y  la  obscuridad  favorecian  el  intento 
d^  caminar  cautamente,  y  aseguraban  el  recelo  de  que  pudiese 
durar  el  enemigo  en  sus  reparos,  se  observó  con  tanta  puntualidad 
el  silencio  y  el  recato ,  que  no  pudiera  obrar  el  temor  lo  que  pudo 
én  aquellos  soldados  la  obediencia.  Pasó  el  puente  levadizo  á  la 
vanguardia,  y  los  que  le  llevaban  á  su  cargo,  le  acomodaron  á  la 
primera  canal;  pero  aferró  tanto  en  las  piedras  qué  le  sustentaban, 
con  el  peso  de  los  caballos  y  artillería,  que  no  quedó  capdz  de  po- 
derse mudar  á  los  demás  canales,  como  se  habia  presupuesto,  ni 
llegó  el  caso  de  intentarlo,  porque  antes  que  acabase  de  pasar  el 
ejército  el  primer  tramo  de  la  calzada,  'fue  necesario  acudir  á  las 
normas ,  y  se  hallaron  acometidos  por  todas  partes  cuando  menos  lo 
recelaban. 

Fue  digna  de  admiración  en  aquellos  bárbaros  la  maestría  con 
que  dispusieron  su  faceion,  y  observaron  con  vigilante  disimula- 
ción el  movimiento  de  sus  enemigos.  Juntaron  y  distribuyeron  sin 
rumor  la  multitud  inmanejable  de  sus  tropas :  sirviéronse  de  la 
obscuridad  y  del  silencio  para  lograr  el  intento  de  acercarse  sin  ser 
descubiertos.  Cubrióse  de  canoas  armadas  el  ámbito  de  la  laguna, 
que  venian  por  los  dos  costados  sobre  la  calzada ;  entrando  al  cono- 
bate  con  tanto  sosiego  y  desembarazo,  que  se  oyeron  sus  gritos  y 
el  estruendo  belicoso  de  sus  caracoles,  casi  al  mismo  tiempo  que 
se  dejaron  sentir  los  golpes  de  sus  flechas. 

Pereciera  sin  duda  todo  el  ejército  de  Cortés,  si  hubieran  guar- 
dada los  indios  en  el  pelear  la  buena  ordenanza  que  observaron  al 
acometer;  pero  estaba  en  ellos  viólenla  la  moderación;  y  al  em- 
pezar la  cólera  cesó  la  obediencia,  y  prevaleció  la  costumbre,  car- 
gando de  tropel  sobre  la  parte  donde  reconocieron  el  bulto  del 
ejército,  tan  oprimidos  unos  de  otros,  que  se  hacían  pedazos  las 
canoas,  chocando  en  la  calzada;  y  era  segundo  peligro  de  las  que 
se  acercaban,  el  impulso  de  las  que  procuraban  adelantarse.  Hicie- 
ron sangriento  destrozo  los  españoles  en  aquella  gente  desnuda  y 
desordenada,  pero  no  bastaban  las  fuerzas  al  continuo  ejercicio  de 
las  espadas  y  los  chuzos;  y  á  breve  rato  se  hallaron  también  aco- 
metidos por  ¡a  ft'enté,  y  llegó  el  caso  de  volver  las  caras  á  lo  mas 
ejecutivo  del  combate^  porque  los  indios  que  se  hallaban  distantes, 
ó  los  que  no  pudieron  sufrir  la  pereza  de  los  remos,  se  arrojaron  al 
agua,  y  sirviéndose  de  su  agilidad  y  de  sus  armas,  treparon  sobre 
la  calzada  en  tanto  número,  que  no  quedaron  capaces  de  mover  las 
armas;  cuyo  nuevo  sobresalto  tuvo  en  aquella  ocasión  circunstan- 
cias <de  socorro,  porque  fueron  fáciles  de  romper ;  y  muriendo  casi 
todos,  bastaron  sus  cuerpos  á  cegar  el  canal,  sin  que  fuese  nece- 
sario otra  diligencia  que  irlos  arrojando  en  él  para  que  sirviesen  de 
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puente  al  ejército.  Asi  lo  refieren  algunos  escritores,  aunque  otros 
dicen  que  se  halló  dichosanientQ  una  viga  de  bastante  latitud  que 
dejaron  sin  romper  en  )a  segunda  puente,  por  la  cual  pasó  desfilada 
la  gente,  llevando  por  el  agua  ios  caballos  al  arbitrio  de  la  rienda. 
Como  quiera  que  sucediese ,  que  no  son  fáciles  de  concordar  esta^ 
noticias^  ni  todas  merecen  refleition,  la  dfficultad  de  aquel  paso 
inescusa^ble  se  venció  mediando  la  industria  ó  la  felicidad  :  la  van- 
guardia prosiguió  su  marcha,  sin  detenerse  mupho  en  el  último  c^- 
nal,  porque  se  debió  á  la  vecindad  de  la  tierra  la  disminución  de 
las  aguas,  y  se  pudo  esguazar  fácilmente  lo  que  restaba  del  lago : 
teniéndose  á  dicha  particular,  que  los  enemigos,  de  tanta  gente 
como  les  sobraba,  no  hubiesen  echado  alguna  de  la  otra  parte ;  por* 
que  fuera  entrar  en  nueva  y  roas  peligrosa  disputa  los  que  iban  sa- 
liendo á  la  ribera^  fatigados  y  heridos,  con  el  agua  sobre  la  cintura; 
pero  no  cupo  en  su  advertencia  esta  prevención,  ni  al  parecer  des- 
cubrieron la  marcha;  ó  seria  lo  nias acierto,  que  nó  se  hizo  lugar 
entre  su  confusión  y  desorden  el  intento  de  impediría. 

Pasó  Hernán  Cortés  con  el  primer  trozo  de  su  gente ;  y  ordenando 
sin  detenerse  á  Juan  de  Xaramillo  que  cuidase  de  ponerla  en  escuar- 
dron  como  fuese  llegando,  volvió  á  la  calzada  con  los  capitanes 
Gonzalo  de  Sandoval,  Cristóbal  de  Olid,  Alonso  Dávila,  Francisco 
de  Moría  y  Gonzalo  Domínguez.  Entró  en  el  combate  anillando  á  los 
que  peleaban,  no  menos  con  su  presencia  que  con  su  ejemplo  :  re- 
forjó su  tropa  con  los  soldados  que  parecieron  bastantes  para  de- 
tener al  enemigo  por  las  dos  avenidas,  y  entretanto  mandó  que.se 
retirase  lo  interior  de  las  hileras,  haciendo  echar  al  agua  la  arti- 
llería para  desembarazar  el  paso,  y  dar  corriente  á  la  marcha.  Fue 
liiucho  lo  que  obró  su  valor  en  este  conflicto;  pero  mucho  mas  lo 
que  padeció  su  espíritu,  porque  le  traia  el  aire  á  los  oidos  envueltas 
en  el  horror  de  la  obscuridad,  las  voces  de  los  españoles^  que  lla- 
maban á  Dios  en  el  último  trance  de  la  vida :  cuyos  lamentos,  con- 
fusamente mezclados  con  los  gritos  y  amenazas  dé  los  indios,  le 
traían  al  corazón  otra  batalla  entre  los  incentivos  de  la  ira  y  los 
afectos  de  la  piedad. 

Sonaban  estas  voces  lastimosas  á  la  parte  de  la  ciudad ,  donde  no 
era  posible  acudir,  porque  losenemigos  que  andaban  en  la  laguna, 
cuidaron  de  romper  el  puente  levadizo  antes  que  acabase  de  pasar 
la  retaguardia,  donde  fue  mayor  el  fracaso  de,  los  españoles,  por- 
que cerró  cop  ellos  el  principal  grueso  de  los  mejicaifos,  obligando* 
los  á  que  se  retirasen  á  la  calzada,  y  haciendo  pedazos  á  los  menos 
diligentes,  que  por  la  mayor  parte  fueron  de  los  que  faltaron  á  su 
obligación,  y  rehusaron  entrar  en  la  batalla  por  guardar  el  oro  que 
sacaron  del  cuartel.  Murieron  estos  ignominiosamente,  abrazados 
con  el  peso  miserable  que  los  hizo  cobardes  en  la  ocasión,  y  tardos 
en  la  fuga.  Destruyeron  su  opinión,  y  dañaron  injustamente  al  cré- 
dito de  la  facción,  porque  se  pusieron  en  el  cómputo  de  los  muer- 
tos, como  si  hubieran  vendido  á  mejor  precio  la  vida;  y  de  buena 
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taxon ,  oo  se  habiaD  de  contar  los  cobardes  en  el  número  de  los 

vencidos. 

'  Retiróse  finalmente  Cortés  con  los  últimos  que  pudo  recoger  da  la 
retaguardia,  y  al  tiempo  que  iba  penetrando ,  con  poca  ó  ninguna 
oposición^  el  segundo  espacio  de  la  calzada,  llegó  á  incorporarse 
con  él  Pedro  de  Al  varado,  que  debió  la  vida  poco  menos  que  á  un 
mHagro  de  su  espíritu  y  su  actividad  :  porque  hallándose  combatido 
por  todas  partes,  muerto  el  caballo,  y  con  uno  de  los  canales  por  la 
frente,  fijó  su  lanza  en  el  Tondo  de  la  laguna,  y  saltó  con  ella  de  la 
otra  parte,  ganando  elevación  con  el  impulso  délos  pies,  y  librando 
el  cuerpo  sobre  la  fuerza  de  los  brazos  :  maravilloso  atrevimiento, 
que  ise  miraba  después  conK)  novedad  monstruosa,  ó  fuera  del 
curso  natural ;  y  el  mismo  Alvarado,  considerando  la  distancia  y 
él  suceso,  hallaba  diferencia  entre  lo  hecho  y  lo  factible.  No  quiso 
acomodarse  Bernal  Díaz  del  Castillo  á  que  dejase  de  ser  fingido 
este  salto;  antes  le  impugnó  en  su  historia,  no  sin  alguna  dema- 
sfa,  porque  lo  deja  y  vuelve  á  repetir  con  desconfianza  de  hombre 
que  temió  ser  engañado  entonces ,  ó  que  alguna  vez  se  arrepintió 
dé  haber  creido  con  facilidad.  Y  en  nuestro  sentir  es  menos  tole- 
rable que  Pedro  de  Alvarado  se  pusiese  á  fingir  en  aquella  coyuntura 
una  hazaña,  sin  proporción  ni  probabilidad, x[ue  cuando  se  creyese, 
¿ejaba  mas  encarecida  su  ligereza  jque  acreditado  su  valor.  Referi- 
mos lo  que  afirrtiaron  y  creyeron  los  demás  escritores,  y  lo  que 
autorizó  la  fama,  dando  á  conocer  aquel  sitio  por  el  nombre  del 
Salto'de'  Alvarado ,  sin  hallar  gran  disonancia  en  confesar  que  pu- 
dieron concurrir  en  este  caso,  como  en  otros,  lo  verdadero  y  lo 
inverisímil ;  y  á  vista  del  aprieto  en  que  se  halló  Pedro  de  Alva- 
rado, se  nos  figura  menos  digno  de  admiración  el  suceso,  tenién- 
dole no  tanto  por  raro  contingente,  negado  á  la  humana  diligencia, 
eomo  por  un  esfuerzo  extraordinario  de  la  última  necesidad. 


CAPÍTULO  XIX. 


Marcha  Eeman  Cortés  la  vaelta  de  Tlascala :  siguenle  algunas  tropas  de  los  lu- 
gares vecinos,  hasta  que  uniéndose  con  los  mejicanos  acometeil  al  ejéocito,  y 
le  obligan  á  tomar  el  abrigo  de  nn  adoratorio. 

*  » 

Acabó  de  salir  el  ejército  á  tierra  con  la  primera  luz  del  dia,  y  se 
hizo  alto  cerca  de  Tácuba;  no  sin  recelos  de  aquella  población  nu- 
merosa y  parcial  de  los  mejicanos*,  pero  áe  tuvo  atención á  no  des- 
amparar luego  la  cercanía  de  la  laguna,  por  dar  algún  tiempo  á  los 
que  pudiesen  escapar  de  la  batalla-,  y  fue  bien  discurrida  esta  de- 
tención, porque  se  logró  el  recoger  algunos  españoles  y  tlascaltecas 
que  mediante  su  valor  ó  su  diligencia,  salieron  nadando  á  la  ribera, 
ó  tuvieron  suerte  de  poderse  ocultar  en  los  maizales  del  contorno. 

Dieron  estos  noticia  de  que  se  habia  perdido  totalmente  la  última 


LIBRO  IV.  CAPITULO  XIX.  327 

porción  de  la  retaguardia^  y  puesta  en  escuadrón  la  gente,  se  bailó 
que  faltaban  del  ejército  casi  dQscientos  españoles^  mas  dé  mil  tías- 
caltedas;  cuarenta  y  seis  caballos^ y  todos  los  prisioneros  mejica- 
nos ,  que  sin  poderse  dar  á  conocer  en  la  turbación  de  la  noche^ 
fueron  tratados  como  enemigos  por  los  mismos  de  su  nacioil  (1). 
Estaba  la  gente  quebrantada  y  recelosa^  disminuido  el  ejército,  y 
sin  artillería,  pendiente  la  ocasión,  y  apartado  el  terminó  de  la 
retirada;  y  sobre  tantos  motivos  de  sentimiento,  se  miraba  como 
infelfóidad  de  mayor  ^eso  la  falta  de  algunos  cabos  principales^  en 
cuy 0^  número  ftieron  los  mas  señalados  Amador  de  Lariz,  Francisco 
de  Moría  y  Francisco  de  Saucedo,  que  perdieron  la  vida  cumpliendo 
á  toda  costa  con  sus  obligaciones.  Murió"  también  Juan  Velazquez 
de  León,  que  se  retiraba  en  lo  último  de  la  retaguardia,  y  cedió  á 
la  muchedumbre,  durante  en  el  valor  hasta  el  último  aliento  :  pér- 
dida que  fue  de  general  sentimiento,  porque  le  respetaban  todos 
como  á  la  segunda  persona  del  ejército.  £ra  capitán^  de  grande  uti- 
lidad, no  menos  para  el  consejo,  que  para  las  ejecuciones;  de  aus^ 
lera  condición  y  continuas  veras,  pero  sin  desagrado  ni  prolijidad ; 
apasionado  siempre  de  lo  n^ejor,  y  de  ánimo  tan  ingenuo,  que  se 
apartó  dé  su  pariente  Diego  Velazquez ,  porque  le  vio  descaminado 
en  sus  dictámenes,  ;  siguió  á  Cortés,  porque  ibñ  en  su  bando  la 
razón.  Murió  con  opinión  de  hombre  necesario  en  aquella  conquista 
y  dejó  su  muerte  igual  ejercicio  á  la  memoria  que  al  deseo. 

Descansaba  Hernán  Cortés  sobre  utia  piedra,  entretanto  que  sus 
capitanes  atendían  á  la  formación  de  la  marcha,  tan  rendido  á  la  fa- 
tiga interior,  que  necesitó  mas  que  nunca  de  si,  para  medir  con  la 
ocasión  el  sentimiento :  procuraba  socorrerse  de  su  constancia,  y 
pedia  treguas  á  la  consideración ;  pero  al  mismo  tiempo  que  daba 
las  órdenes  y  animaba  la  gente  con  mayor  espíritu  y  resolución , 
prorumpieron  sus  ojos  en  lágrimas,  que  no  pudo  encubrirá  los 
que  le  asistían  :  flaqueza  varonil,  que  fot  ser  en  causa  común,  de- 
jaba sin  ofensa  la  parte  irascible  del  corazón.  Seria  digno  espectá- 
culo de  grande  admiración,  verle  afligido  sin  faltar  á  la  entereza  del 
aliento  y  bañado  el  rostro  en  lágrimas  sin  perder  el  semblante  de 
vencedor. 

Preguntó  por  el  astrólogo ,  bien  fuese  para  indignarse  con  él , 
por  la  parte  que  tuvo  en  apresurar  la  marcha ,  ó  para  seguir  la  di- 
simulación, burlándose  de  su  ciencia;  y  se  averiguó  que  había 
muerto  en  el  primer  asalto  de  la  calzada,  sucediendo  á  este  mise- 
rable lo  que  ordinariamente  se  verifica  en  los  de  su  profesión.  No 
hablamos  de  los  que  saben  con  fundamento  la  facultad,  proporcio- 
nando el  uso  de  ella  con  los  términos  de  la  razón,  sino  de  los  que  se 

(1)  Dice  Cortés  en  sus  relaciones,  que  en  el  paso  de  la  calzad((  murieron  500  es- 
pañoles, 45  yeguas  y  caballos,  y  mas  de  2000  tlascaítecas.  No  bace  mención  de  la 
total  pérdida  que  auírió  en  ese  y  l<^s  demás  combates  basta  Uegar  á  la  provincia  de 
TbiBcala;  pero  Bernal  Diaz  la  bace  subir  en  todos  esos  encuentros  á  800  españoles* 
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introducen  á  judiciarios  ó  adivinos :  hombres  que  por  la  mayor 
parte  viven  y  mueren  desastradamente,  siempre  solícitos  de  agenas 
felicidades,  y  siempre  infelices  ó  menos  cuidadosos  de  su  fortuna  : 
tanto  que  alguno  de  los.  autores  clábicos  llegó  á  presumir,  que  solo 
el  inclinarse  á  la  Vana  observación  de  las  estrellas ,  se  podia  tener 
por  argumento  de  nacer  con  mala  estrella* 

Fue  de  gran  consuelo  para  Hernán  Cortés  y  para  todo  el  ejército 
que  pudiesen  escapar  de  la  batalla  y  de  la  confusión  de  la  noche 
doña  Marina  y  Gerónimo  de  Aguilar,  instrumentos  principales  de 
aquella  conquista,  y  tan  necesarios  entonces  como  en  lo  pasado ; 
porque  sin  ellos  fuera  imposible  incitar  ó  atraer  los  ánimos  de  las 
naciones  que  se^iban  á  buscar.  Y  no  se  tuvo  á  menor  felicidad  que 
se  detuviesen  los  mejicanos  en  seguir  el  alcance,  porque  dieron 
tiempo  á  los  españoles  para  que  respií^en  de  su  fatiga  y  pudiesen 
marchar,  llevando  en  grupa  los  heridos,  y.eq  menos  apresurada 
formación  el  ejército.  Nació  esta  detención  ¿|e.uú  accidente  inopi- 
nado que  se  pudo  atribuir  á  providencia  del  cielo.:  murieron  al  ri- 
gor de  las  armas  enemigas  los  hijos  de  Motezuma,  que  asistian  á 
su  padre,  y  los  demás  prisioneros  que  venian  asegurados  en  el 
convoy  del  bagage;  porque  cebados  al  an^anecer  los  indios  en  el 
despojo  de  los  muertos,  reconocieron  atravesados  en  sus  mismas 
flechas  á  estos  principes  miserables  que  veneraban  con  aquella  es- 
pecie de  adoración  que  dieron  á  su  padre.  Quedaron  al  verlos  como 
absortos  y  espantados,  sin  atreverse  á  pronunciar  la  causa  de  su 
turbación  :  uuos  se  apartaban  para  que  llegasen  otros;  y  unos  y 
otros  enmudecian,  dando  voces  á  la  curiosidad  con  el  silencio. 
Corrió  finalmente  la  noticia  por  su)»  tropas,  cayó  sobre  todos  el 
miedo  y  el  asombro,  suspendiéndose  por  un  rato  el  uso  de  sentidos 
y  potencias,  con  aquel  género  de  súbita  enagenacion  que  llama- 
ban terror  pánico  los  antiguos.  Resolvieron  los  cabos  que  se  diese 
cuenta  de  aquella  novedad  al  emperador;  y  él,  que  necesitaba  de 
afectar  el  sentimiento  para  cumplir  con  los  que  no  le  fingían  ^  or- 
denó que  hiciese  alto  el  ejército,  dando  principio  á  la  ceremonia 
de  los  llantas  y  clamores  funerales ,  que  debían  preceder  á  las  exe- 
quias, hasta  que  llegasen  los  sacerdotes  con  el  resto  de  la  ciudad  á 
entregarse  de  aquellos  cuerpos  reales,  para  conducirlos  al  entierro 
de  sus  mayores.  Debieron  los  españoles  á  la  muerte  de  estos  prin- 
cipes, el  primer  desahogo  de  su  turbación  y  el  primer  alivio  de 
su  cansancio;  pero  la  sintieron  como  una  de  sus  mayores  pérdi- 
das, y  particularmente  Cortés,  que  amaba  en  ellos  la  memoria 
de  su  padre,  y  llevaba  en  el  derecho  del  mayor,  parte  de  sus  es- 
peranzas (1). 

Marchaba  entretanto  Cortés  la  vuelta  de  Tlascala  con  guias  de 


(1)  La  bataUa  nocturna  en  la  calzada  fae  la  mas  horrorosa  y  funesta  para  los 
españoles;  é  hizo  en  ellos  impresión  tan  dolorosa ,  que  desde  entonces  le  dieron  el 
sobrenombre  de  notlM  triste. 
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aquella  nación^  puesto  el  ejército  en  batalláis  y  sin  dejar  de  tener 
por  sospechosa  la  tardanza  del  enemigo ,  en  cuyas  operaciones 
acierta  mas  veces  el  temor  que  la  seguridad. 

Tardaron  poco  en  dejarse  ver  algunas  tropas  de  guerreros  que 
seguían  la  huella  sin  acercarse^  gente  de  Tácuba,  Escapuzalco  y 
Tenecuya,  convocada  por  los  mejicanos  para  que  saliesen  á  entre- 
tener la  marcha  en  tanto  que  se  desembarazaban  ellos  de  su  fun- 
ción :  j  notable  advertencia  en  aquellos  bárbaros!  Fueron  de  poco 
impedimento  en  el  camino,  porque  anduvieron  siempre  á  distancia 
que  solo  podían  ofender  con  las  yoces;  pero  duraron  en  este  género 
de  hostilidad  hasta  que  llegando  la  multitud  mejicana  se  unieron 
todos  apresuradamente;  y  sirviéndose  de  su  ligereza  para  el  avance, 
acon^etieron  con  tanta  resolución,  que  fue  necesario  hacer  alto  para 
detenerlos. 

Dióse  mas  frente  al  escuadren;  pasaron  áella  los  arcabuces  y  ba- 
llestas; y  se  volvió  á  la  batalla  en  parage  abierto,  sin  retirada  ni  se- 
guridad en  las  espaldas.  Morian  cuantos  indios  se  acercaban,  sia 
escarmentar  á  los  demás.  Salian  los  caballos  á  escaramuzar,  y  ha- 
cían grande  operación ;  pero  crecía  por  instantes  el  número  délos 
enemigos ,  y  ofendían  desde  lejos  los  arcos  y  las  hondas.  Cansá- 
banse los  españoles  de  tanto  resisMr,  sin  esperanza  de  vencer;  y  ya 
empezaba  en  ellos  el  valor  á  quejarse  de  las  fuerzas ,  cuando  Her- 
nán Cprtés,  que  andaba  en  la  batalla  como  soldado,  sin  traer  emba- 
razadas las  atenciones  de  capitán,  descubrió  una  elevación  del  ter- 
reno,, poco  distante  del  camino,  que  mandaba  por  todas  partes  la 
campaña,  sobre  cuya  eminencia  se  levantaba  un  edificio  torreado, 
que  parecía  fortaleza,  ó  lo  fingieron  asi  los  ojos  de. la  necesidad. 
Resolvióse  á  lograr  en  aquel  parage  las  ventajas  del  sitio ;  y  seña- 
lando algunos  soldados  que  se  adelantasen  á  reconocerle,  movió  el 
ejército  y  trató  de  ocuparle,  no  sin  mayor  diücultad,  porque  fue 
necesario  ganar  la  cunibre  con  el  rostro  en  el  enemigo >  y  echar 
algunas  mangas  de  arcabuceros  contra  sus  avenidas;  pero  se  consi- 
g^iíó  el  intento  con  felicidad,  porquero  halló  el  edificio  síh  resis*- 
tencia,  y  en  él  cuanto  pudiera  entonces  fabricar  la  imaginación* 

Era  un  adoratorio  de  ídolos  silvestres,  á  cuya  invocación  enco- 
mendaban aquellos  bárbaros  la  fertilidad  de  sus  cosechas.  Dejá- 
ronle desierto  los  sacerdotes  y  ministros  que  asistían  al  culto  abo- 
minable de  aquel  sitio,  huyendo  la  vecindad  de  la  guerra,  como 
gente  de  otra  profesión.  Tenia  el  atrio  bastante  capacidad  y  su  gé- 
nero de  muralla,  que  unida  con  las  torres  daba  conveniente  dispo- 
sición para  quedar  en  defensa.  Empezaron  á  respirar  los  españoles 
al  abrigo  de  aquellos  reparos,  que  allí  se  miraban  como  fortaleza 
inespugnable.  Volvieron  los  ojos  y  los  corazones  al  cielo,  recibiendo 
todos  aquel  alivio  de  su  congoja,  como  socorro  de  superior  provi- 
dencia, y  permaneció  fuera  del  peligro  esta  devota  consideración ; 
pues  en  memoria  de  lo  que  importó  la  mansión  de  aquel  adoratorio, 
para  salir  de  un  conflicto,  en  que  se  tuvo  á  la  vista  el  último  riesgo, 
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fabricaron  después  en  el  mismo  parage  una  ermita  de  nuestra  Se- 
ñora, con  titulo  de  los  Remedios,  que  se  conserva  boy,  durando  en 
la  santa  imagen  el  oficio  de  remediar  necesidades,  y  en  la  devoción 
de  los  fieles  comarcanos  el  reconocimiento  de  aquel  beneficio. 

fio  se  atrevieron  los  enemigos á  subir  la  cuesta^  ni  dieron  indicio 
de  intentar  el  asalto;  pero  se  acercaron  á  tiro  de  piedra,  ciñendo 
por  todas  partes  la  eminencia,  y  hacian  algunos  avances  para  dis- 
parar sus  flechas^  hiriendo  las  mas  veces  al  aire,  y  algunas  con  ra- 
biosa puntería  Ks  paredes,  como  en  castigo  de  que  se  oponian  á  su 
venganza.  Todo  era  gritos  y  amenazas  que  descubrían  la  flaqueza  de 
8U  atrevimiento,  procurando  llenar  los  vacíos  del  valor.  Costó  poca 
diligencia  el  detenerlos ,  hasta  que  declinando  el  día  se  'retiraron 
lodos  hacia  el  camino  de  la  ciudad,  fuese  por  cumplir  con  el  sol, 
volviéndose  á  ía  observancia  de  su  costumbre,  ó  porque  se  halhaban 
rendidos  de  haber  estado  casi  en  continua  batalla  d(^sde  la  media 
noche  antecedente.  Reconoci<5se  desde  las  torres  que  hacian  alto  en 
la  campaña,  y  procuraban  encubrirse,  divididos  en  diferentes  ran- 
chos, como  si  no  hubieran  dado  bastantes  evidencias  de  su  intento, 
y  publicando  al  retirarse  que  dejaban  pendiente  ía  cuestión. 

Dispuso  Hernán  Cortés  su  alojamiento,  con  él  cuidado  á  que  obli- 
gaba una  noche  mal  segura  en  puesto  amenazado.  Mandó  que  se 
mudasen  con  breve  interpolación  las  guardias  y  las  centinelas^  para 
que  tócase  á  todos  el  descanso.  Hiciéronse  algunos  fuegos ,  tanto 
porque  pedia  este  socorro,  la  destemplanza  del  tiempo  como  por 
consumir  las  flechas  mejicanas^  y  quitar  al  enemigo  el  uso  de  aquella 
munición. 

Dióse  un  refresco  limitado  á  la  gente,  del  bastimento  que  se 
halló  en  el  adoratório,  y  pudieron  escapar  algunps  indios  del  ba- 
gage.  Atendióse  con  particular  aplicación  á  la  cura  de  los  béridos, 
que  tuvo^su  dificultad  en  aquella  falta  de  todo;  ptivo  se  inventaron 
medicinas  manuales  que  aliviaban  acaso  los  dolores,  y  sirvieron  á 
la  provisión  de  hilas  y  vendas  las  mantas  de  los  caballos  (1). 

Cuidaba  de  todo  Hernán' Cortés,  sin  apartar  la  imaginación  del 
empeño  en  que  se  hallaba;  y  antes  de  retirarse  á  reparar  las. fui^rzas 
coa  algún  rato  de  sosiego,  llamó  á  sus  capitanes  para  conferir  bre- 
vemente con  ellos  lo  que  se  debia  ejecutar  en  aquella  ocurrencia.  Ya 
lo  llevaba  premeditado;  pero  siempre  se  recataba  de  obrar  por  sí 
en  las  resoluciones  aventuradas;  y  era  grande  artífice  de  atraer  los 
votos  á  lo  mejor,  sin  descubrir  su  dictamen ,  ni  socorrerse  de  su 
autoridad.  Propuso  las  operaciones  con  sus  inconvenientes,  deján- 
doles arbitrio  entre  lo  posible  y  lo  dificultoso.  Entró  suponiendo  : 
»  que  no  era  para  dos  veces  la  congoja  en  que  se  vieron  aquella 
»  tarde;  ni  se  podia  repetir  mn  temeridad  el  empeño  de  inarcbar 

■s 

(1)  Según  Bemal  Díaz ,  suplían  los  españole^  la  falta  de  ungüentos  para  curarse 
las  heridas  con  unto  de  hombre  que  tomaban  de  los  indios  muertos  en  la  pelea ; 
j  añade  que  era  muy  eficaz  su  efecto. 
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»  peleando  con  un  ejército  de  número  tan  desigual ,  obligados  á 
»  traer  en  contrario  movimiento  las  manos  y  los  pies.  »  A  que  aña- 
dió :  (i  que  para  evitar  esta  resolución  tan  peligrosa  y  de  tantos  in- 
i>  convenientes,  habla  discurrido  en  asaltar  ai  enemigo  en  su  alo- 
»  jamfento  con  el  favor  de  ta  noche ;  pero  que  le  parecía  diligencia 
»  infructuosa,  porque  solo  se  habia  de  conseguir  que  huyese  la 
»  multitud  para  volverse  á  juntar  :  costunibre  á  que  se  reducía  lo 
»  mas  prolijo  de  aquella  guerra  :  que  después  bahía  pensado  en 
»  mantener  aquel  puesto;  esperando  en  él  á  que  se  cansasen  los  me- 
»  jicanos  de  asistir  en  la  canípaña;  pero  queja  fal^a  de  bastimen- 
»  tos^  que  ya  se  padecia,  dejaba  este  recurso  en  términos  de  imprac- 
»  tícáble.  »  Y  últimamente  dijo  t «  que  también  se  le  habia  ofrecido^ 
»  si  conviehdria,  >»  y  esto  era  lo  que  llevaba  resuelto,  «  marchar 
»  aquella  misma  noche,  y  amanecer  dos  ó  tres  leguas  de  aquel  pa- 
»  rage  :  que  no  moviéndose  los  enemigos^  según  su  estilo  hasta  la 
1»  mañana,  tendría  la  conveniencia  de  adelantar  el  camino  sin  otro 
»  cuidado;  y  cuando  se  resolviesen  á  seguir  el  alcance,  llegarían 
w  cansados ,  v  seria  mas  fácil  cohtinuar  la  retirada  con  menos 
>»  briosa  oposición.  Pero  que  viniendo  tan  quebrantado  el  ejército 
»  y  tan  fatigada  la  gente,  seria  inhumanidad,  fuera  de  toda  razón, 
»  ponerla  sin  nueva  causa  en  el  trabajo  de  una  marcha  intempes- 
»  tiva,  obscura  la  noche  y  el  camino  incierto;  aunque  la  ocasión, 
>•  ó  el  aprieto  en  que  ée  hallaban,  pedia  remedios  estraordínaríós, 
»  breve  determinación ;  y  donde  nada  era  seguro,  pesar  las  dificul- 
>»■  tades,  y  fiar  el  acierto  de  menor  inconveniente.  » 

Apenas  acabó  su  razonamiento,  cuando  se  conformaron  todos  los 
capitanes  en  que  solo  era  posible,  ó  menos  aventurada  la  resolución 
de  adelantar  la  marcha,  sin  mas  detención  que  la  que  fuese  nece- 
saria para  dejar  algunas  horas  al  descanso  de  la  gente,  y  quedó  re- 
suelta para  la  media  noche,  conformándose  Cortés  con  su  mismo 
dictáíneb ,  y  tratándole  como  ageno  :  primor  de  que  solia  valerse 
para  escusar  disputas,  cuando  instaba  la  resolución,  y  de  que  solo 
pueden  usar  los  que  saben  el  arte  de  preguntar  decidiendo,  que  ae 
consigue  con  no  dejar  que  discurrir  preguntando. 


CiPITüLO  XX. 

Continúan  su  retirada  los  espafíoles,  j^adeciendo  en  ella  grandes  trabajos  y  difi- 
cultades-, hasta  que  llegando  al  valle  de  Otumba,  queda  vencido  y  deshecho  en 
batalla  campal  todo  el  poder  mejicano. 

Poco  antes  de  la  hora  señalada  se  convocó  la  gente  que  dormía 
cuidadosa,  y  despertó  sin  dificultad.  Dióse  á  un  tiempo  la  orden 
y  la  razón  de  la  orden ,  con  que  se  dispusieron  todos  á  la  marcha, 
conociendo  el  acierto  y  alabando  la  resolución.  Mandó  Hernán  Cor- 
tés que  se  dejasen  cebados  los  fuegos  para  deslumhrar  al  enemigo 
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de  aquel  movimiento 4  y  encargando  á  Diego  de  Ordaz  la  vanguardia 
con  guias  de  satisfacción,  puso  la  fuerza  principal  en  la  retaguardia, 
y  se  quedó  en  ella  por  hallarse  mas  cerca  del  peligro,  y  afianzar 
con  su  cuidado  la  seguridad  de  los  que  iban  delante.  Partieron  con 
el  recato  conveniente,  y  ordenando  á  las  guias  que  se  apartasen  del 
camino  real  pava  volverle  á  cobrar  con  el  dia,  marcharon  poco  mas 
de  media  legua,  ain  que  dejase  de  perseverar  en  la  vigilancia  de 
los  oidos  el  silencio  de  la  noche. 

Pero  al  entrar  en  tierra  mas  quebrada  y  montuosa ,  dieron  los 
batidores  en  una  celada  que  no  supieron  encubrir  los  mismos  que 
procuraban  ocultarse,  porque  avisaron  del  riesgo  antícipadanienle 
las  voces  y  las  piedras.  Bajaban  de  los  montes  y  salian  de  la  maleza 
diversas  tropas  de  indios  que  acometian  desuaidamente  por  los  cos- 
tados ^  y  aunque  no  eran  de  tanto  grueso  que  obligasen  á  detener  la 
marcha  fue  necesario  caminar  desviando  los  enemigos  que  se  acer- 
caban, romper  diferentes  emboscadas,  y  disputar  algunos  pasos 
estrechos.  Temióse  al  principio  segunda  invasión  del  ejército  que 
se  dejaba  de  la  otra  parte  del  adoralorio ;  y  algunos  de  nuestros  es- 
critores refieren  esta  facción  como  alcance  de  aquellos  mejicanos; 
pero  no  fueron  conforme  á  su  estilo  de  pelear  estos  acometimientos 
interpolados  y  desunidos,  ni  caben  con  lo  que  obraron  después: 
y  en  nuestro  sentir  eran  las  milicias  de  aquellos  lugares  cercanos 
quedeór-den  anterior  salian  á  cortar  la  majcha  ocupando  las  quie- 
bras del  camino ;  porque  si  los  mejicanos  hubieran  descubierto  la 
retirada,  vinieran  de  tropel,  como  solian,  entraran  al  ataque  por 
la  retaguardia,  y  no  se  hubieran  dividido  en  tropas  menores  para 
convertir  la  guerra  en  hostilidad. 

Con  este  género  de  contradicción,  de  menos  peligro  que  moles- 
tia, caminó  dos  leguas  el  ejército,  y  poco  antes  de  amanecer  se  hizo 
alto  en  otro  adoratorio  fíenos  capaz  y  menos  eminente  que  el  pa- 
sado ;  pero  bastante  para  reconocer  la  campaña  y  medir  con  el  nú- 
mero de  los  enemigos  la  resolución  que  pareciese  de  mayor  seguri- 
dad. Descubrióse  con  el  dia  la  calidad  y  desunión  de  aquellos  indios; 
y  hallándose  reducido  á  correrías  de  paisanos,  lo  que  se  liego  á  re- 
éelar  como  nueva  carga  del  ejército  enemigo,  se  volvió  á  la  marcha 
sin  mas  detención ,  con  ánimo  de  adelantarla  cuanto  fuese  posible 
para  evitar  ó  hacer  mas  dificultoso  el  alcance  de  los  mejicanos. 

Duraron  los  indios  en  la  importunación  de  sus  gritos,  siguiendo 
desde  lejos  como  perros  amedrentados  que  ponian  la  cólera  en  el 
latido,  hasta  que  dos  leguas  mas  adelante  se  descubrió  un  lugar  en 
parage  oportuno,  y  al  parecer  de  considerable  población.  Eligióle 
Cortés  para  su  alojamiento,  yjdió  las  órdeneá  para  que  se  ocupase 
por  fuerza  si  no  bastase  la  suavidad ;  pero  se  halló  desamparado 
totalmente  de  sus  habitantes,  y  con  algunos  bastimentos  que  no 
pudieron  retirar,  tan  necesarios  entonces  como  el  descanso  para  la 
restauración  de  las  fuerzas. 

Aquí  se  detuvo  el  ejército  un  dia,  y  algunos  dicen  que  fueron  dos, 
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porque  no  permitió  mayor  diligencia  el  estado  en  que  se  hallaban 
los  heridos. ,  Hiciéronse  después  otras  dos  marchas,  entrando  en 
terreno  de  mayor  aspereza  y  esterilidad,  todavia  fuera  del  camino, 
y  con  alguna  incerlidumbre  del  acierto  en  los  que  guiaban.  No  sq 
halló  cubierlo  donde  pasar  la  no.che;  ni  cesaba  la  persecución  de 
aquellos  indios,  que  anduvieron  siempre  á  ia  vista ,  si  ya  no  fueron 
otros  que  iban  saliendo  con  la  primera  orden  á  correr  su  distrito. 
Pero  sobre  todo  se  dejó  sentir  en  aquellos  tránsitos  la  hambre  y  la 
sed,  que  llegó  á  términos  .de  congoja  y  desaliento.  Animábanse 
u'no^  á  otros  los  soldados  y  los  capitanes,  y  hacia  sus  esfuerzos  la 
paciencia,  como  ambiciosa  de  parecer  valor.  Llegáronse  á  comer 
las  yerbas  y  raices  del  campo,  sin  atender  al  recelo  de  que  fuesen 
venenosas;  aunque  los  mas  advertidos  gobernaban  su  elección  por 
el  conocimiento  de  los  tlascaltecas.  Murió  uno  de  los  caballos  heri- 
dos, y  se  olvidó,  con  alegre  facilidad,  la  falta  que  hacia  en  el  ejér- 
cito, porque  se  repartió  como  regalo  particular  entre  los  mas  nece- 
sitados, y  estos  celebraron  la  fiesta  convidando  á  sus  amigos  : 
banquete  sazonado  entonces ,  en  que  cedieron  á  la  necesidad  los 
escrúpulos  del  apetito. 

Terminaron  estas  dos  marchas  eu  un  lugar  pequeño,  cuyos  veci- 
nos franquearon  la  entrada  sin  retirarse  como  los  demás,  ni  dejar 
de  asistir  con  agrado  y  solicitud  á  cuanto  se  les  ordenaba :  puntua- 
lidad y  agasajo  que  fue  nuevo  ardid  de  los  mejicanos  para  que  sus 
enemigos  se  aeercasen  menos  cuidadosos  al  lazo  que  tenian  preve- 
nido. Manifestaron  sin  violencia  los  víveres  de  su  provisión,  y  tra- 
jeron de  otros  lugares  cercanos  lo  que  bastó  para  que  se  olvidase 
lo  padecido.  Por  la  mañana  se  dispuso  el  ejército  para  subir  la  cuesta 
que  por  la  otra  parte  declina  en  el  valle  de  Otumba ,  donde  se  había 
de  caer  necesariamente  para  tomar  el  camino  de  Tlascala.  Recono- 
cióse novedad  en  los  indios  que  venian  siguiendo  la  marcha,  porque 
sus  gritos  y  sus  irrisiones  tenian  mas  de  contento  que  de  indigna- 
ción. Reparó  doña  Marina  en  que  decian  muchas  veces  :  «  andad , 
n  tiranos,  que  presto Jlegareis  donde  perezcáis.  »  Y  dieron  que  dis- 
currir estas  voces,  porque  se  repetían  mucho  para  no  tener  algún 
motivo  particular.  Hubo  quien  llegase  á  dudar  si  aquellos  indios, 
confinantes  ya  con  los  térmcinos  de  Tlascala,  festejarían  el  peligro 
á  que  iban  encaminados  los  españoles,  con  noticia  de  que  hubiese 
alguna  mudanza  en  la  fidelidad  ó  en  el  afecto  de  aquella  nación ; 
pero  Hernán  Cortés  y  los  de  mejor  conocimiento,  miraron  esta  no- 
vedad como  indicio  dé  alguna  celada  vecina,  porque  no  faltaban 
esperiencias  de  la  sencillez  ó  facilidad  con  que  solían  publicar  lo 
mismo  que  procuraban  encubrir. 

Ibase  continuando  la  marcha,  prevenidos  ya  y  dispuestos  los 
ánimos  para  entrar  en  nueva  ocasión,  cuando  volvieron  los  batidores 
con  noticia  de  que  tenian  ocupado  los  enemigos  todo  el  valle  que  se 
descubría  desde  la  cumbre,  cerrando  el  camino  que  se  buscaba  con 
formidable  número  de  guerreros.  Era  el  ejército  mismo  de  los  me- 
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jicanos,  que  sé  dejó  en  el  parage  del  primer  adoratorio,  reforzado 
con  nuevas  tropas  y  nuevos  capitanes.  Reconocieron  por  la  mañana 
según  la  presunción  que  se  ajusta  mas  con  las  circunstancias  del 
suceso^  la  retirada  intempestiva  de  los  españoles,  y  aunque  no  des- 
confiarpn  de  conseguir  el  alcance,  temieron  advertidamente,  con 
la  esperiencia  de  aquella  noche,  que  no  seria  posible  acabar  con 
ellos  antes  de  salir  á  tierra  de  Tlascala,  si  se  iban  asegurando  en 
los  puestos  ventajosos  de  la  montaña  :  y  despacharon  á  Mt^jico  para 
que  se  tomase  con  mayores  veras  lo  que  tanto  importaba,  cuya  pro- 
posición fue  tan  bien  admitida  en  la  ciudad,  que  partió  luego  toda 
la  nobleza  con  el  resto  de  las  milicias  que  tenian  convocadas  á  in- 
corporarse con  su  ejercito-,  y  en  el  breve  plazo  de  tres  ó  cuatro  días 
se  dividieron  por  caminos  diferentes,  marchando  al  abrigo  de  tos 
montes  con  tanta  celeridad,  que  se  adelantaron  á  los  españoles  y 
ocuparon  el  llano  de  Otumba :  campaña  espaciosa  donde  podían  pe- 
lear  sin  embarazarse  y  esperar  encubiertos  :  notables  advertencias 
en  lo  discurrido,  y  rara  ejecución  de  lo  resuelto,  que  uno  y  otro  se 
pudiera  envidiar  en  cabos  de  mayor  esperiencia,  y  en  gente  de  ne- 
nes bárbara  disciplina. 

No  se  llegó  á  recelar  entonces  que  fuesen  los  mejicanos,  antes  se 
iba  creyendo  al  subir  la  cuestaque  sehabrian  juntadoaquellas  tropas 
que  andaban  esparcidas  para  defender  algún  paso  con  la  inconstan- 
cia y  flojedad  que  solian,  pero  al  vencer  la  cumbre  se  descubrió 
un  ejército  poderoso  de  menos  confusa  ordenanza  que  los  pasados, 
cuya  frente  llenaba  todo  el  espacio  del  valle,  pasando  el  fondo 
los  términos  de  la  vista  :  último  esfuerzo  del  poder  mejicano,  que 
se  componia  de  varias  naciones,  como  lo  denotaban  la  diversidad  y 
separación  de  insignias  y  colores.  Dejábase  conocer  en  el  centro  de 
la  multitud  el  capitán  general  del  imperio  en  unas  andas  vistosa- 
mente adornadas,  que  sobre  los  hombros  délos  suyos  le  mantenían 
superior  á  todos ,  para  que  se  temiese  al  obedecer  sus  órdenes  lá 
presencia  de  los  ojos.  Traía  levantado  sobre  la  cuja  el  estandarte 
real,  que  no  se  fiaba  de  otra  mano,  y  solamente  se  podia  sacar  en 
las  ocasiones  de  mayor  empeño  :  su  forma  una  red  de  oro  macizo 
pendiente  de  una  pica,  y  en  el  remate  muchas  plumas  de  varios 
tintes,  que  uno  y  otro  contendría  su  misterio  de  superioridad  sobre 
los  otros  geroglificos  deMas  insignias  menores  :  vistosa, confusión 
de  armas  y  penachos  en  que  tenian  su  hermosura  los  horrores 

Reconocida  por  todo  el  ejército  la  nueva  dificultad  á  que  debian 
preparar  el  ánimo  y  las  fuerzas ,  volvió  Hernán  Cortés  á  examinar 
los  semblantes  de  los  suyos,  con  aquel  brio  natural  que  hablaba  sin 
voz  á  los  corazones.;  y  hallándolos  ,mas  cerca  de  la  ira  que  de  la 
turbación,  « llegó  él  caso,  dijo,  de  morir  ó  vencer :  la  causa  de  nues- 
»  tro  Dios  milita  por  nosotros.  »  Y  no  pudo  proseguir,  porque  los 
mismos  soldados  le  interrumpieron  clamando  por  laórden  de  acome- 
ter, con  que  solo  se  detuvo  en  prevenirlos  de  algunas  advertencias 
que  pedia  la  ocasión ;  y  apellidando,  conio  solía,  unas  veces  á  San- 
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tiago  y  otras  á  san  Pedro^  avanzó  prolongada  la  frente  del  escuadrón 
para  que  fuese  unido  el  cuerpo  del  ejército  con  las  alas  de  lacaba* 
Ueria^  que  iba  señalada  para  defender  los  costados  j  asegurar  las 
espaldas.  Diosa  tan  á  tiempo  la  pripiera  cargado  arcabuces  y  balles- 
tas, que  apenas  tuyo  lugar  el  enemigo  para  servirse  de  las  armas  ar- 
rojadizas. Hicieron  mayor  daño  las  espadas  y  las  picas,  cujdando 
al  mismo  tiempo  los  caballos  de  romper  y  des.baratar  las  tropas  que 
se  inclinaban  á  pasar  de  la  otra  banda  para  sitiar  por  todas  partes 
el  ejército.  Ganóse  alguna  tierra  de  este  primer  avance.  Los  espa* 
ñoles  no  daban  golpe  sin  herida,  ni  herida  que  necesitase  de  segundo 
golpe.  Los  tlascaUecas  se  arrojaban  al  conflito  con  sed  rabiosa  de  la 
sangre  mejicana;  y  todos  tan  dueños  de  su  cólera,  que  mataban  oon 
deccion  buscando  primero  á  los  que  parecían  capitanes;  pero  los 
indios  peleaban  con  obstinación,  acudiendo  menos  indios  que  apre- 
tados á  llenar  0I  puesto  de  los  que  morian ;  y  el  mismo  estrago  de 
los  suyos  era  nueva  dificultad  para  los  españoles^  porque  se  iba  ce- 
batido  la  batalla  con  gente  de  refresco.  Retirábase  al  parecer  todo 
él  ejército  cuando  cerraban  los  caballos ,  ó  salian  á  la  vanguardia 
(as  bocas  de  fuego,  y  yolvia  con  nuevo  impulso  á  cobrar  el  terreno 
perdido  moviéndose  á  una  parte  y  otra  la  muchedumbre  con  tanta 
velocidad,  que  parecía  un  mar  proceloso  de  gente  la' campaña,  y 
no  lo  dementian  los  flujos  y  reflujos,    . 

Peleaba  Hernán  Cortés  á  caballo  socorriendo  con  su  tropa  los 
mayores  aprietos ,~  y  llevando  en  su  lanza  el  terror  y  el  estrago  del 
enemigo ;  pero  le  traia  sumamente  cuidadoso  la  porfiada  resistebcia 
dé  tos  indios,  porque  no  era  posible  que  se  dejasen  de  apurar  las 
fuerzas  de  los  suyos  en  aquel  género.de  continua  operación;  y  dis- 
^irríendo  en  loe  partidos  que  podría  tomar  para  mejorarse'  ó  salir 
al  camino,  le  socorrió  en  esta  congoja  una  observación  de  las  que 
solia  depositar  en  sil  cuidado  para  servirse  de  ellas  en  la  ocasión. 
Acordóse  de  haber  oido  referir  á  los  mejicanos  que  toda  la  suma  de 
Sus  batallas  consistía  en  el  estandarte  real,  cuya  pérdida  ó  ganancia 
decídia  sus  victorias  ó  las  de  sus  enemigos;  y  fiado  en  lo  que  se 
turbaba  y  descomponia  el  enemigo  al  acometer  de  los  caballos, 
tom¿  resolución  de  hacer  un  esfuerzo  estraordinario  para  ganar 
aquella  insignia  sobresaliente,  que  ya  conócia.  Llamó  á  los  capi- 
tanes Gonzalo  de  Sandoval,  Pedro  dé  Alvarado,  Cristóval  de  Olid  y 
Alonso  Dávila  para  que  le  siguiesen  y  guardasen  las  espaldas,  coo 
los  demás  que  asistían  á  su  persona ;  y  haciéndoles  una  breve  ad- 
vertencia de  lo  que  debían  obrar  para  conseguir  el  intento^  embis- 
tieron á  poco  mas  de  media  rienda  por  la  parte  que  parecía  mas  flaca 
ó  menos  distante  del  centro.  Retiráronse  los  indios,  temiendo  como 
dolían ,  el  choque  de  los  caballos ;  y  antes  que  se  cobrasen  al  se* 
gundo  movimiento,  se  arrojaron  á  la  multitud  confusa  y  desorde- 
nada con  tanto  ardimiento  y  desembarazo,  que  rompiendo  y  atre- 
pellando escuadrones  enteros^  pudieron  llegar  sin  detenerse  al 
parage  donde  asistía  el  estandarte  del  imperio  con  todos  los  nobles 
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de  8U  guardia;  y  entretanto  que  los  capitanea  se  desembarazaban 
de  aquella  numerosa  comitiva^  dio  de  los  pies  á  su  caballo  Hernán 
Cortés,  y  cerró  con  el  capitán  general  de  los  mejicanos,  que  al  pri- 
mer bole  de  su  lanza  cayó  mal  herido  por  la  otra  parte  de  las  andas. 
Habíanle  ya  desamparado  los  suyos ;  y  hallándose  cerca  un  soldado 
particular  que  se  llamaba  Juan  de  Salamanca,  saltó  de  su  caballo  y 
le  acabó  de  quitar  la  poca  vida  que  le  quedaba  con  el  estandarte 
q^e  puso  luego  en  manos  de  Cortés.  Era  este  soldado  persona  de 
calidad ,  y  por  haber  perfeccionado  entonces  la  hazaña  de  su  capi- 
tán, le  hizo  algunas  mercedes  el  emperador^  y  quedó  por  timbre 
de  sus  armas  el  penacho  de  que  se  coronaba  el  estandarte  (1). 


(1)  Casi  todos  los  historiadores  de  la  conquista  de^ueya  España,  Incluso 
Mr.  Robertson,  escriben  que  el  mismo  Hernán  Cortés  derribó  de  un  bote  de  lanza 
a]  general  de  los  mejicanos ,  y  que  un  soldado  de  aquel  se  apoderó  del  estandarte 
del  imperio.  En  esta  parte  se  desvian  demasiado  de  lo  que  el  mismo  Cortés  escri- 
bió á  Garlos  Y;  sin  que  podamos  adivinar  porqué  Robertson  no  le  siguió  esta  vea , 
como  lo  bace  constantemente  en  lo  respectivo  á  la  exactitud  de  los  hechos ;  puesto 
que  lo  hallaba  escrito  por  e}  que  mas  interés  podia  tener  en  atribuir  el  buen  éxito 
de  batalla  tan  importante  como  la  de  Otumba ,  á  una  hazaña  personal  que  de  tal 
manera  podia  realzar  su  fama.  Pero  Cortés  nada  dice  respecto  de  si  propio;  j 
las  palabras  con-  que  señala  el  motivo  de  haberse  alcanzado  la  victoria ,  son  tan 
claráis  y  precisas  que  no  dejan  lugar  á  gratuitas  interpretaciones.  Duró  la  batalla 
(dice)  mucha  parte  del  dia,  hasta  que  quiso  Dios  que  murió  una  persona  de 
ellos ,  que  dehia  ser  tan  principal,  que  con  su  muerte  cesó  toda  aquella  guerra. 

El  historiador  que  mas  se  desvia  de  otros  coronistasy  que  por  consiguiente  di 
margen  i  dudar  de  un  hecho  que  Cortés  no  se  atribuyó  á  si  mismo ,  es  Bemal 
Díaz ,  parte  activa  en  aquella  batalla.  Según  él ,  Cortés  dio  un  encuentro  con  el 
caballo  al  capitán  mejicano  que  le  hifo  abatir  su  bandera,  Y  añade  luego  :  y 
quien  siguió  al  capitán ,  que  traia  la  bandera  que  aun  no  hábia  caido  del  enr- 
cueniro  que  Cortés  le  dio,  fué  un  Juan  de  Salamanca  j  natural  de  Ontiveros,  con 
una  buena  yegua  overa,  que  {e  acabó  de  matar,  y  le  quitó  el  rico  penacho  que 
traia  y  se  le  dio  á  Cortés,  Obsérvese  que  este  dice  haber  durado  el  combate  hasta 
que  murió ,  y  no  hasta  que  derribó  de  un  bote  de  lanza,  etc.,  como  parecía  na- 
tural lo  hubiese  escrito  si  en  efecto  lo  había  ejecutado.  Por  consiguiente,  la  frase 
de  Bernal,  Cortés  dio  un  encuentro  al  capitán  mejicano,  etc.,  está  conforme  con 
lo  espresado  por  este ,  el,  cual  ó  no  tuvo  por  hecho  notable  el  derribo  de  aquel 
personage ,  cuando  tanta  multitud  de  ellos  habría,  derribado  con  ímpetu  de  sa 
caballo ;  ó  al  escribir  este  suceso  juzgó  que  la  gloria  principal  no  le  pertenecía  á  él, 
sino  al  soldado  que  perseguió,  alcanzó  y  mató  al  gefe  mejicano.  De  todos  modos  no 
se  puede  concebir  que  Cortés,  tan  ganoso  de  fama  y  de  hacerse  lugar  en  el  ánimo 
de  su  rey,  hubiese  omitido  un-hecho  personal  de  tanta  importancia  en  toda  guerra, 
pero  mas  particularmente  en  la  de  América,  y  en  aquella  apurada  situación. 

Al  referir  esta  batalla  Hernán  Cortés,  iio  dice  cual  era  el  número  de  comba* 
tientes  mejicanos,  pero  supone  ser  crecidísimo,  valiéndose  de  esta! frase  hiper- 
bólica :  ninguna  cosa  de  los  campos,  que  se  podian  ver,  hábia  de  ellos  vaHai  Fal- 
tan palabras  para  encarecer  el  valor  y  sufrimiento  de  aquel  puñado  de  héroes  que 
fugitivos  y  acosados  por  todas  partes  y  esperimentando  continuas  pérdidas,  tu- 
vieron el  denuedo  y  corage  suficientes  para  escarmentar  en  el  valle  de  Otumba 
lá  osadía  de  los  mejicanos,  sin  embargo  de  que,  según  escribe  el  mismo  Cortés, 
los  españoles  iban  muy  cansados,  y  casi  todos  heridos,  y  desmayados  de  hambre* 
Los  estrangeros  tan  dispuestos  á  encarecer  los  actos  de  barbarie  de  que  acusan 
á  los  vencedores  de  cien  y  cien  combates ,  no  han  encarecido  en  la  misma  pro* 
porción  el  Indomable  valor  y  <;onstancia  á  toda  prueba  de  que  se  hallaban  anima- 
dos en  medio  de  las  mas  espantosas  privaciones. 
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Apenas  le  vieron  aquellos  bárbaros  en  poder  de  los  españoles, 
cuando  abatieron  las  deroas  insignias,  y  arrojando  las  armas ^  se 
declaró  por  todas  partes  la  fuga  del  ejército.  Corrieron  despavori- 
dos á  guarecerse  de  los  bosques  y  maizales :  cubriéronse  de  tropas 
amedrentadas  los  montes  vecinos,  y  en  breve  rato  quedó  por  los 
^pañoles  la  campaña.  Siguióse  la  victoria  con  todo  el  rigor  de  la 
guerra,  y  se  hizo  sangriento  destrozo  en  los  fugitivos.  Importaba 
deshacerlos  para  que  no  se  volviesen  á  juntar;  y  mandaba  la  irrila- 
cion  lo  que  aconsejaba  la  conveniencia.  Hubo  algunos  heridos  entre 
los  de  Cortés^  de  los  cuales  murieron  en  Tiascala  dos  ó  tres  espa- 
ñoles; y  el  mismo  Cortés  salió  con- un  golpe  de  piedra  en  la  cabeza 
tan  violepto,  que  abollando  las  armas  le  rompió  la  primera  túnica 
del  cerebro,  y  fue  mayor  el  daño  de  la  contusión.  Dejóse  á  los  sol- 
dados el  despojo  y  fue  considerable ;  porqué  los  mejipanos  venian 
prevenidos  de  galas  y  joyas  para  el  triunfo.  Dice  la  historia  que  mu- 
rieron veinte  mil  en  esta  batalla  :  siempre  se  habla  por  mayor  en 
semejantes  casos ;  y  quien  se  persuadiere  á  que  pasaba  de  dos- 
cientos mil  hombres  el  ejército  vencido,  hallará  menos  disonancia 
en  la  desproporción  del  primer  número  (1). 

Todos  los  escritores  nuestros  y  estraños ,  refieren  esta  victoria 
como  una  de  las  mayores  que  se  consiguieron  en  las  dos  Américas. 
Y  si  fuese  cierto  que  peleó  Santiago  en  el  aire  por  sus  españoles^ 
como  lo  afirman  algunos  prisioneros ,  quedará  mas  creible  ó  menos 
encarecido  el  estrago  de  aquella  gente;  aunque  no  era  necesario 
recurrir  al  milagro  visible  donde  se  conoció  con  tantas  evidencias 
la  mano  de  Dios ;  á  cuyo  poder  se  deben  siempre  atribuir^  con  es- 
pecial consideración,  los  sucesos  de  las  armas  :  pues  se  hizo  acla- 
mar señor  de  los  ejércitos  para  que  supiesen  los  hpmbres  que  solo 
deben  esperar  y  reconocer  de  su  altísima  disposición  las  victorias, 
sin  hacer  caso  de  las  mayores  fuerzas  :  porque  algunas  veces  casr 
t^ga  la  sinrazón  asistiendo  á  los  menos  poderosos;  ni  fiarse  de  la 
mejor  causa ,  porque  otras  veces  corrige  á  los  que  favorece^  fiando 
el  azote  de  la  mano  aborrecida. 


(1)  Solfs  copia  aquí  lo  que  halló  escrito  en  Herrera  sobre  el  número  y  mortan- 
dad del  ejército  mejicano.  Bernal  Diaz  nada  dice  de  lo  primero  ni  de  lo  segundo; 
solamente  afirma  que  en  ninguna  batalla  se  vio  tal  multitud  de  indios  reunidos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Entra  el  ejército  en  los  términos  de  Tlascala ,  y  alojado  en  Gnalipar  yisltan  i  Cor 
tés  los  caciques  y  senadores :  celébrase  con  fiestas  publicas  la  entiada  en  la  ciu- 
dad ,  y  86  halla  el  afecto  de  aquella  gente  aaegurado  con  nuefaa  esperie&aias» 

• 

Recogió  Hernán  Cortés  su  gente  que  aldaba  divertida  en  el 
pillage :  volvieron  á  ocupar  su  puesto  los  soldados,  y  se  prosiguió 
la  marcha^  no  sin  algún  recelo  de  que  se  volviese  á  juntar  el  ene- 
migo, porque  todavía  se  dejaban  reconocep  algunas  tropas  en  I0 
alto  de  las  monlañaé ;  pero  no  siendo  posible  salir  aquel  dia  de  los 
confines  noejicanos^á  tiempo  que  instaba  la  necesidad  de  soeorrep 
á  los  heridos,  se  ocuparon  unas  caserías  de  corta  ó  ninguna  pobla- 
ción ,  donde  se  pasó  la  noche  como  en  alojamiento  poco  seguro,  y 
al  amanecer  se  nalló  el  camino  sin  alguna  oposición,  despojados  ya 
y  libres  de  asechanzas  los  llanos  convecinos,  aunque  duraban  las 
seAas  de  que  se  iba  pisando  tierra  enemiga  en  aquellos  gritos  y 
amenazas  distantes  que  despedian  á  los  que  no'pudieron  detener. 

Descubriéronse  á  breve  rato^  y  se  penetraron  poco  después  los 
términos  de  Tlascala ,  conocidos  hasta  boy  por  los  fragmentos  de 
aquella  insigne  muralla  que  fabricaron  sus  antiguos  para  defender 
las  fronteras  de  su  dominio,  atando  las  eminencias  del  contorno 
por  todos  los  parages  donde  se  descuidaba  lo  iQaccesible  ie  ]afl 
sierras.  Celebróse  la  entrada  en  el  distrito  de  la  república  coOiacift? 
maciones  de  todo  el  ejército.  Los  tlascaltecas  se  arrojaron  á  besar 
la  tierra  como  hijos  desalados  al  regazo  de  su  madre.  Los  españoles 
dieron  al  cielo  con  voces  de  piadoso  reconocimiento  la  primera  res- 
piración de  su  fatiga.  Y  todos  se  inclinaron  á  tomar  posesión  de  la 
seguridad  cercado  qna  fuente,  cuyo  manantial  se  acreditó  entonces 
de  saludable  y  delicado,  porque  se  refiere  con  particularidad,  lo 
que  celebraron  el  agua  los  españoles^  fuese  porque  dio  estimación 
al  refrigerio  la  necesidad ,  ó  porque  satisfizo  á  segunda  sed  bebida 
sin  tribulación. 

Hizo  Hernán  Cortés  en  este  sitio  un  breve  razonamiento  á  los 
suyos  dándoles  á  entender :  «  cuanto  importaba  conservar  con  el 
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n  agrado  y  fat  nodestia  el  afeeto  de  loa  tiaBcallecM,  fqa»  mmat 
I»  eada  uno  ea  la  eiudad,  como  peligro  de  todos,  la  queja  de  un 
»  paisano,  i»  Resolvió  después  hacer  alguoa  mansión  en  el  camino 
para  tomar  lengua  y  dispo/ier  la  entrada  con  iM)tioia  y  perroiaion 
del  senado,  y  á  poco  mas  de  medio  dia  se  hizo  altb  en  Gualip^, 
villa  entonces  de  considefai)le  población^  cuyos  vecinos  salieroni 
largo  trecho  á  dar  señas  de  su  voluntad,  ofreciendo  sus  ¿asaa  j 
cuanto  fuese  menester,  con  tales  demostraciones  de  obsequio  y 
veneración,  que  hasta  los  que  venían  redelosos  llegaron  á  conocer 
que  no  era  capaz  de  artificio  aquel  género  de  sinceridad.  Admitió 
Hernán  Cortés  el  bospedage,  y  ordenó  su  cuartel  con  todas  las 
puntualidades  que  parecieron  convenientes  para  quitar  los  escrú** 
pulos  de  la  seguridad.. 

Trató  luego  de  participar  al  senado  la  noticia  de  su  retirada  y 
sucesos  con  dos  tlascaltecas;  y  por  mas. que  procuró  adelantar-este 
aviso,  Uegó  primero  la  fama  con  ef  rumor  de  la  victoria;  y  casi. al 
mismo  tiempo  vinieron  á  visitarle  por  la  república  su  grande  amigo 
Magiscatzin,  el  ciego  Xicotencal ,  su  hijo  y  otros  ministros  del  go- 
bierno. Adelantóse  á  todos  Magiscatzin,  arrojándose  á  sus  brazos  y 
api^rtáod^se  de  ellos  para  mirarle  y  cumplir  con  su  admiración, 
como  quien  no  se  acababa  de  persuadir  á  la  felicidad  de  bailarle 
vivo.  Xicotencal  se  haeia  lugar  con  las  manos  hacia  donde  lé  guiaban 
los  oidos;  y  manifestó  su  voluntad  aun  mas  afectuosamente,  porque 
se^ueria  informar  con  el  tacto,  y  prorumpió  en  lágrimas  él  con- 
tento, que  al  parecer,  tomaban  á  su  cargo  el  ejercicio  de  los  ojos. 
Iban  llegando  los  demás,- entretanto  que  se  apartaban  k)s  prinieros, 
á  congratularse  con  los  capitanes  y  soldados  conocidos.  Pefo  no 
dejó  de  hacerse  algún  reparo  en  Xicotencal  el  mozo,  que  anduvo 
mas  desagradable  ó  mas  templado,  en  los  cumplimientos ;  y  aunque 
se  atribuyó  entonces  á  entereza  de  hombre  militar,  se  conoció  bre^ 
vemente  que  duraban  tbdavia  en  su  intención  las  desconfianzaade 
amigo  reconciliado,  y  en  su  altivez  los  remordimientos  de  vencido. 
Apartóse  Cortés  con  los  recien  venidos,  y  halló  en  su  conversación 
cuantas  puntualidades  y  atenciones  pudiera  desear  en  gente  de 
mayor  policía.  Dijéronle  que  andaban  ya  juntando  sus  tropas  con 
ánimo,  de  socorrerle  contra  el  cpmun  enemigo,  y  <!|ué  tenian  dis- 
puesto salir  con  treinta  mil  hombres  á  romper  los  impedimentos  de 
su  marcha.  Doliéronse  de  sus  heridas  mirándolas  como- desmán*  sa- 
crilego de  aquella  guerra  sediciosa.  Sintieron  la  muerte  de  los  -es- 
pañoles, y  particularmente  ia  de  Juan  Yelazquez  de  León,  á  quien 
amaban,  no  sin  algún  cónoéimiento  de  sus  prendas.  Acusaron  la 
bárbara  correspondencia  de  los  mejfcanos*,  y  4iUimamente  le  ofre-r 
cieroR  asistir  á  su  desagravio  con  todo  el  grueso  do  sus  milicias  f 
con  las  tropas  auxiliares  de  sus  aliados  :  añadiendo  para  mayor 
seguridad,  que  ya  no  solo  eran  amigos  de  los  españoles ,  sino  va- 
sallos de  su  rey,  y  debían  por  ambos  motivos  estar  á  sus  órdenes 
y  morirá  su  lado.  Asi  coücluyeron  su  conversación  distinguiendo. 
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no  sin  diterecioD  pundonorosa ,  las  dos  obligaciones  de  amistad  y 
▼asallage ,  como  que  mandaba  en  ellos  la  fidelidad  lo  mismo  que 
persuadía  la  inclinación. 

Respondió  Hernán  Cortés  á  todas  sus  ofertas  y  proposiciones  con 
reconocida  urbanidad;  y  de  lo  que  discurrieron  unos  y  otros  pudo 
colegir,  que  no  solo  duraba  en  su  primero  vigor  la  voluntad  de 
aquella  gente,  pero  que  habia  crecido  en  ellos  la  parte  de  la  esti- 
mación :  porque  la  pérdida  que  se  hizo  al  salir  de  Méjico  se  miró 
como  accideot^  de  la  guerra,  y  quedó  totalmente  borrada  con  la 
viqforia  de  Otumba ,  que  se  admiró  en  Tlascala  como  prodigio  del 
valor  y  último  crédito  de  la  retirada.  Propusiéronle  que  pasase 
luego  á  la  ciudad,  donde  tenian  prevenido  el  alojaipieolo;  pero  se 
ajustaron  fácilmente  á  conceder  alguna  detención  al  reparo  de  la 
gente,  porque  deseaban  prevenirse  para  la  entrada,  y  que  se  hiciese 
con  pública  solemnidad  al  modo  que  solian  festejar  los  triunfos  de 
sus  generales. 

Tres  dias  se  detuvo  el  ejército  en  Gualipar,  asistido  liberalmente 
de  cuanto  hubo  menester  por  cuenta  de  la  república ;  y  luega  que 
se  hallaron  los  heridos  en,  mejor  disposición^  se  dio  aviso  álc^  ciu- 
dad y  se  trató  de  la  marcha.  Adornáronse  los  españoles  to  mejor  que 
pudieron  para  la  entrada,  sirviéndose  de  las  joyas  y  plumas  de  los 
mejicanos  vencidos  :  esteríoridad  en  que  iba  significada  la  ponde- 
ración de  la  victorja,  que  hay  casos  en  que  importa  la  oslentacioo 
al  crédito  do  las  cosas,  ó  suele  pecar  de  intempestiva  la  modestia. 
Salieron  á  recibir  el  ejército  los  caciques  y  ministros  en  forma  de 
senado  con  todo  el  resto  de  sus  galas  y  numerosa  comitiva  de  $us 
parentelas.  Cubriéronse  de  gente  los  caminos :  bervia  en  aplausos 
y  aclamaciones  la  turba  popular :  andaban  mezclados  los  Víctores 
de  los  españoles  con  los  oprobios  de  los  mejicanos :  y  al  entrar  en 
la  ciudad  hicieron  ruidosa  y  agradable  salva  los  atabalilios,  flautas 
y>caracoles  distribuidos  en  diferentes  coros  que  se  alternaban  y 
sucedían,  resonando  en  toques  pacíficos  los  instrumentos  militares. 
Alojado  el  ejército  en  forma  conveniente,  admitió  Cortés,  después 
de  larga  resistencia,  el  hospedage  de  Magiscat^in,  cediendo  á  su 
porfía  por  no  desconfiarle.  Llevóse  consigo  por  esta  misma  razón  el 
ciego  Xicotencal  á  Pedro  de  Alvarado;  y  aunque  los  demás  caciques 
se  quedan  encargar  de  otros  capitanes,  se  desvió  cortesanamente 
la  instancia, porque  no  era  razón  que  faltasen  los  cabos  del  cuerpo 
de  guardia  principal.  Fue  la  entrada  que  hicieron  los  españoles  en 
esta  ciudad  por  el  mes  de  julio  del  año  de  mil  quinientos  y  veinte , 
aunq,ue  también  hay  en  esto  alguna  variedad  entre  los  escritores; 
pero  reservamos  este  género  de  reparos  para  cuando  se  discuerda 
en  la  substancia  de  los  sucesos,  donde  no  cabe  la  ostensión  del  poco 
qias  ó  menos. 

Dióse  principio  aquella  misma  tarde  á  las  fiestas  del  triunfo,  que 
se  continuaron  por  algunos  dias^  dedicando  todos  sus  habilidades 
a)  divertimiento  de  los  huéspedes  y  al  aplauso  de  la  victoria  ^  sin 
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cscepcion  de  los  nobles  ni  de  los  misoaos  que  p^rdieron  amigos  ó 
parientes  en  la  batalla;  fuese  por  no  dejar  de  concurrir  á  la  cómun 
alegría,  ó  por  no  ser  permitido  en  aquella  nación  belicosa  tener  por 
adversa  la  fortuna  de  los  que  morían  en  la  guerra.  Ya  se  ordenaban 
desafíos  c6n  premios  destinados  al  mayor  acierto  de  las  flechas :  ya 
se  competía  sobre  las  ventajas  del  salto  y  la  carrera:  ya  ocupaban 
la  tarde  aquellos  funámbulos  ó  volatines  que  se  procuraban  esce- 
der en  los  peligros  de  la  maroma,  ejercicio  á  que  tenían  particular 
aplicación,  y  en  que  se  llevaba  el  susto  parte  del  entretenimiento; 
pero  se  alegraban  siempre  los  fines  y  las  veras  del  espectáculo  con 
ios"  bailes  y  danzas  de  invenciones  y  disfraces  :  fiesta  de  la  multi- 
tud en  que  se  daba  libertad  al  regocijo ,'  y  quedaban  por  cuenta  del 
ruido  bullicioso  laa  últimas  demostraciones  del  aplauso. 

Halló  Hernán  Cortés  en  aquellos  ánimos  toda  la  sinceridad  y 
buena  correspondencia  que  le  habían  prometido  sus  esperanzas. 
Era  en  los  nobles  amistad  y  veneración ,  lo  que  amor  apasionado  y 
obediencia  rendida  en  el  pueblo.  Agradecía  su  voluntad  y  celebraba 
sus  ejercicios  agasajando  á  los  unos  y  honrando  á  losotros^con  igual 
confianza  y  satisfacción.  Los  capitanes  le  ayudaban  á  ganar  amigos 
con  el  agrado  y  con  las  dádivas;  y  hasta  los  soldados  menos  cui- 
daban de  hacerse  bien  quistos,  repartiendo  generosamente  las  joyas 
y  preseas  que  pudieron  adquirir  en  el  despojo  de  la  batalla.  Pero 
al  mismo  tiempo  que  duraba  en  su  primera  sazón  esta  felicidad, 
sobrevino  un  cuidado  que  puso  los  semblantes  de  otro  color.  Agrá* 
vóse  con  accidentes  de  mala  calidad  la  herida  que  recibió  Hernán 
Cortés  en  la  cabeza:  venia  mal  curada^  y  el  sobrado  ejercicio  de 
aquellos  días  trajo  al  cerebro  una  inflamación  vehemente  con  recias 
calenturas^  que  postraron  el  sugeto  y  las  fuerzas,  reduciéndole  á 
términos  que  llegó  á  temer  el  peligro  de  su  vida. 

Sintieron  los  españoles  este  contratiempo  como  amenaza  de  que 
pendía  su  conservación  y  su  fortuna ;  pero  fue  mas  reparable  por 
menos  debida ,  la  turbación  de  los  indios ,  que  apenas  supieron  la 
enfermedad  cuando  cesaron  sus  fiestas,  y  pasaron  todos  al  estremo 
contrat*io  de  la  tristeza  y  desconsuelo.  Los  nobles  andaban  asom- 
brados y  cuidadosos,  preguntando  á  todas  horas  por  elTeule, 
nombre  como  dijimos,  que  daban  á  sus  semí-dioses,  ó  poco  menos 
que  deidades.  Los  plebeyos  solían  venir  en  tropas  á  lamentarse  de 
su  pérdida,  y  era  menester  engañarlos  con  esperanzas  de  la  mejo- 
ría para  reprimirlos,  y  apartarlos  donde  no  hiciesen  daño  sus  lásti- 
mas á  la  imaginación  del  enfermo.  Convocó  el  senado  los  médicos 
mas  insignes  de  su  distrito,  cuya  ciencia  consistía  en  el  conoci- 
miento y  elección  de  las  yerbas  medicínales,  que  aplicaban  con 
admirable  observación  de  sus  virtudes  y  facultades,  variando  el 
medicamento  según  el  estado  y  accidentes  de  la  enfermedad ,  y  se 
les  debió  enteramente  la  cura;  porque  sirviéndose  primero  de  unas 
yerbas  saludables  y  benignas  para  corregir  la  ínflanaacion  y  miti- 
gar los  dolores  de  que  procedía  la  calentura,  pasaron  por  sus 
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grados  á  las  que  disponian  y  cerraban  las  heridas- con  tanto  acierto 
j  felicidad ,  que  le  restituyeron  brevemenu»  á  su  perfecta  salod. 
Riase  délos  empíricos  la  medicina  racional,  que  á  los  principios 
todo  fue  de  la  esperiencia;  y  donde  faltaba  la  natural  filosoíia,  que 
buscó  la  causa  por  los  efectos,  no  fue  poco  hallar  tan  adelantado  el 
magisterio  primitivo  de  la  misma  naturaleza.  Celebróse  coa  nuevos 
regocijos  esta  noticia;  conoció liernan  Cortés  con  otra  esperiencia 
mas  el  afecto  de  los  ttascaltecas ;  y  libre  ya  la  cabeza  para  discurrir» 
volvió  á  la  Mbrica  de  sus  altos  designios,  tirar  nuevas  lineas^  diri- 
gir inconvenientes  y  apartar  dificultades :  batalla  interior  de  argu- 
mentos y  soluciones ,  en  que  trabajaba  la  prudencia  para  cómpo^ 
nerse  con  la  magnanimidad. 


CAPITULO  IL 


liégan  noticias  de  i|ns  se  habla  leratitado  la  proviaela  de  Tepeaca  t  vienen 
lalaJadoFesdo  Méjico  á  Tlascala :  y  se  deseable  una  coBiipinileleB  que  Intentaba 
Xicotencal  el  mozo  contra  los  españoles. 


Venia  Hernán  Cortés  deseoso  de  saber  el  estado  en  que  se  baila- 
ban las  cosas  de  la  Vera-Cruz ,  por  ser  la  conservación  de  aquella 
retifada  uña  de  las  bases  principales  sobre  que  se  babiá  de  fundar 
el  nuevo  edificio  de  que  se  tralaba.  Escribió  luego  i  Rodrigo  Ran- 
gel  qacy  como  dijimos,  quedó  nombrado  por  teniente  de  Gonzalo 
de  Sandoval  en  aquel  gobierno,  y  llegó  brevemente  su  respuesta, 
mediante  la  estraordinaria  diligencia  de  los  correos  naturales^  coya 
substancia  fue :  <c  que  no  se  babia  ofrecido  novedad  que  pudiese  dar 
»  cuidado  en  la  plaza  ni  en  la  costa :  que  Narbaez  y  Salvatierra 
1»  quedaban  asegurados  en  su  prisión ,  y  qué  los  soldados  estaban 
»  gustosos  y  bi<3n  asistidos ,  porque  duraba  en  su  primera  puntúa- 
»  lidad  el  afecto  y  buena  correspondencia  de  los  zempoales ,  toto- 
»  naques  y  demás  naciones  confederadas.  » 

Pero  al  mismo  tiempo  avisó  que  no  habian  vuelto  á  ía  plaza  ocho 
aofdados  (^on  ún  cabo  que  fueron  á  Tlascala  por  el  oro  que  se  dejó 
repartido  á  los  españoles  de  aquella  guarnición;  y  que  si  era  cierta 
la  voz  que  corria  entre  los  indios  de  que  los  habian  muerto  en  la 
provincia  de  Tapeaca,  se  podia  temer  qué  hubiese  caido  en  el 
mismo  lazo  lá  gente  de  Narbaez  que  se  quedó  herida  en  Zempoala; 
porque  habian  marchado  en  tropas  como  fueron  mejorando,  con 
ansia  de  llegar  á  Méjico ,  donde  se  consideraban  al  arbitrio  de  la 
codicia  las  riquezas  y  las  prosperidades. 

Puso  en  gran  cuidado  á  Cortés  esta  desgracia  por  la  falta  que  ha- 
cían al  presupuesto  de  sus  fuerzas  aquellos  soldados,  que  según 
Antonio  de  Herrera,  pasaban  de. cincuenta;  y  aunque  fuese  menor 
él  número,  como  lo  dice  fiemal  Diáz  del  Castillo,  no  por  eáo  deja- 
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riü  de  quedar grfinde la  párdida  en  aquella  ocasión,  y  en  una  tierra 
dóiide  86  contaba  por  millares  de  indios  lo  que  suponia  cada  espa- 
ñol. Informóse  de  los  tlaseallecas  amigos,  y  halló  en  ellos  la  misma 
tioticiá  qne  daba  Rangcl,  y  la  notable  atención  de  habérsela  reca-^ 
tádo  por  no  desazonar  con  nuevos  cuidados  su  convalecencia. 

Era  cierto  que  los  ocho  soldados  que  vinieron  de  la  Vera-Cruz 
llegaroíi  á  Tlascála  y  volvieron  á  partir  con  el  oro  de  su  reparti- 
miento,  én  ocasión  que  andaba  sospechosa  la  fidelidad  de  la  pro- 
vincia de  Tepeaca,  que  fue  una  de  las  qu^  dieron  la  obediencia  en 
el  primer  tiage  de  Méjico.  Y  después  se  averiguó  con  evidencia  que 
hablan  perecido  en  ella  los  unos  y  Jos  oíros ;  en  que  no  dejaba  que 
dudarla  circunstancia  de  haber  llamado  tropas  mejicanas  con  ánimo 
de  mantener  la  traición  :  novedad  que  hizo  necesario  el  empeño  de 
sujetar  aquellos  rebeldes,  y  apartar  de  sus  términos  al  enemigo^ 
cuya  diligencia  no  sufría  dilación ,  por  estar  situada  esta  provincia 
en  parage  que  dificultaba  la  comunicación  de  Méjico  á  la  Vera-K^ruz : 
paao  que  debia  quedar  libre  y  asegurado  antes  de  aplicar  el  ánimo 
á  mayores  empresas.  Pero  suspendió  Hernán  Cortés  la  negociación 
que  se  babia  do  hacer  con  la  repáblica  para  que  asistiese  con  sus 
fuerzas  á  esta  facción ;  porque  supo  al  mismo  tiempo  que  Vos  te- 
peaqueses  habían  penetrado  pocos  dias  antes  los  confines  de  Tkfsr 
dala^  destruyendo  y  robando  algunas  poblaciones  dé  la  frontera;  y 
tuvo  por  cierto  que  le  habrían  menester  para  su  misma  causa,  como 
aocedid  con  brevedad;*  porque  resolvió  el  senado  que  se  castigase 
eon  las  armas  el  atrevimiento  de  aquella  nación,  y  se  procurase  in- 
teresar á  los  españoles  en  esta  guerra,  pues  estaban  igualmente  ir* 
ritádos  y  ofendidos  por  la  muerte  de  sus  compañeros :  con  que  llegó 
el  caso  de  que  le  rogasen  lo  mismo  que  deseaba,  y  ae  puso  en  tér- 
náinos  de  conceder  lo  que  babia  dé  rogar^ 
,  Ofrecióse  poco  después  otra  novedad  que  puso  en  nuevo  cuidado 
á  los  españoles*  Avisáfron  de  Guaíipar  que  habían  llegado  á  la  fron- 
tera tres  6  cuatro  eñibájadores  del  nuevo  emperador  mejicano ,  di- 
rigidos á  la  república  de  Tlascála^  y  quedaban  esperando  licencia 
del  senado  para  pasar  á  la  ciudad.  Discurrióse  la  roatería  en  él  con 
grande  adtniracion,  y  nq  sin  conocimiento  de  que  se  debían  eseu- 
éhar  como  amenazas  encubiertas  las  negociaciones  del  enemigo  : 
pero  aunque  se  tuvo  por  cierto  que  sería  la  embajada  contra  los 
españoles,  y  estuvieron  flrtties  etí  que  no  se  les  podría  ofrecer  con- 
fé^ieñcfia  que  preponderado  á  la  defensa  do  sus  amigos,  se  decretó 
^ue  fuesen  admitidos  los  embajadores,  para  que  úe  lograse  por  ló 
ttienos  aquel  acto  de  igualdad  tan  desusado  en  la  soberbia  de  los 
principes  mejicanos;  y  se  infiere  del  mismo  suceso  que  intervino 
en  este  decreto  el  beneplácito  de  Cortés,  porque  fueron  conducidos 
públicamente  ai  senado  los  embajadores,  y  no  hubo  recato,  disculpa 
ó  pretesto  de  que  se  pudiese  argüir  menos  sinceridad  eii  la  inten- 
ción de  los  tlascaltecas. 

HicieroB  sa  entrada  con  grande  apáralo  y  gravedad.  Iban  delante 
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los  tamenes  bien  ordenados  con  el  presente  sobre  los  hombros , 
quQ  86  componía  de  algunas  piezas  de  oro  y  de  plata  ^  ropas  finas 
de  la  tierra,  curiosidades  y  penachos  «on  muchas  cargas  de  sal, 
que  allí  era  el  contrabando  roas  apetecido.  Traian  ellos  mismos  las 
insignias  de  la  paz  en  las  manos,  gran  cantidad  de  joyas,  y  nume- 
roso acompañamiento  de  camaradas(l)  y  criados:  superfluidades 
en  que  ^  su  parecer  venia  figurada  la  grandeza  de  su  principe,  y  que 
algunas  veces  suelen  servir  á  la  desproporción  de  la  misma  emba- 
jada, siendo  como  unas  ostentaciones  del  poder  que  asombran  ó  di- 
vierten los  ojos  para  introducir  la  sinrazón  en  los  oídos.  Esperóles 
el  senado  en  su  tribunal  sin  faltar  á  la  cortesia  ni  esceder  en  el  aga- 
sajo; pero  celoso  cuidadosamente  de  su  representación,  y  mal  en- 
cubierto el  desagrado  en  la  urbanidad. 

Su  proposición  fue«  después  de  nombrar  al  emperador  mejicano 
con  grandes  sumisiones  y  atributos,  «>  ofrecer  de  su  parte  la  paz  y 
»  alianza  perpetua  entre  las  dos  naciones,  libertad  de  comercio  y 
M  comunicación  de  intereses ;  con  calidad  y  condición  que  tomasen 
» luego  las  armas  contra  los  españoles,  ó  se  aprovechasen  de  su 
»  descuido  y  seguridad  para  deshacerse  de  ellos,  m  Y  no  pudieron 
acabar  su  razonamiento  porque  se  hallaron  atajados,  primero  de  un 
rumor  indistinto  que  ocasionó  la  disonancia,  y  después  de  una  irri- 
tación mal  reprimida  que  prorumpió  en  voces  descompuestas^  y  se 
llevó  tras  si  la  circunspección.. 

Pero  uno  de  los  senadores  ancianos  acordó  á  sus  compañeros  el 
desacierto  en  que  se  iban  empeñando  contra  el  estilo  y  contra  la 
razón  ^  y  dispuso  que  los  embajadores  se  retirasen  á  su  alojamiento 
para  esperar  la  resolución  de  la  república.  Lo  cual  ejecutado,  se 
quedaron  solos  á  discurrir  sobre  la  materia;  y  sin  detenerse  á  votar 
concurrieron  todos  en  el  mismo  sentir  de  los  que  habian  propalado 
inadvertidamente  su  voto^  aunque  se  aliñaron  los  términos  de  la 
repulsa  y  se  hizo  lugar  la  cortesía  en  la  segunda  instancia  de  la 
cólera,  resolviendo  que  se  nombrasen  tres  ó  cuatro  diputados  que 
llevasen  la  respuesta  del  senado  á  los  embajadores,  cuya  sustancia 
fue  :  «  que  se  admitiria  con  toda  estimación  la  paz,  como  viniese 
»  propuesta  con  partidos  razonables,  y  proporcionados  á  la  conve- 
»  niencia  y  pundonor  de  ambos  dominios;  pero  que  los  Uascaltecaa 
»  observaban  religiosamente  las  leyes  del  hospedage ,  y  oo  acos- 
»  tumbraban  ofender  á  nadie  sobre  seguro;  preciándose  de  tener 
»  por  imposible  lo  ilicito ,  y  de  irse  derechos  á  la  verdad  de  las 
»  cosas,  porque  no  entendían  de  pretestos  ni  sabían  otro  nombre  á 
»  la  traición.  »  Pero  no  llegó  el  caso  de  lograrse  la  respuesta,  por» 
que  los  embajadores  viendo  tan  mal  recibida  su  proposición , 
se  pusieron  luego  en  camino,  llevando  tanto  miedo  como  trajeron 
gravedad;  y  no  pareció  conveniente  detenerlos  porque  había  corrido 
la  voz  en  Tlascala  de  que  venían  contra  los  españoles,  y  se  temió 

(1)  Asi  se  halla  escrito  en  varias  ediciones  :  pero  debe  decir,  camareros. 
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algún,  movimiento  popular  que  atrepellase  las  prérogativas  de  su 
ministerio  y  destruyese  las  atenciones  del  sanado. 

Esta  diligencia  de  los  mejicanos,  aunque  frustrada  con  tanta 
satisfacción  de  los  españoles,  no  dejó  de  traer  algún  inconveniente, 
de  que  se  empezó  á  formar  otro  cuidado.  Calló  Xicotencal  el  mozo 
en  la  junta  de  los  senadores  su  dictamen^  dejándose  llevar  del  voto 
común,  pprque  temió  la  indignación  de  sus  compañeros,  ó  porque 
le  detuvo  el  respeto  de  su  padre;  pero  sq  valió  después  de  la  misma 
embajada  para  verter  entre  sus  amigos  y  parciales  el  veneno  de  que 
tenida  preocupado  el  corazoú ,  sirviéndose  de  la  paz  que  proponian 
los  mejicanos,  no  porque  fuese  dé  su  genio  ni  de  su  conveniencia , 
sino  por  esconder  en  este  motivo  especioso  la  fealdad  ignominiosa 
de  su  envidia  y  dañada  intoncion.  «  El  emperador  mejicano,  decia^ 
»  cuya  potencia  formidable  nos  trae  siempre  con  las  armas  en  las 
>»  manos,  y  envueltos  en  la  continua  infelicidad  de  una  guerra  de- 
»  fensiva^  nos  ruega  con  su  amistad,  sin  pedirnos  otra  recompensa 
»  que  la  muerte  de  los  españoles^,  en  que  solo  nos  propone  lo  que 
»  debiamos  ejecutar  por  nuestra  propia  conveniencia  y  conserva* 
N  cion  :  pues  cuando  perdonemos  á  estos  advenedizos  el  intento  de 
n  aniquilar  y  destruir  nuestra  religión,  no  se  puede  negar  que  tratan 
w  de  alterar  nuestras  leyes  y  forma  de  gobierno ,  convirtiendo  en 
»  monarquía  la  república  venerable  de  los  tlascaltecas,  y  reducién- 
>»  donos  al  dominio  aborrecible  de  los  emperadores :  yugo  tan  pe- 
»  sado  y  tan  violento,  que  aun  visto  en  la  cerviz  de  nuestros  ene- 
»  migos  lastima  la  consideración.  »  No  le  faltaba  elocuencia  para 
vestir  de  razones  aparentes  su  dictamen,  ni  osadía  para  facilitar  la 
ejecución ;  y  aunque  le  contradecían  y  procuraban  disuadir  algunos 
de  sus  confidentes,  como  estaba  en  reputación  de  gran  soldado,  se 
pudo  temer  que  tomase  cuerpo  su  parcialidad  en  una  tierra  donde 
bastaba  el  ser  valiente  para  tener  razón.  Pero  estaba  tan  arraigado 
en  Iqs  ánimos  el  amor  de  los  españoles,  que  se  hicieron  poco  lugar 
las  diligencias,  y  llegaron  luego  á  la  noticia  de  los  magistrados. 
Tratóse  la  materia  en  el  senado  con  toda  la  reserva  que  pedia  un 
negocio  de  semejante  consideración,  y  fue  llamado  á  esta  conferen- 
cia Xicotencal  el  viejo ,  sin  que  bastase  la  razón  de  ser  hijo  suyo  el 
delincuente  para  que  se  desconfiase  de  su  entereza  y  justiflcacion. 

Acriminaron  todos  este  atentado  como  indigna  cavilación  de 
hombre  sedicioso  que  intentaba  perturbar  la  quietud  pública,  des- 
acreditar las  resoluciones  del  senado,  y  destruir  el  crédito  de  su  na- 
ción. Inclináronse  algunos  votos  á  que  se  debia  castigar  semejante 
delito  con  pena  dé  muerte ,  y  fue  su  padre  uno  de  los  que  mas  es- 
forzaron este  dictamen,  condenando  en  su  hijo  la  traición ,  como 
Juez  sin  afectos,  ó  mejor  padre  de  la  patria  (1). 


(1)  Este  es  meramente  nn  episodio,  de  cuya  certeza  nos  es  licito  dadar.  Pero 
dado  que  fuese  cierto,  nunca  debió  condenar  Solís  en  el  joven  Xicotencal  ese  noble 
sentimiento  de  amor  patrio,  que  hace  su  mayor  elogio. 
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Pado  tanto  6n  los-  áoínios  de  aquellos  senadores  la  óonátaücia 
pundonorosa  del  anciano  ^  qoe  se  mitigó  por  aa  contemplación  el 
rigor  de  la  sentencia^  redaciéndose  los  votos  á  menos  sangrienta 
demostración.  Hiciéronle  traer  preso  al  senado,  y  después  de  re- 
prender su  atrevimiehto  con  destemplada  severidad ,  lé  quitaron  el 
bastón  de  general,  deponiéndole  del  ejercicio  y  prerogatívas  del 
cargo,  con  la  ceremonia  de  arrojarle  violentamente  por  las  gradas 
del  tribunal;  cuya  ignominia  le  obligó  dentro  de  pocos  dias  á  va- 
lerse de  Cortés,  con  demostraciones  de  verdadera  reconciliación ;  y 
á  instancia  suya  fue  restituido  en  sus  honores  jr  en  la  gracia  de  su 
pAdre;  aunque  después  de  algunos  dias  volvió  á  reverdecer  la  raíz 
infecta  de  su  mala  intención ,  y  reindidió  én  nueva  inquietud  que  le 
(Mistó  la  vida  cómo  veremos  en  su  lugar.  Pudieron  ambos  lances 
producir  inconvenientes  de  grande  amenaza  y  dificultoso  remedio ; 
pero  el  de  Xicotencal  llegó  á  noticia  de  Cortés  cuando  estaba  pre- 
venido el  daño  y  castigado  el  delito ,  y  el  de  los  embajadores  meji- 
canos dejó  satisfechos  á  los  menos  confladoé,  quedando  eii  uno  y 
otro  nuevamente  acreditada  la  rara  fidelidad  de  los  tlascaltecas ; 
que  vista  en  una  gente  de  tan  limitada  policía,  y  eh  aquel  deaabrigo 
de  los  tiiedios  humanos,  llegó  á  parecer  nailagrosa,  ó  pót  lo  menos 
Étí  miraba  entonce»  como  tino  de  los  efectos  en  qué  no  se  halla  fn- 
zon  natural  si  se  busca  entre  las  causas  inferiores. 
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ejecútase  la  entrada  en  la  provincia  de  Tepeaca ;  y  Vencidos  los  rebeldes  que 
aguardaron  en  campaña  con  la  asistencia  de  los  mejicanos,  se  ocupa  la  tíodad, 
éonúe  se  levanta  una  fortalesa  con  el  nombre  de  Segara  de  la  Frontera. 

Entretanto  que  andaba  Xicotencal  el  mozo  convocando  las  mili- 
eias  de  su  república ,  cebado  ya  en  la  guerra  de  Tepeaca,  y  deseoso 
entonces  de  borrar  con  los  escesos  de  su  diligencia  las  especies  de 
sa  infidelidad ,  procuraba  Cortés  encaminar  los  ánimos  de  los  sayos 
al  conocimiento  de  que  no  se  podia  escosar  el  castigo  de  aquella 
nación,  poniéndoles  delante  su  rebeldía,  la  muerte  de  los  españoles, 
y  cuantos  motivos  podian  hacer  á  la  compasión  y  llamar  á  la  ven- 
ganza; pero  no  todos  se  ajustaban  á  que  fuese  conveniente  aquella 
fiícoion,  en  cuyo  dictamen  sobresalieron  los  de  Narbaez^  que  á 
vista  de  los  trabajos  padecidos  se  acordaban  con  mayor  afecto  del 
ocio  y  déla  comodidad^  clamando  por  asistir  á  las  grangerias  que 
dejaron  en  la  isla  de  Cuba.  Tenían  por  impertinente  la  guerra  de 
Tepeaca ,  insistiendo  en  que  se  debía  retirar  el  ejército  á  la  Vera- 
Cruz  para  solicitar  asistencias  de  Santo  Domingo  y  Jamaica,  y 
volver  menos  aventurados  á  la  empresa  de  Méjico,  no  porque  tu- 
viesen ánimo  de  perseverar  en  ella^  sino  por  acercarse  con  algún 
color  á  la  lengua  del  agaa  par»  clamar  ó  resistir  oon  mayor  fuerza. 
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Ir  llegó  á  tanto  su  osadía,  que  bicieron  notificar  á  Hernán  Cortés 
una  prptesta  en  forma  legal,  adorriada  con  algunos  motivos  de  mayor 
atrevimiento  que  sustancia,  en  que  andaba  el  bien  público  y  el  seiw 
Vicio  del  rey^  procurando  apretar  ios  argumentos  del  temor  y  de  la. 
flojedad.  • 

Sintió  vivamente  Cortés  que  se  hubiesen  desmesurado  á  seme- 
jante diligencia  en  tiempo  que  teniari  los  enemigos,  que  asistían 
en  Tepeaca,  ocupado  el  camino  de  la  Vera-Cruz,  y  no  era  posible 
penetrarle  sin  hacer  la  guerra  que  rehusaban.  Hizolos  llamar  á  su 
presencia,  y  necesitó  de  toda  su  reportación  para  no  destemplarse 
con  ellos;  porque  la  tolerancia  ó  el  disimulo  de  una  injuria  propia 
es  dificultad  que  suele  caber  en  ánimos  como  el  suyo ;  pero  sufrir 
en  un  despropósito  la  injuria  de  la  razón ,  es  en  los  hombres  de  jui* 
cío  la  mayor  hazaña  de  la  paciencia. 

Agradeció  como  pudo  los  buenos  deseos  con  que  solicitaban  la 
conservación  del  ejército ;  y  sin  detenerse  á  ponderar  las  razones 
^ue  ocurrían  para  no  faltar  al  empeño  que  estaba  hecho,  con  lois 
tlascaltecas ,  aventurando  su  amistad ,  y  dejando  consentido  la  trai- 
ción de  los  tepéaqueses,  se  valió  de  motivos  proporcionados  al  dis- 
curso de  unos  hombres  á  quien  hacia  poca  fuerza  lo  mejor  :  para 
cuyo  efecto  les  dijo  solamente :  «  que  teniebdo  el  enemigo  los  pasos 
n  estrechos  de  la  montaña,  precisamente  se  habia  de  pelear  para 
»  salir  á  lo  llano  :  que  ir  solos  á  esta  facción  seria  perder  volunta- 
»  riamente,  ó  por  lo  menos  aventurar  sin  disculpa  el  ejército :  que 
»  ni  era  practicable  pedir  socorro  á  los  tlascaltecas  ^  ni  ellos  le  da- 
»  rían  para  una  retirada  que  se  hacia  contra  su  voluntad ;  y  que 
»♦  tina  vez  sujeta  la  provincia  rebelde,  y  asegurado  el  camino,  en 
»  lo  cual  asistiría  con  todas  sus  fuerzas  la  república,  les  ofrecía 
»'  sobre  la  fé  de  su  palabra  que  podrían  retirarse  con  licencia  suya 
»  cuantos  no  se  determinasen  á  seguir  sus  banderas. »  Con  que  los 
áejó  reducidos  á  servir  en  aquella  guerra,  quedando  en  conoci-^ 
miento  de  que  no  eran  á  propósito  para  entrar  en  mayores  empe- 
ños; y  trató  de  poner  luego  en  ejecución  su  jornada  con  que  se 
Quietaron  por  entonces. 

Eligió  basta  ocho  mil  tlascaltecas  de  buena  calidad ,  divididos  en 
tropas  según  su  costumbre ,  con  algunos  capitanes  de  ios  que  ya 
tenia  esperimeñtados  en  el  viage  de  Méjico.  Dejó  á  cargo  de  su 
nuevo  amigo  Xicotencál  que  siguiese  con  el  resto  de  sus  milicias; 
y  puesta  en  orden  su  gente ,  se  halló  con  cuatrocientos  y  veinte  sol-» 
dados  españoles,  inclusos  los  capitanes,  y  diez  y  siete  caballos, 
armada  la  mayor  parte  de  picas ,  espadas  y  rodelas,  algunas  balles- 
tas y  pocos  arcabuces,  porque  no  sobraba  la  pólvora,  cuya  felta 
obligó  á  qué  se  dejasen  los  demás  en  casa  de  Magiscatzin. 

Marchó  el  ejército  con  grandes  aclamaciones  del  concurso  po- 
pular y  grande  alegría  de  los  mismos  soldados  tlascaltecas :  pronós- 
ticos de  la  victoria  en  que  tenían  su  parte  los  espíritus  do  la  ven- 
¿adáta.  tllioÉt  altó  aqtlel  dia  et  el  primer  Ingár  de  lá  tierra  enemiga, 
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situado  tres  leguas  de  Tlascala  y  cinco  de  Tepeaca,  ciudad  capital 
que  dio  su  nombre  á  la  provincia.  Retiróse  la  población  á  la  pri- 
mera vista  del  ejército  y  solo  dieron  alcance  los  batidores  á  seis  ó 
siete  paisanos  que  aquella  noche  bailaron  agasajo  y  seguridad  entre 
los  españoles  I  no  sin  alguna  repugnancia  de  los  tlascaltecas,  en 
cuya  irritación  tuvieron  diferente  acogida.  Llamólo^  á  la  mañana 
Hernán  Cortés ^  y  alentándolos  con  algunas  dádivas  los  puso  á  todos 
en  libertad  y  encargándoles  que  por  el  bien  de  su  nación  dijeseo  de 
su  parte  á  los  caciques  y  ministros  principales  de  la  ciudad  :  «  que 
»  venia  con  aquel  ejército  á  castigar  la  muerte  de  tantos  españoles 
»  como  babian  perdido  alevosamente  la  vida  en  su  distrito ,  y  la 
»  traición  calificada  con  que  se  babian  negado  á  la  obediencia  de 
)»  su  rey ;  pero  que  determinándose  á  tomar  las  armas  contra  los 
»  mejicanos,  para  coyo  efecto  los  asistiria  con  sus  fuerzas  y  las  de 
»  Tlascala,  quedaría  borrada  con  un  perdón  general  la  memoria  de 
»  ambas  culpas,  y  serian  restituidos  á  su  amistad,  escusando  los 
»  daños  de  una  guerra,  cuya  razón  los  amenazaba  como  delincuen- 
»  tes,  y  los  trataría  como  enemigos.  » 

Partieron  con  este  mensage,  y  al  parecer  bastantemente  9segu- 
rados,  porque  doña  Marina  y  Aguilar  añadieron  á  lo  que  dictaba 
Cortés,  algunos  amigables  consejos  y  seguridades  en  orden  á  que 
podian  volver  sin  recelo,  aunque  fuese  mal  admitida  la  proposición 
de  la  paz.  Y  así  lo  ejecutaron  el  dia  siguiente^  acompañándolos  en 
esta  función  dos  mejicanos,  que  al  parecer  venían  como  celadores 
de  la  embajada  para  que  no  se  alterasen  los  términos  de  la  repulsa, 
cuya  sustancia  fue  insolente  y  descomedida  :  «  que  no  querían  la 
»  paz;  ni  tardarían  mucho  en  buscar  á  sus  enemigos  en  campaña 
»  para  volver  con  ellos  maniatados  á  las  aras  de  sus  dioses.  »  A 
que  añadieron  otros  desprecios  y  amenazas  c|e  hombres  que  hacían 
la  cuenta  con  el  número  de  su  ejército.  No  se  dio  por  satisfecho 
Hernán  Cortés  con  esta  primera  diligencia,  y  los  volvió  á  despa- 
char con  nuevo  requerimiento  que  ordenó  para  su  mayor  justifi- 
cación^ en  que  les  protestaba :  «  que  no  admitiendo  la  paz  con  las 
>»  condiciones  propuestas,  serian  destruidos  á  fuego  y  á  sangre 
»  como  traidores  á  su  rey,  y  quedarían  esclavos  de  los  vencedo- 
9  res,  perdiendo  enteramente  la  libertad  cuantos  no  perdiesen  la 
»  vida.  »  Hizose  la  notificación  á  los  enviados  con  asistencia  de  los 
intérpretes,  y  dispuso  que  llevasen  por  escrito  una  copia  del  mismo 
requerimiento,  no  porque  le  hubiesen  de  leer,  sino  porque  al  oir 
de  sus  mensageros  aquella  intimación  de  tanta  severidad ,  temie- 
sen algo  mas  de  las  palabras  sin  voz  que  llevaba  el  papel :  que 
como  estrañaban. tanto  en  los  españoles  el  oficio  de  la  pluma, 
teniendo  por  sobrenatural  que  pudiesep  hablarse  y  entenderse 
desde  lejos,  quiso  darles  en  los  ojos  con  lo  que  les  hacia  ruido  en 
el  cuidado ;  que  fue  como  llamarlos  al  miedo  por  el  camino  de  la 
admiración^ 

Pero  sirvió  de  poco  este  primor,  porque  fué  aun  mas  briosa  y 
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mas  descortés  la  segnnda  respuesta ;  con  la  cual  llegó  et  aviso  de 
que  venia  marchando  en  diligencia  mas  que  ordinaria  el  ejército 
enemigo^  y  Hernán  Cortés ,  resuelto  á  buscarle ,  ordenó  luego  su 
gente,  y  la  puso  en  marcha  sin  detenerse  á  instruirla  ni  animarla, 
porque  los  espadóles  estaban  diestros  en  aquel  género  de  batallas, 
y  los  tlascaliecas  iban  tan  deseosos  de  pelear,  que  trabajó  mas  la 
razón  en  detenerlos. 

Aguardaban  los  enemigos  mal  emboscados  entre  unos  maizales, 
aunque  los  produce  tan  densos  y  crecidos  la  fertilidad  de  aquella 
tierra,  que  pudieran  lograr  el  lazo  si  fuera  mayor  sq  advertencia; 
pero  se  reconoció  desde  lejos  el  bullicio  de  su  natural  inquietud  :  y 
la  noticia  de  los  batidores  llegó  á  tiempo  que  dadas  las  órdenes  7 
prevenidas  las  armas,  se  consiguió  el  acercarse  á  la  celada  con  un 
género  de  sosiego  que  procuraba  imitar  el  descuido. 

Dióse  principio  al  combate  prolongando  los  escuadrones,  lo  que 
fue  necesario  para  guardarlas  espaldas;  y  los  mejicanos  que  traian 
la  vanguardia^  se  hallaron  acometidos  por  todas  partes  cuando  se 
andaban  disponiendo  para  ocupar  la  retirada.  Facilitó  su  turbación 
el  primer  avance ,  y  fueron  pasados  á  cuchillo  <3uantos  no  se  retira- 
ron anticipadamente.  Fuese  ganando  tierra  sin  perder  la  formación 
del  ejército^  y  porque  las  flechas  y  demás  armas  arrojadizas  per- 
dían la  fuerza  y  la  puntería  en  las  cañas  del  maíz,  lo  hicieron  todo 
lais  espadas  y  las  picas.  Rehiciéronse  después  los  enemigos,  y  es- 
peraron segundo  choque,  alargando  la  disputa  con  el  úhimo  esfuerzo 
de  la  desesperación;  pero  se  detuvo  poco  en  declararse  la. victoria , 
porque  los  mejicanos  cedieron ,  no  solamente  la  campaña ,  sino 
todo  el  país  buscando  su  refugió  en  otros  aliados;  y  á  su  ejemplo 
se  retiraron  los  tepeaqueses  con  el  mismo  desorden  tan  atemoriza- 
dos, que  vinieron  aquella  misma  tarde  sus  comisarios  á  rendir  la 
ciudad ,  pidiendo  cuartel ,  y  dejándose  á  la  discreción  ó  á  la  de- 
mencia de  los  vencedores. 

Perdió  el  enemigo  en  esta  facción  la  mayor  parte  de  sus  tropas, 
biciéronse  muchos  prisioneros,  y  el  despojo  fue  considerable.  Los 
tlascaltecas  pelearon  valerosamente ;  y  lo  que  mas  se  pudo  estrañar, 
tan  atentos  á  las  órdenes,  que  á  fuerza  de  su  mejor  disciplina  mu- 
rieron solamente  dos  ó  tres  de  su  nación.  Murió  también  un  ca- 
ballo, y  de  los  españoles  hubo  algunos  heridos ,  aunque  tan  lige- 
ramente que  no  fue  necesario  que  se  retirasen.  El  dia  siguiente  se 
hizo  la  entrada  en  la  ciudad ;  y  asi  los  magistrados  como  los  mili- 
tarea  que  salieron  al  recibimiento,  y  el  concurso  popular  que  loa 
seguia ,  vinieron  desarmados  á  manera  de  reos,  llevando  en  el  si- 
lencio de  los  semblantes  confesada  ó  reconocida  la  confusión  de  su 
delito. 

Humilláronse  todos  al  acercarse  ^  hasta  poner  la  frente  sobre  la 
tierra ;  y  fue  necesario  que  los  alentase  Cortés  para  que  se  atreviesen 
á  levantar  los  ojos*  Mandó  luego  que  los  intérpretes  aclamasen ,  le- 
vantando la  voz,  al  rey  don  Carlos,  y  publicasen  el  perdón  general 
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en  ia  Bombie ,  eap^  noCiiña  rompió  las  atadnrM  <)el  míedo^  y 
pesaron  las  voces  y  loa  saltos  á  celebrar  el  conteoto.  Señalóse  é 
ios  tlascaltecas  sa  coartel  fuera  de  poblado  porque  se  temió  que  pu*. 
diese  mas  en  ellos  la  costumbre  de  maltratar  á  sus  enemigos  que  la 
sujeción  á  las  órdenes  en  que  se  iban  habituando;  y  Hernán  CoriéB 
se  alojó  en  la  ciudad  con  sus  españoles,  con  la  unión  y  cautela  que 
pedia  la  ocasión ,  durando  en  este  género  de  recelo  basta  que  se 
conoció  la  sencillez  de  aquellos  ánimos,  que  á  la  yerdad  fueron 
solicitados  y  asistidos  por  los  mejicanos,  asi  para  la  primera  irai* 
cion ,  como  para  los  demás  atrevimientos. 

Hallábanse  ya  escarmentados  y  pesarosos  de  haber  dado  segunda 
vez  la  cerviz  al  yugo  intolerable  de  aquella  nación  \  y  tan  desenga- 
ñados en  el  conocimiento  de  que,  aun  viniendo  como  aipigos,  do 
sabían  abstenerse  de  mandar  en  las  haciendas,  en  las  honras  y  en 
las  vidas,  que  hicieron  ellos  mismos  diferentes  instancias  á  Hernán 
Cortés  para  que  no  desamparase  la  ciudad ;  de  que  se  tomó  protesto 
para  levantar  allí  una  fortaleza  que  se  les  dio  á  entender  era  para 
defenderlos,  siendo- para  sujetarlos;  y  sobre  todo,  para  dar  segu* 
ridad  al  paso  de  la  Yera-Gruz,  á  cuyo  fio  convenía  mantener  aqiiel 
puesto,  que  siendo  fuerte  por  naturaleza,  podía  recibir  con  facilidad 
los  reparos  del  arte.  Cerráronse  las  avenidas  con  algunas  trincheras 
de  fagina  y  tierra  que  diesen  recinto  á  la  ciudad,  atando  las  quie-;- 
bras  de  la  montaña;  y  en  lo  mas  eminente  se  levantó  una  fortifica- 
ción de  materia  mas  sólida  en  forma  de  castillo,  que  se  tiivo  por 
bastante  retirada  para  cualquier  accidente  de  los  que  se  podían  ofre- 
cer en  aquel  género  de  guerra.  Dióse  tanto  calora  la  fábrica,  y  asis- 
tieron á  ella  los  naturales  y  circunvecinos  con  tanta  solicitud  y  ea 
tanto  número,  que  se  puso  en  defensa  dentro  de  breves  dias;  y 
Hernán  Cortés  señaló  algunos  españoles  que  se  quedasen  á  defender 
aquella  plaza  que  hizo  llamar  Segura  de  la  Frontera,  y  fue  la  ae^ 
gunda  población  española  del  imperio  mejicano. 

Desembarazóse  primero  para  dar  cobro  á  ei^s  disposiciones, 
de  los  prísioperos  mejicanos^  tepeaqueses  de  la  victoria  pasada; 
y  ordenó  que  fuesen  llevados  á  Tlascala  con  particular  cuidado,  por- 
que ya  se  apreciaban  como  alhajas  de  valor,  habiéndose  introducido 
entonces  en  aquella  tierra  el  herrarlos  y  venderlos  como  esclavos : 
abuso  y  falta  de  humanidad  que  tuvo  su  principio  en  las  islas  dónde 
se  practicaba  ya  este  género  de  terror  contra  los  indios  rebeldes; 
aunque  no  se  refiere  como  disculpa  el  ejemplar,  que  siempre  yerra 
segunda  vez  quien  sigue  lo  culpable  ^  y  por  mas  que  fuese  ageoo  el 
primer  desacierto,  quedaría  con  circunstancias  de  reincidencia  la 
imitación. 

No  se  detuvo  muchos  dias  el  remedio  y  la  reprensión  de  seme^» 
jante  desorden,  aunque  llegó  á  noticia  del  emperador,  fundado  en 
algunos  de  los  motivos  que  hacen  licita  la  esclavitud  entre  loseris-^ 
tianos,  y  fue  punto  que  ventiló  en  largas  disputas  y  papeles.  Pero 
aqnsl  áninio  real ,  vttpdademmente  religioso  y  compasivo,  sedsjó 


pendientes  ]$$  otmtfOYenm  de  los  teólogos »  y  ordepó  de  propio 
dictamen  que  foesen  restituidos  en  su  libertad  cuaqdo  lo  pennitiesn 
la  razoo  de  la  guerra»  y  en  el  iuterin  tratados  como  prisioneros  y 
DO  como  esclavos ;  heroica  resolución  en  que  obró  tanto  la  prudea- 
ci4  como  la  piedad  porque  ni  en  lo  político  fuera  conveniente  introt 
ducir  la  servidumbre  para  mejorar  el  vasallage,  ni  en  lo  católico 
desautorizar  con  la  cadena  y  el  azote  la  fuerza  de  la  razón. 


CAPITULO  ly. 

BnfialIíBlvisn  G0ttíi$  dffsnotss  capitanes  á  redaeir  ó  castlgaf  loi  paeblot  inobe-^ 
dientes,  y  va  personalmepte  á  la  ciuflad  de  Guacachala  contra  un  ejército  me- 
jicano qué  vino  á  defender  sa  frontera. 

Pocp  después  que  se  alojó  el  ejército  en  Tepeaca^  llegó  con  el 
resto  de  sus  tropas  Xicotencal ,  y  creció,  según  dicen  algunos ,  á 
eincuenia  mil  hombres  el  ^jé^cito  auxiliar  de  los  tlascaltecas.  Con-* 
yeni^  para  sosegar  á  los  tepeaqueses,  que  andaban  recelosos  de  su 
yeciodsd ,  ponerlos  en  alguoa  operación ;  y  sabiendo  Hernán  Cortés 
que  al  fomento  de  los  ipejicaoos  &e  manteoian  fuera  de  la  obedien* 
cia  tres  ó  cuatro  lugares  de  aquel  distrito,  envió  diferentes  capi«- 
tanes ,  dando  á  cada  uno  veinte  ó  treinta  españoles ,  y  número  con- 
siderable de  tlascaltecas,  para  que  los  procurasen  reducir  á  la  paa 
cop  términos  suaves,  ó  pasasen  á  castigar  coq  las  armas  su  obsti-» 
qj|cíon«  En  todos  se  halló  resistencia,  y  en  todos  hizo  la  fuerza  lo 
que  nq  pudo  }a  mansedumbre;  pero.se  consiguió  el  intento  sin 
perder  up  hombre ,  y  los  capitanes  volvieron  victoriosos»  dejando 
sujetas  aquellas  poblaciones  rebeldes,  y  no  sin  escarmiento  á  los 
mejicanos  que  huyeron  fotos  y  deshechos  de  la  otra  parte  de  los 
ipoptes.  El  despojo  que  se  adquirió  ^n  el  alcance  de  los  enemigos, 
y  ep  los  misinos  lugares  sediciosos,  fue  rico  y  abundante  de  todos 
géperos.  Los  prisioneros  escedian  el  número  de  los  vencedores. 
Dicen  que  llegarían  á  dos  piil  los  que  se  hicieron  solo  en  Tecaoaa*? 
ctralco,  donde  se  apretó  la  mano  eo  el  castigo,  porque  sucedió  en 
este  lugar  la  m|ie]rt¡B  de  los  españoles.  Y  ya  qo  so  llamaban  prisio- 
ne^rps  sino  cautivos ,  bt^st^  que  puestos  en  venta  p^pdian  el  nombre» 
y  pasaban  á  la  seryiduqi^bre  personal )  dando  el  rostro  á  la  nota  mi^ 
aératele  do  la  esplayitud, 

H^bia  muerto  eq  p^\h  s^OO»  segqq  la  noticia  que  se  tuvo  poco 
después,  el  emperador  que  sucedió  ó  Motezuma  en  Ift  porona»  que 
cQfqo  dijimos  se  llamaba  Quetlabaca,  señor  de  IzUicpalaba;  y  jun« 
táqdose  los  eleptores,  dieron  su  votp  y  la  investidura  del  impe? 
rio  Á  Goat|n)pzin.(l),  sobrino  y. yerno  de  Motezuma*  Era  mozo  de 

{1}  Su  non^ce  er^  Qttflutemofitf^,  que  suena  casi  lo  mismo.  Herrera  dice  qoii 
era  sobrino  de  Motezuma :  pero  no  aparece  semejante  parentesco  en  laprpfi^l^ 
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hasta  veinte  y  cinco  años,  y  de  tanto  espirita  y  vigilancia,  que  á 
diferencia  de  su  antecesor^  se  dio  todo  á  ios  cuidados  públicos , 
deseando  que  se  conociese  luego  lo  que  valen,  puestas  en  oiejor 
mano,  las  riendas  del  gobierno.  Supo  lo  que  iban  obrando  los  es- 
pañoles en  la  provincia  de  Tepeaca ;  y  pri viniendo  los  designios  á 
que  podrían  aspirar  con  la  reunión  de  los  tlascaltecas  y  demás  pro- 
vincias confinantes,  entró  en  aquel  temor  razonable  de  que  suele 
formar  sus  avisos  la  prudencia. 

Hizo  notables  provenciones  que  dieron  grande  recomendación  á 
los  principios  de  su  reinado.  Alentó  la  milicia  con  premios  y  exen- 
ciones :  ganó  el  aplauso  de  los  pueblos  con  levantar  enteramente 
los  tributos  por  el  tiempo  que  durase  la  guerra :  hfzose  mas  señor 
de  los  nobles  con  dejarse  comunicar,  templando  aquella  especie  de 
adoración  á  que  procuraban  elevar  el  respeto  sus  antecesores :  re- 
partió dádivas  y  ofertas  entre  los  caciques  de  la  frontera,  exhor^ 
tándolos  á  la  fidelidad  y  á  la  propia  defensa;  y  porque  no  se  queja- 
sen de  que  les  dejaba  todo  el  peso  de  la  guerra,  envió  un  ejército 
de  treinta  mil  hombres  que  diese  calor  á  las  milicias  naturales.  T 
avista  de  estas  prevenciones,  tienen  despejo  los  émulos  de  nuestra 
nación  para  decir  que  se  lidiaba  con  brutos  incapaces,  que  solo  se 
juntaban  para  ceder  á  la  industria  y  al  engaño,  mas  que  al  valor  y 
á  la  constancia  de  sus  enemigos. 

Tuvo  noticia  Hernán  Cortés  de  que  se  prevenía  ejército  en  la 
frontera ,  y  no  le  dejaron  que  dudar  tres  ó  cuatro  mensageros  no- 
bles que  le  despachó  el  cacique  de  Guacachula,  ciudad  populosa  y 
guerrera,  situada  en  el  paso  de  Méjico,  y  una  de  las  qtíe  miraba  el 
nuevo  emperador  como  antemural  de  sus  estados.  Yenian  á  pedir 
socorro  contra  los  mejicanos  :  quejábanse  de  sus  violencias  y  des- 
precios :  ofrecían  tomar  las  armas  contra  ellos  luego  que  se  dejase 
ver  de  sus  murallas  el  ejército  de  los  españoles.  Facilitaban  la  em- 
presa y  la  querian  justificar,  diciendo  que  su  cacique  debia  ser 
asistido  como  vasallo  de  nuestro  rey,  por  ser  uno  de  los  que  dieron 
la  obediencia  en  la  junta  de  nobles  que  se  hizo  á  convocación  de 
Hotezuma.  Preguntóles  Hernán  Cortés  qué  grueso  tendría  el  enemigo 
en  aquel  parage;  y  respondieron  que  hasta  veinte  mil  hombres  en 
el  distríto  de  la  ciudad  >  y  en  otra  que  se  llamaba  Izucan ,  distante 
cuatro  leguas,  otros  diez  mil;  pero  que  de  Guacachula  y  algunos 
lugares  de  su  contribución  se  juntaría  número  muy  considerable  de 
gente  irritada  y  valerosa  que  sabría  gozar  de  la  ocasión,  y  servirse 
de  las  manos.  Examinólos  cuidadosamente  haciéndoles  diferentes 
instancias^  á  fin  de  penetrar  al  ánimo  de  su  cacique ;  y  dieron  tan 
buena  razón  de  si ,  que  le  dejaron  persuadido  á  que  venia  sin  doblez 
la  proposición :  y  cuando  le  quedase  algún  recelo  procuraría  disi- 
mularle ,  porque  aun  en  caso  de  salir  incierto  el  tratado,  era  ya  ne- 

de  los  emperadores  mejicanos*  Algunos  autores  solo  le  dan  de  IS  á  19  años  de 
edad  euando  tomó  el  mando* 
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cesarío  ecfaar  de  allí  al  enemigo^  y  sujetar  aquellas  ciudades  firo&te^ 
rízas.antes  qné-se  pusiese  mayor. cuidado  éü  defenderlaií.     ' 

Tomó  tin  de  veras  el  empeño^  quje  formó  aquel  mi^mo  día-itn 
chercho  de  hasta  trescientos  éspafioíés,  con  doce  ó  tr^ce  cahittlos^  y 
mas  de  treinta  mil  tlascaltecas,  encargando  la  facción  at  máestrede 
campo  Cristóbal  de  Qlid  ^  y  atidaba  tan  céTca  eníónces  el  clisppneir 
del  ejecutar^  que  marchó  la  mañáñtií  isigüiente,  llevando  consigo  á  los 
mensageros,  y  órdeñ  para  que  se  procurase  adelantar  con  recato-basta 
ponerse  c€^ca  de  la  ciudad ;  y  caso  que  hubiese  algün  i^ecelcí  de  trato 
doble^  sé  abstoyiese  de  atacar  la  población ,  y  procurase  romper  anües 
á  los  mgicanos,  llamándolos  á  la  batalla-en  algún  puesto  ventajólo. 

Iban  todos,  alegres  y  de  buen  ánirnó ;  péroá  seis  Teguas  de  Te- 
peaca,ry  casi  á  la  misma  distancia  deGuacacfaula,  dónde  hi^o  alto 
el  ejército^  corrió  voz  dé  que  venia  en  persona  el  emperador  me¡w 
cañó  á  socorrer  aquellas  ciudadeá  con  todo  eí  resto  de  sus  fuerz4s.> 
Decíanlo  asi  los  paisanos  .sin  dar  fundámeptó  '^n  el  origen  de  esta 
noticia;  pero  los  españoles  de  Narbae^  la  creyeron  y  la  multipHCfli-^ 
ron  sin  oir  razón  ni  atender  i  las  órdenes.  Contradecían  á  ix)stro 
descubierto  la  jornada^  pi^otestaodo  quese  quedarían,  con  tanta  irre- 
verencia que  llegó á etiojarse  con  ellos^CridlóbaldeOlid^  j  ádes-^ 
pedirlos  con  desabrimiento,  amenazándolos  con^t.  enojo  de  Cortés>' 
porque  no  les  bacía  fuerza  el  deshonor  de  lá  retitada.  Val  mismo 
tiempo  que  trataba  de  proseguir  sin  ellos  su  marcha,  se  ofreció 
nuevo  accideme ,  qué  si  no  llegó  á  tdrbar  su  constancia,  pbso  en' 
compromiso  lá  resolución  y  ét  acierto  dé  la  misma  jornada* 

Viéronse  descender  tropas  de^  gente  armada  por  lo  alto  de*  las 
montañas  vecinas ^  que  se  iban  acercando  en  xtins  qtse  ordinaria' 
diligencia;  y  le  obligaron  á  poner  en  orden  su  gente,  creyendo  que 
le  buscaban  ya  los  mejicanos;  en  qiie  obró  lo  que  d^bra^  que  nunca 
dada  á  la  salud  de  los  ejércitos  4os  escesos  del  cuidado.  Pero  algu* 
D0&  caballos  qué  adelantó  á  tomar  lengua ,  volvieron  con  aviso  de 
que  venia  por  capitán  de  aquellas  tropas  el  caciqjne  dé  Guajocíngo, 
á  quien  acompañaban  otros  caciques  sus' confederados  con  animó  de 
asistir  á  Ips  españoles  scn  aquella  guerra  contra  los  mejicanos,  que  - 
tenían  ocupada  la  frontera  y  amenazados  sus  dominios.  Mandó  con 
esta  noticia  qiie  hiciesen  al  tollas  tropas^  y  viniesen  los  caciques  á 
versé  con  él,  como  lo  ejecutaron  luego.  Pero  de  lo  mismo  que  al 
parecer  debían  alegrarse  todos,  se  levantó  segunda  voz  en  el  ejér- 
cito qué  tomó  so  principio  en  las  tlascaltecaa,  y  eóniprendíós  breve- 
mente á  los  españoles.  Decían  linos  y  otros  que  no  era  ségoro  fiarse 
de  aquella  gímte  :  que  su  amistad  érá  fingida,  y  qué  la  enviaban 
los  mejicanos  para  que  se  declarase  por  enemiga  cuando  llegase  la 
ocasión  de  la  batalla.  0>ólos  Cristóval  de  0\'\á\  y  dejándose  elevar 
con  poco  examen  á  ja  misma  sospecha,  prendió  hiego  á  los  caci- 
ques^ y  los  envió  á  Tepeaca  para  que  determinase  Cortés  16  que  se 
debía  ejecutar :  acción  atropellada  en  que  avetiturÓ  que  sucediese 
algana  turbación  entré  los  8uyo8>  y  los  que  verdaderamente  venían 
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cofQO  «migo»!  pera  estos,  perseveraron  á  vista  de  aquella  desf^o- 
fianza  sin  moverse  del  parage  donde  sé  bailaban^  dándose  por  sa-» 
tiffecbos  de  q^e  se  remitiese,  i  Cortés  ^l  conoaimieoto  de  su  ver* 
dad}  y  los  demás  no  se  atrevieron  á  inquietarlos»  porque  dieroa 
cuenta  ;  quedaron  obligados  á  esperar  la  órdetí« 

Llegaron  los  presos  en  breve  á  la  presencia  de  Cortés,  y  se  que- 
jarpn  de  Cristóbal  de  OKd  en  términos  razonables  t  dando  á  entender 
que  no  sentian  la  mortiflcacion  de  sus  personas»  9\oo  el  desairq  de 
su  fidelidad.  Oyólos  benignamente,  y  haciéndoles  quitar  las  prisio- 
i)es«  pro(^ró  satiargcerlq^  y  confiarlos,  porque  halló  en  ellos  todas 
iaa  seftas  que  suele  traer  consigo  la  verdad  para  diferenciarse  del  en- 
gaño. Pero  entró  en  dictamen  de  que  ya  ne^^esi^aba  de  su  asistéDcia 
la  iaccion «  porque  la  áescpnfianza  de  aqueÜas  naciones  amigas^  y 
las  voces  que  habían  corrido  en  el  ejército,  eran  áúiénazas  del  in- 
teuto  principal.  Dispuso  lu^go  su  jornada,  y  encargando  á  los  pii- 
matroa  de  justicia  el  gobierno  y  dependenpia^de  la  nueva  población» 
partió  oon  lo^  caciques^y  una  pequeña  escolta  de  los  suyos^  tan  dili- 
gente y  deseosQ  de  facilitar  la  empresa  que  Uegó  en  breves  lioras  al 
e^rpito*  Alentáronse  todoscon  au  presencia:  pu^iéronselas  cosas  de 
otro  coIqi^  :  serénasela  tempest<ld  qu^  iba  oscureciendo  tos  ánitnos  : 
r^iprendió  i  Cristóbal  de  ^id,  no  el  haberle  dado  noticia  de  aquella 
iiaved«d«  bfkllindoae  tan  cerca,  sino. el  haber  manifestado  susrece^ 
Hh^qoi^  la  prisión  de  los  caciques.  T  unidas  I)is  fuer^su  marchó  sin 
mm  detención  la  vuelta  de  Guacacbula,  ordenando  que  se  adelanta-, 
sen  los  mensaj^roa  de  aquella  ciudad,  y  diesj^  aviso  á  su  cacique 
del  pari^  donde  se  haUaba,  y  de  las  fuerzas  con  que  venia  i  no 
porque  nec^itaie  ya  de  sus  ofertas^  aino  por  escusar  el  empeño  de 
tratar  como  ^e^emigo»  i  los  qu,e  deseaba  reducir  y  conservar. 

Xenian  ^u  ai ojamiento  Iqs  mejicáuos  de  la  otra  parte  de  la  ciudad  \ 
pero^al  primer  aviao  de  sus  centinelas  se  n^oviéron  con  tanta  cele- 
ridad» que  al  tiempo  que  llegaron  los  españoles  á  tiro  de  arcabuz, 
hahian  formado  su  ejército  j  ocupado  el  camino  con  ánimo  de  me- 
dir las  fuerzas  al  abrigo  de  lá  plaza.  Trabóse  con  rigurosa  determi- 
naoion  la  batalWt  y  los  enemigos  empezaron  á  resisti^r  y  t>fender  con 
señasi  de  alargar  la  disputa »  cuando  el  caciqup  logró  Ja  ocasión  y 
desenipeñó  m  fidelidad  cerraadé  oon  ellos  por  las  espaldas,  y 
oi'endiéndolqs  al  mismo  tiempo  desde  la  mi>ralla  con  tan  buena  pr- 
dea  y  tanta  reaolucion , .  que  facilitó  mucho  la  victoria ,  y  en  poco 
mas  da  media  hora  fueron  totalmente  deshechos  loa  mejicanos^ 
siendo  pocos  loa  que  pudierop  escapar  de  muertos  ó  heridos. 

Alojóse  dentro-  de  la  ciudad  Hernán  Cortés  con  loa  españole^  se-* 
ñíS^andQ.  su  cuartel  fuera  de  loa  ínurps  4  tos  tlascaltecas.  y  demás 
aliados,  cuyo  m^ero  fue  creciendo  por  instantes,  porque  á  la  fama 
det  que  a^  movia  su  perdona j^  salieron  otros  caciques  de  la  tierra 
obediente  coa  sus  milicias  á  servir  debajo  da  su  roano  ^  y  creció 
taato  su  ejército,  que  según  sii  mÍ3ma  relación ,  Uegóá  Guacq^chula  con 
mas  da  ciento  y  veinte  mil  hombres.  Pió  las  gracias  al  cacique  y  á 
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los  spldadosiiatiirales,  atribuyéndoles  enteramente  lagloriit  del  su- 
ceso; y  ellos  86  ofrecieroa  párala  empresa  de  Izucan^  nosin.presu.n* 
cien  de  necesarios  por  la  notioia  con  qué  se  hallabaííi  de  la  tierra  ^ 
y,  porque  ya  se  ppdia  fiar  dé  su  .valor.  Tenia  el  enemigo  en  aquella 
ciudad^  como  Id  aTisdel  cacique^  inas  de  diez  mil  hombres  dé  guar- 
nición^ sin  los  que  se  le  arrimarían  de  la  í*ota  pasada.  Ia>s  paisanos, 
de  su  poblcLcioD  y  distrito  se  hallaban  empeñados  á  todo  riesgo  eo; 
la  epeúsistad  de  los  españoles.  La,  plaza  era  fuerte  por  naturaleaia^  y 
pot  algunas  murallas  con, sus  rebellines  que  cerraban  el  ^aso  entre 
las  moniañas :  bañábala  ün  rio,  que  oecesariamente  se  babia  de  pe^ 
nétrár,  y  llegó  noticia  de  que  hahian  roto  el  puente  para  disputar 
lairibéra:  cirounstai)cias  bastantes  para  que  no  se  desfureciase  la. 
faonont  ni  «e  dejase  de  lílover  todo  el  ejército. 

Iba  Crisiótrial  de  Olid  en  la  vanguardia  con  la  gente  señalada  para 
el  esguazo^  ea cuya  oposición  halló  la  mayor  partedelejércitaene"^ 
roigo^  pero  se  arrojó  al  agua  peleandoi^  y  ganó  la  otra  ribera  con 
tanta  deteri^inacion  y  tan  ari^estado  en  los  avances,  que  le  mataron 
el  caballo  y  le  hirieron  en  un  muslo.  Huyeron,  los  .enemigos  ata; 
ciudad  donde  pensaron  mantenerse^  porque  habían  echado  fuera  la 
gente  inútil,  niños  y  mngeres,  quedándose  coninas  de  tres  mil  pai- 
sanos hábiles,,  y  bastimentos  de  reserva  })8ira  muchos  dias.  El  apar 
rato  de  las  murallas^  y  el  número  de  los  defensoras  daban  con  la  di- 
ficultad en  lo^  ojos,  y  premisas, de  qué  seria  costosp  el  asalto  ^  pero 
apeuas  acabo  de  pafi^r  el  ejércrto  y  se  dieron^ las  órdenes  dé  acome- 
ter, cuándo  cesaron  los  gritos  y  ^desapareció  por  todas  partéala 
guarnición,  púdose  temer  algún  estratagema  de  los  que  alcanscaba  su 
milicia,  si  al  misma  tiempo  no  se  dfecubriera  la  fuga  de  los  «achí- 
canos, que  puestos  en  desorden  iban  escapando  ¿la  montaña»  En* 
vio  Cortés  en  su  alcance  algunas  compñias  de  españoles  con  la 
mayof  p^rte  de  los  tlascaítecag ;  y  Aúqqule.  militaba  por  Ips  enemi-' 
gos  1q  agrio  de  lá  cuesta,  se  eoosiguió  el  romperlos  tan  ejecutiva^: 
mente,  que  apenas  se  les  dio  lugar  para  que  volviesen  e)  rostro. 

La  ciudad  estaba  tan  desamparada ,  que  solp  sé  pudieron  bailar 
entre  los  prisioneros  tres  ó  cuatrio  4^  los  natorajes;.  por  cuyo  medio 
trató  Herúau  Cortada  recetor  á  los  deoias,  enviáodoios^  los  bos- 
ques donde  tenían  retiradas  sus  familias,,  para  que  de  su  parte,  y  en. 
nombre  del  rey  ^  ofreciesen  perdón  y  buen  )}asage  a  ouentossc  volvier-* 
sen  luego  á  sus  casas;  cuya  diligencia;:  bastó  para  que  se  poblase 
aquel  mismo  dia  la  ciudftd,  yólviéndose  casi  todos  á  gozi^r  del  iu-*^ 
dulto^  Detúvose.C^rtés  en  ella  ¿os  ó  U:es  dias  paira  que  perdiesen  el 
miedo  y  abrazasen  la  obedienéia  cpn  eí  ejemplo  de  Gu^cachuta. 
Despidió  al  mtsmo  tiempo  las  tropas  de  los  cBK^ques  amigos,  par- 
tiendo con  ellos  el  despojo  de  ambas  facciones;. y  ée  volvió  áTe^ 
peaca  coopsua  españoles  y  tlascallecas,  dejando  libre  de  mejic$nos 
la  frontera,  obedientes  aquellas  ciudades  qua  tanto  suponían,  ase- 
gurado con  la  esperieaciael  afe<^  de  las  pajsáones  anaigas^  y  fros** 
tradas  las  primeras  disposiciones  del  nuevo  emperador  mejicaiio. 
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No  qQÍére  Beroal  Díaz  del  Castillo  que  se  hallase  Cortés  en  esta 
espedicion.  Puédese  dudar  si  fue  por  autorizar  la  disculpa  de  ha- 
berse quedado  en  Segura  de  la  Frontera ,  como  to  confiesa  pocos 
renglones  antes,  ó  si  le  llevó  inadverUdaroente  la  pasión  de  con- 
tradecir en  esto,  como  en  todo,  á  Francisco  López  de  Gon>arai 
porque  los  dornas  escritores  afirmaq  lo  que  dejamos  referido,  y  el 
mismo  Hernán  Cortés  en  la  carta  para  eL emperador,  escríla  en 
treinta  de  octubre  de  mil  quinientos  y  veinte,  dá  los  motivos  que 
le  obligaron  á  seguir  entonces  el  ejército.  Sentimos  que  se  ofrezcan 
estas  ocasiones  de  impugnar  al  autor  que  vamos  siguiendo  :  pero 
en  este  caso  fuera  culpa  de  Cortés,  indigna  en  su  cuidado,  no  ha- 
ber asistido  personalmente  donde  le  Uagnaban  desde  tan  cerca  des- 
confianzas de  los  suyos,  quejas  de  los  confederados,  voces  de  poco 
respeto  entre  los  de  Narbaez,  Cristóbal  de  Olid,  que  gobernaba  el 
ejército,  parcial  de  los  recelosos,  y  una  empresa  de  Uiota  conside- 
ración aventurada.  Perdone  Bernal  Díaz,  que  cuando  lo  dijese  como 
lo  entendió,  pudo  antes  cab<3r  up  descuido  en  su  memoria,  que  una 
falta  en  la  verdad  ,^  y  oa  desacierto  en  la  vigilancia  de  Cortés. 
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Procura  Heñían  Cortés  adelantar  aigunas  préyenciones  de  que  necesitaba  para 
k  empreai  de  Mé]ico :  hállase  casaalmente  con  un  socorro  de  españoles :  vuelve 
i  Tlascala  y  baila  muerto  á  Blagiscatsln. 

Apenits  llegó  Hernán  Cortés  á  Tepeaca  y.  a  Segura  de  la  Frontera, 
cuando  le  avisaron  de  Tlascala  que  bu  grande  amigo  Magiacalzin 
quedaba  en  los  últimos  plazos  de  la' vida  :  noticia  de  gran  senti- 
miento suyo  j  porcjbe  ledebia  uña  vohinlad  apasionada,  que  se  había 
heebo  reciprcfcay  de  igual  correspondencia  con  el  trato  y  la  obliga- 
cioh.  Pero  deseando  socorrerle  con  lá  mojor  prueba  de  su  amistad, 
despachó  luego  al  padre  fray  Bartolomé  de  Ólinedo  para  que  aten- 
diese al  socorro  de  su  álma^  procurando  reducirle  al  gremio  de  la 
iglesia,  testaba  cuando  llegó  este  religioso  poco  menos  que  rendido 
á  la  fuerza  de  la  enfermedad;  pero  con  el  juicio  libre  y  el  ánimo 
dispuesto  i  recibir  nueva  impresión,  porque  le  desagraciaban  los  ritos 
y  la  multiplicidad  de  sus  dioses;  y  hallaba  menos  disonancia  en  la 
religión  de  los  españoles^  inclinado  á  las  congruencias  que  le  dictaba 
la  razoíi  natu(*al>  y  ciego^  al  parecer,  mas  por  falta  de  luz,  que  por 
defecto  de  los  ojos.  Trabajó  poco  en  persuadirle  fray  Bartolomé  por- 
que bailó  conocido  el  error  y  deseado  el  acierto  :  con  que  soto  ne- 
cesitó de  inslrnirle  y  amonestarle  para  éscitar  la  voluntad  y  quitar  el 
entendimiento.  Pidió  á  breve  rato  ¿on  grandes  ansias  el  bautismo, 
y  le  recibió  con  entera  deliberación,  gastando  el  poco  tiempo  tjue  le 
duró  la  vida  en  fervorosas  ponderaciones  de  su  felicidad,  y  en  exhor- 
tar i  su«  \v¡of{  que  dojnson  la  idolatná  y  obedeciesen  á  sn  amigo 
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Hc^roáQ  Cortés,  procurando  con  todas  veras ,  y  cojnapaolo  de  coa- 
Tenieúcia  propia,  la  eonservacion  de  los  españoles;  porque  según 
lo  que  le  decía  en  aquella  hora  el  corazpn,  estaba  creyendo  que 
babia  d^  caer  en  sus  manos  el  domipio  de  aquella  tierra.  Pudo  ins- 
pirárselo Dios;  pero  también  pudo  colegirlo  de  los  antecedentes, 
y  ser  dictamen  suyo  este  que  so  refiere  como  profecía.  |jO  que  no 
se  debe  dudar  es  que  le  premió  Oios  con  aquella  última  docilidad 
y  estraordinaria  vocación  lo  que  obró  en  favor  de  los  cristianos, 
asi  como  le  tomó  p9r  instrumento  priacipal  del  abrigo  que  tantas 
veces  debieron  á  la  república  de  Tlascaíá.  Fue  hombre  de  virtudes 
morales,  y  de  tan  ventajosa  capacidad,  que  llegó  á  ser  el  primero 
en  el  senado,  y  casi  á  mandar  en  sus  resoluciones,  porque  cedian 
todps  á  su  autoridad  y  á  su  talento;  y  é|  sabia  disponer  como  abso- 
luto, sin  esceder  los  limites  de  aconsejar  como  repúblico.  Sintió 
Hernán  Corles  su  muerte  como  pérdida  incapaz  de  consuelo,  aun- 
que le  hacia  mas  falla  como  amigo,  que  como  director  de  sus  in- 
tentos, por  hallarse  ya  introducido  en  la  voluntad  y  en  el  respeto 
de  toda  la  república.  Pero  el  cielo  que  al  parecer  cuidaba  animarle 
para^ue  po  desistiese,  le  socorrió  entonces  con  un  suceso  favorable 
que  mitigó  su  tristeza,  y  puso  de  mejor  condición  sus  esperanzas. 

Llegó  al  surgidero  de  San  Juan  de  Uiúa  un  bajel  de  mediano 
porte,  en  que  venian  trece  soldados  españoles  y  dos  caballos,  con 
algunos  bastimentos  y  municiones  que  remitia  Diego  Velazquez  dé 
socorro  á  Panfilo  de  Narbaez,  creyendo  que  tendría  ya  por  suyas 
las  conquistas  de  aquella  tierra,  y  á  su  devoción  e(  ejército  de  Cor- 
tés. Venia  por  cabo  de  esta  gente  Pedro  de  Barba,  el  que  sé  hallaba 
gobernador  de  la  Habana  cuando  salió  Herhan  Cortés  de  la  isla  de 
Cuba,  debiendo  á  su  amistad  el  último  escape  de  las  asechanzas 
con  que  se  procuró  embarazar  su  viaje.  Apenas  descubrió  el  bajel 
Pedro  Caballero,  á  cuyo  cargo  estaba  el  gobierno  de  la  costa,  cuando 
salió  en  un  esquife  á  reconocerle.  Saludó  con  grande  afecto  á  los 
r^ien  venidos ;  y  et]  la  cortesía  ó  sumisión  con  que  le  preguntó 
Pedra  de  Barba  por  la  salud  de  Panfilo  de  Narbaez,  conoció  á  lo 
que  venia.  Respondióle  sin  detenerse  :  m  que  no  solo  se  hallaba  coii 
»  salud,  sino  en  grandes  prosperidades,  porque  todas  aquellas  i^- 
»  giones  le  habian  dado  la  obediencia;. y  Hernaü  Cortés  andaba 
*  ftigitivo  por  los  montes  con  pocos  de  los  isuyos :  >»  cautela  ó  falta 
de  verdad  en  que  se  pudo  alabar  la  prontitud  y  el  desembarazo, 
pues  fue  bastante  para  sacarlos á  tierra  sin  recelo,  y  para  dar  cqq 
ellos  en  la  Vera^Cruz,  donde  se  descubrió  el  engaño  y  se  hallaron 
presos  por  Hernán  Cortés,  aplaudiendo  Pedro  de  Barba  el  ardrd  y 
la  disimplacion  de  Pedro  CalÉ)allero ;  porque  á  la  verdad  no  le  pesó 
de  hallar  á  su  amigo  en  mejtir  fortuna. 

Fueron  llevados  á  Segura  de  la  Frontera,  y  Hernán  Cortés  cele- 
bró con  particular  gnsto  la  dicha  de  hallarse  con  mas  españoles, 
y  la  notable  circunstancia  de  recibir  por  mano  de  sv(  epemjgo  este 
socorro.  Agasajó  mucho á  Pedro  de  Barba,  y  le  dió  luego  una  oom- 
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pañia  de  bánesteros,  en  fé  de  qoe  tenía  precíente  su  amhtad.  Re- 
partió algbiias  dádWai  entre  loa  aoldados,  con  que  ae  ajuataron  á 
aervir  debajo  de  au  mano.  Leyóae  deapuea  reaervadamente  la  carta 
que  traía  Pedro  de  Barba  para  iSíarbaez ,  en  que  le  ordenaba  Diego 
Velazqaez^  auponiéndole  vencedíor  y  dueño  de  aqaellaa  conquistaa : 
tt  que  80  mantuvieae  á  toda  coata  en  ellaa,  para  cayo  efecto  le  ofre- 
»  cia  grandea  aocorroa.  »  Yi&IÜmamente  le  decia :  «  que  ai  no  ha- 
»  hieae  muerto  i  Cortea  ae  le  remitieae  luego  con  baatante  aegurídad, 
»  porque  tenia  orden  eapreaa  del  obiapo  de  Burgoa  para  enviarle 
»  preao  á  la  corte : »  y  aeria  juatiflcada  la  orden,  ai  $e  atendió  á  no 
dejar  au  catiaa  en  manoa  de  au  enemigo;  aupque  del  empeño  coo 
que  favorecía  eate  ministro  á  Diego  Velazquez,  ae  puede  temer  que 
solo  ae  trataba  de  que  fuese  mas  ruidos(^  y  maa  ejemplar  el  castigo^ 
dando  á  la  venganza  particular  algo  de  la  vindicta  pública. 

Debtro  de  ocho  diaa  llegó  á  la  coata  aegnñdo  bajel  ctín  nuevo  ao- 
corro  ^  dirigido  á  Panfilo  de  Narbaez,  y  le  aprendió  con  la  misma 
industria  Pedro  Caballero.  Traiaochoaóldadoa,  una  yegua  y  canti- 
dad considerable  dé  armas  y  municiones  á  cargo  del  capitán  Ro- 
drigo Marejon  de  Lobera,  y  todos  pasaron  luego  á  Segura^  donde 
se  incorporaron  voluntariamente  con  el  ejército,  siguiendo  el  ejem- 
plar de  los  quQ  vinieron  delante.  Llegaban  eatoa  socorros  por  ca- 
nsino tan  fuera  de  la  esperanza!,  que  los  miraba  Hernán  Cortés  como 
sucesos  dé  buen  auapicio^  pareciéndole  que  traian  dentro  dé  ai  ai- 
guña$  eapeciea,  como  intencionales  de  la  felicidad  venidera. 

Pero  al  mismo  tiempo  íe  desvelaban  tas  prevenciones  de  su  em- 
presa. Tenia  en  au  imaginación Tesuelta  ia  conquista  de  Méjico;  y 
la  grande  asiatencia  de  gente  con  que  se  halló-  en  aquella  jornada , 
le  confirmó  en  este  dictamen;  pero  siempre  lé  daba  cuidado  el  paso 
de  la  laguna,  cuya  dificultad  era  inevitable ;  porque  una  vez  hallada 
por  los  enemigos  la  defensa  de  romper  los  puentea  de  las  calzadas, 
no  sé  debia  fiar  de  los  pontones  levadizos  :  invehcion  que  solo  pu- 
dieron disculpar  laa  aiígustiáa  del  tiempo;  á  cuyo  fin  discurrió  en 
fabricar  doce  ó  trece  bergantines  que  pudiesen  resistir  á  las^ canoas 
de  los  indios,  y  transportar  bu  ejército  álá  ciudad.  Los  cuales  pen- 
saba llevar  desarmados  sobre  hombros  de  indios  tamenes  á  la  ri- 
bera roas  cercana  del  lago,  desde  los  montes  de  Tlascala,  catorce 
ó  quince  leguas  par  lo  menos  de  áspero  camino*  tenia  raras  ideas 
su  iniaginatíva,  y  náturalmetite  aborrecíalos  ingenios  apagados,  á 
quién  parece  imposible  lo  muy  diflcullosó. 

Comunicó  su  discurso  áMartib López,  de  cuyo  ingenio  y  grande 
liabiiidad  fi^ba  el  desempeño  de  aquel  notablé^  designio;  y  ha- 
llando en  él,  no  Solamente  aprobado  er intento,  sino  facilitada  la 
ejecución  que  tomó  luego  por  su  cuenta,  le  mandó  que  se  adelan- 
.  tase  á Tlascala,  llevando  consigo  loa  soldaklos  españoles  que  sabian 
algo  de  este  ministerio,  y  diese  principio  á  la  obra,  sirviéndose 
'también  de  los  indios  que  hubiese  menester  para  él  óorte  de  la  ma- 
dera', y  lo  demás  que  se  pudiese  fiar  de  su  indoatri*.  Ordenó  al 
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óiismó  tiempo  qóe  se  trújese  delaVera-CfUZ  Is'cIftvaiOn^'Jsrcifts  y 
demás  fidberep tes  que  se  tesefvarón  de  aquéllos  bajeles  que  bizo 
echar  i  pique.  Y  porque  teuia  observado'  que  "producian  aquellos 
montes  uu  género  de  árboles  qué  daban  resina,  los  hizo  beneficiar, 
y  sacó  de  ellos  toda  lá  brea  que  liubo  menester  para  la  carena  de 
los  buques. 

Hallábase  también  falto  de  pólvora,  y  consiguió pooo  después  el 
fabricarla  de  ventajosa,  calidad^  haciendo  buscaf  el  aíüñré,  Cuyo 
uso  ignoraban  los  indios,  en  el  volcan  que  reconoció  Diego  de  Or- 
daz^  donde  le  pareció  que  no  podía  faltar  este  ingrediente;  y  hubo 
algunos  soldados  españoles,  entre  los  cuáles  nombra  Juan  de  Laet 
á  Montano  y  á  Mesa  el  artillero,  que  se  ofrecieron  á  vencer  seguilda 
vez  aquella  hórt4ble  dificultad ,  y  volvieron  finalmente  con  el  azufre 
que  fue  necesario  pars^  la  fábrica.  En  todo  estaba  y  á  todo  atendia 
Hernán  Cortés,  tan  lejos  de  fatigarse,  que  al  parecer  descansaba 
en  su  misma  diligencia. 

Hechas  todas  estas  prevenciones  que  se  fueron  perfeccionando 
en  breves  dias ,  trató  dé  volverse  á  Tlascala  para  estrechar  cuanto 
pudiese  los  términos  de  ¿u  conquista;  y  antes  de  partir  dejó  sus 
instrucciones  al  nuevo  ayuntamiento  de  Segura ,  y  por  cabo  militar 
al  capitán  Francisco  de  Oro^o,  dándole  hasta  veinte  soldados  es- 
pañoles ,  y  quedando  á  su  obediencia  la  milicia  del  pais. 

Resolvió  entrar  de  luto  en  la  ciudad  por  la  muerte  de  Ma^iacatzih : 
prevínose  de  ropas  negras  que  virtieron  sobre  las  armas  él  y  stis 
capitanes,  á  cuyo  efecto  mandó  teñir  algunas  mantas  de  la  tierra. 
Hizose  ta  entrada  sin  mas  aparato  que  la  buena  ordenanza^  y  un 
silencio  artificioso  en  los  soldados  que  iba  publicando  el  dueI6  de 
sü  general.  Tuvo  ésta  demostración  grande  aplauso  entre  los  nobles 
y  plebeyos  de  la  ciudad,  porqué  amaban  todos  ^l  difunto  como 
padre  de  la  patria;  y  aunque  no  se  pone  duda  en  el  sentimiento  de 
Cortés ,  que  se  lamentaba  muchas  veces  de  su  pérdida,  y  tenia  ra- 
zón para  sentirla,  se  puede  creer  que  viniió  el  luto  con  ánimo  de 
ganar  voluntades;  y  que  fue  una  esterioridad  á  dos  Idees,  én  que 
hizo  cuanto  pudo  por  su  dolor,  sin  olvidarse  de  hacer  algo  por  el 
aura  popular. 

Tenian  los  senadores  sin  proveer  el  cargo  de  Maglscatzin ,  qtte 
gobernaba  como  cacique  por  la  república  el  barrio  principal  de  la 
ciudad ,  para  que  hiciese  Cortés  la  elección ,  ó  seguir  en  ella  su 
dictamen ;  y  él,  ponderando  las-atenciones  que  se  debiau  á  la  buena 
memoria  del  difunto,  nombró  y  dispuso  que  nombrasen  los  demás 
á  su  hijo  mayor,  mozo  bien  acreditado  en  el  juicio  y  el  valor, 
y  de  tanto  espíritu,  que  subió  al  tribunal  sin  estrañar  la  silla  ni 
hallar  novedad  en  las  materias  del  gobierno;  y  últimamente  dio 
tan  buena  cuenta  de  su  capacidad  en  lo  mas  importante,  que  poco 
después  pidió  con  grandes  veras  el  bautismo,  y  le  recibió  con  pú- 
blica solemnidad,  llamándose  don  Lorenzo  de  Magiscalzin  :  efecto 
maravilloso  de  las  razones  que  oyó  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo  en 
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la  conversión  de  su  padre ,  caya  fueriEa  meditada  y  digerida  en  la 
consideración ,  le  foe  llamando  poco  á  poco  al  conocimiento  de  sa 
ceguedad.  Bautizóse  también  por  este  tiempo  el  cacique  de  Izucao, 
mancebo  de  poca  edad ,  que  vino  á  Tlascala  con  la  investidura  y 
representación  del  nuevo  señorío,  para  dar  las  gracias  á  Cortés  de 
que  hubiese  determinado  en  su  favor  un  pleito  que  le  ponian  sus 
parientes  sobre  la  herencia  de  su  padre :  que  todo  se  lo  consultaban, 
comprometiendo  en  él  sus  diferencias  ios  caciques  y  particulares 
de  los  pueblos  comarcanos,  y  recibiendo  sus  decisiones  como  leyes 
inviolables  :  tanto  le  veneraban^  y  tan  seguros  del  acierto  le 
obedecian. 

El  ruido  que  hicieron  en  la  ciudad  estas  conversiones ,  despertó 
al  anciano  Xicotencal ,  que  andaba  mal  hallado  con  las  disonancias 
de  la  gentilidad,  y  se  dejaba  estar  en  el  error  envejecido  cod  una 
disposición  negligente ,  que  se  divertía  con  facilidad  ó  con  falta  de 
resolución  :  vicio  casi  natural  en  la  vejez.  Pero  el  ejemplar  de  Ma- 
giscatzin,  hombre  de  igual  autoridad  ala  suya,  y  el  verle  reducido 
i  la  religión  católica  en  el  articulo  de  la  muerte,  le.hizo  tanta  fuerza, 
que  dio  los  oidos  á  la  enseñanza,  y  poco  después  el  corazón  al  des- 
engaño ,  recibiendo  el  bautismo  con  pública  detestación  de  sus  e^ 
rores.  No  parece  á  la  verdad  que  pudieron  llegar  á  mejor  estado 
los  principios  del  Evangelio  en  aquella  tierra,  convertidos  los  mag- 
nates y  los  sabios  de  la  república,  por  cuyo  dictamen  se  goberna- 
ban los  demás;  pero  no  dieron  lugar  á  este  cuidado  las  ocurrencias 
de  aquel  Mempo :  Hernán  Cortés  embebido  en  las  disposiciones  de 
.aquella  conquista :  fray  Bartolomé  de  Olmedo  con  falta  de  obreros 
que  le  ayudasen ;  y  uno  y  otro  en  inteligencia  de  que  no  se  podía 
tratar  con  fundamento  de  la  religión^  basta  que  impuesto  el  yugoá 
los  mejicanos  se  consiguiese  la  paz,  que  miraban  como  disposición 
necesaria  para  traer  aquellos  ánimos  belicosos  de  los  tlascaltecasal 
sosiego  de  que  necesitaba  la  enseñanza  y  nueva  introducción  de  la 
doctrina  evangélica.  Dejóse  para  después  lo  mas  esencial :  enfriáronse 
ios  ejemplares  y  duró  la  idolatría.  Púdose  lograr  en  los  dias  que  se 
detuvo  el  ejército  el  primer  fruto,  por  lo  menos,  de  aquella  opor- 
tunidad favorable;  pero  no  sabemos  que  se  intentase  ó  consiguiese 
otra  conversión :  tiempo  erizado,  bullicios  de  armas  y  rumores  de 
guerra,  enseñados  á  llevarse  tras  sí  las  demás  atenciones ,  y  algu- 
nas veces  á  que  se  oigan  mejor  las  máximas  de  la  violencia  con  el 
silencio  de  la  razón. 
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CAPITULO  VL 

Llagan  al  ejérdto  nnerda  soeom»  de  soldados  e8¡Miñol6«  :  ntínnae  á  Cuba  los 
de  Narbaex  que  insUrod  por  su  licencia  :  forma  Hernán  Cortés  /segunda  rela- 
ción de  su  J  ornada ,  y  despacha  nuevos  comisarios  al  emj^erádor . 

Quejábase  con  alguna  destemplanza  Hernán  Cortés.4e  Francisco 
de  Caray,  porque  ¿q  ignorando  su  entrada  y  progresos  en  aquella 
tierra ,  porÍ9aba  en  el  intento  de  introducir  conquista  y  población 
por  la  parte  de  Panuco;  pero  tenia  tan  rara  fortuna  sobre  sus  ému- 
lo^^  que  asi  como  leiba  socorriendo  Diego  Velaasqiiez  con  los  medios 
que  juntaba  para  destruirle  y  mantener  á  Panfilo  de  Narbaez,  le 
sirvió  Caray  con  todas  las  prevenciones  que  bacia  parausurparle  su 
jurisdicción.  Volvieron,  como  dijimos  en  su  lugar,  rechazadas  sus 
embarcaciones  de  aquella  provincia  cuando  estaba  nuestro  ejército 
en  2empoala;  y  durando  en  la  resolución  de  sujetarla,  previno  ar- 
mada, juntó  mayor  número  de  gente,  y  envió  sus  mejores  capitanes 
á  la  empresa.  Pero  esla  segunda  invasión  tuvo  el  mismo  suceso 
que  la  primera,  porque  apenas  saltaron  en  tierra  los  espadóles, 
cuando  hallaron  tan  valerosa  resistencia  en  los  indios  naturales,  que 
volvieron  rotos  y  desordenados  á  buscar  sus  naves  como  pudieron ;  y 
atendiendo  solo  á  desviarse  del  peligro,  se  hicieron  á  la  mar  por 
diferentes  rumbos.  Anduvieron  perdidos  algunos  dias,  y  sin  saber 
unos  de  otros,  fueron  llegando  con  poca  intermisión  de  tiempo  á  Ja 
costa  de  la  Vera-Cruz ,  donde  se  ajustaron  á  tomar  servicio  en  el 
ejército  de  Cortés,  sin  otra  persuasión  que  la  de  su  fama. 

Túvose  por  cuidado  y  disposición  del  cielo  este  socorro;  y  aun-> 
que  es  verdad  que  pudo  esparcir  aquellas  naves  la  turbación  de  los 
soldados  ó  la  impericia  de  los  marineros,  y  arrojarlas  el  viento  á  la 
parte  donde  mas  eran  menester,  el  haber  llegado  tan  á  propósito  de 
la  necesidad,  y  por  tantos  accidentes  y  rodeos,  fue  un  suceso  digno 
de  reflexión  particular;  porque  no  suele  oaber,.ó  cabe  pocas  veces 
tanta  repetición  de  oportunidades,  en  los  términos  imaginarios  de 
la  casualidad. . 

Llegó  primero  un  navio  que  gobernaba  el  capitán  Camargo  oxm 
sesenta  soldados  españoles :  poco  después  otro  con  mas  de  cincuenta 
de  mejor  calidad,  y  siete  caballos,  á  cargo  del  capitán  Miguel  Diaz 
de  Auz,  caballero  aragonés,  y  tan  señalado  en  aquellas  conquistas, 
que  fue  su  persona  socorro  particular;  y  últimamente,  la  nave  del 
capitán  Ramírez  que  tardó  algo  mas  y  llegó  con  mas  de  cuarenta 
soldados  y  diez  caballos  con  abundante  provisión  de  víveres  y  per- 
trechos. Desembarcaron  unos  y  otros,  y  sin  detenerse  los  primeros 
á  recoger  el  resto  de  su  armada,  marcharon  la  vuelta  de  Tkscala, 
dejando  ejemplo  á  los  demás  para  que  siguiesen  el  mismo  viage , 
como  lo  ejecutaron  todos  voluntariamente;  porque  bada  ya  tanto 
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ruido  ed  laé  islas  cercanas  los  progresos  de  la  NueTa  Espafta,  que 
tenían  ganada  la  inclinación  de  los  soldados,  fáciles  siempre  de  lle- 
var adonde  llama  la  prosperidad  ó  la  conveniencia. 

Creció  consideraíblemente  cpn  este  socorro  el  número  de  espa- 
ñolea :  llenáronse  los  ánimos  de  naevas  esperanzas :  redujéronse  á 
gritos  de  alegría  los  cumplimientos  de  los  soldados :  abrázáblinse 
como  amigos  los  que  solo  se  conocían  como  españoles;  y  el 
mismo  Hernán  Cortés,  no  cabiendo  en  los  limites  de  su  autoridad , 
se  dejó  llevará  ios  escesos  del  contento,  sin  olvidarse  de  levan- 
tar al  cielo  el  corazón,  atribuyendo  á  Dios  y  á  la  justificación  de 
la  causa  que  defendía,  todo  lo  maravilloso,  y  todo  lo  favorable  del 
suceso. 

Pero  no  bastó  esta  felicidad  para  que  se  quietasen  los  de  Nar- 
baez,  que  volvieron  á  instar  á  Cortés  sobre  que  les  diese  licencia 
para  retirarse  á  la  isla  de  Cuba,  en  que  le  reconvenían  con  su  misma 
palabra;  y  no  podía  negar  que  los  llevó  con  ^ste  presupuesto  á  la 
espedicíon  de  Tepeaca,  ni  quiso  entrar  con  ellos  en  nueva  nego- 
ciación, porque  se  hallaba  con  españoles  dé  mejor  calidad,  y  no 
era  tiempo  ya  de  sufrir  involuntarios  y  quejosos  que  hablasen  con 
desconsuelo  en  los  trabajos  que  allí  se  padecían,  culpando  á  todas 
horas  la  empresa  de  que  se  trataba :  gente  perjudicial  en  el  cuar- 
tel, inútil  en  la  ocasión  y  engañosa  en  el  número;  porque  se 
cuentan  como  soldados,  faltando  en  el  ejército  algo  mas  que  los 
anséntes. 

Mandó  publicar  en  el  cuerpo  de  guardia  y  en  los  alojamientos : 
«  que  todos  los  que  se  quisiesen  retirar  desde  luego  á  sus  casas  lo 
»  podrían  ejecutar  libremente^  y  se  les  daria  embarcación  con  todo 
»  lo  necesario  para  el  viage ;  »  de  cuya  permisión  usaron  los  ñias^ 
quedándose  algunos  á  instancia  de  su  reputación.  Deja  de  nombrar 
Berual  Díaz  á.los  que  se  quedaron,  y  nombra  prolijamente  á  casi 
todos  los  que  se  fueron,  defraudando  á  los  primeros,  y  gastando  el 
papel  en  deslucir  á  los  segundos;  cuándo  fuera  mas  conforme  á  ra- 
zón que  pendiesen  ^\  nombre  los  que  hicieron  tan  poco  por  su  fama. 
Pero  no  se  debe  pasar  en  silencio  que  fue  uno  de  los  que  se  retiraron 
entonce»  Andrés  de  Duero,  á  qpien  heióos  visto  en  vanos  lances 
amigo  y  confidente  de  Cortés,  y  aunque  no  se  dice  la  causa  de  eáta 
separación  y  se  puede  creer  que  hubo  poca  sinceridad  en  los  pre- 
lestos  de  que  se  valió  para  honestar  su  retirada^  porque  le  hallamos 
poco  después  en  la  corte  del  emperador  haciendo  ruido  entre  los 
ministros  con  la  voz  y  con  la  causa  de  Diego  Yelazquez.  Si  bobo 
alguna  queja  éntrelos  dos  que  diese  motivo  al  rompimiento,  seria 
la  razón  de  Cortés;  porque  no  parece  creíble  que  la  tuviese  quien 
hizo  tan  pooo  por  ella  y  por  si,  que  halló  salida  para  dejar  á  su 
amigó  en  el  empeño,  y  para  tomar  contra  él  una  comisión  en  que 
se  hallaba  indignamente  obligado  á  informar  contra  lo  que  sentía^ 
ó  cautivar  aa  entendimiento  en  obsequio  de  la  sinrazón* 

Desembarazado  Hernán  Cortea  de  aquella  gante  mal  segara  y 
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descontenta 5  cuy (|  embarcación  y  despacho  ise  cometió  arcapitati 
Pedro  de  Al  varado,  tomó  sus  medidas  con  el  tiempo  que  podHa 
durar  1^  fábrica  de  los  bergantines :  despachó  nuevas  órdenes.á  los 
confederados,  preVibiéudolespara  el  primer  aviso :  encargó  á  cada 
uno  la  provisión  de  viveros  y  arnias  que  debian  hacer,  según  el 
número  de  sus  tropas;  y  en  los  ratos  cfue  le  dejaba  libre  esta  ocu- 
pación ,  trató  de  acabar  una  relación  en  que  iba  recapitulando  por 
menor  todos  los  sucesos  de  aquella  conquista  para  dar  cuenta  de  |f 
al  emperador^  con  4nimo  de  fletar  bajelpara  España,  y  enviar  nue- 
vos comisarios  que  adelantasen  el  despacho  de  ios  primeros ,  ó  le 
avisasen  del  estado  que  tenian  sus  cosas  en  aquella  corte,  cuya 
dilación  era  ya  reparable ,  y  se  hacía  lugar  entre  sus  mayores 
cuidados. 

Puso  esta  relación  en  forma  de  carta,  y  resumiendo  en  ella  lo 
mas  substancial  de  los  despachos  que  remitió  el  año  antecedente 
con  Alonso  Fernandez  Portócarrero  y  Francisco  de  Montejo,  refirió 
con  puntualidad  todo  lo  qué  después  le  habia  sucedido,  próspero  y 
adverso,  desde  qué  salió  de  Zempoala;  y  consiguió  á  fuerza  de 
hazañas  y  trabajos  el  entrar  victorioso  en  la  corte  de  aquelimperio^ 
basta  que  se  retiró  quebrantado  y  con  perdida  considerable  á  Tlas- 
cala.'Dába  noticia  de  la  seguridad  con  que  se  podía  mantener  en 
aquella  provincia,  de  los  soldados  españoles  con^  que  se  iba  refor- 
zando su  ejército^  y  de  las  grandes  confederaciones  de  indios  que 
tenia  movidas  para  volver  sobre  los  mejicanos.  Hablaba  con  alien- 
tos generosos  én  las  esperanzas  de  reducir  á  la  obediencia  de  su 
magestad  todo  aquel  nuevo  mundo ;  cuyos  términos  por  la  parte 
septentrional  ignoraban  los  mismos  naturales.  Ponderaba  la  fertiJi- 
dad  y  abundancia  dé  la  tierra, 'la  riqqeza  d¿  sus  minas  y  las  opu- 
lencias de  aquellos  principes.  TEncareció  el  valor  y  la  constancia  de 
sus  españoles,  la  fidelidad  y  el  afecto  de  los  tlascaltecas ;  y  en  lo 
concerniente  á  su  persona  dejaba  que  hablasen  por  él  sus  operacio*- 
nes,  aunque  algunas  veces  se  componía  con  la  modestia,  dando 
estimación  á  la  conquista ,  sin  obscurecer  al  conquistador.  Pedia 
hteve  remedio  contra  las  sinrazones  de  Diego  Velazquez  y  Fran- 
cisco deGaray,  y  con  mayor  encarecimieüto ,  que  se  le  remitiesen 
luego  soldados  españoles,  con  el  mayor  número  que  fuese  posible 
de  caballos,  armas  y  municiones,  haciendo  particular  instancia  en 
ló  que  importaba  enviar  religiosos  y  sacerdotes  de  aprobada  virtud, 
que  ayudasen  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  en  la  conversión  de 
aquellos  indios :  punto  en  que  hacia  Vnayór  fuerza;  refiriendo  que  se 
habían  reducido  y  bautizado  algunos  de  los  que  mas  suponían,  y 
dejado  en  los  demás  un  género  de  inclinación  á  la  verdad ,  que 
daba  esperanzas  de  mayor  firuto.  En  esta  substancia  escribió  enton- 
ces al  emperador,  poniendo  en  su  real  noticia  los  sucesos  como 
pasaron,  sin  perdonar  las  menores  circunstancias  dignas  de  me-' 
moría.  Dijo  en  todo  sencillamente  la  verdad,  dándose  á  entender 
con  palabras  de ignal  decoroy  propiedad,  eoifte  laé'pi&rfiíília é las 
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dictaba  la  etocuencia  de  aqael  tiempo :  no  aabraioa  ai  baatanle  6 
inejor  para  la  claridad  aignificatiTa  det  estilo  familiar^  aunque  no 
podemos  negar  que  padeció  alguna  equivocación  en  los  nombres  de 
provincias  y  lugares,  que  como  eran  nuevos  en  el  oído,  llegaban 
mal  pronunciados  ó  mal  entendidos  á  la  pluma* 

Cometió  esta  legacía,  según  Bernal  Diaz  del  Castillo,  á  los  capi- 
tanes Alonso  de  Mendoza  y  Diego  de  Ordaz;  y  aunque  Antooio  de 
Herrera  nombra  solo  al  primero,  no  parece  verisímil  que  dejase  de 
llevar  compañero  para  una  diligencia  de  esta  calidad,  en  que  se 
debían  prevenir  las  contingencias  de  tan  largo  viage ;  y  en  ja  ins- 
trucción que  recibieron  de  su  mano,  les  ordenaba  que  antes  de 
maúifestar  su  comisión  en  España,  ni  darse  á  conocer  por  enviados 
suyos,  se  viesen  con  Martin  Cprtés  su  padre,  y  con  los  comisarios 
del  año  antecedente  para  seguir  ó  adelantar  la  negociación  de  su 
cargo,  según  el  estado  en  que  se  hallase  la  primera  instancia.  Re- 
mitió con  ellos  nuevo  presente  al  rey,  que  se  compuso  del  oro  y 
otras  curiosidades  que  babia  de  reserva  en  Tlascala,  y  de  lo  que 
dieron  para  el  mismo  efecto  los  soldados,  liberales  entonces  de  sus 
pobres  riquezas,  á  qqe  se  agregó  también  lo  que  se  pudo  adquirir 
en  las  espediciones  de  Tepeaca,  y  Guacacbu)a«  menos  cuantioso 
que  el  pasado,  pero  mas  recomendable  por  baberse  juntado  én  el 
tiempo  de  Ja  calamidad,  y  deberse  considerar  como  resulta  de  las 
pérdidas  que  iban  confesadas  en  la  relación. 

Parecióle  también  que  debian  escribir  al  rey  en  estaocasioú  los 
dos  ayuntamientos  de  la  Vera-Cruz  y  3egura  de  la  Frontera,  que 
tenian  voz  de  república  en  aquella  tierra;  y  ellos  formaron  sus  car- 
tas, solicitando  las  roisnias  asistencias,  y  representando  á  su  magos- 
tad, como  punto  de  su  obÜigacion,  Jo  que  importaba  mantener  á 
Hernán  Cortés  en  aquel  gobierno ;  porque  asi  como  se  debian  á  su 
valor  y  prudencia  los  principios  de  aquella  grande  obra,  no  serja 
fácil  bailar otropabfza:  ni  otras  manos  que  bastasen  á  ponería  en 
perfección.  En  que  dijieron  con  ingenuidad  lo  que  sentían,  y  lo  que 
verdaderamente  convenía  en  aquella  sazón.  Dice  Befi^al  Diaz  que 
vio  las  cartas  Hernán  Cortés;  dando  á  entender  que  fue  solicitada 
esta  diligencia,  yes  muy  creible qué  las  viese;  pero  también  es 
cierto  que  hallaría  en  ellas  una  verdad,  en  que;  pudo  añadir  poco  la 
lisonja  ó  la  contemplación;  y  después  se  queja  de  que  no  se  permi- 
tiese á  los, soldados  su  representación  á parte,  no  porqué  dejase  de 
sentir  lo  mismo  que  los  dos  ayuntamientos,  que  asi  lo  confiesa  y 
lo  repite,  sino  porque  tratándose  de  la  conservación  de  su  capitán, 
quisiera  decir  su  parecer  con  los  demás,  y  suponer  en  esto  lo  que 
verdaderamente  suponia  en  las  ocasiones  de  la  guerra.  Pase  por 
ambición  de  gloria :  vicio  que  se  debe  perdonar  á  los  que  saben 
merecer^  y  está  cerca  de  parecer  virtud  en  los  soldados* 

Partieron  luego  Diego  de  Ordaz  y  Alonso  de  Mendoza  en  uno  de 
los  bajeles  que  arribaron  á  la  Vera-Cruz,  con  toda  la  prevención 
que  pareció  necesaria  para  el  vii^e.  Y  poco  después  resolvió  Her- 


LIBRO  V.  CAPITULO  VU.  365 

Dan  Cortés  que  se  fletase  otro ,  para  que  pasasoa  tos  capitanes 
Alonso  Dávila  y  Francisco  Al  varez  Chico  con  despachos  de  la  misma 
sustancia  para  los  religiosos  de  San  Gerónimo,  que  presidian  á  la 
real  audiencia  de  Santo  Domingo,  única  entonces  en  aquellos  para- 
ges,  y  supretña  como  dijimos  para  las  dependencias  de  Ijífs  otras  /i 
islas,  y  de  la  tierra  firme  que  se  iba  descubriendo.  Participóles 
todas  las  noticias  que  había  dado  al  emperador^  solicitando  mas 
breves  asistencias  para  el  empeño  en  que  se  bailaba,  y  mas  pronto 
remedio  contra  los  desórdenes  de  Velazquez  y  Caray.  T  aunque  re^ 
conocieron  aquellos  ministros  su  razón,  y  adnf>iraroú  su  valor  y 
eondlancia,  no  se  hallaba  entonces  la  ista  de  Santo  Domingo  en 
estado  que  pudiese  partir  con  él  sus  cortas  prevenciones.  Aproba- 
ron y  lofrecieron  apoyar  con  el  emperador  todo  lo  que  se  hábia 
obrado,  y  solicitar  por  su  parte  los  socorros  de  que  necesitaba  em- 
presa, tan  grande  y  tan  ad;élantada,  encargándose  de  reprimir  á  sus 
dos  émulos  con  órdenes  apretadas  y  repetidas,  en  cuya  conformi-^ 
dad  respondieron  á  sus  cartas ,  y  volvieron  brevemente  aquellos 
comisarios  mas  aplaudidos  que  bien  despachados  en  el  punto  de  lois 
socorros  que  se  pedian.  Pero  antes  que  pasenios  á  la  narración  de 
nuestra  eonquista,  y  entretanto  que  se  dá  calor  á  la  fábrica  de  los 
bergantines,  y  á  las  demás  prevenciones  de  la  nueva  entrada,  seHH 
bien  que  volvamos  al  viage>de  los  otros  dos  connisaríos,  y  al  estado 
en  que  se  hallaban  las  cosas  de  la  Nueva  España  en  la  corte  del 
Emperador:  noticia  que  ya  se  hace  desear,  y  de  aquellas  que  sir- 
ven ál  intento  principal  y  se  permiten  al  historiador  como  drgre- 
aiones.  necesarias ;  que  importan  á  la  integridad,  y  no  disuenao  á 
la  ph>porcion  de  la  historia. 


CAPITULO  VII. 

Llegan  á  EsiMiña  los  procuradores  de  Hernán  Cortés  y  pasan  iMedéllin,  donde 
estuvieron  retirados,  hasta  que  mejorando  las  cosas  de  Castilla  volvieron  á  la 
corte ,  y  consiguieron  la  recusación  del  obispo  de  Burgos. 

Dejamos  á  MartiQ  Cortés  con  los  dos  primeros  comisarios  de  su 
bíjo  Alonso  Hernández  Portocarrero  y  Francisco  de  Montejo  en  la 
miserable  tarea  de  seguir  la  corte,  donde  residían  los  gobernadores 
del  reino,  y  frecuentar  los  zaguanes  de  los  ministros,  tan  lejos  de 
ser  admitidos ,  que  sin  atreverse  á  molestar  con  sus  instancias,  se 
ponian  al  paso  para  dejarle  ver,  reducidos  á  contentarse  con  el 
reparó  casual  de  los  ojos  :  desconsolado  memorial  de  los  que  tie- 
nen razón  y  temen  destruirla  con  adelantarla.  Oyólos  el  emperador 
benignamente,  como  se  dijo  en  su  lugar,  y  aunque  le  tenian  desa- 
brido las  porfías  y  descomedimientos  de  algunas  ciudades  que  in- 
tentaban oponerse  al  viago  de  Alemania  con  protestas  irreverentes, 
ó  poco  maños  que  amenazas,  hizo  lugar  para  informarse  con  partí- 
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cular  atención  de  lo  sucedido  en  aquellas  empresas  de  la  Nueva 
España,  y  tomar  punto  fijo  en  lo  que  se  ppdia  prometer  de  su  oonti- 
nuacioñ.  Hizose  capaz  de  todo  sin  desdeñarse  de  preguntar  algunas 
cosas;  que  no  desdice  á  la  roagestad  el  informarse  del  vasallo  hasta 
entender  el  negocio^  ni  siempre  debian  ir  á  los  consejos  las  dudas 
de  los  reyes.  Conoció  luego  las  grandes  consecuencias  que  se  podían 
colegir  de  tan  admirables  principios ,  y  ayudó  mucho  entonces  á 
ganar  su  favor  el  concepto  que  hizo  de  Ck>rtés,  inclinado  natural- 
mente  i  los  hombres  de  valor. 

No  permitieron  las  dependencias  del  reino ,  junto  en  corlea,  ni 
lo  qué  instaba  el  viage  del  César,  que  se  pudiese  concluir  ea  la 
Coruña  la  resolución  de  una  materia  que  tenia  sus  contradicciones; 
tanto  por  las  diligencias  que  interponi^n  los  agentes  de  Diego  Ve- 
lazque^,  como  por  la  siniestra  inteligencia  con  que  los  apoyaban 
algunos  ministros :  pero  cuándo  llegó  el  caso  de  la  embareacioo, 
queftie  á  los  veinte  de  mayo  de  este  año  de  mil  quinientos  y  veinte^ 
dejó  sumagestad  cometidas  con  particular  recomendación  las  f  fo^ 
posiciones  de  Cortés  al  cardenal  Adriano,  gobernador  del  reino  en 
su  ausenciáé  Y^  deseó  con  todas  veras  favorecer  esta  causa;  pero 
como  los  informes  por  donde  se  babia  de  gobernar  en  ellas  salian 
del  conaejo  de  Indias,  cuyos  votos  tenia  cautivos  de  su  autoridad  y 
de  su  pasión  el  presidente  obispo  de  Burgos,  ae  halló  embi^razadoen 
la  resolución ;  y  no  era  fácil  asegurar  el  acierto  en  au  dictamen, 
cuando  llegaban  á  su  oido  cubiertas  con  el  manto  de  la  justicia  las' 
representaciones  de  Velazquez  y  desacreditadas  cou  el  título  de  re- 
beldías laa  hazañas  de  Gor¿é8. 

Faltó  después  el  tiempo  cuando  era  mas  necesario  para  que  se 
descubriese  ó  examínase  la  verdad,  dejándose  ocupar  de  otros  cui- 
dados y  congojas  de  primera  magnitud.  Inquietáronse  algunas  ciu- 
dades, con  pretesto  de  corregir  lo^  que  llamaban  desórdenes  del 
gobierno^  y  hallaron  otras  que  lasr  siguiesen  al  pfecipicio,  sin  ave- 
riguar los  achaques  del  ejemplo.  Sintieron  todas  como  última  cala- 
midad la  ausencia  del  rey,  y  algunas  creyendo  que  le  servían  ó  que 
no  le  negaban  la  obediénoia,  padiecian  como  atenciones  de  la  oUi- 
gacion  los  engaños  de  la  fldelidad. 

Armóse  la  plebe  para  defender  los  primeros  delitos,  y  no  faltaron 
algunos  nobles,  á  quien  hizo  plebeyos  la  corta  capacidad  :  defecto 
que  suele  destruir  todos  los  consejos  de  la  buena  sangre.  Los  señores 
y  los  ministros  defendían  lá  razón  á  costa  de  peligros  y  desacatos. 
Púsose  todo  en  turbación  :  y  últimamente  llegaron  casi  á  reinar  las 
turbulencias  del  reino,  que  llamó  la  historia  comunidades^  aunque 
no  sabemos  con  qué  propiedad ;  porque  no  fue  común  la  dolencia, 
donde  tuvieron  la  parte  del  rey  muchas  ciudades  y  casi  toda  la  no-> 
blcza.  Dieron  este  nombre  á  su  atrevimiento  los  delincuentes,  y 
quedó  vinculado  á  la  posteridad  el  vocablo  de  que  se  valían  para 
desconocer  la  sedición. 

No  es  de  nuestro  argumentp  la  descripción  de  estas  inquietudes; 
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perg  hemos  debido  tocarlas  de  paso;  y  decir  c^lgo  del  estado  en  que 
se  hallaba  Castilla,  como  una  de  las  causas  porque  se  detuvo  la  re^* 
sülucioD  del  Qardenal)  y  se  atrasaron  las  dependencias  de  Cortés  : 
poco  favorable  sazón  para  tratar  de  nuevas  empresas,  cuando  an- 
daban loa  ministros  y  el  gobernador, tan  embebidos  eii  los  daños  in* 
temos,  que  sonaban  á  despropósitos  Jos  cuidados  de  afuera;,  por 
cuya  razón,  viendo  Martin  Cortés  y  sus  dos  compañeros  el  poco 
fruto  de  sus  ii^stancias^  y  el  total  descopciérto  de  las  cosas,  se  re- 
tiraron á  Meddlin  con  ánimo  de  aguardar  á  que  pasase  la  borrasca, 
ó  volviese  de  su  jornada  el  emperador  que  tenia  comprendida  su 
razón,  y  los  dejó  con  esperanzas  de  favorecería,  suponiendo  ya  que 
seria  necesaria  su  autoridad  para  vencerla  oposición  del  obispQ,  y. 
los  demás,  embarazos  del  tiempo*  \   .,      - 

llegaron  poco  después  á  Sevilla  Diego  de  Órdáz  y  Alonso  de 
Mendoza,  habiendo  acabado  prósperarnente  su  viage^y  sin  descu- 
brirse ni  dar  cuenta  de  su  coihision>  procuraron  tomar  noticia  del 
estado  en  que  se  hallaban  las  dependencias  do  Cortés :  diligencia 
que  íes  importó  la  libertad,  porque  supieron  con  grande  admira^ 
ciónsuya  que  los  jueces,  de  la  coq tratación,  tenian  orden  espresa 
del.  obispo  de  Burgos  para  que  cuidasen  de  cerrar  el  paso  y  poner 
en  segura  prisión  á  cúalesiquiera  procuradores  que  viniesen  de 
Nueva  España,  embargando  el  oro  y  demás  géneros  que  trujesen 
de  propio  caudal  ó  por  Tia  de  epcomienda^  con  que  trataron  sola- 
mente de  poner  en  salvo  sus  personas,  y  no  hicieron  poco  én  esca- 
par  los  despachos  y  cartas  que  traian,  dejando,  el  presente  del  rey 
con  todo  lo  demás  en  manos  de  aquellos  ministros,  y  al  arbitrio  de 
aquellas  ordenes.    . 

Salieron  de  Sevilla;  no  sin  recelo  de  ser  conocidos,  con  deter- 
minacion  de  buscar  en  la  corte  á  Martín  Cortés  ó  á  los  dos  comisa- 
rios que  tenian  la  voz  de  su  hijo,  para  tomar,  según  su  instrucción, 
luz  de  lo  que  debian  obrar ;  pero  sabiendo  en  el  camino  que  se 
habian  retirado  á  Medellin,  pasaron  á  verse  con  ellos  en  aquella 
villa,  donde  fue  celebrada  su  venida  con  la  demostración  que 
merecian  nuevas  tan  deseadas  y  tan  admirables..  Confirióse  después 
entre  los  cinco  si  convendría  llevar  los  despachos  de  Cortés  al  car- 
denal gobernador»  porque  no  se  retardasen  noticias  de  tanta  consi- 
deración ;  pero  respecto  del  estado  en  que  rehallaban  las  turbaciones 
del  reino,  pareció  diligencia  infructuosa  tratar  de  que  se  atendiese 
por  entonces  á  conveniencias  distantes  que  miraban  al  aumento  y 
no  al  remedio  de  la  monarquía;  y  asi  resolvieron  conservar  aquel 
retiro  hasta  que  tomasen  algún  desahogo  las  inquietudes  presentes^ 
y  cupiese  otro  cuidado  en  la  obligación  de  los  ministros. . 

Iban  cada  día  pasando  á  mayor  rompimiento  las  turbulencias  de 
Castilla»  porque  no  se  contentaban  los  sediciosos  con  mantener  la 
rebelión^  y  sallan  i  infestar  la  tierra  y  á  sitiar  las  villas  leales; 
corriéndose  ya  de  parecer  tolerados,  y  entrando  ambición  de  ser 
agresores.  Tratóse  primero  de  traerlos  al  conocimiento  de  su  error 
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con  la  blandura  y  la  paciencia  f  pero  úo  estaba  la  enfermedad  para 
la  tarda  operación  de  loa  reinedioa  suaves^  particularmente  cuando 
á  su  parecer  tenían  la  fuerza  y  la  razón  de  su  parte.  Y  no  faltaban 
algunos  eclesiásticos  desatentos  que  abusaban  del  pulpito  para  man- 
tenerlos en  esta  opinión ,  dándoles  á  entender  que  hacían  el  servicio 
de  Dios  y  del  rey  en  corregir  los  desórdeqes  de  la  república.  Llegó 
el  caso  finalmente  de  armarse  loa  señores  y  toda  la  nobleza  para 
restituir  en  su  autoridad  á  la  justicia»  y  dar  calor  á  las  ciudades 
que  se  mantenían  por  el  emperador;  y  aunque  los  rebeTdes  tuvieron 
osadía  para  formar  ejércitos  y  medir  las  arotas  con  loa  que  llamaban 
enemigos,  á  dos  malos  sucesos  en  que  perdieron  gente  y  reputa- 
ción ,  y  á  cuatro  castigos  que  ae  hicieron  en  los  caudillos  de  la  se- 
dición, quedó  su  orgullo  quebrantado,  y  se  fueron  disminuyendo 
en  todas  partes  sus  fuerzas,  porque  se  retiraron  al  bando  mas  se- 
guro los  advertido^  y  los  temerosos  ;  redujéronse  las  ciudades, 
dilló  el  tuniulto,  y  volvió  á  su  oficio  la  consideración  :  movimiento 
en  fin  poco  mas  que  popular,  que  se  detiene  con  la  niisma  facilidad 
que  se  desboca. 

Importó  mucho  para  que  la  quietud  se  acabase  dé  restablecer  el 
aviso  qüie  llegó  entonces  de  que  se  acercaba  la  vuelta  del  empera- 
dor, resuelto  ya,  como  lo  aseguraban  sus  cartas,  á  dejarlo  todo  por 
asistir  á  lo  que  necesitaban  de  su  presencia  estos  reinos  :  á  cuya 
noticia  se  debió  que  se  acabasen  de  pcMier  las  cosas  en  su  lugar.  T 
hallándose  Martin  Cortés,  en  el  tiempo  que  deseaba  para  volver  a  la 
continuación  de  sus  instancias,  partió  luego  á  la  corte  con  los  cua- 
tro procuhidores  de  su  hijo,  donde  solicitaron  y  consiguieron,  no 
sin  alguna  dilación  »  audiencia  particular  del  cardenal  gobernador. 
Informáronle  por  mayor  del  estado  en  que  se  hallaba  la  conquista 
de  Méjico  remitiéndose  á  las  cartas  de  Cortés,  que  pusieron  en  sus 
maídos  Diego  de  Ordaz  y  Alonso  de  Mendoza.  Dtéronle  cuenta  de  las 
órdenes  que  hallaron  en  Sevilla  para  su  prisión ,  y  la  de  cuales- 
quiera procuradores  que  viniesen  de  aquella  tierra.  Hicieron  me- 
moria del  embargo  en  que  se  habían  puesto  las  joyas  y  preseas  que 
traían  de  presente  para  el  rey.  Representaron  con  esta  ocasión  los 
motivos  que  tenían  para  desconfiar  del  obispo  de  Burgos,  y  últi- 
mamente le  pidieron  licencia  para  recusarle  por  términos  jurídicos, 
ofreciendo  probar  las  causas,  ó  quedar  espuestos  al  castigó  de  su 
irreverencia.  Oyólos  el  cardenal  con  señas  de  atento  y  compade- 
cidot  alentándolos  y  ofreciendo  cuidar  de  su  despacho.  luciéronle 
particular  disonancia  las  órdenes  de  Sevilla  y  el  embargo  del  pre- 
sente, porque  uno  y  otro  se  habia  resuelto  sin  su  noticia;  y  así  les 
respondió  en  lo  tocante  al  obispo,  que  podrían  seguir  su  justicia 
como  les  conviniese,  y  quedaría  por  su  cuenta  el  defenderlos  de 
cualquiera  estorsion  que  por  esta  causa  pudiesen  recelar;  en  que 
les  dijo  lo  bastante  para  que  se  animasen  á  entrar  en  el  peligro  casi 
evidente  dé  litigar  contra  un  poderoso  :  empresa  cu  que  se  habla 
desde  abajo,  y  suele  perderse  de  tímida  la  razoi>. 
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Con  estas  premisas  de  mejor  fortana,  intentaron  luego  en  el  con- 
sejo de  Indias  la  recusación  de  su  mismo  presidente ,  dando  las 
causas  por  escrito^  con  toda  la  templanza  y  moderación  que  pareció 
necesaria ,  para  que  no  quedase  ofendido  el  respeto :  pero  ellas  eran 
de  calidad,  y  tan  conocidas  entre  los  mismos  jueces,  que  no  se 
atrevieron  á  repeler  la  instancia;  negando  el  recurso  de  la  justicia 
en  negocio  de  tanta  consideración;  particularmente  cuando  se  acer- 
caba la  vuelta  del  emperador^  cuya  voz  se  divulgaba  con  aplauso  de 
todos  los  que  no  le  temian  :  y  asi  como  importó  para  la  quietud  del 
reino,  tendría  también  sus  influencias  en  la  circunspección  de  los 
ministros.  Berna!  Díaz  del  Castillo  y  otros  que  lo  tomaron  de  su  his- 
toria, refieren  destempladamente  las  causas  de  esta  recusación.  Él 
dice  lo  que  oyó,  y  ellos  lo  que  trasladaron ;  porque  no  todas  parecen 
creibles  de  un  varón  tan  venerable  y  tan  graduado  :  pero  es  cierto 
que  se  probaron  algunas  :  como  es  el  estar  actualmente  tratando  de 
casar  una  sobrina  suya  con  Diego  Yelazquez :  el  haber  hablado  con 
aspereza  en  diferentes  ocasiones  á  los  procuradores  de  Hernán  Cor- 
tés, llamándoles  rebeldes  y  traidores  alguna  vez  que  se  olvidaba  de 
su  prudencia :  y  este  con  las  órdenes  que  tenia  dadas  en  Sevilla  para 
cerrar  el  paso á  sus  instancias,  cargos  innegables  que  constaban  de 
su  misma  publicidad ,  bastó  para  que  vista  la  causa  conforme  á  los 
términos  del  derecho,  y  precediendo  consulta  del  consejo  y  reso- 
lución del  cardenal,  se  diese  por  legitima  la  recusación;  quedando 
resuelto  que  se  abstuviese  de  todos  los  negocios  que  tocasen  á  Her- 
nán Cortés  y  á  Diego  Yelazquez.  Revocáronse  las  órdenes  y  los  em<- 
bargos,  de  Sevilla  :  convalecieron  las  iniportancias  de  aquella  em- 
presa :  volviéronse  á  celebrar  las  hazañas  de  Cortés,  que  ya  estaban 
poco  menos  que  oscurecidas  con  el  descrédito  de  su  fidelidad ;  y  el 
cardenal  empezó  á  recomendar  con  varios  decretos  el  despacho  de 
sus  procuradores ,  y  á  n^anifestar  con  tantas  veras  el  deseo  de  ade- 
lantarle, que  habiendo  recibido  en  este  tiempo  la  noticia  de  su  exal- 
tación á  la  silla  de  San  Pedro,  y  partido  poco  después  á  embarcarse, 
despachó  en  el  camino  algunas  órdenes  favorables  á  este  negocio ; 
fuese  por  la  fuerza  que  le  hacia  la  razón  de  Cortés,  ó  porque  lle- 
vando ya  el  ánimo  embebido  en  los  cuidados  de  la  suprema  digni- 
dad, tuvo  por  de  su  obligación  desviarlos  impedimentos  de  aquella 
conquista,  que  habia  de  allanar  el  paso  al  Evangelio,  y  facilitar  la 
reducion  de  aquella  gentilidad  :  intereses  de  la  iglesia  que  ocupa- 
rían dignamente  las  primeras  intenciones  del  sumo  Pontificado. 


CAPITULO  VIH. 

Prosigúese  hasta  su  conclusión  la  materia  del  capítulo  precedente. 

Hallábase  á  la  sazón  el  ya  nuevo  Pontífice  Adriano  VI  en  la  ciudad 
de  Viloría ,  donde  le  llevaron  las  asistencias  de  Navarra  y  Guipúzcoa, 
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cuyas  fronteras  inYadieron  loa  írmofeses  psrá  dtt*  Miof  á  IM  turbu- 
lencias de  GastíllA  ^  pero  las  cosas  de  Italia  j  las  instáneiss  de  Rottia 
le  obligaron  á  penerse  luego  en  dañino  :  dejáodo  el  tnejor  bobro  qué 
pudo  en  las  materias  de  su  oSrgo.  Llegó  poco  después  el  empeirador 
á  las  costas  de  Cantabria ;  y  tomando  tierra  en  el  puertea  de  SAntAn* 
der^  bailó  sus  reinos  tódavia  convalsbientes  de  los  males  internos 
que  babian  padecido^  Gssó  la  borrasca,  pero  duraba  la  Mareta  sorda 
que  suele  dejarse  eoriocDr  entre  la  tempestad  y  la  bonanza ;  siendo 
neeeÉario  el  eastigo  de  los  sediciosos  esoeptuades  én  el  perdón  ge- 
nerüU  para  que  acabasen  de  Tolver  á  sU  i^ntro  la  quietud  y  la  Justicia. 
'  Halló  también  no  del  todo  aplacadaii  las  resultas  dé  otra  calamidad 
que  padeció  España  en  eltiempodé  sü  ausencia^  porquelos  franceses 
que  ocuparon  con  ejército  improviso  el  reino  de  Navarra,  aunqtíe 
fueron  rechasados^  perdiendb  eti  ^na  batalla  la  reputación  y  la 
prenda  mal  adquirida,  conservaban  Fuenterrabia ,  y  era  prcH^fSd 
tratar  luegb  de  recuperar  esta  plata,  porque  se  disponía  para  socor- 
rerla el  enetbigo )  pero  A  vista  de  estos  euidadoi^  y  de  lo  que  insta- 
ban al  mismo  tiempo  dependencias  de  Italia,  Flandes  y  Alemania, 
biso  lugar  para  lo^  negocios  de  Nueva  España ;  que  diempre  le  de- 
bieron particular  atención.  Oyó  de  nuevo  á  los  procuradores  de  Cor- 
tés \  y  aunque  le  hablaron  también  los  de  Diego  YelaíqUez,  como  se 
hallaba  con  noticia  especial  de  ambas  instancias  por  los  informes 
del  Pontiflce>  confirmó  con  nneVo  despacho  la  recusación  del  obiepo 
de  Burgos,  y  mandó  formar  una  junta  de  minidtfos  para  la  determi- 
nación de  este  negocio^  en  la  cual  concurrieron  el  gran  canciller 
de  Aragón  Mercurio  de  Gantinara  t  Hernando  de  Vega,  señor  de 
Grajal  y  comendador  mayor  de  Castilla  t  el  doctor  Lorenzo  Galindez 
de  Caravajal :  y  el  licenciado  Francisco  de  Vargas,  del  consejo  y 
cámara  del  rey  \  y  monsieur  de  la  Ry)Sa,  ministro  Üamenco  :  y  nó 
entró  en  esta  junta  monsieur  de  Laxao,  que  añadieron  átos  referidos 
Bemal  Dias  y  Antonio  de  Herrera^  porque  había  muerto  años  antes 
en  Zaragoia>  y  ocupado  Mercurio  de  Gantinara  el  puesto  de  gran 
canciller  que  vacó  por  su  muerte ;  pero  se  donodóen  la  elección  de 
perdonas  tan  caliñcadás,  ioqtie  deseaba  él  acierto  de  la  sentencia ; 
porque  no  tenia  entonces  el  reino  ministros  de  mayor  Satisfacción, 
ni  pudo  formarse  concurrencia  en  que  se  fatílastén  me¡of  asegura- 
das las  letras,  l«t  rectitud  y  la  priidencia. 

Viéronse  primero  en  esta  Jtiniá  los  ffiéftíórialeé  ajustados,  Según 
cartas  y  rcHaciofiss  que  se  faabiañ  presentado  en  el  proceso ;  y  se  halló 
tanta  discordancia  en  el  hecho,  y  tanta  mezcla  de  noticias  encontra- 
das, que  se  tuvo  por  necesario  maedar  á  los  procuradores  de  ambas 
partes  que  compareciesen  á  dar  razón  desi  en  la  primerajunta,  porque 
deseaban  todos  abreviar  el  negocio  y  examinar  á  cara  descubierta, 
como  disculpaban  ó  domo  entendían  sus  proposiciones,  para  sacar 
en  limpio  la  verdad  sin  atarse  á  los  términos  del  camino  judicial, 
cuyas  disputas  ó  cavilaciones  legales  son  por  la  mayor  parte  difu- 
gios  d<s  la  Sustancia,  y  se  debieron  llamar  estorvos  de  la  justicia. 


VinieroQ  d  diA  niguiento  á  h  juat^  unos  y  qU^  pfoeiif odorai^  oon 
8U8  abogado»,  y  entre  los  de  Diego  Yelaaquee  #e  dejó  ver  iV^dPQi 
de  Duero  que  llegó  en  esta  oo»sion  ;  y  oou  baber  faltadQ  primero  i 
su  amo,  hizo  menos  estreno  el  faltar  eqtonces  i  «u  amigo.  Fuóroo«e 
leyendo  los  memoriales  y  preguntando  al  mismo  tiempo  á  las  partes 
lo  que  parecía  conveniente  para  ver  eomo  satisfacían  i  los  cargos 
que  resultaban  de  la  relación,  y  como  ae  verificaban  las  quejas  ó 
las  disculpas ,  d^  cuyas  respuestas  iban  observando  los  ju^^ffis  lo 
que  bastaba  para  formar  dictamen «  Y  á  pooos  días  que  se  rispitió 
eate  juicio,  pooo  mas  que  verbal,  invinieron  todos  en  que  no  ba- 
bia  razón  para  que  Diego  Velazques  pretendiese  apropiarse  y  tratar 
CQ¡úQ  suya  la  conquista  de  Nueva  España;  sin  mas  titulo  que  baber 
gastado  alguna  oaptídad  en  la  prevención  de  esta  jornada,  y  nom*^ 
brado  á  Cortés  por  capitán  da  la  empresa  (  porque  solo  podría  tener 
acoion  á  cobrar ]o  que  hubiese  gastado  >  baoiendo  constar  que  fue 
de  caudal  propio  i  y  no  de  lo  qne  producían  los  efdctos  del  rey  en 
su  distrito;  sin  que  le  pudiese  adquirir  derecho  alguno  para  lla«* 
marso  dueño  de  la  empresa  el  nombramiento  que  biso  en  la  per** 
sona  de  Cortés ;  porque  demás  de  haberse  dado  este  instrumento 
con  falta  de  autoridad  y  sin  noticia  de  los  gobernadores  á  cuya  ór*' 
den  estaba,  perdió  esta  prerogativa  el  día  que  le  revocó;  y  en 
euanto  fue  de  su  parte  quedó  sin  acción  para  decir  que  se  hacia  de 
su  orden  la  conquista,  dejando  libre  á  Cortés  para  que  pudiese 
obrar  lo  que  juzgó  mas  conveniente  al  servicio  del  rey  con  aquella 
gente,  cuya  mayor  parte  fue  conducida  por  él  y  con  aquellos  baje»* 
les^  en  cuyo  apresto  había  gastado  su  caudal  y  el  de  sus  amigos* 

Y  aunque  se  consideró  también  que  hubo  alguna  destemplanza  ó 
menos  obediencia  de  parte  de  Cortés  en  los  primeros  pasos  de  esta 
jornada,  fueron  de  parecer  que  se  podía  condenar  algo  á  su  justa 
irritación  ^  y  mucho  mas  i  los  grandes  efectos  que  resultaron  de  este 
principio  cuando  se  le  debía  una  conquista  de  tanta  importancia  y 
admiración,  en  cuyas  dificultades  se  habia  conocido  su  valor  in- 
comparable; .y  sobi^e  todo  su  fidelidad  y  honrados  pensamientos  $ 
por  cuya  razón  le  tuvieron  por  digno  de  que  fuese  mantenido  por 
entonces  en  el  gobierno  de  lo  que  había  conquistado,  alentándole 
y  asistiéndole  para  que  no  desistiese  de  una  empresa  que  tenia  tan 
adelantada ;  y  últimamente  culparon  como  ambioion  desordenada 
en  Diego  Yelazquez  el  aspirar  oon  tan  débiles  fundamentos  al  fruto 
y  á  la  gloria  de  los  trabajos  y  hazañas  agenas ;  y  como  atreví** 
miento  digno  de  severa  reprensión,  el  haber  pasado  á  formar  y 
enviar  ejército  contra  Hernán  Cortés  ^  atrepellando  los  inconve^ 
Dientes  que  podian  resultar  de  semejante  violencia  y  menoapre* 
ciando  lasórdenes  que  tuvo  en  contrarío  de  los  gobernadores  y  real 
audiencia  de  Santo  Dominga 

£ate  parecer  de  la  junta  se  cobsuUó  al  emperador,  y  con  su  no<* 
ticia  se  pronunció  la  sentencia,  cuya  Bubttadda  fue  declarar  por 
buen  ministro  y  fiel  vasallo  de  bu  magostad  á  Hernán  Cortés  i  hon- 
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rar  con  la  misma  estimación  á  sus  capitanes  y  soldados  :  imponer 
perpetuo  silencio  á  Diego  Velazquez  en  la  pretensión  de  la  con- 
quista :  mandarle  con  graves  penas  que  no  la  embarazase  por  sí  ni 
por  sus  dependientes ;  y  dejarle  su  derecho  á  salvo  en  cuanto  á  los 
maravedís,  para  que  pudiese  verificar  su  relación,  y  pedirlos  donde 
conviniese  á  su  derecho  :  con  que  se  concluyó  este  negocio,  reser- 
vando las  gracias  de  Cortés,  la  reprensión  de  Diego  Velazquez ,  y 
las  demás  órdenes  que  resultaban  de  la  consulta  para  los  despachos 
que  se  habian  de  autorizar  con  el  nombre  del  rey. 

Dicen  algunos  que  se  gobernó  este  juicio  mas  por  razón  de  estado 
que  por  el  rigor  de  la  justicia  :  no  es  de  nuestro  instituto  examinar 
el  derecho  de  las  partes.  Hemos  tocado  los  motivos  y  consideracio- 
nes de  los  jueces,  y  no  dejamos  de  conocer  que  hubo  que  perdonar 
en  la  primera  determinación  de  Cortés;  pero  tanipocose  puede  ne- 
gar que  fue  suya  la  conquista,  y  del  rey  lo  conquistado-,  sobre  cuya 
verdad  y  conocimiento  pudieron  aquellos  ministros  usar  de  alguna 
equidad,  sacando  este  negocio  de  las  reglas  comunes  y  moderando 
con  la  gracia  los  estremos  de  la  justicia  :  temperamento  á  que  ayu- 
daría mucho  la  flaca  razón  de  Diego  Velazquez,  y  lo  que  se  debia 
reparar  en  sus  violencias  ;  desatenciones.  Dicen  que  vivió  pocos 
dias  después  que  recibió  la  reprensión  del  emperador  :  antiguo  pri- 
vilegio de  los  reyes  tener  el  premio  y  el  castigo  en  sus  palabras. 
Confesárnosle  su  calidad,  su  talento  y  su  valor,  que  de  uno  y  otro 
dio  bastantes  esperiencias  en  la  conquista  de  Cuba ;  pero  en  este 
caso  erró  miserablemente  los  principios,  y  se  dejó  precipitar  en  los 
medios  :  con  que  perdió  los  fines  y  vino  á  morir  de  su  misma  im- 
paciencia. Su  prímera  ceguedad  consistió  en  la  desconfianza ;  vicio 
que  tiene  sus  temeridades  como  el  miedo  :  la  segunda  fue  de  la  ira 
que  hace  los  hombres  algo  mas  que  irracionales,  pues  los  deja  ene- 
migos de  la  razón,  y  la  tercera  de  la  envidia,  que  viene  á  ser  la  ira 
de  los  pusilánimes. 

Tratóse  luego  de  las  asistencias  de  Hernán  Cortés,  corriendo  su 
disposición  por  los  ministros  de  la  junta  :  oyó  el  emperador  á  sus 
comisarios  con  alegre  semblante,  pagado  al  parecer  de  que  tuvie- 
sen la  justicia  de  su  parte;  favoreció  mucho  á  Martin  Cortés,  hon- 
rando en  él  los  méritos  de  su  hijo  y  ofreciendo  remunerarlos  con  li- 
beralidad correspondiente  á  sus  grandes  servicios.  Nombráronse 
algunos  religiosos  que  pasasen  á  entender  en  la  conversión  délos  in- 
dios :  primer  desvelo  del  emperador,  porquesiempre  hicieron  mas 
fuerza  en  su  piedad  los  aumentos  de  la  religión,  que  ruido  en  su  cui- 
dado los  intereses  de  la  monarquía.  Mandóse  hacer  prevención  de 
gente,  armas  y  caballos  que  se  pudiesen  remitir  con  la  prímera  flota ; 
y  considerando  cuánto  importaba  que  no  se  detuviesen  los  despachos 
cuando  estaba  Hernán  Cortés  con  las  armas  en  las  manos  y  tan  re- 
celoso de  sus  émulos,  se  formaron  luego  las  órdenes  reducidas  á 
diferentes  cartas  del  emperador. 

Una  para  los  gobernadores  y  real  audiencia  de  Santo  Domingo, 
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dándoles  noticia  de  su  resolocion ,  y  orden  para  que  asistiesen  á 
Cortés  con  todos  los  naedios  posibles « y  cuidasen  de  apartar  los  im- 
pedimentos de  su  conquista  :  otra  para  Diego  Velazquez,  mandán- 
dole con  toda  resolución  que  alzase  la  mano  de  ella,  y  reprendiendo 
sus  escesos  son  alguna  severidad  :  otra  para  Francisco  de  Garay^ 
culpando  y  prohibiendo  sus  entradas  en  el  distrito  de  la  Nueva  Es- 
paña ;  y  otra  para  Hernán  Cortés,  Uena  de  honras  y  favores  de  los 
que  saben  hacer  los  reyes  cuando  se  hallan  bien  servidos  ^  y  no  se 
dedignan  de  quedar  obligados.  Aprobaba  en  ella  no  solamente  sus 
operaciones  pasadas,  sino  sus  intentos  actuales ,  y  lo  que  disponía 
para  la  recuperación  de  Méjico.  Dábale  á  entender  que  conocía  los 
quilates  de  su  valor  y  constancia,  sin  olvidar  lo  bien  que  se  habia 
portado  con  su  gente  y  con  sus  aliados.  Hacia  breve  mención  de  las 
órdenes  que  se  despachaban  concernientes  á  su  ^conservación  y  se- 
guridad, y  del  titulo  que  se  le  remitía  de  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  aquella  tierra.  Ofrecíale  mayores  demostraciones  de  su 
gratitud ,  haciendo  particular  memoria  de  los  capitanes  y  soldados 
que  le  asistían.  Encargábale  con  todo  aprieto  el  buen  pasage  de  los 
indios,  y  que  fuesen  instruidos  en  la  religión  y  mirados  como  se- 
milla posible  del  Evangelio.  Y  finalmente  le  daba  esperanzas  de 
breves  socorros  y  asistencias,  fiando  ú  su  capacidad  y  obligaciones 
la  última  perfección  de  obra  tan  grande :  carta  de  singular  estima- 
ción para  su  ilustre  posteridad,  y  de  aquellas  que,  así  como  hacea 
iinage  donde  falta  la  nobleza,  dejan  esclarecidos  á  los  que  hallaron 
nobles. 

Firmó  el  emperador  estos  despachos  en  Valladolid  á  veinte  y  dos 
de  octubre  de  mil  quinientos  veinte  y  dos  años;  y  mandó  que  par- 
tiesen luego  con  ellos  los  dos  procuradores  de  Hernán  Cortés,  que- 
dando los  otros  dos  á  la  solicitud  de  las  asistencias,  y  ¿esperar 
una  instrucción  que  se  quedaba  formando  sobre  las  advertencias  y 
disposiciones  que  se  debían  observar  en  el  gobierno  militar  y  polí- 
tico de  aquella  tierra.  Y  aunque  dejamos  algo  atrasada  la  empresa 
de  Cortés,  ha  parecido  conveniente  seguir  hasta  su  conclusión  esta 
noticia  por  no  dejarla  pendiente  y  destroncada  con  peligro  de  otra 
digresión  :  licencia  de  que  no  solo  son  capaces  las  historias,  sino 
alguna  vez  los  anales,  que  se  ciñen  al  tiempo  con  leyes  mas  estre- 
chas, como  lo  practicó  en  los  suyos  Cornelio  Tácito,  cuando  en  el 
imperio  de  Claudio  introdujo  y  siguió  hasta  el  fin  las  guerras  britá- 
nicas de  los  dos  vice-prétores  Ostorío  y  Didío;  teniendo  por  menor 
inconveniente  faltar  á  la  serie  de  los  años,  que  incurrir  en  la  des- 
unión de  los  sucesos. 
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CAPITULO  IX. 

R6cib6  Cortés  nuevo  socorro  áe  gente  5  municiones :  pasa  muestra  el  ejército  de 
loe  espftAoles ,  y  á  su  Imitación  el  de  los  confederados :  pnblícanse  algunas  erde- 
Aaatts  BBilitvesi  y  Mdéfrtneipi»  á  U  BunhaooB  ánimo  ¿••^opar  i  Tesenoa. 

Cdrrfftn  ya  los  fines  del  año  mil  j  quinientos  y  Y*tnte,  enando 
Heinan  Cortés  traté  de  introducir  sus  armas  en  el  pais  enemigo,  y 
esperar  en  alguna  operacioii  las  últimas  disposiciones  de  su  em*' 
presa.  Recibió  pocos  dias  antes  un  socorro  de  aquellos  que  se  le 
tenian  á  las  manos ;  porque  le  avisó  el  gobernador  de  la  Vera-Cruz 
que  faabia  dado  fondo  en  aquel  parage  tin  navio  mercantil  de  las 
Canarias,  que  trata  cantidad  considerable  de  arcabuces^  pólvora  y 
mtiniciones  de  guerra^  con  tres  caballos  y  algunos  pasageros;  cuya 
intención  era  vender  estos  géneros  á  los  españoles  que  andaban  en 
aquellas  conquistas. 

Pagábanse  ya  las  mercaderías  en  los  puertos  de  las  Indias  i  pre- 
cio escesivo ;  y  el  interés  habia  quitado  el  horror  á  este  género  de 
comercio  distante  y  peligroso  :  cuya  noticia  puso  á  Hernán  Cortés 
én  deseo  de  mejorar  sus  prevenciones ,  y  envió  luego  un  comisarle 
á  la  Vera-Cruz  con  bhrras  de  oro  y  plata  y  la  escolta  que  parecií 
siiflciente,  ordenando  al  gobernador  que  comprase  las  armas  y  las 
municiones  en  la  mejor  forma  que  pudiese ;  y  él  lo  ejecutó  eon 
tanta  destreza  y  con  tanto  crédito  de  la  empresa  en  que  se  bailaba 
m  general,  e^ue  no  solamente  lé  dieron  i  precio  acomodado  lo  qae 
traían,  pero  sé  fueron  cotí  el  mismo  eomisario  á  militar  en  el  ejér* 
cito  de  Cortés  el  capitán  tnaestre  del  navio  con  trece  soldados  eiS" 
pañoles,  que  venían  á  buscar  su  fortuna  en  las  Indias  :  asunto  que 
andaba  entonces  muy  válido,  y  que  dura  todavía  en  algunos  que 
anhelan  á  enriquecer  por  este  camino,  sin  que  baste  la  perdición 
de  los  engañados  para  documento  de  los  codiciosos. 

Con  efete  socorro,  y  los  demás  que  habia  recibido  Hernán  Cortés 
fuera  de  toda  esperanza ,  entró  en  deseo  de  adelantar  la  marcha  de 
su  ejército ;  y  ya  no  era  posible  dilatarla  ni  esperar  á  que  se  acá* 
basen  los  bergantines,  porque  iban  llegando  las  tropas  de  la  repá- 
blica  y  de  los  aliados  vecinos,  en  tuya  detención  se  debian  temer 
los  inconvenientes  de  lá  ociosidad. 

luntó  sus  capitanes  para  discurrir  sobre  lo  que  se  podría  intentar 
con  aquellas  fuerzas,  que  mirase  ai  intento  principal,  entretanto 
que  se  juntaban  las  que  se  hablan  movido  para  emprender  la  recu- 
peración de  Méjico;  y  aunque  hubo  diversos  pareceres,  prevaleció 
la  resolución  de  marchar  derechamente  á  Tezcuco,  y  ocupar  en  todo 
caso  aquella  ciudad ,  que  por  estar  situada  en  el  camino  de  Tlascala, 
y  casi  en  la  ribera  del  lago,  pareció  á  propósito  para  la  plaza  de 
armas,  y  puesto  que  ^e  podría  fortificar  y  mantener,  asi  para  recibir 
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infestar  con  algunas  correrías  la  tierra  del  enemigo,  y  tener  retirada 
poco  distante  de  Méjico^  donde  repararse  eontra  los  aeeidentes  de 
la  guerra.  Consideróse  que  la  gente  que  habia  llegado  hasta  entoi|«- 
ces  seria  bastante  pava  este  género  de  facciones ;  y  aunque  loe 
canales  por  donde  se  comunicabi|n  con  aquella  ciudad  las  aguas 
de  la  laguna ,  parecian  estreehos  pava  la  introducción  de  les  beri- 
gantines ,  se  reservó  para  después  la  solución  de  esta  dificultad , 
y  quedó  resuelto  que  se  abreviase  pot  instantes  el  piase  de  la 
inavoha. 

El  dia  siguiente  á  esta  detemntnaeion  pasé  muestra  el  ejército  de 
los  españoles,  y  se  hallaron  quinientos  y  cuarenta  infantes,  cuarenta 
caballos  y  nueve  piezas  de  artillería  que  se  hieieron  traer  de  los  ba- 
jeles. Ejecutóse  i  vista  de  innumerable  concurso  ésta  ftmeion,  y 
tuvo  circunstancias  de  alarde ,  porque  se  atendió  menos  á  registrar 
el  número  de  lagente  que  álaosteplaoion  del  espectáculo,  sirviendo 
al  intento  de  hacerle  mas  recomendable  y  lucido  la  gala  de  los  sol- 
dados, el  tremolar  de  las  banderas ,  el  manejo  de  los  caballos  y  ei 
uso  de  las  armas  con  que  se  prevenía  la  reverencia  del  general  |  eje- 
cutado uno  y  otro  con  tanto  brio  y  puntualidad,  que  se  eonoció  re- 
petidas veces  el  aplauso  de  la  muchedumbre,  y  llevó  que  aprender 
la  milicia  forastera.  Quiso  después  Xicotencal  el  mozo,  que  iba  por 
general  de  la  república,  p^ar  la  muestra  de  su  gente,  no  porque 
usasen  los  de  su  nación  este  género  de  aparato  para  ooolra  sus  ejér- 
citos, sino  por  lisonjear  á  Hernán  Cortés  pon  la  imitación  de  sus 
españoles.  Pasaron  delante  los  tiipbales  y  bocinas  con  los  deipas 
instrumentos  de  su  milicia  :  después  los  capitanes  en  hileras  visto* 
samente  ataviados  con  grandes  penachos  de  varios  colores ,  y  al- 
gunas joyas  pendientes  de  las  orejas  y  los  lobios  '.-las  macanas  ó 
montantes  con  la  guarnieion  sobré  el  brazo  izquierdo  y  con  las 
puntas  en  alto :  llevaban  todos  sus  pagos  de  gineta,  con  los  eseudo^ 
ó  rodelas ,  en  que  iban  reducidos  á  varias  figuras  los  desprecios 
de  sus  enemigos  á  lasjaetaneias  de  |mi  valor,  Cumplieron  á  su  modo 
con  la  reverencia  de. los  dos  generales,  y  pasaron  después  las  com- 
pañías en  tropas  diferentes ,  que  se  distinguían  por  el  color  de  lai; 
plumas,  y  por  las  insignias  tambiep  de  varias  figuras  de  animales, 
que  sobresaliendo  á  las  pieas  hacían  oficio  de  banderas.  Constaría 
lodo  el  ejércitode  basta  diez  mil  hombres  de  buena  calidad  ^  aunque 
la  preveneiop  déla  repúblieaera  maefaoiiiayor ;  p^ro  quedó  aplicado 
d  resto  de  sus  levas  para  que  asistiese  á  la  conducción  de  les  ber- 
gantines; cuya  seguridad  era  de  tanta  consecuencia,  que  recibió  ei 
senado  como  favor  lo  que  pudiera  sentir  cerno  desvío. 

Quiere  Antonio  de  Herrera  qpe  fuese  de  ochenta  mil  hombres  la 
muestra  de  Iss  tlascaltecas  i  en  que  se  aparta  de  fiernal  Díaz  y  de 
otros  autores  :si  ya  no  le  pargeió  que  importaba  poco  incluir  en  ella 
la  gente  de  Cliofula  y  Gui^ootngo,  cuyos  dos  ejércitos  esíaban 
acampfdoa  fuera  de  la  eiudtaid ;  porque  no  se  duda  quis  salió  de 
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Tlascala  Henian  Cortés  con  mas  de  sesenta  mil  hombres,  y  esto  sin 
los  que  remitieron  después  al  camino  y  á  la  plaza  de  armas  las  de- 
mas  naciones  confederadas ;  cuyo  movimiento  fue  tan  numeroso, 
qué  durante  la  espugnacion  de  Méjico  llegó  á  tener  debajo  de  sa 
mano  mas  de  doscientos  mil  hombres.  ¡Notable  concurrencia  de 
circunstancias  admirables  I  porque  no  se  dice  que  hubiese  falta  de 
provisión  ni  discordia  entre  naciones  tan  diferentes ,  ni  embarazo 
en  la  distribución  de  las  órdenes,  ni  menos  puntualidad  en  la  obe- 
diencia. Mucho  se  debió  á  la  gran  capacidad  y  singular  providencia 
de  Cortés;  pero  esta  obra  no  pudo  ser  toda  suya;  quiso  Dios  que  se 
redujese  aquel  imperio;  y  sirviéndose  de  su  talento  le  facilitó  los 
medios  que  conducian  al  fin  determinado,  mandando  en  los  áni- 
mos lo  que  pudiera  mandar  en  los  sucesos. 

Publicáronse  luego ,  á  fuer  de  bando  militar,  unas  ordenanzas 
que  habia  formado  en  los  ratos  de  su  ociosidad  para  ocurrir  á  los 
inconvenientes  en  que  suele  peligrar  la  guerra,  ó  perder  el  atributo 
de  justa.  Mandó,  pena  de  la  vida,  «  que  ninguno  fuese  osado  á  sacar 
»  la  espada  contra  otro  en  los  cuarteles  ni  en  la  marcha  :  que  oin- 
»  guno  de  los  españoles  tratase  mal  con  las  obras  ó  con  las  palabras 
»  á  los  indios  confederados :  que  no  se  hiciese  fuerza  ó  desacato 
»  á  las  mugeres  aunque  fuesen  del  bando  enemigo  :  que  ninguno 
»  se  apartase  del  ejército  ni  saliese  á  saquear  los  lugares  del  con- 
»  torno  sin  llevar  licencia  y  gente  con  que  asegurar  la  facción  :  que 
»  no  se  jugasen  los  caballos  ni  las  armas  en  que  se  habia  tolerado 
»  alguna  relajación;  »  y  prohibió,  con  penas  particulares  de  afrenta 
ó  privación  de  honores,  «  los  juramentos  y  blasfemias,  »  con  los 
demás  abusos  que  suelen  introducirse  á  permitidos  con  título  de 
licencias  militares. 

Intimáronse  después  estas  mismas  ordenanzas  á  los  cabos  de  las 
tropas  es Irangeras,  asistiendo  Cortés  á  la  interpretación  de  Aguilar 
y  doña  Marina,  para  darles  á  entender  que  las  penas  hablaban  con 
todos  ^  y  que  los  menores  escesos  de  su  gente  serian  culpas  graves 
militando  entre  los  españoles;  con  que  pasó  la  voz  á  los  tlascalte- 
cas  y  á  las  demás  naciones;  y  fue  tan  útil  esta  diligencia,  que  se 
conoció  desde  luego  algún  cuidado  en  el  proceder  menos  licen- 
cioso de  aquellos  indios;  aunque  durante  la  jornada  se  desenten- 
dieron ó  se  toleraron  algunas  demasías  en  que  fue  necesario  dar 
algo  á  la  rusticidad  ó  á  su  costumbre ;  pero  bastaron  dos  ó  tres  cas- 
tigos que  vieron  ejecutar,  para  reducirlos  á  mejor  disciplina,  siendo 
en  ellos  como  enmienda  ó  parte  de  satisfacción,  el  temor  de  la  pena 
ó  el  recato  en  el  delito. 

Llegó  el  dia  en  que  se  celebraba  la  fiesta  de  los  Inocentes,  seña- 
lado para  la  marcha;  y  después  que  dijo  misa  fray  Bartolomé  de 
Olmedo,  con  asistencia  de  todos  los  españoles,  y  se  hizo  particular 
rogativa  por  el  suceso  de  la  jornada,  mandó  Hernán  Cortés,  que  se 
formasen  los  escuadrones  délos  indios  en  la  campaña;  y  puestos  en 
orden  según  el  estilo,  salió  con  su  ejército  en  hileras,  para  que  vie- 
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sen  cómo  se  doblaba,  y  tomasen  algo  del  sosiego  que  habían  me- 
nester ;  siendo  uno  de  sus  defectos  militares  el  ímpetu  de  sus  ejecu- 
ciones siempre  aceleradas  y  sujetas  al  desorden. 

Llamó  luego  al  general  y  cabos  principales  de  aquellas  naciones, 
y  con  sus  intérpretes  les  hizo  una  breve  exhortación  pidiéndoles : 
«  que  animasen  á  su  gente  con  la  esperanza  del  común  interés, 
»  pues  iban  á  pelear  por  su  libertad  y  la  de  su  patria  :  que  se  des-' 
»  hiciesen  de  todos  los  que  no  fuesen  voluntarios  :  que  castigasen 
»  con  particular  cuidado  los  escesos  que  se  cometiesen  contra  las 
»  ordenanzas;  »  y  sobre  todo,  «  que  les  pusiesen  delante  la  obllga- 
H  cion  en  que  se  hallaban  de  imitar  á  sus  amigos  los  españoles ,  no 
»  solo  en  las  hazañas  del  valor,  sino  en  la  moderación  de  las  cos- 
»  tumbres.  » 

Partieron  ellos  á  obedecerle;  y  vuelto  á  los  suyos  que  ya  calla- 
ban, dando  á  entender  que  -atendían :  «  No  trato,  amigos  y  com- 
»  pañeros ,  »  dijo ,  «  de  acordaros  ni  engrandeceros  el  empeño  en 
»  que  os  halláis  de  obrar  como  españoles  en  esta  empresa,  porque 
»  tengo  conocido  el  esfuerzo  de  vuestros  corazones,  y  no  solo  debo 
»  confesar  la  esperiencia,  sino  la  envidia  de  vuestras  hazañas.  Lo 
»  queospropongOy  menos  como  superior  que  como  uno  de  vosotros, 
»  es  que  pongamos  todos  con  igual  diligencia  la  vistay  laconsidera- 
»  cion  en  esa  multitud  de  indios  que  nos  sigue ,  tomando  por  suya 
»  nuestra  causa  :  demostración  que  nos  ha  puesto  en  dos  obliga- 
»  cienes,  dignas  ambas  de  nuestro  cuidado  :  la  primera  de  tratar- 
I»  los  como  amigos,  sufriéndoles,  si  fuere  necesario, como  á  menos 
»  capaces  de  razón ;  y  la  otra  de  advertirlos  con  nuestro  proceder 
»  lo  que  deben  observar  en  el  suyo.  Ya  lleváis  entendidas  las  or- 
»  denanzas  que  se  han  intimado  á  todos ;  cualquiera  delito  contra 
»  ellas  tendrá  en  vosotros  su  propia  malicia  y  la  malicia  del  ejem- 
»  pío.  Cada  uno  debe  reparar  en  lo  que  podrán  influir  sus  tratis- 
M  gresiones,  ó  será  fuerza  que  reparemos  los  domasen  laque 
» importan  las  influencias  del  castigo.  Sentiré  mucho  hallarme 
»  obligado  á  proceder  contra  el  menor  de  mis  soldados;  pero  será 
»  este  sentimiento  como  dolor  inescusable ,  y  andarán  juntas  en  mi 
»  resolución  la  justicia  y  la  paciencia.  Ya  sabéis  la  facción  grande 
»  á  que  nos  disponemos :  obra  será  digna  de  historia  conquistar  un 
a>  imperio  á  nuestro  rey  :  las  fuerzas  que  veis  y  las  que  se  irán 
«juntando,  serán  proporcionadas  al  heroico  intento.  Y  Dios,  cuya 
>*  causa  defendemos ,  va  con  nosotros ,  que  nos  ha  mantenido  á 
»  fuerza  de  milagros,  y  no  es  posible  que  desampare  unaempresa 
»  en  que  se  ha  declarado  tantas  veces  por  nuestro  capitán.  Siga-* 
»  mosle  pues ,  y  no  le  desobliguemos.  »  Y  volviendo  á  decir : 
«  sigámosle  y  no  le  desobliguemos,  »  acabó  su  oración,  ó  porque 
no  halló  mas  que  decir,  ó  porque  lo  dijo  todo;  y  dio  principio 
á  la  marcha,  llevando  en  el  oido  las  aclamaciones  de  su  gente,  y 
teniendo  á  buen  pronóstico  aquel  contento  con  que  le  seguían, 
aquella  casualidad  estraordinaria  con  que  se  habían  multiplicado 
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sus  dspafioles,  y  aquel  ferror  ofldoso  coa  qi4e  wstian  aquellas  na- 
ciones. Todo  lo  consideraba  como  seña)  oportuna  ó  como  feliz  aus- 
picio del  suceso;  no  porque  hiciese  mucho  caso  de  semejantes 
observaciones^  pero  algunas  veces  se  descuida  el  entendimiento 
para  que  se  divierta  la  esperanza  coa  \o  que  suena  la  imaginación. 


CAPITULO  X. 

Marcht  el  ejinllo  no  sin  veneer  tf  gnnu  diücaltadas  s  prevléneae  ds  una  emba- 
jada eastelog^  el  rey  de  Teicuca ,  de  cuya  respuesta  i  por  los  mismo»  términos, 
resulta  ^  ponseguirse  1a  entrada  en  aquella  ciudad  sin  resistencia. 

Caminó  aquel  dia  el  ejército  seis  leguas,  y  se  alojó  al  caer  del  sol 
en  el  lugar  de  Tezmeluca ;  nombre  que  significa  en  su  lengua  el 
Encinar,  Era  población  considerabL»^  situada  ep  (os  confínes  me- 
jicanos y  an  la  jurisdicción  de  Guajocingo,  cuyo  cacique  tuvo  sufi- 
ciente provisión  para  toda  la  gente,  y  algunos  regalos  particulares 
para  l^  españoles.  Eldia  siguienta  sa  continuó  la  marcha  por  tierra 
enemiga,  con  todas  las  advertencias  que  parecieron  necesarias. 
Tuviéronse  algunos  avisos  de  que  babia  junta  de  m^jioauos  en  la 
parte  contrapuesta  de  una  montaña,  cuyos  peñascos  y  malezas  difi- 
cultaban por  aquella  parte  la  entrada  en  el  camiuo  de  Tezcuco ;  y 
porque  se  llegó  á  este  paraga  algunas  horas  después  dQ  medio  dia, 
y  era  de  temer  la  vecindad  de  la  noobe  para  entrar  en  disputas  de 
tierra  quebrada  y  montuosa,  hi^o  alto  el  ejército,  y  se  alojó  lo  me- 
jor que  pudo  al  pie  de  la  misma  sierra;  donde  se  previnieron  los 
ranchos  de  grandes  fuegos ,  que  apenas  bastaron  para  que  se  pu«- 
diese  resistir  sin  alguna  incomodidad  la  destemplanza  del  frió. 

Pero  al  amanecer  empegó  la  gente  á  subir  la  cuesta  y  á  penetrar 
la  maleza  del  monte  al  paso  de  la  artillería ;  pero  á  poco  mas  de  una 
legua  vinieron  los  batidores  con  noticia  de  que  tenían  los  enemigos 
cerrado  el  camino  con  árboles  cortados  y  estacas  puntiagudas  em- 
bebidas en  tierra  movediza  para  mancar  los  caballos,  y  Hernán 
Cortés,  que  no  sabia  perder  las  ocasiones  de  animar  á  los  suyos, 
dijo  en  alta  voz  hacia  los  españoles :  u  No  parece  que  desean  mucho 
M  estos  valientes  verse  con  nosotros,  puesto  que  nos  embarazan  di 
»  uso  de  los  pies  para  que  tardemos  algo  mas  en  venir  á  las  manos. » 
¥  sin  detenerse  mandó  que  pasasen  á  la  vanguardia  dos  mil  tlascal- 
tecas  i  desviar  los  impedimentos  del  caminot  Lo  cual  ejecutaron 
con  tanta  celeridad,  que  apenas  se  pudo  conocer  la  detención  en 
la  retaguardia.  Pasaron  delante  algunas  compañías  á  reconocer  los 
parages  donde  se  podían  temer  emboscadas,  y  con  el  resguardo 
que  pedían  aquellos  indicios  da  vecina  oposición ,  se  caminaron 
dos  leguas  que  iáltaban  hasta  la  cumbre. 

Descubríase  desde  lo  mas  alto  la  gran  laguna  de  Méjico,  y  Her- 
nán Cortés  %QQídó  i  loa  «ipyos  con  esta  ocasÍM  lo  que  allí  sa  haUa 
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padecido  fiin  olvidar  las  felicidades  y  riquesas  que  se  poseyeron  en 
aquella  ciudad,  mezclando  entonces  los  bienes  y  los  males  para  dar 
calor  á  la  venganza  con  los  incentivos  del  interés.  Descubríanse 
también  algunos  humos  en  las  poblaciones  distantes  que  se  iban 
sueediendo  oon  poca  intermisión;  y  aunque  no  se  dudó  que  serian 
avisos  de  haberse  descubierto  el  ejército,  se  eontinuó  la  marcha  coi| 
poeo  menor  dificultad  y  eoq  el  mismo  recelo,  porque  duraban  las 
asperezas  del  pamino  y  franqueaba  poca  tierra  la  espesura  del 
bosque. 

Pero  vencido  este  impedimento,  se  descubrió  á  largo  trecho  el 
ejéroito  enemigo  que  ocupaba  el  llano,  sin  moverse,  oon  señas  de 
aguardar  en  algún  puesto  de  fácil  retirada*  Alegráronse  los  españo** 
les,  celebrando  como  felicidad  la  prontitud  déla  ocasión^  y  sucedió  lo 
mismo  á  los  tlascaltecas ,  aunque  á  breve  rato  se  hisso  en  ellos  furor 
el  contento,  y  fueron  necesarias  voces  de  Cortés  y  diligencias  de 
sus  capitanes  p^ra  que  no  se  desordenaren  con  el  ansia  de  pelear. 
Estaban  los  mejicanos  á  )a  otra  parte  de  un  barranco  grande  ó  qui&* 
bra  del  terreno  que  necesariamente  se  había  de  pasar,  por  donde 
iba  profundando  su  camino  un  arroyo  que  recogía  las  corrientes  de 
la  sierra,  y  llevaba  entonces  agua  considerable.  Tenia  por  aquella 
parte  una  puentecilla  de  madera  para  el  uso  de  los  pasageros  ,  la 
cual  pudieran  haber  cortado  con  facilidad  *,  pero  según  lo  que  se 
presumió  después,  la  dejaron  de  intento  para  ir  deshaciendo  á  sus 
enemigos  en  el  paso  estrecho  { teniendo  por  imposible  que  se  pudie* 
sen  doblar  de  la  otra  parte  con  tanta  oposición.  Asi  lo  discurrieron 
cuando  hi^cian  la  cuenta  lejos  del  peligro  j  pero  al  reconocer  el 
ejército  de  Cortés^  que  no  habían  considerado  tan  numeroso,  caye-* 
ron  otras  especies  menos  fantásticas  sobre  su  imaginación.  Faltóles 
el  ánimo  para  mantener  aquel  puesto,  y  deseando  afectar  el  valor  ó 
no  descubrir  el  miedo^  tomaron  resolución  de  irse  retirando  poco 
á  poco  sin  volver  las  espaldas,  reconociendo  al  parecer  la  diferen* 
oia  que  hay  entre  fuga  y  retirada. 

Dio  Hernán  Cortés  calor  á  la  marcha^  y  al  reconocer  el  barranco 
tuvo  á  gran  fortuna  que  se  hubiese  desviado  el  enemigo;  porque 
aun  hallado  sin  resistencia  se  pasó  con  dificultad.  Dispuso  que  se 
adelantasen  veinte  caballos  con  algunas  compañías  de  tlascaltecas  á 
entretener  la  marcha  sin  entrar  en  mayor  empeño,  hasta  que  pa-** 
iando  el  resto  de  la  gente  se  asegurase  la  facción.  Pero  apenas  re*« 
conocieron  los  mejicanos  que  se  iba  doblando  el  ejército  á  la  otra 
parte  de  la  eanja,  cuando  perdieron  toda  su  política  y  se  declararon 
per  fugitivos,  desuniéndose  á  buscar  atropelladamente  las  sendas 
menos  holladas  ó  el  refugio  de  los  montes. 

No  quiso  Hernán  Cortés  detenerse  á  seguir  el  alcance,  porque  le 
importaba  ocupar  brevemente  á  Tezcuco ,  y  cualquiera  dilación  se 
debía  mirar  como  desvío  del  intento  principal ;  pero  se  hizo  de  paso 
algún  daño  en  los  mejicanos  que  se  hallaban  escondidos  entre  la 
mideía  étA  bosqne.  T  aquella  noehe  se  alejó  el  ejército  en  un  lugar 
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recien  despoblado  y  tres  legaas  de  Tezcuco ,  donde  se  tomó  por 
cuarteles  el  descanso,  dobladas  las  centinelas  y  con  las  armas  casi 
en  las  manos.  Pero  el  dia  siguiente ,  á  poca  distancia  de  este 
lugar^  se  reconoció  en  el  camino  una  tropa  de  basta  diez  indios,  al 
parecer  desarmados,  que  venían  á  paso  largo  con  señas  de  mensa- 
geros  ó  fugitivos,  y  traian  levantada  en  alto  una  lámina  de  oro  en 
forma  de  bandera  que  se  tuvo  por  insignia  de  paz.  Era  el  principal 
de  ellos  un  embajador^  por  cuyo  medio  rogaba  el  rey  de  Tezcuco  á 
Cortés  que  no  hiciese  daño  ed  los  pueblos  de  su  dominio,  dando  á 
entender  que  deseaba  entrar  en  su  confederación,  á  cuyo  fin  tenia 
prevenido  en  su  ciudad  alojamiento  decente  para  todos  los  españoles 
de  su  ejército,  y  serian  asistidas  fuera  de  los  muros  con  lo  que  hu- 
biesen menester  las  naciones  que  le  acompañaban.  Examinóle 
con  alguna^  preguntas  Hernán  Cortés,  y  él  que  no  venia  mal  ins- 
truido, respondió  á  todas  sin  embarazars(6í7)^adiendo  :  que  su 
amo  estaba  ofendido  y  quejoso  del  emperador  que  reinaba  en- 
tonces en  Méjico,  porque  no  habiéndose  ajustado  á  votar  por  él  en 
su  elección,  trataba  de  vengarse  con  algunas  estorsiones  indignas 
de  su  paciencia,  para  cuya  satisfacción  estaba  en  ánimo  de  unirse 
con  los  españoles^  como  uno  de  los  interesados  en  la  ruina  de 
aquel  tirano. 

No  dicen  nuestros  historiadores,  ó  lo  dicen  con  variedad^  si  reí- 
nd)a  entonces  en  Tezcuco  el  hermano  de  Cacumatzin,  á  quien  de- 
jamos preso  en  Méjico  por  haber  conspirado  contra  Motezuma  y 
contra  los  españoles.  Queda  referido  como  se  le  dio  la  corona  á  su 
hermano,  y  el  voto  electoral  á  instancia  de  Cortés ;  y  según  el  su- 
ceso parece  que  ya  reinaba  el  desposeido,  siendo  muy  creible  que 
lo  dispusiese  asi  el  nuevo  emperador,  mediando  en  su  restitución 
la  circunstancia  de  ser  enemigo  capital  de  los  españoles,  á  cuya 
opinión  hace  algún  viso  la  desconfianza  de  Cortés ,  porque  ape- 
nas recibió  la  embajada  cuando  se  apartó  del  embajador  para  con- 
ferir con  sus  capitanes  la  respuesta.  Pareció  á  todos  poco  segura  la 
proposición,  y  que  no  se  debia  esperar  tanto  de  un  priucipe  ofen- 
dido; pero  que  supuesta  la  resolución  que  llevaba  de  ocupar  aquella 
ciudad  por  fuerza  de  armas,  se  podía  tener  á  buena  fortuna  que  les 
franqueasen  la  entrada,  cuya  primera  dificultad  escusarian  admi- 
tiendo la  oferta;  y  una  vez  dentro  de  los  muros,  en  lo  cual  se  debia 
llevar  la  misma  cautela  que  si  se  acabara  de  ganar  por  asalto,  se 
obraría  lo  que  pidiese  la  ocasión.  Asi  lo  determinaron;  y  Hernán 
Cortés  despachó  al  enviado,  respondiendo  á  su  principe  que  admi- 
tía la  paz  y  aceptaba  el  alojamiento  que  le  ofrecía,  deseando  cor- 
responder enteramente  á  la  buena  inteligencia  con  que  solicitaba 
su  amistad. 

Volvió  á  marchar  el  ejército,  y  aquella  tarde  se  alojó  en  uno  de 
los  arrabales  de  la  ciudad ,  ó  village  muy  cercano  á  ella,  dilatando 
la  eotrada  para  la  mañana  siguiente,  por  lograr  el  dia  entero  en  una 
facción  que,  aegun  los  indicios,  qo  podifi  cat^r  en  pocas  horas , 
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siendo  uno  de  ellos  el  hallarse  desamparado  aquel  pueblo ;  y  otro 
de  no  menor  consideración  ,  el  no  haberse  dejado  ver  el  cacique, 
ni  enviado  persona  que  visitase  á  Cortés ;  pero  no  se  oyó  rumor  de 
armas,  ni  se  ofreció  novedad  hasta  que  al  salir  del  sol  se  dieron  las 
órdenes  y  se  dispuso  el  ejército  para  el  asalto.,  que  ya  se  tenia  por 
inescusable,  aunque  se  conoció  poco  después  que  no  era  necesario, 
porque  se  halló  abierta  y  desarmada  la  ciudad.  Avanzaron  algunas 
tropas  á  ocupar  las  puertas,  y  se  hizo  la  entrada  sin  resistencia. 
Pero  Hernán  Cortés,  dispuesto  á  pelear,  fue  penetrando  las  calles 
sin  perder  de  vista  las  apariencias  de  la  paz  entre  los  recelos  de  la 
guerra,  y  caminó  en  la  mejor  ordenanza  que  pudo  ^  hasta  que  sa- 
liendo á  una  gran  plaza  se  dobló  con  la  mayor  parte  de  su  gente; 
7  ocupó  con  el  resto  las  calles  del  contorno.  Los  paisanos ,  cuya 
muchedumbre  se  dejó  ver  algunas  veces  en  el  paso,  andaban  como 
asombrados,  trayendo  en  el  rostro  mal  encubiertos  los  achaques 
del  ánimo,  y  se  reparó  en  que  faltaban  las  mugeres  :  circunstan- 
cias que  se  daban  la  mano  con  los  primeros  indicios. 

Pareció  conveniente  ocupar  el  oratorio  principal ,  cuya  eminencia 
dominaba  la  ciudad,  descubriendo  la  mayor  parte  de  la  laguna;  y 
nombró  Hernán  Cortés  para  esta  facción  á  Pedro  de  Al  varado,  Cris- 
tóbal de  Olid  y  Bernal  Diaz  del  Castillo,  con  algunas  bocas  de  fuego 
y  bastante  número  de  tlascaltecas.  Pero  hallando  aquel  puesto  sin 
guarnición,  avisaron  desde  lo  alto  que  se  iba  escapando  mucha 
gente  de  la  ciudad;  unos  por  tierra  en  buscado  los  montes,  y  otros 
en  canoas  la  vuelta  de  Méjico,  cuya  noticia  no  dejó  que  dudar  en 
el  engaño  del  cacique.  Mandó  Hernán  Cortés  que  le  buscasen  para 
traerle  á  su  presencia,  y  por  este  medio  averiguó  que  se  habia  reti- 
rado poco  antes  al  ejército  de  los  mejicanos,  llevando  consigo  la 
poca  gente  que  se  quiso  ajustar  á  seguirle,  que,  según  lo  que  decian 
aquellos  paisanos,  era  de  cortas  obligaciones ,  porque  la  nobleza  y 
el  resto  de  sus  vasallos  aborrecian  su  dominio,  y  se  quedaron  con 
protesto  de  buscarle  después.  Averiguóse  también  que  tenia  resuelto 
agasajar  á  los  españoles  hasta  merecer  su  confianza,  y  conseguir 
su  descuido  para  introducir  después  las  tropas  mejicanas  que  aca- 
basen con  todos  ellos  en  una  noche ;  pero  cuando  supo  de  su  em- 
bajador las  grandes  fuerzas  con  que  le  buscaba  Hernán  Cortés,  le 
faltó  el  ánimo  para  mantener  su  estratagema :  y  tuvo  por  mejor  con- 
sejo el  de  la  fuga,  dejando  su  ciudad  y  sus  vasallos  á  la  discreción 
de  sus  enemigos. 

Dio  la  felicidad  en  este  suceso  cuanto  pudieran  la  industria  y  el 
valor.  Deseaba  Hernán  Cortés  ocupar  á  Tezcuco^  puesto  ventajoso 
para  su  plaza  de  armas  y  necesario  para  su  empresa;  y  el  ardid  in- 
tentado por  el  cacique  le  franqueó  sin  disputa  las  puertas  de  aquella 
ciudad  :  su  fuga  le  desvió  un  embarazo  eq  que  habia  de  tropezar  cada 
instante  la  desconfianza  ó  el  recelo :  y  el  descontento  de  sus  vasa- 
llos le  facilitó  el  camino  de  traerlos  á  su  devoción,  que  cuando  se 
ha  de  acertar,  todo  es  oportuno ;  y  quizá  por  esta  consideración  se 
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puso  lo  afeirUiDfldo  •ntiti  los  atributos  de  los  capilanas  \  «o  euyas 
disposieiooes  obra  el  valer  lo  que  ordenó  la  pradeueia^  y  ae  bailan 
la  prudencia  v  el  valor,  sucedido  lo  que  facilitó  la  felicidad  ó  la 
fortuna.  Entendió  mal  ó  no  entendió  la  gentilidad  este  vocablo  de 
la  fortuna;  dábale  su  adoración  como  á  deidad ,  aunque  acbaeoaa^ 
j  deslucida  con  sus  ceguedades  y  mudanzas ;  pero  nosotros  cono* 
eemoe  por  este  mismo  nombre  las  dádivas  gratuitas  de  la  divina 
beneflcenoia  i  con  que  vino  á  quedar  m^or  entendida  la  felicidad^ 
mejor  colocada  la  fortuna ,  y  mejor  favorecido  el  afortunado. 


CAPITULO  XI. 

Aligado  el  «Jéfrelto  énTefeoncé»  vistien  lo«  nobles  á  temw  sertieio  efl  él  i  vetllt«)re 
Cortés  aquel  reino  al  lesitimo  siieetor»  dejando  al  tirano  sin  esperanza  de  res- 
tablecerse. 

Puso  Hernán  Cortés  su  principal  ouidado  en  que  perdiesen  el 
miedo  los  paisanos*  Mandó  á  los  suyos  que  les  hioiesen  todo  buen 
pas&ge  f  tratando  solo  de  ganar  aquellos  ánimos  que  ya  se  debían 
mirar  como  rendidos ;  y  pasó  esta  orden  con  mayor  aprieto  á  las 
naciones  confederadas  por  medio  de  sos  cabos^  cuya  obediencia  fue 
mas  reparable,  porque  se  hallaban  en  tierra  enemiga,  ensenados  á 
las  violencias  de  su  milicia^  y  no  sin  alguna  presunción  de  vence- 
dores. Pero  respetaban  tanto  á  Cortés,  que  no  contentos  con  repri- 
mir su  ferocidad  y  su  costumbre,  trataban  de  familiarizarse  con 
iodos,  publicando  la  paz  con  la  voe  y  con  las  demostraciones. 
Quedó  aquella  noche  el  ejército  en  los  palacios  del  rey  fugitivo;  y 
eran  tan  capaces  que  hallaron  bastante  alojamiento  en  ellos  loa  es- 
pañoles con  alguna  parte  de  los  tlascaltecas;  y  los  demás  ae  aco- 
modaron en  las  calles  cercanas  ^  fuera  de  cubierto^  por  evitar  ia 
estorsion  de  los  vecinos. 

Por  la  mañana  vinieron  algunos  ministros  de  los  Ídolos  á  aoHeitar 
el  buen  pasage  de  sus  feligreses,  agradeciendo  el  que  hasta  enton- 
ces babian  esperímentado;  y  propusieron  á  Cortés,  que  la  nobleaa 
de  aquella  ciudad  esperaba  su  permisión  para  venir  á  ofrecerte  so 
obediencia  y  su  amistad  :  á  cuya  demanda  satisfiso ,  concediendo 
en  uno  y  otro  cuanto  le  pedian ,  sin  necesitar  mucho  de  afectar  el 
agrado^  porque  deseaba  lo  que  concedía.  Y  poco  después  llegaron 
aquellos  nobles ,  en  el  trage  de  que  solian  usar  para  sus  actos  pú- 
blicos, y  acaudillados  al  parecer  por  un  mozo  de  poca  edad  y  gentil 
disposición  que  habló  por  todos>  presentando  á  Cortés  aquella  tropa 
de  soldados  que  venían  á  servir  en  su  ejército^  deseando  merecer 
con  sus  hazañas  la  sombra  de  sus  banderas*  A  que  añadió  pocas 
fialabras,  dichas  con  cierta  energía  y  gravedad ,  que  solicitaban  la 
atención  sin  desazonar  el  rendimiento*  Escuchóle  no  «n  admira- 
ción Hernán  Cortés ,  y  se  pagó  tanto  de  su  elocuencia  y  despejo , 
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sobre  lo  bien  que  le  sonabft  lá  fnidmA  úfeHú,  que  se  bfrojó  d  siis 
brazos  sin  poderse  reprimir;  pero  atribuyendo  á  stt  discreción  los 
escesos  del  gusto,  volvió  á  cotñponer  el  semblante  para  responder 
menos  alborozado  á  su  proposición. 

Fueron  llegando  los  demás ,  y  despiíes  de  cumplir  con  las  cere- 
monias del  primer  obsequio,  se  quedó  Hernán  Cortés  eon  el  que 
vino  por  su  adalid ,  y  con  algunos  de  los  que  parecían  mas  prin- 
cipales ;  y  llamando  á  sus  intérpretes  averiguó  á  pocas  instancias 
de  su  cuidado,  todo  lo  que  tenia  dispuesto  el  cacique,  por  compla-^ 
cer  á  los  mejicanos  5  el  artificio  con  que  ofreció  él  alojamiento  de 
aquella  ciudad  á  los  españoles ;  la  falta  de  valor  con  que  volvió  las 
espaldas  al  primer  rumor  de  su  peligro;  y  últimamente,  dieron  á 
entender  que  baria  poca  falta  donde  se  aborrecía  su  persona,  y  se 
celebraba  su  ausencia  como  felicidad  de  sus  vasallos :  punto  en  que 
los  apuró  Hernán  Cortés,  porque  le  importaba  servirse  de  aquella 
mala  voluntad  para  establecer  su  plaza  de  armas;  y  halló  en  la  res- 
puesta cuanto  pudiera  fingir  su  deseo,  porque  no  sin  algún  cono- 
cimiento del  fin  á  que  se  iban  encaminando  sus  preguntas,  le  refi- 
rió el  mas  anciano  de  aquellos  nobles  :  «  que  Cacumatzin ,  señor 
»  de  Teztiúco,  no  era  dueño  propietario  de  aquella  tierra ,  sino  un 
»  tirano  el  mas  horrible  que  llegó  á  producir  entre  sus  monstruos 
»  la  naturaleza ;  porque  habla  muerto  violentamente  y  por  sus  ma- 
»  nos  á  Nezabal ,  su  hermano  mayor,  para  echarle  de  la  silla ,  y 
»  arrancar  de  sus  sienes  la  corona  :  que  aquel  príncipe,  á  quien 
»  habiá  tocado  el  hablar  por  todos,  como  el  primero  de  los  nobles, 
»  era  hijo  legítimo  del  rey  dlFunto ;  pero  que  su  corta  edad  negoció 
»  el  perdón,  ó  mereció  el  desprecio  del  tirano  :  y  él,  conociendo  el 
»  peligro  que  le  amenazaba ,  supo  esconder  su  queja  con  tanta  sar 
»  gacidáñ,  qué  ya  pasaba  por  falta  de  espíritu  su  disimulación  : 
»  que  toda  esta  maldad  se  habia  fraguado  y  dispuesto  coH  noticia  y 
»  asistencias  del  emperador  mejicano  que  antecedió  á  Motéíuma, 
»  y  de  nuevo  le  favorecía  el  emperador  que  reinaba  entonces ,  pro- 
»  curando  servirse  de  su  alevosía  p^ra  destruir  á  los  españoles.  Pero 
»  que  la  nobleza  de  Tezcuco  aborrecía  tíiortalrnente  las  violencias 
»  de  Cacumatzin,  y  todos  sus  pueblos  tenían  por  insufrible  su  do- 
»  minio,  porque  solo  trataba  "de  oprimirlos,  errando  el  camino  de 
»  sujetarlos,  * 

En  esté  sénífr  se  hizo  entender  aquel  anciano,  y  apenas  lo  acabó 
de  peí^ciWr  Héthaft  Cortés  cuando  le  ocurrió  en  nn  instante  lo  que 
debía  ejecutar.  Xcercóse  al  principe  desposeído  con  algo  de  mayor 
reverencia ,  y  poniéndole  á  su  lado  convocó  los  demás  nobles  qué 
aguardaban  su  resoliltioñ ,  y  tes  dijo  mandando  levantar  la  voz  á 
sus  intérpretes  ;  «c  Aquí  téñefs,  amigos,  al  hijo  legítimo  de  vuestro 
>»  legitimó  rey.  Ese  injusto  dueño  que  tiene  mal  usurpada  vuestra 
».  obediencia,  empuñó  el  cetro  dé  tezcuco,  reden  teñido  en  lá 
»  sangre  de  su  hermano  mayor ;  y  como  no  es  dada  la  ciencia  de 
»  conservar  á  los  tiranos,  reinó  como  se  hizo  rey,  despreciando  el 
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»  aborrecimiento  por  conseguir  el  temor  de  sus  vasallos,  y  tratando 
»  como  esclavos  á  los  que  hablan  de  tolerar  su  delito;  y  última* 
»  mente  con  la  vileza  de  abandonaros  en  el  riesgo ,  desestimando 
»  vuestra  defensa,  os  ha  descubierto  su  falta  de  valor,  y  puesto  en 
»  las  manos  el  remedio  de  vuestra  infelicidad.  Pudiera  yo,  si  no 
»  fueran  otras  mis  obligaciones,  servirme  de  vuestro  desamparo, 
»  y  recurrir  al  derecho  de  la  guerra,  sujetando  esta  ciudad  que 
»  tengo,  como  veis,  al  arbitrio  de  mis  armas;  pero  los  españoles 
»  nos  inclinamos  dificultosamente á la  sinrazón;  y  no  siendo  en  la 
»  sustancia  vuestro  rey  el  que  nos  hizo  la  ofensa,  ni  vosotros  debéis 
»  padecer  como  vasallos  suyos,  ni  este  principe  quedar  sin  el  reino 
»  que  le  dio  la  naturaleza ;  recibidle  de  mi  mano,  como  le  recibis- 
»  teis  del  cielo :  dadle  por  mi  la  obediencia  que  le  debéis  por  la 
»  sucesión  de  su  padre  :  suba  en  vuestros  hombros  á  la  silla  de  sus 
»  mayores :  que  yo,  menos  atento  á  mi  conveniencia  que  á  la  equi- 
»  dad  y  á  la  justicia^  quiero  mas  su  amistad  que  su  reino,  y  mas 
»  vuestro  agradecimiento  que  vuestra  sujeción.  » 

Tuvo  grande  aplauso  esta  proposición  de  Cortés  entre  aquellos 
nobles.  Oyeron  lo  que  deseaban ,  ó  se  hallaron  sin  lo  que  temian ; 
porque  unos  se  arrojaron  á  sus  pies,  agradeciendo  su  benignidad^ 
y  otros  acudiendo  primero  á  la  obligación  natural,  se  adelantaron 
á  besar  la  mano  á  su  principe.  Divulgóse  luego  esta  noticia  en  la 
ciudad ;  y  empezaron  las  voces  á  manifestar  el  alborozo  del  pueblo, 
que  tardó  poco  en  significar  su  aceptación  con  los  gritos,  bailes  y 
juegos  de  que  usaban  en  sus  fiestas,  sin  perdonar  demostración  al- 
guna de  aquellas  con  que  suele  adornar  sus  locuras  el  contento  po- 
pular. 

Reservóse  para  el  dia  siguiente  la  coronación  del  nuevo  rey,  que 
se  celebró  con  toda  la  solemnidad  y  ceremonia  que  ordenaban  sus 
leyes  municipales ,  asistiendo  al  acto  Hernán  Cortés,  como  dispen- 
sador ó  donatario  de  la  corona ;  con  que  tuvo  su  participación  del 
aura  popular,  y  quedó  mas  dueño  de  aquella  gente ,  que  si  la  hu- 
biera conquistado :  siendo  este  uno  de  los  primeros  que  le  dieron 
nombre  de  advertido  capitán ;  porque  le  importaba  en  todo  caso 
tener  por  suya  esta  ciudad  para  la  empresa  de  Méjico,  y  halló  ca- 
mino de  obligar  al  nuevo  rey  con  el  mayor  de  los  beneficios  tem- 
porales :  de  interesar  á  la  nobleza  en  su  restitución,  dejándola  ir- 
reconciliable con  el  tirano,  de  ganar  al  pueblo  con  su  desinterés  y 
justificación;  y  últimamente  de  conseguir  la  seguridad  de  su  cuar- 
tel ,  que  por  otro  medio  fuera  dudosa  ó  mas  aventurada :  quedando 
sobre  todo  con  mayor  satisfacción  de  haber  hecho  en  el  desagravio 
de  aquel  príncipe  lo  que  pedia  la  razón ;  porque  á  vista  de  lo  que 
importaban  las  demás  conveniencias,  daba  el  primer  lug^tr  á  esta 
resolución  por  ser  mas  de  su  genio,  y  porque  siempre  suponian  algo 
menos  en  su  estimación  las  operaciones  de  la  prudencia,  que  loa 
aciertos  de  la  generosidad. 
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fiantízase  con  publica  solemnidad  el  nneyo  re3f  de  Tezcnoo ;  y  sale  con  pa^e  d«  bq 
ejército  Hernán  Cortés  á  ociipar  la  ciudad  de  ktacpalaba,  donde  necesitó  de  toda 
su  advertencia  para  nb  caer  en  una  celada  que  le  tenían  preyenida  los  mejicanos. 

Quedó  Hernán  Cortés  aplaudido  y  venerado  entre  aquella  gente  : 
la  nobleza  se  declaró  su  parcial ,  y  enemiga  de  los  mejicanos :  vol- 
vióse á  poblar  la  ciudad^  restituyéndose  á  sus  6asas  las  fatíaílias  que 
se  babian  retirado  á  los  montes ;  y  aquel  príheipe  vivia  tan'  depen- 
diente y  tan  rendido  á  Cortés  ^  que  no  solamente  le  ofreció  sus  mi- 
licias, y  servir  á  su  lado  en  la  empresa  de  Méjico,  pero  le  consul- 
taba cuanto  disponia;  y  aunque  mandaba  entre  los  suyos  óomo  rey, 
en  llegando  á  sü  presencia,  tomaba  la  persona  de  subdito,  y  le  res- 
petaba como  áisuperior.  Seria  dé  basta  diez  y  nueve  ó  veinte  años, 
y  tenia  capacidad  de  bombre  nacido  en  tierra  menos  bárbara ,  de 
cuya  buena  disposición  se  sirvió  Heraan  Cortés  para  introducirle  al- 
gunas VeK^es  en  la  plática  de  la  religión ,  y  bailó  en  su  modo  de 
atender  y  discurrir  un  género  do  propensión  á  lo  mas  seguro,  que 
le  puso  en  esperanzas  de  reducirle;  porque  se  dei^agradaba  de  los 
sacrificios  violentos  de  su  nación,  tenia  por  vicio  la  crueldad,  y 
confesaba  que  no  podian  ser  amigos  del  género  humana  los  dioses 
que  se  aplacaban  con  la  sangre  del  hombre.,  Entró  en  éstas  conVer- 
sapiones  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  hallándole  tan  dudoso  en  el 
error  como  inclinado  á  la  verdad ,  ^  tuvo  en  pocos  dias  capaz  de 
recibir  el  bautismo,  cuya  función  se  hizo  públicamépte,  y  con  gran 
solemnidad ,  tomando  por  su  elecciótí  el  nombre  de  don  Hernandb 
Cortés  en  obsequio  de  su  padrino. 

Trabajábase  ya  en  la  obra  de  los  canales ,  por  donde  se  coniuni- 
Cába  la  laguna  con  las  acequias  de  lá  ciudad^  y  este  principe  dio 
seis  ó  siete  mil  indios.  Vasallos  suyos>  para  que  los  hiciesen  de 
mayor  latitud  y  profundidad,  según  las  medidas  que  se  habian  dado 
á  los  bergantines;  Y  porque  deseaba  Hernán  Cortés  caminar  al  mismo 
tiempo  en  algunas  operaciones  que  parecían  necesarias  para  faci- 
litar la  empresa  de  Méjico,  determinó  pasar  con  parte  de  sus  fuerzas 
á  la  ciudad  de  Iztacpalapa,  puesto  avanzado  seis  leguas  adelante, 
para  quitar  aquel  abrigo  á  las  canoas  mejicanas  que  se  acercaban 
algunas  veces  á  in^pedir  el  trabajo  de  los  gastadores ;  á  cuya  reso* 
lucioD  le  obligó  también  la  conveniencia  de  traer  én  algún  ejercicio 
á  los  indios  confederados,  que  se  mantenian  quietos  en  la  ociosidad 
á  fuerza  del  respeto,  y  no  sin  alguna  fatiga^  del  cuidado. 

Estaba  situada,  como  dijimos,  la  ciudad  de  Iztacpalapa  en  la 
misma  calzada  por  donde  hicieron  su  primera  entrada  los  españoles, 
y  en  tal  disposición  que  ocupando  alguna  parte  de  la  tierra,  quedaba 
el  mayor  número  de  sus  edificios,  que  pasarían  de  diez  mil  casas, 
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dentro  de  la  misma  laguna,  cuyas  vertienles  se  introdacian  por  ace- 
quias en  la  población  terrestre  al  arbitrio  de  unas  compuertas  qae 
dispensaban  el  agua  segiia  lá  t)eeefe!dttd.  Temó  Hernán  Cortés  á  su 
cargo  esta  facción,  y  llevó  consigo  á  los  capitanes  Pedro  de  Al  va- 
rado y  Cristóbal  de  Olid  con  trescientos  españoles,  y  hasta  diez  mil 
tiaacaltecas;  y  aunque  inieotó  seguirle  con  sua  milicias  el  nuevo 
r«y  de  Teeotaeo^  no  se  lo  |)ermitió  y  dándole  á  entender  que  seria 
mas  útil  su  persona  en  la  ciudad ;  cuyo  gobierno  militar  dejó  encar- 
gado áConzalodeSandoval,  y  álos  do9»  con  todas  las  instrucciones 
que  parecieron  necesarias  parala  seguridad  del  cuartel,  y  los  demás 
accidentes  que  se  podian  ofrecer  en  su  ausencia. 

Ejecutóse  la  marcha  por  el  camino  de  la  tierra,  con  intento  de 
ocupar  la  ciudad  por  aquella  parte,  v  desalojar  después  á  los  veci- 
nos de  la  otra  banda  con  la  artillería  y  bocas  de  fuego,  según  lo 
dictase  la  ocasión*  l^ero  no  faltaron  noticias  de  este  movimiento  al 
enemigo ;  porque  apenas  dio  vista  el  ejército  á  la  plaza  cuando  se 
reconoció  apoca  distancia  de  sus  muros  un  gruesode  bastaocho  mil 
hombres  que  babiá  salido  á  intetiiar  su  defensa  en  la  campaña  con 
tanta  resolución ,  que  bailándose  inferiores  en  número^  aguardaron 
basta  medir  las  armas ^  y  pelearon  valerosamente;  lo  que  bastó  al 
parecer  para  retirarse  eon  alguna  reputación,  porque  á  breve  rato  se 
fueron  recogiendo á  la  ciudad,;  sin  guarnecer  la  entrada  pi  cerrar 
las  puertas  desaparecieron  arrojándose  al  lago  desordenadamente; 
pero  conservando  en  la  misma  fuga  los  brios  y  las  amenazas  del 
combate. 

Conoció  Hernán  Cortés  que  aquel  género  de  retirada  tenia  señas 
de  llamarle  á  mayor  riesgo  ^  y  trató  de  introducir  su  ejército  en  la 
ciudad  con  todo  el  cuidado  cpue  pedian  aquellos  indicios^  pero  se 
hallaron  totalmente  abandonados  los  edificios  de  la  tierra  \  y  aun- 
que duraba  el  rumor  de  los  enemigos  en  la  parte  del  agua,  resolvió, 
con  el  parecer  de  sus  cabos»  mantener  aquel  puesto  y  alojarse 
deutro  de.  los  muros  sin  pasar  á  mayor  empeño,  porque  iba  fal- 
lando el  día  para  entrar  en  ní^i^va  operación.  Pero  apenas  tomaron 
cuerpo  las  primeras  sombras  de  la  noche,  cuando  se  reparó  en  que 
rebosaban  por  todas  partes  las  acequias,  corriendo  el  agua  impe- 
tuosamente á  lo  mas  bajo ;  y  Hernán  Cortés  conoció  á  la  primera 
vista  que  los  enemigos  trataban  de  inundar  aquella  parte  de  la  ciu- 
dad, y  que  levantando  las  compuertas  del  lago  mayor  lo  podrían 
conseguir  sin  diñcultad :  riesgo  inevitable  que  ie  obligó  á  dar  apre- 
suradamente las  órdenes  para  la  retirada ,  en  cuya  ejecución  se 
ganaron  ios  instantes ,  y  todavía  escapó  la  gente  con  el  agua  sobre 
las  rodillas. 

Salió  Hernán  Cortés  asaz  rportifieado ,  y  mal  satisfecho  de  no 
haber  previenido  aquel  engaño  de  los  indios,  como  si  cupiera  todo 
en  su. vigilancia,  ó  no  tuviera  sus  limites  la  humana  providencia. 
Sacó  su  ejército  á  la  campaña  por  el  camino  deTezeuco,  donde 
pensaba  retirarse,  dejando  para  mejor  ocasión  la  empresa  de  Iztac- 
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palap^  que  ya  nq  era  posible  sia  aplicar  mayores  /oerza3  por  I^ 
parte  de  la  laguna^  y  traer  erobarcaciones  coa  que  desviar  ele  aquel 
parage  álo^mejicanps.  Alojóse  como  pudoeii  una  montañuela  se- 
gura de  la  inundación,  donde  se  padeció  grande  incomodidad , 
mojada  la  gente  y  sin  defensa  contra  el  frió  úé  ]a  noche;  pero  tan 
animosa  que  tío  se  oyó.  una  desazón  entre  loa  soldados ;  y  Hernán 
Cortés  que  andaba  por  los  ranchos  infundiendo  paciencia  con  sií 
ejem[5lOy  hacia  sus  esfuerzos  para  esconder  en  las  amenazas  del 
enemigo  el  desaire  de  su,  engaño,  ó  ^1  escrúpulo  de  su  inadvertencia. 

Prosiguióse  la  retirada  como  estaba  resuella  con  los  primeros  in- 
dicios de  la  mañana ,  y  se  alargó  el  p&so^  mas  porque  necesitaba  la 
gente  del  ejercicio  para  entraf  en  cálor^  que  porque  se  recelase 
nueva  invasión;  pero  declarado  el  dia»  se  descubrió  un  grueso  de 
innumerables  enemigos  que  venian  siguiendo  la  hoella  del  ejército. 
No  se  dejó  la  marcha  por  este  accidente ;  pero  se  caminó  á  paso 
lento  para  cansar  el  enemigo  con  la  dilación  del  alcance ,  aunque 
los  soldados  se  movian  con  dificultad,  clamando  por  detenerse  á 
tomar  satisfacción  unos  de  la  ofensa,  y  otros  de  la  incomodidad 
padecida 5  cada  cual  según  el  dolor  que  mandaba  en  el  ánimo,  y 
todos  con  la  venganza  en  el  corazón. 

Hizo  alto  el  ejército  y  se  vpNieron  las  caras  cuando  pareció  con- 
veniente, y  los  enemigos  acometieron  con  la  misma  precipitación 
que  seguian ;  pero  las  ballestas  de  kfis  españoles,  que  por  venir  mo- 
jada la  pólvora  no  sirvieron  las  bocas  de  fuego,  y  los  arcos  dé  los 
tlascaltecas ,  detuvieron  el  primer  inapetu  do  sú  ferocidad ,  y  al 
mismo  tiempo  cerraron  los  caballos  haciendo  lugar  á  las  demás 
tropas  amigas  que  rompieron  á  todas  partes  por  aquella  muche- 
dumbre desordenada,  y  la  obligaron  brevemente  á  ceder  la  cam- 
paña con  pérdida  considerable. 

Volvió  Hernán  Cortés  á  su  marcha  sin  detenerse  á  deshacer  en- 
teramente á  los  fugitivos  I  porque  necesitaba  de  todo  el  diapara 
llegar  á  su  cuartel  antes  de  la  noche.  Pero  los  eneniigos,  tan  dili- 
gentes en  retirarse  como  en  rehacerse,  le  volvieron  á  embestir  se- 
gunda y  tercera  vez ,  sin  escarmentar  con  el  estrago  que  padecían, 
basta  que  .temiendo  el  peligro  de  acercarse  áTezcuco,  donde  lenian 
m  fuerza  principal  los  españoles,  se  volvieron  á  Iztacpalapa,  que- 
dando con  bastante  castigo  de  su  atrevimiento^  pues  murieron  en 
esta  repetición  de  combates  mas  de  seis  mil  indios;  y  aunque  hubo 
en  el  ejército  de  Cortés  algunos  heridos^  fallaron  solos  dos  tlascal- 
tecas y  un  caballo,  que  cubierto  de  flechas  y  cuchilladas  conservó 
la  respiración  h9.sta  retirar  á  sii  dueño. 

Celebró  Hernán  Corté^  y  todo  su  ejército  este  principio  de  ven-r 
ganza,  como  enmienda  ó  satisfacción  de  lo  que  se  habia  padecido, 
y  poco  antes  de  anochecer  se  hizo  la  entrad^  en  la  ciudad,  con 
tres  ó  cuatro  victorias  de  paso  que  dieron  garbo  á  la  facción ,  ó 
quitaron  el  horror  á  la  retirada. 

Pero  no  se  puede  negar  que  los  mejicanos  tenian  bien  dispuesto 
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su  estratagema  :  hicieron  salida  para  llamar  al  enemigo  :  dejáronse 
cargar  para  empeñarle :  fingieron  qne  se  retiraban  para  introducirle 
dentro  del  riesgo :  dejaron  abandonadas  las  habitaciones  que  inten- 
tabaq  inundar;  y  tenían  mayor  ejército  prevenido  para  no  aventurar 
el  suceso.  Vean  los  que  desacreditan  esta  guerra  de  los  indios^  si 
eran^  como  dicen,  rebaños  de  bestias  sus  ejércitos;  y  si  tenian  ca- 
beza para  disponer,  puesto  que  les  dejan  la  ferocidad  para  las  eje- 
cuciones. Necesitó  Hernán  Cortés  de  toda  su  diligencia  para  escapar 
de  sus  asechanzaa^  y  quedó  con  admiración,  ó  poco  menos  que 
envidia,  de  lo  bien  que  habían  dispuesto  su  estratagema,  por  ser 
estos  ardides  ó  engaños  que  se  hacen  al  enemigo  uno  de  I09  pri- 
mores militares  de  que  se  precian  mucho  los  soldados,  teniéndolos 
nosolopor  razonables,  sino  por  justos  ^  particularmente  cuando  es 
justa  la  guerra  en  que  se  practican ;  pero  en  nuestro  sentir  les  basta 
el  atributo  de  lícitos^  aunque  alguna  vez  puedan  llamarse  justos, 
por  la  parte  que  tienen  de  castigar  inadvertencias  y  descuidos,  que 
son  Jias  mayores  culpas  de  la  guerra. 
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Piden  socorro  á  Cortés  las  proyincias  de  Ghalco  y  Otumbá  contra  los  mejicanos : 
encarga  esta  facción  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Francisco  de  J.ugo,  los  cuales 
rompen  al  enemigo^  trayendo  algunos  prisioneros  de  cuenta,  por  cuyo  medio 
requiere  con  la  paz  id  emperador  mejicano. 

Tenia  Hernán  Cortés  en  Tezcuco  frecuentes  visitas  de  los  caciques 
y  pueblos  comarcanos  que  venian  á  dar  la  obediencia  y  ofrecer  sus 
milicias  :  subditos  mal  tratado$  y  quejosos  del  emperador  mejicano, 
cuya  gente  de  guerra  los  oprimia  y  disfrutaba  con  igual  desprecio 
que  inhumanidad.  Entre  los  cuales  llegaron  á  esta  sazón  unoscoen- 
flagerqs  en  diligencia  de  las  provincias  de  Chalco  y  Otumba,  con 
noticia  de  qlie^e  hallaba  cerca  de  sus  términos  un  ejército  poderoso 
del  enemigo  que  tráia  comisión  de  castigarlos  y  destruirlos,  porque 
se  hablan  ajustado  con  los  españoles.  Mostraban  determinación  de 
oponerse  á  sus  intentos,  y  pedían  socorro  de  gente  con  que  ase- 
gurar su  defensa  :  instancia  que  pareció,  no  soló  puesta  en  razoo, 
sino  de  propia  conveniencia^  porque  importaba  mucho  que  no  hi- 
ciesen pieles  mejicanos  en  aquel  parage,  cortando  la  comunicación 
de  Tlascala,  que  se  del^ísL  mantener  en  todo  caso.  Partieron  luego 
á  este  socorro  los  capitanes  Gonzalo  de  Sandoval  y  Francisco  de 
Lugo  con  doscientos  españoles^  quince  caballos  y  bastante  número 
de  tlascal tecas,  en^ré  los  cuales  fueron  con  tolerancia  de  Cortés, 
algunos  de  esta  nación  que  porfiaron  sobre  retirar  á  su  tierra  los 
despojos  que  hablan  adquirido  :  permisioü  en  que  se  consideró, 
que  agiiardándose  nuevas  trepad  de  la  república,  importaría  llamar 
aquélla  gente  con  el  cebo  del  interés,  y  con  esta  especie  de  libertad. 
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Iban  estos  tniserables,  trocado  el  nombre  de  soldados  en  el  de 
indios  de  carga,  con  §1  bagage  del  ejército;  y  como  reguló  el  peso 
la  codicia,  sin  atender  á  la  jpaciencia  de  los  hombros,  no  ppdjan 
segyir  cpntinuamente  la  marcha,  y  se  detenían  algunas  vece^  para 
tomar  aliento,  de  lo  cual  advertidos  los  mejicanos,  que  tenian  em- 
boscado en  los  maizales  el  ejército  déla  laguna,  les  acometieron  en 
una  de  estas  mansiones,  no  solo,  al  parecer,  para  despojarlos,  por- 
que hicieron  el  salto  con  grandes  voces,  y  trataron  al  mismo  tiempo 
deformar  sus  escuadrones,  con  señas  de  provocar  ala  batalla.  Vol- 
vieron al  socorro  Sandoval  y  Luga,  y  acelerando  el  paso,  dieron  con 
todo  el,  grueso  de  su  gente  sobre  las  tropas  enemigas,  tan  oportuna 
y  esforzadamente,  que  apenas  hubo  tiempo  entre  recibir  el  choque 
y  yolveí  las  espaldas. 

Dejaron  muertos  seis  ó  siete  tlascaltecas  de  los  que  hallaron  im- 
pedidos y  desarmados,  pero  se  cobró  la  presa,  mejorada  conalgU'^ 
nos  despojos  del  enemigo;  y  se  volvió  á  la  marcha,  poniendo  mayor 
cuidado  en  que  no  se  quedasen  atrás  aquellos  inútiles,  cuyo  desa- 
brimiento duró  hasta  que  penetrando  el  ejército  los  términos  ^e 
Chaleo,  reconocieron  poco  distantes  los  dellasdala^y  se  apartaron 
á  poner  en  salvo  lo  que  llevaban^  dejando  á  Sandoval  sin  el  emba- 
razo de  asistir  á  su  defensa. 

Habian  convocado  los  enemigos  todas  las  milicias  de  aquellos 
contornos  para  castigar  la  rebeldía  de  Chalco  y  Qtumba ;  y  sabiendo 
que  venian  los  españoles  al  socorro  dé  ambas  naciones,  se  reforza- 
ron con  parte  de  las  tropas  que  andaban  cerca  de  la  laguna ;  y  for- 
mando un  ejército  de  bultp  formidable,  tenian  ocupado  el  camino 
con  ánimo  de  medir  las  fuerzas  en  campaña.  Avisados  á  tiempo  Lugo 
y  Sandoval,  y  dadas  las  órdenes  que  parecieron  necesarias,  se  fue- 
ron acercando^  puesta  en  batalla  la  gente,  sin  alterar  el  paso  de  la 
marcha.  Pero  se  detuvieron  á  vista  del  enemigo  los  españoles  con 
sosegada  resolución,  y  los  tlascaltecas  con  mal  reprimida  inquietud 
para  examinar  desde  mas  cerca  el  intento  de  aquella  gente.  Hallá- 
banse los  mejicanos  superiores  en  el  número;  y  con  ambición  de 
ser  los  primeros  en  acometer,  se  adelantaron  atropelladaniente  como 
solían ,  dando  sin  alcance  la  primera  carga  de  sus  armas  arrojadizas. 
Pero  mejorándose  al  mismo  tiempo  los  dos  cftpitanes  después  de 
lograr  con  mayor  efecto  el  golpe  de  los  arcabuces  y  ballestas,  echa- 
ron delante  los  caballos,  cuyo  choque  horrible  siempre  á  los  indios, 
abrió  camino  para  que  los  españoles  y  )os  tlascaltecas  entrasen 
rompiendo  aquella  multitud  desordenada,  primero  con  la  turbación, 
y  después  con  el  estrago.  Tardó  poco  en  declararse  por  todas  partes 
la  fuga  del  enemigo ;  y  llegando  á  este  tiempo  las  tropas  de  Chalco 
y  Otumba  que  salieron  de  la  vecina  ciudad  al  rumor  de  la  batalla, 
fue  tan  sangriento  el  alcance,  que  á  breve  rato  quedó  totalmente 
deshecho  el  ejército  de  los  mejicanos,  y  socorridas  aquellas  dos 
provincias  aliadas  con  poca  ó  ninguna  pérdida. 

Reserváronse  para  tomar  noticias  ocho  prisioneros  que  parecían 
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hombres  de  cuenta;  y  aquella  noche  pasó  el  ejército  á  la  ciudad^ 
cuyo  cacique  después  de  haber  cumplido  con  su  obligación  en  el 
obsequio  dejos  españoles,  se  adelantó  a  preveiiir  el  alojamiento,  y 
tuvo  abundante  provisión  de  víveres  y  regalos  para  toda  lamente, 
sin  olvidar  el  aplauso  de  la  victoria ,  reducido  según  su  costumbre 
al  ordinario  desconcierto  de  los  regocijos  populares.  Eran  los  chal- 
queses  enemigos  de  los  tlascaltecas,  como  subditos  del  emperador 
mejicano,  y  con  particular  oposición  sobre  dependencia^  de  confi- 
nes ;  pero  aquella  noche  quedaron  reconciliadas  estas  dos  naciones, 
á  instancia  y  solicitud  délos  chalqueses,  que  se  hallaron  obligados 
á  los  tlascaltecas^  por  lo  que  hablan  cooperado  en  su  defensa;  co- 
nociendo al  mismo  tiempo  que  para  durar  en  la  confederación  de 
Cortés,  necesitaban  de  ser  amigos  de  sus  aliados.  Mediaron  los  es- 
pañoles en  el  tratado ,  y  juntos  los  cabos  y  personas  principales  de 
ambas  naciones ,  se  ajustó  la  paz  con  aquellas  solemnidades  y  re- 
quisitos de  que  usaban  en  este  género  dé  contratos  :  obligándose 
Gonzalo  de  Sandoval  y  Francisco  de  Lugo  á  recabar  el  beneplácito 
de  Cortés,  y  los  tlascáltecas  á  traer  la  ratificación  dh  su  república. 

Hecho  este  socorro  con  tanta  reputación  y  brevedad,  se  volvie- 
ron Sandoval  y  Lugo  con  su  ejército  áTezcuco,  llevando  consigo  al 
cacique  de  Chaleo,  y  algunos  de  los  indios  principales  que  quisieron 
rendir  personalmente  á  Cortés  las  gracias  de  aquel  beneficio  ^  po- 
niendo i  su  disposición  las  tropas  militares  de  ambas  provincias. 
Tuvo  grande  aplauso  en  Tezcuco  esta  facción ;  y  Hernán  Cortés 
honró  i  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Francisco  de  Lugo  con  particulares 
demostraciones,  sin  olvidar  áloá  cabos  de  Tlascala;  y  recibió  con 
el  mismo  agasajo  á  los  chalquedes^  admitiendo  sus  ofertas,  y  reser- 
vando él  cumplimiento  de  ellas  para  su  primer  aviso.  Mandó  laego 
traer  á  su  presencia  los  ocho  prisioneros  mejicanos,  y  los  esperó 
en  medio  de  sus  capitanes,  previniéndose  para  recibirlos  de  alguna 
severidad.  Llegaron  ellos  confusos  y  temerosos,  tion  señas  de  ánimo 
abatido,  y  mal  dispuesto  á  recibir  el  castigo,  que  según  su  cos- 
tumbre tenían  por  irremisible.  Mandólos  desatar;  y  deseando  lo- 
grar aquella  ocasión  de  justificar  éñtre  los  suyos  la  guerra  que  in- 
tentaba con  otra  diligencia  de  la  paz,  y  hacerse  mas  considerable 
al  enemigo  con  su  generosidad,^  los  habló  por  medio  de  sus  intér- 
pretes en  esta  substancia. 

«  Pudiera  según  el  estilo  de  vuestra  nación^  y  según  aquella  es- 
»  pede  de  justicia  en  que  hallan  su  razón  las  leyes  de  la  guerra, 
»  tomar  satisfacción  de  vuestra  iniquidad,  sirviéndome  del  cuchi- 
>«  lio  y  el  fuego  para  usar  con  vosotros  de  la  misaba  inhumanidad 
»  que  usáis  con  vuestros  prisioneros;  pero  los  españoles  no  halla- 
»  mos  culpa  digna  de  castigo  en  los  que  se  pierden  sirviendo  á  su 
»>  rey,  porque  sabemos  diferenciar  á  los  infelices  de  los  delin- 
>»  cuentes  :  y  para  que  Veáis  lo  qué  Va  de  vuestra  crueldad  á  nuestra 
»  clemencia,  os  ha^ó  donación  á  un  tiempo  de  la  vida  y  de  la  liber- 
»  tad.  Partid  luego  á  buscar  las  banderas  de  vuestro  príncipe,  y  de- 


>f  fiidla  dd  m  parte,  pues  sois  oebles  y  debeH  QbserVftp  la  ley  con 
»  que  rqcibis  el  beneficio,  que  venga  á  lomar  satisfaccioa  de  la 
I»  mala  guerra  que  se  me  bizo  en  mi  retirada,  rompiendo  alevo^ar 
»  mente  los  pactos  con  qua  me  dispuse  á  ejecutarla;  y  sobrQ  todo, 
»  á  vengar  la  muerte  del  gran  Motesuma,  principal  motivo  de  mi 
»  enojo.  QuQ  me  hallo  con  un  ^ército  ep  que  no  solo  viene  multipli- 
»  cado  el  número  de  los  españoles  invencibles,  sino  alistadas  euanr 
»  taa  naciones  aborrecen  el  nombre  mejicano;  y  que  brevemente 
)•  le  pienso  buscar  en  su  eorte  con  todos  los  rigores  de  una  guerra 
»  que  tiene  al  eieio  de  su  parte ,  resuelto  á  no  desistir  de  tan  justa 
»  indignación ,  hasta  dejar  reducidos  á  polvo  y  ceniza  todos  sus 
»  dominios ,  y  anegada  en  la  sangre  de  sus  vasallos  la  memoria 
»  de  su  nombre.  Pero  si  todavía  por  escusar  la  propia  ruina  y 
»  la  desolación  d^  sus  pueblos,  se  inclinare  á  la  paz,  estoy  pronto 
>»  á  concedérsela  con  aquellos  partidos  que  fueren  razonables ; 
»  porque  las  armas  de  mi  rey,  imitando  hasta  en  esto  los  rayos 
»  celestiales,  hieren  solo  donde  hallan  resistencia,  mas  obligadas 
»  siempre  á  los  dictámenes  de  la  piedad,  qae  á  los  impulsos  dala 
»  venganza.  >» 

Pió  fin  á  su  razonamiento,  y  señalando  esccdta  de  soldados  e»- 
pañoles  á  los  ocho  prisioneros,  ordenó  que  se  les  diese  luego  embaN 
cacion  para  que  se  retirasen  por  la  laguna;  y  ellea  arrojándose  á  sus 
pies  mal  persuadidos  á  la  diferencia  de  su  fortuna,  ofre^eron  poper 
esta  proposición  en  la  noticia  de  su  principe,  facilitando  la  paz  con 
oficiosa  prontitud;  pero  no  volvieron  con  la  respuesta,  ni  .Hernán 
Cortés  hizo  esta  diligencia,  porque  le  pareciese  posible  reducir 
entonces  á  los  mejicanos,  sipo  por  dar  otro  paso  en  la  justificación 
de  sus  armas,  y  acreditar  con  aquellos  bárbaras  su  clemencia  :  vir- 
tud que  suele  aprovechar  á  los  conquistadores ,  porque  dispone  los 
ánimos  de  los  que  se  han  de  sujetar,  y  amable  siempre  hasta  en 
los  enemigos,  ó  parece  bien  á  los  que  tienen  uso  de  razoo,  ó  se 
hace  por  lo  menos  respetar  de  los  que  no  la  coupoen. 


CAPITULO  XIV. 

Conduee  los  bergantines  á  Tezeueo  Gonzido  de  Sanéovaftf  ^  eatretanto  que  se 
dispone  su  apresto  y  úlUma  formaeioa»  sala  Goités  á  reoonooer  con  parts  del 

ejército  las  rlWas  de  la  lasaña. 

Llegó  en  esta  sazón  la  netieia  da  que  se  habían  acabado  los  beiv 
gantioes ,  y  Martin  López  avisó  á  Cortés  qus  irataria  luego  de  su 
conducción ;  porque  la  república  de  Tlascala  tenia  prontos  diez  mil 
tameoes  ó  indios  de  carga,  los  ocho  mil  que  parecian  necesarios 
para  llevar  la  tablazón ,  jarcias,  berrage  y  demai^  adherentes ,  y  los 
dos  mil  que  irian  de  respeto  para  que  se  fueaen  altemaado  y  ac- 
cediendo en  el  trabajo,  ún  eompreoider  e»  esto  «úmero  á  loa  que 
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86  faabian  de  ocupar  en  el  transporte  de  loa  víveres  para  d  sosteoto 
de  esta  gente^  y  de  quince  ó  veinte  mil  hombres  de  guerra,  con  sus 
cabos  que  aguardaban  esta  ocasión  para  marchar  al  ejército ,  con 
loe  cuales  partiría  de  aquella  ciudad  el  dia  siguiente ,  resuelto  á 
esperar  en  la  última  población  de  Tlascala  el  convoy  de  los  espa- 
ñoles que  habia  de  salir  al  camino ;  porque  no  se  atrevería  sin  mayo- 
res fuerzas  á  intentar  el  tránsito  peligroso  de  la  tierra  mejiciuia. 
Eran  aquellos  bergantines  la  única  prevención  que  faltaba  para  es- 
trechar el  sitio  de  Méjico^  y  Hernán  Cortés  celebró  esta  noticia  con 
tal  demostración ,  que  la  hizo  plausible  á  todo  el  ejército.  Encargó 
luego  el  convoy  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  doscientos  españoles , 
quince  caballos  y  algunas  compañías  de  tlascaltecas,  para  que  uni- 
dos con  el  socorro  de  la  república,  pudiesen  resistirá  cualquiera 
invasión  de  los  mejicanos. 

Antonio  de  Herrera  dice  que  salieron  de  Tlascala  con  el  made- 
ramen de  los  bergantines  ciento  y  ochenta  mil  hombres  de  guerra : 
número  que  de  muy  inverisímil  se  pudiera  buscar  entre  las  er- 
ratas de  la  impresión.  Quince  mil  dice  Bernal  Diaz  del  Castillo :  mas 
fácil  es  de  creer,  sobre  los  que  asistían  al  ejército.  Encargó  la  re- 
pública el  gobierno  de  esta  gente  á  uno  de  los  señores  ó  caciques  de 
losbarríos,  que  se  llamaba  Cbecbimecal,  mozo  de  veinte  y  tres  años; 
pero  de  tan  elevado  espíritu  ^  que  se  tenia  por  uno  de  los  primeros 
capitanes  de  su  nación.  Salió  Martin  López,  de  Tlascala,  con  ánimo 
de  aguardar  el  socorro  de  los  españoles  en  Gualipar,  población  poco 
distante  de  los  confines  mejicanos.  Disonó  mucho  á  Checbimecal  esta 
detención,  persuadido  á  que  bastaba  su  valor  y  el  de  su  gente  para 
defender  aquella  conducta  de  lodo  el  poder  mejicano;  pero  última- 
mente se  redujo  á  observar  las  órdenes  de  Cortés,  ponderando  como 
hazaña  la  obediencia.  Dispuso  Martin  López  la  marcha,  empezando 
á  llevar  cuidadosa  y  ordenada  la  gente  desde  que  salió  de  la  ciudad. 
Iban  delante  los  arcos  y  las  hendáis,  con  algunas  lanzas  de  guarni- 
ción, en  cuyo  seguimiento  marchaban  los  taníenes  y  el  bagage,  y 
después  el  resto  de  la  gente  cubriendo  la  retaguardia  :  con  que  llegó 
el  caso  de  verse  puesta  en  ejecución  la  rara  novedad  de  conducir 
bajeles  por  tierra ;  los  cuales ,  si  nos  fuera  licito  incurrir  en  alguna 
üe  las  metáforas  qu€^  tal  vez  se  hallan  en  la  historia,  se  pudiera 
decir  que  iban  como  empezando  á  navegar  sobre  hombros  humanos, 
entre  aquellas  hondas  que  al  parecer  se  formaban  de  los  peñascos 
y  eminencias  del  camino :  admirable  invención  de  Cortés,  que  se 
vio  entonces  practicada,  y  al  referirse  como  sucedió,  parece  soñada 
la  verdad ,  ó  que  toman  los  ojos  el  oficio  de  la  fantasía. 

Caminaba  entretanto  Gonzalo  de  Sandoval  la  vuelta  de  Tlascala ,  y 
se  detuvo  un  dia  en  Zulepeque,  lugar  poco  distante  del  camino,  que 
andaba  fuera  de  la  obediencia ,  sobre  ser  el  mismo  donde  sucedió 
la  muerte  insidiosa  de  aquellos  pobres  españoles  de  la  Vera-Cruz 
que  pasaban  á  Méjico.  Llevaba  orden  para  castigar  ó  reducir  de  paso 
esta  población ;  pero  apenas  volvió  el  ejército  la  frente  para  torcer 
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la  marcha,  cuanda  losr;  vecinos  desampararon  el  Yugar  huyendp  á  los 
montes.  Envió  Gonzalo  de  Sandoval  tres  ó  cuatro  compañías  de  tías-» 
caltecas^  con  algunos  españoles  en  alcance  de  los  fugitivos ,  y  en* 
trando  en  el  pueblo,  creció  su  irritación  y  su  impaciencia  con  algunas 
señas  lastimosas  de  la  pasada  iniquidad.  Hallóse  un  rótulo  escrito  en 
la  pared  con  letras  de  carbón  que  decia :  «  en  esta  casa  estuvo  preso 
»  el  sin  ventura  Juan  Yus  te  con  otro»  muchos  de  su  compañía.  »  Y 
80  vieron  poco  después  en  el  adoratorio  mayorías  cabezas  de  los 
mismos  españoles  maceradas  al  fuego  para  defenderlas  de  la  cor- 
rupcion  :  pavoroso  espectáculo  que  conservando  los  horrores  de  la 
muerte,  daba  nueva  fealdad  á  los  horribles  simulacros  del  demonio. 
Escitó  entonces  la  piedad  los  espíritus  de  la  ira;  y  Gonzalo  de  San- 
doval resolvió  salir  con  toda  su  gente  á  castigar  aquella  execrable 
atrocidad  con  el  último  rigor;  pero  apenas  se  dispuso  á  ejecutarlo, 
citando  volvieron  las  compañías  que  avanzaron  de  su  orden,  con 
grande  número  de  prisioneros,  hombres,  mugeres  y  niños,  de- 
jando muertos  en  el  monte  á  cuantos  quisieron  escapar  ó  tardaron 
en  rendirse.  Venían  maniatados  y  temerosos,  significando  con  lá- 
grimas y  alaridos  su  arrepentimiento.  Arrojáronse  todos  á  loa  pies 
de  los  españoles,  y! tardaron  poco  en  merecer  su  compasión.  Hizose 
rogar  de  los  suyos  Gonzalo  de  Sandoval  para  encarecer  el  perdón ; 
y  últimamente  los  mandó  desatar,  y  los  dejó  en  la  obediencia  del 
rey,  á  que  se  obligaron  con  el  cacique  los  mas  principales  por  toda 
la  población ,  como  lo  cumplieron  después ,  hicíéselo  el  temor  ó  el 
agradecimiento. 

Mandó  luego  recoger  aquellos  despojos  miserables  de  los  espa- 
ñoles muertos  para  darles  sepultura,  y  pasó  adelante  con  su  ejército, 
llegando  á  los  términos  de  Tlascala,  sin  accidente  de  consideración. 
Salieron  á  recibirle  Martin  López,  y  Cbechimecal  con  sus  tlascal- 
tecas  puestos  en  escuadrón.  Saludáronse  los  dos  ejércitos,  primero 
con  el  regocijo  de  la  salva  y  de  las  voces ,  y  después  con  los  brazos 
y  cortesías  particulares.  Diéronse  al  descanso  de  los  recien- venidos 
las  horas  que  parecieron  necesarias,  y  cuando  llegó  el  tiempo  de 
caminar,  dispuso  la  marcha  Gonzalo  de  Sandoval,  dando  á  los  es- 
pañoles y  tlascal tecas  de  su  cargo  la  vanguardia,  y  el  cuerpo  del 
ejército  á  los  tamenes  con  alguna  guarnición  por  los  costados,  de- 
jando á  Cbechimecal  con  la  gente  de  su  cargo  en  la  retaguardia. 
Pero  él  se  agravió  de  no  ir  en  el  puesto  mas  avanzado,  con  tanta 
destemplanza  que  se  temió  su  retirada ,  y  fue  necesario  que  pasase 
Gonzalo  de  Sandoval  á  sosegarle.  Quiso  darle  á  entender  que  aquel 
lugar  que  le  habla  señalado  era  el  mejor  del  ejército,  por  ser  el  mas 
aventurado,  respecto  de  lo  que  se  debia  recelar,  que  los  mejicanos 
acometiesen  por  las  espaldas ;  pero  él  no  se  dio  por  convencido, 
antes  le  respondió,  que  asi  como  en  el  asalto  de  Méjico  habia  de  ser 
el  primero  que  pusiese  los  pies  dentro  de  sus  muros,  quería  ir  siem- 
pre delante  para.dar  ejemplo  á  los  demás;  y  se  halló  Sandoval  obli- 
gado4  quedarse  con  él  para  dar  estimación  á  la  retaguardia  :  no*- 
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lable  punto  de  Tanidad,  j  uno  de  aquellos  que  suelen  paródocir 
graves  inconvenientes  en  los  ejércitos ;  porque  la  primera  obliga- 
ción del  soldado  es  la  obediencia :  y  bien  entendido,  el  valor  tiene 
BUS  limites  razonables,  que  inducen  siempre  á  dejarse  hallar  de  la 
ocasión^  pero  nunca  obligan  á  pretender  el  peligro. 

Marchó  el  ejército  en  su  primera  ordenanza  por  la  tierra  ene- 
miga; y  aunque  los  mejicanos  se  dejaron  ver  algunas  veces  en  las 
eminencias  distantes^  no  se  atrevieron  á  intentar  facción ^  ó  tu- 
vieron por  bastante  hazaña  el  ofender  con  las  voces. 

Hizose  alto  poco  antes  de  llegar  á  Tezeuco  por  complacer  á  Cbe* 
chimecai,  que  pidió  algún  tiempo  á  Gonzalo  de  8andoval  para  com- 
ponerse y  adornarse  de  plumas  y  joyas;  y  ordenó  lo  mismo  á  sus 
cabos ,  diciendo  que  aquel  acto  de  acercarse  á  la  ocasión,  se  debía 
tratar  como  fiesta  entre  los  soldados :  esterioridad  ó  hazañería  propia 
de  aquel  orgullo  y  de  aquellos  años.  Esperó  Hernán  Cortés  fuera  de 
la  ciudad  con  el  rey  de  Tezeuco  y  todos  sus  capitanes,  este  socorro 
tan  deseado;  y  después  de  cumplir  con  los  primeros  agasajos^  y 
dar  algún  tiempo  á  las  aclamaciones  de  los  soldados,  se  hizo,  la 
entrada  con  toda  solemnidad,  marchando  en  hileras  los  tamenes 
como  los  soldados.  Ibanse  acomodando  la  tablazón,  al  herrage  y 
demás  géneros,  con  distnieion,  en  un  grande  astillero  que  se  había 
prevenido  cerca  de  los  canales. 

Alegróse  todo  el  ejército  de  ver  puesta  en  salvamento  aquella 
prevención,  tan  necesaria  para  tomar  de  veras  la  empresa  de  Mé- 
jico ,  que  igualmente  se  deseaba  :  y  Hernán  Cortés  volvió  su  cora- 
zón al  cielo,  que  premiaba  su  piedad  y  su  intención  con  espe- 
ranzas ó  poco  menos  que  certidumbre  de  la  victoria* 

Trató  luego  Martin  López  de  la  segunda  formación  de  los  ber- 
^ntines,  y  se  le  dieron  nuevos  oficiales  paralas  fraguas,  ligazón 
de  las  maderas  y  deroas  oficios  de  la  marinería.  Pero  reconociendo 
Hernán  Cortés,  que  según  el  informe  de  los  maestros,  serian  menester 
mas  de  veinte  dias  para  que  pudiesen  estar  de  servicio  estas  embar- 
caciones, tomó  resolución  de  gastar  aquel  tiempo  en  reconocer 
personalmente  las  poblaciones  de  U  ribera,  observando  los  puestos 
que  debía  ocupar  para  impedir  los  socorros  de  Méjico,  y  hacer  de 
paso  el  daño  que  pudiese  á  los  enemigos.  Comunicólo  á  sus  capi- 
tanes ;  y  pareciendo  á  todos  digna  de  su  cuidado  esta  diligencia ,  se 
dispuso á ejecutarla,  encargando  áGonzalo de  Sandoval  el  gobierno 
de  Tezeuco,  y  particularmente  la  obra  de  los  bergantines.  Hallábale 
siempre  su  elección  á  propósito  para  todo ,  y  en  lo  mucho  que  le 
ocupaba  se  conoce  la  estimaeibn  que  bacía  de  su  valor  y  capacidad. 

Pero  al  tiempo  que  discurría  en  nombrar  tos  capitanes  y  en  señap> 
lar  la  gente  que  le  había  de  seguir  en  esta  jornada,  le  pidió  audien- 
da  Chcchimecal ,  y  sin  haber  sabido  que  se  trataba  de  salir  en 
campaña,  le  propuso :  «  que  los  hombres  como  él,  nacidos  para  la 
»  guerra,  se  hallaban  mal  en  el  ocio  de  los  cuarteles,  particular- 
»  mente  cuando  se  habían  pasado  cinco  dias  sin  ocasión  de  sacar  la 
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»  espada;  y  ^ne  su  geDte  venia  de  refrefco ,  y  deseaba  dejarse  ver 
»  de  los  enemigos;  ácuya  instancia  y  lade  su  propio,  ardimiento, 
*  le  suplicaba  encarecidamente,  que  le  señalase  luego  alguna  fao- 
»  cion  en  que  pudiese  manifestar  sus  brios  y  entretenerse  con  los 
»  mejicanos,  mientras  llegaba  el  caso  de  acabar  con  ellos  en  el 
»  asaltó  de  sii  ciudad.  »>  Pensaba  Hernán  Cortés  llevarle  colnsigo^ 
pero  no  le  agradó  aquella  jactancia  intempestiva ;  y  poco  satisfecho 
de  los  reparos  que  hizo  en  el  caminó,  t^uya  noticia  le  dio  Sandoval, 
le  respondió  con  algún  género  de  ironía :  «  que  no  solamente  le  tenia 
»  prevenida  facción  de  importancia,  en  que  pudiese  dar  algún  alivio 
»  á  su  bizarría,  pero  estaba  en  ánimo  de  acompañarle  para  ser 
w  testigo  de  sus  hazañas. »  Cansábase  naturalmente  de  los  hombres 
arrogantes,  porque  se  halla  pocas  veces  el  valor  donde  falta  la  roo^ 
destia ;  pero  no  dejó  de  conocer  que  aquellos  ar rojamientos  del 
espíritu  eran  ardores  juveniles,  propios  de  su  adad,  y  vicio  fre- 
cuente de  soldados  bisónos,  que  salieron  bien  de  las  primeras  oca^ 
filones,  y  á  pocas  experiencias  de  su  ánimo  quieren  tratar  el  valor 
como  valentía ,  y  á  la  valentía  oomo  profesión* 


CAPITULO  XV. 

Marcha  Hernán  Cortés  á  Yaltocan  (1),  donde  halla  resistencia;  y  vencida  esta  di- 
ficultad, pasa  con  sn  ejército  á  Tácuba;  y  después  de  romper  á  les  mejicanos 
en  diferentes  combates^  resuelve  y  ejeeuta  su  retirada. 

Pareció  conveniente  dar  principio  á  esta  jomada  por  Yaltocan, 
lugar  situado  á  cinco  leguas  de  Tezcuco,  en  una  délas  lagunas  me- 
nores que  desaguaban  en  el  lago  mayor.  Era  importante  castigar  á 
sus  moradores;  porque  habiéndoles  ofí*ecldo  la  paz^  llamándolos  á 
la  obediencia  pocos  diasantes,  respondieron  con  grande  desacato 
hiriendo  y  maltratando  á  los  mensageros  :  escarmiento  en  que  iba 
considerada  la  consecuencia  paralas  demás  poblaciones  de  ia  ribera. 
Partió  Hernán  Cortés  á  estn  espedicion ,  después  de  oir  misa  con 
todos  los  españoles,  dando  su  particular  instrucción  á  Gonzalo  de 
Sandoval,  y  sus  amigables  advertencias  al  rey  de  Tezcuco,  á  Xico- 
tencal  y  á  los  demás  cabos  de  las  naciones  que  dejaba  en  la  ciudad. 
Llevó  consigo  á  los  capitanes  Pedro  de  Alvarado  y  Cristóval  de  Olid 
con  doscientos  y  cincuenta  españoles  y  veinte  caballos :  una  compa- 
ñía que  se  formó  lucida  y  numerosa  de  los  nobles  de  Tezcuco  :  y  á 
Chechimecal  con  sus  quince  mil  tlascaltecas^  á  que  se  agregaron 
otros  cinco  mil  de  los  que  gobernaba  Xifeotencal ;  y  habiendo  cami- 
nado poco  mas  de  cuatro  leguas,  se  descubrió  un  ejército  de  meji- 
canos^ puesto  en  batalla,  y  dividido  en  grandes  escuadi^ones,  con 
resolución  al  parecer  de  intentar  en  campaña  la  defensa  del  lugar 

(1)  Xaltocam. 
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amenazado.  Pero  á  la  primera  carga  de  las  bocas  de  fa^o  y  balles- 
tas^ á  que  socedió  elcboqae  de  los  caballos,  se  consiguió  sa  desor- 
den, y  se  dio  lagar  para  que  cerrando  el  ejército,  fuesen  rotos  y 
deshechos  los  enemigos  con  tanta  brevedad  ^  que  apenas  se  podo 
conocer  su  resistencia.  Escaparon  los  mas  á  Ja  montaña,  otros  á  la 
laguna,  y  algunos  al  mismo  pueblo  de  Taitocan^  dejando  consi- 
derable número  de  muertos  y  heridos  en  la  campaña,  con  algunos 
prisioneros  que  se  remitieron  luego  á  Tezcuco. 

Reservóse  para  otro  dia  el  asalto  de  aquel  pueblo,  y  marchó  el 
ejército  á  ocupar  unas  caserías  cercanas,  donde  se  pasó  la  Doche 
sin  novedad ;  y  á  la  mañana  se  halló  mayor  que  se  creía  la  diftcaltad 
de  la  empresa.  Estaba  este  lugar  dentro  de  la  misma  laguna,  y  se 
comunicaba  con  la  tierra  por  una  calzada  ó  puente  de  piedra,  que- 
dando el  agua  por  aquella  parte  fácil  para  el  esguazo ;  pero  los  me- 
jicanos que  asistían  á  la  defensa  de  aquel  puesto ,  rompieron  la 
calzada,  y  profundando  la  tierra  para  dar  corriente  á  las  aguas, 
formaron  un  foso  tan  caudaloso,  que  vino  á  quedar  el  paso  poco 
menos  que  imposible,  ó  posible  solo  á  los  nadadores.  Avanzaba 
Hernán  Cortés  con  ánimo  de  llevarse  aquella  población  del  primer 
abordo ;  y  cuando  tropezó  con  este  nuevo  embarazo^  quedó  por  un 
rato  entre  confuso  y  pesaroso ;  pero  la:s  irrisiones  con  que  celebra- 
ban los  enemigos  su  seguridad,  le  redujeron  á  que  no  era  posible 
dejar  el  empeño  sin  desaire  conocido. 

Trataba  ya  de  facilitar  el  paso  con  tierra  y  fagina,  cuando  uno 
de  los  indios  que  vinieron  de  Tezcuco  le  dijo,  que  poco  mas  ade>- 
lante  habia  una  eminencia,  donde  apenas  alcanzaría  el  agua  del 
foso  á  cubrir  la  superficie  de  la  tierra.  Mandóle  que  guiase,  y  mo- 
vió su  gente  hasta  el  parage  señalado.  Hizose  luego  la  esperiencía, 
y  se  halló  roas  agua  que  suponía  el  aviso  ^  pero  no  tanta  que  pudiese 
impedir  el  esguazo.  Cometió  esta  facción  á  dos  compañías  de  hasta 
cincuenta  ó  sesenta  españoles,  con  el  número  de  indios  amigos  que 
pareció  necesario  según  la  oposición  que  se  habia  descubierto,  y 
se  quedó  á  la  lengua  del  agua  con  el  ejército  puesto  en  batalla, 
para  ir  enviando  los  socorros  que  le  pjdiesen,  y  asegurar  la  cam- 
paña contra  las  invasiones  de  los  mejicanos. 

Reconocieron  los  enemigos  que  se  iba  penetrando  el  camino  que 
habían  procurado  encubrir;  y  se  acercaron  á  defender  el  paso  con 
el  repetido  manejo  de  los  arcos  y  las  hondas ,  hiriendo  algunos  y 
dando  que  hacer  y  que  resistir  á  los  que  peleaban  dentro  del  agua, 
que  por  algunas  partes  pasaba  de  la  cintura.  Habia  cerca  del  pueblo 
un  llano  de  bastante  capacidad  que  dejó  descubierto  la  inundación; 
y  apenas  salieron  á  tierra  los  bocas  de  fuego  que  iban  delante,  cuando 
se  retiraron  los  enemigos  al  lugar  -,  y  en  el  breve  tiempo  que  tardó 
en  afirmar  los  pies  el  resto  de  la  gente,  le  desampararon,  arroján- 
dose al  lago  en  sus  canoas  tan  apresuradamente,  que  se  consiguió 
la  entrada  sin  género  de  resistencia.  Fue  corto  el  pillage,  aunque 
se  permitió  como  parte  del  castigo,  porque  solo  se  halló  en  las 
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casas  lo  que  no  pudieron  retirar;  pero  todavía  se  transportaron  al 
ejército  algunas  cargas  de  maiz  y  de  sal,  cantidad  de  mantas  y  al- 
gunas joyuelas  de  oro,  que  no  merecieron  la  memoria,  ó  merece- 
rían el  desprecio  de  sus  dueños.  No  llevaban  los  capitales  orden 
para  ocupar  el  pueblo',  sino  para  castigar  á  sus  moradores;  y  asi 
esperando  lo  que  pareció  bastante  para  maútener  la  facción ,  repa- 
saron el  foso  por  el  mismo  parage ,  dejando  entregados  al  fuego  los 
adoratorios,  con  algunos  edificios  délos  mas  principales  :  resolu- 
i;ion  que  aprobó  Hernán  Cortés  ^  suponiendo  que  las  llamas  de 
aquel  pueblo  servirían  al  temor  de  los  fugitivos,  y  alumbrarían  de 
su  peligro  á  los  demás  lugares. 

Prosiguióse  la  marcba ,  y  aquella  noche  se  alojó  el  ejército  cerca 
de  Golbatitlan  ,  villa  considerable  que  se  bailó  el  día  siguie&te  des^ 
poblada^  en  cuyo  término  se  dejaron,  ver  los  mejicanos ;  pero  en 
parte  que  no  trataban  de  ofender^  ni  podían  ser  ofendidos*  Sucedió 
lo  mismo  en  Tenayuca,  y  después  en  Escapuzalco^  lugares  de  la 
ribera  y  de  gran  población,  que  se  bailaron  también  desampara- 
dos. En  ambos  se  bizó  nocbe,  y  Hernán  Cortés  iba  tanteando  las 
distancias ,  y  tomando  las  medidas  para  su  empresa,  sin  permitir 
que  se  biciese  daño  en  los  edificios,  para  dar  á  entender^  que  solo  era 
riguroso  donde  hallaba  oposición.  Distaba  de  allí  poco  mas  de  media 
legua  la  ciudad  de  Tácuba^  émula  de  Tezcuco  en  la  grandeza  y  en 
la  vecindad ,  situada  en  los  estremosde  la  calzada  principal,  donde 
padecieron  tanto  los  españoles;  y  puesto  de  mucha  consideración, 
por  ser  el  mas  vecino  á  Méjico  entre  los  lugares  de  la  laguna,  y 
llave  del  camino  qué  necesariamente  se  había  de  penetrar  para  A 
sitio  de  aquella  corte.  Pero  no  se  iba  entonces  con  ánimo  de  ocu- 
parle ,  por  quedar  algo  distante  para  recibir  los  socorros  de  Tezcuco, 
sino  á  reconocerle  y  considerar  desde  mas  cerca  lo  que  se  debia 
prevenir  ó  recelar,  castigando  en  el  cacique  la  ofensa  pasada,  cuyo 
escarmiento  seria  también  de  consecuencia  para  quebrantar  su  osa-* 
día ,  y  facilitar  después  la  sujeción  de  aquella  ciudad. 

Fuese  acercando  el  ejército  prevenido  con  las  órdenes  para  em-^ 
presa  de  mayor  dificultad ;  y  poco  antes  de  llegar  se  descubrió  en 
la  campaña  un  grueso  de  innumerables  tropas,  compuesto  de  los 
mejicanos  que  andaban  observando  la  marcha,  y  de  los  que  asis- 
tían á  la  guarnición  de  la  misma  ciudad  :  los  cuales  no  cabiendo  en 
ella,  querían  reducir  á  una  batalla  la  defensa  de  sus  muros.  Ade** 
lantáronse  los  enemigos,  moviéndose  á  un  tiempo  sus  escuadrones, 
y  acometieron  con  tanta  ferocidad  y  tantos  alaridos,  que  pudieran 
ocasionar  algún  cuidado ,  si  no  estuviera  ya  tan  conocida  la  falencia 
de  sus  primeros  ímpetus ;  pero  tropezando  en  la  carga  de  los  arca- 
buces, que  siempre  los  espantaban  mas  que  los  ofendían,  y  des- 
pués en  el  segundo  terror  de  los  caballos,  se  descompusieron  con 
facilidad ,  dando  lugar  al  resto  del  ejército  para  que  rota  la  van- 
guardia penetrase  á  lo  interior  de  la  multitud ,  obligándolos  á  re-* 
sistir  como  podían,  desunidos  y  turbados,  cuya  obstinación  dilató 
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considerable  tiempo  le  Tictoría ;  pero  últimanente  Tolvieroa  por 
todas  partea  las  espaldas,  retirándose  loa  mas  i  la  misoia  ciudad; 
y  otros  por  diferentes  sendas  á  buscar  sin  eloooioo  la  distancia  del 
peligro.  • 

Quedó  libre  la  campana,  y,  se  gastó  lo  que  restaba  del  dia  eo 
elegir  puesto  con  algunas  ventajas  donde  pasar  la  noche ;  pero  al 
declararse  la  mañana  se  dejó  ver  el  ejército  eneipigo  en  el  misoio 
parage ,  con  ánimo  de  volver  á  las  armas  para  enmendar  el  desaire 
padecido ;  y  Hernán  Cortés ,  dando  las  mismas  órdenes,  y  siguiendo 
¡a  misma  dirección  de  la  tarde  antecedente,  los  volvió  á  romper 
con  mayor  facilidad ,  porque  los  bailó  con  la  fuga  en  la  imagina* 
cion,  y  con  el  escarmiento  en  la  memoria. 

Encerrólos  á  cuchilladas  en  la  ciudad,  y  entrando  eo  su  alcance 
con  los  españoles,  y  alguna  parte  de  los  indios  amigos,  se  man- 
tuvo peleando  en  lo  interior  de  la  ciudad,  hasta  que  acercándose  la 
noche  retiró  su  gente  al  mismo  parage  donde  tuvo  antes  su  aloja-^ 
miento;  concediendo  á  los  soldados  que  llevó  consigo,  el  saco  de 
las  casas  que  se  habían  ocupado ,  y  dejándolas  entregadas  al  fuego, 
parte  por  mostrar  en  algo  su  indignación ,  y  parte  por  ocupar  al 
enemigo,  y  ejecutar  su  retirada  sin  oposición. 

Cinco  dias  se  detuvo  Hernán  Qortés  á  vista  de  Tácuba,  mante- 
niendo aquel  puesto  donde  le  buscaba  el  enemigo  todos  los  dias, 
volviendo  siempre  rechazado  á  la  ciudad«  Era  el  intento  de  Cortés 
ir  gastando  en  eslas  salidas  la  guarnición  de  la  plaza;  y  conociendo 
ya  en  su  flojedad  la  falta  de  gente ,  llegó  el  caso  de  mover  el  ejér- 
cito para  el  asalto.  Pero  al  tomar  los  puestos  y  repartir  las  órdenes 
para  los  ataques ,  se  reconoció  que  venia  marchando  por  la  calzada 
un  grueso  considerable  de  mejicanos :  y  siendo  necesario  romper 
este  socorro  para  volverá  la  empresa  de  Tácuba,  resolvió  Hernán 
Cortés  aguardarle  algo  distante  de  la  misma  calzada ,  para  cerrar 
con  ellos  cuando  acabasen  de  salir  á  tierra  y  hacerles  mayor  daño 
en  el  camino  estrecho  de  la  fuga*  Pero  aquellos  mejicanos  traian 
orden,  y  dicen  que  fue  arbitrio  de  su  mismo  emperador  Guati- 
mozin,  para  echar  delante  alguna  gente,  que  dejándose  cargar 
cebase  á  los  españoles  en  el  alcance,  y  los  procurase  introducir  en 
la  calzada^  lo  cual  ejecutaron  con  notable  destreza,  saliendo  algu- 
nos perezosamente  á  la  tierra>  y  doblándose  con  tanta  negligencia, 
que  se  persuadió  Hernán  Cortés  á  que  nacia  del  temor  lo  que  afec- 
taba la  industria.  Dejó  parte  de  su  ejército  para  que  le  guardase  las 
espaldas  contra  la  gente  de  Tácuba^  y  marchó  á  la  calzada  supo- 
niendo que  podría  fácilmente  desembarazarse  de  aquellos  enemigos 
para  volver  sobre  la  ciudad.  Pero  los  que  habían  salido  á  tierra 
fiin  aguardar  la  carga,  huyeron  á  incorporarse  con  los  demas^  y 
todos  se  fueron  retirando,  al  parecer  temerosos,  y  cediendo  poco 
á  poco  la  calzada  para  que  la  ocupasen,  los  españoles.  Siguiólos 
Hernán  Cortés,  dejándose  llevar  de  las  apariencias  favorables ,  no 
sin  alguna  falta  de  consideración ,  porque  no  estaba  lejos  el  suceso 
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de  btacpalapt ,  ni  podía  igporarque  aquellos  indios  tenian  sus  fugas 
arlificiosas,  coa  que  solian  llamar  á  sus  celadas;,  pero  larepeiicioQ 
de  sus  victorias  9  peligro  algunas  veces  de  los  vencedores ,  no  le 
dejó  distinguir  entonces  aquellas  circunstancias,  en  que  suelen  di- 
ferenciarse los  medios  fingidos  y  los  verdaderos  (1). 

Reparáronse  los  enemigos ,  y  empezaron  á  pelear  cuando  tuvie« 
ron  á  Cortés  y  á  los  queja  seguían  dentro  de  la  calzada;  y  entre-* 
tanto  que  los  procuraban  divertir  con  su  resistencia^  salieron  de 
Méjico  innumerables  canoas  que  ciñeron  por  ambas  partes  la  cal- 
zada^ con  que  se  hallaron  brevemente  los  españoles  combatidos  por 
la  vanguardia  y  por  los  dos  costados;  y  conociendo  aunque  tarde 
su  inadvertencia,  fue  necesario  que  se  retirasen,  deteniendo  álos 
que  peleaban  en  lo  estrecho»  y  haciendo  frente  á  las  canoas  de  una 
y  otra  banda.  Traian  los  enemigos  unas  picas  de  grande  alcance,  y 
en  algunas  de  ellas  formada  la  punta  de  las  espadas  españolas,  qu9 
adquirieron  la  noche  de  la  primera  retirada.  Hubo  muchos  heridos 
entre  los  nuestros,  y  estuvo  cerca  de  perderse  una  bandera,  porque 
al  tiempo  que  duraba  mas  encendido  el  combate,  cayó  en  el  lago 
de  un  bote  de  pica  el  alférez  Juan  Volante,  y  abatiéndose  á  la  presa 
los  indios  que  se  hallaron  mas  cerca ,  le  recogieron  en  una  de  las 
canoas^  para  llevarle  de  presente  á  su  rey.  Dejóse  conducir  fin- 
giéndose rendido ;  y  al  verse  algo  distante  de  las  otras  embarca- 
ciones, cobró  sus  armas,  y  desembarazándose  de  los  que  le  guar*^ 
daban ,  con  muerte  de  algunos ,  se  arrojó  al  agua,  y  escapó  á  nado 
con  su  bandera  con  igual  dicha  que  valor. 

Hernán  Cortés  anduvo  en  los  mayores  peligros  con  la  espada  en 
la  mano,  y  sacó  á  tierra  su  gente  con  poca  pérdida,  dejando  bas- 
tantemente vengado  el  ardid  con  que  le  llamaron  á  la  calzada,  por- 
que murieron  en  ella  y  en  el  lago  tantos  enemigos,  que  so  pudo 
tener  á  facción  deliberada  el  engaño  padecido.  Pero  hallándose  ya 
en  conocimiento  de  que  seria  temeridad  volver  al  empeño  de  Tá- 
cuba  con  aquella  nueva  oposición  de  los  mejicanos^  que  todavía  se 
conservaban  á  la  vista,  trató  de  retirarse  á  Tezcuco,  y  con  parecer 
de  sus  capitanes,  lo  puso  luego  ep  ejecución ,  sin  que  los  enemigos 
j^e  atreviesen  á  salir  de  la  calzada,  ni  á  desamparar  sus  canoas,  hasta 
que  la  distancia  del  ejército  los  animó  á  seguir  desde  lejos,  conten- 
tándose con  dar  al  viento  grandes  alaridos ;  á  cuya  inútil  fatiga  se 
redujo  toda  su  venganza.  Importó  mucho  esta  salida ,  tanto  por  el 
daño  que  se  hizo  á  los  mejicanos,  como  por  las  noticias  que  se  ad- 
quirieron de  aquel  parage  que  después  se  faabia  de  ocupar.  Y  por 
mas  que  la  procure  deslucir  nuestro  historiador,  fue  de  tanta  conse- 
cuencia para  el  intento  principal,  que  apenas  llegó  Hernán  Cortés  á 
Tezcuco ,  cuando  vinieroa  rendidos  á  dar  la  obediencia  y  ofrecer 
sus  tropas  militares,  los  caciques  de  Tucapan,  Mascalzingo^  Au- 

(1)  La  estratagema  militar  tan  usada  por  los  indios  como  conocida  de  Cortés  > 
hace  menos  disculpable  la  imprevisión  de  este  capitán. 
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tlan  (1)  y  otros  pueblos  de  la  ribera  septentrional  :  gastante  seña 
de  qae  se  volvió  con  repotacíon  :  ganancia  de  grande  utilidad  en 
la  guerra,  que  suele  conseguir  sin  las  manos  lo  que  se  concediera 
dificultosamente  á  las  fuerzas* 


CAPITULO  XVI. 

Viene  á  Tezcoco  nuevo  socorro  de  españoles :  sale  Gonzalo  de  Sandoval  al  socorro 
de  Gtaalco ;  rompe  dos  veces  á  los  mejicanos  en  campiAa ,  y  gana  por  fuerza  de 
armas  á  Gnastepeqae  (2)  y  á  Capistlan  (3). 

La  prosperidad  de  tantos  sucesos  repetidos  era  una  señal  casi 
evidente  de  que  corría  por  cuenta  del  cielo  esta  conquista;  pero  al- 
gunos que  se  lograron  sin  humana  diligencia,  no  parece  posible 
que  viniesen  de  otra  mano,  tan  medidos  con  la  necesidad  y  tan 
fuera  de  la  esperanza.  Llegó  por  este  tiempo  á  la  Vera -Cruz  un  na- 
vio de  mas  que  mediano  porte  que  venia  dirigido  á  Hernán  Cortés, 
y  en  él  Julián  de  Aldereie ,  natural  de  Tordesillas^  con  el  cargo  de 
tesorero  por  el  rey  :  fray  Pedro  Melgarejo  deUrrea,  religioso  de  la 
orden  de  San  Frs^ncisco^  natural  de  Sevilla :  Antonio  de  Carvajal : 
Cerónimo  Ruiz  de  la  Mota  :  Alonso  Díaz  de  la  Reguera  y  otros  sol- 
dados,  gente  de  cuenta,  con  un  socorro  muy  considerable  de  ar- 
mas y  pertrechos.  Pasaron  luego  á  Tlascala  con  las  municiones 
sobre  hombros  de  indios  zempoales,  y  allí  se  les  dio  convoy  que 
los  encaminase  á  Tezcuco^  donde  se  recibió  á  un  tiempo  el  socorro 
y  la  noticia  de  su  arribada. 

Bernal  Diaz  del  Castillo  dice ,  que  vino  de  Castilla  este  bajel;  y 
Antonio  de  Herrera,  que  hace  mención  de  él ,  no  dice  quién  le  re- 
mitió, quizá  por  huir  la  incertidumbre  con  la  omisión.  Parece  im* 
practicable  que  viniese  de  Castilla ,  encaminado  á  Cortés,  sin  traer 
Carlas  de  su  padre  y  de  sus  procuradores,  particularmente  cuando 
podian  avisarle  de  los  buenos  efectos  que  iban  produciendo  sus  di- 
ligencias ;  cuya  noticia,  según  estos  autores,  recibió  mucho  después. 
Con  menos  repugnancia  nos  inclinamos  á  creer  que  vino  de  la  isla 
de  Santo  Domingo ;  á  cuyos  gobernadores^  como  se  dijo  en  su  lugar, 
se  dio  noticia  del  empeño  en  que  se  hallaba  Cortés ;  y  no  es  argu- 
mento de  que  se  induce  lo  contrario,  el  venir  tesorero  del  rey  : 
pues  era  de  au  jurisdicción  ^el  nombrar  personas  que  recogiesen  los 
quintos  de  su  magostad ,  y  tenian  á  su  cargo  todas  las  dependencias 
de  aquellas  conquistas.  Como  quiera  que  sucediese  no  pudo  el  so- 
corro llegar  á  mejor  tiempo,  ni  Hernán  Cortés  dejó  de  acertar  con 
el  origen  de  aquellas  asistencias,  atribuyendo  á  Dios,  no  solamente 


(1)  Pueden  ser  7tjrapan,  Meaciealxingo  y  ífaucálpan, 

(2)  Huastepec, 

(3)  Tal  yez  Cuantithlan. 
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la  felicidad  con  que  se  aumentaban  sus  fuerzas ,  sino  é\  mismo  vigor 
desa  ánimo,  y  aquella  maravillosa  constancia,que  no  siendo  impropia 
en  su  valor  natural  9  la  estrañaba  como  efecto  de  influencia  superior. 

Llegaron  á  esta  sazón  unos  mensageros  en  diligencia,  despacha- 
dos á  Cortés  por  los  caciques  de  Chalco  y  Tamanalco,  pidiéndole 
socorro  contra  üq  ejército  del  enemigo ,  que  se  quedaba  previniendo 
en  Méjico  para  sujetar  los  lugares  de  su  distrito,  que  se  conservaban 
en  la  devoción  de  los  españoles.  Tenia  Guatimozin  ingenio  militar; 
y  como  se  ha  visto  en  otras  acciones  suyas,  notable  aplicación  á 
las  artes  de  la  guerra.  Desvelábase  continuamente  su  cuidado  en  loa 
medios  por  donde  podria  conseguir  la  victoria  de  sus  enemigos;  y 
habia  discurrido  en  ocupar  aquella  frontera ,  para  cerrar  ia  comuni- 
cación de  Tlascala,  y  cortar  los  socorros  de  la  Vera-Criiz :  punto  de 
tanta  consecuencia,  que  puso  á  Hernán  Cortés  en  obligación  pre- 
cisa de  socorrer  aquellos  aliados ,  sobre  cuya  fé  se  mantenía  libre  de 
mejicanos  el  paso  de  que  mas  necesitaba.  Despachó  luego  con  este 
socorro  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  trescientos  españoles ^  veinte, 
caballos,  y  algunas  compañías  de  Tlascala  y  Tezcuco,  en  el  nú- 
mero que  pareció  suficiente,  respecto  de  hallarse  aquellas  provin» 
cias  con  las  armas  en  las  manos. 

Ejecutóse  la  salida  sin  dilación^  y  la  marcha  con  particular  dili- 
gencia, con  que  llegó  á  tiempo  el  socorro;  y  los  caciques  amena- 
zados tenian  prevenida  su  gente,  que  incorporada  con  la  que  llevó 
Sandoval ,  formaba  un  grueso  muy  considerable»  Hallábase  cerca 
el  enemigo  que  se  alojó  la  noche  antes  en  Guastepeque ,  y  se  tomó 
resolución  de  salir  á  buscarle  primero  que  llegase  á  penetrar  los 
términos  de  Chalco.  Pero  los  mejicanos  con  bastante  satisfacción  de 
sus  fuerzas,  y  con  noticia  de  que  habian  llegado  españoles  en  de- 
fensa de  los  chalqueses^  ocuparon  anticipadamente  unas  barrancas 
ó  quiebras  del  camino  para  esperar  en  parage  donde  no  los  pudiesen 
ofender  los  caballos.  Reconocióse  la  dificultad  al  tiempo  casi  de 
acometer,  y  fue  necesaria  toda  la  resolución  de  Gonzalo  de  Sandoval 
y  todo  el  valor  de  su  gente  para  desalojarlos  de  aquellos  pasos  difi- 
cultosos :  facción  que  se  consiguió  á  fuerza  de  brazos ,  y  no  sin  al- 
guna pérdida^  porque  murió  peleando  valerosamente  un  soldado 
español  que  se  llamaba  Juan  Domínguez,  sugéto  que  merecía  la  es- 
timación del  ejército  por  su  particular  aplicación  al  manejo  y  ense- 
ñanza de  los  caballos.  Perdieron  gente  los  mejicanos  en  esta  disputa ; 
pero  quedaron  con  bastante  pujanza  para  volverse  á  formar  en  lo 
llano;  y  Gonzalo  de  Sandoval,  vencido  con  poca  detención  el  impe- 
dimento del  camino,  volvió  á  cerrar  con  ellos  tan  ejecutivamente, 
que  los  tuvo  rotos  y  deshechos  antes  que  acabasen  de  rehacerse. 
Peleó  un  rato  la  vanguardia  del  enemigo  con  desesperación ;  y  pu- 
diera llamarse  batalla  este  combate  si  durare  un  poco  mas  su  resis- 
tencia ;  pero  desvaneció  brevemente  aquella  multituddesconcertada, 
perdiendo  en  el  alcance,  que  se  mandó  seguir  con  toda  ejecución, 
la  mayor  parte  de  sus  tropas.  Quedó  Gonzalo  de  Sandoval  señor  de 
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1»  QampafiA)  7  eUgió  pesto  donde  hacer  alto  para  dar  algún  tiempo 
al  deacanso  del  ejército,  con  ánimo  de  pasar  antea  de  la  noche  á 
Guasiepeqoe,  donde  ae  habia  retirado  la  mayor  parte  de  lois  fugi- 
tivos. 

Pero  apenas  se  pudieron  lograr  la  quietud  y  el  refresco  de  la  gente 
de  que  ya  necesitaba  para  restaurar  las  fuerzas ,  cuando  los  batí- 
^oriaa  que  se  babian  adelantado  á  reconocer  las  avenidas,  volvierou 
tocando  arma  tan  vivamente » que  fue  necesario  apresurar  la  forma- 
eion  del  ejército.  Venia  marchando  en  batalla  un  grueso  de  hasta 
catorce  ó  quince  inil  mejicanos,  y  tan  cerca  que  tardaron  poco  en 
dejarse  percibir  sus  timbales  y  bocinas.  Tuviéronse  por  tropas  que 
venian  de  socorro  á  los  que  salieron  delante ,  porque  no  era  posible 
que  ae  hubiesen  ordenado  con  tanta  brevedad  loa  que  se  acabaron 
de  romper;  ni  cabía  el  venir  tan  orgullosos  con  el  escarmiento  á 
las  espaldas.  Pero  los  españoles  se  adelantaron  á  recibirlos ,  y  die- 
ron au  carga  tan  á  tiempo,  que  desconcertadas  las  primeras  tropas 
pudieron  cerrar  sin  riesgo  los  caballos  y  acometer  los  demás  como 
solian,  ejecutando  á  los  enemigos  con  tanto  rigor,  que  se  hallaron 
)>revemcnte  reducidos  á  volver  las  espaldas  recogiéndose  de  tropel 
á  Guastepeque,  donde  se  daban  por  seguros.  Pero  avanzando  al 
mismo  tiempo  los  españoles,  siguieron  y  ensangrentaron  el  alcance 
con  tanta  resolución,  que  cebados  en  él  se  bailaron  dentro  de  la  po- 
blación ,  cuya  entrada  mantuvieron ,  basta  qué  llegando  el  ejército 
se  repartió  la  gente  por  las  calles,  y  se  ganó  á  cuchilladas  el  lugar 
echando  ¿ios  enemigos  por  la  parte  contrapuesta.  Murieron  muchos 
porque  fue  porfiada  su  resistencia,  y  salieron  tan  atemorizados  que 
se  halló  á  breve  rato  despejada  toda  la  tierra  del  contorno. 

Era  tan  capaz  este  puebla,  que  resolviendo  Gonzalo  de  Sandoval 
pasar  en  él  la  noche ,  tuvieron  cubierto  los  españoles  y  mucha  parte 
de  los  aliados  :  hizose  mas  festiva  la  victoria  con  la  permisión  del 
pillage ,  concedida  solamente  para  las  cosas  de  precio  que  no  fuesen 
carga  ni  embarazasen  el  manejo  de  las  armas.  Llegó  poco  después 
el  cacique  y  algunos  de  losrvecinos  mas  principales  que  dieron  la 
obediencia,  disculpándose  con  la  opresión  de  los  mejicanos  >  y 
trayendo  en  abono  de  9u  intención  la  misma  sinceridad  con  que  ve- 
nían á  entregarse  desarmados  y  rendidos.  Hallaron  agasajo  y  segu- 
ridad en  los  españoles ;  y  poco  después  de  amanecer,  reconocida  (a 
campaña,  que  se  halló  sin  rumor  de  guerra  por  todas  partes,  estuvo 
resuelta  por  Sandoval,  con  acuerdo  de  sus  capitanes,  la  retirada. 
Pero  los  chalqueses,  que  tenian  roas  adelantada  la  diligencia  de  sus 
espías,  recibieron  aviso  de  que  se  iban  juntando  en  Capistlan  todos 
los  mejicanos  de  las  rotas  antecedentes,  y  le  protestaron  que  seria 
el  retirarse  lo  mismo  que  dejar  pendiente  su  peligro.  Sobre  cuya  no- 
ticia pareció  cony^oiente  deshacer  e^ta  junta  de  ñjgitivos  antes  que 
se  rehiciesen  con  nuevas  tropas. 

Distaba  Capistlan  dos  leguas  de  Guastepeque  hacia  taparte  de  Mé- 
jico, y  era  lugar  fuerte  por  naturaleza,  fqndadoen  lo  mas  eminente 
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de  una  sierra  dificil  de  penetrar,  con  un  rio  de  la  otra  banda  que^  ba« 
JMidO  rápidamente  de  los  montes  vecinos,  bañaba  los  mayores  pre- 
cipicios de  iá  misnsa  eminencia.  Hallóse  cuándo  llegó  el  ejército 
puesto  en  defensa ;  porque  los  mejicanos  que  le  habían  ocupado  te- 
nian  coronada  la  cumbre ;  y  celebrando  con  los  gritos  la  seguridad 
en  que  se  consideraban,  dispararon  algunas  flechas,  menos  para 
herir  que  para  irritar.  Iba  resuelto  Gonzalo  de  Sandovál  á  echarlos 
de  aquel  puesto^  para  dejar  sin  recelo  de  nueva  invasión  á  las  provin- 
cias de  la  vecindad ;  y  viendo  que  solo  se  descubrían  otros  caminos 
igualmente  dificultosos  para  el  ataque ,  ordenó  á  los  de  Gbalco  y 
Tlascala  que  pasasen  ala  vanguardia  y  empezasen  á  subir  la  cuesta 
como  gente  mas  habituada  en  semejantes  asperezas.  Pero  na  le  obe- 
decieron con  la  prontitud  que  solían ,  confesando ,  con  lo  mal  que  se 
disponían^  que  recelaban  la  dificultad  como  superior  á  sus  ftíerzas , 
tanto  que  Gonzalo  de  Sandovd^  no  sin  alguna  impaciencia  dé  su  de- 
tención^ se  arrojó  al  peligro  con  sus  españoles,  cuya  resolución  díó 
tanto  aliento  á  los  tlascaltecas  y  chalqueses  que,  conociendo  á  vista 
del  ejemplo  la  disonancia  de  su  temor,  cerraron  por  lo  mas  agrio 
de  la  cuesta,  subiendo  mejor  que  los  españoles  y  peleando  como 
ellos.  Era  tan  pendiente  por  algunas  partes  el  camino,  que  no  se  po- 
dían servir  de  las  manos  sin  peligro  de  los  pies ;  y  las  piedras  que 
dejaban  caer  de  lo  alto  herían  mas  que  los  dardos  y  las  flechas,  pero 
las  bocas  de  fuego  y  las  ballestas  iban  haciendo  lugar  á  las  picas  y  á 
las  espadas;  y  durando  en  los  agresores  el  valor  á  despecho  de  la 
oposición  y  del  cansancio,  llegaron  á  la  cumbre  casi  al  mismo  tiempo 
que  los  enemigos  se  acabaron  de  retraer  á  la  población,  tan  descae- 
cidos que  apenas  se  dispusieron  á  defenderla,  ó  la  defendieron  con 
tanta  flojedad ,  que  fueron  cargados  hasta  los '  precipicios  de  la 
sierra,  donde  murieron  pasados  á  cuchillo  todos  los  que  no  sé  despe- 
ñaron ;  y  fue  tanto  el  estrago  de  los  enemigos  en  esta  ocasión ,  que 
según  lo  hallamos  referido  afli^mátivamente,  corrieron  al  rio  por  un 
rato  arroyos  de  sangre  mejicatia  tan  abundantes^  que  bajando 
sedientos  los  españoles  á  buscar  su  corriente,  fue  necesario  que 
aguardase  la  sed,  ó  se  compusiesen  con  el  horror  del  refrigerio. 

Salió  Gonzalo  de  Sandoval  con  dos  golpes  de  piedra  que  llegaron 
á  falsear  la  resistencia  de  las  armas  ^  y  heridos  considerablemente 
algunos  españoles :  entre  los  cuales  fueron  de  mas  nombre,  ó  mere- 
cieron ser  nombrados  Andrés  de  Tapia  y  Hernando  de  Osma.  Las 
naciones  amigas  padecieron  roas,  porque  tuvo  gran  dificultad  el 
asalto  de  la  sierra,  y  entraron  con  mayor  precipitación  en  el  peligro. 

Pero  hallándose  ya  Gonzalo  de  Sandoval  con  tres  ó  cuatro  victo- 
rías  conseguidas  en  tan  breve  tiempo,  deshechos  los  mejicanos  que 
infestaban  aquella  tierra ,  y  aseguradas  las  provincias  que  necesi- 
taban de  sus  armas,  se  puso  en  marcha  el  dia  siguiente  la  vuelta 
de  Tezcuco ,  donde  llegó  por  los  mismos  tránsitos  sin  contradic- 
ción que  le  oblígase  á  desnudar  la  espada. 

Apenas  se  tuvo  en  Méjico  noticia  de  su  retirada ,  cuando  aquel 
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emperador  envió  naero  ejército  contra  la  proyincia  de  Chalco;bafi- 
tante  señale  la  reaolacion  con  que  deseabí  ocopar  el  paso  de  Tías- 
cala.  Supieron  los  chalqueses  la  naeva  invasión  de  los  mejicanos  en 
tiempo  qae  no  podian  esperar  otro  socorro  qne  el  de  sus  armas ; 
7  juntando  apresuradamente  las  tropas  con  que  se  bailaban  y  las  que 
pudieron  adquirir  de  su  confederación ^  salieron  á  campaña  ^  mejo- 
rados en  el  sosiego  del  ánimo  y  en  la  disposición  de  la  gente.  Bascá- 
ronse los  dos  ejércitos  5  y  acometiéndose  con  igual  resolución  ^  fue 
reñida  y  sangrienta  la  batalla ;  pero  la  ganaron  con  grandes  ventajas 
los  de  Gbalco,  y  aunque  perdieron  mucbagente  hicieron  mayor  daño 
al  enemigo,  y  quedó  por  ellos  la  campaña^  cuya  noticia  tuvo  grande 
aplauso  en  Tezcuco,  y  Hernán  Cortés  particular  complacencia  de 
que  sus  aliados  supiesen  obrar  por  si  entrando  en  presunción  de 
que  bastaban  para  su  defensa.  Debióse  principalmente  á  su  valor  el 
suceso,  y  obró  mucho  en  él  la  mejor  disciplina  con  que  pelearon, 
alendo  en  aquellos  ánimos  de  gran  consecuencia  el  haberse  hallado 
en  otras  vietorias,  perdido  el  miedo  á  la  nación  domiqante,  y 
descubierto  por  los  españoles  el  secreto  de  qué  sabían  huir  los  me- 
jicanos. 
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Hace  nnevá  salida  Hernán  Cortés  pira  reconocer  la  laguna  por  la  parte  de  SucU- 
milco ;  y  en  el  camino  tiene  dos  combates  peligrosos  con  los  enemigos  que  halló 
fortificados  en  las  sierras  de  Gaastepeqoe* 

Quisiera  Hernán  Cortés  que  Gonzalo  de  Sandoval  no  se  hubiera 
retirado  sin  penetrar  por  la  parte  de  Suchimilco  (1)  á  la  laguna ,  que 
distaba  pocas  leguas  de  Guastepeque ;  porque  importaba  mucho  re- 
conocer aquella  ciudad,  respecto  de  Haber  en  ella  una  calzada  bas- 
tantemente capaz  que  se  dábala  mano  con  las  principales  de  Méjico. 
Y  como  el  estado  en  que  se  hallaban  los  bergantines  daba  lugar  para 
que  se  hiciese  una  nueva  salida,  se  tuvo  por  conveniente  aprovechar 
aquel  tiempo  en  adquirir  esta  noticia  :  resolución  en  que  se  consi- 
deró también  la  conveniencia  de  cubrir  el  paso  de  Tlascala  dando 
calor  á  los  chalqueses,  que  al  parecer  no  estaban  seguros  de  nue- 
vas invasiones.  Ejecutóse  luego  esta  jornada^  y  la  tomó  Hernán 
Cortés  á  su  cargo,  teniéndola  por  digna  de  su  cuidado.  Llevó  con- 
sigo á  Cristóbal  de  Olid,  Pedro  de  Ai  varado^  Andrés  de  Tapia  y  Ju- 
lián de  Alderetecpn  trescientos  españoles,  á  cuyo  número  se  agre- 
garon las  tropas  de  Tezcuco  y  Tlascala  que  parecieron  bastantes, 
con  el  presupuesto  de  que  hallaban  con  ¡as  armas  en  las  manos  al 


(1)  XotMmiko.  La  primera  silaba  de  este  nombre^  suplida  por  los  españoles 
con  la  sílaba  5u,  declara  aproximadamente  la  pronunciación  de  la  X  entre  los  in- 
dios, y  confirma  lo  diclioen  otra  nota  sobre  lo  mismo. 
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caci^vd  de  Cbaleo  y  4  las  demás  Daciones  amigas  de  aquel  parage. 

Dejó  el  gobierno  militar.de  la  plaza  de  armas  1  Gonzalo  de  Sando- 
val  9  y  el  político  al  cacique  don  Hernando ,  en  qoien  databan  sin 
menoscabo  elafectp  y  la  dependencia;  y  aunque  le  llamaban  siem- 
pre su  edad  y  su  espíritu  á  mas  briosa  ocupación  ^  tenia  entendi- 
miento partí  conocer  que  merecía  mas  obedeciendo. 

£ran  los  cinco.de. abril  de  mil  quinientos  veinte  y  uno  cuando 
salió  Hernán  Cortés  de  Tezcuco^  y  bailando  el  camino  sin  rumor  de 
mejicanos,  marchó  en  tanta -diligencia  que  se  alojó  en  Ghalcota 
noche  siguiente.  Halló  juntos  y  sobresaltados  en  aquella  ciudad  ¿ 
los  caciques  amigos,  porque  no  esperaban  el  socorro  de  los  espa- 
ñoles, y  se  había  descubierto  á  la  parte  de  Suchimilco  nuevo  ejér- 
cito de  los  mejicanos  que  venían  con  mayores  fuerzas  á  destruir  y 
ocupar  aquella  tierra.  Fueron,  las  demostraciones  de  su  contento 
iguales  al  conflicto  en  que  se  hallaban  :  arrojarse  á  los  pies  de  los 
españoles  y  volver  los  ojos  al  cielo  y  atribuyendo  á  su  disposición, 
como  la  entendían ,  aquella  súbita  mudanza  de  su  fortuna.  Pensaba 
Hernán  Cortés  servirse  de  sus  armas,  y  dejándolos  en  la  inteligencia 
de  que  venia  solo  á  socorrerlos ,  hizo  lo  que  pudo  para  que  se  co- 
brasen del  temor  que  habían  concebido;  y  pasó  después  á  empe« 
ñarlos  en  la  presunción  de  valientes  con  los  aplausos  de  su  victoria. 

Tenían  estos  caciques  adelantadas  sus  centinelas,  y  dehtro  del 
pais  enemigo  algunas  espías,  que  pasando  la  palabra  de  unas  á  otras, 
daban  por  instantes  las  noticias  del  ejército  enemigo ;  y  por  este 
medio  se  averiguó  que  los  mejicanos,  con  noticia  ya  de  que  iban 
españoles  al  socorro  de  Chalco,  habían  becho  alto  en  las  montañas 
del  camino,  dividiendo  sus  tropas  en  las  guarniciones  de  unos  lu- 
gares fuertes  que  ocupaban  las  cumbres  de  mayor  aspereza.  Podía 
mirar  á  dos  fines  esta  detenciot) :  ó  tener  su  gente  oculta  y  desu- 
nida en  aquellas  eminencias  hasta  que  se  retirase  Cortés  para  lo- 
grar el  golpe  contra  sus  aliados,  ó  lo  que  parecía  mas  probable, 
aguardar  el  ejército  donde  nailitaban  de  su  parte  las  ventajas  del 
sitio;  y  en  uno  y  otro  caso  pai^ió  conveniente  buscarlos  en  sus 
fortificaciones  por  no  .perder  tiempo  en  el  viaje  de  Suchimilco. 

Marchó  con  esta  resolución  el  ejército  aquella  misma  tarde  á 
un  lugar  despoblado  cerca  de  la  montaña,  donde  se  acabaron  de 
juntar  las  milicias  de  Chalco  y  su  contorno  :  gente  numerosa  y  de 
buena  calidad  que  dio  cuerpo  al  ejército  y  aliento  á  las  demás  na* 
ciones,  que  se  acercaban  al  paso  estrecho  algo  imaginativas.  Em- 
pezóse á  penetrar  la  sierra  con  la  primera  luz  de  la  mañana,  en- 
trando én  una  senda  que  se  dejaba  seguir  con  alguna  dificultad 
entre  dos  cordilleras  de  montes  que  comunicaban  al  camino  parte 
de  su  aspereza.  Dejáronse  ver  en  una  y  otra  cumbre  algunos  mejica** 
nos  que  venían  á  provocar  desde  lejos;  y  se  prosiguió  á  paso  lento 
la  marcha,  desfilada  la  gente  según  el  terreno ,  hasta  desembocar 
en  UQ  llano  de  bastante  capacidad ,  que  se  formaba  en  el  desvio 
de  las  sierras  para  volverse  á  estrechar . poco  después^  donde 
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86  dobló  el  ejército  lo  mejor  que  pudO|  p<Mr  haberse  desóobierto  en 
ib  roas  emiaente  una  grao  fortaleza  9  icuyo  parage  tenían  ocupado 
los  enemigos  con  tanto  número  de  gente ,  que  pudiera  dar  cuidado 
en  puesto  menos  ventajoso^  Era  su  intento  irritar  á  loa  españoles 
para  traerlos  al  analto  de  aquellos  precipicios,  donde  necesaria- 
mente habían  de  peligrar  en  su  resistencia  7  en  la  resistencia  del 
camino. 

Hirieron  dentro  del  ánimo  á  Cortés  las  voces  con  que  se  burlaban 
de  su  detención;  ó  no  pudo  componerse  con  la  paciencia  de  sus 
oidos  para  Sufrir  las  ipjurias  con.  que  acusaban  de  cobardes  á  los 
españoles  y  y  dejándose  llevar  déla  cólera  que  pocas  veces  Monseja 
lo  mejor»  acercó  el  ejército  al  pie  de  la  sierra,  y  sin  detenerse  á 
elegir  la  senda  menos  dificultosa^  manido  que  avanzasen  al  ataque 
dos  compañías  de  arcabuces  y  ballestas  á  cargo  del  capitán  Pedro 
de  Barba,  en  cuya  compañía  subieron  algunos  soldados  particulares 
que  86  pfreeíeron.á  la  facción ;  y  nuestro  Bernal  Díaz  del  GastiUo 
que  teniendo  asentado  el  crédito  de  su,  valor,  era  continuo  preteo- 
diente  de  l^a  dificultades.    . 

Retiráronse  ios  mejicanos  cuando  empezaron  á  subirlos  españo- 
les» fíngiendo^ alguna  turbación  para  dejarlos. empeñar  en  lo  mas 
agrio  de  la  cuesta  ^  y  cuando  llegó  el  caso  volvieron  á  salir  eos 
mayores  gritos»  dejando,  caer  de  lo  alto  una  lluvia  espantosa  de 
grandes  piedras  y  peñascos  enteros  que  barrian  el  camino,  lleván- 
dose tras  si  cuanto  encontraban.  Hizo  gran  daño  esta  primeracarga; 
y  fuera  mayor  si  el  alférez  Cristóbal  del  Corral  y  Bernal  Diaz  del 
Castillo,  que  se  hablan  adelantado  á  todos,  recogiéndose  al  cóncavo 
de  una  peña ,  no  avisaran  álos  demás  que  hiciesen  alto  y  se  aparta- 
sen de  la  senda ,  porque  ya  no  era  posible  pasar  adelante  sin  trope- 
zar en  mayores  asperezas.  Conoció  al  mismo  tiempo  Hernán  Cortés 
que  no  era  posible  caminar  por  aquella  parte  al  asalto ;  y  no  sin  te- 
mor de  que  hubiesen  perecido  todos,  envió  la  orden  para  que  se 
retirasen,  como  lo  ejecutaron  con  el  mismo  riesgo.  Quedarcm  mue^ 
tos  en  esta  faccion^cuatro  españoles :  bajó  maltratado  el  capitán  Pedro 
de  Barba,  y  fueron  muchos  los  heridos,  cuya  disgracia  sintió  Her- 
nán Cortés  en  lo  int^ior  como  inadvertencia  suya :  y  para  los  otros 
como  accidente  de  la  guerra»  escondiendo  en  laaamenazas  contra 
el  enemigo  ía  tibieza  de  sus  disculpas. . 

Trató  luego  de  adelantarse  con  algunos  de  sus  capitanes  á  buscar 
senda  ajenos  dificultosa  para  subir  á  la  cumbre :  resolución  en  que 
le  tiraban  con  igual  fuerza  el  deseo  de- vengar  su  pérdida  y  la  coo- 
venieacia  de  no  proseguir  su  viaje  dejando  aquellos  enemigos  á  Us 
espaldas.  Pero  no  se  puso  en  ejecución  esta  diligencia  porque  se 
descubrió  al  mismo  tiempo  una  emboscada  que  le  puso  mas  cerca 
kt  ocasión  de  venir  á  lasmanos.  Bajaron  los  enemigos  que  andaban 
por  la  sierra  de  la  otra  banda,  y  ocupando  un  bosque  poco  distante 
del  camino,  esperaban  la  ocasión  de  acometer  por  la  retaguardia 
cuando  viesen  el  ejá^ito  mas  empeñado  en  lo  pendiente  de  la 
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cuesta  5  y  tenian  avisados  á  los  de  arriba  p$ra  que  saliesen  al  mismo 
tiempo  á  pelear  con  la  vanguardia :  notable  advertencia  en  aquellos 
bárbaros,  de  que  se  conoce  cuánto  enseña  la  malicia  y  el  odio  con 
eistos  magisterios  de  la  guerra. 

Movió  su  ejército  Hernán  Cortés  con  apariencias  de  seguir  stt 
marcha  /y  dandp  el  costado  á  la  emboscada,  volvió  sobre  los  ene* 
migos  cuando  á  su  parecer  los  tuvo  asegurados ;  pero  escaparon  con 
tanta  celeridad  al  favor  de  la  maleza  ^  que  fue  poco  el  daflo  oue 
recibieron;  y  reconociéndose  al  mismo  tiempo  que  alga  mas  ade- 
lante salian  huyendo  al  camino  de  Guastepéque,  avanzó  la  caballerf  a 
en  su  alcance  y  caminó  algunos. pasos  la  infantería :  de  cuyo  liio-^ 
vimiento  resultó  el  conocerse  que  los  mejicanos  ^e  la  cumbre  ha- 
bían abandonado  su  fortaleto  y  venian  siguiendo  Ift  marcha  porto 
alto  de  la  sierra;  con  que  cesó  el  inconveniente  que  se  habia  con- 
siderado en  dejarlos  á  las  espaldas,  y  se  prosiguió  el  camino  sin 
mas  ofensa  que  la  importunación  de  las  voces ,  hasta  que  se  bailó, 
cosa  de  legua  y  media  mets  adelante,  otra  fortaleza  como  la  pasada, 
que  tenian  ya  guarnecida  los  enemigos,  habiéndose  adelantado 
para  ocuparla;  y  aunque  sus  gritos  y  amenazas  irritaron  bastante- 
ibenté  á  Cortés,  estaba  cerca  la  noche  y  cerca  el  escarmiento  para 
entrar  en  nuevas  disputas  sin  mayor  examen. 

Alojó  su  ejército  cerca  de  un  lugarcillo  algo  eminente  que  se  halló 
despoblado  y  descubría  las  sierras  del  contorno,  donde  se  padeció 
grande  incomodidad  porque  faltó  el  agua^  y  era  otro  enemigo  la  sed 
bastante  á  sobresaltar  las  horas  del  sosiego.  Remedióse  por  lá  mit- 
ñana  esta  necesidad  en  unos  manantiales  que  se  hallaron  á  poca 
distancia ;  y  Hernán  Cortés  ordenando  que  le  siguiese  puesteen 
orden  el  ejército ,  se  adelantó  á  reconocer  aquella  fortaleza  que 
ocupaban  los  mejicanos,  y  la  halló  mas  inaccesible  que  la  pasada, 
porque  la  subida  era  en  forma  de  caracol  descubierto  á  las  ofensas 
de  la  cumbre ;  pero  reparando  en  qué  á  tiro  de  arcabuz  se  levantaba 
otra  eminencia  que  tenian  sin  guarnición^  mandó  á  los  capitanes 
Francisco  Verdugo  y  Pedro  de  Barba  y  al  tesorero  Julián  de  Alde^ 
rete ,  que  subiesen  á  ocuparla  con  las  bocas  de  fuego  para  emba- 
razar las  defensas  de  la  otra  cumbre :  lo  cual  se  puso  luego  en  eje- 
cución por  camino  encubierto  á  los  enemigos,  que  á  las  primeras 
cargas  se  atemorizaron  de  ver  la  gente  que  perdian,  y  trataron  solo 
de  retirarse  apresuradamente  á  un  lugar  de  considerable  población 
que  se  daba  la  maño  con  la  tiiismá  fortaleza ;  cuya  novedad  se  co- 
noció abajo  eii  la  intermisión  de  las  voces :  y  al  mistoo  tiempo  que 
se  daban  las  órdenes  para  el  ataque,  avisaron  de  la  montaña  vecina 
que  los  mejicanos  abandonaban  su  fortaleza  y  se  iban  desviando  á 
lo  interior  de  la  tierra ;  con  que  se  tuvo  por  ocioso  reconocer  aquel 
puesto  que  no  se  habia  de  conservar,  ni  ara  de  consecuencia  fal« 
tando  el  eneínigo  que  le  defendía. 

Pero  antes  de  volver  á  la  marcha  se  descubrieron  en  lo  alto  al- 
gunas mugeres  que  clamaron  por  la  paz ,  tremolando  ^  abattendo 
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unos  paños  blancos ,  y  aoooipaftaodo.eata  demoslracion  con  otras 
señales  de  reodimieoto  que  obligaroD  á  que  se  hiciese  llamada :  en 
Qii^ya  respuesta  bajó  laego  el  cacique  de  aquella  población,  y  dio  la 
obediencia  no  solamente  por  la  fortaleza  en  que  residía^  sino  por 
la  otra  que  se  dejaba  en  camino,  la  cual  era  también  de  su  juris- 
dicción. Hizo  8u  razonamiento  con  despejo  de  hombre  que  tenia  de 
su  parte  la  verdad,  atribuyendo. la  resistencia  de  aquellos  montes 
al  predominio  de  los  mejicanos^  y  Hernán  Cortés  admitió  sus  dis- 
culpas^ porque  no  era  tiempo  de  apurar  los  escrúpulos  de  la  razón. 
Sentia  el  cacique  como  disfavor  que  pasase  por  su  distrito  el  ejér- 
cito sin  admitir  el  obsequio  de  sus  vasallos;  y  por  complacerle  fue 
necesario  que  subiesen  con  él  dos  compañías  de  españoles  á  to- 
mar por  el  rey  aquel  gépero  de  posesión  que  se  practicaba  en- 
tonces^ 

Hecha  con  poca  detención  esta  diligencia,  pasó  el  ejército  á 
Guastepeque ;  lugar  populoso  que  dejó  pacificado  Gonzalo  de  San- 
doval;  y  se  bailó  tan  poblado  y  bastecido,  como  si  estuviera  en 
tiempo  de  paz,  ó  no  hubiera  padecido  la  opresión  de  los  meji- 
canos. 

Salió  el  cacique  al  camino  con  los  principales  de  su  pueblo  á  con- 
vidar con  su  obediencia  y  con  el  alojamiento  que  tenia  prevenido 
en  sn  palacio  para  los  españoles ,  y  dentro  de  la  población  para  los 
cabos  de  la  ge^te  coufederada,  ofreciendo  asistir  á  los  demás  con 
los  víveres  que  hubiesen  menester^  y  de  todo  se  desempeñó  con 
igual  providencia  y  liberalidad. 

Era  el  palacio  un  edificio  tan  suntupso.  que  pudiera  competir  con 
los  de  Motezuma^  y  de  tanta  capacidad,  que  se  alojaron  dentro  de 
él  todos  los  españoles  con  bastante  desabogo.  Por  la  mañana  los  llevó 
á  v^r  una  huerta  que  tenia  para  su  divertimiento,  nada  inferiora  la 
que  se  halló  en  Iztacpalapa,  cuya  grandeza  y  fertilidad  mereció  ad- 
miración entonces ,  porque  no  esperabao  tanto  los  ojos ;  y  después 
se  halla  referida  entre  las  maravillas  de  aquel  nuevo  mundo.  Corría 
su  longitud  mas  de  medía  legua :  y  poco  menos  su  latitud,  cuyo 
plano,  igual  por  todas  partes,  Ikuaaba  con  regular  distribución 
cuantos  géneros  d^  frutales  y  plantas  produce  aquella  tierra ,  con 
varios  estanques  donde  se  recogían  las  aguas  de  los  montes  vecinos ; 
y  algunos  espacios  á  manera  de  jardines  que  ocupaban  las  flores  y 
yerbas  medicinales  puestas  ^n  diferentes  cuadros  de  mejor  cultura 
y  proporción  :  obra  de  hombre  poderoso  con  genio  de  agricultor, 
que  ponía  todo  su  estudio  en  aliñar,  con  ios  adornos  del  arte,  la 
bermosura  de  la  naturaleza. 

Procuró  Hernán  Cortés  empeñarle  con  algunas  dádivas  en  su 
amistad;  y  porque  recibió  al  entrar  en  la  huerta  aviso  de  que  le 
aguardaban  los  enemigos  en  Qaatlacaba  (1),  lugar  del  camino  que 
se  iba  siguiendo,  estuvo  mal  hallado  en  aquella  recreación ,  y  se 

(1]  O  GaenMl)lUBi  i  sn  veidatoe  nombre  era  Huaunahuw. 
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IH180  luego  en  tnurcha^  no  sin  alguna  desazón  de  haberse  detenido 
masque  debiera :  propia  copdicioQ  del  cuidado  divertirse  con  difi- 
cultad ,  y  volver  con  mayor  fuerza  ai  alguna  vez  se  divierte. 


(CAPITULO  XVIII. 

Pasa  el  ejérolto  i  Qnatlabaoa ,  donde  se  rompió  de  naeve  á  los  meJieanoB':  y  des- 
pués i  SachlmUco,  donde  se  veneió  mayor  diflcoltad^  y  se  vio  Hernán  Cortés 

en  contlngeiicia  de  perderse. 

• 

Era  Quatkbaca  lugar  populoso  y  fuerte  por  naturaleza ,  situado 
entre  unas  barrancas  ó  quiebras  del  terreno,  cuya  profundidad  pa- 
saría de  ocbo  estados  9  y  servia  de  foso  á  la  población  y  de  tránsito 
á  ios  arroyos  que  bajaban  de  la  sierra.  Llegó  el  ejército  i  este  pa- 
rage,  sujetando  con  poca  dificultad  las  poblaciones  intermedias;  y 
ya  tenian  los  mejicanos  cortadas  las  puentes  de  la  entrada  y  guar- 
necida su  ribera  con  tanto  número  de  gente  ^  que  parecía  imposible 
pasar  de  la  otra  banda.  Pero  Hernán  Cortés  formó  su  ejército  en 
distancia  conveniente;  y  entre  tanto  que  los  españolea^  con  sus 
bocas  de  fuego,  y  los  confederados  con  sus  flechas ,  procuraban 
entretener  al  enemigo  con  frecuentes  escaramuzas,  se  aportó  á  re- 
conocer la  quiebra ;  y  hallándola  poco  mas  abajo  considerablemente 
mas  estrecha  discurrió  y  dispuso ,  casi  á  un  misino  tiempo,  que  se 
formasen  dos  ó  tres  puentes  de  árboles  enteros  cortados  por  el  pie, 
los  cuales  se  dejaron  caer  á  la  otra  orilla ,  y  unidos  lo  mejor  que 
fue  posible,  dieron  bastante,  aunque  peligroso  camino,  á  la  infan- 
tería. Pasaron  luego  los  españoles  de  la  vanguardia,  quedando  los 
tlascaltecas  á  continuar  la  diversión  del  enemigo,  y  se  formó  un 
escuadrón  del  foso  adentro  que  se  iba  engrosando  por  instantes 
con  la  gente  de  las  otras  naciones.  Pero  tardaron  poco  los  mejica- 
nos en  conocer  su  descuido ,  y  cargaron  de  tropel  .sobre  los  que 
babian  entrado,  con  tanta  determinación,  que  no  se  hizo  poco  en 
conservar  lo  adquirido;  y  se  pudiera  dudar  el  suceso  de  aquella 
resistencia  desigual,  si  no  llegaran  al  mismo  tiempo  Hernán  Cortés, 
Cristóbal  de  Olid,  Pedro  de  Alvaro  y  Andrés  de  Tapia,  que  ha- 
biéndose alargado  mientras  pasaba  el  ejército  á  buscar  entrada 
páralos  caballos,  la  encontraron  poco  segura  y  dificultosa,  pero 
de  grande  oportunidad  para  el  conflicto  en  que  se  hallaban  los  es- 
pañoles. 

Tomaron  la  vuelta  con  ánimo  de  acometer  por  las  espaldas  y  lo 
consiguieron  asistidos  ya  de  alguna  infantería,  cuyo. socorro  se 
debió  áBernal  Diaz  del  Castillo,  que  aconsejándose  con  su  va- 
lor, penetró  el  foso  por  dos  ó  tres  árboles,  que  pendientes  de  sus 
raices  descansaban  de  su  mismo  peso  en  la  orilla  contrapuesta. 
Siguiéronle  algunos  españoles  de  los  que  asistían  á  la  diversión, 
y  número  considerable  de  indios ,  llegando  unos  y  otros  á  in- 
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corporarsc  con  loe  caballos  &I  mismo  tiempo  que  se  disponían  para 
eúabestir. 

Pero  los  mejicanos ,  reconoctendo  el  golpe  qne  les  anaénazaba 
por  la  parte  interior  de  sus  fortificaciones,  se  dieron  por  perdidos; 
y  derramándose  á  varias  partes,  trataron  solo  de  buscar  las  sendas 
que  sabian  para  escapar  á ía  montaña.  Perdieron  alguna  gente,  asi 
en  la  defensa  del  foso  como  en  la  turbación  déla  fuga,  y  los  dema9 
se  pusieron  en  salvo  sin  recibir  mayor  daño ,  porque  los  precipi- 
cios y  asperezas  del  terreno  frustraron  la  ejecución  del  alcance. 
Hallóse  la  villa  totalmente  despoblada,  pero  con  bástante  provisión 
de  bastimentos  y  algún  despojo  ^  en  cuya  ocupación  se  permitió  lo 
manual  á  los  soldados.  Y  poco  después  llamaron  desde  la  campaña 
al  cacique,  y  los  principales  de  la  poblaóion  que  venian  á  rendirse, 
pidiendo,  con  el  foso  delante^  seguridad  y  salvaguardia  para  entrar 
á  disponer  el  alojamiento;  cuya  permisión  se  les  dio  por  medio  de 
los  intérpretes :  y  fueron  de  servicio,  mas  para  tomar  noticia  del 
enemigo  y  de  la  tierra,  que  porque  se  necesitase  ya  de  sus  ofertas 
ni  se  hiciese  mucho  caso  de  sus  disculpas ;  porque  la  cercanía  de 
Méjico  los  tenia  eii  necesaria  sujeción. 

El  dia  siguiente  por  la  mañana  marchó  el  ejército  la  vuelta  de 
Suchimilco;  población  de  aquellas  que  merecían  nombre  de  ciudad, 
sobre  la  ribera  de  una  laguna  dulce  que  se  comunicaba  con  el  lago 
mayor,  duyos  edificios  ocupaban  parte  de  la  tierra,  dilatándose 
algo  mas  dentro  del  agua  donde  servían  las  canoas  á  la  continuación 
de  las  calles.  Importaba  mucho  reconocer  aquel  puesto  por  estar 
cuatro  leguas  de  Méjico;  pero  fue  trabajosa  la  marcha ^  porque 
después  de  pasar  un  puerto  de  tres  leguas,  se  caminó  por  tierra 
estéril  y  seca,  donde  llegó  á  fatigarla  sed^  fomentada  con  el  ejer- 
cicio y  con  el  calor  del  sol ,  cuya  fuerza  creció  al  entrar  en  unos 
pinares  que  duraron  largo  trecho ;  y  al  sentir  de  aquella  gente  des- 
alentada, echaban  á  peMer  la  sombra  que  hacían. 

Halláronse  cerca  del  camino  algunas  estancias  ó  caserías  yá  en 
la  jurisdicción  de  Suchimilco^  edificadas  á  la  grangeria  ó  á  la  re- 
creación de  sus  vecinos,  donde  se  alojó  el  ejército^  logrando  en 
ellas  por  aquella  noche  la  quietud  y  el  refrigerio  de  que  tanto  nece- 
sitaba. Dejólas  el  enemigo  abandonadas  para  esperar  á  los  españo- 
les en  puesto  de  mayor  seguridad;  y  Hernán  Cortés  marchó  al 
amanecer  puesta  en  orden  su  gente  ^llevando  entendido  que  no 
seria  fácil  la  empresa  de  aquel  diá,  ni  creíble  qué  los  mejicanos 
dejasen  de  tener  cuidadosa  guarnición  en  Suchimilco ,  lugar  de 
tanta  consecuencia  y  tan  avanzado ;  particularmente  cuando  iban 
cargados  hacia  el  mismo  parage  todos  los  fugitivos  délos  reencuen- 
tros pasados :  lo  cual  se  verificó  brevemente;  porque  los  enemigos, 
cuyo  númei^o  pudo  ser  verdadero,  pero  se  omite  por  inverisímil, 
tenían  formados  sus  escuadrones  en  un  Ilaao  algo  distante  de  la 
ciudad ,  y  á  la  frente  un  río  caudaloso  que  bajaba  rápidamente  i 
descansar  en  la  laguna ;  cuya  ribera  estaba  guarnecida  con  dupli- 
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cadas  trdpati,  y  el  grueso  principal  aplicado  álá-' defensa  de  tina 
puente  dé  madera  que  dejaron  de  cortar,  porque  la  tenían  atajada 
con  reparos  sucesivos  de  tabla  y  fagina ,  suponiendo  que  si  la  per- 
diesen quedarían  4;on  el  paso  estrecho  de  síi  parte,  para  ir  deshaz 
oieado  poco  á  poco  á  sus  enemigos. 

Reconoció  Hernán  Gortíéá  la  dificultad ,  y  esforzándose  á  desen- 
tender sü  cuidado,  tendió  las  naciones  por  la  ribera ,  y  entretanto 
que  se  peleaba,  con  poco  efecto  de  una  parte  y  otra,  mandó  qué 
avanzasen  los  españoles  á  ganar  el  puente,  donde  hallaron  tan  por- 
fiada resistencia,  que  fueron  rechazados  primera  y  segunda  vez ; 
pero  acometiendo  la  tercera  con  mayor  esfuerzo,  y  usando  contra 
ellos  de  suS  mismas  trincheras  como  se  iban  ganando,  se  detuvie- 
ron poco  en  tener  el  paso  á  su  dÍ8posicioii,'Cuya  pérdida  desatentó 
los  enemigos,  y  se  declaró  por  todas  partes  la  fuga  solicitada  ya 
por  los  capitanes  con  los  toques  de  la  retirada ,  ó  porque  no  pare^ 
cíese  desorden^  ó  porque  iban  con  ánimo  de  volverse  á  formar* 

Pasó  nuestra  gente  con  toda  la  diligencia  posible  á  ocupar  la  tierra 
que  desamparaban ,  y  al  mismo  tiempo,  deseando  lograr  el  desabrigo 
de  la  otra  ribera,  se  arrojaron  al  agua  diferentes  compañías  deTias- 
cala  y  Tezcuco,  y  rompiendo  á  nado  la  corriente,  se  anticiparon  á 
unirse  con  el  ejercitó.  Esperaban  ya  los  enemigos ,  puestos  en  ór-^ 
den ,  cerca  de  la  muralla ;  pero  al  primer  avance  dé  los  españoles 
empezaron  á  retroceder,  provocando  siempre  con  las  voces  y  con 
algunas  flechas  sin  alcance,  para  dar  á  entender  que  se  retiraban 
eon  elección.  Pero  Ifernan  Cortés  los  acometió  tan  ejecutivamente, 
que  al  primer  choque  se  reconoció  cuan  cerca  estaban  del  miedo 
las  afectaciones  de  valor.  Fuéronse  retirando  ala  ciudad,  en  cuya 
entrada  perdieron  mucha  gente;  y  amparándose  de  los  reparos  con 
que  tenian  atajadas  las  calles,  volvieron  á  las  armas  y  á  las  provo* 
caciones. 

Dejó  Hernán  Cortés  parte  de  su  ejército  en  la  campaña  para  cu- 
brir la  retirada  y  embarazar  las  invasiones  de  afuera,  y  entró  con  él 
resto  á  proseguir  el  alcance,  para  cuyo  efecto,  señalando  algunas 
compañías  que  apartasen  la  oposición  de  las  calles  inmediatas , 
acometió  por  la  principal ,  donde  tenian  los  enemigos  su  mayor 
fuerza.  Rompió  con  alguna  dificultad  la  trinchera  que  defendían^  y 
reincidió  en  la  culpa  de  olvidar  su  persona  en  sacando  la  espada, 
porque  se  arrojó  enti'é  la  muchedumbre  con  mas  ardimiento  que 
advertencia,  y  se  halló  solo  con  el  enemigo  por  todas  partes 
cuando  quiso  volver  él  socorro  de  los  suyos.  Mantúvose  peleando 
valerosamente  hasta  que  se  le  rindió  el  caballo,  y  dejándose  caer  en 
tierrale  puso  en  evidente  peligrode  perderse,  porque  se  abalanzaron 
á  él  los  que  se  hallaron  mas  cerca  :  y  antes  que  se  pudiese  desem-» 
barazar  para  servirse  de  sus  armas ,  le  tuvieron  poco  menos  que 
rendido,  siendo  entonces  su  mayor  defensa  loque  interesaban  aque- 
llos mejicanos  en  Ilevarie  vivo  á  su  principe.  Hallábase  á  la  sazón 
poco  distante  un  soldado  conocido  por  su  valor  quése  UamabaCris-* 
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ióbal  de  Qlet,  naliml  de  Medina  del  Campo,  y  haciendo  i^paro  en 
el  conflicto  de  sa  general ,  convocó  algunos  Üascaltecas  de  los  que 
peleaban  á  su  lado^  y  embistió  por  aquella  parte  con  tauto  denuedo 
y  tan  bien  asistido  de  los  que  le  seguían ,  que  dando  la  muerte  por 
sus  mismas  manos  á  los  que  masinmediatamente  oprimían  á  Cortés» 
tuvo  la  fortuna  de  restituirle  á  su  libertad :  con  que  se  volvió  á  seguir 
el  alcance ;  y  escapando  los  enemigos  á  la  parte  del  agua  quedaron 
por  los  españoles  todas  las  calles  de  la  tierra. 

Salió  Hernán  Cortés  de  este  combate  con  dos  heridas  leves,  y 
Cristóbal  de  Olea  con  tres  cuchilladas  considerables  y  cuyas  cica- 
trices decoraron  después  la  memoria  de  su  hazaña.  Dice  Antonio 
de  Herrera  que  se  debió  el  socorro  de  Cortés  á  un  tlascalteca,  de 
quien  ni  antes  se  tenia  conocimiento ,  ni  después  se  tuvo  noticia,  y 
deja  el  suceso  en  reputación  de  milagro ;  pero  Bernal  Diaz  del  Cas- 
tiño^  que  llegó  de  los  primeros  al  mismo  socorro,  le  atribuye  á 
Cristóbal  de  Olea ;  y  los  de  su  linage ,  dejando  áDios  lo  que  le  toca, 
tendrán  alguna  disculpa  si  dieren  mas  crédito  á  lo  que  fué  que  á  lo 
que  se  presumió. 

No  estovo,  entre  tanto  queso  peleaba  en  la  ciudad,  sin  ejercicioel 
trozo  que  se  dejó  en  la  campaña,  cuyo  gobierno  quedó  encargado 
á  Cristóbal. de  Olid,  Pedro  de  Alvarado  y  Andrés  de  Tapia;  porqoe 
los  nobles  de  Méjico  hicieron  un  esfuerzo  estraordinarío  para  refor- 
zar la  guarnición  de  Sücbimilco,  cuya  defensa  tenia  cuidadoso  ásu 
principe  Guatímozín ;  y  embarcándose  con  basta  diez  mil  hombres 
de  buena  calidad,  salieron  á  tierra  por  diferente  parage  con  noticia 
de  que  los  españoles  andaban  ocupados  en  la  disputa  de  las  calles, 
y  con  intento  de  acometer  por  las  espaldas:  pero  fueron  descubier- 
tos y  cargados  con  toda  resolución ,  hasta  que  últimamente  volvie- 
ron á  buscar  sus  embarcaciones,  dejando  en  la  campaña  parte  de 
sus  fuerzas ,  aunque  se  conoció  en  su  resistencia  que  traian  capita- 
nes de  reputación;  y  fue  tan  estrecho  el  combate ,  que  salieron  he- 
ridos los  tres  cabos,  y  número  considerable  de  soldados  españoles 
y.  tlascal  tecas. 

Quedó  con  este  suceso  Hernán  Cortés  dueño  de  la  campaña,  y  de 
todas  las  calles  y  edificios  que  salían  á  la  tierra,  y  poniendosuflciente 
guardia  en  los  surgideros  por  donde  ae  comunicaban  los  barrios, 
tí*ató  de  alojar  su  ejército  en  unos  grandes  patios,  cercanos  al  ado- 
ratorio  principal,  que  por  tener  algún  género  de  muralla  bastante á 
resistir  las  armas  de  los  mejicanos,  pareció  sitio  á  propósito  para 
ocurrir  con  mayor  seguridad  al  descanso  de  la  gente  y  ala  cura  de 
los  heridos.  Ordenó  al  mismo  tiempo  que  subiesen  algunas  com- 
pañías á  reconocer  lo  alto  del  adoratorio,  y  hallándole  totalmente 
desamparado,  mandó  que  se  alojasen  veinte  ó  treinta  españoles  en 
el  atrio  superior  para  registrar  las  avenidas,  asi  del  agua  como  de 
la  tierra,  con  un  cabo  que  atendiese  á  mudar  lascentinelas  y  cuidase 
de  su  vigilancia :  prevención  necesaria,  cuya  utilidad,  se  conoció 
brevemente;  porque  al  caer  de  la  tarde  bajó  noticia  de  que  se  ha- 
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bian  descubierto  á  la  parle  de  Méjico  mas  dé  dos  mil  canoas  refor- 
jadas que  se  venian  acercando  á  todo  remo  ^  con  que  hubo  lugar  de 
prevenir  los  riesgos  dé  ta  noche,  doblando  las  guarniciones  de  los 
surgideros,  y  á  la  mañana  se  reconoció  también  el  desembarco  de 
los  enemigos, que  fue  alargo  trecho  de  la  ciudad,  cuyo  grueso  pa- 
reció de  basta  catorce  ó  quince  mil  hombres. 

Salió  Hernán  Cortés  á  recibirlos  fuera  délos  muros,  elijiendo 
sitio  donde  pudiesen  obrar  lo^  caballos,  y  dejando  buena  parte  de 
su  ejército  á  la  defensa  del  alojamiento.  Diéronse  vista  los  dosejér- 
<sitos ,  y  fue  de  los  mejicanos  el  primer  acometimijento;  pero  recibí* 
dos  con  las  bocas  de  fuego,  retrocedierotí  lo. bastante  para  que 
cerrasen  los  demás  con  la  espada  en  la  mano,  y  se  fuesen  abre- 
viando los  términos  de  su  resistencia  con  tanto  rigor,  qué  tardaron 
poco  en  descubrir  las  espaldas,  y  toda  la  facción  (uvomas  de  alcancé 
que  de  victoria. 

Cuatro  dias  se  detuvo  Hernán  Cortés  en  Suchimilco  para  dar 
algún  tiempo  á  la  mejoriade  los  heridos,  siempre  con  las  armas  eo 
las  manos,  porque  la  vecindad  facilitaba  los  socorros  de  Méjico;  y 
el  rato  que  hitaban  las  invasiones,  bastaba  el  recelo  para  fatigar 
la  gente. 

Llegó  el  c(|so  de  la  retirada,  que  se  puso  en  ejecución  como  estaba 
resuelta^  sin  que  cesasé  la  persecución  de  los  enemigos,  porque  se 
adelantaron  algunas  veces  á  ocupar  los  pasos  dificultosos  para  in- 
quietar la  marcha;  cuya  modestia  se  venció  con  poca  dificultad,  y 
no  sin  considerable  ganancia,  volviendo  Hernán  Cortés  á  su  plaza 
de  armas  con  bastante  satisfacción  de  haber  conseguido  los  dos  in- 
tentos, que  le  obligaron  á  esta  salida,  reconocer  á  Suéhimilco, 
puesto  de  consecuencia  para  su  entrada,  y  quebrantar  al  enemigo 
para  enflaquecer  las  defensas  de  Méjico.  Pero  en  lo  interior,  venia 
desazonado  y  melancólico  de  haber,  perdido  en  esta  jornada  nueve  ó 
diez  españoles :  porque  sobre  los  que  murieron  ea  el  primer  asalto 
de  la  montaña,  le  llevaron  tres  ó  cqatro  en  Suchimilco  que  se  alar- 
garon á  saquear  una  casa.de  lasque  tenia  esta  población  dentro  del 
agua,  y  dos  criadossuyos  que  dieron  en  una  emboscada  por  haberse 
apartado  inadvertidamente  del  ejército  :  creciendo  su  dolor  en  la 
circunstancia  de  haberlos  llevado  vivos  para  sacrificarlos  á  sus  {do- 
los; cuya  infelicidad  le  acordaba  la  contingencia  en  que  se  vio, 
cuando  le  tuvieron  los  enemigos  en  su  poder,  de  morir  en  semejante 
abominación,  pero  siempre  conocía  tarde  lo  que  importaba  su  vida, 
y  en  llegando  la  ocasión  trataba  solo  de  prevenir  las  quejas  del  va- 
or,  dejando  para  después  los  remordimienlos  de  la  prudencia. 
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GAPITUJiO  XIX. 

BaméJiaie  con  d  castigo  de  iim  8olda4o  «íImAoI  la  ooQlonekMi  de  álgmios  espa- 
ñoles que  intenUron  matar  i  Henian  Cortés;  y  eon  la  vuiaite deXlcoiaial u 
moTlmiento  sedicioso  de  algunos  tlasralteras. 

Eatabao  ya  los  bergantines  en  total  diapomdon  para  que  se  po- 
diese  tratar  de  botarlos  al  agua ,  y  el  canal  con  el  fondo  y  capacidad 
que  habia  menester  para  recibirios,  Ihanse  adelantando  las  damas 
prevenciones  que  pareciaa  necesarias.  Hixose  abundante  provisioD 
de  arnia9  para  los  indios :  registráronse  los  almacenes  de  las  mani- 
ciones :  requirióse  la  artillería :  dióse  aviso  á  los  caciques  amigos, 
señalándoles  el  dia  en  que  se  debian  presentar  con  sus  tropas ;  y  se 
puso  particular  cuidado  en  los  víveres  que  se  conducían  oontrnua- 
mente  ala  plaza  de  armas.,  parte  por  el  interés  de  los  rescates^  y 
parte  por  obligación  de  los  mismos  confederados.  Asistía  Hernán 
Cortés  personalmente  á  los  meqores  ápices  de  que  se  compone  aquel 
todo  que  debe  ir  á  la  mano  en  las  facciones  militares,  cuyo  peli- 
gro procede  muchas  veces  de  faltas  ligeras,  y  pide  prolijidades  á 
la  providencia. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  traía  la  imaginación  ocupada  en  estas 
dependencias,  se  le  ofreció  nuevo  accidente  de  mayor  cuidado,  qoe 
puso  en  ejercicio  su  valor,  y  dejó  desagraviada  su  cordura.  Dijole 
un  español  de  los  antiguos  en  el  ejército,  con  turbada  ponderación 
de  lo  que  importaba  el  secreto,  que  necesitaba  de  hablarle  reserva- 
damente f  y  conseguida  su  audiencia  como  lo  pedia ,  le  descubrió 
una  conjuracioD  que  se  habia  dispuesto,  en  el  tiempo  de  su  ausen- 
cia, contra  su  vida  y  la  de  todos  sus  amigos.  Movió  esta  plática^ 
según  su  relación,  un  soldado  particular  que  debia  de  suponer  poco 
en  esta  profesión,  pues  su  nombre  se  oye  la  primera  vez  en  el  delito. 
Llamábase  Antonio  de  Villafáña,  y  fue  su  prímerintenio  retirarse  de 
aquella  empresa,  cuya  dificultad  le  parecía  insuperable.  Empezó  la 
inquietud  en  murmuración ,  y  pasó  brevemente  á  resoluciones  de 
grande  amenaza.  Culpaban  él  y  los  de  su  opinión  á  Hernán  Cortés 
de  obstinado  en  aquella  conquista ,  repitiendo  que  no  querian  pe^ 
derse  por  su  temeridad;  y  hablando  en  escapar  á  la  isla  de  Cuba, 
como  en  negocio  de  fácil  ejecución  según  el  dictamen  de  sus  cortas 
obligaciones.  Juntáronse  á  discurrir  en  este  punto  con  mayor  recato  ,* 
y  aunque  no  hallaban  mucha  dificultad  en  el  desamparo  de  la  plaza 
de  armas ,  ni  en  facilitar  el  paso  de  Tlascala  con  alguna  orden  su- 
puesta de  su  general ,  tropezaban  luego  en  el  inconveniente  de  tocar 
en  la  Vera-Cruz,- como  era  preciso  para  fletar  alguna  embarcación, 
donde  no  podian  fingir  comisión  ó  licencia  de  Cortés,  sin  llevar 
pasaporte  suyo ;  ni  escusar  el  riesgo  de  caer  en  una  prisión  digna  de 
severo  castigo.  Hallábanse  atajados,  y  volvían  al  tema  de  su  retirada 
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sin  elegir  el  camiDo  de  conseguirla,  firmes  en  la  resolución  y  poco 
atentos  al  desabrigo  de  los  medioís. 

Pero  Antonio  de  Yillafaña,  ón  cuyo  alojamiento  eran  las  juntas, 
propuso  finalmente  que  se  podría  ocurrir  ¿  tpdó,  matando  á  Cortas 
y  á  8U8  prínci[!»ales  consejeros  para  elegir  otro  general  á  su  modo 
menos  empeñado  en  la  empresa  de  Méjico  ^  y  mas  fácil  de  reducir ; 
ácuya  sombra  se  podrían  retirar  sin  la  nota  de  fugitivos,  y  alegar 
esté  servicio  á  Diego  Velazques^  de  cuyos  informes  se  pedia  esperar 
qué  se  recibiese  también  el  delito  etí  España  como  servicio  del  rey. 
Aprobaron  todos  él  arbitrio». y  ^abrazando  áVillafaña»  empezó  e} 
tumulto  én  el  aplauso  de  la  sedición.  Formóse  luego  un  papel  en  que 
flirinardn  los  qiie  se  hallaban  presentes,  obligándose  á  seguir  sü 
partido  en  éste  horrible  atentado  \  y  se  manejó  el  negocio  con  tanta 
destreza 5  qué  fueron  creciendo  la& firmas  á  número  considerable; 
y  sé  pudo  temer  qué  llegase  á  tomar  cuerpo  de  mal  irremediable 
aquella  Oculta  y  maliciosa  contagión  de  los  ánimos. 

Tenian  dispuesto  fingir  un  pliego  de  la  Vera-Cruz ,  jcon  cartas  de 
Castilla,  y  dársele  á  Cortés  cuando  estuviese  á  la  mesa  con  suscá- 
maradasy  entrando  todos  con  prétesto  de  la  novedad,  y  cuando  se 
pusiese  á  leer  la  primera  carta,  servirse  del  natural  divertimiento  de 
su  atención  para  matarle  á  puñaladas ,  y  ejecutar  16  mismo  en  los 
que,  se  hallasen  con  él,  juntándose  después  para  salir  á  correr  las 
calles  apellidando  libertad :  movimiento  á  su  parecer  bastante  para 
que  se  declarase  por  ellos  todo  el  ejército»  y  para  que  se  puaiesQ 
hacer  el  mismo  estrago  en  los  demás  que  tenian  por  sospechosos. 
Habían  de  morir,  según  la  cuenta  que  hacían  con  su  misma  cegue- 
dad, Cristóbal  de  Olid ,  Gonzalo  de  Sandoval ,  Pedro  de  Alvarado  y 
sus  hermanos,  y  Andrés  de  Tapia,  loados  alcaldes  ordinarios,  Luis 
Marín  y  Pedro  de  Ircio ,  Bernal  Diaz  del  Castillo  y  otros  soldados 
confidentes  do  Cortés.  Pensabaa  elegir  por  capitán  general  del 
ejército  á  Francisco  Verdugo,  que  por  estar  casado  con  hermana  de 
Diego  Velazquez^  les  parecía  el  mas  fácil  de  reducir,  y  el  mejor 
para  mantener  y  autorizar  su  partido ;  pero  temiendo  su  condición 
pundonorosa  y  enemiga  de  la  sinrazón,  no  se  atrevieron  á  comu- 
nicarle sus  intentos,  hasta  que  una  vez  ejecutado  el  delito,  se  ha- 
llase necesitado  á  mirar  como  remedio  la  nueva  ocupación. 

Be  esta  substaucia  fueron  las  noticias  que  dio  el  soldadoj  pidiendo 
la  vida  en  recompensa  de  su  fidelidad  por  hallarse  comprendido  en 
la  sedición ;  y  Hernán  Cortés  resolvió  asistir  personalmente  á  la 
prisión  de  Villafaña ,  y  á  las  primeras  diligencias  que  se  debían 
hacer  para  convencerle  de  su  culpa,  en  cuya  dirección  suele  con- 
sistir el  aclararse  ó  el  obscurecerse  la  verdad.  No  pedia  menos 
cuidado  la  importancia  del  negocio,  ni  era  tiempo  de  aguardar  la 
madura  inquisición  de  los  términos  judiciales.  Partió  luego  áejecu* 
tar  la  prísion  de  Villafaña,  llevando  consigo  á  los  alcaldes  ordina- 
rios con  algunos  de  sus  capitanes,  y  le  halló  en  su  posada  con  tres 
ó  cuatro  de  sué  parciales.  Adelantóse  á  deponer  contra  él  su  misma 
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(urtmcioD ,  y  después  de  maüdurle  aprisionar ,  bizo  seña  para  que 
se  retirasen  todos  con  preleato  de  hacer  algon  examen  secreto ,  y 
airviéodose  de  Jas  noticias  que  llevaba ,  le  sacó  del  pecho  el  papel 
del  tratado  con  las  firmas  de  los  conjurados.  Leyóle ,  y  bailó  en  él 
algunas  personas^  cuya  infidelidad  le  puso  en  mayor  cuidado;  pero 
recatándole  de  los  suyos  ^  mandó  poner  en  olra  prisión  á  los  que  se 
hallaron  con  el  reo ,  y  se  retiró  dejando  su  instrucción  á  loa  minis- 
tros de  justicia  para  que  se  fulminase  la  causa  con  toda  la  l>reyedad 
que  fuese  posible  sin  hacer  diligencia  que  tocase  á  los  ^^ómplices, 
en  que  hubo  pocos  lances,  porque  Villafaña 5  conyencido  con  la 
aprebentíon  del  papd ,  y  creyendo  que  le  habiañ  entregado  sus 
amigos,  confesó  luego  el  delito ;  eco  que  se  fueron  estrechando  los 
términos  según  el  estilo  militar,  y  se  pronunció  contra  él  sentencia 
de  muerte,  la  cual  se  ejecutó  aquella  misma  noche  ^  dándole  lugar 
para  que  cumpliese  con  las  obligaciones  de  cristianQ;  y  el  dia  si- 
guiente amaneció  colgado  en  una  ventana  de  su  mismo  alojamienio, 
con  que  se  vio  el  castigo  al  mismo  tiempo  que  se  publicó  U  causa; 
y  se  logró  ei|  los  culpados  el  temor,  y  en  los  demás  el  aborreci- 
miento de  la  culpa. 

Quedó  Hernán  Cortés  igualmente  irritado  y  cuidadoso  de  lo  que 
habia  crecido  el  número  de  las  firmas ;  pero  no  se  hallaba  en  tiempo 
de  satisfacer  á  la  justicia ,  perdiendo  tantos  soldados  españoles  en 
el  principio  de  su  empresa,  y  para  escusar  el  castigo  de  los  culpa- 
dos sin  desaire  del  sufrimiento  ^  echó  voz  de  que  se  habiá  tragado 
Antonio  de  Villafafia  uñ  papel  hecho  pedazos  ^  en  queá  su  parecer, 
tendría  los  nombres  ó  las  firmas  de  los  conjurados.  Y  poco  después 
llamó  á  sus  capitanes  y  soldados ,  y  los  dio  noticia  por  mayor  de  las 
horribles  novedades  que  traia  en  el  pensamiento  Antonio  de  Yilla- 
faíia ,  y  de  la  conjuración  que  iba  forjando  contra  su  vida,  y  contra 
otros  muchos  de  los  que  se  hallaban  presentes,  y  anadió  :  «  que 
»  tenia  por  felicidad  suya  el  ignorar  si  habia  tomado  cuerpo  elde- 
>»  lito  con  la  inclusión  de  algunos  cómplices;  aunque  la  diligencia 
»  que  logró  Villafaüa  para  ocultar  un  papel  que  traia  en  el  pecho,  no 
»  le  dejaba  dudar  que  los  habia :  pero  que  no  quería  conocerlos; y 
»  solo  pedia  encarecidamente  á  sus  amigos  que  prpcurased  inquirir 
»  si  corría  entre  los  españoles  alguna  queja  de  su  proceder  que  ne« 
»  chitase  de  su  enmienda ,  porque  deseaba  en  todo  la  mayor  satis* 
»  facción  de  los  soldados^  y  estaba  pronto  á  corregir  sus  defectos, 
N  asi  como  sabría  volver  al  rigor  y  á  la  justicia^, si  la  moderación 
n  del  castigo  se  hiciese  tibieza  del  escarmiento.  » 

Mandó  luego  que  fuesen  puestos  en  libertad  los  soldados  que  asis- 
tían á  Yillafaña;  y  con  esta  declaración  de  áu  ánimo,  revalidada 
con  no  torcer  el  semblante  á  los  que  te  habían  ofendido  4  se  dieron 
por  seguros  de  que  se  ignoraba  su  delito;  y  sirvieron  después  con 
mayor  cuidado,  porque  necesitaban  dé  la  puntualidad  para  des- 
mentir los  indicios  de  la  culpa. 

Fue  importante  advertencia  la  de  ocultar  el  papel  de  las  firmas 


LIBRO  V.  capítulo  XIX.  !ií7 

para  no  perder  aquellos  españoles  de  que  tanto  necesitaba;  y  mayor 
hazaña  la  de  ocultar  su  irritación  para  no  desconfiarlos  :  ¡  primo- 
roso desempeño  de  su  razón ,  y  notable  predominio  sobre  sus  pa- 
siones! Pero  teniendo  á  menos  cordura  el  ^sceder  en  la  confianza 
que  suele  adormecer  el  cuidado  á  fin  de  provocar  el  peligro,  nom- 
bró entonces  compañía  de  su  guardia  para  que  asistiesen  doce  sól-< 
dados  con  un  cabo  cerca  de  su  persona ;  si  ya  no  se  valió  de  esta 
ocasión  como  de  protesto  para  introducir  sin  estrañeza  lo  que  ya 
echaba  menos  su  autoridad. 

Ofreciósele  poco  después  embarazo  nuevo,  que  aunque  de  otro 
género,  tuvo  sus  circunstancias  de  motin;  porque  Xicotencal,  á 
cuyo  cargo  estaban  las  primeras  tropas  que  vinieron  de  Tlascala,  ó 
por  alguna  desazón,  fácil  de  presumir  en  su  altivez  natura],  ó  por- 
que duraban  todavía  en  su  corazón  algunas  reliquias  de  la  pasada 
enemistad ,  se  determinó  á  desamparar  el  ejército,  convocando  al- 
gunas compañías  que  á  fuerza tle  sus  instancias  ofrecieron  asistirle. 
Valióse  de  la  noche  para  ejecutar  su  retirada ;  y  Hernán  Cortés  que 
la  supo  luego  de  los  mismos  tlascaltecas,  sintió  vivamente  una 
demostración  de  tan  dañosas  consecuencias  en  cabo  tan  principal 
de  aquellas  naciones ,  cuando  se  estaba  ya  con  las  armas  casi  en 
las  manos  para  dar  principio  ala  empresa.  Despachó  en  su  alcance 
algunos  indios  nobles  de  Tezcuco  para  que  le  procurasen  reducir  á 
que  por  lo  menos  se  detuviese  hasta  proponer  su  razón ;  pero  la 
respuesta  de  este  mensage ,  que  fue  no  solamente  resuelta,  sino 
descortés  con  algo  de  menosprecio,  le  puso  en  mayor  irritación, 
y  envió  luego  en  su  alcance  dos  ó  tres  compañías  de  españoles 
con  suficiente  número  de  indios  tezcucanos  y  chalqueses  para  que 
le  prendiesen;  y  en  caso  de  no  reducirse  le  matasen.  Ejecutóse 
lo  segundo,  porque  se  halló  en  él  porfiada  resistencia,  y  alguna 
flojedad  en  los  que  le  seguian  contra  su  dictamen;  los  cuales  se 
volvieron  luego  al  ejército  quedando  el  cadáver  pendiente  de  un 
árboU 

Asi  lo  refiere  Bernal  Diaz  del  Castillo,  aunque  Antonio  de  Her- 
rera dice  que  le  llevaron  á  Tezcuco,  y  que  usando  Hernán  Cortés 
de  una  permisión  que  le  habia  dado  la  república,  le  hizo  ahorcar 
públicamente  dentro  de  la  misma  ciudad  :  lectura  que  parece  menos 
semejante  á  la  verdad ,  porque  aventuraba  mucho  en  resolverse  á 
tan  violenta  ejecución  con  tahto  número  de  tlascaltecas  á  la  vista , 
que  precisamente  habian  de  sentir  aquel  afrentoso  castigo  en  uno 
de  los  primeros  hombres  de  su  nación. 

Algunos  dicen  que  le  mataron  con  orden  secreta  de  Cortés  los 
mismos  españoles  que  salieron  al  camino,  en  que  hallamos  algo 
menos  aventurada  la  resolución^  Y  como  quiera  que  fuese ,  no  se 
puede  negar  que  andaba  su  providencia  tan  adelantada  y  tan  sobre 
lo  posible  de  los  sucesos  que  tenia  prevenido  este  lance  de  suerte, 
que  ni  los  tlascaltecas  del  ejército,  ni  la  república  de  Tlascala ,  ni 
su  mismo  padre  hicieron  queja  de  su  muerte ;  porque  sabiendo  al- 
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ganos  dias  antes  que  se.  desmandaba  este  mozo  en  hablar  mal  de 
sus  acciones  j  y  eq  desacreditar  U  empresa  de  Méjico  entre  los  de 
su  nación ,  participó  á  Tlascala  esta  noticia  para^ue  le  llamasen  á 
su  tierra  con  pretesto  de  olrafaccion,  ó  se  valiesen  de  su  autoridad 
para  corregir  semejante  desorden;  y  el  senado,  en  que  asistió  su 
padrCj  le  respondió :  que  aquel  delito  de  amotinar  los  ejércitos  era 
digno  de  muerte  seguí)  los  estatutos  de  la  república;  y  que  asi  ¡ni- 
dria,  siendo  necesario,  proceder  contra  él  basta  el  último  castigo, 
como  ellos  lo  ejecutarían  si  volviese  á  Tlascala,  no  solo  con  él, 
sino  con  todos  los  qqe  le  acompañasen  :  cuya  permisión  facilitaría 
mucho  entonces  la  resolución  de  su  muerta,  aunque  sufrió  algunos 
dias  sus  atrevimientos,  sirviéndose  de  los  medios  suaves  para  re- 
ducirle. Pero  siempre  nos  inclinamos  á  que  se^hizo  la  ejecución 
fuera  de  Tezcgco,  segup  lo  refiere  Bernal  Díaz,  porque  no  dejaria 
Hernán  Gprtés  de  tener  presente  la  diferencia  que  se  debia  consi- 
derar entre  ponerlos  delante  un  espeistáculo  de  tanta  severidad ;  ó 
referirles  el  hecho  después  de  sucedido  t  siendo  máxima  evidente 
que  abultap  mas  en  el  ánimo  las  noticias  que  se  reeiben  por  los 
ojos ,  asi  como  pueden  menos  con  el  coraron  las  que  se  mandan 
por  losoidos  (1). 
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Échanse  al  agua  los  bergantines ;  y  dividido  e}  ejmito  de  tierra  en  tres  partes, 
para  que  al  mismo  tiempo  se  acometiese  por  Tácuba ,  Iztacpalapa  y  Cuyoacaa, 
avanza  Hernán  Gortéd  por  la  laguna,  y  rompe  una  gran  flota  de  canoas  m^icanas. 

No  se  dejaban  de  tener  á  la  vista  las  prevenciones  de  la  jornada, 
por  mas  que  se  llevasen  parle  del  cuidado  estos  accidentes.  Ibanse 
al  mismo  tiempo  echando  al  agua  los  berganiines :  obra  que  se  con- 
siguió con  felicidad,  debiéndose  también  á  la  industria  de  Martin 
López ,  como  última  perfección  de  su  fábrica.  Dijose  antes  una  misa 
de  Espiritu  Santo,  y  ep  ella  comulg<}  Hernán  Cortés  con  todos  sus 
españoles.  Bendijo  el  sacerdote  los  buques :  dióse  á  cada  uno  su 
nombre  según  el  estilo  náutico,  y  entre  tanto  que  se  introducían  los 
adherenles  que  dan  espíritu  al  leño,  y  se  afinaba  el  uso  de  las  jar- 
cias y  velas,  pasaron  muestra  en  escuadrón  los  españoles»  cuyo 
ejército  constaba  entonces  de  novecientos  hombres;  los  ciento  y 
noventa  y  cuatro  entre  arcabuces  y  ballestas,  los  denaas  de  espada, 
rodela  y  lanza,  ochenta  y  seis  caballos»  y  diez  y  ocho  piezas  de 
artillería,  las  tres  de  hierro  gruesas,  y  las  quince  f^conetes  de 
bronce  con  suficiente  provisión  de  pólvora  y  balas* 

(1]  Cortés  en  sus  relaciones  nada  dice  de  la  traición  ó  mas  bien  disidencia  de 
Xicotencal.  La  causa  de  ella  tampoco  se  encuentra  bastante  espresa  en  los  histo- 
riadores. Herrera  y  Bernal  Diaz  aCtibayan  aquel  hecho  á  miras  particulares  de  in- 
terés y  de  envidia*  rfo  se  debe  olvidar  igualmente  sn  poca  afteion  á  los  espafieles. 
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Aplicó  Hernán  Cgrlés  4  p»da  berganUn  veinte  y  cinco  espaqoles 
con  pq  capitán.,  dopa  raméeos,  á  seis  por  llanda ,  y  una  pieza  de 
artillería.  Los  capitanes  fueron  Pedro  de  Barba,  natural  de  Sevilla : 
García  de  Holguin,  de  Cáceres :  Juan  Portillo,  de  Portillo :  Juan 
Rodríguez  de  Villa-fuerte,  de  Medellin ;  Juan  Jaramillo,  de  Salva- 
tierray  en  Estremadura:  Miguel  Diaz  de  Auz,  aragonés :  Francisco 
Rodríguez  Magarino ,  de  Marida  :  Cristóbal  Flores,  de  Valencia  de 
don  Juan  :  Antonio  ie  Carabajal,  de  Zamora :  Gerónimo  Ruiz  de  la 
Mota,  de  Burgos ;  Pedro  Briones,  de  Salamanca :  Rodrigo  Morejon 
de  Lobera,  de  Medina  del  Campo  :  y  Antonio  Sotelo,  de  Zamora : 
los  cuales  se  embarcaron  luego  cada  uno  á  la,  defensa  de  su  bajel  y 
al  soborro  de  los  otros. 

Dispuesta  en  esta  forma  la  entrada  que  se  bábia  de  bacer  por  el 
lago,  determinó  con  parecer  de  sus  capitanes,  ocupar  al  mismo 
tiempo  las  tres  calzadas  principales  de  Tácuba,  Iztacpalapa  y  Cuyoa- 
can,  sin  alargarse  á  la  de  Suchimilco,  por  escusar  la  dfisunion  de 
su  gente,  y  tenerla  en  parage  que  pudiesen  recibir  menos  dificulto^ 
sámente  sus  órdenes :  para  cuyo  efecto  dividió  el  ejército  en  tres 
partes,  y  encargó  á  Pedro  de  Alvarado  la  espedicion  de  Tácuba,  con 
nombramiento  de  gobernador  y  cabo  principal  de  aquella  entrada^ 
llevando  á  su  orden  ciento  y  cincuenta  españoles,  y  treinta  caballos 
en  tres  compañías  á  cargo  de  los  capitanes  Jorge  de  Alvarado,  Gu- 
tierre de  Badajoz  y  Andrés  de  Monjaraz,  dos  piezas  de  artillerÍQt  y 
treinta  mil  tlascaltecas.  El  ataque  de  Cuyoacan  encargó  al  maestre 
de  campo  Cristóbal  de  Olid ,  con  ciento  y  sesenta  españoles  en  las 
tres  compañías  de  Francisco  Verdugo,  Andrés  de  Tapia  y  Francisco 
de  Lugo,  treinta  caballos,  dos  piezas  de  artillería  y  cerca  de  treinta 
mil  indios  confederados;  y  últimamente  cometió  á  Gonzalo  de  San- 
dovallaentradaquesebabiade  hacer  por  Iztacpalapa  con  otros  ciento 
y  cincuenta  españoles  á  cargo  de  los  capitanes  Luis  Marín  y  pedro 
de  Ircio ,  dos  piezas  de  artillería ,  veinte  y  cuatro  caballos,  y  toda 
la  gente  de  Cbalco,  Guajocingo  y  Cbolula,  que  serian  ma$  de  cua- 
renta mil  hombres.  Seguimos  en  el  número  de  los  aliados  que  sir- 
vieron en  estas  entradas  la  opinión  de  Antonio  de  Herrera,  porqqe 
Bernal  Diaz  del  Castillo  dá  solamente  ocho  mil  tlascaltecas  á  cada 
UBQ  délos  tres  capitanes,  y  repite  algunas  veces  que  fueron  demás 
#mbaraso  que  servicio,  sin  decir  donde  quedaron  tantos  millares  de 
hombres  como  vinieroa  al  sitio  de  aquella  ciudad :  ambicio^  descu- 
bierta de  que  lo  hioiesen  todo  los  españoles,  y  poco  advertida  en 
nuestro  sentir  {  porque  deja  increíble  lo  que  procura  encarecer, 
cuando  bastaba  para  encarecimiento  la  verdad. 

Partieron  juntos  Cristóbal  de  Olid  y  Gonzalo  de  Sandoval  que  se 
habían  de  apartar  en  Tácuba,  y  se  alojaron  en  aquella  ciudad  m 
contradicción,  despoblada  ya,  como  lo  estaban  los  demás  lugares 
eontiguos  á  la  laguna;  porque  los  vecinos  que  se  hallaban  capaces 
de  tomar  las  armas,  acudieron  á  la  defensa  de  Méjico,  y  los  demás 
se  ampararon  de  los  montea  con  todo  lo  que  pudieron  retirar  de  sus 
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haciendas.  Aquí  se  tuvo  aviso  de  que  habia  una  junta  considerable 
de  tropas  mejicanas,  á  poco  mas  de  media  legua  que  venían  á  cu- 
brir los  conductos  del  agua  que  bajaban  de  las  sierras  de  Chapul- 
tepeque  (1) :  prevención  cuidadosa  de  Guatimozin,  que  sabiendo 
el  movimiento  de  los  españoles ,  trató  de  poner  en  defensa  los  ma- 
nantiales de  que  se  proveian  todas  las  fuentes  de  agua  dulce  que  se 
gastaba  en  la  ciudad. 

Descubríanse  por  aquella  parte  dos  ó  tres  canales  de  madera  cón- 
cava sobre  paredones  de  argamasa,  y  los  enemigos  tenian  hechos 
algunos  reparos  contra  las  avenidas  que  miraban  al  camino.  Pero 
los  dos  capitanes  salieron  de  Tácuba  con  la  mayor  parte  de  su 
gente;  y  aunque  hallaron  porfiada  resistencia,  se  consiguió  final- 
mente que  desamparasen  el  puesto,  y  se  rompieron  por  das  ó  tres 
partes  los  conductos  y  los  paredones  con  que  bajó  la  corriente, 
dividida  en  varios  arroyos,  á  buscar  su  centro  en  la  laguna;  de- 
biéndose á  Cristóbal  de  Olid  y  á  Pedro  de  Alvarado  esta  primera 
hostilidad  de  agotar  las  fuentes  de  Méjico,  y  dejar  á  los  sitiados  en 
la  penosa  tarea  de  buscar  el  agua  en  los  ríos  que  bajaban  de  los 
montes ,  y  en  precisa  necesidad  de  ocupar  su  gente  y  sus  canoas  en 
la  conducción  y  en  los  convoyes. 

Conseguida  esta  facción  partió  Cristóbal  de  did  con  su  trozo  á 
tomar  el  puesto  de  Cuyoacan,  y  Hernán  Cortés,  dejando  á  Gonzalo 
de  Sandoval  el  tiempo  que  pareció  necesario  para  que  llegase  á  Iz- 
tacpalapa ,  tomó  á  su  cargo  la  entrada  que  se  habia  de  hacer  por  la 
laguna  para  estar  sobre  todo,  y  acudir  con  los  socorros  donde  lla- 
mase la  necesidad.  Llevó  consigo  á  don  Fernando,  señor  de  Tez- 
cuco,  y  á  un  hermano  suyo,  mozo  de  espíritu ,  llamado  Súchel,  que 
se  bautizó  poco  después,  tomando  el  nombre  de  Carlos,  como  sub- 
dito del  emperador.  Dejó  en  aquella  ciudad  bastante  número  de 
gente  para  cubrir  la  plaza  de  armas,  y  hacer  algunas  correrías  <[ue 
asegurasen  la  comunicación  de  los  cuarteles,  y  dio  principio  á  su 
navegación,  puestos  en  ala  sus  trece  bergantines,  disponiendo  lo 
mejor  que  pudo  el  adorno  de  las  banderas ,  flámulas  y  gallardetes  : 
esteríoridad  de  que  se  valió  para  dar  bulto  á  sus  fuerzas,  y  asustar 
la  consideración  del  enemigo  con  la  novedad. 

Iba  con  propósito  de  acercarse  á  Méjico  para  dejarse  ver  como 
señor  de  la  laguna,  y  yolver  luego  sobre  Iztacpalapa,  donde  le  daba 
cuidado  Gonzalo  de  Sandoval,  por  no  haber  llevado  embarcaciones 
para  desembsírazar  las  calles  de  aquella  población ,  que  por  estar 
dentro  del  agua,  eran  continuo  receptáculo  de  las  canoas  meji- 
canas. Pero  al  tomar  la  vuelta  descubrió  á  poca  distancia  de  la 
ciudad  una  isleta  ó  montecillo  de  peñascos  que  se  levantaba  consi- 
derablemente sobre  las  aguas,  cuya  eminencia  coronaba  un  castillo 
de  bastante  capacidad  que  tenian  ocupado  los  enemigos,  sin  otro 
fin  que  desafiará  los  españoles,  provocándolos  con  injurías  y  ame- 

[1)  o  Chapultepcc,  que  significa  monte  de  mmjos. 
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nazas  desde  aquel  puesto^  donde  á  su  parecer  estaban  seguros  de 
los  bergantines,  No  tuvo  por  conveniente  dejar  consentido  este  atre- 
vimiento á  vista  de  la  ciudad,  cuyos  miradores  y  terrados  estaban 
cubiertos  de  gente,  observando  las  primeras  operaciones  de  la 
armada;  y  hallando  en  el  mismo  sentir  á  sus  capitanes,  se  acercó 
á  los  surgideros  de  la  isla ,  y  saltó  en  tierra  con  ciento  y  cincuenta 
españoles^  repartidos  por  dos  ó  tres  sendas  que  guiaban  á  la  cum- 
bre, y  subieron  peleando,  no  sin  alguna  diñcultad^  porque  los  ene- 
migos eran  muchos  y  se  defendían  valerosamente,  hasta  que  perdida 
la  esperanza  de  mantener  la  eminencia ,  se  retiraron  al  castillo, 
donde  no  podian  mover  las  armas  de  apretados^  y  perecieron  mu- 
chos, aunque  fueron  mas  los  que  se  perdonaron  por  no  ensangren- 
tar la  espada  en  los  rendidos,  cuanoo  se  despreciaba  como  embar; 
razosa  la  carga  de  los  prisioneros. 

Logrado  en  esta  breve  interpresa  el  castigo  de  aquellos  mejica- 
nos^ volvieron  los  españoles  á  cobrar  sus  bergantines ,  y  cuando  se 
disponían  para  tomar  el  rumbo  de  Iztacpalapa,  fue  preciso  discur- 
rir en  nuevo  accidente,  porque  se  dejaron  ver  á  la  parte  de  Méjico 
algunas  canoas  que  iban  saliendo  á  la  laguna,  cuyo  número  crecía 
por  instantes.  Serian  hasta  quinientas  las  que  se  adelantaron  á  boga 
lenta  para  que  saliesen  las  demás ;  y  á  breve  rato  fueron  tantas  las 
que  arrojó  de  sí  la  ciudad,  y  las  que  se  juntaron  de  las  poblaciones 
vecinas^  que  haciendo  la  cuenta  por  el  espacio  que  ocupaban ,  se 
juzgó  que  pasarían  de  cuatro  mil ;  cuya  multitud  con  lo  que  abulta- 
ban los  penachos  y  las  armas,  formaba  un  cuerpo  hermosamente 
formidable,  que  al  juicio  de  los  ojos  venia  como  anegando  la 
laguna. 

Dispuso  Hernán  Cortés  sus  bergantines^  formando  una  espaciosa 
media  luna  para  dilatar  la  frente  y  pelear  con  desahogo.  Iba  fiado 
en  el  valor  de  los  suyos^  y  en  la  superioridad  de  las  mismas  em- 
barcaciones, bastando  cada  una  de  ellas  á  entenderse  con  mucha 
parte  de  la  flota  enemiga.  Movióse  con  esta  seguridad  la  vuelta  de 
los  mejicanos  para  darles  á  entender  que  admitíala  batalla ;  y  des- 
pués hizo  alto  para  entrar  en  ella  con  toda  la  respiración  de  sus 
remeros,  porque  la  calma  de  aquel  día  dejaba  todo  el  movimiento 
en  la  fuerza  de  sus  brazos.  Detúvose  también  el  enemigo,  y  pudo  ser 
que  con  el  mismo  cuidado.  Pero  aquella  inefable  providencia^  que 
no  se  descuidaba  en  declararse  por  los  españoles^  dispuso  entonces 
que  se  levantase  de  la  tierra  un  viento  favorable,  que  hiriendo  por 
la  popa  en  los  bergantines ,  les  dio  todo  el  impulso  de  que  necesi- 
taban para  dejarse  caer  sobre  las  embarcaciones  mejicanas.  Dieron 
principio  al  ataque  las  piezas  de  artillería,  disparadas  á  conveniente) 
distancia,  y  cerraron  después  los  bergantines  á  vela  y  remo,  lle- 
vándose tras  si  cuanto  se  les  puso  delante.  Peleaban  los  arcabuces 
y  ballestas  sin  perder  tiro  :  peleaba  también  el  viento,  dándoles  con 
el  humo  en  los  ojos,  y  obligándolos  á  proejar  para  defenderse;  y 
peleaban  hasta  los  mismos  bergantines,  cuyas  proas  hacían  pedazos 
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á  los  baques  meoores,  sinriéndose  de  su  flaqueza  para  echarlos  á 
pique  sio  recelar  el  choque.  Hicieroo  alguna  resistencia  los  nobles 
que  ocupaban  las  quinientas  embarcaciones  de  la  vanguardia  :  lo 
demás  fue  todo  confusión  y  zozobrar  las  unas  al  impulso  de  las 
otras.  Perdieron  los  enemigos  la  mayor  parte  de  su  gente  :  quedó 
rota  y  deshecha  su  armada ,  cuyas  reliquias  miserables  siguieron 
los  bergantines  hasta  encerrarlas  á  balazos  en  las  acequias  de  la 
ciudad. 

Fue  de  grande  consecuencia  esta  victoria^  por  lo  que  influyó  en 
las  ocasiones  siguientes  el  crédito  de  incontrastables  que  adquirie- 
ron este  dialos  bergantines,  y  por  lo  que  desanimó  á  los  mejicanos 
el  hallarse  ya  sin  aquella  parte  de  sus  fuerzas,  que  consistía e6  la 
destreza  y  agilidad  desús  canoas,  no  por  las  que  perdierotí  enton- 
ces, número  limitado,  respecto  de  las  que  teniaade  reserva, sino 
porque  se  desengañaron  de  que  no  eran  de  servicio,  ni  podían  re- 
sistir á  tan  poderosa  oposición.  Quedó  por  los  españoles  el  dominio 
déla  laguna,  y  Hernán  Cortés  tomó  la  vuelta  cerca  de  la. ciudad, 
despidiendo  algunas  balas,  mas  á  la  pompa  del  suceso  que  al  daño 
de  los  enemigos.  Y  no  le  pesó  de  ver  la  multitud  de  mejicanos  que 
coronaban  sus  torres  y  azoteas  d  la  esperacion  de  la  batalla,  tan 
gustoso  de  haberles  dado  en  los  ojos  con  su  pérdida,  que  aunque  á 
la  verdad  eran  muchos  para  enemigos ^  le  parecieron  pocos  para 
testigos  de  su  hazaña :  complacencias  de  vencedores  que  suelen 
comprender  á  los  mas  advertidos,  como  adornos  de  la  victoria,  ó 
cómo  accidentes  de  la  felicidad. 
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Pasa  Hernán  Cort^  á  reconocer  los  troios  de  sn  ejército  en  las  tres  calsadas  de 
Cuyoacan,  Iztacpalaba  y  Tacaba,  y  en  todas  fue  necesario  el  socorro  de  los 
bergantines ;  deja  coatro  á  Gonzalo  de  Sandoval,  cuatro  á  Pedro  de  AlVaradOi 
y  él  se  recoge  á  Cayoacan  con  los  cinco  restantes. 

Eligió  parage  cerca  de  Tezcuco  donde  pasar  la  noche  y  atender  al 
descanso  de  la  gente  con  alguna  seguridad ;  pero  al  amanecer, 
cuando  se  disponian  los  bergantines  para  tomar  el  rumbo  de  Iztacpa- 
Japa,  se  descubrió  un  grueso  considerable  de  canoas  que  navegaban 
aceleradamentela  vuelta  de  Cuyoacan,  con  que  pareció  conveniente 
ir  primero  con  el  socorro  á  la  parte  amenazada.  No  fue  posible  dar 
alcance  á  la  flota  enemiga ,  pero  se  llegó  poco  después,  y  á  tiempo 
que  se  hallaba  Cristóbal  de  Olid  empeñado  en  la  calzada,  y  reducido 
á  pelear  por  la  frente  con  los  enemigos  que  la  defendían,  y  por  los 
costados  con  las  canoas  que  llegaron  de  refresco ,  eú  términos  de 
retirarse ,  perdiendo  la  tierra  que  se  había  ganado. 

Enseñó  la  necesidad  á  los  mejicanos  cuanto  pudiera  el  arte  de  la 
guerra  para  defender  el  paso  de  las  calzadas.  Tenían  levantados  há- 
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eia  1»  purt»  de  la  ciudad  loa  puentes  de  aquellos  ojos  ó  coHadüras 
donde  perdían  su  fuerza  las  avenidas  ácrecietotes  de  la  lagiitia,  y 
aplicando  algunas  rigas  y  tablones  por  la  espalda  para  subir  en  hi- 
leras sucesivas  áfiar  lá  carga  por  lo  alto,  dejaban  á  trechos  forma- 
das unas  trincheras  con  foso  de  agua,  que  itnpediab  y  dificultaban 
los  avances.  Este  género  de  fortificación  habían  hecho  en  las  tres 
calzadas  por  donde  amenazó  la  invasión  de  los  españoles,  y  en  to- 
das se  discurrió  casi  lo  mismo  para  vencer  esta  dificultad.  Peleaban 
los  arcabuces  y  ballestas  contra  los  que  se  descubrían  por  lo  alto  de 
la  trinchera,  entretanto  que  pasaban  de  mano  en  mano  las  faginas 
para  cegar  el  foso :  y  después  se  acercaba  una  píieza  de  ani Hería, 
que  á  pocos  golpes  desembarazaba  el  paso,  barriendo  el  trozo  si^ 
guíente  de  la  calzada  con  los  mismos  fragmetitos  de  su  fortificación. 

Tema  ganado  Crisióba)  de  Olid  el  pHmer  foso  cuando  llegaron 
las  canoas  enemigas;  percal  descubrir  los  bergantines^  huyeron  á 
toda  fuerza  de  remos  las  de  aquella  baúda,  peligrando  solamente  las 
que  pudo  encontrar  el  alcance  de  la  artilieriai  y  porque  no  dejaban 
de  pelear  las  que  á  sa  parecer  estaban  seguras  de  la  otra  parte , 
mandó  Ifernan  Cortés  ensanchar  el  foso  de  la  retaguardia  para  dar 
paso  á  tres  ó  cuatro  bergantines ,  de  cuya  primera  vista  resultó  la 
fuga  total  de  las  canx)a8  $  y  los  enemigos  que  defendían  la  puente  in- 
mediata, viéndose  descubiertos  á  las  baterías  de  agua  y  tierra^  se 
recogieron  desordenadamente  al  último  reparo  vecino  á  la  ciudad. 

Descansó  la  gente  aquella  tioche,  'sin  desamparar  el  avance  de  la 
calzada;  y  al  amanecer  sé  prosiguió  la  marcha  con  poca  6  ninguna 
oposición,  hasta  que  llegando  á  la  última  puente  que  desembocaba 
en  la  ciudad ^  se  halló  fortificada  con  mayores  reparos,  y  atrinche- 
radas las  calles  que  se  descubrían  ^  con  tanto  número  de  gente  á  su 
defensa,  que  llegó  á  parecer  aventurada  la  facción;  pero  se  conoció 
la  dificultad  después  del  empeño ,  y  no  era  conveniente  retroceder 
sin  algún  escarmiento  de  los  enemigos.  Jugaron  su  artillería  los  ber- 
gantines, haciendo  miserable  destrozo  en  las  bocas  de  las  calles, 
entretanto  que  trabajaba  Cristóbal  dé  Olid  en  cegar  el  foso  y  romper 
las  fortificaciones  de  la  calzada.  Lo  cual  ejecutado,  se  arr'ojóá  los 
enemigos  que  las  defendían,  haciendo  lugar  con  su  vanguardia  para 
que  saliesen  atierra  las  naciones  de  su  cargo.  Acercáronse  al  mismo 
tiempo  las  tropas  de  la  ciudad  al  socorro  de  los  suyos,  y  fue  vale<^ 
rosa  por  todas  parles  su  resistencia;  pero  á  breve  rato  perdieron  al- 
guna tierra,  y  Hernán  Cortés,  que  no  pmlo  sufrir  aquella  lentitud 
con  que  se  retiraban,  salló  en  la  ribera  óon  treinta  españoles,  y  dio 
tanto  calor  al  avemce ,  que  tardaron  poco  los  enemigos  en  volver 
las  espaldas,  y  se  ganó  la  calle  principal  de  Méjico,  huyendo  por 
aquella  parle  hasta  la  gente  que  ocupaba  los  terrados. 

Tropezóse  luego  con  otra  dificultad ,  porque  los  mejicanos  que 
iban  huyendo  habían  ocupado  un  adoratorio,  poco  distante  de  la 
entrada,  en  cuvas  torres,  gradas  y  cerca esterior  se  descubría  tanto 
número  de  gente^  que  pareeia  un  monte  de  armas  y  l^lumas  todo  el 
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edificio.  DeBaflabao  á  los  españoles  con  la  voz  tan  entera  como  á 
acabaran  de  Tencer  :  y  Hernán  Cortés,  no  sin  alguna  indigoacion 
de  ver  en  ellos  el  orgullo  tan  cerca  de  la  cobardía,  mandó  traerde 
los  bergantines  tres  ó  cuatro  piezas  de  artillería»  cuyo  primer  es- 
trago les  dio  á  conocer  su  peligro,  y  brevemente  fue  necesario  bajar 
la  puntería  contra  los  que  iban  huyendo  á  lo  interior  de  la  ciudad. 
Quedó  sin  enemigos  todo  aquel  parage,  porque  los  que  peleaban 
desde  las  azoteas  y  ventanas,  se  movieron  al  paso  que  los  demás; 
conque  avanzó  el  ejército,  y  se  ganó  el  adoratorio  sin  contra- 
dicción. 

Fue  grande  la  pérdida  de  gente  que  bicieron  este  dia  los  mejica- 
nos. Entregáronse  al  fuego  los  Ídolos ,  cuyos  horribles  simulacros 
sirvieron  delnminariasal  suceso.  T  Hernán  Cortés  quedó  satisfecho 
de  haber  puesto  los  pies  dentro  de  la  ciudad.  T  hallando  el  adora- 
torio  capaz  de  mas  que  ordinaria  defensa ,  no  solo  determinó  alojar 
su  ejército  en  él  aquella  noche^  pero  tuvo  sus  impulsos  de  mante- 
ner aquel  puesto  para  estrechar  el  sitio,  y  tener  adelantado  el  caa^ 
tel  de  Guyoacan  :  pensamiento  que  participó á  sus  capitanes,  cod 
los  motivos  que  le  dictaba  entonces  la  primera  inclinación  de  so 
discurso;  pero  lodosa  una  voz  le  representaron :  «  que  no  sabiendo 
N  el  estado  en  que  tenian  sus  entradas  Gonzalo  de  Sandoval  y  Pe- 
»  dro  de  Alvarado,  seria  temeridad  esponerse  á  perder  el  paso  de 
N  la  calzada ,  y  con  él  la  esperanza  de  los  víveres  y  municiones ,  de 
»  que  necesitaban  para  conservarse.  Que  su  conducción  no  se  debía 
»  fiar  de  los  bergantines,  porque  no  cabiendo  en  las  acequias  de 
»  aquel  parage,  necesitaron  de  hacer  su  desembarco  con  bastante 
»  distancia  para  que  no  fuese posiblerecibirlos  ni  transportarlos^  sin 
»  disponerse  á  una  batalla  para  cada  socorro.  Que  los  trozos  del 
»  ejército  debian  caminar  á  un  mismo  paso  en  sus  ataques  para  di- 
••  vidir  las  fuerzas  del  enemigo,  y  darse  la  mano  basta  en  el  tiempo 
»  de  acuartelarse  dentro  de  la  ciudad.  T  finalmente,  que  las  dispo- 
»  siciones  resueltas,  con  parecer  de  todos  los  cabos,  sobre  la  forma 
»  de  gobernar  el  sitio  de  Méjico ,  no  se  debian  alterar,  sin  madura 
»  consideración,  ni  entrar  en  aquel  empeño  voluntario,  sin  mas 
»*  causa  que  dar  sobrado  crédito  á  la  victoria  de  aquel  dia;  no  siendo 
»  totalmente  seguras  las  consecuencias  de  los  buenos  sucesos,  que 
»  á  manera  de  lisonjas  solian  muchas  veces  engañar  la  cordura,  de- 
»»  leitando  la  imaginación.  »  Conoció  Hernán  Cortés  que  le  aconse- 
jaban lo  mas  conveniente,  por  ser  una  de  sus  mejores. prendas  la 
facilidad  con  que  solía  desenamorarse  de  sus  dictámenes  para  ena- 
morarse de  la  razón,  y  se  retiró  la  mañana  siguiente  á  Cuyoacan, 
llevando  á  sus  dos  lados  la  escolta  de  los  bergantines ;  con  que  no 
se  atrevieron  los  enemigos  á  inquietar  la  marcha. 

Pasó  el  mismo  dia  á  Iztacpalapa,  donde  halló  á  Gonzalo  de  Sando- 
val en  términos  de  perderse.  Había  ocupado  los  edificios  de  la  tierra 
y  alojado  su  ejército,  poniéndose  lo  mejor  que  pudo  en  defensa; 
pero  los  enemigos,  que  se  recogieron  á  la  parte  del  agua,  procura- 
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ban  ofeiÉderie  desde  sus  canoas.  Hizo  considerable  daño  en  las  que 
se  acert:aban :  arruinó  alganas  casas :  rompió  dos  ó  tres  socorros  de 
Méjico,  que  intentaron  atacarle  por  tierra;  y  aquel  dia  porque  los 
enemigos  habían  desamparado  una  casa  grande,  que  distaba  poco 
de  la  tierra,  se  resolvió  á  ocuparla  para  mejorarse,  y  desviar  las 
ofensas  de  su  cuartel.  Facilitó  el  paso  con  algunas  faginas  arrojadas 
al  agua,  y  entró  á  ejecutarlo  con  parte  de  su  gente;  pero  apenas  lo 
consiguió,  cuando  avanzaron  las  canoas  que  tenían  puestas  en  ce- 
lada^ llevando  consigo  tropas  de  nadadores  que  deshiciesen  el  ca- 
mino de  la  retirada ,  por  cuyo  medio  consiguieron  el  sitiarle  por 
todas  partes,  ofendiéndole  al  mismo  tiempo  desde  los  terrados  y 
ventanas  de  las  casas  vecinas. 

En  este  conflicto  se  hallaba  cuando  llegó  Hernán  Cortés,  y  des^ 
cubriendo  aquélla  multitud  de  canoas  en  las  callesde  agua  que  mi- 
raban á  la  parte  de  Méjico,  dio  calor  á  la  boga,  y  empezó  á  jugar  su 
artillería  con  tanto  efecto,  que  asi  por  el  daño  que  hicieron  las  ba- 
las, como, por  el  miedo  que  tenían  á  los  bergantines,  huyeron  toa- 
das á  un  tiempo,  con  ansia  de  salir  á  la  laguna  por  las  calles  mas 
retiradas,  y  con  tanto  desorden,  que  cargando  en  ellas  la  gente  de 
los  terrados,  se  fueron  muchas  á  pique,  y  las  demás  vinieron  ácaer 
en  el  lazo  de  los  bergantines,  buscando  con  la  fuga  el  peligro  que 
procuraban  evitar.  Hicieron  este  dia  los  mejicanos  una  pérdida  que 
pudo  suponer  algo  en  el  menoscabo  de  sus  fuerzas;  y  reconocién- 
dose después  aquella  parte  de  la  ciudad  que  tenían  ocupada,  se  ha- 
llaron algunos  prisioneros  y  bastante  despojo,  no  tanto  para  la  ri- 
queza, como  para  la  recreación  de  los  soldados.  Conoció  Hernán 
Cortés,  á  vista  de  las  dificultades  que  había  esperimentado Gonzalo 
de  Sandoval  en  Iztacpalapa,  que  no  era  posible  poner  en  operación 
el  trozo  de  su  cargo,  ni  usar  de  la  calzada,  sin  deshacer  entera- 
mente aquel  abrigo  de  las  canoas  mejicanas,  arruinando  la  media 
ciudad  :  detención  que  seria  dañosa  para  el  estado  que  tenían  las 
demás  entradas,  y  determinó  que  se  desamparase  por  entonces  aquel 
puesto ,  y  pasase  Gonzalo  de  Sandoval  con  su  gente  á  ocupar  él  de 
Tepeaquilla ,  donde  habia  otra  calzada  mas  estrecha  para  los  ata- 
ques; pero  de  mayor  utilidad  para  impedirlos  socorros  del  enemigo, 
que  según  los  avisos  antecedentes,  introducía  por  aquel  parage  los 
víveres  de  que  ya  necesitaba.  Ejecutóse  luego  esta  resolución,  y 
marchó  la  gente  por  tierra,  siguiendo  la  misma  costa  los  berganti- 
nes, hasta  que  se  ocupó  el  nuevo  cuartel;  y  hecho  el  alojamiento 
con  poco  embarazo,  porque  se  halló  despoblado  el  lugar,  navegó 
Hernán  Cortés  la  vuelta  de  Tácuba. 

Halló  desamparada  esta  ciudad  Pedro  de  Alvarado,  conque 
tuvo  menos  que  vencer  para  dar  principio  á  sus  entradas.  Ejecutó 
algunas  con  varios  sucesos,  batiendo  reparos  y  cegando  fosos, 
de  la  misma  forma  que  se  gobernaba  en  las  suyas  Cristóbal  de  Olid; 
y  aunque  hizo  muy  considerable  daño  á  los  enemigos,  y  alguna 
vez  se  adelantó  hasta  poner  fuego  en  las  primeras  casas  de  Mé- 
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cuales,  7  con  las  que  vinieron  de  Tezenco  y  Cbalco,  se  juntó  un 
grueso  que  puso  en  nuevo  cuidado  al  enemigo.  Dividiólas  en  tres 
cuerpos;  y  formando  su  guarnición  de  aquellos  indios  que  sabían 
manejarlas,  nombró  capitanes  de  su  nación  que  las  gobernasen  por 
escuadras ;  y  con  este  refuerzo ,  repartido  ehtre  los  bergantines, 
envió  cuatro  á  Gonzalo  de  Satídoval,  cuatro  á  Pedro  de  Alvarado, 
y  é\  pasó  con  los  cinco  restantes  á  incorporarse  con  el  maestre  de 
campo  Cristóbal  de  Olid. 

Repitiéronse  desdeaquel  dialas  entradas  con  mayor  facilidad,  por- 
que faltaron  totalmente  las  ofensas  que  más  embarazaban ;  y  Hernán 
Cortés  ordenó  al  mismo  tiempo,  que  los  bergantines  y  canoas  ron- 
dasen la  laguna  y  corriesen  el  distrito  de  las  tres  calzadas  para  im- 
pedir los  socorros  de  la  ciudad ;  por  cuyo  medio  se  hicieron  repe- 
tidas presas  de  las  embarcaciones  que  intentaban  pasar  coo 
bastimentos  y  barriles  de  agua ,  y  se  tuvo  noticia  del  aprieto  en 
que  se  hallaban  los  sitiados.  Cristóbal  de  Olid  llegó  algunas  veces 
á  poner  en  ruina  los  burgos  ó  primeras  casas  de  la  ciudad  :  Pedro 
de  Alvarado  y  Gonzalo  de  Sandoval  hacían  el  mismo  daño  en  sus 
ataques;  con  lo  cual,  y  con  los  buenos  sucesos  de  aquellos  días, 
mudaron  de  semblante  las  cosas.  Concibió  el  ejército  nuevas  espe- 
ranzas, y  hasta  los  soldados  menores  facilitaban  la  empresa,  en- 
trando en  las  ocasiones  con  aquel  género  de  alegre  solicitud  seme- 
jante al  valor,  que  suele  hacer  atrevidos  á  los  que  llevan  la  victoria 
en  la  imaginación,  porque  tuvieron  la  suerte  de  hallarse  alguna 
vez  entre  los  vencedores. 


CAPITULO  XXII. 

Sírvense  de  varios  ardides  los  mejicanos  para  sa  defensa  :  emboscan  sus  canoas 
contra  los  bergantines;  y  Hernán  Cortés  padece  una  rota  de  consideración, 
volviendo  cargado  á  Ciiyoacan. 

♦  ■ 

Fue  notable  y  en  algunas  circunstancias  digna  de  admiración,  la 
diligencia  con  que  defendieron  su  ciudad  los  mejicanos.  Obraba 
como  natural  en  ellos  el  valor,  criados  en  la  malicia,  y  sin  otro 
camino  de  ascender  á  las  mayores  dignidades;  pero  en  esta  ocasión 
pasaron  de  valientes  á  discursivos,  porque  necesitaron  de  inventar 
novedades  contra  un  género  de  invasión,  cuya  gente.  Cuyas  armas 
y  cuyas  disposiciones  eran  fuera  del  uso  en  aquella  tierra ,  y  logra- 
ron algunos  golpes,  en  que  se  acreditó  su  ingenio  de  roas  que  ordi- 
nariamente advertido.  Queda  referida  la  industria  con  que  hallaron 
camino  de  fortificar  sus  calzadas,  y  no  fue  menor  la  que  practica- 
ron después,  enviando  por  diferentes  rodeos  canoas  de  gastadores 
á  limpiar  los  fosos  que  iban  cegando  los  españoles,  para  cargarlos 
al  tiempo  de  la  retirada  con  todas  sus  fuerzas  :  ardid  que  ocasionó 
algunas  pérdidas  en  las  primeras  entradas.  Dieron  con  el  tiempo  en 
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Otro  arbitrio  mas  reparable,  porque  supieron  obrar  contra  su  cos- 
tumbre cuando  lo  pedia  la  ocasión ;  y  bacian  de  noche  algunas 
salidas,  solo  á  fin  de  inquietar  los  cuarteles ,  fatigando  á  sus  ene- 
migos con  la  falta  del  sueño ,  para  esperarlos  después  con  tropas 
de  refresco. 

Pero  en  nada  se  conoció  tanto  su  vigilancia  y  habilidad  como  en 
lo  que  discurrieron  contra  los  bergantines,  cuya  fuerza  desigual  in- 
tentaron deshacer  buscándolos  desunidos ;  á  cuyo  efecto  fabricaron 
treinta  grandes  embarcaciones  de  aquellas  que  llamaban  piraguas; 
pero  de  mayores  medidas ,  y  empavesadas  con  gruesos  tablones 
para  recibir  la  carga,  y  pelear  menos  descubiertos.  Con  este  género 
de  armada  salieron  de  noche  á  ocupar  unos  carrizales  ó  bosques  de 
cañas  palustres,  que  producia  por  algunas  partes  la  laguna  tan 
densas  y  elevadas ,  que  venian  á  formar  diferentes  malezas^  impe- 
netrables á  la  vista.  Era  su  intención  provocar  á  los  bergantines 
que  salian  de  dos  en  dos  á  impedir  los  socorros  de  la  ciudad;  y 
para  llamarlos  al  bosque,  llevaron  prevenidas  tres  ó  cuatro  canoas 
de  bastimentos  que  sirviesen  de  cebo  á  la  emboscada,  y  bastante 
número  de  gruesas  estacas ,  las  cuales  fijaron  debajo  del  agua,  para 
que  chocando  en  ellas  los  bergantines,  se  hiciesen  pedazos,  ó  fue- 
sea  mas  fáciles  de  vencer :  prevenciones  y  cautelas,  de  que  se  co- 
noce que  sabian  discurrir  en  su  defensa,  y  en  la  ofensa  de  sus 
enemigos:  tocando  en  las  sutilezas  que  hicieron  ingenioso  al  hom- 
bre contra  el  hombre ;  y  son  como  enseñanzas  del  arte  militar ,  ó 
sinrazones  de  que  se  compone  la  razón  de  la  guerra. 

Salieron  el  dia  siguiente  á  correr  aquel  parage  dos  bergantines 
de  los  cuatro  que  asistían  á  Gonzalo  de  Sandoval  en  su  cuartel,  á 
cargo  de  los  capitanes  Pedro  de  Barba  y  Jpan  Portillo;  y  apenas 
los  descubrió  el  enemigo,  cuando  echó  «por  otra  parte  sus  Canoas, 
para  que  dejándose  ver  á  lo  largo  fingiesen  la  fuga  y  se  retirasen  al 
bosque;  lo  cual  ejecutaron  tan  á  tiempo,  que  los  dos  bergantines 
se  arrojaron  á  la  presa  con  todo  el  ímpetu  de  los  remos ;  y  á  breve 
rato  dieron  en  el  lazo  dala  estacada  oculta,  quedando  totalnóente 
impedidos  y  en  estado  que  ni  podian  retroceder  ni  pasar  adelante. 
Salieron  al  mismo  tiempo  las  piraguas  enemigas,  y  los  cargaron 
por  todas  partes  con  desesperada  resolución.  Llegaron  á  verse  los 
españoles  en  contingencia  de  perderse;  pero  llamando  al  corazón 
los  últimos  esfuerzos  de  su  espíritu,  mantuvieron  el  combate  para 
divertir  al  enemigo,  entretanto  que  algunos  nadadores  saltaron  al 
agua,  y  á  fuerza  de  brazos  y  de  instrumentos  rompieron  ó  aparta- 
ron aquellos  estorbos,  en  que  zabordaban  los  buques,  cuya  dili- 
gencia bastó  para  que  pudiesen  tomar  la  vuelta  y  jugar  su  artillería, 
dando  al  través  con  la  mayor  parte  de  las  piraguas,  y  siguiendo  las 
balas  el  alcance  de  las  que  procuraban  escapar.  Quedó  con  bas- 
tante castigo  el  estratagema  de  los  mejicanos;  pero  salieron  de  la 
ocasión  maltratados  los  bergantines ,  heridos  y  fatigados  los  espa- 
ñoles. Murió  peleando  el  capitán  Juan  Portillo,  á  cuyo  valor  y  acti- 
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vidad  88  debió  la  mayor  parte  del  suceso ;  y  9I  capitán  ipadro  de 
Barba  salió  con  algunas  heridas  penetrantes,  de  que  murió  también 
dentro  de  tres  días  ;  pérdidas  aa)bas  que  sintió  Hernán  Cortés  con 
notable»  demostraciones,  y  particularmente  la  de  Pedro  de  Barba« 
porque  le  falló  en  ól  un  amigo  igualmente  seguro  en  todas  fortuoaSy 
y  un  soldado  valeroso  sin  achaques  de  valiente»  y  cuerdo  sia  ti- 
biezas de  reportado. 

Tardó  poco  en  venirse  á  las  manos  la  venganza  de  este  suceso, 
porque  los  mejicanos  volvieron  á  reparar  sus  piraguas,  y  cod  nuevas 
embarcaciones  de  iguales  oiedidas  se  ocultaron  otra  vez  en  el  mismo 
bosque,  fortificándole  con  nueva  estacada »  y  creyendo  menos  ad- 
vertidamente lograr  segundo  golpe  sin  dar  otro  color  al  engaño. 
Llegó  dichosamente  á  noticia  de  Hernán  Cortés  este  movimiento  del 
enemigo,  y  procurando  adelantar  cuanto  pudoja  aatisfaccion  de  su 
pérdida,  ordenó  que  fuesen  de  noche  á  la  deshilada  seis  bergantines 
á  emboscarse  dentro  de  otro  cañaveral ,  que  se  descubría  no  muy 
distante  de  la  celada  enemiga,  y  que  usando xle  su  misma  estrata- 
gema saliese  al  amanecer  uno  de  ellos,  dando  á  entender  con  dife- 
rentes puntas  que  buscaba  las  canoas  de  la  provisión,  y  acercándose 
después  á  las  piraguas  ocultas ,  lo  que  fuese  necesario  para  fingir 
que  las  había  descubierto^  y  para  tomar  entonces  la  vuelta,  lla- 
mándolas con  fuga  diligente  hacia  el  parage  de  la  contra  emboscada 
prevenida.  Sucedió  todo  como  se  habia  dispuesto :  salieron  los 
mejicanos  con  sus  piraguas  á  seguir  el  alcance  del  bergantín  fui- 
gitivo,  abalanzándose  á  la  presa,  que  ya  daban  por  suya,  coa 
grandes  alaridos  y  mayor  velocidad ,  hasta  que  llegando  á  distancia 
conveniente  ^  les  salieron  al  encuentro  los  otros  bergantines ,  recir 
hiéndelos  antes  que  se  pudiesen  detener  con  la  artillería,  cuye 
rigor  se  llevó  de  la  primera  carga  buena  parte  de  las  piraguas,  de*- 
jando  á  las  demás  en  estado,  que  ni  el  temor  encontraba  con  la 
Inga,  ni  la  turbación  las  apartaba  del  peligro.  Perecieron  c^i  todas 
á  la  reputación  de  los  tiros,  y  murió  la  mayor  parte  de  la  gente  que 
las  defendía;  con  que  no  solo  se  vengó  la  muerte  dé  Pedro  de 
Barba  y  Juan  Portillo,  pero  se  rompió  enteramente  su  armada, 
quedando  Hernán  Cortés  no  sin  conocimiento  de  que  aprendió  de 
los  mejicanos  el  ardid  ó  la  invención  de  hacer  emboscadas  en  el 
agua ;  pero  con  particular  satisfacción  de  haber  sabido  imitarlos 
para  deshacerlos. 

Llegaban  por  entonces  frecuentes  avisos  de  ló  que  pasaba  en  la 
ciudad,  por  ser  muchos  los  prisiooeros  que  venían  de  las  entradas, 
y  sabiendo  Hernán  Cortés  que  se  hacían  ya  sentir  entre  los  sitiados 
la  hambre  y  la  sed,  ocasionando  rumores  en  él  pueblo,  y  varias 
opiniones  entre  los  soldados,  puso  mayor  diligencia  en  cerrar  el 
paso  á  las  vituallas;  y  para  dar  nueva  razón  á  sus  armas,  envió 
dos  ó  tres  nobles  de  los  mismos  prisioneros  á  Guatimozin  :  «  con- 
»  vídáttdole  con  la  pai|  y  ofreeiéndola  partidos  ventajosos,  en  ór- 
»  den  á  dejarle  oea  el  reino,  y  en  toda  su  grandeaa,  quedando 
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»  solamente  obligado  á  reconocer  el  supremo  dominio  ene!  rey  de 
»  los  españoles ;  cuyo  derecho  apoyaba  entre  los  mejicanos  laí  ira- 
»  dicion  de  sus  mayores,  y  el  consentimiento  de  los  siglos.  »  Ep 
esta  sustancia  fue  su  proposición ,  y  repitió  algunas  veces  la  misma 
diligencia,  porque  á  la  verdad  sentia  destruir  una  ciudad  tan  opu- 
lenta y  deliciosa  que  ya  miraba  como  alhaja  de  su  rey. 

Oyó  entonces  Guatimozin,  con  menos  altivez  que  solía,  el  men- 
aage  de  Cortés ;  y  según  lo  que  refirieron  poco  después  otros  pri- 
sioneros, llamó  á  su  presencia  el  consejo  desús  militares  y  minis-' 
tros,  convocando  á  los  sacerdotes  de  los  ídolos  que  tcnian  voto  de 
primera  calidad  en  las  materias  públicas.  Ponderó  en  la  propuesta: 
<«  ■e\  estado  miserable  á  que  se  hallaba  reducida  la  ciudad  ;  la  gente 
»  de  guerra  que  se  perdia;  lo  que  se  congojaba  el  pueblo  con  los 
»  principios  de  la  necesidad;  la  ruina  de  los  edificios;  y  última- 
»  mente  pidió  consejo^  indinándose  á  la  paz  lo  bastante  para  que 
»  le  siguiese  la  lisonja  ó  el  respeto,  »  como  sucedió  entonces,  por- 
que todos  los  cabos  y  ministros  votaron  que  se  admitiese  la  pro- 
posición de  la  paz,  y  se  oyesen  los  partidos  con  que  sé  of recia , 
reservando  para  después  el  discurrir  sobre  su  proporción  ó  su  di- 
sonancia. 

Pero  los  sacerdotes  se  opusieron  con  el  rostro  firme  á  las  pláticas 
de  la  paz,  fingiendo  algunas  respuestas  de  sus  ídolos ,  que  asegu- 
raban de  nuevo  la  victoria,  ó  seria  verdad  en  estos  ministros  la  men- 
tira de  sus  dioses,  porque  andaba  muy  solícito  aquellos  dias  el  de- 
monio ,  esforzando  en  los  oidos  lo  que  no  podia  en  los  corazones. 
Y  tuvo  tanta  fuerza  este  dictamen ,  armado  con  el  celo  de  la  reli- 
gión, ó  libre  con  el  protesto  de  piadoso,  que  se  redujeron  á  él  todos 
los  votos,  y  Guatimozin,  no  sin  particular  desabrimiento,  porque 
ya  sentia  en  su  corazón  algunos  presagios  de  su  ruina,  resolvióquc 
se  continuase  la  guerra ;  intimando  á  sus  ministros,  que  perdería  la 
cabeza  cualquiera  que  se  atreviese  á  proponerle  otra  vez  la  paz,  por 
aprietos  en  que  se  llegase  á  verla  ciudad,  sin  esceptuar  de  este  cas- 
tigo á  los  mismos  sacerdotes,  que  debían  mantener  con  mayor 
constancia  la  opinión  de  sus  oráculos. 

Determinó  Hernán  Cortés  con  esta  noticia  que  se  hiciese  una  en- 
trada general  por  las  tres  calzadas,  para  introducir  á  un  mismo 
tiempo  el  incendio  y  la  ruina  en  lo  mas  interior  de  la  piudad ,  y  en- 
viando las  órdenes  á  los  capitanes  de  Tácuba  y  Tepeaquilla,  entró 
á  la  hora  señalada  con  el  trozo  de  Cristóbal  de  Olid  por  Cuyoacan. 
Tenian  los  enemigos  abiertos  los  fosos  y  fabricados  sus  reparos  en 
la  forma  que  solian ;  pero  los  cinco  bergantines  de  aquel  distrito 
rompieron  con  facilidad  las  fortificaciones,  al  mismo  tiempo  que  se 
iban  cegando  los  fosos,  y  pasó  el  ejército  sin  detención  conside- 
rable, hasta  que  llegando  á  la  última  puente  que  desembocaba  en 
la  ribera,  se  halló  de  otro  generóla  dificultad.  Hablan  derribado 
parte  de  la  calzada  para  ensanchar  aquel  foso,  dejándole  con  setenta 
pasos  de  longitud ,  y  cargando  el  agua  de  las  acequias  para  darle 
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mayor  profuudidad.  Teniaa  á  ia  aiárgeii  coolrapuesta  uaa  gran  for- 
tificación de  maderos  unidos  y  entablados^  con  dos  ó  tres  órdenes 
de  troneras,  y  no  sin  algún  género  de  travesea,  y  era  innumerable 
muchedumbre  de  gente  la  que  habian  prevenido  para  la  defensa  de 
aquel  paso.  Pero  á  los  primeros  golpes  de  la  batería  cayó  en  tierra 
esta  máquina ;  y  los  enemigos  después  de  padecer  el  daño  que  hi- 
cieron sus  ruinas,  viéndose  descubiertos  al  rigor  de  las  balada  se 
recogieron  á  la  ciudad ,  sin  volver  el  rostro,  ni  cesar  en  sus  amena- 
zas. Dejaron  con  esto  libre  la  ribera,  y  Hernán  Cortés,  por  ganar  el 
tiempo,  dispuso  que  la  ocupasen  luego  los  españoles,  sirviéndose 
para  salir  á  tierra  de  los  bergantines  y  de  las  canoas  amigas  que 
los  acompañaban,  por  cuyo  medio  pasaron  después  las  naciones, 
los  caballos  y  tres  piezas  de  arlilleria,  que  parecieron  bastantes 
para  la  facción  de  aquel  dia. 

Pero  antes  de  cerrar  con  el  enemigo,  que  todavía  perseveraba  en 
las  trincheras,  con  que  tenian  atajadas  las  calles,  encargó  al  teso- 
rero Julián  de  Alderete,  que  se  quedase  á  cegar  y  mantener  aquel 
foso,  y  á  los  bergantines  que  procurasen  hacer  la  hostilidad  que  pu- 
diesen, acercándose  á  la  batalla  perlas  acequias  mayores.  Trabóse 
luego  la  primera  escaramuza,  y  Julián  de  Alderete,  con  el  oido  en 
el  rumor  de  las  armas,  y  con  la  vista  en  el  avance  de  los  españoles, 
aprendió  que  no  era  decente  á  su  persona  la  ocupación,  á  su  pa- 
recer mecánica,  de  cegar  un  foso,  cuando  estaban  peleando  sus 
compañeros;  y  se  dejó  llevar  inconsideradamente  ala  ocasión ,  co- 
metiendo este  cuidado  á  otro  de  su  compañía,  el  cual,  ó  no  supo 
ejecutarlo,  ó  no  quiso  encargarse  de  operación  desacreditada  por 
el  mismo  que  la  subdelegaba,  con  que  le  siguió  toda  la  gente  de 
«u  cargo,  y  quedó  abandonado  aquel  foso,  que  se  tuvo  por  impe- 
netrable al  tiempo  de  la  entrada. 

Fue  valerosa  en  los  primeros  ataques  la  resistencia  de  los  meji- 
canos. Ganáronse  con  dificultad  y  á  costa  de  algunas  heridas  sus 
fortificaciones,  y  fue  mayor  el  conflicto  cuando  se  dejaron  atrás  los 
edificios  arruinados,  y  llegó  el  caso  de  pelear  con  los  terrados  y  ven- 
tanas; pero  en  lo  mas  ardiente  del  furor  con  que  peleaban,  se  co- 
noció en  ellos  una  flojedad  repentina  que  pareció  ejecución  de  nueva 
orden;  po;*que  iban  perdiendo  apresuradamente  la  tierra  que  ocu- 
paban :  y  según  lo  que  se  presumió  entonces  y  se  averiguó  después, 
nació  esta  novedad  de  que  llegó  á  noticia  de  Guatimozin  el  desam- 
paro del  foso  grande,  y  ordenó  á  sus  cabos  que  tratasen  de  guar- 
darse y  conservar  la  gente  para  la  retirada*  Tuvo  Hernán  Cortés  por 
sospechoso  este  movimiento  del  enemigo,  y  porque  se  iba  limi- 
tando el  tiempo,  de  que  necesitaba  para  llegar  antes  de  la  noche  á 
su  cuartel,  trató  de  retirarse,  mandando  primero  que  se  derribasen 
y  diesen  al  fuego  algunos  edificios  para  quitar  los  padrastos  de  la 
entrada  siguiente. 

Pero  apenas  se  dio  principio  á  la  marcha,  cuando  asustó  los  oídos 
un  instrumento  formidable  y  melancólico,  que  llamaban  ellos  la 
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Bocina  Sagrada^  porque  solamenle  la  podían  tocar  los  sacerdotes 
cuando  inticnaban  la  guerra  y  concitabáu  los  ánimos  de  parte  de  sus 
dioses.  Era  el  sonido  vehemente,  y  e)  toque  una  canción  compuesta 
de  bramidos  que  infundia  en  aquellos  bárbaros  nueva  ferocidad , 
dando  impulsos  de  religión  al  desprecio  de  la  vida.  Empez(^  des- 
pués él  rumor  insufrible  de  sos  gritos ;  y  al  salir  el  ejército  de  la 
ciudad  cayó  sobre  la  retaguardia  que  llevaban  á  su  cargo  los  espa- 
ñoles, una  multitud  innumerable  de  geHte  resuelta  y  escogida  para 
la  facción  que  traian  premeditada. 

Hicieron  frente  los  arcabucjes  y  ballestas ;  y  Hernán  Cortés  con 
los  caballos  que  le  seguian,  procurd  detener  al  enemigo  ^  pero  sa-^ 
biendo  entonces  el  embarazo  del  foso  que  impedia  la  retirada,  quiso 
doblarse,  y  no  lo  pudo  conseguir,  porque  las  naciones  amigas, 
cojnb  traian  orden  pára^ retirarse^  y  tropezaron  primero  con  ladifi- 
cultad,  cerraron  con  ella  précipitadanaente,  j  no  se  oyeron  las  <^r- 
denes,  ó  no  se  obedecieron.  . 

Pasaban  ipuchos  á  Ja  calzada  en  los  bergantines  y  canoas^  siendo 
mas  los  que  se  arrojaron  el  agua^  donde  hallaron  tropas  de  indios 
nadadores  que  los  herian  ó  anpgaban.  Quedó  solo  Hernán  Cortés  con 
aljguDOs  de  los  suyos  á  sustentar  el  coinbi^te.  Mataron  á^flechazofi^el 
caballo  en  que  peleaba;  y  apeándose  á  socorrerle  con  el  suyo  el 
capitán  Francisco  de  Guzmán^  le  hicieron  prisionero,  sin  que  fuese 
posible  conseguir  su  libertad.  Retiróse  finalmente  á  los  bergantines, 
j  volvió  á  su  cuartel  herido,  y  poco  menos  que  derrotado,. sin  hallar 
recompensa  en  el  destrozo  que  recibieron  los  mejicanos.  Pasarpn 
de  cuarenta  los  españoles  que  llevaron  vivos  para  sacrificarlo^  á 
sus  ídolos  :  perdióse  una  pieza  de  artillería  :  murieron  mas  de  inil 
tlascaltecas;  y  apenas  hubo  español  que  no  saliese  maltraído :  pér- 
dida verdaderamente  grande ,  cuyas  consecuencias  meditaba  y  <?o- 
nocia  Hernán  Cortés,  negando  al  semblante  lo  que  sentía  el  cora- 
zón por  no  descubrir  entonces  la  malicia  del  suceso.  ¡  Dura,  pero 
inescusáble  pensión  de  los  que  gobiernan  ejércitos!  obligados 
siempre  á  traer  en  las  adversidades  el  dolor  en  el  fondo,  y  el  de- 
sahogo en  la  superficie  d^l  áliimo  (1). 


(1)  Bemal  Díaz  del  Castillo  atribuye  ésta  4errota  á  fiüta  de  previsiop  de  Cortés 
por  no  baber  cuidado  de  que  cegasen  todos  los  puentes ,  con  particularidad  el  de 
que  hace  mención  Solís;  mas  el  segundo  en  sus  relaciones,  manlfle&ta  el  gran  cui- 
dado que  tuvo  en  mandar  se  cegasen  aquellos  cuidadosamente;  y  que  cuando  fue 
á  ver  por  sí  mismo  si  lo  habían  ejecutado,  era  tarde  para  el  remedio :  puesto  ^e 
ya  volvían  en  derrota  ios  españoles  y  aliados,  que  poco  antes  babian  pasado  la 
cortadura  sobre  unas  tablas  y  carrizos  con  sumo  tientp  y  cuidado,  medio  de  que 
no  podían  ya  valerse  cuando  retrocedieron  cargados  por  «1  enemigo.  Este  incidente 
confirma  lo  poco  precavido  que  anduvo  Cortés  en  no  prevenirse  de  puentes  para  la 
repetida  operación  de  salvar  las  cortadoras  de  las  calzadas,  tanto  esteriores  como 
del  interior  de  la  ciudad.  Bernal  Diaz  añade  que  ese  plan  de  ataqué  le  consultó 
Cortés  con  sus  capitanes,  y  de  estos,  varios  fueron  de  parecer  opuesto  al  de  su  gefe, 
por  conceptuar  que  no  teniendo  guarnecidas  las  calzadas,  ni  pudieñdo  evitar  com- 
pletamente que  las  canoas  enemigas  dejasen  de  abrir  sus  puentes  á  causa  de  bailarse 
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cApitüLb  ixm. 

*  , 

Mdblnn  loé  m^jioanos  m  Tietorla  con  el  saeriflcio  de  lo^  espafioles  :  atono^ 
Guatiinetio:  á  los  confederados ,  y  consigue  qae  desamparen  muchos  ¿  Cortés : 
^eró  vuelven  al  ejéhito  en  nlayot  jiúntóro,  y  se  resadve  á  tomar  puestos  den- 
Ira  dt  la  «Indadi 

tliei^rtítí  átiíS  éhtrádai  t\  mihino  tiettipd  Góbíaló  d6  Sandoval  y 
Pédrb  dé  Aliárftdo ,  hallando  eii  ^llád  igual  oposición,  y  con  poca 
dlfertoctá  eH  Ibi  prtí^reibS  de  ambos  fttaqúes :  gadaf  los  ^ueotes^ 
cé^át  ]tít  fbéoiy  penétfar  íftá  b^Hes,  destruir  los  edificio^  y  sufrir  ea 
la  retirada  lo^  úUirtioft  esfuerzos  del  eaetlíigo.  Pero  (hitó  el  contra- 
ttéibpb  del  fdfto  grfltíde,  y  (be  Itt  pérdida  menor,  aunque  llegarían 
á  veinte  los  españoles  que  faltaron  de  ambas  entradas,  sobre  lod 
ctíálés  hácéil  la  cúetita  Iba  <jüe  dicen  que  perdió  Hernán  Cortés 
ifia^  de  iesétítíi  eh  fa  de  Cuyoacan; 

fii  tésorerb  Juliátí  de  AldefettI ,  i  vista  de  los  dañbS  qué  babia 
oéd^ionadoi  sü  itíobédtenbla ,  bonoció  su  culpa,  y  tlnb  desalentado 
y  peáároáo  á  la  presencia  dé  Córtéid,  oneciendo  su  cabé2a  en  satis- 
facción de  ád  delito ;  y  él  le  reprendió  con  Severidad,  dejándole  ain 
otrb  castigó,  porque  tío  ae  bailaba  en  tiempo  de  contristar  la  gente 
cotí  lá  detno^trabiod  que  hterecia  (1).  Fue  preciso  aIza^  por  entonces 
la  itianó  de  la  guelra  ólbusiVa,  y  se  trató  solo  de  ceñir  bl  aSedio  y 
e8tf*echaf  el  paso  á  las  vituallas,  entretanto  que  se  atendia  con  par- 
ticular óQidádb  á  la  cura  de  los  heridos ,  que  fuef oa  muchos  y 
mad  fáciléis  dé  numerar  los  que  nd  lo  estaban. 

Pero  ae  de^cúblnó  entonces  la  gracia  de  un  soldado  particular, 
llaifiadó  Juab  Cathálan,  que  sin  otra  medicina  que  un  poco  de 
aceite  (2)  f  algütías  behdiciotiei^,  (curaba  en  tan  breve  tiempo  las 


los  bergantines  imposibilitados  de  ayudarles  por  las  miidias  estacadas  que  ka 
enemigos  hablan  hecho  en  la  laguna,  resultaría  ser  ellos  ios  sitiados  y  no  los  me- 
jicanos. Repetimos  ahora  lo  dicho  en  la  nota  de  la  página  426»  respecto  á  no  poder 
fprmar  juicio  exacto  de  las  operaciones  por  carecer  de  los  datos  necesarios  para 
élld.  Asi  pu^¿,  m&  ^htÚó  ábgieiiertidá  dé  fordia^  huevos  |ulcios,  y  al  propio 
ileihpO  de  dar  coinpletó  asenso  i  lo  qué  é^críbk  Bernal,  no  mflj^  indulgente  á  ve- 
ces con  tos  descuidos  que  Cortés  tuto  én  aquella  guerra ;  püééto  que  su  censura 
llé^  al  erredlo  de  dar  i^or  setitado  que  Cortés  cenase  la  culpa  de  aquel  descala- 
Í$Hi  ál  tesorero  inflan  de  Álderete;  que  este  negase  hábet  recibido  drden  alguna 
dé  fcegáf  los  puentís  \  y  que  reconvenido  Cortés  por  Sandoval,  hiciese  el  primero, 
iáUdndotélelas  lágrimas  de  los  ojos,  está  sentídk  y  candorosa  esclamacion  :  ¡Oh 
hijo  Sandoval  I  que  m(¿  pecados  lo  han  permitido,  qtie  no  soy  tan  culpante  en  él 
hegocio  como  fne  hacen, 

(O  Ño  áabeihoá  los  fundamentos  en  qué  apoya  Solis  este  telato.  Véase  lo  que 
dejamos  dicho  en  la  ¿iota  precedente. 

2i^un  Castillf)  careci&n  de  aceite,  y  curaban  «ns  heridáfc  con  grtsa  de  los 
m  muertdi  en  Cómbate :  dn  otra  parte  se  contradice  el  mismo  Castillo  sobre 
ese  particular 


heridas  qu«  do  precia  obra  natural.  Daoia  e\  t«lgd  i  aste  génctro 
de  dru^á  corar  por  etíaalmo ,  sin  otro  fandámeiito  i^atf  baber  \)ido 
entré  las  beildicioneí  algunos  versos  de  los  salmos^  habilidad  ó 
profesioü  no  todas  teces  segura  én  16  mofal,  y  alguttas  permitida 
con  riguroso  eiámtíti.  Pero  eri  este  ttíMo  ño  sétía  teitieridad  que  se 
tiíviese  por  obra  dél  crelo  semejante  máf*dti lia,  siendo  la  gracia  de 
s^inidad  ntío  de  los  dones  f^atuitos  que  suele  Dibs  cOOlubicar  á  los 
hon/bres$  y  no  parece  creíble  qué  sé  diese  cotlcürso  del  demonio  en 
los  medios  con  qoe  se  conseguía  la  salud  dd  los  españoles,  al  mismo 
tiempo  que  procuraba  destruirlos  con  la  sugestión  desús  oráculos. 
Antonio  de  Herrera  dic6,  ¿(ue  Fü6  lifia  mugtM*  espaAolá,  que  se  lla- 
maba Isabel  Rodríguez,  la  qtí^  obró  estas  curas  admirables;  pero 
seguimos  á  Bernal  Díaz  del  Gastilld  qoe  se  halló  itiaé  cerca  ;j  aunque 
tenemos  por  infelicidad  de  la  pluditt  tfopezah  con  estas  discordan- 
cias de  los  autores,  n6  (odasise deben  apurar;  por(]|üe  siendo  cierta 
la  obra,  importa  poco  á  la  vefdad^  la  diferencia  dél  instruúiento. 

Tolvamos  empero  á  los  mejicanos ,  que  aplaudieron  su  victoria 
ctín  grandes  regocijos.  Yiéronse  aquella  noche  de&de  los  cuarteles 
coronados  los  adoratorios  de  hogueras  y  perfumes ;  y  en  el  mayor, 
dedicado  al  dios  de  la  guerra,  i^e  percibían  sus  Itistriimentos  mili- 
tares en  diferentes  coros  de  íneoós  importuna  <j[iaonancia«  Solemni- 
zaban con  este  aparato  él  miserable  sacrificio  de  los  espaíKjJes  que 
prendieron  vivos,  cuyos  corazones  palpitantes,  llamando  al  Dios  de 
la  verdad  mientras  les  duraba  el  espíritu,  dierori  el  último  calor  de 
la  feangre  á  la  infeliz  aspersión  de  aquel  horrible  simrulacro.  Presu- 
mióse la  causa  de  semejante  celebridad,  y  las  hogtieras  daban  tanta 
luz,  que  se  distinguía  el  bultidio  de  la  gente;  pero  se  alargaban  al- 
gunos de  los  soldados  á  decir,  que  percibían  las  voces  y  conocían 
lossugetos.  ¡Lastimoso  espectáculo!  y  á  la  verdad  no  tanto  de  los 
ojos,  como  de  la  consideración;  pero  en  ella  tan  funesto  y  tan  sen- 
sible, que  ni  Hernán  Cortés  podo  reprítnir  sus  lágrimas,  ni  dejar 
de  acompañarle  con  la  misma  demostración  todos  los  qu^le  asis- 
tían (1). 


(1)  Bemal  Diat  aségara  qoe  los  indios  (agieron  vítos  á  sesenta  y  dos  españoles. 
Ademas,  según  el  mismo  Cortés ,  murieron  en  la  pelea  de  35  á  40  de  los  mismos; 
resultando  de  pérdida  u^os  cien  españoles ,  sin  contar  los  heridos :  pérdida  irre- 
parable cuyas  consecuencias  pqdieron  ser  aun  mas  funestas,  si  los  mejicanos  hu- 
bieran sabido  aprovecharse  de  la  falsa  posición  de  sus  contrarios ,  y  de  la  conster- 
nación y  espanto  qoe  en  ellos  produjo  el  horrible  espectáenlo  del  saerlficlb  de  sus 
desgraciados  compañeros  de  armas.  Berndl  Diaz  y  Cortés  hacen  la  descripción  mas 
aterradora  de  la  bárbara  inhumaiiidad  con  que  los  mejicanos  inmolaron  aquellas 
víctimas  éií  las  aras  de  sus  dioses.  Vüeát  formarse  Idea  de  la  horrorosfii  sensación 
que  prddtijo  en  el  aliña  de  los  españoles  la  vi«ta  dfe  aquel  sangriento  espectáculo, 
que  sin  poderlo  evitar  contemplaban  asombrados  desde  sus  reales ,  por  las  si- 
guientes palabras  de  Bernal  Díaz.  «  Después  que  vide  abrir  por  los  pechos  y  saear 
» los  corazones ,  y  sacrificar  aquellos  sesenta  y  dos  soldados^  qoe  dicho  tengo  que 

» llevaron  vivos  de  los  de  Gortétf ,  y  dfrecelies  los  éoraiones  á  ios  Ídolos y  ha- 

9  bla  Yisto  que  les  aserraban  pot  los  pechos ,  y  saeaUes  los  eorasefiMB  hottMiás »  y 
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Quedaron  los  enemigos  iHievamente  orgullosos  de  esle  suceso,  y 
con  tanta  satisbccion  de  baber  aplacado  el  ídolo  f)e  la  gji^rra  con  el 
sacrificio  de  lod  esp^ñoles^  que  aquella  misma  noche,  pocas  horas 
antes  de  amanecer^  se  acercaron  por  las  tres  calziidas  á  inquietar 
los  cuarteles,  con  ánimo  de  poner  fuego  á  los  bergantines,  y  prose- 
guir la  rota  de  aquella  gente ^  que  no  sin  particular  advertencia, 
consideraban  herida  y  fatigada;  pero  no  supieron  recatar  su  movi* 
miento,  porque  avisó  de  él  aquella  trompeta  infernal  que  los  irritaba 
tratando  á  manera  de  culto  la  desesperación ;  y  se  previno  la  defensa 
con  tanta  oportunidad,,  que  volvieron  rechazados,  con  la  diligencia 
sola  de  asestar  alas  calzadas  hi  artillería  de  los  bergantines  y  de 
los  mismos  alojamientos,  que  disparando  al  bulto  de  la  gente,  dejó 
bastantemente  castigado  su  atrevimiento. 

£1  dia  siguiente  dióGuatimozin,  por  su  propio  discurso,  en  dife- 
rentes arbitrios  de  aquellos  que  suelen  agradecerse  á  la  pericia  mili- 
tar. Echó  voz  de  que  habia  muerto  Hernán  Cortés  en  el  paso  de  la 
calzada,  para  entretener  al  pueblo  con  esperanzas  de  breve  deas^ 
bogo.  Hizo  llevar  las  cabezas  de  los  españoles  sacrificados  á  las  po- 
blaciones comarcanas,  para  que,  acabándose  de  creer  su  victoria, 
tratasen  de  reducirse  los  que  andaban  fuera  de  su  obediencia;  y  últi- 
mamente divulgó,  que  aquella  deidad  suprema  entre  susidolos,  cuyo 
instituto  era  presidir  á  los  ejércitos,  mitigada  ya  con  la  sangre  de 
los  corazones  enemigos,  le  habia  dicho  en  voz  inteligible :  que  den- 
tro de  ocho  dias  se  acabaría  la  guerra^  muriendo  en  ella  cuantos 
despreciasen  este  aviso.  Fingiólo  asi,  porque  se  persuadió  á  que 
tardaría  poco  en  acabar  con  les  españoles,  y/ tuvo  inteligencia  para 
introducir  en  los  cuarteles  enemigos  personas  desconocidas  queder- 
raitasen  estas  amenazas  de  su  dios,  entre  las  naciones  de  indios 
que  militaban  contra  él :  notable  ardid  para  melancolizar  aquella 
gente,  desanimada  ya>  con  la  muerte  de  los  españoles,  con  el  es- 
trago de  los  suyos,  con  la  multitud  de  los  heridos,  y  con  la  tristeza 
de  los  cabos. 

Tenían  tan  asentado  el  crédito  las  respuestas  de  aquel  ídolo,  y 
era  tan  conocido  por  sus  oráculos  en  las  regiones  mas  distantes, 
que  S9  persuadieron  fácilmenle  á  que  no  podiaafaltar  sus  agoena- 
zas,  haciendo  tanta  batería  en  su  imaginación  el  plazo  de  los  ocho 
dias,  señalado  por  el  término  fatc^l  de  su  vida,  que  se  deternaina- 


»  cortalles  pies  y  brazos ,  y  se  los  comieron  á  los  sesenta  y  dos ,  qo^  dicho  tengo ; 
»  temía  yo  que  un  dia  que  otro  habían  de  hacer  de  mí  \o  mismo ,  porque  ya  me 
»  habían  llevado  asido  dos  Teces,  y  quiso  Dios  que  me  escapé;  y  acordóseme  de 
»  aquellas  muertes;  y  por  esta  causa  desde  entonces  temí  desta  cruel  muerte  :  y 
»  esto  he  dicho ,  porque  antes  de  entrar  én  las  batallas ,  se  me  ponía  por  delante 
>  una  como  grima  y  tristeza  grandísima  en  el  corazón,  y  encomendándome  á 
»  Dios,  y  á  su  bendita  Madre  Nuestra  Señora,  y  entrar  en  las  batallas  todo  era 
»  uno,  y  luego  se  me  quitaba  aquel  temor.  »  \  Qué  confesión  tan  ingenua  y  franca  1 
I  y  qué  bien  sienta  y  cuan  verdadera  parece  en  un  hombre  que  en  ciento  diez  y 
ocho  batallas  jamás  habia  dado  la  menor  muestra  de  cobardía ! 
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ron  á  desamparar  el  ejército,  y  en  las^  dos  ó  tres  primeras  noches 
faltó  de  los  cuarteles  la  mayor  parte  de  los  confederadoé,  siendo 
tan  poderosa  en  aquellas  naciones  esta  despreciable  aprensión, 
que  hasta  los  mismos  tlascaltecas  y  tezcucanos^se  deshicieron  con 
igual  desorden,  ó  porque  temieron  el  oráculo  como  los  demás,  ó 
porque  se  los  llevó  ti*as  si  el  ejemplo  de  los  que  letemi^n.^'Queda- 
roa  solamente  los  capitanes  y  la  gente  de  cuenta,  puede  ser  que  con 
el  mismo  temor;  pero  si  le  tuTieron,  fue  menos  poderosa  en  ellos 
lá  defensa  de  la  vida  que  la  ofensa  dé  la  reputación. 

Entró  Hernán  Cortés  en  nueva  congoja  con  este  inppinado  acci- 
dente, que  le  obligaba  poco  menos  que  á  desconfiar  de  su  em- 
presa,; pero  luógo  que  llegó  á  su  noticia  el  origen  de  aquella  nove- 
dad, envió  en  seguimiento  de  las  tropas  fugitivas  á  sus  mismos 
cabos  para  -que  las  detuviesen,,  contemporizando  coq  el  miedo  que 
llevaban,  hasta  que  pasados  los  ocho  días,  señalados  por  el  oráculo, 
llegasen  á  conocer  la  incertidumbre  de  aquellos  vaticinios,  y  fue- 
sen mas  fáciles  de  reducir  al  ejército :  diligencia  de  nótatele  acierto 
en  el  discursó  de  Hernán  Cortés;  porque  pasados  los  ocho  diás, 
llegó  á  tiempo  la  persuasión,  y  volvieran  á  sus  cuarteles  con 
aquel  género  de  nueva  osadí«t  que  suele  formarse  del  temo^  desen^ 
ganado. 

Don  Hernando,  el  principe  de  Tezcuco,  envió  á  su  hermano  por 
los  de  aquella  nación ,  y  volvió  con  ellos  y  con  nuevas  tropas  que 
halló  formadas  para  socorrer  el  ejército.  Los  tlascaltecas  desertores, 
que  fueron  déla  gente  n^ás  ordinaria,  no  se  atrevieron  á  proseguir 
su  viage,  temiendo  el  castigo  á  que  iban  espuestos ;  y  estuvieron  á 
la  mira  del  suceso,  creyendo  que  podriap  unirse  con  los  fugitivos 
de  la  rota  imaginada ;  pero  al  mismo  tiempo  que  se  xlesengañaroa 
de  su  vana  credulidad,  tuvieron  la  dicha  de  incorporarse  con  un 
isocorro  que  venia  de  Tlascala^  y  fueron  mejor  recibidos  en  el  éjér- 
citp. 

De  este  aumento  de  fuerzas  con  que  se  hallaba  Cortés,  y  del  ruido 
que  hacia  en  la  comarca  et  aprieto  de  la  ciudad,  resultó  el  decla- 
rarse por  los^  españoles  algunos  pueblos  que  se  conservaban  neu- 
trales ó  enemigos :  entre  los  cuales  vino  á  rendirse  y  á  tonoar  ser- 
vicio en  el  ejército  la  nación  de  los  otomies , agente,  como  dijimos, 
indómita  y  feroz,  que  á  guisa  de  fieras  se  conservaba  en  aquellos 
montes,  que  daban  sus  vertientes  á  la  laguna :  rebeldes  hasta  en- 
tonces al  imperio  mejicano,  sin  otra  defensa  que  vivir  en  parage 
poco  apetecible  por  estéril  y  despreciado  por  inhabitable ;  con  que 
llegó  segunda  vez  el  casode^hallars.e  Cortés  con  mas  de  doscientos 
mil  aliados  á  su  disposición  (X);  pasando  en  breves  dias  de  la  tem- 


(1)  Moy  dificil^  Bino  imposible ,  es  formar  juicio  délas  fuertas  de  que  constaban 
los  ejércitos  de  los  indios ,  y  mas  todavía  calcular  sus  pérdidas.  Ya  hemos  visto  en 
las  batallas  con  los  de  Tlascala  el  número  inmenso  de  sos  combatientes;  y  sobre 
ese  panto  y  con  especialidad  acerca  de  su  población ,  hemos  hecho  las  observado» 
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nef  (pe  patnralmente  nacen  de  nn  cálcalo  prudente,  fondado  en  datos  al  pare<?er 
verosímiles.  Después  de  aquella  inmensa  muchedumbre,  hemos  visto  igualmente 
presentarse  en  el  valle  de  Otomba  an  ejército  de  300  mfl  mejicanos ,  y  sufrir  en  sn 
derrota  la  pérdida  de  39  mfl  hombres  mnertos.:  de  suerte  que,  sin  contar  los  h«- 
yidost^ada  uno  de  loa  mil  eaatroeijsntoa  españolea  y  tlascaltccas,  que  pré&in»- 
mente  componían  la  columna  de  Cortés,  )iabp  de  matar  jcatorce  indios  y  herir  p<^r 
lo  menos  á  otros  tantos,  correspondiendo  á  cada  uno  142  contrariqs  poco  ipas  ó 
náenos.  Mas  si  estos  hechos  parecen  íncfeibles  no  solo  por  el  número  de  combatien- 
tes y  la  inmensa  población  relativa  que  debe  suponerse ,  sino  por  la  dificultad  de 
nontr  bastiioentos  par^  semejante  muchedumbre  en  nn  pais  en  qne,  cooio  diee 
pon  sobrada  razón  Mr.  Ro})ertson,  se  hallaba  muy  atrasada  la  agricultura,  y  carecía 
d  e  animales  domésticos ;  todavía  es  mas  sorprendente,  y  por  lo  tanto  mas  dudoso, 
el  crecido  número  de  tropas  que  defendisn  á  Méjico,  y  las  no  menos  nnmerosas 
4ue  té  combatían  á  las  éúleaes  de  Cortés.  Según  este,  tenia  ÍBO  mil  indios  anii- 
liares :  Herrera  los  hace  sul^r  á  eeroa  de  200  mil;  y  Solía  copiando  á  Qomara, 
^enta  qu^  pasaban  de  ese  número.  A^jSf^as,  pojr  lo»  datos  que  aparecen  en  los 
historiadores,  resulta  que  dentro  de  Méjico  se  bailaban  encerrados  mas  de  200  mil 
indios  :  y  como  debe  suponerse  que  ese  número  solamente  se  refiera  á  la  gente  de 
armas,  puesto  que  los  historiadores  dicen  haber  reunido  allí  lol  mejicanos  sus 
principales  fuerzas  con  anticipación «  hay  fluis  agregar  á  esa  snma  otras  300  iwl 
personas  que  por  lo  menos  habitarían  la  ciudad  si  su  población  había  de  ser  pro- 
porcionada á  la  de  las  capitales  subalternas  4e  que  ya  hepios  hablado  en  otra  nota, 
y  sobre  torio  2  la  estension  y  grandeza  que  los  mismos  historiadores  conceden  á  la 
ohidad  de  Méjico ;  entiéndase  que  parli  este  cálcalo  suponemos  cierto  el  hecho  in- 
áicado  por  varios  autorj^,  y  que  jusgamo»  verosimij ,  de  l^aber  salido  de  ^qnefla 
.capital  affte»  d^  acerc^r^  Cortés  á  ella,  fn^c^as  fami||as  qi^e  ^pl^mente  servirían 
para  consumir  vitualla ;  y  aue  salieron  esas  familias  de  la  población^  mas  no  todos 
sus  habientes,  lo  prueban  las  relaciones  de  Cortés  y  Bemal  Díaz  j  que  dicen  tes 
hacían  gueira  hasta  las  mugefM,  lanzapdé  fiesde  las  atoteas  piedras  y  otras  armas 
acrejadiaf .  Ahora  biam  ano  hafiieudo  iw  pábsnlo  tan  redMcidq,  todavía  aparecen 
4/sntro  de^éjii^  400  milalpiaf ,  á  quienes  prí^  preciso  ^Uq^enlar.  Cualquiera,  piie?, 
que  haya  tenido  ocasión  de  tocar  dé  cerca  las  ipmens;^  dificultades  que  es  necesa- 
rio superar  para  proveer  áe  víveres  á  un  ejército  igual  de  europeos,  á  pesar  de  ser 
tan  cuantiosos  los  recursos  agrícolas  de  los  pueblos  civilizados,  podrá  formar  jui- 
cio de  la  casi  absoIuU  imposibilidad  de  abastecer  á  Méjico  para  nn  largo  asedio, 
no  produciendo  ^1  pais  m^s  fruto  abundante  que  el  m^i?  y  los  frijoles,  y  careciei^^o 
de  animales  domésticos.  Asi  es  que  aun  cuando,  como  creemos,  no  fuese  tan  cre- 
cido el  número  de  combatientes',  tanto  de  una  cotño  de  otra  parte,  no  era  posible 
pudiesen  los  mejicanos  resistir  mucho  tiempo  el  asedio :  prueba  da  ello  que  ap^ias 
(Cortés  estrechó  el  bJoquéP  interceptando  las  cofnunicacioiies  de  Va  plaza  con  tierra 
(Irme,  cuando  al  mofnento  comenzaroj^  sus  defensores  á  esperimentar  todos  los 
horrores  del  hambre,  y  de  las  enfermedades  que  la  acompañan,  no  obstante  la 
considerable  disminución  de  consumidores,  causada  por  las  numerosas  pérdidas 
qne  sufrieron  en  sus  repetidos  encuentros  con  los  sitiadores.  Resulta  pues  de  todo 
lo  /í^icho,  la  snnu^  diQc^{tad  qfie  baUamos  ep  dat  asenso  á  jos  hj^riadore^  cu^do 
referen  el  crecido  número  de  indios  que  entraban  en  combate ,  asi  conio  el  per- , 
suadimos  qué  dentro  de  |fféjico  hubiesen  podido  almacenar  suficientes  víveres 
para  alimenUr^  annque  fuese  por  pocotierapo,  á,200  mil  hombres.  Eete  misma  di- 
ficultad la  comprueba  la  penuria  que  sufrían  los  mismos  sitiadores,  sin  embargo 
de  ser  dueños  del  campo,  y  de  proporcionarles  las  provincias  aliadas  tortas  de  maíz, 
pece^  y  algi^Qds  fritas  de)  paj^,  con>o  c^e^,  tunas  y  quilitea,  que  ^on  upas  yer- 
m^  4e  Age  ^cí#o  u^  }f^  Uid'm  W^  ^H  allanto.  En  medio  de  ^^tas  d^üci^tai^ 
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suele  miip})a«  veces  permitir  l%s  acjvi^r^id^fips  papia^  flo^per tar  p)  pp- 
nocinúeuttQ,  d^  |osi  beneficios.  ^^  ^ 

No  e^^uv^erpp  ociosos  los  ippjicapos  el  Ú^ippp  í^fi  (luró  ^«(^  §pf- 
pénsioB  4p  ^rni^s^  4  que  $e  ballaroD  riejupi^p^  1q@  ej^pañqli^?-  If^- 
cian  frecm^Qte^  salidas»  dejándose  v^r  de  día  y  .4^  oocbe  S9|:^pe  jps 
cuarteles  í  pero  sien^pfci  volvieron  recbazadQs^  p^rfji^ndo  J9)i)cba 
gente,  sin  ofepder  ni  escardnQentar.  Súpose  d^  )pq  i^Uirno^  pri$ioi|#- 
rpsqae  se  bailaba  ep  grapde  aprieto  Ift  piíjdafíí  Rwqppl^  ^l^pJíFe 
y  la  sed  tenia  cpngqjada  la  plebe  y  mal  s^^^fecb^  la  ip{Íici$.  Gfi* 
íermaba  y  mpria  miicfaa  gente  d^  beber  las  agq^s  salitrA^^f  d^  )ps 
pozos.  Lpp  pppqs  bas^jpaentps  que  podían  es^^ap^r  de  los  bergantifi^ 
ó  entrabar)  ppr  )os  ipopteSf>  se  repartían  pqr  tasa  entre  lo§  o^^gQf^ 
tes,  dando  nueva  razpp  4  '&  ipipaciencia  del  pueblo,  puyp^  plapip- 
res  tocaban  ya  en  rie9g0s.de  la  8.d^)idad  (}].  Llap^ó  (ierpan  poetes 
á  sus  capitanes  para  discurrir  con  esta  noticia  lo  que  se  debía 
obrar,  según  el  estado  presente  de  la  ciudad  y  del  ejército. 

Hizo  su  proposición,  pon  poca  e^p^v^p^^  de  que  se  rindiesen  los 
sitiados  á  instancia  de  la  necesidad,  por  el  odio  implacable  que 
tenían  á  los  españoles,  y  por  aquellas  respuestas  de  .sus  ídolos  cqn 
que  le  fppienf^ba  el  demonio ;  y  se  ííJpUpó  á  que  ijeí'jft  pc|iíyepipnte 
vplver  luego  i  las  arpias  por  esta  probable  cppjeMiFa,  y  pprqpe  no 
se  deshiciesen  otra  vez  aquellos  aliados  :  gente  de  fáciles  moví- 
ipientos,  y  qpe  así  pppjp  era  de  servípip  ep.jpijpppibafj^íi^  ppligfaba 
en  el  oc|q  de  los  aloj^rpíenfos,  porqup  siqfppfe  fjq^eaban  la  pp^- 
jion  de  llegar  á  las  níiano^i  y  no  pe  b^PJftf}  paR^Ppq  (Je  q}}p  fpe^e  , 
guerra  el  asedio  qp^  ^e  pracfjcaba  entpnces,  pi  pfeps^p  d.el  epppiigo 
aquellas  suspensiones  de  la  cplera  militar. 

Vinieron  todos  en  qpe  8c  cpptipp^r^  }a  ^uerr^  ^ip  ^e^ai^par^r  ^1 

i 

B^mal  0]^  del  CagtiUo  contra  el  coroni^ta  (giomsra»  podimos  woiT  ^Igmit  lai , 
que  si  bien  no  tan  clara  como  serla  de  desdar,  pysíie  servir  de  muc^o  par^  qne 
cada  uno  al  leer  las  historias  de  aquella  concjuipta,  {>oe|^^  forpiar  juieio  prudente 
de  lo  que  eíi  ellas  vea  referido.  Las  palabras  de  Bertíal  con  Vefereticia  á  Gomara, 
son  ciertamente  muy  notables.  «  Y  también  dize  este  coronlsta,  que  iban  tantos 
»  mlUares  de  indios  con  posptros  i  las  eppradas»  4p0  PO  ttispeieaonta  Dlraion  en 
»  tantos  cpmp  pope;  y  también  dize  de  las  (^ud^de^  y  PH^lp?  1 J  pt)bl§clppe^ , 
,»  que  eran  tantos  pautares  de  casas ,  no  siendo  la  quinta  parte  :  que  si  se  suma 
»  iodo  lo  que  pone  en  su  historia ,  son  mas  millones  cíe  hombres,  que  en  toda 
»  Castilla  están  poblados^ y  esso  se  le  da  pober  mil  qne  oehefetf  mil ,  y  en  esto 
»  se  jacta,  creyendo  qne  va  ipny  apacible  su  bistoria  á  los  osreBtes,  po  fiiciendo 
>  lo  que  pasó.  »  P0C9  aptcs  habia  cpnsigij^do  -pefpal  PJ^«  ast^s  no^abiI|8ip)as  ]^a- 
labras.  «  Y  sepan  que  hemos  tenido  por  cierto  los  conquistadores  verdaderos,  que 
»  eso  vemos  escrito  (la  crónica),  que  debieron  de  grangear  al  Gomara  con  dádi- 
»  vas,  por  qne  lo  escribiese  desta  manera.  »  Débese  tener  i^asente  que  los  his- 
toriadores ban  copiado  en  mucha  parte  los  errores  de  Gomara  $  por  haber  sido  el 
primero  qu,e  escribió  de  las  cosas  de  ^upy^  Esp^^u^ ;  con  esta  preveppion,  nuestrps 
lectores  podrán  formar  el  juicio  que  mas  acertado  les  parezc^. 

(2)  Según  Bemal  Diaz,  Cortés  tomó  el  consejo  que  le  dló  Súchel,  cacique  auxi- 
liar, de  estrechar  por  hambre  á  los  mejicanos.  A  esa  arma  poderosa  se  debió  la 
rendleip9  de  M4jicp ,  y  á  a^U  <i4bió  nmiU:  Ciorté»  dc^dc  «i  DirncipiQ  paia  acelerar 
el  éitltp,  y  ^poijofpiw  >?  W^src  de  pi)g  s^}d94p9« 
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asedio;  y  Hei^oan  Cortés ,  qiie  acabó  dé  conocer  en  el  suceso  ante- 
cedente lo  que  padecía  enaquellas  retiradas,  espuestas  siempre  á 
los  últimos  esfuerzos  de  los  mejicanos,  resolvió  que  reforzando  la 
guarnición  de  los  cuarteles  y  de  la  plaza  de  armas,  se  aconieliese 
de  una  vez  por  las  tres  Calzadas'  para  tomar  puestos  dentro  de  la 
ciudad :  los  enales  se  habían  de  mantener  á  todo  riesgo ,  procu- 
rando avanzar  cada  trozo  por  su  parte  basta  llegar  á  la  gran  plaza 
de  los  mercados  que  llamaban  el  Tlatelúco,  donde  se  unirían  las 
fuerzas  para  obrar  lo  que  dictase  la  ocasión.  Estuviera  mas  adelan- 
tada la  empresa,  ó  conseguida  enteramente,  si  se  hubiera  tomado 
en  el  principio  esta  resolución;  pero'  es  tan  limitada  la  humana 
providencia,  que  no  hace  poco  el  mayor  entendimiento  en  lograr 
¡a  enseñanza  de  los  malos  sucesos^  y  muóhas  Teces  necesita  de  fa- 
bricar los  aciertos  sobre  la  corrección  de  los  errores. 
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Rácense  las  tres  entradas  á  un  tiempo,  y  en  pocos  dtas  se  incorpora  todo  el  ejército 
en  el  Tlateluco;  retirase  Gaatimozin  al  barrio  mas  distante  de  la  dudad;  y  los 
mejicanos  se  valen  de  algunos  esfuerzos  y  cautelas  para  divertir  á  los  españoles. 

Prevenidos  los  víveres,  el  agua  y  lo  demás  que  pareció  necesario 
para  mantener  la  gente  dentro  de  una  ciudad  donde  faltaba  todo, 
salieron  los  tres  capitanes  de  sus  cuarteles  el  dia  señalado  al  ama- 
necer; Pedrd  de  Alvaradó  por  el  cainino  de  Tácuba;  Gonzalo  de 
Sandoval  por  el  de  Tepeaquilla,  y  Hernán  Cortés  con  el  trozo  de 
Cristóbal  de  Olidpor  él  de  Cuyoacan ;  llevando  cada  uno  sus  ber- 
gantines y  canoas  por  los  costados.  Halláronse  las  tres  calzadas  en 
defensa ,  levantadas  las  puentes,  abiertos  los  fosos,  y  con  tanta  so- 
bra de  gente  como  si  fuera  este  dia  el  primero  de  la  guerra;  poro 
se  venció  aquella  dificultad  con  la  misma  industria  que  otras  veces, 
y  á  costa.de  alguna  detención  llegaron  los  trpzos  á  la  ciudad  con 
poca  diferencia  de  tiempo.  Ganáronse  brevemente  las  calles  arrui- 
nadas, porque  los  enemigos  las  defendían  con  flojedad,  para  reti- 
rarse á  las  que  tenían  guarnecidos  los  terrados.  Pero  los  españoles 
trataron  el  primer  dia  de  formar  sus  alojamientos,  fortificándose 
cada  trozo  en  su  cuartel  lo  mejor  que  fue  posible,  con  las  ruinas  de 
los  edificios,  y  fundando  su  mayor  seguridad  en  la  vigilancia  de  sus 
centinelas. 

Causó  esta.noved&d  grande  turbación  y  desconsuelo  entre  los  me- 
jicanos, desarmóse  la  prevención  que  tenían  hecha  para  cargar  la 
retirada :  corrió  la  voz  engrandeciendo  el  peligro  y  apresurando  los 
remedios  :  acudieron  íos  nobles  y  ministros  al  palacio  de  Guatimo- 
zin,  y  á  instancia  de  todos  se  retiró  aquella  misma  noche  á  lo  mas 
distante  de  la  ciudad.  Continuáronse  las  juntas,  y  hubo  diversos 
pareceres  desalentados  ó  animosos,  según  obedecía  el  entendí- 


LIBRO  V.  CAPITULO  XXIV,  üUi 

iniéntoálosdictátoen'es  del  corazón.  ÜÑDsqyeriaaquesetratadedesd^ 
luego  de  poner  en  salvóla  persona déUrey  sacándola  á paragemas 
8.eguro ;  otros  que  se  fortificase  aquella  parte  de  la  ciudad  ^ue  ocu- 
paba la  cqrte^  y  otros  que  se  intentase  primero  desatojar  los  espa- 
ñoléis, obligándolos  á  ceder  la  tierra  que.faabian  ocupado.  Inclinóle 
Guatiñfiozin  ál  conseja  de  los  mas  Tiilerosos  -,  y  escluy^ndo  el  desam- 
parar la  ciudad,  con  resolución  de  morlrentré  los  suyos,  ordenó 
que  al  amanecer  se  acometiese  con  todo  el  resto  á  los  cuarteles  ene- 
migos. Para  cuyo  efecto  juntaron  y  distribuyeron  sus  tropas  con 
ánimo  dé  aplicíár  todas  su^  fuerzas  al  esterminio  de  los  españoles. 
Y  poco  después  que  sa  declaró  la  mañana  se  dejaron  vdr  de  los  tres 
alojamientos,  donde  llegó  primero  el  aviso  de  sils  prevenciones ;  y 
lá  artillería  qué  mandaba  las  calles  hizo  tan  riguroso  estrago  en  su 
"Vanguardia,  que' no  sé  atrevieron  á  ejeciitar  la  órdeñ  que  traían, 
antes  se  desengañaron  brevemente  de  que  no  era  posible  su  em- 
presa; y  sin  llegar  á  lo  estrecho  del  ataque  dieron  principio  á  la 
ñiga  con  apariencias  de  retirada:  cuyo  movimiento,  espacioso  y 
remiso  por  la  frente,  dio  lugar  á  los  españoles  para  qoe  avanzasen 
hasta  medir  las  armas,  y  sin  mas  diligencia  c[ue  la  que  hubieron 
menester  para  seguir  el  alcance,  quedó  roto  el  enemigo,  y  mejorado 
el  alojamiento  de  la  noche  siguiente. 

Entróse  después  en  mayor  dificultad,  porque  fue  necesario  canai- 
nar  arruinando  los  edificios,  batiendo  los  reparos,  y  cegando  las 
aberturas  de  las  callea;  pero  en  uno  y  otro  se  procuró  ganar  el 
tiempo,  y  éh  menos  de  cuatro  días  se  hallaron  los  tres  capitanes 
á  vista  del  Tlateluco,  a  cuyo  centro  caminaban'  por  lineas  dife- 
rentes. 

Fue  Pedro  de'  Alvarado  el  primero  que  llegó  á  poner  los  pied 
dentro  de  aquella  gran  plaza,  donde  intentaron  doblarse  los  enemi- 
gos que  llevaba  cargados  ^  pero  no  se  les  dio  lugar  para  que  lo  con- 
siguiesen, ni  era  fácil  pasar  á  la  operación  desde  lá  fuga;  y  ál 
primer  combate  desampararon  el  puesto,  retirándose  confusanaente 
á  las  calles  de  la  otra  banda.  Reconoció  entonces  Pedro  de  Alvarado 
que  tenia  cerca  de  si  un  grande  oratorio,  cuyas  gradas  y  torres 
ocupaba  el  enemigo;  y  con  deseo  de  asegurar  las  espaldas,  envió 
algunas  compañías  para  que  lé  asaltasen  y  mantuviesen ;  lo  cuai  se 
consiguió  sin  dificultad,  porque  los  defensores  trataban  ya  de.  reti* 
rarse  con  el  ejemplo  dé  los  suyos.  Redujo  luego  á  un  eséuadron 
toda  su  gente  para  disponer  su  alojamiento,  y  mandó  hacer  en  lo 
alto  del  adoratorio  algunas  ahumadas  para  dar  aviso  á  los  demás 
capitanes  del  parage  donde  se  hallaba,  ó  para  solicitar  con  aquella 
demostración  el  aplauso  de  su  diligencia. 

Llegó  poco  después  el  trozo  que  gobernaba  Cristóbal  de  Olid  y 
mandaba  Herúan  Cortés ;  y  la  multitud  que  desembocó  en  la  plaza 
huyendo  el  avance  de  su  gente,  dio  en  el  escuadrón  que  formó  con 
otro  inlehto  Pedro  de  Alvarado,  donde  perecieron  casi  todos  com- 
batidos por  ambas  partes  -,  y  sucedió  lo  mismo  á  los  que  rech^azaba 
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en  gu  distrito  Gómalo  de  Sandoyal,  1^9  tiirdó  pQco  en  arribar  ai 
mÍ9ii|o  parage. 

Los  que  s€^  habían  retraído  á  las  calles  que  mirabao  al  resto  de  )a 
ciudad,  viendq  uDÍdas  las  fuerzas  de  ios  espaüolés,  huyeron  desa- 
lentados á  guardar  la  persona  de  $u  rey,  creyendo  qup  se  bailaban 
ya  en  el  último  conflíctOy  con  qu^  se  jpudo  tratar  del  alojamiento 
sin  oposipion ;  y  Hernán  Cortés  aplicó  alg;una  gente  á  la  defensa  de 
las  calles  qpe  se  dejaban  atrás  para  tener  seguras  las  espaldas;  y 
dispuso  que  los  bergantines  con  sus  canoas  cuidasen  de  correr  el 
distrito  de  las  tres  calzadas,  avisando  en  diligepci^  de  cualquiera 
novedad  que  mereciese  reparo-  ,      . 

Fue  menester  ai  mismo  tiempo  df^sembarazar  la  plaz^  4o  los  ca- 
dáveres mejicanos,  para  cuyo  efecto  señaló  alg^pas.  tropas  de  iu- 
dios  confederados  que  los  fueren,  echando  e^  las  callas  de  agua  mas 
profunda,  con  cabos  españole^  qge  Qp  los  d.^jafsen  empapar  con  la 
carga  mii^erable  para  celebrar  aquellos  banquetes  de  parpe  humana 
que  dabiip  lá  última  solemnidad  á  sus  victorias;  y  con  todo  este 
cuidado  no  fue  posible  abajar  por  )a  raiz  el  inconveniente ,  pero  se 
redimió  el  egceso  y  se  pudo  coiQppner  la^  tolerancia  cop  la  disimu- 
lación. 

Vinieron  aquella  noche  diferentes  cu^rillas  de  paii|app9  ^  poco 
menos  que  difuntos,  i  dar  fu  libertad  por  el  sustento ;  y  aunque 
.se  llegó  á  sospechar  que  venían  ^rejados  poH)o  gente  inútil  que  no 
podían  sustentar^  hicieron  compasión  4  todos  :  y  Herow  Cortés, 
que  ya  no  esperaba  del  asedii^  Iq  qife  se  prometía  de  sus  manos, 
ordené  que  se  les  diese  aigoo  refresco  para  que  aali^sea  á  busc^ 
su  vida  fuera  de  la  ciudad. 

Por  la  mañana  se  vieron  llei?A9  dp  mejipiuaoa  iascal)p9  de  su  dis- 
trito; pero  vinieron  solaipante  á  cubrir  el  trabajo  de  otras  fortifi- 
i^aciones  en  que  habían  discurrido  para  defender  la  última  retirada; 
y  Hernán  Cortés,  viendo  que  no  acon^tiap  i:)i  provocaban,  suspendió 
la  entrada  que  tepi^  resuelta;  porque  descalca  repetir  la  instancia 
de  la  paz,  teniendo  éptoppesjporverQpímil  que  se  rindiesen  á  capi- 
tular, ó  conociesen  por  lo  menos  que  no  era  su  intento  destruirlos, 
pues  ofrecía  partidos  unida  sg  gente,  y  teniendo  á  ^i|  disposición 
)a  mayor  parte  de  la  ciudad.  Llevaron  esta  embajada  tres  ó  cuatro 
prisiofieros  dp  loa  mas  principales,  y  §e  aguardó  la  respuesta,  no 
ain  otra  espereza  de  quja  bapia  fuerza  la  proposición,  porque  se 
retiró  enteramente  la  multitud  que  ^oli.^  poncurrir  á  1^  defensa  de 
}ps  calles. 

Era  el  dis^rj^o  que  x>cnpaba  Gu^tiraozin  con  sus  nobles  ministros 
y  militares,  un  ángulo  muy  espapioso  de  la  ciudad,  cuy^  mayor 
parte  aspguraba  la  vecindad  de  la  laguiia ;  y  por  la  otra,  que  distaba 
poce  de  Tla^lucQ,  tenían  cerrafjas  todas  lasavepidas,  con  upa  cir- 
cunvalación de  paredes  ó  mura}|as  de  tablazón  y  fagina  que  se  da- 
ban la  mano  con  los  edificios,  y  tenían  delante  un  fqso  de  agua 
profunda  qup  abrieron  casi  é  h  fUf^Wy  haciendo  cpptadur^s  ^p  las 
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calles  de  ti^rra  para  dar  corriente  á  las  acequia^.  Entró  Hernap  Cor- 
tés el  día  siguiente  con  la  mayor  partede  los  efspañoles  á  reconocer 
el  parage  que  desamparó  el  enepiigo,  y  llegó  á  vista  de  sus  fortifica- 
ciones, cuya  linea  se  halló  coronada  por  todas  partes  de  innume- 
rable gente,. pero  con  señas  de  paz,  que  se  reducian  á  callar  el 
toque  de  sus  instrumentos  y  la  irritación  de  sus  voces..  Repitióse 
otras  veces  esta  diligencia  de-acercarse  los  pspañoles  sin  ofender  ni 
provocar;  y  ^e  conoció  que  tepian  ellos  la  misma  orden  j  porque 
i^aj^bar)  sjerppre  las  armas,  dando  á  entender  con  el  silencio  y  la 
qi^i^f^d ,  qup  no  jes  erap  desagracjables  los  tratados  que  ocasjona^ 
ban  aquej  género  de  treguja. 

Pero  al  n)isrno  tiempo  se  hizo  reparo  en  los  esfuerzos  con  qíie 
procuraban  esconder  la  necesidad  que  padecían,  y  ostenfar  que  i{o 
deseaban  la  paz  con  falta  de  valor.  Poníanse  á  comer  pn  público 
sobre  los  terrados,  y  arrojaban  tprtillas  de  maíz  al  pueblo  para  que 
se  creyese  que  les  sobraba  el  bastimento;  y  salian  de  cuando  en 
9uand,9  alguno^  capitanes  á  pedir  batalla  singular  con  el  mas  va- 
liente de  los  españoles  *,  pero  duraban  ppcq  en  1^  instancia^  y  sp 
volvían  á  recoger,  tan  ufanos  del  atrevimiento  como  pudieran  de  la 
victoria. 

Vnq  de  estos  ge  acerpó  al  parage  donde  se  hallaba  Hernán  Cortés, 
que  parecía  hombre  de  cuenta  en  los  adorpos  de  su  desnudez,  y  eran 
su9  arn)as  espada  y  rodela ,  de  las  que  perdieron  los  espaf)oles  sa- 
crificados. Insistía  con  grande  arrogancia  en  §u  desafio;  y  cansado 
Hernán  Cortés  (|e  sufrir  9us  vopés  y  sus  ademanes,  le  hizo  decir  por 
su  in^érpre^ie  :  »<  aue  trújese  otrog  diez  copjo  él,  y  permitiria  que 
»  pas^ge  á  batallar  cpp  tqdog  juntog  aquel  español^  »  sepalapdo  ^ 
su  page  de  rodela.  jCpuoció  el  indio  su  desprecio  5  pero  sin  darse  por 
entendido,  volvió  ála.porfía  con  mayor  insolencia;  y  el  page,  que 
se  llamaba  Jnap  Nijñez  (Je  Mercado,  y  g,er¡a  de  hasta  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  años,  persuadido  á  que  le  tocaba  el  duelo  corino  seña- 
lado para  él,  se  apapló  del  concurso  flisiipuladampule^  jo  que  hubo 
menester  para  lograr  su  hff^aña  sin  que  le  detuviesen ;  y  pasando 
como  pudo  el  foso,  cerró  con  el  mejicano,  que  ya  le  aguardaba 
j>reven¡do ;  pero  recibiendo  en  la  rodela  su  prinier  golpe,  le  dio  al 
mi^nfío  tiempo  una  estpcada  con  tí^n  briosa  resolución,'  que  sin  ne- 
cesitar de  pegunda  berid^j  cayó  muerto  á  sps  pies  :  acción  que  tuvo 
grande  aplauso  éntrelos  españoles,  y  mereció  á  los  enemigos  igual 
.admiración.  Volvió  Iqegp  á  los  pies  d^  su  amo  cop  la  espada  y  la 
rodela  del  vencido;  y  él,  que  se  pagó  enteramente  de  su  temprano 
valor,  le  abrazó  rjepetidas  yecieg,  y  ciñéqdole  de  su  ipano  la  espada 
que  ganó  por  sus  puños^  le  dejó  confirmado  ^n  la  opinión  de  va- 
liente, y  admitido  i  \sk^  veras  de  otra  edad  en  las  conversaciones 
del  ejército. 

En  los  tres  ó  cuatro  dias  que  duró  esta  suspensión  de  armas,  biibo 
frecuentes  conferencias  entre  los  mejicano^  sobre  la.proposicion  de 
1^  pfü^  L4  mayor  pf rt^  de  los  votos  quería  que  se  admitiesen  los 
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tratados,  cooóciendo  el  estado  miserable  á  que  ^  hallaban  reduci- 
dos ;  y  algunos  clamaban  por  la  continuación  de  la  guerra,  fundado 
interiormente  su  parecer  en  el  seniblante  de  su  rey ;  pero  aquellos 
sacerdotes  inmundos  que  votaban^  mandando  como  intérpretes  de 
sus  dioses,  fortalecieron  el  bando  menor,  mezclandalas  ofertas  de  la 
victoria  con  misteriosas  amenazas,  dichas  á  manera  de  oráculos; 
por  cuyo  medió  encendieron  los  ánimos  haciéndolos  participes  de 
su  furor  :  con  que  yetaron  todos  á  una  voz  que  se  vorviese  á  las 
armas ;  y  Gualimozin  lo  resolvió  en  la  misma  conformidad,  califi- 
cando su  obstinacion'con  la  obediencia  de  los  dioses.  Pero  mandó  al 
mismo  tiempo,  que  antes  de  romper  la  tregua  saliesen  todas  las  pira- 
guas y  canoas  i  una  ensenada  que  hacia  la  laguna  por  aquella  parte 
de  la  ciudad,  para  tener  prevenida  la  retirada  caso  que  se  iiegasen 
á  ver  en  ei  último  aprieto. 

Ejecutóse  luego  esta  orden,  y  fueron  saliendo  á  la  ensenada  in- 
numei^ables  embarcaciones,  sin  otra  gente  que  la  necesaria  páralos 
remos :  de  cuya  novedad  avisaron  á  Hernán  Cortés  ios  españoles  de 
la  laguna,  y  él  conoció  luego  que  hacían  aquella  prevención  los 
mejicanos  para  escapar  con  la  persona  de  su  rey,  dejando  pen- 
diente la  guerra,  y  litigiosa  la  pósesioq  de  la  ciudad.  Nombró  cod 
este  cuidado  por  general  de  todos  los  bergantines  á  Gonzalo  deSan- 
doval ,  para  que  sitiase  á  lo  largo  la  ensenada ,  tomando  por  su 
cuenta  los  accidentes  de  aquella  surtida^;  y  poco  después  moviósu 
ejército  con  ánimo  de  acercarse  á  las  fortificaciones,  y  adelantar  la 
resolución  de  la  paz  con  las  amenazas  de  la  guerra.  Pero  los  ene- 
migoa  tenian  ya  la  orden  para  defenderse;  y  antes  que  llegase  la 
vanguardia,,  publicaron  sus  gritos  el  rompimiento  del  tratado.  Dis- 
pusiéronse al  combate  con  grande  osadía,  y  á  breve  rato  se  cono- 
ció que  iba  desmayando  su  orgullo,  porque  al  esperimentar  el 
destrozo  que  hicieron  las  primeras  baterías  en  aquella  frágil  muralla 
que  tenian  por  impenetrable,  se  desengañaron  de  su  peligro;  y  se- 
gún parece  avisaron  de  él  á  Guatimozin,  porque  tardaron  poco  en 
hacer  llamada  con  lienzos  blancos,  repitiendo  á  voces  el  nombre  de 
la  paz. 

Dióselep  á  entender  por  los  intérpretes  que  podrían  acercarse  los 
que  tuviesen  que  proponer  de  parte  de  su  príncipe  ;  y  con  esta  per- 
misión se  presentaron  á  la  otra  parte  del  foso  cuatro  mejicanos  en 
trage  de  ministros,  los  cuales,  hechas  con  afectada  gravedad  las 
humillaciones  de  su  costumbre,  dijeron  á  Cortés  :  t  que  la  magostad 
»  suprema  del  poderoso  Guatimozin,  su  señor,  los  habia  nombrado 
»  por  tratadores  de  la  paz ,  y  los  enviaba  para  que ,  oyendo  al  ca- 
»  pitan  de  los  españoles,  volviesen  á  informarle  de  loque  se  debía 
»  capitular  en  ella.  »  Respondió  Hernán  Cortés  :  «que  la  paz  era 
>»  el  único  fin  de  sus  armas;  y  aunque  pudieran  ellas  dar  entonces 
»  la  ley  á  los  que  tardaban  tanto  en  conocer  la  razón,  venia  desde 
»  luego  en  abrir  la  plática  para  que  se  volviese  al  tratado ;  pero 
»  que  materias  de  semejante  calidad  se  ajustaban  dificultosamente 
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>»  por  tercerfis  personas  ]  y  asi  era  necesario  ique  su  principe  se  de^ 
»  jase  ver,  ó  por  lo  menos  se  {^cercase  con  sus  ministros  y  conse-^ 
»  jeros^por  si  bubiesealguna  dificultad  que  necesitase  de  consulta ; 
»  puesto  que  sé  hallaba  con  áaimo  de  venir  en  cuantos  partidos  no 
»  fuesen  repugnantes  á  la  supieribr  autoridad  de  su  rey  :  á  cuyo  fia 
»  le  ofrecis^  con  empeño  de  su  palabra^  »  y  añadió  la  fuerza  del 
juramento  :  «que  por  su  parte  no  solo  cesaría  la  guerra',  pero  se 
»  procurarmn  lograr  en  su  obsequio  todas  las  atenciones  quemi-^ 
»  rasen  á  la  seguridad'  y  al  respeto  de  su  persona.  >» 

Retiráronse  con  este  mensage  los  enviados,  satisfechos  al  parecer 
de  su  despacha,  y  volvieron  aquella  ndisma  tarde  á  decir :  «  que  su 
»  principe  vendría  el  dia  siguiente  con  sus  criados  y  mipistros  á 
»  escuchar  desde  más  cerca  los  capítulos  de  la  paz*  »  Er^  su  intento 
entretener  la  conferencia  con  varios  pretestos  hasta  que  se  aca- 
basen de  juntar  sus  embarcaciones  paria  ejecutar  la  retirada  que  ya 
tenían  resuq^lta  :  y  asi  volvieron  á  la  hora  señalada  los  mismos  en- 
viados, suponiendo  que  no  podia.vénir  Güatimozin  hasta  otro  dia 
por  un  accidente  que  le,  había  sobrevenido  :  alargóse  después  el 
plazo  con  pretesto  de  ajustar  algunas  condiciones  en  orden  al  sitio 
y  á  la  formalidad  de  las  vistas;  y  últimamente  se  pasaron  cuatro 
diasen  estas  interlocuciones,  y  se  conoció  mas  tarde  que  debiera  el 
engaño.  Pero  Hernán  Cortés  creyó  que  deseaban  la  paz,  gober- 
nándose por  el  estado  en  que  se  hallaban,  tanto  que  tuvo  hechas 
algunas  prevenciones  de  aparato  y  ostentación  para  el  recíbiipíento 
de  Güatimozin  ;  y  cuando  supo  lo  que  pasaba  en  la  laguna,  quedó 
avergonzado  interiormente  de  haber  mantenido  sü  bu^na  fé  sobre 
tantas  dilaciones,  y  prorumpió  en  amenazas  contra  el  enemigo, 
sirviéndose  de  la  cólera  para  ocultar  su  desaire;  y  hallando,  al 
parecer,  alguna  diferencia  entre  la^  dos  confesipnes  de  ofendido  y 
encañado ^ 
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Intentan  los  mejicanos  retirarse  por  la  laguna :  pelean  sus  eanoas  con  los  ber- 
gantines para  facilitar  el  escape  de  Güatimozin ;  y  finalmente  se  consigne  sa 
prisión  y  se  rinde  ía  ciudad. 

■ 

Llegó  el  dia  que  señaló  Hernán  Cortés  por  último  plazo  á  los  mi- 
nistros de  Güatimozin,  y  al  amanecer  reconoció  Gonzalo  de  San- 
doval  que  se  iban  embarcando  con  grande  aceleración  los  mejicanos 
en  las  canoas  de  la  ensenada.  Puso  luego  esta  novedad  en  la  noticia 
de  Cortés;  y  juntando  los  bergantines  que  tenia  distribuidos  en  di- 
ferentes puestos,  se  fue  acercando  poco  á  poco  para  dar  alcance  á 
su  artillería.  Moviéronse  al  mismo  tiempo  las  canoas  enemigas  en 
que  venian  los  nobles,  y  casi  todos  los  cabos  principales  de  la 
plaza;  porque  traiatt  discurrido  hiacer  un  esfuerzo  grande  contra 
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los  bergantines  ,  y  niantener  á  todo  riesgo  el  combate,  hasta  abé 
retirada  la  persona  de  su  rey^  entretanto  que  duraba  esta  diversión 
de  sus  enemigos,  pudiesen  apartarse  después  á  seguirle  por  dife- 
rentes rumbos.  Asi  lo  ejecutaron  acometiendo  á  los  bergantines  con 
tanto  ardimiento,  que  sin  detenerse  al  estrago  qiíe  hicieroo  las  balas 
en  lo  distante ,  se  acercaron  muchos  á  recibir  los  golpes  de  las  picas 
7  las  espadas.  Pero  al  mismo  tiempo  que  duraba  el  fervor  de  la 
batalla ,  reparó  Gonzalo  de  Sandoval  en  que  iban  escapando  á  toda 
fuerza  de  remo  seis  ó  siete  piraguas  por  lo  mas  distante  ^e  la  ense- 
nada; y  ordenó  al  capitán  García  de  Holguin  que  partiese  á  darlas 
caza  con  él  bergantin  de  su  cargo,  y  procurase  rendirlas  con  la 
menor  ofensa  que  fuese  posible. 

Nombró  éntrelos  demás  capitanes  á García  de  Holguin^ tanto  por 
lo  que  fiaba  dé  su  valor  y  actividad,  como  por  la  gran  ligereza  desa 
bergantin:  diferencia  que  ¡consistiría  eti  él  vigor  de  los  remeros,  ó 
en  haber  salido  el  buque  mas  obediente  á  los  remos :  circunstancias 
qué  suele  dar  el  caso  en  este  gépero  de  fábricas.  T  ¿1,  sin  detenerse 
roas  que  á  tomar  la  vuelta  y  alentar  la  boga,  puso  tanto  calor  en  su 
diligencia,  que  á  breve  rato  ganó  alguna  ventaja  para  volver  la  proa, 
y  dejarse  caer  sobre  la  piragua  que  iba  delante,  y  parecía  superior 
á  las  demás.  Pararon  todas  á  un  tiempo,  soltando  los  remos  al  verse 
acometidas  :  y  los  mejicanos  de  la  primera  dijeron  á  grandes  voces 
que  no  se  disparase,  pohque  venia  en  aquella  embarcación  la  per- 
sona de  su  rey ;  según  lo  interpretaron  algunos  soldados  españoles 
que  ya  sábian  algo  de  sú  lengua,  y  para  darse  á  entender  mejor, 
bajaron  las  armas,  adornando  el  ruego  con  varias  demostraciones 
de  rendidos.  Abordó  con  ésto  el  bergantin,  y  saltando  6n  la  piragua 
se  arrojaron  á  la  presa  García  de  Holguin  y  algunos  de  sus  españo- 
les. Adelantóse  á  los  suyósOuatimozin;  y  conociendo  al  capitán  en 
el  semblante  de  los  otros,  le  dijo:  a  Yo  soy  tu  prisionero,  y  quiero 
»  ir  donde  me  puedes  llevar:  solo  te  pido  que  atiendas  al  decoro  de 
»  la  emperatriz  y  de  sus  criadas.»  Pasó  luego  al  bergantin ,  y  dio  la 
mano  á  su  muger  para  qué  isubiésé  á  él ,  tan  lejos  de  la  turbación, 
que  reconociendo  á  García  de  Holguin  cuidadoso  de  las  otras  pira- 
guas ,  añadió :  «  No  ítenes  que  discurrir  eñ  esa  gente  de  thi  séquito, 
>»  porque  todos  se  vendrán  á  morir  dohde  muriere  su  príncipe :  »  y 
á  su  primer  seña  dejaron  caer  las  armas,  y  siguieron  el  bergantin 
como  prisioneros  de  su  obligación. 

Peleaba  entretanto  Gonzalo  de.Sandoval  con  las  canoas  eneinigas; 
y  se  conoció  en  su  resistencia  la  calidad  de  la  gente  que  las  ocu- 
paba, y  el  grande  asunto  de  aquella  nobleza  que  lomó  á  su  cargo  la 
resolución  de  facilitarla  costa  de  su  sangre  la  libertad  de  su  i*ey. 
Pero  duraron  poco  en  la  batalla,  porque  tuvieron  brevemente  la  no- 
ticia de  su  prisión ;  y  pasando  en  ün  instante  de  la  turbación  al  des- 
aliento, se  convinieron  los  alaridos  militares  en  clamores  y  lamen- 
tos de  mas  apagado  rumor.  No  solo  se  rendián  con  poca  ó  ninguna 
resistencia;  pero  hubo  muchos  de  loa  nobléd  que  hicieron  preten- 
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Llegó  «Rlotio^É  Oai^cía  de  Holguin^  despachando  pf  itneró  una  canoa 
ea  diligencia  con  ^\  avtÉto  á  Cortés^  y  mu  aóercarse  demasiado  al  ber- 
gatititi  de  Sándovali  lo  dio  como  dé  paso  cuenta  dcfl  suceso;  y  vién- 
dole inclinado  á  etioargarse  del  gran  prisionero ,  continuó  su  TÍage; 
temleado  que  pasase  á  defr  órdetí  1á  priinera  insinuación «  y  se  hi- 
ciese delite  de  su^  obedieticia  la  razón  de  su  repugnancia. 

Gontiiíoáhanse  al  mismo  tiempo  los  ataques  dé  la  muralla  dentro 
de  kr  ciudad;  y  loa  méjicanos^que  sé  ofrecieron  á  defendlerla  para 
divertir  por  aquella  pftrte  á  los  eapañoles,  pelearon  con  admirable 
constancia  y  aprojamieflto ,  basta  que  sabiendo  por  sus  centinelas 
el  fracaso  délas  piraguas  en  que  iba  Guatímozin  ^  ae  retiraron  atro* 
penadamente,  volviendo  las  espaldas  con  mas  señas  de  {^sombrados 
que  temerosos. 

Conocióse  luego  la  causa  de  /aquella  novedad,  porque  llegó  en- 
tonce» el  aviso  que  adelantó  Gai*cfa  de  Holgaip ,  y  Hernán  Gortiés 
levantando  loa  ojos  al  cielo,  como  quien  reconocja -el  origen  de  su 
felfcidad,.mandó  luegoá  lOiS  dábos  ée  su  ejército  que  se  man  tuviesen 
á  vista'dé  las  fortificaciones  sin  pasará  mayor  empeño  basta  otra 
orden;  y  enviando  al  mismo  tiempo  dos  compañías  de  españoles  al 
surgidero  para  que  aségúra^eti  la  fietaona  de  Guatimozin,  salió  á  re- 
cibirle cerca  de  su  {alojamiento;  cuya  fupcion  ejecutó  con  grande 
urbanidad  y  reverencia, .en 'que  obfarón  mas  que  las  palabras  laa 
señas  éHkteriOre^;  y  GOatimozin  cofrespondió  en  la  misma  lengua , 
procurando  esforzar  el  agrado  para  encubrir  el  despecho. 

Guando  llegaron  á  la  puerta  se  detuvo  el  acompañamiento,  y  Gua- 
timozin entró  delante  con  la  eitíperatriz,  afectando  que  no  rehusaba 
la  pHaioíü;  Sentáronse  Idego  loa  dos ,  y  él  se  volvió  á  levantar  para 
que  tomase  Gdrtés  su  asiento,  tan  dueño  dé  si  en  estos  principios 
de  su  adversidad ,  que  reconociendo  á  los  intérpretes  por  el  puesto 
que  ocupaban,  rotflpió  la  plática  diciendo  :  «  ¿  Qué  aguardas, "vale- 
»  roso  capitán,  qué  no  me  quitan  la  vida  con  ese  puñal  que  traes  al 
»  lado?  Prisionefds  como  yo  siempre  Son  embarazosos  al  tentcedor. 
»  Acaba  conmigo  dé  una  véÉ,  y  tenga  yo^  la  dicha  de  morir  á  tus 
»  manos,  ya  que  me  ha  faltado  fa  dé  morih  por  mi  patria.  >* 

Quisiera  pro8égúi^,  perb  éé  difl  pof  vencida  su  constancia,  y  dijo 
lo  demás  el  llanto,  lleVáñdodé  tr&é  si  \ks  cláusulas  de  la  voz  y  la  re^ 
siistencia  de  los  djos  t  siguióle  con  menos  teserva  la  emperatriz,  y 
Hernán  CdKés  necesitó  de  negat*se  á  lad  iristancias  de  su  piedad 
para  no  enternecerse*  Pero  dejando  alguri  tiempo  al  desahogo  de 
ambos  principen  j  Respondió  á  Guatimozin  t  «  que  no  era  su  prisio- 
»  ñero,  ni  babia  caldo  en  semejante  indignidad  su  grandeza  $  sino 
»  prisionero  dé  un  príncipe  tan  poderoso  que  no  lehia  superior  en 
>»  todo  el  orbe  de  la  tierra,  y  tan  benigno  que  de  su  real  clemencia 
»  podia  esperar  no  solamente  la  libertad  que  habia  perdido,  sino  el 
»  imperio  de  sus  mayores,  mejorando  con  el  titulo  de  su  amistad: 
»  que  por  el  tiempo  que  tardase  la  noticia  de  aua  órdenes  >  swia 
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»  respetado  y  servido  entre  los  españoles,  de  manera  que  no  le  bi- 
»  ciese  falta  la  obediencia  de  sus  üiejicaoos. »  Y  quiso  pasar  á  con- 
solarle con  algunos  ejemplos  de  coronas  infelices^  pero  estaba  muy 
tierno  el  dolor  para  sufrir  los  remedios,  y  temió  la  empresa  de  re-* 
ducirle,  sin  mortificarle,  porque  nó  se  hicieron  Jos  consuelos  para 
reyes  desposeídos,  ni  era  fácil  buscar  la  conformidad  en  el  ánimo 
cuando  faltaba  Dios  en  el  entendimiento. 

£ra  Guatimozin  mozo  de  veinte  y  tres  á  veinte  y  cuatro  i^os ,  tan 
valeroso  éntrelos  suyos,  que  de  epta  edad  se  bailó  gVaduádo  con 
las  hazaqas  y  victorias  oampales,  que  babilitatmn  á  lo&  nobles  para 
subir  al  imperio.  El  talle  de  bien  ordenada  proporción  :  alto  sin 
descaecimiento)  y  robusto  sin  deformidad.  £1  color  tan  inclinado  á 
la  blancura,  ó  tan  lejos  de. la  oscuridad,  que'  parecia  estrangero 
entre  los  de  su  nación.  El  rostro,  sin  facción  que  hiciese  disonancia 
entre  las  demás,  daba  señas  de  fiereza  interior,  tan  enseñado  á  la 
estimación  agena ,  que  aun  estando  afligido  no  acababa  de  perder 
la  magostad.  La  emperatriz,  que  seria  de- la  misma  edad^  se  hacia 
reparar  por  el  garbo  y  el  espíritu  con  que  mandaba  el  movimiento 
y  las  acciones ;  pero  su  hermosura,  mas  varonil  que  delicada,  pai%- 
ciendo  bien  á  la  primera  vista,  duraba  menos  en  el  agrado  que  en 
el  respeto  de  los  ojos.  Era  sobrina  del  gran^ Motezuma ,  ó. según 
otros,  su  hija;  y  cuando  lo  supo  Hernán  Cortés  repitió  sus  ofreci- 
mientos, dándose  por  nuevamente  obligaolo  á  reconocer  en  sa 
perdona  lo  que  veneraba  la  memoria  de  aquél  principe.  Pero  le 
tenia  cuidadosóla necesidad  de  volver  á  su  ejército  para  que  se  aca- 
base de,  rendir  aquella  parle  de  la  ciudad  que  ocupaban  los  enemi- 
gos, y  cortando  la  conversación  se  despidió  cortesanamente  de  sus 
dos  prisioneros.  Dejólos  á  cargo  de  Gonzalo  de.Sandoyal  con  la 
guardia  que  pareció  suficiente^  y  antes  de  partirle  avisaron  que  le 
llamaba  Guatin^ozin ,  cuyo  inteiato  fue  interceder  por  sus  vasallos. 
Pidióle  con  todo  encarecimiento  :  «  que  no  los  maltratase  ni  ofen- 
»  diese,  pues  bastaría  para  reducirlos  la  noticia  de  su  prisión.  » 
Y  estaba  tan  en, si,  que  conoció  á  lo  que  se  apartaba  Hernán  Cortés, 
cabiendo  entre  sus  congojas  este  noble  cujkladp  verdaderamente 
digno  de  ánimo  real.  Y  aunque  le  ofreció  cuidáis  de  que  se  les  hiciese 
todo  buen  pasage,  dispuso  también  que  le  acompañase  uno  de  sus 
ministros,  mandando  por  este  medio  ál^  gente  de  guerra  y  al  resto 
de  sus  vasallos,  que  obedeqiesen  al  capitán  de  los  españoles^  pues 
no  era  justo  provocar  á  quien  le  tenía  en  su  poder,  ni  dejar  de  con- 
formarse con  el  decreto  de  sus  dioses. 

Estaba  el  ejército  en  la  mjsma  disposición  que  le  dejó  Cortés, 
sin  que  se  hubiese  ofrecido  novedad;  porque  los  enemigos,  que  se 
retiraron  al  primer  asombro  en  que  lea  puso  la  prisión  de  su  rey, 
se  hallaban  sin  aUentopara  defenderse,  y  sin  espíritu  para  capitular 
en  la  forma  de  rendirse.  Entró  delante  á  verse  con  ellos  el  ministro 
de  Guatimozin;  y  apenas  les  intimó  la  orden  que  llevaba,  cuando 
se  acomodaron  á  lo  que  deseaban ,  haciendo  que  obedecían. 
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Ajustóse,  por  la  misma  interposición  de  aquel  ministro^  que  sa- 
liesen desarmados  y  sin  llevar  indios  de  carga  :  lo  cual  ejecutaron 
tan  apresuradamente^  que  ocuparon  poco  tiempo  en  la  salida.  Hizo 
admiración  el  número  de  la  gente  militar  que  tenían  después  de 
tantas  pérdidas.  Cuidóse  mucho  de  que  no  se  les  hiciese  molestia 
ni  mal  pasage  ;  y  eran  tan  respetadas  las  órdenes  de  Cortés,  que  no 
se  oyó  una  voz  descompuesta  entre  aquellos  confederados  que  tanto 
los  aborrecían. 

Entró  después  el  ejército  á  reconocer  por  aquella  parte  lo  último 
de  la  ciudad  >  y  solo  se  hallaron  lástimas  y  miserias  que  hacían 
horror  á  la  vista  y  miedo  á  la  consideración ,  impedidos  y  enfermos 
que  no  pudieron  seguir  á  los  demás  ^  y  algunos  heridos  que  pre- 
tendían la  muerte,  acusando  la  piedad  de  sus  enemigos.  Pero  nada 
fue  de  mayor  espantó  á  los  españoles  que  unos  patios  y  casas  yer- 
mas, donde  iban  amontonando  los  cuerpos  de  la  gente  principal 
que  moría  peleando,  para  celebrar  después  sus  exequias,  de  que 
resultaba  un  olor  intolerable  que  atemorizaba  la  respiración ;  y  á 
la  verdad  tenia  poco  menos  que  inficionado  el  aire,  cuyo  recelo 
apresuró  la  retirada.  Y  Hernán  Cortés,  señalando  sus  cuarteles  á 
Gonzalo  de  Sandoval  y  á'  Pedro  de  Alvarado  fuera  de  aquel  parage 
sospechoso,  y  dadas  las  órdenes  que  parecieron  convenientes ,  se 
retiró  con  sus  prisioneros  á  Cuyoacan,  llevando  consigo  el  trozo  de 
Cnstóbal  de  Olíd ,  entretanto  que  se  limpiaba  de  aquellos  horrores 
la  ciudad,  donde  volvió  dentro  de  pocos  días ,  para  tratar  délo  que 
parecia  necesario  en  orden  á  noíantener  lo  conquistado ,  y  atender  á 
las  demás  prevenciones  y  cuidados,  que  ya  se  venían  al  discurso , 
como  consecuencias  de  aquella  felicidad  (1). 

Sucedió  la  prisión  de  Guatímozin  ,  y  la  total  ocupación  de  Mé- 
jico, á  trece  de  agosto  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
uno,  dia  de  san  Hipólito,  en  cuya  memoria  celebra  hoy  aquella 
ciudad  la  fiesta  de  este  insigne  mártir  con  titulo  de  patrón.  Duró  el 
sitio  noventa  y  tres  dias,  en  cuyos  varios  accidentes  prósperos  y 
adversos,  se  deben  igualmente  admirar  el  juicio,  la  constancia  y  el 
valor  de  Cortés  :  el  esfuerzo  infatigable  de  los  españoles  :  la  con- 
formidad y  la  obediencia  de  las  naciones  amigas :  concediendo  á 
los  mejicanos  la  gloria  de  haber  asistido  á  su  defensa  y  á  la  de  su 
rey,  hasta  la  última  obligación  del  espíritu  y  la  paciencia. 

Preso  Guatimozin  y  rendida  la  ciudad,  cabeza  de  aquel  vasto  do* 
minio,  vinieron  á  la  obediencia,  primero  los  principes  tributarios, 
y  después  los  confinantes  :  unos  á  la  opinión  y  otros  á  la  diligencia 
de  las  armas;  y  se  formó  en  breve  tiempo  aquella  gran  monarquía, 
que  mereció  el  nombre  de  Nueva  España,  debiendo  el  Máximo 
Emperador  Carlos  Y  á  Fernando  Cortés  no  menos  que  otra  corona 


(1)  Según  Cortés,  los  muertos  y  prisioneros  mejicanos  padrón  de  50  mil;  y 
otros  tantos  ó  mas  murieronde  hambre  y  enfermedades  durante  el  sitio.  La  guar- 
nición, por  lo  que  dice  el  mismo,  se  calcula  próximamente  en  200  mil  hombre». 
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digoa  de  bus  reales  síepes,  ¡  Admirable  conquista !  ¡  y  oiucbaa  Te- 
cea  ilustre  capitán !  de  aquelloa  que  producen  tarde  loa  aiglos ,  y 
tienen  raroa  ejemploa  en  la  historia  (1). 

(1)  Aun  cuando  la  con<iui8ta  de  M^ica»  con  qoe  Solis  termiiia  su  obra,  sea  en 

efecto  la  joya  mas  brillante  de  la  corona  militar  de  Hernán  Cortés ,  menester  será 
sin  embargo,  que  el  lector  recorra  toda  la  historia  de  Nueva  España  hasta  el  final 
regreso  de  aquel  guerrero  á  su  patria,  para  poderte  Juigar  como  militar  y  politlco, 
según  lo  han  hecho  á  su  manera  los  estrangeros.  Estos,  tan  proj^soa  á  la  indul- 
gencia consigo  mismos,  como  dispuestos  á  encarecer  los  errores  ágenos,  si  bien  no 
podian  negar  á  Cortés  ni  el  talento  militar,  ni  el  valor  arrojado  y  perseyerante  que 
dejó  atestiguado  con  la  conquista  de  un  vasto  y  poderoso  imperio,  han  procurado 
en  cuantas  ocasiones  se  les  han  ofrecido,  rebajar  en  lo  posible  las  grandes  cuali- 
dades que  el  mas  ilustrado  de  los  conquistadores  de  América  reunia  en  sn  jiersona. 

No  es  fácil  en  una  nota ,  y  sin  podernos  referir  en  todos  los  hechos  al  texto  que 
para  ello  debia  acompañarla,  entrar  en  pormenores. enojosos  sobre  los  aconteci- 
mientos históricos  que  sirven  de  fundamento  á  los  estrangeros  para  amortiguar 
la  gloria  del  vencedor  de  Méjico.  Sin  embargo  procuraremos,  aunque  lijeramente, 
indicar  basta  dónde  alcansa  la  solides  de  los  cargos  hechos  por  aquellos  á  Heman 
Cortés,  y  el  verdadero  punto  de  vista  bajo  el  cual  deben  considerarse,  para  jun- 
garle con  la  posible  imparcialidad.  Reasumidas  pues ,  las  varias  acriminaciones 
que  en  contra  suya  se  han  estampado  por  diferentes  autores ,  y  se  hallan  trans- 
eritas  y  compendiadas  en  la  obra  ya  citada  de  M^.  Robertson ,  resultan  como  en 
primef  término  dos  cargos  de  mucha  gravedad  y  transceBdeneia,  á  sabor  la  cruel- 
dad y  la  avaricia ;  examinemos  atentamente  el  primero. 

Los  hechos  sobre  que  mas  se  apoyan  los  historiadores  para  probar  las  crueldades 
autorizadas  por  Cortés,  son  el  castigo  de  la  traición  de  Cholula^  el  de  la  subleva- 
oion  de  la  provínola  de  Panuco^  y  la  muerte  de  Quautemoctzin,  ültiÉio  emperador 
mejicano;  el  mismo  que  sostuvo  el  sitio  de  la  capitaL  Del  primero  ya  hemos  ha- 
blado suficientemente  en  la  nota  de  la  pág.  i ai,  y  no  es  menester  repetirlo  de 
nuevo.  Respecto  del  segundo  advertiremos  ante  todo ,  que  ni  somos  partidarios 
de  la  violencia  ni  de  los  castigos  estremados;  y  que  en  ese  acontecimiento  con- 
denamos con  la  misma  severidad  loe  escesos  de  los  españoles,  que  las  atrocidades 
cometidas  por  los  indios  de  Panuco.  Estos,  según  refieren  los  historiadores,  se 
rebelaron  á  causada  las  tropelías  que  la  soldadesca  desmandada  de  Garay»  come- 
tió en  el  pais  robando  las  haciendas  y  mugeres  de  aquellos  habitantes ;  quienes 
no  solo  tomaron  las  armas  en  son  de  guerra  i  sino  que  asesinaron  multitud  de 
emanóles  de  Garay  asi  como  á  varios  de  Cortés  que  residían  tranquilamente  en 
las  poblaciones,  bien  ágenos  de  los  desórdenes  cometidos  por  los  aventureros  que 
habían  llegado  á  la  costa.  Los  soldados  de  Cortés,  pocos  en  número  para  hacer 
frente  á  la  muchedumbre,  y  ya  mi^y  apurados  dentro  del  fuerte  de  Santisteban, 
debieron  su  salvación  al  oportuno  socorro  de  Sandoval ;  quien  no  solamente  der- 
rotó en  dos  encuentros  las  f  uerias  reunidas  de  los  naturales ;  aono  que  bise  prisio- 
neros infinito  número  de  los  mismos  después  de  haber  heoho  quemar  á  cuatrocien- 
tos según  Cortés,  ó  á  veinte ,  según  Bernal  Díaz,  de  lg¡3  principales  que  ejecutaron 
la  rebelión  y  tuvieron  parte  activa  en  los  asesinatos  de  quinientos  españoles  como 
asegura  este  último.  He  aquí  el  hecho  conforme  lo  refieren  los  historiadores. 

En  nuestro  modo  de  ver  no  pudieron  ser  tantos  los  españoles  apeslnados;  antes 
hien.  fiu  número  debe  mirarse  como  una  ejLajeracion  de  la  ^a  que  procura  dar 
mayor  bulto  á  la  ofensa :  ó  de  lo  contrario  será  preciso  convenir  en  que  fue  mu- 
cho ihayor  la  mortandad ;  porque  asegurando  Bernal  Díaz  que  los  restos  del  ejér- 
cito regresaron  á  Cuba  en  un  naVio  ,*  sabiéndose  que  los  buques  á  que  daban  en- 
tonces este  nt>mbre,  no  sufrían  á  bordo  mas  de  60  i  70  hombres;  y  habiendo 
dicho  antes  que  el  ejército  de  Garay  se  componía  de  800  infantes  y  136  caballos ; 
se  deduee  naturalmente  que  rebajando  esos  60  á  70  hombres  y  los  43  que  fueron 
prisioneros  al  fuerte,  perecieron  823  hombres  y  ademas  los  caballos.  Pero  cono- 
cido el  estrago  que  estos  últimos  hacían  en  los  indios,  y  lo  fácihnente  que  pu- 
dieron reunirse  unos  y  otros  sabido  el  riesgo  coman ,  es  increiJUe  que  esa  núasMo 
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de  guerreros  de  á  pie  y  de  á  caballo,  do  hubiera  bastado  para  waUía»  á  lo  menos 
el  pi:liiieff  ímpetu  de  los  indios.  Lo  mas  probable  es  que  la  armada  de  Garay  no 
fue  tan  numerosa  eomo  se  dice :  tanto  mas  euanto  que  no  era  fácil  pudiese  baeer 
un  armamento  á  sus  espensas,  tan  erecido  para  aquel  tiempo,  después  de  haber 
perdido  otras  dos  eapedleiones  al  mando  de  Pineda  y  Ramírez.  He  aquí  de  qué 
manera  se  contradioen  en  sus  propios  escritos  los  historiadores  contemporáneos,  y 
como  vienen  á  quedar  sus  narraciones  al  arbitrio  discrecional  de  la  critica  sensata. 

Respecto  ¿  la  ejecución  Jurídica  de  los  400  caciques  y  capitanes ,  queda  des- 
truida tan  numerosa  mortandad^  ya  se  atienda  por  una  parte  al  aserto  de  Bernal 
Díaz  que  solo  señala  veinte,  ya  por  otra  á  que  en  una  provincia  reducida  como  la 
de  Panuco,  cuyas  fuenas  no  eran  comparables  á  las  de  Tiascala,  no  podía  haber 
400  caciques  y  capitaneé :  é  menos  que  no  queramos  prescindir  de  la  organisacion 
civil  y  militar  de  aquellos  pueblos. 

Este  juicio  que  acabamos  de  formar  no  es  indiferente  para  conocer  el  funda-' 
mentó  de  la  calificación  de  crueldad  que  se  da  á  ese  suceso ;  porque  no  es  lo 
mismo  resolverse  á  sacrificar,  cuando  la  necesidad  lo  exige,  ft  veinte  Individuos 
que  á  cnatroeientos.  Hay  mas :  los  espadóles  dieron  libertad  á  las  mugeres,  niños 
y  guerreros,  y  solamente  buscaron  y  castigaron  á  los  gefea  promovedores  de  la 
sedición.  Este  hecho  es  una  prueba  de  que  los  espafioles  en  esa  ejecución  siguie- 
ron á.un  mismo  tiempo  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  política  :  de  lo  contrario, 
vencidos  los  de  Panuco  en  dos  batallas,  pudiera  haber  sido  mas  breve  pasarlos 
á  euchIUo.  Vengamos  ahora  i  la  cuestión  de  derecho. 

Si  partimo»  del  principio  de  que  ninguna  potencia  tiene  derecho  para  Invadir  y 
sojuzgar  á  otra,  mientras  esta  no  quebrante  las  leyes  del  derecho  común,  induda- 
blemente habremos  de  condenar  como  injusta  la  invasión  de  los  españoles  en  Amé- 
rica; de  los  portugueses  en  la  del  mediodía ;  de  los  ingleses  en  la  septentrional  y  en 
la  India;  de  los  franceses  en  la  Jamaica,  etc.;  asi  como  también  habríamos  de 
condenar  por  la  misma  regla  ese  principio  de  legitimidad  con  que  rigen  sus  estados 
los  príncipes  europeos,  cuyo  derecho  no  fue  otro  en  su  principio  que  el  derecho  de 
la  espada.  Por  esa  razón  hay  que  prescindir  de  lo  justo  ó  injusto  de  semejante  dere* 
cho;  porque  ademas  de  que  la  posesión  y  el  tiempo  llegan  á  legitimarle ,  es  por 
otra  parte  el  único  y  mas  generalmente  temido  y  acatado.  De  ese  derecho  por  to» 
dos  condenado  em  teoría,  y  por  todos  aplicado  á  la  práctica  hasta  en  los  sucesos 
mas  comunes  de  la  vida,  nace  otro  como  consecuencia  Inevitable,  cual  es  e!  de 
imponer  á  los  vencidos  las  leyes  que  al  vencedor  le  dicta  el  instinto  de  su  propia 
conservación  ;  de  suerte  que  la  necesidad  de  vigilar  por  ella^  le  autoriza  para  re- 
primir con  mano  fuerte  todos  los  actos  atentatorios  contra  el  derecho  que  tiene  á 
su  conservación.  Toda  esta  doctrina  de  hechoi  que  produce  sin  embargo  resultados 
legítimos  por  el  transcurso  del  tiempo,  si  bien  no  es  la  mas  ajustada  á  los  rectos 
principios  de  la  sana  moral ,  es  sin  embargo,  y  á  despecho  de  la  razón  y  de  la  jus- 
ticia, la  mas  común  y  admitida  desde  que  el  hombre  existe ;  y  como  no  es  fácil,  ó 
mejor,  es  imposible  que  este  sea  otra  cosa  de  lo  que  ha  sido  y  es  actualmente , 
será  muy  probable  que  aquella  doctrina  siga  rigiendo  el  destino  de  las  sociedades. 

En  el  8iice8o,pnes,  á  que  nos  referimos,  Cortés  y  Sandoval  no  hicieron  otra  cosa 
que  aplicar  un  dereeho  admitido  en  la  práctica ,  sopeña  de  renunciar  al  dominio  de 
una  provincia,  que  si  tuvo  el  derecho  de  defender  su  independenéia  sin  otra  res- 
ponsabilidad qiie  los  azares  de4a  guerra,  no  podía  resistirse  después  de  sometida,  sin 
quebrantar  las  leyes  que  le  imposo  el  vencedor,  y  sin  incorrir.en  las  penas  que  la 
infracción  de  la  misma  supone.  Quisiéramos,  pues,  preguntar  A  los  estrangeros  que 
tanto  se  lamentan  de  la  invasión  y  crueldades  de  nuestros  conquistadores  de  Amé* 
riea«  ¿si  tuvieron  otro  dereeho  ó  hicieron  de  él  diversa  aplicación  en  la  práctica , 
cuando  fueron  á  hacerse  dueños  de  varios  puntos  de  aquel  vastísimo  continente  f 
¿  si  son  los  ingleses  mas  fieles  observadores  del  derecho  de  gentes  cuando  oprimen 
con  yugo  de  hierro  á  los  infelices  moradores  de  la  India,  haciéndolos  gemir  bajo  la 
rapaz  avaricia  de  sus  compañías  mercantilesP  ¿6  si  es  una  prueba  del  respeto  que 
guardan  á  ese  derecho  cuando  á  nna  nación  pacífica  eomo  la  China ,  la  obligan  á 
caaonazos  á  recibir  en  sus  mercados  un  produeto  nocivo  á  la  salud,  y  que  en  uso  de 
8u4«rediopodianeioliitodel  tráfico  ordinarioP  Pasemos  á  euuntnar  élúlUmoeargé. 
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La  muerte  de  Qoantemoctilii  es  un  acontecimiento  que  no  se  halla  sufíciente- 
mente  esclarecido  en  la  historia.  Hablase  por  los  historiadores  de  no  haberse  pro- 
bado suficientemente  la  conjuración  que  aquel  principe  y  sus  amigos  teman  pre^ 
meditada  para  asesinar  á  Cortés  en  su  espedicion  á  Honduras ;  y  concluyen  que  le 
sentenció  á  muerte  por  leves  sospechas  y  con  sobraaa  iijereza.  Repetimos  que  no 
podemos  conocer  por  la  narración  de  los  historiadores,  la  parte  de  razón  ó  de  arbi- 
trariedad con  que  pudo  proceder  Cortés  en  tan  graye  negocio.  Pero  es  bien  estraño 
en  un  hombre  como  este,  que  sabia  disimular  y  prevenirse  contra  las  asedianzas 
para  sorprender  los  hechos  :  que  toleró  la  compaftfa  de  ^icotencal,  cuya  tibia 
adhesión  le  fue  siempre  sospechosa;  en  suma  que  habia  distinguido  siempre  al 
▼eneldo  y  último  rey  délos  mejicanos,  llevándole  por  último  á  su  lado  en  ia  es- 
pedicion áiHonduras;  es  singular  volvemos  á  decir  que  por  una  leva  sospecha 
apoyada  en  disposiciones  sin  fuerza,  como  dice  Mr.  Robertsou,  hiciese  Cortés 
ahorcar  á  Quautemocttin  y  á  sus  dos  principales  caciques.  No  obstante  la  obscuri- 
dad de  U  historia  en  este  asunto,  aparece  en  ella  sin  embargo,  que  estos  caciques 
confesaron  francamente  la  conspiración  y  que  solo  su  principe  estuvo  mas  dudoso 
y  equivoco  en  las  declaraciones.  Si  en  efecto  no  tuvo  suficiente  causa  legal  Hernán 
Cortés  para  proceder  tan  violentamente  contra  aquellos  personages,  no  seremos 
nosotros  los  que  tratemos  de  constituirnos  defensores  de  la  injusticia  y  de  la  tiranía 
para  presentarle  exento  de  defectos  como  lo  procura  Solis.  Pero  la  oscuridad  niisraa 
de  ese  asunto  escluye  juicios  absolutos  y  dichos  con  aire  de  seguridad,  cuando 
tan  fácilmente  pudiera  aparecer  algún  documento  olvidado  entre  el  povo  de  los 
archivos,  que  derramase  nueva  luz  sobre  la  justicia  ó  la  barbarie  con  que  se  proce- 
dió á  ia  ejecución  de  aquellos  desgraciados.  Sin  embargo  de  todo,  si  lo  que  escribe 
Herrera  es  cierto,  Cortés  pudo  y  debió  imponer  la  última  pena  á  los  conspiradores, 
ó  suscribir  á  un  levantamiento  genera^  en  que  pereciesen  todos  los  españoles. 

Los  estrangeres  ponen  el  grito  en  el  cielo  contra  los  suplicios  que  allí  se  em- 
pleaban, que  no  fueron  otros  sino  la  horca  y  la  hoguera,  olvidándose  de  que  en 
aquellos  siglos  eran  estos,  el  tormento  y  la  decapitación,  los  mas  usados  entre  los 
cultos  europeos.  Consúltense  las  guerras  civiles  de  Inglaterra  en  los  siglos  XVI  y 
XVII;  las  de  Alemania,  Italia  y  Francia;  véase  qué  género  de  suplicio  se  apli- 
caba en  todas  partes  á  los  disidentes  en  materias  de  religión  :  cual  fue  el  que  su- 
frió la  doncella  de  Orleans;  y  en  suma  otros  infinitos  sucesos  que  por  lo  muy 
sabidos  dejamos  de  enumerar;  y  dígase  después  si  debemos  admiramos  de  que 
se  trasladasen  á  América  las  mismas  atrocidades  que  se  ejecutaban  en  Europa. 
Por  otra  parte,  los  indios  estaban  acostumbrados  á  suplicios  tan  horribles  ó  mas 
que  estos;  como  puede  verse  en  los  bárbaros  sacrificios  que  hacían  de  sus  prisio- 
neros :  era  preciso  pues,  si  la  necesidad  obligaba  á  atemorizarlos  con  el  castigo, 
que  este  estuviera  á  ia  altura  de  sus  toscas  sensaciones;  de  otro  modo  no  hu- 
bieran producido  efecto  alguno. 

Concluiremos ,  pues ,  asegurando  que  de  ninguna  manera  aprobamos  ningún 
acto  repugnante  á  la  buena  moral,  nada  que  rebaje  en  lo  mas  mínimo  los  senti- 
mientos de  humanidad  que  deben  reinar  entre  los  hombres.  Pero  entendemos  al 
mismo  tiempo,  que  los  escritores  de  ciertas  naciones  en  donde  han  sido  tan  hor- 
riblemente atropellados  esos  sentimientos  de  humanidad,  no  son  los  que  noas 
derecho  tienen  para  declamar  hipócritamente  contra  los  actos  de  crueldad  de  otra 
nación  que  en  ese  punto  les  cede  generosamente  la  palma. 

El  segundo  cargo  que  se  hace  á  Cortés,  valiéndose  del  testimonio  de  Herrera  y 
Bemal  Diaz ,  es  el  de  avaricioso  :  punto  sobre  el  cual  guarda  Solis  el  mas  pro- 
funde silencio,  acaso  porque  careciendo  de  pruebas  en  contrario,  y  llevando  el  de- 
signio de  presentar  á  su  héroe  como  un  caballero  sin  tacha ,  juzgó  mas  acertado 
tomar  aquel  prudente  partido.  Nosotros  sin  el  mismo  empeño  que  Solis ,  pero 
llevados  del  deseo  de  aclarar  los  hechos  cuanto  nos  sea  posible,  alegaremos  los 
que  aparecei)i  en  oposición  con  los  asertos  de  aquellos  historiadores ,  remitiendo 
ai  buen  juicio  de  nuestros  lectores  la  resolución  de  tan  delicado  problema. 

Hablando  Mr.  Robertsou  del  regreso  de  Cortés  á  España  para  sincerarse  de  las 
acusaciones  que  sus  émulos  esparcieron  contra  él  en  la  corte  de  Carlos  V,  pone 
una  nota  que  dice  lo  siguiente  :  «  Según  Herrera  «1  tesoro  que  Cortés  llevó  con- 
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» Jigo,  conftlstia  en  mil  yquinientos^maroos  de  piata  lal>rada,  doscientos  mil  pesos 
»  en  oro  fino;  y  diez  mil  de  iukja  ley,  muchos  adornos  y  Joyas,  y  diamantes  de 
»  gran  valor,  entre  estos  uno  que  yalia  cuarenta  piil  pesos.  (Cita  en  apoyo  la  Dé- 
»  cada  4,  lib.  III,  p.  8;  lib.  IV,  c.  I.)  Después  se  obligó  á  dotar  á  su  hija  en  cien 
•  mil  pesos  (Gomara,  Grón.,  c.  237)  y  dejó  á  sus  hijos  muy  considerable  fortuna. 
>  Ya  en  otra  parte  hemos^fljado  la  atención  sobre  la  pequenez  de  la  suma  que  ha- 
»  bia  repartido  entee  los  conquistadores  en  la  primera  reducción  de  Méjico.  Mo- 
»  tlYohay,  pues,  para  creer  que  las  acusaciones  de  loe  enemigos  de  Cwtés,  no 
»  estaban  enteramente  destituidas  de  fundamento*  Estos  le  acusan  de  haberse 
»  apropiado  injustamente  una  porción  exorbitante  de  ios  despojos  de  los  mejica- 
»  nos;  de  haber  ocultado  los  tesoros  de  Motezuma  y  Guatimozin,  de  haber  mal- 
»  versado  el  quinto  del  rey  :  y  de  haber  privado  á  sus.  compañeros  de  lo  que  les 
»  era  debido  (Herrera,  déc.  3,  lib.  VIH,  cr.  15;  déc.  4,  lib.  III,  cap.  8) :  algunos, 
»  aun  de  los  mismos  conquistadores,  concibieron  iguales  sospechas  (B.  Diaz, 
»  cr.  167).  »  Veamos  pues,  el  fundamento  de  esta  acusación. 

Las  murmuraciones  de  la  muchedumbre  contra  el  que  se  halla  en  elevada  puesto, 
adquieren  tal  carácter  de  permanencia  que  llegan  á  hacerse  tradicionales  y  pasan 
por  consiguiente  á  las  mas  remotas  generaciones.  Las  que  los  mismos  soldados  sus- 
citaban contra  Cortés  adquirieron  mas  valor,  por  lo  mismo  que  los  émulos  de 
aquel  se  valieron  de  ellas  para  hacerle  perder  el  favor  del  monarca.  Herrera  pudo 
conocer  algunos  de  los  conquistadores  y  tomar  de  ellos  esa  noticia^  que  apoyada 
en  la  residencia  decretada  contra  Cortés ,  adquirió  el  carácter  de  evidente  á  sus  ojos. 
Bemal  Diaz  no  estraño  se  espresase  del  modo  que  lo  hace  contra  su  gefe;  porque 
aunque  capitán ,  por  su  escasez  de  conocimientos  y  ruVieza  pertenecía  en  realidad 
á  la  plebe  de  la  milicia :  y  tan  no  es  estraño  en  él  cualquier  errado  juicio,  cuanto 
que  en  la  teoría  de  su  profesión  descubre  la  simplicidad  de  su  entendimiento. 
Véase  una  prueba  de  ello  :  entre  sus  interminables  quejas,  nacidas  de  la  envidia 
que  tenia  á  Cortés,  se  lamenta  de  que  este  se  llevase  toda  la  gloria  de  la  conquista, 
sin  acordarse  nadie  de  los  que  ven<^ieron  con  él,  y  le  salvaron  la  vida  en  los  coni- 
bates  puesto  que  sin  ellos  no  la  hubiera  llevado  á  cabo.  Semejante  queja,  como  se 
ve,  es  muy  justa ;  pero  está  fundada  en  una  observación  solo  digna  de  Bemal  Diaz, 
porque  según  él  lo  entiende^  nada  hay  mas  natural  que  elogiarla  ejecución  material 
de  las  manos  cuando  se  trata  de  las  operaciones  del  entendimiento.  Mas  como  mi- 
litar debió  presumir  fundadamente,  que  si  bien  Cortés  no  pedia  por  sí  solo  verificar 
la  conquista  sin  el  apoyo  de  las  lanzas  de  sus  compañeros,  estos  no  la  hubieran  ve- 
rificado por  sí  mismos  de  modo  alguno ,  aun  cuando  hubieran  sido  en  triplicado 
número,  sin  el  conocimiento,  tino  y  prudencia  militar  de  aquel  gefe,  con  la  diferen- 
cia muy  notable  que  el  éxito,  mandando  Cortés,  hubiera  sido  el  mismo j  fuese  ó  no 
ayudado  en  ella  por  el  esfuerzo  de  Bemal  Diaz;  y  acaso  no  se  pudiera  asegurar  lo 
mismo  colocando  á  la  cabeza  otro  gefe  de  menos  cordura,  aun  cuando  Bernal  Diaz 
hubiese  reduplicado  su  bien  conocido  valor,  cqmo  lo  acreditaron  las  malogradas 
espedlciones  de  Córdova,  Caray ,vOrdaz  y  otros  capitanes  menos  entendidos.  He 
aquí  la  diferencia  entre  la  importancia  de  la  cabeza  y  las  manos :  diferencia  harto 
ilelicada  para  la  penetración  de  ese  estimable  guerrero.  Asi  pues  no  debemos  ad- 
miramos de  que  haya  dado  crédito  á  las  habliljas  de  sus  soldados ,  quien  tan 
erróneos  juicios  formaba  en  la  única  materia  en  que  debía  ser  mas  entendido. 
'  Antes  de  aducir  pruebas  en  contra  de  esa  opinión  de  los  historiadores,  debemos 
advertir  que  los  españoles  ihan  animados  de  una  idea  muy  exajerada  de  la  ri- 
queza en  oro  y  plata,  que  esperaban  adquirir  en  Nueva  España.  El  primer  desen- 
gaño le  recibió  de  Velazquez  bien  á  pesar  suyo,  viendo  la  poca  importancia  de  los 
rescates  hechos  por  Grijalva.  No  era  posible  sucediese  otra  cosa  en  pais  donde  se 
desconocía  la  ciencia  metalúrgica  asi  como  el  laboreo  de  minas ;  y  donde  la  esplo- 
tacion  estaba  reducida  á  recoger  en  los  ríos  y  en  las  vertientes  de  los  montes,  les 
granos  de  oro  que.  por  la  acción  de  las  aguas,  naturalmente  se  desprendían  de  los 
criaderos.  Por  lo  mismo  es  preciso  leer  con  recelo  las  abultadas  ponderaciones  de  los 
coronistas  de  América  en  este  particular.  Pasemos  ahora  ala  vindicación  de  Cortés. 

Al  hacer  este  su  relación  de  la  conquista  de  Méjico,  dice  al  r^y  lo  siguiente : 
«  Nuestros  amigos  (los  indios  auxiliares)  hubieron  este  dia  muy  gran  despojo ,  el 
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»  «Qil  en  nlngmia  nuumt  lot  pMunM  Tetlftir ;  ponpie  oobMjtm  éruno»  obn  de 
9  imeTeelentos  espafioles ;  y  ellos  mi^  de  ciento  y  cincaenta  mil  hombres :  y  nin- 

•  gun  recaudo  ni  diligencia  bastaba  para  los  estorbar  que  no  robasen ;  au^qae  de 
»  nuestra  parte  se  hacia  todo  lo  posible.  Y  una  de  las  cosas  porque  los  dias  antes 
»  ye  rehusaba  de  no  venir  en  tanta  rotpra  con  los  de  la  ciudad,  era  jorque  to- 
»  mándelos  por  fuena ,  hablan  de  echar  lo  que  tUTiesen  en  el  agua  *.  y  ya  que  no 
» lo  hiciesen  >  nuestros  amigos  habrían  de  robar  todo  lo  mas  que  hallasen.  •  Y 
mas  adelante  continúa  diciendo  s  <  Recojido  el  oro,  y  otras  cosas,  con  parecer 

•  do  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad^  se  biso  fundición  de  ellos  t  y  montó,  lo 
■  que  se  fundió  mas  de  ciento  y  treinta  mil  castellanos  (ducados)^  de  que  ae  dio 

»  el  quinto  al  tesorero  de  Vuestra  Magestad Yel  oro  que.  restó,  se  repartió 

^  en  mi  y  en  los  éSpa&oles,  segnn  la  manera,  y  servido  ycalidad  de  cada  uno..-. 

•  Entre  el  despojo  que  se  hubo  en  la  ciudad ,  hubimoa  muchas  rodelas  de  oro  (1), 

»  y  penachos  y  plumajes y  parecióme  que  no  se  debían  quintar  ni  dividir,  siso 

»  que  de  todas  ellas  se  hiciese  servicio  á  Vuestra  Real  Magestad;  y  que  de  la 
»  parte  que  á  ellos  venia  y  á  mí ,  sirviésemos  á  Vuestra  Magestad ,  y  eUoa  holgaron 

•  de  lo  hacer  de  muy  buena  voluntad  \  etc.  »  Veamos  si  podemos  verificar  estos 
hechos  por  lo  que  los  mismos  historiadores  deponen* 

Todos  ellos  convienen  y  están  de  acuerdo  en  estos  puntos  eseneiales  y  que  no  de- 
ben perderse  de  vista  en  esa  grave  cuestión*  f  t  Que  cuando  Moteznnu  dio  á  Crnth 
el  regalo  ó  presente  para  Garlos  V,  le  aseguró  que  en  aquellas  Joyas  oonaistia  m 
principal  riqueza :  lu  de  oro  reducidas  á  barras  subieron  según  unos  á  800,000 
pesos ,  según  otros  á  700,000  ducados  :  la  diferencia  por  cierto  es  harto  notable. 
3*  i  Que  todas  estas  riquezas  se  perdieron  en  la  noeh$  triste  durante  la  batalla  de 
lacalzaada.  3^ :  Que  los  indios  auxiliares  de  Cortés  entraron  ó  saco  la  ciudad  de 
Méjico.  Y  4* :  Que  todos  sabian  la  promesa  hecha  por  Quautemoctzin^  de  arrojar 
á  las  lagunas  sus  tesoros  para  que  no  se  utilizasen  de  ellos  los  españoles*  Nadie  ha 
desmentido  tampoco,  no  la  codicia  de  Cortés ,  sino  la  insaciable  de  sus  mismoe 
detractores,  y  el  tormento  dado  por  su  causa  al  vencido  emperador  y  á  un  primo 
suyo,  para  obligarlos  á  declarar  el  punto  en  donde  suponían  tener  escondidos  sus 
tesoros }  y  todos  concuerdan  en  que  se  hizo  contra  la  voluntad  de  Cortea  y  sin 
producir  mas  resultados  que  el  mantenerse  firmes  aquellos  en  asegurar  habían 
arrojado  todo  á  las  lagunas.  Si  esto  sucedió  asi ,  ó  lo  que  'es  mas  probable ,  no 
eran  tan  cuantiosos  los  tesoros  como  los  españoles  se  figuraban ,  es  punto  de  di- 
fícil investigación.  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  recordando  d  saqueo  terrible 
hecho  por  los  indios  auxiliares,  lo  que  en  efecto  pudo  arrojarse  á  la  laguna,  lo  cual 
no  era  fácil  registrar  de  pronto ,  atendida  su  estension  de  veinte  leguas  de  cir- 
cuito, y  las  ocultaciones  que  se  hacen  en  todo  asedio  de  plaza  fuerte  ^  no  es  de 
admirar  que  el  valor  de  lo  recogido  escediese  poco  de  130,000  ducados  como  dice 
Cortés,  ó  380tOOO  pesos  de  oro  según  dice  Bernal  Diazj  diferencia  de  sumas  muy 
notables  y  que  atendidas  las  qu^as  del  tesorero  real  Alderete,  por  la  escases  del 
botin,  y  su  empeño  en  dar  tormento  al  emperador,  nos  hace  inclinar  mucbo  á 
tener  por  mas  cercana  á  la  verdad  la  suma  señalada  por  Cortés,  que  no  la  de 
Bernal  Diaz,  quien  solo  escribe  lo  que  los  soldados  decían  en  sus  corrillos.  Este, 
á  veces  harto  malicioso  con  aspecto  de  sencillez,  deja  correr  la  pluma  refiriendo 
todo  lo  que  contra  Cortés  se  murmuraba  relativamente  á  su  integridad ;  y  suelta, 
como  al  paso,  la  especie  de  haber  distraído  el  quinto  del  rey.  En  efecto  le  dis- 
trito y  por  consiguiente  no  pudo  llegar  á  su  destino.  Pero  hubiera  sido  conveniente 
que  Bernal  Diaz  no  hubiese  dicho  en  que  lo  invirtió ;  cosa  bien  fácil  de  hacer  si 
cuando  escribió  su  historia  hubiera  tenido  á  la  vista  las  relaciones  de  Ck)rtés; 
entonces  habría  hallado  que  en  una  de  ellas,  después  de  rendido  Méjico ,  y  ha- 
blando de  la  pacificación  de  varias  provincias ,  reclama  del  rey  50,000  pesos  de 
oro  que  de  su  propio  peculio  había  gastado  con  ese  objeto,  ademas  de  otros  60,000 
de  la  Real  Hacienda ;  y  añadiendo  por  último,  para  mas  obligar  á  S.  M.,  que  habia 
contraido  empeños  con  varias  personas  hasta  en  cantidad  de  80,000  pesos  de  ero. 

Cuando  loscoronistas»  y  Bernal  Diaz  en  particular,  hicieron  mención  de  caes 

(1)  Esas  rodelu  no  eran  de  oro  macizo,  como  puede  entenderse  por  U  flrtie,  ilno  de  madera,  twnf 
«eeMaf  f  ehapaadaí  ft  traohoi.  eon  Iftmtnai  tfa  ara  da  dlferentai  dlknjof. 
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beehosTerdaderos  ó  supuestos,  jucgaron  de  ellos  coíi  escaso  criterio;  porque  per- 
dieron de  Tista  todas  las  especiales  circunstancias  de  aquella  colosal  empresa. 
Olvidáronse  de  que  Cortés  puso  las  dos  terceras  partes  en  buques  y  pertrechos 
para  armar  la  espedicion  :  que  á  sus  espensas  se  proveyeron  en  la  Habana  sus 
soldados  de  armas ,  municiones  y  vestidos ,  los  que  juntamente  con  las  vituallas, 
se  le  vendieron  á  muy  alto  precio  :  que  envió  ¿  comprar  de  su  cuenta  en  la  isla 
Espaiola,  antes  de  conquistar  á  Méjioó,  caballos,  armas ,  ballestas  y  pólvora,  y 
grangear  gente  .para  su  empresa  -.auxilios  que  fueron  llegando  lentamente,  la 
mayor  parte  después  de  sojuzgada  aquella  capital :  que  los  regalos  á  los  caciques^ 
ya  cuando  venían  á  prestarobedlencia,  ya  Cuando  íos  despidió ,  concluida  aquella 
conquista,  de  su  parte  de  botin  se  baciall»  no  de  la  de  sus  tropas :  que  cuando 
antes  de  la  retirada  se  hizo  el  reparto  en  Méjico  de  los  presentes  de  los  caciques 
subditos  de  Motezuma ,  quejosos  los  soldados  de  la  poca  parte  que  les  cupo,  Cortés 
distribuyó  de  la  suya  lo  suficiente  para  contentarlos.  Por  último  perdieron  de  vista 
aquellos  historiadores,  que  á  Cortés,  como  gefe,  se  le  originaban  infinitos  gastos  de 
que  no  lleva  cuenta  la  muchedumbre ;  y  que  ademas  dd}ia  cubrir  los  que  consumie- 
ron su  fortuna,  y  el  reintegro  que  de  una  parte  de  la  armada  debia  hacer  á  Velazques. 

No  intentamos  con  lo  dicho  poner  completamente  en  sidvo  la  probidad  de  Cor- 
tés respecto  de  algunas  quejas  que  contra  él  se  divulgaron.  Pero  no  habiendo 
pruebas  que  las  revistan  de  carácter  legal ,  licito  es  desviar  esas  pequeñas  som- 
bras de  la  brillante  aureola  con  que  ha  llegado  hasta  nosotros  el  nombre  dé  úñ 
guerrero,  que  en  tan  alto  grado  ennoblece  las  páginas  de  nuestra  historia  militar. 

El  mismo  Carlos  V  no  dio  desde  luego  crédito  á  semejafiies  vulgaridades ;  y  asi  es 
que  al  disponer  se  le  tomase  residencia,  le  dirijió  una  carta  fecha  en  Toledo  á  4  de 
noviembre  de  1525  (Documentos  inéditos  ya  citados),  en  que  le  aseguraba  estar 
satisfecho  de  sus  servicios;  pero  que  por  cumplir  con  las  leyes,  poner  mas  á  cu- 
bierto su  honra,  y  dar  satisfacción' i  muchas  personas  que  sin  duda  por  envidia  le 
acusaban,  habia  mandado. tomar  la  residepcia.  A  esto  se  agrega  que  por  el  niidwo 
y  largo  espediente  instruido  con  este  motivo  en  el  consejo  de  Indias,  nada  resultó 
contra  el  buen  nombre  de  Cortés ,  á  pesar  de  lo  mucho  que  para  deshonrarle  tra- 
bajaron los  poderosos  amigos  de  Diego  Yelazquez.  Mas  sin  embargo  si  no  lograron 
mancillar  su  nombre,  con  el  tiempo  consiguieron  sus  émulos  entibiar  el  favor  del 
rey,  hacer  que  se  le  despojase  violentamente  por  el  consejo  de  los  cargos  y  Jiaciendas 
que  tenia  en  Nueva  Espaua,  complicar  el  malhadadp  espediente  hasta  el  punto  de 
que  Cortés  entablase  demanda  contra  el  fiscal  del  rey ;  y  por  último  lograron  llenar 
de  desengaños  y  amargura  los  últimos  dias  del  conquistador  de  Méjico.  Su  carta  al 
rey  desde  Yalladolid  á  8  do  febrero  de  1644^  está  escrita  con  aquel  sentimiento 
noble  y  profundo  de  quien  ve  mal  recompensados  sus  relevantes  servidos.  «  Pensé 
»  (dice  en  ella)  que  haber  trabajado  en  mi  juventud,  me  aprovechara  para  qpe  eu 
B  la  vejez  tuviera  descanso,  y  asi  ha  cuarenta  años  que  me  he  ocupado  en  no  dor~ 
»  mir,  mal  comer,  y  á  las  veces  ni  bien  ni  mal,  traer  las  armas  á  cuestas,  poner  la 
»  persona  en  peligros,  gastar  mi  hacienda,  y  edad,  todo  en  servicio  de  Dios....,  y 
»  acrecentando  y  dilatando  el  nombre  y  patrimonio  de  mi  rey  ,  ganándole  y.trayén- 
»  dolé  á  su  yugo  y  real  cetro  muchos  y  muy  grandes  reinos  y  señoríos  de  muchas 
»  bárbaras  naciones  y  gentes^  ganados  por  mi  propia  persona  y  espensas ,  sin  ser 
»  ayudado  de  cosa  alguna,  antes  muy  estorbado  por  muchos  émulos  y  envidiosos 
»  que  como  sanguijuelas  han  rebentado  de  hartos  de  mi  sangre^....  Yéome  vii^o 
»  y  pobre,  y  empeñado  en  este  reino  en  mas  de  veinte  mil  ducados,  sin  mas  de 
»  ciento  otros  que  he  gastado  de  los  que  traje  é  me  han  enviado,  que  algunos  dallos 
»  debo  también,  que  los  han  tomado  prestados  para  enviarme,  y  todos  corren  cam- 
»  bios,  y  en  cinco  años  poco  menos  que  ha  que  salí  de  mi  casa,  nO  es  mucho  lo  que 
»  he  gastado,  pues  nunca  he  salido  de  la  corte  con  tres  hijos  que  tengo  en  tíla,  con 
»  letrados,  procuradores  y  solicitadores  t  que  todo  fuera  mejor  empleado  que  V.M 
»  se  sirviera  dello,  y  de  lo  que  yo  mas  hubiera  adquirido  en  este  tiempo,  etc.  » 

He  aquí  los  sentimientos  y  la  espresion  dolorosa  del  hombre  grande  que  re- 
conoce y  estima  su  propio  valor.  Sirvan  pues  de  respuesta  á  sus  detractores ,  de 
oprobio  á  sus  émulos,  de satlsfiíeelen  á  las  censuras  de  loa  estrangerot  y  da  gé^ 
naroio  orgullo  á  tu  patria* 
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DE  LA 


CONQUISTA  DE  NUEVA  ESPAÑA, 

]l6«de  1*  rendición  de  M^íoo  Imsí»  el  feUeoiníeBto 

de  mmmtm  Cortés. 


Sometida  la  capital  del  vasto  imperio  mejieane,  acontecimiento 
celebrado  por  los  conquistadores  con  todo  el  entusiasmo  que  iDspira 
la  victoria,  y  desembarazados  los  ánimos  de  la  lisonja  del  venci- 
miento, fijaron  su  atención  con  otro  punto  no  menos  interesante  á 
su  objeto  cual  era  el  repartimiento  del  botin,  principal  estimulo  de 
la  soldadesca  para  arrojarse  ciegamente  á  los  peligros  y  la  muerte. 
Maslasesperanzas  deapoderarse  délas  inmensas  riquezas  que  creye- 
ron bailar  en  Méjico,  salieron  frustradas,  ya  por  ocultaciones  de 
que  los  soldados  acusaban  á  sus  gefes,  ya  porque  Guatimozin  bu- 
biese  estraido  ú  ocultado  gran  suma  de  ellas,  ó  arrojádolas  á  las 
lagunas  como  lo  babia  prometido  en  caso  de  sucumbir  la  ciudad. 
Lo  cierto  es,'  que  la  suma  total  en  oro  y  plata,  que  cupo  al  ejército 
vencedor^  no  escedió  de  120  mil  pesos,  si  bemos  de  dar  crédito  á 
las  relaciones  del  mismo  Hernán  Cortés  :  suma  en  verdad  nada  es- 
cesiva  en  comparación  de  la  que,  sin  emplear  los  violentos  medios 
de  la  guerra,  adquirieron  los  españoles  durante  su  anterior  perma- 
nencia en  Méjico. 

La  escasez  del  botin  suscitó  murmuraciones  en  el  ejército ;  y  no 
pocos  oficiales  participaban  del  mismo  espíritu  de  recelo,  ya  coo 
respecto  á  la  pureza  de  Cortés  en  asunto  tan  delicado ,  ya  relativa- 
mente á  Cuatimozin,  de  quien  sospécbaron  bubiese  ocultado  los 
tesoros  que  debió  heredar  de  Motezuma.  Uno  de  los  que  mas  calor 
daban  á  las  quejas  de  los  soldados  era  el  alférez  Julián  de  Aldei*ete, 
quien  en  calidad  de  tesorero  real  clamaba  porque  se  hiciesen 
todas  las  indagaciones  posibles,  no  solo  para  satisfacer  las  quejas 
de  los  soldados,  sino  principalmente  porque  subiese  de  valor  el 
quinto  que  de  los  despojos  pertenecia  al  rey.  Inútiles  fueron  los 
esfuerzos  de  Cortés  para  calmar  el  descontento  y  la  irritabilidad  de 
unos  hombres  que  habian  arrostrado  la  muerte  en  cien  combates 
con  la  esperanza  de  bailar  satisfecha  su  codicia  en  el  saqueo  de  una 
ciudad  reputada  por  la  mas  rica  de  Nueva  España.  Asi  fue  que  acó- 
sado  por  las  instancias  y  aun  conminaciones  de  Alderete  y  demás 
oficiales  que  ejercían  jurisdicion  en  nombre  del  rey  ,  y  temiendo 
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sobre  todo  que  el  ejéfeito  rompiese  el  yugo.de  la  subordinación, 
y  se  diese  á  escesos  que  tan  temibles  son  en  la  soldadesca  entre- 
gada á  su  propio  impulso 9  consintió^  á  despecho  suyo,  en  que  se 
diera  tormento  á  Guatimozin,  como  aquellos  con  apremiantes  ins- 
tadcias  pretendian,  á  fin  de  que  declarase  el  lugar  en  donde  había 
ocultado  sus  riquezas.  Ningún  fruto  produjo  ese  bárbaro  procedí- 
miento^  que  Cortés  lleno  de  indignación  mandó,  suspender,  puesto 
que  el  desventurado  emperador  lejos  de  mostrar  la  menor  señal  de 
flaqueza  en  el  tormento,  conservó  aquel  valor  de  que  dio  tantas 
pruíebas  durante  el  ísitio  de  la  plaza,  manteniéndose  &rme  en  de- 
clara* que  todas  cuantas  riquezas  poseía,  habían  sido  arrojadas  á 
las  lagunas  por  orden  suya.  Su  favorito^  sometido  igualmente  á  la 
tortura,  y  menos  vigoroso  que  su  señor,  espiró  en  ella^  no  sin 
algún  recelo  por  parte  de  los  españoles^  de  ser  sabedor  del  parage 
en  donde  se  ocultaban  los  apetecidos  tesoros.    ^ 

ílendida  Méjicoy  no  tardaron  mucho  tieiñpo  en  someterse  igual- 
mente laiB  provincias  tributarias,  por  faltarles  aquel  centro  de  uni- 
dad, de  apoyo  y  de  coucierto,  que  pudiera  alentar  $u  resistencia. 
Para  consumar  la  obra^  y. particularmente  con  el  designio  de  des- 
cubrir un  camino  mas  corto  para  las  Indias  Orientales,  siguiendo 
exactamente  las  indicaciones  hechas  de  antemano  por  Cristóbal 
Colon,  atrevida  empresa  que  iba  realizando  el  célebre  Magallanes 
en  el  tiempo  mismo  en  que  Cortés  sitiaba  la  capital  de  Nueva  Es- 
paña, destinó  este  los  mas  distinguidos  capitanes  de  su  ejército  con 
las  fuerzas  de  que  proporcionalmente  podía  disponer^  para  que  lle- 
vasen á  efecto  ambos  pensamientos,  de  los  cuales  se  prometía  por 
resulladoestenderindefinidamenteelpoderioespañol.Lasumísionde 
las  provincias  lejanas  llevaba  como  consecuencia  necesaria  el  estable- 
cimiento en  ellas  del  gefe  que  mandaba  la  espedicion ,  á  quien  se 
concedían  cuantiosas  posesiones^  y  derecho  y  autoridad  necesarios 
para  exigir  de  los  indios  los  servicios  indispensables  en  calidad  de 
subditos  del  rey  de  España.  Ma»  la  autoridad  de  esos  capitanes  re- 
conocía la  dependencia  de  la  superior  de- Méjico,  centro  del  supre- 
mo gobierno,  ciudad  elegida  por  Hernán  Cortés  papa  residencia  de 
las  primeras  dignidades  de  aquel  nuevo  estado. 

Mientras  que  el  talento,  la  actividad  y  el  denuedo  de  tan  ilustre 
caudillo,  afianzaban  para  su  patria  aquellos  vastos  dominios,  la 
fama  de  sus  hechos  volaba  de  boca  en  boca,  despernando  en  algu- 
nos de  sus  compatriotas  ese  género  dé  venenosa  envidia  engendrada 
en  las  cortes,  y  que  tan  fácil  senda  suele  hallar  hasta  el  corazón  de 
los  reyes.  El  motivo  principal  de  cuantos  cargos  dirigía  la  envidia 
contra  Cortés,  traía  su  origen  del  resentimiento  y,  quejas  de  Diego 
Yelazquez,  quien  jamás,  mientras  vivió,  pudo  perdonar  á  aquel  el 
haberle  arrebatado  la  gloria  de  ser  el  conquistador  de  Méjico.  Fon- 
seca,  obispo  de  Burgos,  y  presidente  del  consejo  de  Indias,  protegía 
abiertamente  á  Velazquezy  y  se  declaró  por  consiguiente  acérrimo 
enemigo  de  Cortés,  á  quien  por  medio  de  reiteradas  intrigas  logró 
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haoer  «Mpecboso^  bajo  protesto  de  que  la  autoridad  qae  ejercía  en 
Méjico  era  una  verdadera  usurpación  del  poder  real.  Por  mas  preve- 
nido que  se  hallase  el  monarca  á  favor  de  un  guerrero  que  con  tantt 
valentía  como  talento  acababa  de  estender  prodigiosamente  los  li- 
mites de  su  imperio ;  el  temor  de  hallar  un  rebelde  en  quien  admi« 
raba  como  héroe,  pudo  lo  bastante  en  su  ánhno  para  consentir  qae 
Cristóbal  de  Tapia  pasase  á  Nueva  España  con  las  correspondientes 
facultades  para  examinar  la  oonducta  de  Cortés,  destituirle ,  apo- 
derarse de  su  persona  y  confiscar  sus  bienes,  dando  cuenta  al  con- 
sejo de  Indias. 

Pero  afortunadamente  el  carácter  blando  é  irresoluto  de  Tapia,  j 
la  destreza  con  que  supo  conducirse  Cortés,  pararon  ese  primer 
golpe ;  y  Tapia  regfesó  á  España  sin  baber  llevado  á  efecto  su  co- 
misión, j  sin  dejar  satisfecha  la  venganza  de  Fonseca.  Sin  embargo 
de  eso,  conociendo  Cortés  que  semejante  tentativa  contra  su  repu- 
tación debia  ser  preludio  de  otras  mas  eficaces,  procuró  precaverse 
con  tiempo  dirigiendo  al  rey  una  manifestación  clara  y  sincera  de 
su  conducta,  é  implorando  al  mismo  tiempo  la  investidura  de  go- 
bernador de  aquella  provinciaj  necesaria  para  ejercer  legítimamente 
la  autoridad  que  representaba.  Esta  esposicion  fue  acompañada  de 
ricos  presentes  para  Carlos  V  con  los  cuales  se  proponía  darle  á  co- 
nocer la  importancia  de  su  conquista. 

La  presencia  en  la  corte  de  los  dos  comisionados  que  traían  la  es- 
posicion y'  presente  de  Cortés,  los  términos  respetuosos  en  que  ha- 
cia patentes  sus  servicios  y  su  firme  adhesión  y  lealtad  al  monarca, 
la  grandeza  de  sus  hazañas^  y  la  vista  de  aquel  rico  presente,  mudo 
pero  elocuente  testimonio  de  los  tesoros  que  encerraba  el  nuevo 
mundo,  todo  hablaba  en  favor  de  Cortés,  y  escitaba  el  entusiasmo 
de  sus  muchos  admiradores.  T  de  tal  manera  logró  reunir  en  su 
apoyo  el  sufragio  común  de  sus  compatriotas  y  aun  del  mismo  prin- 
cipe, que  á  pesar  de  la  incesante  oposición  y  continuas  demandas 
del  obispo  de  Burgos  y  de  los  demás  amigos  de  Yelazquez,  el  rey 
nombró  en  1522  á  Cortés  gobernador  y  capitán  general  de  Nueva 
España,  acompañando  el  nombramiento  con  una  carta  autógrafa  en 
que  S.  M.  aprobaba  su  conducta  y  se  daba  por  satisfecho  de  sus 
relevantes  servicios. 

Libre  por  entonces  del  temor  de  que  sus  émulos  le  inquietasen  con 
nuevas  intrigas,  volvió  Cortés  toda  su  atención  á  los  objetos  de  buen 
gobierno  y  de  utilidad  común,  á  cuyo  fin  dio  principio  á  la  reedifi- 
cación de  Méjico,  arruinada  en  gran  parte  por  los  estragos  do  ia 
guerra,  al  mismo  tiempo  que  distribuyó  por  diversas  provincias  per- 
sonas inteligentes  para  hacer  nuevos  descubrimientos  de  minas  y 
dirigir  las  operaciones,  que  ala  sazón  se  conocían,  en  las  roas  ricas 
de  las  descubiertas  hasta  entonces  por  los  españoles. 

Pero  estas  diligencias  de  su  celo  para  acrecentar  el  poder  y  ri^ 
queza  material  de  su  patria,  exijian  una  condición  precisa,  sin  la 
cual  todo  lo  demás  debia  mirarse  como  efímero  y  transitorio  i 
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condición  cotísistia  en  someter  á  toda  costa  laa  provincias  distantes 
de  la  capital.  Cbn  ese  objeto  envió  Cortés  varios  de  sus  capitanes  á 
sojuzgarlas  y  poblar  en  ellas^  como  se  ha  dicho  anteriormente^  los 
cuales  necesitaron  de  todo  su  valor  y  del  conocimiento  práctico  que 
tenían  déí  modo  de  guerrear  de  los  indios  para  no  peret^er  en  la  de- 
manda, atendida ia  escasez  desús  fuerzas  comparadas  con  las  muy 
superiores  de  sus  contrarios. 

Entre  tas  expediciones  mas  notables  de  aquellos  capitanes,  ocupa 
el  primer  lugar  la  reconquista  de  la  provincia  de  Panuco ;  no  ya  por 
las  dificultades  que  hubieron  de  vencer  los  españoles  para  conser- 
varla, sino  por  las  escenas  que  tanto  motivo  han  dado  á  los  escrito- 
res estrangeros  para  declamar  contra  la  crueldad  y  barbarie  de  los 
conquistadores.  Hablase  divulgado  por  las  Antillas  la  riqueza  en  oro 
y  plata  de  todo  el  pais  bañado  por  el  rio  que  da  nombre  á  aquella  pro- 
vincia, situada  al  nordeste  de  Méjico.  Y  aunque  el  territorio  perte- 
necia  al  gobierno  de  Cortés,  quien  tenia  en  él  por  su  teniente  al  ca- 
pitán Pedro  de  Yallejo,  vino  en  deseo  de  tenerla  con  igual  titulo 
Francisco  de  Caray  á  la  sazón  gobernador  de  la  Jamaica.  Pidió  para 
ello  las  correspondientes  provisiones  al  Consejo  de  Indias,  cuyo  pre- 
sidente Fonseca  valiéndose  de  una  ausencia  temporal  del  rey,  halló 
ocasión  oportuna  de  vengarse  de  Cortés,  haciendo  conceder  á  Ca- 
ray los  despachos  que  solicitaba  de  adelantado  y  gobernador  de 
aquella  provincia  y  demás  paisea  que  descubriese.  Las  dos  primeras 
tentativas  de  Caray  hechas  por  dos  de  sus  capitanes  se  malograron, 
ya  por  falta  de  pericia  en  la  navegación^  ya  por  carecer  de  ía  táctica 
necesaria  para  combatir  con  los  indios  de  aquel  pais,  de  suyo  fero- 
ces y  valientes :  de  suerte  que  se  vio  precisado  á  preparar  la  tercera 
espedicion  mandada  por  él  mismo  en  persona,  con  objeto  dé  inda- 
gar el  paradero  de  los  buques  de  que  constaba  la  segunda,  y  con 
todas  las  fuerzas  reunidas  tomar  posesión  de  la  provincia  de  Panuco^ 
despojando  á  Cortés  del  derecho  que  el  mismo  rey  le  hábia  otor- 
gado. Tal  y  tan  irreconciliable  era  el  odio  que  le  profesaban  el 
obispo  de  Burgos  y  Yelazquez,  verdaderos  suscitadores  de  tan  te- 
meraria como  costosa  empresa. 

Jamás  se  bahía  visto  en  las  costas  de  Nueva  España  una  armada 
tan  respetable  como  la  que  mandaba  Caray ;  porque  si  bien  la  de 
Panfilo  de  Narbaez  fue  superior  en  número,  era,  sin  embargo,  in- 
ferior en  el  arma  ventajosa  para  aquel  género  de  guerra,  puesto 
que,  ademas  de  800  infantes,  llevó  Caray  136  caballos,  fuerza  muy 
considerable  en  razón  del  estrago  espantoso  que  hacia  la  caballería 
en  los  indios^  faltos  de  medios  de  defensa  contra  ese  poder  terrible 
que  constantemente  daba  la  victoria  á  los  españoles.  Pero  Caray  no 
era  militar  de  capacidad  para  tamaña  empresa;  y  sobre  lodo  carecía 
del  ascendiente  necesario  para  hacerse  respetar  de  sus  soldados,  y 
obligarles  á  observar  la  subordinación  y  disciplinacon  que  logró  Cor- 
tas el  triunfo  completo  de  sus  armas,  hasta  en  los  casos  mas  deses- 
perados. Por  otra  parte  la  falta  de  conocimiento  de  las  costas  y  del 
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país  que  «e  propuso  domÍDar^  ocasionó  mil  azares  ásu  gente,  que  no 
acostumbrada  á  salvar  rios  caudalosos  y  pantanos  casi  intransita- 
bles ,  y  á  carecer  de  bastimentos  en  tierra  desconocida ,  comen- 
zaron á  quebrantar  la  subordinación  y  á  darse  al  pillage  en  los  pue- 
blos que  hallaban  en  su  marcha.  Roto  el  freno  militar  qae  Garay  no 
podia  ni  sabia  mantener,  y  no  hallando  la  soldadesca  esliimilo  so- 
brado á  su  natural  codicia,  parte  de  ellos  se  dirigieron á Méjico^ de 
cuyas  riquezas  tenían  noticias  mas  aventajadas,  y  parte  se  disemi- 
uaron  por  el  país  para  entregarse  á  todos  los  escesosde  que  es  capaz 
la  muchedumbre,  cuando  rotos  los  diques  de  la  autoridad  no  reco- 
noce mas  ley  que  la  de  sus  bárbaros  antojos.  Tales  y  tan  nocivos 
llegaron  a  ser  estos  desmanes  para  la  causa  común  do  los  españoles, 
que  Pedro  de  Yallejo,  teniente  de  Cortés  en  la  villa  de  Santisteban 
del  Puerto ,  única  población  española  hasta  entonces  en  Panuco,  ya 
por  contener  en  lo  posible  esos  desórdenes,  ya  también  por  sostener 
con  las  armas  los  derechos  deCortés,  queGaray  pretendía  usurpar, 
dio  de  sorpresa  sobre  su  gente,  la  desbarató  no  obstante  la  inferio- 
ridad de  sus  fuerzas,  é  hizq  sobre  cuarenta  prisioneros,  que  Yallejo 
llevó  consigo  al  fuerte  aumentatido  con  ellos  su  escasa  guarnición. 
Esta  derrota,  el  naufragio  de  dos. buques  de  su  armada,  el  haberse 
declarado  los  restantes  por  Cortés,  y  el  ver  su  gente  huida  y  amo- 
tinada, dieron  á  conocer  á  Garay  su  incapacidad  para  tamaña  em- 
presa como  era  la  de  competir  en  autoridad  y  fuerza  con  todo  un 
Hernán  Cortés,  cuyo  nombre  solo  bastaba  en  aquellos  momentos 
para,  desconcertar  un  ejército  enemigo.  Cedió  en  fin;  y  aconsejado 
y  protegido  por  los  amigos  de  jCoriés,  resolvió  dirigirse  á  Méjico  y 
poner  su  maja  fortuna  á  merced  del  vencedor  de  aquel  imperio.  No 
salieron  fallidas  sus  esperanzas.  Cortés,  irresistible  en  el  combate 
pero  generoso  en  la  victoria,  recibió  á  Garay  con  muestras  inequí- 
vocas de  benevolencia  y  amistad,  dispensándole  todo  género  de  dis- 
tinciones hasta  su  fallecimiento ,  ocurrido  por  enfermedad  natural 
en  el  mismo  Méjico,  año  1523.  Sintió  Cortés  su  muerte^  porque 
Garay  tenia  buenas  prendas  morales ,  y  solamente  la  idea  equivo- 
cada que  los  amigos  de  Yelazquez  le  habían  hecho  concebir  del 
héroe  de  Nueva  España,  pudo  excitarle  á  intentar  aquella  temeraria 
empresa,  tan  superior  á  su  talento  y  esfuerzo. 

Desde  que  los  soldados  de  Garay  se  vieron  abandonados  de  su 
gefe,  llevaron  el  desorden  y  la  licencia  al  último  grado  de  la  per- 
versidad. Sus  capitanes,  incapaces  de  atajar  el  mal,  y  mas  ocupados 
en  la  elección  de  gefe  á  que  cada  cual  aspiraba,  que  á  contener  los 
desmanes  de  los  soldados,  tan  soló  procuraban  ganar  su  voluntad 
con  la  condescendencia,  poniéndose  en  la  obligación  forzosa  de  no 
mostrarse  rígidos  y  severos  con  los  mismos  de  cuyo  favor  necesi- 
taban; porque  los  sufragios  de  la  multitud  no  se  consiguen  sino 
transigiendo  con  la  licencia  de  sus  deseos.  Irritados  ios  indios 
á  vista  de  las  tropelías  cometidas  por  aquellos  soldados,  y  alentados 
al  propio  tiempo  por  su  desunión é  indisciplina,  tomaron  nueva- 
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mente  las  armas,  y  en  asombroso  número  cayeron  sobre  aquellos 
desmandados  españoles,  no  perdonando  su  implacable  furor  ni  aun 
á  los  soldados  de  Cortés  ^  que  establecidos  ya  pacíficamente  en  las 
mismas  poblaciones  indias  y  bien  ágenos  de  participar  del  desen- 
freno de  los  aventureros  de  Garay,  fueron  víctimas  del  rencor  de  los 
habitantes.  Tan  fácil  victoria  conseguida  sobre  gente  diseminada 
que  no  podía  oponer  resistencia^  llevó  las  masas  guerreras  de  los 
indios  hasta  el  pie  de  los  reparos  que  servían  de  defensa  á  la  nueva 
villa  de  Santistebah  del  Puerto,  firmemente -resueltos  ádar  fin  de 
todos  los  españt)les  que  la  defendían.  Hubiera  sucumbido  su  escasa 
guarnición  á  los  repetidos  átacfues  que  dia  y  noche  les  daban  los  in- 
dios, en  uno  de  los  cuales  pereció  Pedro  Vallejo,  si  la  constancia  y 
esperiencia  de  sus  capitanes  y  soldados^^  acostumb)*ados  á  la  táctica 
de  Cortés,  no  tuviesen  bien  sabidos  los  medios  de  rechazar  los  ata- 
ques de  aquella  clase  de  enemigos ,  y  el  arte  de  reproducir  stís 
fíierzas  según  lo  requería  la  necesidad.  Sin  embargo  el  cansancio  y 
la  fatiga^  la  falta  de  víveres  y  las  heridas  recibidas,  hubieran  aca- 
bado al  fin  con  sus  fuerzas  y  valor,  sin  el  oportuno  auxilio  que  los 
envió  Cortés. 

No  pudiendo  acudir  él  mismo  en  persona,  á  óausadé  hallarse 
con  un  brazo  estropeado  de  resultas  de  una  caida^  despachó  á  Gon- 
zalo de  Sandoval  con  una  división  compuesta  dé  españoles,  tlascal- 
tecasy  mejicanos,  que  lodos  compondrían  sobre  ocho  mil  "hombres, 
para  que  redujese  la  provincia  y  la  escarmentase,  á  fin  de  que  no 
volviese  á  intentar  nuevo  levantamiento.  Bien  necesitó  Sandoval  de 
toda  su  táctica  y  valor  para  salir  airoso  de  tan  arduo  empeño :  por- 
que la  gente  de  Panuco  animosa,  feroz,  y  en  muy  crecido  número, 
le  disputó  la  victoria  con  tesón  y  denuedo,  y  no  sin  ponerle  en  grave 
riesgodeperderse;  perola  táctica  europea  superóal  valor  irreflexivo 
de  aquellos  naturales,  y  hubieron  de  suscribir  nuevamente  á  ser 
dominados  por  los  españoles.  Hiciéronse  informaciones  jurídicas  por 
el  alcalde  mayor  Diego  de  Ocampo  en  averiguación  de  los  caciques 
y  capitanes  que  tuvieron  parte  en  los  asesinatos  de  los  españoles, 
cuyo  número  hace  subir  Bernal  Diaz  del  Castillo  á  mas  de  seiscien- 
tos; y  lomadas  las  declaraciones  y  confesos  los  que  aparecieron 
motores  de  aquel  levantamiento,  fueron  condenados  á  la  última  pena 
cuatrocientos  según  algunos  historiadores,  y  veinte  según  Bernal 
Diaz.  Y  nótese  de  paso  que  los  estrangeros  al  vituperar  como  cruel 
la  conducta  de  los  españoles  en  aquel  suceso,  no  se  atienen  al  nú- 
mero designado  por  Bernal  Diaz,  sino  al  espresado  vagamente  por 
historiadores  que  escribían  lo  que  oyeron ;  ni  tampoco  se  atienen  á 
este  historiador  testigo,  para  asegurar  que  los  españoles  hicieron 
presenciar  el  suplicio  de  aquellos  gefes  indios  á  sus  parientes  mas 
allegados,  acercado  lo  cual  nada  dice  Bernal  Diaz,  sin  embargo 
de  no  ser  muy  disimulado  en  cualquier  esceso  que  se  cometía  por 
mandato  de  Hernán  Cortés. 
La  otra  espedicion  que  igualmente  merece  ser  referida  es  la  que 
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ente  encomendó  á  Cristóbal  de  Olid,  el  Ayax  de  au  ejército,  con  el 
fin  de  pacificar  la  provincia  de  Honduras,  la  cual  dá  su  nombre  al 
golfo  que  la  baña.  Motivaron  esta  espedicion  por  una  parte  las  noti- 
cias mas  ó  menos  ciertas  de  las  muchas  minas  de  oro  de  que  esa 
provincia  abundaba;  y  por  otra  el  deseo  de  ipdagar  si  por  aquel 
punto  del  continente  americano  seria  (ácil  hallar  paso  para  el  mar 
del  Sur  por  algún  estrecho  de  cuya  existencia  tenian  cierta  idea  vaga, 
ignorando,  como  ya  hemos  dicho,  que  por  entonces  acababa  de  des- 
cubrirle el  célebre  Magallanes,  dándole  su  nombre  que  ha  cooser* 
vado  hasta  el  dia ;  asi  como  tambiea  ignoraban  que  el  apetecido 
estrecho  está  situado  á  una  distancia  estraordinaria  del  golfo  de 
Honduras. 

Es  de  advertir  que  ya  en  este  tiempo  se  había  presentado  á  ren- 
dir obediencia  el  cacique  de  Mechoacan,  provincia  por  donde  die- 
ron vista  los  españoles  aí  mar  del  Sur,  asi  como  también  por  otras 
dos  provincias  distantes ;  por  cuyo  medio  estendieron  su  domina- 
cion  á  los  dos  mares  contrapuestos. 

Para  abreviar  y  facilitar  tan  largo  viaje,  y  poder  al  mismo  tiempo 
hacer  reconocimientos  con  el  fin  de  hallar  el  estrecho,  dispuso 
Cortés  una  armada  de  cinco  navios  y  un  bergantín  bien  artillados, 
con  ciento  setenta  infantes  y  veinte  y  dos  caballos,  encargando  á 
Cristóbal  de  Olid  tocase  en  la  Habana,  y  tomase  varios  caballos  y 
bastin)entos  que  de  su  cuenta  habia  mandado  comprar.  Con  este 
motivo  hubo  de  tener  Olid  relaciones  con  Diego  Yelazquez,  el  cual 
le  persuadió  á  que  se  alzase  con  la  armada;  que  á  nombre  de  ambos 
tuviesen  la  provincia  de  Honduras  por  el  rey;  y  que  él  por  sa  parte 
procuraría  abastecerle  de  lo  necesario  como  igualmente  del  nom- 
bramieptode  gobernador  que  impetraría  de  S.  M. 

Tan  lisonjeras  ofertas ,  las  escitacionos  de  varios  enemigos  de 
Cortés,  y  la  natural  ambición  de  mandar  como  independiente  en 
vez  de  obedecer  como  subalterno^  dieron  lugar  á  que  Olid^  olvi- 
dando la  gratitud  que  debia  á  su  gefe,  diese  acojida  á  pérfidas  su- 
gestiones que  al  fin  labraron  su  ruina.  Por  otra  parte  ninguna  oca- 
sión podía  ofrecérsele  mas  ventajosa  para  sacudir  el  yugo  de  la 
obediencia  :  porque  embarazado  Cortés  con  la  pacificación  de  las 
provincias  mejicanas,  diseminadas  por  esa  causa  sus  fuerzas,  y 
mediando  entre  ambos  inmensa  distancia,  no  era  fácil  ni  que  Cor- 
tés acudiese  á  sofocar  la  rebelión  con  oportunidad,  ni  dado  caso  que 
lo  intentase,  podría  ser  llano  el  conseguirlo  sin  fuerzas  suficientes 
para  contrarrestar  las  que  obedecían  á  Cristóbal  de  Olid.  Este ,  sin 
embargo  de  que  sus  cualidades  personales  eran  mas  aventajadas 
para  subalterno  que  para  gefe,  tuvo  sobrada  prudencia  en  precaver 
los  accidentes  que  pudieran  sobrevenirle  al  principio  de  su  con- 
quista; y  asi,  no  quiso  desde  luego  manifestar  abiertamente  su  de- 
signio ;  antes  bien  al  fundar  la  primera  población  á  que  dio  el  nom- 
bre del  Triunfo  de  la  Cruz,  tomó  la  posesión  en  nombre  del  rey  y 
de  Hernán  CortéSi  considerando  que  si  se  malograba  la  empresa 
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nÍDgan  cargo  fandado  podía  hacerle  el  segundo,  y  ai  lograba  paci- 
ficar aquellas  proviacias,  tenia  ocasión  y  tiempo  sobrado  para  de- 
clararse independiente  de  su  gobierno. 

Ocupábase  Cortés  á  la  sazón ,  como  queda  dicho ,  en  la  grande 
obra  de  reedificar  á  Méjico,  sin  perder  de  vista  la  pacificación  de 
todas  las  provincias  de  Nueva  £spaña,  antes  bien  sacrificaba  á  tan 
elevado  pensamiento,  no  solamente  su  sosiego,  sino  también  sus 
mismas  riquezas,  tan  agriamente  censuradas  por  sus  émulos,  sin 
embargo  del  noble  empleo  que  las  dio  eu  obsequio  de  su  patria,  á 
la  que  no  fue  gravoso  durante  la  conquista  y  pacificación  en  la  mas 
ínfima  cantidad.  Oc^ho  meses  trauscurrieron  sin  haber  llegado  á  no- 
ticia de  Cortés  el  alzamiento  de  Cristóbal  de  Olid,  merced  á  la  es- 
traordinaria  distancia  que  los  separaba.  Profundo  fue  su  sentimiento 
al  saberlo,  no  solo  por  hallar  desleal  uno  de  los  capitanes  en  quien 
tenia  depositada  su  confianza,  sino  porque  semejante  ejemplo  alen* 
taria  forzosamente  la  ambición  de  los  demás  gefes  espedicionarios, 
y  la  desunión  y  contrariedad^de  intereses  acarrearía  infaliblemente 
la  pérdida  de  aquellas  riquísimas .  posesiones  debidas  al  valor  y  al 
heroísmo,  marchitándose  la  gloriia  adquirida  á  fuerza  de  estraordi-' 
narios  sacrificios. 

No  obstante  las  sumas  dificultades  que  oft*ecia  el  sujetar  atan  ere* 
cido  número  de  rebeldes,  capitaneados  por  un  hombre  muy  seña- 
lado por  su  valor  y  audacia,  debiendo  ha<;er  para  ello  Jargas  y  pe- 
nosísimas marchas,  ya  fuese  por  tierra  ya  por  agua,  no  vacU6 
Cortés  sin  embargo  en  acudir  al  remedio;  y  prefiriendo  el  viaje  por 
mar,  dispuso  cinco  navios  bien  artillados  y- unos  cien  soldados  al 
mando  del  capitán  Francisco  délas  Casas,  deuda  de  Cortés,  recien 
venido  de  Castilla,  hombre  animoso  y  decidido  por  su  pariente. 
Díóle  instrucciones,  y  poderes  bastantes  para  obrar  contra  la  per- 
sona de  Cristóbal  de  Olid ;  y  hecho  á  la  vela,  Jlegó  las  Casas  á  dar 
vista  al  pueblo  del  Triunfo  de  la  Cruz ,  sin  contratiempo  alguno  en 
su  viaje. 

A  vista  de  aquella  escuadra  puso  en  defensa  la  suya  Cristóbal  de 
Olid ;  y  sin  embargo  de  que  las  Casas  arboló  bandera  de  paz ,  hizo 
aquel  arrancar  dos  carabelas  bien  pertrechadas  para  impedirle  la 
entrada  en  el  puerto.  Salieron  á  su  encuentro  las  fuerzas  sutiles  de 
las  Casas;  y  después  de  muy  reñido  cómbate,  consiguió  este  echar 
á  fondo  una  de  las  carabelas,  matando  é  hiriendo  á  varios  de  sus 
defensores.  Hallábase  Olid  á  la  sazón  con  la  mayor  parte  de  sus 
fuerzas  diseminadas,  por  haberlas  dirigido  á  otras  espediciones,  y 
viendo  la  derrota  de  sus  carabelas,  y  temeroso  de  que  si  las  Casas 
echaba  su  gente  en  tierra  seria  muy  dudoso  el  triunfo,  movió  tratos 
depazcon  esperanza  de  reunir  mientras  tanto  sus  fuerzas  para  con- 
trarrestar con  plena  seguridad  á  su  contrario.  Dio  este  oídos  á  aque« 
lias  pláticas,  si  bien  no  tan  confiado  que  juzgase  oportuno  saltar  en 
tierra  á  merced  de  un  enemigo  que  tan  fácilmente  accedía  á  lo  mismo 
quepocos  momentos  antes  acababade  rechazar  con  todo«i  denuedo : 


/^6&  CONQUISTA  DE  MÉJICO. 

y  asi  resolvió  las  Gasas  permanecer  en  sus  boques  con  designio  de 
lomar  tierra  al  dia  siguiente  en  distinto  parage,  y  obrar  de  con- 
cierto con  los  que,  sin  embargo  de  servir  á  Cristóbal  de  Olid, 
eran  fieles  á  la  causa  de  Cortés.  Mas  on  accidente  inesperado  pero 
bastante  común  en  aquellas  costas,  frustró  cuantas  esperanzas  ha- 
bía concebido  Francisco  de  las  Gasas,  y  cambió  totalmente  la  suerte 
de  su  contrario.  En  la  noche  de  aquel  mismo  dia  un  viento  muy  re- 
cio del  norte  arrojó  contra  ta  costa  los  boques  de  las  Casas^  perdién- 
dolos completamente  y  con  ellos  treinta  ó  mas  soldados  ahogados  : 
los  restantes,  incluso  el  mismo  Casas,  quedaron  prisioneros  en  po- 
der de  Cristóbal  de  Olid. 

La  seguridad  y  confianza  que  dio  á  este  un  triunfo  conseguido  sin 
esfuerzo  alguno  de  su  parte,  le  deslumhró  hasta  el  estremo  de  ad- 
mitir en  su  servicio,  bajo  juramento,  á  los  soldados  de  Francisco 
de  las  Casas;  y  permitir  anduviesen  libres,  aunque  sin  armas^  este 
y  otro  capitán  llamado  Gil  González  de  Avila,'  á  quien  igaalmente 
habia  hecho  prisionero  en  las  inmediaciones  del  Golfo  Dolce,  adonde 
habia  venido  á  poblar  con  titulo  de  gobernador  de  aquella  tierra.  De 
esta  libertad  y  confianza  tomaron  ocasión  los  dos  prisioneros  para 
preparar  una  conspiración,  concertándose  con  los  muchos  apasio- 
nados de  Cortés  para  llevarla  á  cabo,  como  en  efecto  lo  verificaroo. 
Una  noche  sentadps  á  la  mesa  con  Cristóbal  de  Olid,  le  acometie- 
ron de  repente  con  unos  cortaplumas,  únicas  armas  de  que  podían 
disponer,  y  apellidando  al  rey  y  á  Hernán  Cortés  vinieron  al  auxilio 
sus  parciales,  sin  que  nadie  osara  hacer  resistencia  apenas  oyeron 
los  soldados  invocar  el  nombre  del  monarca.  Aunque  Cristóbal  de 
Olid ,  8Í  bien  herido ,  logró  evadirse ,  merced  á  sus  hercúleas  fuer- 
zas, y  ocultarse  por  unos  dias  á  las  pesquisas  de  sus  contrarios,  al 
fin  cayó  en  su  poder;  y  juzgado  y  sentenciado  como  traidor,  fue 
degollado  públicamente  en  Naco,  pueblo  del  interior  de  Honduras, 
donde  habia  situado  su  cuartel  general  para  hacer  entradas  con  su 
gente  y  sojuzgar  la  provincia.  Francisco  de  las  Casas  y  Gil  González 
de  Avila  reunieron  en  segoida  todas  las  tropas ,  poblaron  á  Trujillo 
y  dejando  los  presidios  convenientes,  se  pusieron  en  camino  para 
Méjico  con  objeto  de  hacer  sabedor  á  Cortés  del  resultado  de  aque- 
lla célebre  expedición. 

Ignorábase  en  Méjico  todo  cuanto  habia  acontecido  en  Honduras ; 
y  á  medida  que  transcurría  tiempo  sin  recibir  noticia  alguna,  se  aa- 
mentaba  el  justo  recelo  de  Cortés,  quien  presagiando  algún  acci- 
dente funesto,  determinó  acudir  él  mismo  en  persona;  único  medio 
de  poner  á  cubierto  su  fama,  el  interés  de  la  conquista,  y  los  res* 
petos  de  su  autoridad. 

Bien  guarnecida  y  artillada  la  plaza,  nombró  por  gobernadores 
ó  tenientes  suyos  durante  su  ausencia  al  tesorero  del  rey  Alonso  de 
Estrada,  y  al  contador  Albornoz ;  y  habiendo  dado  sus  instrucciones 
asiá  estos  como  alas  demás  autoridades  subalternas,  para  el  nnejor 
orden  y  gobierno  de  aquella  tierra,  emprendió  su  marcha  no  siu 


RESUMEN  HISTÓRICO.  ^65 

oposicioD  de  losqüe  temían  se  suscilaíten peligrosas desaveneiiciaben 
su  ausencia,  seguido  de  los  principales  capitanes  que  le  babia&  ayu- 
dado en  la  conquista,  igualmente  que  de  Guatimozin,  del  señor  de 
Tácuba  y  de  otros  varios  caciques  priucipales  subditos  ya  del  rey 
de  Castilla.  Tan  lucido  acompañamiento  tenia  por  único  objeto  el 
llevar  á  su  lado  á  Guatimbzin  y  sup  allegados,  poniéndolos  de  ese 
modo  en  absoluta  imposibilidad  de  que  pudiesen  levantar  el  país 
durante  su  ausencia :  política  previsión  que  honra  en  gran  manera 
el  buen  juicio  de  Cortés. 

No  salieron  vanos  los  temores  de  los  que  presagiaban  qye  la  ausen- 
cia del  único  capaz  de  tener  á  raya  la  ambición  y  la  rivalidad  du  las 
personas  á  quienes  habia  encomendado  el  gobierno  de  Méjico,  pro- 
duciría necesariamente  consecuencias  desagradables.  En  efecto, á 
poco  tiempo  de  haber  salido  Cortés  de  aquella  capital,  comenzq  á 
recibir  avisos  exajerados  acerca  del  mal  gobierno  de  sus  teiíieutes 
y  del  disgusto  que  se  iba  manifestando  entre  los  habitantes.  Inmediar 
tamente^  y  creyendo'prevenir  los  males  á  que  tan  fatales  principios 
pudieran  dar  origen,  resolvió  hacer  regresar  á  Méjico  al  factor  y  al 
veedor  de  su  ejército,  con  poderes  reservados  para  que  en  el  caso 
de  ser  ciertos  los  avisos  recibidos,  tomasen  el  mando  en  su  nom- 
bre,  y  gobernasen  por  si  solos  con  esclusion  de  los  anteriormente 
noúibrados.  Esta  disposición,  hija  de  la  necesidad,  prodij^o  un 
efecto  contrario  al  que  se  habia  prometido,  y  fue  causa  de  los  mal^s 
y  revueltas  que  hubo  en  Méjico,  según  luego  indicaremos. 

Tomada,  pues,  la  única  determinación  posible  en  la  critica  situa- 
ción en  que  se  hallaba,  y  encomendando  á  la  providencia  y  á  su 
buena  suerte  el  feliz  éxito  de  tan  complicados  acontecimientos,  con- 
tinuó Cortés  su  marcha  desde  Guazacoalco,  villa  poblada  por  los 
veteranos  de  la  conquista  de  Méjico>  en  donde  á  la  sazón  era  enco- 
mendero Bernal  Diaz  del  Castillo  ^  esto  es,  gozaba  del  repartimiento 
que  se  hacia  á  los  pobladores  de  una  parte  del  territorio  y  de  los 
indios  que  lo  habitaban.  En  esa  villa  reforzó  su  pequeño  ejército, 
haciendo  ingresar  en  él  büeoa  parte  de  los  españoles  allí  avecin- 
dados, con  harta  repugnancia  de  los  mismos,  según  lo  refiere  con 
su  natural  sencillez  el  mismo  Bernal  Diaz  :  pero  ninguno  osaba 
negarse  á  las  poderosas  insinuaciones  de  Cortés. 

Fue  esa  marcha  militar  acaso  la  mas  peligrosa  de  cuantas  tuvie- 
ron lugar  durante  la  conquista  de  Nueva  España  ^  no  tanto  por  las 
continuas  acciones  de  guerra  qye  diariamente  sostenían  los  espa- 
ñoles con  los  naturales  del  pais,  cuanto  por  los  obstáculos  que  la 
misma  naturaleza  oponia  al  esfuerzo  y  perseverancia  de  los  conquis- 
tadores, cuyo  número  no  escedia  de  trescientos  infantes  y  ciento 
treinta  caballos;  porque  los  tres  mil  indios  mejicanos  que  iban  de 
auxiliares,  no  acostumbrados  á  tan  penosas  fatigas»  ni  dotados  del 
necesario  vigor  para  resistirlas,  á  veces  servían  mas  bien  de  em** 
harazo  que  de  utilidad.  Las  quebradas  del  terreno;  la  niultitud  de 
pantanos  que  bailaban  á  cada  paso ;  los  muchos  y  caudalosos  rius 
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qae  por  la  ramediata  costa  desembocan  en  el  océano ;  la  necesidad 
de  valerse  de  las  noticias^  A  teoes  insidiosas,  que  les  daban  los  in- 
diosy  para  segair  su  rnmbo  por  un  pais  enteramente  desconocido ; 
y  la  precisión  absoluta  de  variar  de  dirección  con  el  fin  de  buscar 
los  bastimentos  de  que  con  frecuencia  carecian  en  terrenos  inmen- 
sos, áridos  y  despoblados,  todas  esas  circunstancias  eran  otros 
tantos  obstáculos  que  desanimaban  á  los  mas  atrevidos,  ocasionaban 
hambres  y  enfermedades  peligrosas,  fatigas,  trabajos  superiores  al 
esfuerzo  humano^  suficientes  en  verdad  para  escitar  el  descontento 
y  las  murmuraciones  en  el  ejército,  cuyos  individuos  acomodados 
ya  á  la  vida  pacifica  y  al  goce  de  lo  que  con  tan  penosos  afanes  ha- 
bían conquistado,  sufrian  con  harto  disgusto  las  penalidades  y  pe- 
ligros de  aquella  larga  é  inesperada  marcha.  Mas  de  quinientas 
leguas  dice  Bernal  Diaz  que  anduvieron  durante  esa  espedicion  en 
la  que  emplearon  mas  de  dos  años  s  y  no  es  de  estrañar  el  dicho  de 
ese  veterano  de  la  conquista,  si  se  atiende  á  los  forzosos  estravios 
de  la  marcha,  y  á  mediar  entre  Méjico  y  el  golfo  de  Honduras  al 
pié  de  trescientas  leguas. 

Nunca  mostró  Hernán  Cortés  mas  grandeza  de  alma  :  ni  mayor 
fecundidad  de  recursos  en  su  talento,  que  durante  ese  largo  tránsito 
en  que  á  un  mismo  tiempo  se  veia  precisado  á  luchar  con  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza,  con  la  ferocidad  de  los  habitantes,  con  todo 
género  de  privaciones,  y  sobre  todo  con  el  descontento  de  sus 
tropas;  á  quienes  el  hambre,  la  crudeza  de  los  temporales,  el  can- 
sancio y  las  enfermedades  que  las  diezmaban,  habian  hecho  in- 
dóciles á  las  leyes  de  la  subordinación,  aunque  no  tanto  que  lie- 
izasen  á  romper  enteramente  la  disciplina  militar :  tal  y  tan  grande 
era  el  ascendiente  que  tenia  sobre  los  ánimos  de  aquellos  soldados 
el  esclarecido  nombre  de  Cortés. 

Llegó  por  fin  con  su  ejército,  venciendo  obstáculos  sin  número, 
á  un  pueblo  llamado  por  los  indios  Acala,  no  muy  distante  del  Golfo 
Dulce.  Alli  recibió  noticia  de  haber  otros  españoles,  cuya  proceden- 
cia no  le  era  conocida :  sin  embargo,  la  risueña  esperanza  de  verse 
muy  pronto  reunidos  á  otros  compatriotas  suyos,  alentó  el  ánimo 
de  sus  soldados,  y  les  infundió  el  valor  necesario  para  concluir  la 
obra  comenzada.  Mas  un  incidente  inesperado  vino  á  turbar  por  un 
momento  las  agradables  sensaciones  que  comenzaban  á  esperimen- 
lar.  Dos  caciques  principales  de  la  comitiva  de  Guatimozin  dieron 
conocimiento  á  Cortés  de  una  conspiración  fraguada  por  aquel  prin- 
eipe  y  algunos  de  sus  allegados.  Era  su  designio  aprovecharla  oca- 
sión de  algún  mal  paso  para  cargar  de  improviso  con  sus  tres  mil 
mejicanos  sobre  aquella  tropa  fatigada  y  hambrienta,  asesinarla, 
regresar  á  Méjióo,  reunir  sus  fuerzas,  hacer  un  levantamiento  gene- 
ral ,  y  esterminar  á  sus  opresores.  El  proyecto  era  grande  y  temible 
en  verdad ;  jr  sin  duda  que  de  haber  correspondido  el  éxito  á  su  ar- 
rojado pensamiento,  infaliblemente  hubiera  Guatimozin  arrancado  á 
los  españoles  toda  la  gloria  y  el  fruto  de  sus  conquistas.  Pero  Cortés 
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concibiendo  desde  luego  lo  critico  de  su  situación  acudió  con  pres- 
^za  al  remedio;  y  cerciorado  de  la  verdad  del  intento  por  las  de^ 
claraoiones  de  los  mismos  culpables,  á  escepcion  de  Guatimozin  que 
negó  coi^stantemente  haber  tomado  parte  en  el  proyecto^  hizo  abor^ 
car  á  esté  y  á  su  primo  el  cacique  de  Tácuba  en  un  pueblo  inmediato 
á  Acala^  no  sin  grave  riesgo  de  despertar  el  enojo  de  los  sóida»* 
dos  mejicanos  viendo  espirar  á  su  señor  en  un  suplicio :  mas  era 
tan  eso0sivo  su  desaliento  causado  por  la  fatiga»  el  hambre  y  el 
cansancio^  que  solamente  el  espanto  bailó  cabida  en  s^  ánimo 
abatidor 

£1  rigor  de  Cortés  en  esta  ocasión,  altamente  censurado  por  Ro-* 
bertson ,  tomando  por  pauia  la  reprobación  que  de  seinejante  acto  de 
severidad  hizo  Bernal  Díaz  en  su  historia,  es  uno  de  dquellos  aconta^ 
cimientos  sobre  los  cuales  no  se  puede  formar  juicio  acertado ;  y  por 
lo  mismo  nos  referiremos  únicamente  á  lo  que  en  el  particular  hemos 
consignado  en  la  nota  de  la  pág.  450.  Tan  solo  añadiremos  que  el 
proyecto  apareció  comprobado  por  confesión  de  los  mismos  delin^v 
cuentes ;  que  la  situación  de  Cortea  era  demasiado  critica  para  que 
pudiese  dar  oídos  á  septimientos  generosos^  que  en  aquellos  mo? 
mentes  y  espuesto  á  mas  peligrosos  azares,  pudieran  ser  funestos  á 
su  pequeño  ejército ;  y  por  último  que  el  voto  de  Bernal  Diaz  poco 
certero  en  materias  de  jurisprudencia  militar,  se  descubre  dirigidp 
por  el  interés  de  afecciones  personales»  como  se  deduce  de  las  sin 
guientes  palabras  :  «  £yo  tuve  gran  lástima  del  Guatemez  y  de  ^u 
»  primo,  por  avelles  conocido  tan  grandes  señores;  y  aun  ellos  me 
»  hazian  honra  en  el  camino  en  cosas  que  se  me  pfrecian,  especial 
»  en  darme  algunos  Indios  para  traer  yerva  para  mi  caballo. »  Vol^ 
vamos  á  tomar  el  hilo  de  la  narración. 

Continuó  su  marcha  el  ejército  creciendo  de  dia  en  dia  los^bstá- 
culos  materiales  que  presentaba  lanaturaleza,  aumentándose  la  mor^ 
laudad  de  hombres  y  caballos,  en  términos  que  el  ániíHo  etforaadq 
del  mismo  Cortés  llegó  á  vacilar  por  algunos  dias^  pero  volviendo 
sobre  sí  coa  nuevo  aliento^  y  buscando  en  su  ingenio  nuevos  medios 
de  someter  la  misnia  naturaleza  á  la.ley  imperiosa  de  su  voluntad, 
logró  vepcer  cuantos  obstáculos  deteniaa  su.  marcha,  dejando  e^ 
ella  vestigios  memorables  de  su  audacia  y  tenacidad.  Mucho  tiempo 
después  de  esa  célebre  jornada,  permanecian  todavía  firmes  y  es* 
tablea  muehos  de  los  puentes  que  Cortés  habia  echado  en  varios  ríos 
y  pantanos,  conservándose  con  el  dictado  de  los  fuente$  d$  Cortés^ 
según  lo  atestigua  Bernal  Diaz  del  Castillo. 

Después  de  miichas  penalidades,  y  siguiendo  la  yaga  noticia  que 
habían  recibido  délos  habitantes,  de  haber  españoles  á  muy  cort^ 
distancia,  y  creyendo  que  estos  no  serian  otros  que  los  soldados  de 
Cristóbal  de  Olid,  tomó  Cortés  la  dirección  del  GolfeDulce,  formado 
en  la  desembocadura  del  rio  que  lleva  su  nombre.  Allí,  con  no  poca 
sorpresa  suyjt  y  de  todo  el  ejército,  halló  una  población  ijle  españoles 
de  quienes  no  tenia  la  menor  noticia  pcM*  ser  loa  espedícionarios 
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que  desde  Cuba  arribaron  á  ese  punto  al  mando  de  Gil  González  de 
Avila,  el  mismo  que  fue  prisionero  de  Cristóbal  de  Olid^  junta- 
mente con  Francisco  de  las  Casas.  Entonce»  supo  Cortés  muy  por 
menor  todos  los  acontecimientos  de  Honduras^  la  muerte  de  OÍid, 
y  la  marcha  á  Méjico  de  los  dos  capitanes  nombrados  para  darle 
noticia  de  todo  lo  ocurrido. 

Estas  noticias  le  dispensaban  al  parecer  de  continuar  taa  desas- 
trosa marcha;  pero  considerando  cuan  espuesta  quedaba  sin  gefe  la 
fuerza  que  encomendó  á  Cristóbal  de  Otid,  y  lo  mucho  que  aven- 
turaba el  crédito  de  las  armas  españolas,  si  no  llevaba  á  cabo  la  pa- 
cificación de  Honduras,  resolvió  continuar  adelante  hasta  situar  sa 
cuartel  en  Naco,  pueblo  del  que  anteriormente  hemos  hecho  men- 
ción. Favoreciósu  designio  el  arribo  casual  de  un  navio  procedente 
de  Cuba,  cargado  de  carne  salfiday  de  cerdo,  y  de  una  clase  de  pan, 
hecho  del  maíz  en  forma  de  tortas,  que  los  indios  llamaban  cazabe, 
el  cual  se  usa  actualmente  con  ventajas  entre  los  aldeanos  de  nues- 
tras provincias  litorales  de  occidente  y  norte.  Este  socorro  oportuno 
debido  á  la  generosidad  de  Cortés  que  compró,  todo  el  cargamento 
satisfizo  la  estrema  necesidad  de  sus  soldados  y  los  de  Gil  González 
de  Avila,  de  los  cuales  algunos  perecieron  por  haber  satisfecho 
inmoderadamente,  con  aquellas  carnes  saladas ,  la  escesiva  hambre 
que  padecian.  Con  ese  navio  (1)  un  bergantín  que  en  muy  mal  esta- 
do conservaban  los  de  González  de  Avila,  un  pequeño  batel,  y  al- 
gunas canoas  atadas  ó  trabadas  unas  con  otras,  emprendió  Cortés 
el  reconocimiento  del  rio  Dulce,  haciendo  incursiones  tierra  aden- 
tro, sin  otro  fruto  que  la  adquisición  de  nuevos  bastimentos  parasa 
gente.  Regresó  con  ellos  á  la  población  española  que  Bernal  Diaz 
llama  San  Gil  de  Buena-vista ;  y  bien  persuadido  de  la  inutilidad  de 
conservarla  á  causa  de  la  esterilidad  del  terreno,  escaso  ademas  de 
poblaciones  indigenas,  ó  situadas  á  distancias  muy  considerables, 
resolvió  embarcarse  con  toda  su  gente  y  la  de  González  de  Avila, 
para  lo  cual  hizo  habilitar  otro  dé  los  buques  que  este  trajo  en  su  es- 
pedicion;  y  tomando  el  rumbo  hacia  una  escelente  babia  que  hoy 
se  llama  de  Puerto  Caballos,  fundó  una  villa  á  que  dio  él  nombre  do 
Natividad;  en  donde  dejó  por  su  lugarteniente  á  un  tal  Diego  Godoy , 
el  cual  hubade  abandonarla  muy  pronto  por  su  insalubridad  y  falta 
de  bastimentos^  después  de  haber  perecido  la  mitad  de  su  gente  á 
manos  de  la  miseria.  Al  mismo  tiempo  habia  dispuesto  Cortés  que 
Sandoval;  á  quien  antes  de  su  partida ^n vio  al  interior  del  pais  eu 
busca  de  víveres,  siguiese  adelante  su  marcha  por  tierra,  seña- 
lándole á  Naco  por  f^unto  de  reunión  de  ambas  columnas.  De  este 
modo  conseguía  abarcar  con  sus  armas -el  interior  y  las  costas  de 
la  provincia  que*se  proponía  reducir  á  su  obediencia. 


(1)  Ya  hemos  indicado  en  otra  parte  la  idea  que  podia  formarse  de  los  barco» 
a  qae  daban  el  nombre  de  navios.  Respecto  del  que  se  trata ,  baste  saber  que  su 
tripulación  consistía  en  8  ó  10  marineros. 
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Del  Puerto  de  Caballos^  y  mientras  Sandoval  á  fuerza  de  fatigas 
y  combates  sometía  el  territorio  de  Naco^  emprendiiS  Cortés  su  na- 
vegación al  puerto  de  Trujillo,  población  ocupada  por  los  soldados 
de  Cristóbal  de  Olid  y  los  que  llevó  en  su  espedicion  Francisco  de 
las  Casas,  fundador  de  esa  poblaciotí.  Aquella  gente  sin  gefe  que 
alentase  el  espíritu  de  disidencia  que  dio  motivo  á  su  alzamiento 
como  lo  habia  becboOlid,  apenas  entendieron  que  era  Cortés  quien 
se  presentaba  en  el  puerto,  acudieron  presurosos  á  tributar  todo 
género  de  obsequios  y  rendimientos  á  su  antiguo  y  nunca  olvidado 
general.  Era  este  sobrado  prudente  para  emplear  el  rigor  contra 
una  multitud  que  siempre  habia  sido  adicta  á  su  persona,  y  que  tan 
solo  pudo  hacerla  desviar  de  su  obligación  por  un  momento  el  en- 
gaño y  la  astucia  de  unos  pocos  ambiciosos,  que  alentaron  y  sostu- 
vieron igualmente  la  ciega  presunción  de  Cristóbal  de  Olid.  Asi  es 
que  no  contento  con  perdonarlos  conservó  en  sus  puestos  á  los  ca- 
pitanes,  bien  persuadido  de  que  por  ese  medio  le  servirían  con  fi- 
delidad, contentándose  con  nombrar  gefe  de  toda  la  provincia  á  un 
primo  suyo  llamado  Saavedra. 

Dejemos  á  Cortés  en  la  Nueva  Trujillo  dando  disposiciones  para 
pacificar  completamente  la  provincia  de  Honduras,  y  volvamos  la 
vista  á  los  disturbios  que  durante  ese  tiempo  tuvieron  lugar  en  Méjico. 

No  es  fácil  discurrir  las  razones  que  tuvo  Cortés  para  dejar  en- 
cargado el  gobierno  de  aquella  capital  y  su  provincia  á  Estrada  y 
Albornoz,  tesorero  el  uno  y  contador  el  otro  de  las  rentas  reales^ 
habiendo  en  su  ejército  tan  señalados  capitanes  y  muy  afectos  i  su 
persona,  en  quienes  podía  depositar  su  confianza ;  especialmente 
Sandoval  y  Alvarado  le  tenían  dadas  repetidas  pruebas  de  su  honra- 
dez y  fidelidad.  Sin  duda  el  reciente  desengaño  del  alzamiento  de 
Cristóbal  de  Olid,  le  dióá  entender  el  riesgo  de  encomendar  á  uno 
solo  un  mando  tan  delicado  y  espuesto  á  despertar  ambiciones  basta 
entonces  adormecidas;  y  acaso  calculó  que  equilibrado  el  poder  de 
la  autoridad  repartiéndola  entre  dos  individuos  de  escasa  opinión 
militar  en  el  ejército,  seria  mas  difícil  que  ninguno  de  ellos  aspi- 
rase á  un  predominio  absoluto  que  habia  de  ser  neutralizado  por 
su  colega  y  por  la  falta  de  apoyo  en  las  tropas;  circunstancias  que 
fácilmente  podían  hallarse  combinadas  en  cualquiera  de  loados  cé- 
lebres capitanes  que  acabamos  de  nombrar,  á  causa  de  su  talento 
y  reputación. 

Sin  embargo ,  el  juicio  de  Cortés  salió  fallido  en  esta  ocasión ,  la 
mas  critica  en  que  sin  duda  se  halló  durante  sus  conquistas;  porque 
como  acontece  ordinariamente  á  los  hombres  constituidos  en  atlas 
dignidades,  con  dificultad  pueden  conocer  los  ocultos] pensamientos 
de  aquellas  personas  que  necesitando  de  sp  favor  tienen  sobrado 
interés  en  alejar  de  sí  todo  género  de  recelo.  Asi  sucedió  á  Cortés : 
el  contador  Albornoz  era  enemigo  suyo ;  y  aun  cuando  lo  habia  lle- 
gado á  presumir,  ignoraba  sin  embargo  que  su  rencor  llegase  hasta 
el  estremo  de  escribir  contra  él  una  estensa  carta  al  rey^  acusan* 
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dóle  de  déspota  y  concusionario,  y  aobre  todo  de  llevar  la  aiilistra 
intención  de  declararse  independiente  de  la  roonarquia.  Un  lance  de 
galantería  amorosa,  anterior  á  la  época  dé  la  conqaista ,  en  el  cual 
cupo  la  peor  parte  á  Albornoz^  era  el  secreto  motivo  de  su  aversión 
á  Cortés  :  roas  adelante  Sé  verán  las  consecuencias  de  los  ocultos 
manejos  de  este  y  demás  enemigos  suyos. 

Desde  el  momento  en  que  Cortés  salió  de  Méjico  en  dirección  á 
la  provincia  de  Honduras  ^  Estrada  y  Albornoz  se  concertaron  para 
alzarse  con  el  gobierno  de  aquella  capital  y  por  consiguiente  de 
Nueva  España.  Yeian  lisonjeadas  sus  miras  ambiciosas  por  la  misma 
magnitud  de  la  empresa  que  aquel  iba  á  acometer;  consideraban 
las  inmensas  dificultades  que  iba  á  encontrar  en  su  dilatado  tránsito 
pfór  tierra ,  ya  por  haber  de  lidiar  cada  dia  con  los  naturales  del 
psis,  ya  por  el  poderoso  enemigo  que  babia  de  disputarle  á  todo 
trance  el  usurpado  mando ,  ya  en  fin  porque  Ifts  fatigas  y  privacio- 
nes mermarían  necesariamente  las  cortas  fuerzas  que  llevaba ;  en 
términos  de  juzgarse  como  imposible  saliese  ni  aun  con  vida  de 
aquel  empeño,  al  parecer  loco  y  temerario.  Todo^  pues,  contri- 
buyó á  impulsar  la  ambición  del  tesorero  y  el  contador;  porque  no 
hay  pasión  alguna  que  no  dé  al  ánimo  como  cierto  lo  que  solo  es 
probable,  ó  que  no  allane  las. dificultades  que  se  opongan  á  la  sa- 
tisfacción del  deseo. 

La  circunstancia  de  carecer  de  opinión  militar  entre  los  conquis- 
tadores, por  ser  recien  venidos  de  Castilla  con  los  empleos  de 
oficiales  de  la  hacienda  real,  les  obligó  á  discurrir  sobre  los  únicos 
medios  de  poder  llevar  á  cabo  sus  designios  :  medios  reprobados  é 
innobles,  pero  eficaces  para  el  resultado  que  apetecían.  Consistía, 
pues,  el  uno,  en  fomentar  todas  cuantas  hablillas  habia  divulgado 
la  codicia  de  la  muchedumbre  contraía  buena  opinión  de  Cortés : y 
consistia  el  segundo,  en  estender  y  dar  por  cierta  la  muerte  de  este 
y  de  cuantos  le  acompañaron  á  la  espedición.  Por  aquel  medio  lo- 
graban no  tan  solo  destruir  la  nombradla  de  Cortés  y  aun  hacer 
odiosa  su  persona,  sino  también  dar  un  colorido  legal  al  despojo 
que  meditaban  de  sus  bienes ,  y  á  un  nuevo  repartimiento  de  los 
pertenecientes  á  los  demás  espedicionarios ;  disposición  que  habia 
de  crear  intereses  nuevos  y  compromisos  favorables  á  sus  intentos. 
Por  el  segundo  medio  conseguían  que  los  adictos  á  Cortés,  aquellos 
que  despreciando  murmuraciones  de  la  plebe,  vieron  siempre  en 
su  capitán  un  héroe  lleno  de  gloria  y  merecimientos ,  careciendo 
ya  del  objeto  de  sus  adoraciones,  se  viesen  precisados  á  tomar 
parle  en  la  nueva  situación  labrada  por  lo  estraordinario  de  las 
circunstancias. 

Preparados  los  ánimos  de  ésta  manera,  y  dado  por  indubitable  el 
esterminio  de  Cortés  y  de  los  suyos,  para  lo  cual  no  se  perdonaron 
los  medios  mas  violentos  contra  cualquiera  que  intentase  propalar 
lo  contrario,  procedieron  los  gobernadores  al  proyectado  despojo, 
á  hacer  repartimientos  arbitrarios  de  los  indios  que  pertenecían  á 
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Ion  ausentes,  favoreciendo  en  ellos,  como  era  consiguiente^  á  sus 
amigos  y  parciales,  y  por  último  á  vender  en  pública  almoneda  las 
haciendas  restantes,  para  enriquecerse  con  sus  despojos.  Esospro- 
cedinrientos  tiránicos  y  y  las  violentas  exacciones  con  que  abrutúa- 
ban  á  la  población  indígena  ,.tenian  loé  ánimos  en  continua  fer** 
mentación  y  miiy  dispuestos  á  un  rompimiento,  que  de  todas 
njaneras  podía  ser  funesto  á  los  mismos  conquistadores.  Pero  los 
intereses  unidos  de  los  que  habian  aumentado  sus  riquezas  á  espeo* 
sas  de  los  espedicionarios  á  Honduras,  constituían  una  fuerza  muy 
superior á  la  del  mayor  número,  reducida  ala  individual  .y  aislada, 
sin  centro  de  unidad  en  sus  intereses,  y  por  consiguiente  sin  mas 
acción  que  la  estéril  y  pasiva  del  disgusto  y  la  queja :  circunstancia 
esepcial  déla  mayoría  de>  todos  los  pueblos,  y  á  la  que  es  debido 
escliisivamente  el  singular  pero  conslaíite  fenómeno  de  que  los  mas 
80  vean  siempre  tiranizados  por  los  menos^  y  que  la  opinión  é  in** 
teressA  de  unos  pocos  ocupen  el  lugar  de  la  opinión  é  íalierest»s  de 
la  comunidad  social. 

En  tan  críticos  momentos  llegaron  i  Méjico  el  factor  y  veedor 
d^l  ejército  de  Cortés,  autorizados  por  este  para  tomar  á.su  eargo 
el  gobierno  si  en  efecto  el  contador  y  el  tesorero  na  le  desempe-» 
ñaban  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  les  babia  dado.  Aquellos 
fueron  sobradamente  astutos,  vista  la  preponderancia  de  los  gober- 
nadores, para  no  manifestar  desde  luego  sus  poderes,  queindudable^ 
mente  hubieran  sido  desairados  :  antes  por  el  contrario  procuraron 
granjearse  la  amistad  del  licenciado  Zuas^o.,  alcalde  tnayor,  de 
Rodrigo  de  Paz,  alguacil  mayor,  y  de  muebos  capitanes  y  solda^ 
dos,  antiguos  conquistadores  que  respetaban  la  memoria  de  Cortés, 
y  se  hallaban  mal  avenidos  qon  la  arbitrariedad  y  desafueros  del 
contador  y  tesorero.  Seguros  entonces  de  hallarse  con  iBUficiente 
número  de  parciales  y  amigos  para  contrarrestar  el  efímero  poder 
de  los  gobernadores,  manifestaron  los  poderes  de  Cortés  para  go- 
bernar aquellas  provincias  en  su  nombre  durante  su  ausencia  de  la 
captlal.  A  pesar  de  las  anticipadas  precauciones  que  los  nuevos 
tenientes  de  Cortés  babian  tomado  para  asegurar  el  golpe,  no  pudo 
sin  embargo  verificarse  sin  remitir  á  las  armas  la  razoa  de  sus  de- 
rechos ;  y  aunque  el  factor  y  el  veedor  salieron  airosos  de  su  em- 
peño, logrando  reducir  á  prisión  al  contador  y  tesorero,  las 
parcialidades  continuaban ,  y  los  disturbios  se  repetían,  dando 
cabida  al  desorden  y  la  licencia,  tan  propensos  ^desencadenarse 
apenas  se  relajan  por  cualquier  moüvo  las  leyes  protectoras  de.  la 
sociedad.  , 

El  cambio  de  manos  en  la  dirección  del  gobierno  de  aquellas 
provincias,  no  produjo  efecto  alguno  ventajoso  para  sus  habitantes ; 
porque  mas  ineptos,  viciosos  y  llenos  de  codicia  los  nuevos  que  los 
antiguos  gobernadores,  ni  unos  ni  otros  llevaban  otra  mira  al  dis- 
putarse el  mando,  que  satisfacer  sus  vicios,  abriendo  ancho  campo 
á  la  ruindad  de  sus  pensamientos^  puesto  que  no  es  posible  que 
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tenga  cabida  en  ánimos  plebeyos  la  noble  ambición  de  transmitir 
su  nombré  á  la  posteridad,  rodeado  del  esplendor  y  gloria  que 
siempre  acompaña  á  las  acciones  ilustres. 

La  situación  moral  y  política  de  Méjico  babia  necesariamente  de 
producir  sos  consecuencias  naturales.  Los  indios,  que  como  todos 
los  pueblos  de  la  tierra  aman  su  independencia,  hallaban  en  el  des- 
concierto mismo  de  los  gobernadores  y  en  el  estado  de  anarquía 
de  las  tropas,  la  ocasión  mas  propicia  de  sacudir  el  yugo  estran- 
gero.  Favorecía  por  otra  parte  su  intento  la  qoticia  mantenida  con 
igual  empeño  por  los  nuevos  gobernadores,  del  final  esterminio  de 
Cortés,  único  que  gozaba  entre  ellos  del  necesario  prestigio  para 
mantenerlos  sujetos  á  la  dura  ley  de  la  obediencia,  y  único  también 
terrible  por  su  valor  y  por  la  fuerza  de  su  autoridad  :  los  mismos 
habitantes  de  Méjico  espiaban  el  momento  favorable  de  dar  un  golpe 
de  fnano  para  alzarse  en  masa  y  acabar  con  sus  opresores.  No 
contribuyó  poco  á  dar  pábulo  á  esas  ideas  el  fallecimiento  de  fray 
Bartolomé  de  Olmedo,  quien  con  su  prudencia,  persuasión  y  celo 
verdaderamente  apostólico,  había  logrado  hacer  dóciles  á  su  voz 
los  ímpetus  feroces  de  aquellos  naturales,  haciéndoles  soportable  la 
penosa  ley  del  vencedor*  No  bastó  tan  próximo  é  inevitable  riesgo 
para  despertar  del  sueño  de  lá  ambición  al  factor ,  que  ya  entonces 
se  hallaba  solo  con  el  cargo  del  gobierno  por  hat¿r  marchado  el 
Teodor  á  someter  los  indios  sublevados  de  la  provincia  de  Zapote- 
cas.  Al  contrario,  seguro  en  su  juicio  de  que  en  efecto  había  pere- 
cido Cortés  con  los  suyos,  según  una  equivocada  noticia  que  mal 
informado  le  escribió  Diego  de  Ordaz^  después  de  haber  tributado 
á  la  memoria  del  héroe  de  Nueva  España  los  últimos  honores,  se 
hizo  aclamar  por  gobernador  y  capitán  general,  y  comenzó  á  reunir 
lodo  el  oro  que  pudo  para  remitirlo  al  rey  con  sus  cartas,  espe- 
rando por  aquel  medio  verse  confirmado  en  un  cargo  que  á  toda 
prisa  se  le  escapaba  de  las  manos  sin  advertirlo. 

Hecho  el  factor ,  por  sí  y  á  su*  manera,  gefe  supremo  de  aquellos 
nuevos  estados,  soltó  la  nenda  al  villano  despotisitío  que  tan  fiícil 
cabida  encuentra  en  almas  ruines  nacidas  para  la  obediencia  y  no 
para  el  mando,  tanto  mas  irascibles  y  bárbaras,  cuanto  eran  mas 
endebles  loseimientosde  su  eñmero  poder,  antes  debido  á  la  ciega 
fortuna,  que  á  sus  escasos  m^ecimientos.  Redobláronse  las  perse- 
cuciones, ios  despojos :  el  suplicio  y  el  destierro  eran  los  estremos 
entre  que  habían  de  optar  cuantos  intentaban  refrenar  sus  demasías, 
ó  tan  solo  murmurar  de  sos  actos;  de  suerte  que  el  malhadado  go- 
bierno del  factor  hizo  bueno  el  de  sus  antecesores  :  era  para 
él  un  delito  de  muerte  poner  en  duda  el  fallecimiento  de  Cortés; 
.tanto  afligía  su  ánimo  hasta  un  simple  recuerdo  de  su  célebre 
nombre. 

Hallábase  Hernán  Cortés  ocupado  en  la  pacificación  de  Honduras 
y  en  el  descubrimiento  de  algunas  minas  de  oro  deque  había ttdqui- 
rido  noticias,  cuando  llegó  á  sus  manos  una  carta  del  licenciado 
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Zuazo  escrita  desde  la  Habana,  á  doode  habia  ido  desterrado  por  el 
factor  y  en  la  qae  le  referia  estensamente  todo  lo  ocurrido  desde  su 
salida  de  Méjico.  Indignóse  con  la  noticia  de  semejantes  aconteci- 
mientos, y  todos  los  de  su  ejército  ardian  en  deseos  de  venganza 
viéndose  despojados  por  la  rapacidad  de  |os  gobernadores,  del  fruto 
de  sus  largos  padecimientos,  cuando  precisamente  acababan  de 
arrostrar  innumerables  peligros  y  fatigas  por  asegurar  á  su  patria  la 
posesión  de  una  provincia  importante.  El  grito  unánime  de  todo  el 
ejército  fue  pedir  á  Cortés  el  pronto  regreso  á  Méjico;  pero  no  con- 
siderando aquel  suficientemente  asegurado  el  dominio  español  en  la 
provincia  de  Honduras,  se  contentó  por  entonces  con  enviar  por 
mar  á  un  criado  suyo  llamado  Martin  de  Orantes ,  hombre  astuto  y 
diligente,  el  cual  llevó  poderes  de  su  amo  para  que  gobernasen  basta 
su  regreso  Pedro  de  Alvarado  y  Francisco  de  las  Gasas ;  ó  si  estos 
no  se  hallasen  en  Méjico,  se  volviesen  á  encargar  del  mando  el  teso- 
rero Estrada  y  el  contador  Albornoz.  Llegó  felizmente  Orantes  á 
una  bahía  inmediata  á  Panuco;  saltó  en  tierra,  y  disfrazado  de  la- 
brador llegó  de  noche  á  Méjico,  sin  que  nadie  le  hubiese  conocido. 
Dirigióse  inmediatamente  siguiéndolas  instrucciones  de  Cortés,,  á 
tina  casa  que  servia  de  convento  á  unos  frailes  de  la  orden  de  San 
Francisco,  muy  adictos á,  la  persona  de  Cortés,  en  donde  halló  ade« 
mas  varios  conquistadores ,  retirados  allí  para  evitar  las  persecu- 
ciones del  factor ;  y  después  de  haberse  entregado  todos  á  la  mas 
cordial  alegría  por  hallar  desmentida  la  noticia  del  fallecimiento  de 
su  general,  concertaron  los  medios  de  llevar  á  efecto  la  prisión  del 
factor  y  veedor.  Entraron  en  la  conspiración  el  tesorero  y  el  con- 
tador, porque  además  de  ser  enemigos  del  primero  de  aquellos,  ha- 
bían de  volverse  á  encargar  del  mando  á  causa  de  no  residir  á  la 
sazón  en  Méjico  ni  Alvarado,  ni  Francisco  de  las  Casas,  quien  habia 
marchado  en  dirección  á  Castilla  en  compañía  de  Gil  González  de 
Avila,  por  mandado  de  Salazar,  temeroso  de  la  amistad  que  lo  es- 
trechaba con  Hernán  Cortés,  y  bajo  pretesto  de  juzgarlos  por  la 
muerte  de  Cristóbal  de  Olid.  Todos  los  tratos  y  conciertos,  asi  como 
las  diligencias  para  reunir  los  amigos  de  Cortés  y  lasarmas  necesa- 
rias para  combatir  los  amigos  del  factor  y  asegurarse  de  su  persona, 
se  hicieron  durante  la  noche  déla  llegada  de  Orantes :  de  manera  que 
al  amanecer  del  dia  siguiente  salió  el  tesorero  á  la  cabeza  de  los  con- 
jurados^ dirigiéndose  á  fa  morada  del  factor,  victoreando  al  rey  y 
á  Hernán  Cortés,  á  cuya  voz  de  alarma  sé'les  agregó  crecido  número 
de  vecinos.  Ayudados  de  estas  fuerzas,  y  apoyados  en  el  descrédito 
en  que  habian  caido  el  factor  y  veedor,  acometieron  la  casa  del 
primero,  entrándola  por  las  puertas  y  las  azoteas,  sin  hallar  resis- 
tencia en  el  aparato  militar  que  la  rodeaba;  porque  los  artilteros  y 
soldados  de  Salazar  abandonaron  su  causa  fácilmente,  no  hallando 
interés  en  defender  á  un  usurpador  tirano  en  competencia  de  la  le- 
gítima autoridad  de  su  aptiguó  general,  cuya  muerte  veian  en  aquel 
momento  desmentida.  Cayó  el  factor  en  manos  de  los  del  tesorero. 


klk  GOHQUISTA  hl^  MÉlIOa 

■». 

qaien  pan  haoer  mas  afrentóla  aa  prisión  le  faiio  meter  dentro  de 
una  jaula  formada  de  gruesos  maderos.  Acudieron  en  seguida  á  Te- 
ríficar  la  prisión  del  veedor  Chirínos^  el  cual  se  bailaba  á  la  sazón 
al  frente  de  un  grueso  de  tropas  que  llevó  consigo  para  someter  los 
indios  de  Guaxaca  c  pero  como  recibiese  con  anticipación  la  noticia 
de  la  malhadada  suerte  del  factor,  y  no  tenia  confianza  en  la  fideli- 
dad de  sus  soldados,  dejó  el  mando  á  uno  de  sus  capitanes,  y  corrió 
i^resuradamente  á  ocnltarse  en  un  monasterio  de  franciscos  de  la 
ciudad  de  Tezcuco;  en  donde  Sin  embargo  fue  descubierto  y  preso, 
llevado  á  Méjico,  y  destinado  á  otra  jaula  igual-  á  la  del  factor.  A 
ese  estado  de  miseria  y  oprobio  vino  á  parar  la  ridicula  presunción 
y  necio  despotismo  de  dos  hombres  despreciables,  que  en  fuerza 
de  adular  á  Cortés,  y  de  acalorar  su  imaginación  con  los  exajera- 
dos  desórdenes  que  en  parte  atribuyó  la  murmuración  al  tesorero 
y  contador,  lograron  apoderarse  de  su  gobierno  de  que  eran  indi- 
gnas sus  personas.  No  parecian  sin  embargo  de  amigos  y  parciales , 
participes  inmediatos  de  sus  rapiñas  y  desórdenes,  los  cuales  era 
Corzoso  que  procurasen  por  todos  los  medios  posibles  asegurar  la 
fortuna  que  oon  la  caida  de  aquellos  gobernadores  se  les  escapaba 
de  las  manos;  y  por  lo  mismo  era  natural  también  que  fraguasen 
conspiraciones  y  promoviesen  tumultos  con  el  fin  de  repone  al 
factor  y  al  veedor  en  la  autoridad  que  habian  perdido.  Mas  si  bien 
fueron  inútiles  sus  tentativas  para  conseguirlo,  el  tesorero  halló  ser 
indispensable  dar  aviso  de  todo  lo  ocurrido  á  Cortés,  rogándole  ace- 
lerase su  vuelta  para  poner  término  á  tan  repetidos  desórdenes  :  á 
euyo  efecto  despachó  en  una  embarcación  á  un  fraile  de  la  orden 
de  San  Francisco,  llamado  fray  Diego  Altamirano,  deudo  de  Cortés, 
y  muy  entendido  en  todo  género  de  negocios;  el  cual  en  pocos  dias 
y  ayudado  Bepróspero  viento,  arribó  áTrnjillo,  é  informó  á  Cortés, 
de  lo  que  ya  sabia  por  la  carta  que  desde  Cuba  le  escribió  el  licen- 
ciado Zuazo» 

Confirmados  plenamente  los  desórdenes  de  Méjico,  no  vaciló  un 
momento  Cortés  en  tomar  la  vuelta  de  aquella  capital.  Su  primer 
designio  fue  emprender  su  marcha  por  tierra,  temeroso  de  qpe  las 
corrientes  impetuosas  de  aquellos  mares  le  arrojasen  sobre  la  costa 
como  le  aconteció  por  dos  veces  cuando  á  consecuencia  de  la  carta 
del  licenciado  Zuazose  embarcó  en  el  puerto  de  Trujillo.  Pero  ase- 
gurado por  los  marineros  de  que  en  aquel  m^s  (era  el  de  abril 
de  1586)  cesaban  las  corrientes,  ofreciéndose  el  mar  bonancible, 
resolvió  embarcarse,  y  lo  verificó  á  pesar  de  hallarse  muy  enfermo, 
llegando  felizmente  á  la  Habana;  en  donde  le  dejaremos  preparán- 
dose para  hacer  el  viage  á  Nueva  España,  mientras  referimos  las 
intrigas  de  sus  enemigos  en  la  corte  de  Castilla,  preludio  de  las  des- 
gracias que  habian  de  seguir  á  su  gloriosa  fortuna. 

Antes  de  salir  Cortés  de  Méjico  á  sofocar  la  rebelión  de  Cristóbal 
de  Olid  en  Honduras,  había  remitido  á  Carlos  Y  un  presente  cuyo 
valor  ha^en  subir  los  historiadores  á  ochenta  mil  pesos  de  oro :  en- 
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trelo»  objetos  remitidos-  Uaeen  meaoiotí  deunn  culebrifia  llamada 
el  Fénix,  que  díceb  llevaba  el  siguiente  mote  : 

Esta  ave  nació  sin  par; 
Yo  en  serviros  sin  segundo ; 
Vos  sin>  ignal  en  el  mando. 

Ese  cuantioso  presente^  asi  como  el  destinado  á  su  padre  don 
Martin,  lo  remitió  Cortés  con  Diego  dé  Soto,  y  Juan  de  Ribera  co- 
nocido por  el  tuerto,  á  causa  de  tener  una  nube  en  un  ojo,  el  cual 
babia  sido  secretario  deVmismo  Cortés.  Llegados  á  Castilla  los  co- 
misionados, manifestó  desde  luego  Ribera  la  maligna  condición  de 
que  tenia  dad&s  pruebas  entre  los  conquistadores  de  Méjico,  según 
lo  espresa  Bernal  Díaz.  Su  primer  atentado  consistió  en  apropiarse 
el  recalo  que  Cortés  remitía  á  su  padre,  negando  á  este  abiertamente 
haber  recibido  cosa  alguna  con  semejante  destino !  y  en  seguidaco- 
ligarse  con  los  enemigos  de  Cortés,  empleando  todo  su  conato  en 
desacreditarle  y  acriminar  su  conducta  como  militar  y  como  poli- 
tico.  Redobláronse  con  nuevo  brío  las  murmuraciones  y  quejas  de 
los  cortesanos,  sin  perdonar  medio  alguno  de  cuantos  bastasen  á  in- 
troducir la  desconfianza  en  el  ánimo  del  monarca,  ya  presentado  á 
Cortés  como  un  gefe  soberbio  y  despótico,  ya  como  instigado  de  la 
ambición  y  del  orgullo  para  declararse  independiente  de  su  sobe- 
rano en  aquellas  vastas  regiones.  Las  deposiciones  de  Ribera  como 
secretario  que  había  sido  de  Cortés,  apoyados  por  la  influencia  de 
Fonseca ,  obispo  de  Burgos,  á  las  que  daban  nuevo  calor  Pan- 
filo de  Narbaez,  Cristóbal  de  Tapia,  y  los  procuradores  de  Diego 
Velazquez,  fueron  creidas  fácilmente  en  la  corte;  y  aun  el  mismo 
Carlos  y,  no  obstante  el  gran  concepto  (}ue  habia  formado  del  héroe 
dé  Nueva  España,  concibió  contra  él  aquel  género  de  enojo  que  pro- 
duce en  los  poderosos  el  recelo  de  hallar  quien  pueda  disputarles  la 
autoridad  y  la  fuerza.  Afortunadamente  para  Cortés,  tenia  muy  en 
favor  suyo  al  duque  de  Béjar,  persona  influyente  en  la  corle,  el  cual 
babia  de  casarle  con  una  sobrina  suya;  y  pudieron  tanto  sus  buenos 
oficios  con  el  monarca,  apoyados  á  la  sazón  con  la  oportuna  llegada 
del  rico  presente  remitido  por  Cortés,  que  el  enojo  del  rey  se  di- 
sipó, limitándose  á  ordenar  á  instancias  del  mismo  duque ,  se  le 
tomase  residencia  de  los  actos  de  su  gobierno.  Así  se  decretó  á 
fines  del  año  1525,  enviando  í  Nueva  España  al  licenciado  Luis 
Ponce  de  León  con  carácter  de  gobernador ,  y  poder  suficiente  para 
evacuar  su  encargo. 

Mientras  tanto  habia  concluido  Hernán  Cortés  la  grande  obra  de 
pacificar  la  provincia  de  Honduras ;  y  haciéndose  á  la  vela  como 
queda  dicho  con  ánimo  de  llegar  cuanto  antes  á  Méjico,  aportó  fe- 
lizmente á  la  Habana,  en  donde  solo  descansó  cinco  dias,  hacién- 
dose nuevamente  á  la  vela  con  dirección  á  Vera-Cruz,  adonde  llegó 
con  toda  felicidad.  Desde  alli  emprendió  su  marcha  á  Méjico  por 
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tierra^  siendo  tan  grande  el  regocijo  de  los  españoles  y  de  los  pue- 
blos al  ver  sako  al  héroe  que  lloraron  muerto,  que  su  tránsito  basta 
la  capital  fue  una  marcha  de  triunfo  eñ  donde  competía  el  amor  con 
la  fidelidad  que  le  conservaban,  asi  los  vencedores  como  los  venci- 
dos. Su  entrada  en  Méjico  se  solemnizó  con  todo  género  de  rego- 
cijos públicos^  subiendo  á  muy  considerable  suma  las  ofrendas  que 
asi  en  el  camino  como  en  la  capital^  recibió  de  las  provincias  so- 
metidas. Entró  en  ella  en  el  mes  de  junio  del  año  1526,  y  no  del  25 
como  dice  Bernal  Diaz. 

A  este  tiempo  desembarcó  también  en  San  Juan  deUlúa  el  licen- 
ciado Luis. Ponce  de  León,  cuyo  ánimo  trataron  de  prevenir  en 
contra  de  Cortés  sus  ocultos  enemigos,  persuadiéndole  á  que  sin 
fiarse  de  las  palabras  de  este,  se  preparase  á  obrar  con  la  cautela  y 
previsión  que  la  seguridad  de  su  propia  persona  exigía.  Estos  in- 
sidiosos avisos  introdujeron  el  temor  y  la  desconfianza  en  el  ánimo 
del  licenciado;  quien  juzgó  por  lo  tanto  muy  oportuno  acelerar  su 
viaje  á  Méjico  antes  del  que  Cortés  pudiese  preparar  algún  atentado 
contra  su  persona.  Asi  lo  hizo,  llegando  prontamente  á  aquella  ca- 
pital, donde  fue  honrosamente  recibido  y  agasajado  por  su  conquis- 
tador, con  muestras  muy  sinceras  de  su  conformidad  á  las  órdenes 
superiores  del  monarca. 

Pregonada  la  residencia  general  contra  Cortés  y  contra  los  que 
habian  servido  oficios  de  justicia,  ó  eran  capitanes  de  las  tropas^ 
comenzaron  á  desencadenarse  sobre  el  primero  todo  linage  de  acu- 
saciones, ya  por  desigualdad  en  el  repartimiento  de  indios,  ya  por 
no  haber  hecho  las  indemnizaciones  á  que  cada  cual  se  juzgaba 
acreedor  por  los  dispendios  personales  que  les  había  ocasionado  la 
guerra.  Desde  luego  conoció  Luis  Ponce  de  León  que  el  principal 
fundamento  de  las  querellas  contra  Cortés  nacían  de  un  principio 
poco  noble,  cual.era  la  avaricia  de  unos  soldados,  que  después  de 
haber  tenido  parte  muy  considerable  en  el  botín  de  aquella  conquista^ 
no  hallaban  sobradamente  satisfecha  la  sed  de  oro  que  los  devoraba : 
y  sin  duda  hubiera  triunfado  la  causa  de  Cortés ,  á  cuyo  favor  se 
hallaba  muy  dispuesto  el  ánimo  del  licenciado^  si  una  muerte  pre- 
matura no  hubiera  detenido  el  curso  délas  diligencias  por  este  prac- 
ticadas, dejando  nuevamente  espuesto  al  conquistador  de  Méjico  á 
los  enconados  tiros  de  sus  adversarios.  Según  Bernal  Diaz  del  Gas- 
tillo,  la  enfermedad  de  Luis  Ponce  consistió  en  lo  que  vulgarmente 
llamamos  modorra,  ó  propensión  invencible  á  dormir :  circunstancia 
de  que  se  valieron  los  enemigos  de  Cortés  para  propalar  que  él  y 
Sandoval  le  habian  envenenado ;  pero  ni  hay  dato  alguno  que  lo 
compruebe;  ni  la  favorable  disposición  del  licenciado  hacía  Cortés, 
da  motivo  á  creer  que  este  necesítase  valerse  de  tan  reprobado 
ní)edio  para  desembarazarse  de  una  persona  de  quien  nada  podia 
temer  :  ademas  había  reinado  en  América  esa  enfermedad  en  aquel 
año,  con  todas  las  apariencias  de  epidémica,  según  el  crecido  nú- 
mero de  los  que  la  padecieron. 
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A  SU  fallecimiento  nombró  Ponce  por  teniente  de  gobernador  .«I 
licenciado  Marcos  de  Aguiiar^su  compañero  de  viaje  desde  la  isla 
Española.  Era  Aguiltfr  may  poco  á  propósito  para  dirigir  con  acierto 
los  negocios  de  aquella  numerosa  colonia,  dividida  en  bandos  y 
parcialidades ;  porque  ademas  de  hallarse  en  edad  muy  avanzada  y 
lleno  de  dolencias  y  enfermedades  que  le  tenian  (>ostrado^  carecia 
del  juicio  y  prudencia  necesarios  para  tan  espinoso  cargo.  Pero  era 
ambicioso  y  de  intención  dañada,  y  sobre  todo  estaba  dispuesto  á 
perseguir  á  Cortés  en  cuanto  le  fuese  posible,  para  lo  cual  hallaba 
sobrado  apoyo  entre  sus  émulos.  Mas  no  pudo  llevar  á  cabo  sus 
deseosy  porque  agobiado  de  sus  perpetuas  enfermedades,  falleció 
también,  dejando  en  su  testamento  encomendado  el  gobierno  al 
tesorero  Alonso  de  Estrada.  No  dejaron  los  émulos  de  Cortés  de 
atribuirle  la  muerte  de  Agnilar,  no  obstante  ser  tan  patente  la  causa 
verdadera ;  puesto  que,  según  Bemal  Diaz,  consistía  en  una  tisis 
que  tan  solo  pudo  sobrellevar  alimentándose  por  espacio  de  ocho 
meses  con  leche  de  muger  y  de.  cabras. 

Entró  nuevamente  Estrada  en  el  gobierno  aulaque  no  con  absoluto 
beneplácito  del  cabildo  de  Méjico  y  de  los  procuradores  de  otras 
ciudades,  que  quisieran  se  le  asociara  Cortés,  como  única  persona 
de  opinión  y  respeto  capaz  de  contener  los  desmanes  de  ánimos 
turbulentos  y  ambiciosos^  que  á  cada  paso  compromelian  el  éxito 
de  la  conquista.  Pero  no  se  pudo  conseguir  de  Estrada  un  acomo- 
damiento en  que  su  autoridad  había  de  verse  necesariamente  me- 
noscabada por  el  esplendor  inseparable  de  la  persona  del  héroe  de 
Nueva  España,  y  solo  se  convino  en  admitir  por  colega  á  Gonzalo 
de  Sandoval  como  menos  temible,  ó  mas  dócil  á  las  indicaciones 
de  su  voluntad.  No  podia,  sin  embargo^  acomodarse  la  presuntuosa 
arrogancia  del  tesorero  Estrada  á  consentir  un  compartícipe  de  su 
poder ;  y  asi  resolvió  escribir  al  Emperador  para  que  le  confiriese 
esclusivamente  el  gobierno  de  aquella  colonia,  según  le  habían  te- 
nido los  licenciados  Ponce  y  Aguilar.  Acompañaron  ásu  carta  otras 
muchas  en  que  se  hacían  ^fortisimas  acusaciones  contra  Cortés, 
único  estorbo  de  la  ambición  de  aquellos  miserables  tiranuelos, 
vindicándole  de  asesino  de  su  muger  doña  Catalina  Suarez,  de 
Francisco  Caray,  Luis  Ponce  de  León  y  Marcos  de  Aguilar,  que, 
como  asegura  Bernal  Díaz  del  Castillo,  eran  maldades  y  traiciones 
que  le  levaníaron.  Llegó  á  la  corte  para  dar  mas  fuerza  á  la  acusa- 
ción el  contador  Albornoz  -,  y  no  fue  menester  mas  para  que  Carlos  V 
nombrase  desde  luego  un  nuevo  juez  que  residenciase  á  Cortés 
dándole  facultades  para  que  si  le  hallaba  culpado  le  hiciese  cortar 
la  cabeza.  Afortunadamente  el  nombramiento  que  para  ello  se  hizo 
de  don  Pedro  de  la  Cueva,  comendador  mayor  de  Alcántara,  se 
paralizó  con  el  proyecto  de  establecer  una  real  audiencia  en  Méjico, 
en  cuya  dilación,  resfriados  ya  los  ánimos,  pudo  la  inter'cesion  del 
duque  de  Béjar  alejar  por  segunda  vez  de  la  cabeza  del  conquistador 
de  Méjico ladesecba  borrasca  que  le  amenazaba:  porquetancrédula 
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é  imprudente  se  manifestaba  la  corte  en  asuntos  de  tamaña  gra- 
vedad^ que  no  veía  cuan  fácilmente  entregaba  sin  defensa  á  Cortés 
á  las  manos  de  sus  mas  encarnizados  enemigos.  Pero  á  peslir  de  los 
buenos  oficios  del  duque^  jamás  Volvió  á  gobernar  Cortés  aquellas 
provincias ;  anles  bien  fué  confirmado  por  el  r^y  el  nombramiento 
de  Estrada  para  que  gobernase  por  si  solo,  mientras  no  se  tomase 
otra  resolución. 

Ensoberbecido  con  tamaña  distinción,  no  bailó  Estrada  limite  ca- 
paz de  contener  su  audacia  ^  pero  como  le  faltaba  el  tino  y  cordura 
que  aun  para  obrar  el  mal  sóñ  necesarios^  dio  ocasión  á  disturbios 
peligrosos  nacidos  de  su  violenta  arbitrariedad,  y  de  los  cuales  po* 
dia  provenir  fácilmente  una  guerra  civil  entre  los  mismos  conquis* 
tadores.  Súpolo  Cortés,  ausente  á  la  sazón  de  Méjico ;  y  con  deseo 
de  evitar  mayores  males,  volvió  á  la  ciudad,  en  donde  reprendió 
agriamente  al  mismo  Estradasu  insensata  conducta :  mas  como  este 
no  se  bailase  ya  en  el  caso  de  tolerar  reconvenciones  de  ninguna 
especie ,  llevó  su  petulancia  basta  el  estremo  de  desterrar  de  Méjico 
á  Cortés :  suceso  que  causó  notable  escándalo,  y  que  sin  duda  ha- 
bría acarreado  su  perdición  al  tesorero,  si  Cortés  hubiera  querido 
valerse  de  la  fuerza  de  su  opinión  y  de  los  inmensos  pedios  reaccio* 
narios  de  que  aun  podía  disponer  según  se  los  ofrecian  con  reite- 
radas instancias  sus  amigos,  basta  el  punto  de  brindarle  con  la 
corona  de  aquel  vasto  imperio.  Sin  embargo,  celoso  de  su  propia 
reputación,  y  no  queriendo  que  en  tiempo  alguno  pudiera  decirse 
que  por  vengar  sus  ofensas  habia  sumido  en  los  horrores  de  la 
guerra  civil  á  sus  mismos  compatriotas,  prefirió  ausentarse  de 
aquellos  remotos  paises  sujetos  por  su  espada  al  dominio  de  Cas- 
tilla, y  venir  á  ella  para  demandar  del  monarca  la  satisfacción  de 
sus  agravios.  He  aquí  una  de  las  muchas  ocasiones  en  que  Cortea 
desplegó  toda  la  generosidad  y  nobleiea  de  su  alma,  desmintiendo 
con  su  conducta  leal  cuantas  calumnias  lanzaba  la  envidia  contra 
su  bien  merecida  reputación. 

Conoció  Estrada  aunque  tarde,  que  habia  procedido  con  sobrada 
lijereza  en  desterrar  á  Cortés;  y  temeroso,  de  las  funestas  conse*- 
cueoeias  que  podia  acarrearle  su  imprudencia,  hizo  las  mas  vivas 
diligencitti  por  desarmar  su  enojo  después  de  haberle  alzado  el  des^ 
tierro.  Pero  Cortés  habia  tomado  ya  su  partido;  y  acelerando  loa 
preparativos  de  viaje,  se  hizo  á  la  vela  desde  Vera-Cruz,  y  en  cua^* 
renta  y  un  dias,  sin  tocar  en  la  Habana,  llegó  á  Castilla  por  el  mea 
de  dieiertíbre  de  1527. 

Apenas  se  tuvo  noticia  de  su  desembarco,  mandó  Carlos  V  se  le 
recibiese  en  todas  partes  con  los  honores  y  distinciones  debidas 
al  conquistador  de  un  vasto  imperio.  Llegado  á  la  corte  fue 
muy  bien  recibido  del  monarca  y  de  la  nobleza,  de  cuyo 
favor  comenzó  á  disfrutar  y  con  particularidad  del  que  le  dispen- 
saron el  duque  de  Bajar,  el  conde  de  Nasao  y  el  almirante  de 
Castilla. 
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Mas  el  favor  de  que  Cortés  gozaba  en  la  corte,  se  fue  entibiando 
lentamente  por  una  casual  incidencia  que  no  estaba  en  su  mano 
evitar.  Sos  relevantes  prendas  oomo  galán  y  oaballero;  sus  rique- 
zas^ no  obstante  la  dilapidación  que  sufrieron  en  Méjico  cuando  se 
divulgó  su  muerte  en  Honduras,  de  las  cuales  jamas  logró  reinte- 
grarse; y  en  especial  la  fama  que  rodeaba  su  nombre,  todo  hacia 
que  su  persona  fuese  buscada  con  anhelo  y  que  se  le  ofreciesen  en- 
laces ilustres  y  ventajosos.  Entre  las  personas  que  mas  deseos  mos- 
traron de  entroncarle  con  su  familia,  se  cuenta  doña  María  de 
Mendoza,  esposa  del  comendador  mayor  de  León ,  que  le  ofreció 
una  hermana  suya  en  casamiento ;  pero  ¡como  Cortés  se  hallase 
muy  obligado  á  los  favores  del  duque  de  Bejar,  y  babia  tratado 
matrimonio  con  su  sobrina  doña  Juana  de  Zuñiga,  hubo  de  recasar 
forzosamente  la  honrosa  invitación  de  la  esposa  del  comendador  : 
incidente  siniestro  para  el  porvenir  de  Cortés,  puesto  que  el  estraor- 
dínario  valimiento  del  comendador  con  Carlos  V  y  la  emperatriz 
Isabel,  hizo  resfriar  el  aprecio  que  estos  príncipes  y  la  parte  mas 
principal  de  la  nobleza  hablan  dispensado  hasta  entonces  al  eon-^ 
quistador  de  Nueva  España.  Verificáronse,  por  fin,  las  bodas  de 
Cortés  con  la  sobrina  del  duque;  y  desde  aquel  momento  variaron 
completamente  de  semblante  sus  negocios.  En  vano  reclamó  dife- 
rentes veces  se  le  devolviese  el  gobierno  de  Nueva  España  de  que 
habia  sido  despojado  sin  causa  legal :  en  vano  hi¿o  presente  que 
revestido  del  doble  carácter  de  gobernador  y  capitán  general,  podia 
llevar  mas  fácilmente  á  cabo  nuevos  é  importantísimos  descubri- 
mientos para  dar  mayor  esplendor  á  la  corona  de  Castilla  :  sus 
ruegos  fueron  desoídos  y  sus  esperanzas  desvanecidas  con  la  au- 
sencia del  monarca  á  Barcelona  para  pasar  áFlandes.  Sin  embargo, 
como  Carlos  V  no  podia  olvidar  enteramente  el  relevante  servicio 
que  Cortés  habia  hecho  á  su  patria,  si  bien  no  se  atrevió  á  devol- 
verle el  gobierno  de  Nueva  España,  se  allanó,  pomo  pasar  la  plaza 
de  ingrato  con  sus  buenos  servidores^  á  nombrarle  en  1529  capitán 
general  de  aquel  vasto  territorio,  revistiéndole  además  del  título  y 
rentas  de  marqués  del  Valle  :  justísimas  distinciones  concedidas  al 
verdadero  mérito,  y  que  honran  en  gran  manera  aun  mas  á  quien 
las  dispensa  que  á  quien  las  recibe.  Mientras  que  Cortés  trataba  de 
arreglar  sus  intereses  en  Castilla,  habia  llegado  á  Méjico  la  real  au- 
diencia compuesta  de  cuatro  oidores  y  un  presidente:  de  aquellos 
murieron  dos,  apenas  llegaron  á  Nueva  España;  de  suerte  que  la 
audiencia  quedó  reducida  á  solos  tres  individuos.  Era  el  presidente 
Ñuño  de  Guzman,  persona  de  afable  condición  y  amante  de  la  recti- 
tud ;  pero  tan  flexible  en  sus  juicios  y  tan  dócil  áestrañas  influencias, 
que  con  semejante  debilidad  dio  cabida  al  mayor  desorden  que  se 
habia  conocido  en  Méjico,  aunen  laépocadel  gobierno  del  factor  y 
del  veedor.  Dominado  por  los  enemigos  de  Cortés  y  de  los  conquista- 
dores, sufrieron  estos  no  pocas  vejaciones  y  molestias  arbitrarías, 
Qn  virtud  de  demandas  caprichosas,  en  que  frecuentemente  se 


ASO  CONQUISTA  OE  MÉJICO. 

mezclaban  la  calumnia  y  lapodicia;  y  hubo  de  llegar  á  tal  estremo 
la  aoarquia,  que  sabedor  de  semejantes  desórdenes  el  monarca,  á 
consulta  del  consejo  de  Indias «  depuso  de  sus  cargosa  los  miem- 
bros de  aquella  audiencia;  formó  otra  que  pasó  inmediatamente  á 
Méjico;  dio  por  nulo  cuanto  babia  acordado  la  primera;  y  dispuso 
se  tomase  residencia  al  presidente  y  oidores  por  sus  arbitrarias 
sentencias  y  despojos  de  bienes  acordados  contra  Cortés  y  sus 
compañeros  de  gloria.  Afortunadameute  para  estos,  la  nueva  au- 
diencia siguiendo  una  conducta  enteramente  opuesta  á  la  obser- 
vada por  la  anterior,  restableció  en  lo  posible  el  orden  y  la  justi- 
cia en  aquel  país,  que  tanto  necesitaba  de  esos  elementos  de 
sociabilidad. 

Viendo  Cortés  cuan  decaídos  andaban  sus  negocios  en  la  corte , 
resolvió  regresar  á  Nueva  España,  si  bien  contratando  antes  con  el 
consejo  de  Indias  el  proceder  á  nuevos  descubriniientos  en  la  mar 
del  Sur.  Desembarcó  en  Vera-Cruz;  tomó  posesión  de  los  pueblos 
comprendidos  en  su  Marquesado;  y  después  de  arreglar  en  Méjico 
algunos  asuntos  de  interés  con  la  nueva  audiencia,  que  era  ya  la 
tercera,  y  con  el  virey,  se  estableció  de -asiento  con  su  esposa  en 
la  villa  de  Cuernavaca  propia  de  su  señorío,  y  desde  allí  comenzó  á 
tomar  disf>osiciones  para  llevar  á  cabo  las  nuevas  empresas  que 
meditaba. 

Cuantiosos  fueron  los  gastos  que  hizo  á  sus  espensas  para  armar  y 
abastecer  los  dos  buques  espedicionarios  que  en  1532  envió  á  des- 
cubrir tierras  por  la  parte  del  Sur,  y  los  que  nuevamente  le  ocasionó 
el  armamento  de  otros  dos  buques,  por  haberse  perdido  desgra- 
ciadamente los  primeros.  Pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles; 
porque  habiendo  encomendado  el  gobierno  de  ambas  espediciones 
á  capitanes  mal  avenidos  é  imprudentemente  temerarios^notansolo 
se  malogró  el  fruto  de  ellas,  sino  que  casi  toda  la  gente,  y  buques 
en  que  iba,  perecieron  al  furor  de  ios  indios  ó  de  las  tempestades. 
Resuelto  pues,á  no  confiará  nadie  la  importancia  de  aquellas  espe- 
diciones ,  preparó  otros  tres  buques  nuevos  que  habia  mandado 
construir  espresamente;  y  reuniendo  la  gente  y  bastimentos  necesa- 
rios, se  hizo  á  la  vela  desde  el  puerto  de  Guautepeque  en  1536,  ar- 
ribando felizmente  i  la  isla  de  Santa  Cruz,  descubierta  por  uno  de 
sus  capitanes,  lacualsuponia  abundante  en  perlas.  No  fue  mas  prós- 
pera su  espedicion  que  las  anteriormente  encomendadas  por  él  á 
otras  inanes;  porque  habiendo  sobrevenido  un  recio  temporal,  ar- 
rojó la  armada  sobre  un  gran  rio  al  que  dieron  el  nombre  de  San 
Pedro  y  San  Pablo.  Repuesta  de  ella,  y  levada  el  ancla  nuevamente, 
volvió  á  sufrir  segundo  temporal,  mas  recio  aun  que  el  primero, 
que  departió  los  tres  buques  maltratándolos  considerablemente, 
y  ocasionando  grandes  penalidades  y  mortandad  en  las  tripula- 
ciones. 

Reunidos  por  fin  con  indecible  trabajo  los  tres  buques,  continuó 
Cortés  sus  tentativas  logrando  entonces  descubrir  la  costa  He  las 
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Californias;  pero  uo  pudo  adelantar  sus  descubrimientos;  porque 
sabedores  del  mal  estado  de  laarmada,  su  esposa  y  el  virey  envia- 
ron dos  buques  en  busca  de  Cortés  con  cartas  en  que  le  rogaban 
encarecidamente  regresase  á  Méjico;  lo  cual  verificó  desde  luego,  de- 
jando la  armada  á  cargo  de  Francisco  de  Ulloa,  cuya  gente  descon- 
tenta y  temerosa  de  empresa  tan  arriesgada,  desampararon  á  su 
gefe  y  volvieron  á  tierra  firme.  A  esta  malograda  espedicion  siguió 
otra  de  los  buques  al  mando  del  mismo  Ulloa,  para  hacer  nuevos 
descubrimientos  en  el  golfo  y  costas  de  las  Californias,  que  igual- 
mente se  malogró,  muriendo  en  ella  el  capitán  á  manos  de  uno  de 
sus  mismos  soldados.  Bernal  Diazdel  Castillo,  refiriéndose  á  dicho 
verbal  de  Hernán  Cortés,  asegura  que  este  gastó  de  su  peculio  en 
esas  espediciones  sobre  trescientos  mil  pesos  de  oro:  suma  consi- 
derable que  después  de  tantas  pérdidas  como  habia  sufridosu  fortuna, 
hace  formar  idea  de  las  inmensas  riquezas  atesoradas  por  los  con- 
quistadores de  Nueva  España. 

Estos  cuantiosos  gastos,  de  que  debia  indemnizarle  en  parte  el 
Real  tesoro ;  las  diferencias  habidas  con  la  audiencia  sobre  el  modo 
de  entender  la  cobranza  de  tributos  de  su  marquesado ,  y  la  necesi- 
dad de  demandar  en  justiciad  Ñuño  Guzman,  antiguo  presidente  de 
la  primera  Audiencia,  por  el  despojo  y  venta  de  sus  bienes  á  que 
injustamente  le  sentenció;  todas  estas  causas  juntas  le  obligaron  á 
regresar  á  Castilla. 

Desembarcó  en  España  á  tiempo  que  el  emperador  CárlosY  dispo- 
nía su  grande  armada  contra  Argel ,  y  acompañóle  á  la  espedicion 
con  todo  el  séquito  y  aparato  con  que  acostumbraba  á  emprender 
sus  hechos  militares.  Pero  un  recio  temporal  deshizo  aquella  armada 
poderosa,  y  Cortés,  que  hubo  de  perecer  en  ella,  se  salvó  milagrosa- 
mente. Aun  entonces  esperimentó  uno  délos  muchos  desaires  á que 
se  veía  espuesta  la  decadencia  de  su  privanza  en  el  ánimo  del  mo- 
narca :  porque  habiendo  reunido  los  gefes  de  la  armada  para  delibe- 
rar sobre  lo  quedebian  de  hacer  en  vista  del  destrozo  de  los  buques, 
no  fue  llamado  á  Consejo  Hernán  Cortés,  lo  cual  sintió  en  gran  ma- 
nera, mucho  mas  juzgándose  capaz ,  como  él  mismo  decia,  de  tomar 
á  Argel  con  las  tropas  que  l^s  quedaban  si  le  permitian  valerse  para 
segundar  su  esfuerzo ,  de  los  antiguos  soldados  que  con  él  fueron  á 
Nueva  España,  acostumbrados  á  la  fatiga  y  á  despreciar  los  peligros 
de  la  guerra.  Pero  hubo  de  contentar  su  amor  propio  con  la  lisonja 
de  su  noble  pensamiento ;  puesto  que  la  espedicion  regresó  á  Es- 
paña sin  sacar  el  menor  fruto  de  los  gastos  hechos  para  tan  pode- 
roso armamento. 

Este  fue  el  último  destello  de  la  gloria  de  Hernán  Cortés.  Aquel 
astro  militar  que  tan  majestuosamente  resplandeciera  en  uno  y  otro 
hemisferio,  estaba  próximo  á  desaparecer  en  el  ocaso.  Su  mayor 
deseo  era  tornar  nuevamente  á  Méjico  si  el  rey  le  diera  licencia  para 
ello,  pero  no  lo  consiguió;  y  ya  cargado  de  heridas  y  de  años;  lleno 
de  achaques;  sosteniendo  enojosas  demandas  jurídicas,  de  que  sen- 
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tidamente 06 quejaba  al  emperador;  y  fatigado  el  ánimo  por  lasper-^ 
sécacionesy  los  disgustos  y  desengaños  que  hubo  de  suFrir  en  la 
corte,  comenzó  á  enfermar  gravementej  y  retirándose  á  Sevilla  de 
donde  se  trasladó  á  un  pueblo  llamado  Castilleja  de  la  Cuesta,  or- 
denó su  testamento,  preparóse  á  recibir  la  muerte  con  todos  los 
auxilios  espirituales,  y  falleció  en  dicho  pueblo  el  diados  de  diciem- 
bre de  mil  quinientos  cuarenta  y  siete^  á  los  sesenta  y  tres  años  de 
edad.  Fue  enterrado  con  toda  la  pompa  que  á  su  persona  correspon- 
día^ en  la  capilla  de  los  duques  de  Hedina-Sidonia^  de  donde  se 
trasladaron  sus  huesos  á  un  convento  de  religiosos^  creado  de  orden 
suya  en  Cuyoacan,  según  habia  dispuesto  eq  su  testamento.  En  to- 
das partes  fue  llorada  su  muerte  por  cuantos  sabían  apreciar  á  loa 
hombres  eminentes;  pero  se  señalaron  con  particularidad  los  meji- 
canos; porque  asi  los  indios  como  los  conquistadores^  veianen 
Cortés  el  padre  universal  de  aquella  inmensia  colonia. 

Asi  terminó  sus  dias  uno  de  los  hombres  grandes  que  en  aquello^ 
siglos  honraron  é  hicieron  temible  nuestra  patria :  cuya  fama  reoi- 
bida  y  acatada  en  todas  partes,  no  han  podido  debilitarla  las  amar-» 
gas  censuras  y  diatribas  con  que  algunos  estrangeros  han  querido 
empañar  la  gloria  del  vencedor  de  Méjico.  Según  Bernal  Diaz  del 
Castillo,  fue  Hernán  Cortés  de  buena  estatura^  bien  proporcionado 
y  membrudo ;  el  color  de  su  cara  tiraba  algo  á  ceniciento  y  no  mu; 
alegre  :  el  rostro  pareciera  mejor  si  fuera  mas  largo ;  su  mirada  era 
por  una  parte  amorosa,  por  otra  grave  :  tenia  la  barba  recia,  poca 
y  rala^  y  lo  mismo  el  cabello  :  su  pecho  alto  y  la  espalda  de  buena 
forma ;  era  cenceño  y  de  poco  vientre  :  sus  pierpas  un  poco  esteva- 
das pero  de  buenas  formas.  Fue  gran  ginete,  diestro  en  todas  armas 
asi  á  pie  como  á  caballo,  sabia  muy  bien  menearlas;  y  sobre  todo 
tenia  un  ánimo  muy  valeroso.  En  la  presencia,  ademanes,  mesa, 
trage,  conversación ,  y  demás  actos,  asi  públicos  como  privados, 
marufestaba  constantemente  la  grandeza  y  señorío  de  su  alma  pren- 
das que  le  hicieron  dueño  absoluto  de  cuantos  sirvieron  á  sus  órde- 
nes, y  aue  reconocían  y  confesaban  públicamente  hasta  sus  mas  en- 
carnizados enemigos.  Ni  esas  grandes  cualidades  se  oponían  á  las 
rudas  tareas  de  soldado :  Cortés  era  el  primero  en  los  combatea, 9I 
primero  que  asía  del  azadón  para  abrir  un  foso;  el  primero  en  sufrir 
Jas  privaciones  y  fatigas  de  la  guerra ;  el  primero  tambiea  en  acudir 
á  sus  soldados,  cuidar  de  sus  personas,  y  aun  curar  sus  heridas  por 
sus  propias  manos.  Solo  asi  pudo  sojuzgar  en  repetidas  ocasiones 
la  indómita  fiereza  de  aquel  puñado  de  gente,  con  que  se  atrevió  i 
emprender  y  realizar  uno  de  los  acontecimientos  mas  gloriosos 
que  embellecen  las  páginas  de  la  historia  antigua  y  moderna. 


TABLA 


De  los  Capítulos  de  este  Volumen* 


LIBRO  PRIMERO. 


Pag. 

Capítulo  primbro.  Motifos  que  obligan  á  tener  por  necesario  que  se  divida  en 
diferentes  partes  )a  flistoria  de  las  Indias  para  qae  pueda  comprenderse.    .    .     23 

Gap.  II.  Tóeanse  las  razones  que  han  obligado  á  escribir  con  separación  la  his- 
toria de  la  América  septentrional  ó  Nueva  España 25 

Gap.  III.  Reílérense  las  calamidades  qae  se  padecían  en  España  coando  se  puso 
la  manb  en  la  conquista  de  Nueva  España 27 

Gap.  IV.  Estado  en  que  se  hallaban  los  reinos  distantes  y  las  islas  de  la  América 
que  ya  se  llamaban  Indias  Occidentales 30 

Gap.  V.  Cesan  las  calamidades  de  la  monarquía  con  la  venida  del  rey  don  Garlos  ? 
dése  principio  en  este  tiempo  á  la  conquista  de  Nueva  España 33 

Gap.  VI.  Entrada  que  hizo  Juan  de  Grijalva  en  el  río  de  Tabasco,  sucesos  della.    .     35 

Gap.  VII.  Prosigue  Juan  de  Grijalva  su  navegación,  y  entra  en  el  río  de  Banderas, 
donde  se  halló  la  primer  noticia  del  rey  de  Méjico  Motezuma 38 

Gap.  VIH.  tVosigue  Juan  de  Grijalva  su  descubrimiento  hasta  costear  la  provin- 
cia de  Panuco  :  sucesos  del  río  de  Canoas,  y  resolución  de  volverse  ¿  la  isla 
de  Coba 4i 

Gap.  ti.  Dificultades  que  se  ofrecieron  en  la  elección  de  cabo  para  la  nueva  ar- 
mada, y  quién  era  Hernán  Cortés,  que  últimamente  la  llevó  á  su  cargo.    :    .    .     43 

^Ap.  X.  Tratan  los  émulos  de  Cortés  vivamente  de  descomponerle  con  Diego  Ve* 
lazqoez  :  no  lo  consigúela,  y  sale  con  la  arMada  del  puerto  de  Santiago.    ...      46 

Gap.  xu  Pasa  Cortés  con  la  armada  á  la  villa  de  la  Trinidad,  donde  ia  re(\ierka 
€on  número  considerable  de  gente  :  consiguen  suift  émalod  la.  desconfianza  de 
Yelazqtiez,  que  hace  vivas  diligencias  partí  detenerle 4S 

Cap.  XII.  Pasa  Beman  Cortés  desde  la  Trinidad  á  ia  Habana,  donde  consigue  el 
último  refuerzo  de  la  «nnaday  y  padece  segunda  ^perseeucion  de  Diego  Velaz- 
quez 4» 

Cap.  xiii.  Resuélvese  Hernán  Cortés  á  no  dejarse  etro^ellar  de  Diego  Velazqsez^ 
motivo»  justos  de  esta  resolución,  y  1«  demás  que  )>asó  baftta  que  llegó  ei  tiem^ 
de  partir  fié  la  Hftbana si 

Gap.  tiv.  Distribuya  Cortés  ios  «argos  de  %xt  armada  t  part«  de  la  Habana,  y 
liega  i  la  isla  de  Cozumel,  donde  pasa  muestra,  y  anima  sus  soldados  á  la  em- 
presa     ...     S5 

Gap.  XV.  Pacifica  Her»an  Cortés  los  isleños  de  Coztimel,  hace  amistad  con  ei  ca- 
cique, derriba  l^s  ídolos,  da  princ1t>io  á  la  introdacciotí  fiel  evangelio  y  procura 
cobrar  unos  españoles  que  estaban  prisioneros  en  Yucatán 59 

Gap.  %Vi.  PnMigu«  Hérnaa  Cortés  su  viage,  y  §e  hatla  ofotigado  de  un  accidente 
á  ytUttit  á  1*  fbHitaia  isla  t  recoge  eon  «sta  detimvion  á  Get^ónimo  fie  Aguilar,  qae 
estaba  cautivo  en  Voca tan,  y  se  da  cuenta  de  su  cautiverio 62 


tkH  TABLA. 

Cap.  xitu  Prwlfue  Btraan  Gortéi  la  navegaeion,  ll«fa  al  ría  de  Gñjahra,  donde 
halla  reiifteDda  en  loa  indios,  y  pelea  con  ellos  en  el  mismo  rio  j  en  la  dea- 
emlMreacion as 

Cap.  xtiii.  Ganan  los  espafioles  á  Tabasco  :  salen  después  doscientos  hombrea  á 
reeonocer  la  tierra,  los  eaales  ToeWen  rechaxados  de  los  indios,  mostrando  sa 
Talor  en  la  resistencia  y  en  la  retirada M 

Cap.  XIX.  Pelean  los  espafioles  con  an  ejército  poderoso  de  los  indios  de  Tabaseo 
y  sa  comarca  .*  descríbese  sa  modo  de  guerrear,  y  como  quedó  por  Hernán  Cor- 
tés la  Tictoria Ti 

Cap.  XX.  Efeclúase  la  pax  con  el  cacique  de  Tabasco,  y  celebrindose  en  esta  pro- 
▼ineia  la  festíTidad  del  Domingo  de  Ramos,  se  ToeUen  k  embarcar  los  españoles 
para  continuar  su  Tiage 7& 

Cap.  XXI.  Prosigue  Hernán  Cortés  su  Tiage :  llegan  los  bajeles  á  San  Juan  de  ülúa  z 
salta  la  gente  en  tierra  y  reciben  embajada  de  ios  gobernadores  de  Hoteaunm  : 
dése  noticia  de  quién  era  dofia  Marina 7t 


LIBRO  SEGUNDO. 


Capítulo  PEmano.  Vienen  el  general  Teutile  y  el  gobernador  Pilpaioe  á  Tisitar  á 
Cortés  en  nombre  de  Motesuma  :  dase  cuenta  de  lo  que  pasó  con  ellos  y  con  los 
pintores  que  andaban  dibujando  el  ejército  de  los  españoles $t 

Gap.  II.  VuelTc  la  respuesta  de  Molezoma  con  un  presente  de  mucha  riquesa,  pero 
negada  la  licencia  que  se  pedia  para  ir  á  Méjico ss 

Cap.  III.  Dése  cuenta  de  lo  mal  que  se  recibió  en  Méjico  la  porfía  de  Cortés,  do 
quién  era  Motetoma ,  la  grandeza  de  su  imperio,  y  el  estado  en  que  se  hallaba 
su  monarquia  cuando  llegaron  los  españoles IS 

Cap.  it.  Refiérense  diferentes  prodigios  y  señales  que  se  Tieron  en  Méjico  antes 
que  llegase  Cortés  •*  de  que  aprendieron  los  indios  que  se  acercaba  la  ruina  de 
aquel  imperio 9t 

Cap.  t.  YuelTc  Francisco  de  Mootejo  con  noticia  del  lugar  de  Qniabislan  :  Ueganlos 
embajadores  de  Molezuma  y  se  despiden  con  desabrimiento ;  muóTense  algunos 
rumores  entre  los  soldados,  y  Hernán  Cortés  osa  de  artificio  para  sosegarlos.    .      M 

Cap.  ti.  Publicase  la  jornada  para  la  isla  de  Coba ;  claman  los  soldados  qoe  tenia 
proTcnidos  Cortés ;  solicita  su  amistad  el  cacique  de  Zempoala ;  y  últimamente 
hace  la  población 91 

Cap.  tu.  Renuncia  Hernán  Cortés  en  el  primer  ayuntamiento  que  se  hizo  en  U 
Vera-Cruz  el  título  de  capitán  general  que  tenia  por  Diego  Velazquez  .*  TueWenle 
á  eligir  la  Tilla  y  el  pueblo 101 

Cap.  tiii.  Marchan  los  españoles,  y  parte  la  armada  la  Tuelta  de  Quiabislan  : 
entran  de  paso  en  Zempoala,  donde  los  hace  buena  acogida  el  cacique,  y  se 
toma  nocTa  noticia  de  las  tiranías  de  Molezuma 104 

Cap.  IX.  Prosiguen  los  españoles  su  marcha  desde  Zempoala  á  Quiabislan:  refié- 
rese lo  que  pasó  en  la  entrada  de  esta  villa,  donde  se  halla  nueva  noticia  de  la 
inquietad  de  aquellas  provincias,  y  se  prenden  seis  ministros  de  Motesuma.    .    lOT 

Gap.  X.  Vienen  á  dar  la  obediencia  y  ofrecerse  á  Cortés  los  caciques  de  la  ser- 
ranía :  edifícase  y  pénese  en  defensa  la  villa  de  la  Vera-Cruz,  donde  llegao 
nuevos  embajadores  de  Motezuma 111 

Cap.  XI.  Mueven  los  Zempoales  con  engaño  las  armas  de  Hernán  Cortés  contra  los 
de  Zimpacingo  sus  enemigos,  hácelos  amigos ,  y  deja  reducida  aquella  tierra.    .    1 1 4 

Cap.  XII.  Vuelven  los  españoles  á  Zempoala,  donde  se  consigue  el  derribar  loa 
ídolos  con  alguna  resistencia  de  los  indios  y  queda  hecho  templo  de  nuestra 
Señora  el  principal  desús  adoratorios. 117 

Cap.  XIII.  Vuelve  el  ejército  á  la  Vera-Cruz  :  despáchense  comisarios  al  rey  con 
noticia  de  lo  que  se  había  obrado  :  sosiégase  otra  sedición  con  el  castigo  de 
algunos  delincuentes,  y  Hernán  Coretes  ejecuta  la  resolución  de  dar  al  través 
con  la  armada 130 

Cap.  xit.  Dispuesta  la  jornada  llega  noticia  de  que  andaban  navios  en  la  coata  : 
parte  Cortés  á  la  Vera-Cruz,  y  prende  siete  soldados  de  la  armada  de  Francisco 
de  Garay  9  dése  principio  á  la  marcha,  y  penetrada  con  mucho  trabajo  la  sierra, 
entra  el  ejército  en  la  provincia  de  Zocotbian i34 

Cap.  xt.  Visita  segunda  tos  el  cacique  de  Zocotbian  á  Cortés ;  pondera  mucho 
las  grandezas  de  Motesuma  :  resuélvese  el  viage  por  Tlascala,  de  cuya  provincia 
y  forma  de  gobierno  ¡«e  halla  noticia  en  Xacacingo 12: 


TABLA.  US& 

Cap.  XVI.  Parten  lot  cuatro  enviados  de  Cortés  á  Tlascala  :  dase  noticia  del  trage 
y  estilo  con  qae  se  daban  las  embajadas  en  aquella  tierra,  y  de  lo  que  discurrió 
la  república  sobre  el  punto  de  admitir  de  paz  ¿  los  españoles 130 

Cap.  XVII.  Determinan  los  españoles  acercarse  á  Tlascala,  teniendo  ¿  mala  señal 
la  detención  de  sus  mensageros;  pelean  con  un  grueso  de  cinco  mil  indios  que 
los  esperaban  emboscados,  y  después  con  todo  el  poder  de  la  república.    .    .    .    i3s 

Cap.  xviii.  Reháceseel  ejército  de  Tlascala :  vuelven  á  segunda  batalla  con  mayores 
fuerzas,  y  quedan  rotos  y  desbaratados  por  el  valor  de  los  españoles  y  por  otro 
nuevo  accidente  que  los  puso  en  desconcierto 139 

Cap.  XIX*  Sosiega  Hernán  Cortés  la  nueva  turbación  jde  su  gente  .*  los  de  Tlascala 
tienen  por  encantadores  á  los  españoles  :  consultan  sus  adivinos,  y  por  su  con- 
sejo los  asaltan  de  noche  en  su  cuartel J43 

Gap.  XX.  Manda  el  senado  á  su  general  que  suspenda  la  guerra,  y  él  no  quiere 
obedecer ;  antes  trata  de  dar  nuevo  asalto  al  cuartel  de  los  españoles  :  cono- 
oense,  y  castiganse  sus  espias,  y  dase  principio  á  las  pláticas  de  la  paz.    .    .    .    148 

Gap.  xzi.  Vienen  al  cuartel  nuevos  embajadores  de  Motezuma  para  embarazar 
la  paz  de  Tlascala  :  persevera  el  senado  en  pedirla ,  y  toma  el  mismo  Xicotencal 
á  f  a  cuenta  esta  negociación 152 


LIBRO   TEftCERO. 


Capítulo  pRinBao.  Dase  noticia  del  viage  que  hicieron  á  España  los  enviados  de 
Cortés,  y  de  las  contradicciones  y  embarazos  que  retardaron  su  despacho.    .    .    1S6 

Cap.  II.  Procura  Motezuma  desviar  la  paz  de  Tlascala :  vienen  los  de  aquella 
república  á  continuar  su  instancia,  y  Hernán  Cortés  ejecuta  su  marcha  y  hace 
su  entrada  en  la  ciudad i<H) 

Cap.  III.  Descríbese  la  ciudad  de  Tlascala  :  quéjense  los  senadores  de  que  andu- 
viesen armados  los  españoles,  sintiendo  su  desconflanza ;  y  Cortés  los  satisface 
y  procura  reducir  á  que  dejen  la  idolatría 164 

Cap.  IV.  Despacha  Hernán  Cortés  los  embajadores  de  Motezuma :  reconoce  Diego 
de  Ordaz  el  volcan  de  Popocalepec,  y  se  resuelve  la  jornada  por  Cholula.    .    .    .    I68 

Cap.  V.  Hállanse  nuevos  indicios  del  trato  doble  de  Cholula  :  marcha  el  ejército 
la  vuelta  de  aquella  ciudad  reforzado  con  algunas  capitanías  de  Tlascala.    .    .    172 

Cap.  VI.  Entran  los  españoles  en  Cholula,  donde  procuran  engañarlos  con  ha> 
corles  en  lo  esterior  buena  acogida  :  descúbrese  la  traición  que  tenían  prevenida 
y  se  dispone  su  castigo I7f> 

Gap.  VII.  Castigase  la  traición  de  Cholula  •*  vuélvese  ¿  reducir  y  pacificar  la  ciu* 
dad;  y  se  hacen  amigos  los  de  esta  nación  con  los  tlascal tecas. 180 

Cap.  VIII.  Parten  los  españoles  de  Cholula  :  ofréceseles  nueva  dificultad  en  la 
montaña  de  Chalco,  y  Motezuma  procura  detenerlos  por  medio  de  sus  nigro- 
mánticos  185 

Cap.  IX.  Viene  al  cuartel  á  visitar  á  Cortés  de  parte  de  Motezuma  el  señor  de 
Tezcuco,  su  sobrino  .-  continúase  la  marcha  y  se  hace  alto  en  Quetlabaca, 
dentro  ya  de  la  laguna  de  Méjico 189 

Cap.  X.  Pasa  el  ejército  á  Iztacpalapa,  donde  se  dispone  la  entrada  de  Méjico, 
refiérese  la  grandeza  con  que  salió  Motezuma^á  recibir  los  españoles 192 

Cap.  XI.  Viene  Motezuma  el  mismo  día  por  la  tarde  á  visitar  á  Cortés  en  su  aloja- 
miento :  refiérese  la  oración  que  hizo  antes  de  oír  la  embajada,  y  la  respuesta 
de  Cortés.  196 

Cap.  XII.  Visita  Cortés  á  Motezuma  en  su  palacio,  cuya  grandeza  y  aparato  se  des- 
cribe; y  se  da  noticia  de  lo  que  pasó  en  esta  conferencia,  y  en  otras  que  se 
tuvieron  después  sobre  la  religión 201 

Gap.  XIII.  Descríbese  la  ciudad  de  Méjico,  su  temperamento  y  situación,  el  mer^ 
cado  del  Tlatelulco  y  el  mayor  de  sus  templos,  dedicado  al  dios  de  la  guerra.    .    204 

Cap.  XIV.  Descríbense  diferentes  casas  que  tenia  Motezuma  para  su  divertimiento, 
sus  armerías,  sus  jardines  y  sus  quintas,  c^n  otros  edificios  notables  que  había    ■ 
dentroy  fuera  de  la  ciudad. .      209 

Cap.  XV.  Dase  noticia  de  la  ostentación  y  puntualidad  con  que  se  hacia  servir 
Motezuma  en  su  palacio,  del  gasto  de  su  mesa,  de  sus  audiencias  y  otras  particu- 
laridades de  su  economía  y  divertimientos 2tS 

Cap.  XVI.  Dase  noticia  de  las  grandes  riquezas  de  Motezuma,  del  estilo  con  que 
se  administraba  la  hacienda  y  se  cuidaba  de  la  justicia,  con  otras  particula- 
ridades del  gobierno  politice  y  militar  de  los  mejicanos 2i7 


186  TABLA. 


r««. 


Caf.  xVu.  DáM  Bolicia  del  eital»  con  que  se  median  y  ceapvtÉbMi  en  a^ttelU 
liem  Im  metet  y  1m  afiM  :  de  sm  fetUvidadei,  iiialriBM¿ec»  y  «MtM  ritos  y 
coetnmbres  dignas  de  considcraeiOB 

Cap.  iTiii.  CcntinAa  Meieíama  sos  agasujos  y  dádiras  á  les  espaSelet  :  llegan 
cartas  de  la  Vera-Oru  con  noticia  de  la  batalla  en  qne  dMrié  Jnaa  de  Esca- 
lante, y  con  este  motivo  se  resoelve  la  prisión  de  Motetama 22t 

Cap.  XIX.  Ejecútase  la  prisión  de  Motesoma  :  dése  noticia  del  modo  como  se 
dísposoy  y  cómo  se  recibió  entre  ,sus  Tasallos 233 

Cap.  XX.  Cómo  se  portaba  en  la  pruion  Moteíanu  eon  los  sojos  y  con  les  espa- 
fióles :  traen  preso  á  Qoalpopoca,  y  Gort¿s  le  bace  castigar  con  pena  de  mneite, 
maadaiido  echar  míos  grillos  á  Moteíama  mientras  se  ejecataba  la  sentencia.    237 


LIBRO  CUARTO. 


Capitolo  pumeeo.  Permítese  a  Moteiiuna  que  se  dqe  ver  en  publico  saliendo  a 
sos  templos  y  recreaciones ;  trata  Cortés  de  alganas  prevenciones  qae  tuvo  por 
necesarias,  y  se  duda  qae  intentasen  los  españoles  en  esta  sazón  derribar  los 
Ídolos  de  Méjico 242 

Cap.  il  Descúbrese  ona  conjuración  que  se  iba  disponiendo  contra  los  espafioles, 
ordenada  por  el  rey  deTescuco;  y  Moteíama  parte  con  su  industria  y  parte  por 
las  advertencias  de  Cortés,  la  sosiega  castigando  al  que  la  fomentaba.    .        .    2U 

Cap.  III.  Resuelve  Motetuma  despachar  i  Cortés  respendiendo  á  su  embajada : 
junta  sos  nobles,  y  dispone  que  sea  reconocido  el  rey  de  Bspofia  per  sucesor  dé 
aquel  imperio,  determinando  que  se  le  dé  la  obediencia  y  pague  tribute  éomo 
á  descendiente  de  su  conquistador 253 

Cap.  IV.  Entra  en  poder  de  Hernán  Cortés  el  oro  y  joyas  que  se  juntatiHi  de 
aquellos  presentes  :  dieele  Motezoma  con  resolución  que  trate  de  su  jeniadá , 
y  él  procurla  dilatarla  sin  replicarle;  al  mismo  tiempo  que  se  tiene  aviso  de  que 
ban  llegado  navios  españoles  á  la  costa 357 

Cap.  t.  Refiérense  las  nuevas  prevenciones  que  hizo  Diego  Yelaiques  para  des* 
tmir  á  Hernán  Cortés :  el  ejército  y  armada  que  envió  contra  él  á  eargo  de  Pan- 
filo de  Narbaez  :  su  arribo  á  las  costas  de  Nueva  España ;  y  su  primer  intento  de 
reducir  á  los  espafioles  de  la  Vera'Gruz i6i 

Cap.  yi.  Discursos  y  prevenciones  de  Hernán  Cortés  en  orden  i  esensar  el  rempi- 
miento  :  introduce  tratados  de  paz :  ne  les  admite  Namet,  antes  publiea  la 
guerra  y  prende  al  licenciado  Lucas  Yasquez  de  Ayllon 366 

Gap.  tu.  Persevera  Motezoma  en  su  buen  ánimo  para  con  losespAfteles  de  Gortéft, 
y  se  tiene  por  improbable  la  mudanza,  que  atribuyen  algunos  á  diligencias  de 
Marbaez  .*  resuelve  Cortés  su  jamada,  y  la  éiécnta  dejando  en  Méjtee  partb  de 
su  gente ^    .    .   27i  ' 

Gap.  VIH.  Marcha  Hernán  Cortés  la  vuelta  de  Zempeala,  y  sin  conseguir  la  geni* 
que  tenia  prevenida  en  Tlascala  continúa  su  Tiage  hasta  Matalequita,  donde 
vuelve  á  las  pláticas  de  la  paz  y  con  núéva  ItTitaeivn  rompe  la  guerra.    ...    277 

Gap.  IX.  Prosigue  su  marcha  Hernán  Cortés  basta  una  legua  de  Zempeala  ;  talv 
con  su  ejército  en  campaña  PánHlo  de  Narbaez  :  sobreviene  ana  tempestad  y  se 
retira ;  con  cuya  noticia  resuelve  Cortés  acometerte  en  su  alojaoriente.    .    .    .   2Si 

Cap.  X.  Llega  Hernán  Cortés  á  Zempoala,  donde  halla  resistencia :  consigue  een 
las  armas  la  victoria :  prende  á  Narbaefe^  euyo  ejército  se  feduee  i  serrfr  deb^f» 
de  su  mando 2*5 

Cap.  XI.  Pone  Cortés  en  obediencia  la  caballería  de  Narvaes  que  andaba  en  la 
campaña  :  recibe  noticia  de  que  hablan  tomado  las  armas  los  mejleanos  eonim 
los  españoles  que  dejó  en  aquella  corte  •*  marcha  luego  cMi  su  ejércfio  y  entiur 
en  ella  sin  oposición.    * ^ t9t 

Cap.  xii.  Dése  noticia  de  los  motivos  que  tuvieren  los  mejicanos  para  toma^  las 
armas :  sale  Diego  de  Ordaz  eon  algunas  oempaftias  á  receneeer  la  ciudad  e  dá 
en  una  celada  que  tenían  prevenida,  y  Hernán  Cortés  resuelve  la  guerra.    .    •    .    295 

Cap.  xiii.  Intentan  los  mejicanos  asaltar  el  cuartel  y  son  rechazados :  haee  dos  su* 
lidas  contra  ellos  Hernán  Cortés ;  y  aunque  ambas  veces  fueron  vcneidos  y  des- 
baratados, queda  eon  alguna  deseonflanta  de  reducirlos.    • 3oo 

GAP.  XIV.  Propone  á  Cortés  Moiezuma  que  se  retire,  y  él  le  «frece  que  se  retipatA 
luego  que  dejen  las  armas  sus  vasallos  :  vnelven  estes  á  intentar  nuevo  fesal» : 
haUaeon  oHosMotezuma  desde  la  m«rallav  T  qoMla  beHdo  putdibnda  iMWp^ 
ranaas  de  reducirlos Scs 


TABLA.  687 

Cáf.  XV.  Maere  Moteíanuí  sin  qaerer  redocirse  á  recibir  el  bautismo :  enTía  Cor- 
tés el  coerpo  á  la  ciudad  :  celebran  sus  exequias  los  mejicanos « 7  se  describen 
las  calidades  que  concurrieron  en  su  persona 309 

Gap.  XVI.  Vuelven  los  mejicanos  ¿  sitiar  el  alojamiento  de  los  españoles  :  hace 
Cortés  nueva  salida :  gana  un  adoratorio  qae  hablan  ocupado  y  los  rompe ,  ha- 
ciendo mayor  daño  en  la  ciudad,  y  deseando  escarmentarlos  para  retirarse.    .    3i4 

Gap.  XVII.  Proponen  los  mejicanos  la  paz  con  ánimo  de  sitiar  por  hambre  á  los 
españoles  :  conócese  la  intención  del  tratado  :  junta  Hernán  Cortés  sus  capi^ 
tañes,  y  se  resuelve  salir  de  Méjico  aquella  misma  noche 818 

Cap.  XVIII.  Marcha  el  ejército  recatadamente ,  y  a!  entrar  en  la  calcada  le  descu- 
bren y  acometen  los  Indios  con  todo  el  grueso  por  agua  y  tierra :  pelease  largo 
rato;  y  últimamente  se  consigue  con  dificultad  y  considerable  pérdida,  hasta 
salir  al  parage  de  Tácuba 322 

Cap.  XIX.  Marcha  Hernán  Cortés  la  vuelta  de  Tlascala  :  sígnenle  algunas  tropas 
de  los  lagares  vecinos,  hasta  que  uniéndose  con  los  mejicanos  acometen  al  ejér- 
cito ,  y  le  obligan  é  tomar  el  abrigo  de  un  adoratorio 32$ 

Cap.  XX.  Continúan  su  retirada  los  españoles,  padeciendo  en  ella  grandes  traba- 
jos y  dificultades,  hasta  que  llegando  al  valle  de  Otumba  queda  vencido  y  deshe- 
cho en  batalla  campal  todo  el  poder  mejicano 331 


LIBRO  QUINTO. 


Capítulo  prii»ro.  Entra  el  ejército  en  los  términos  de  Tlascala ,  y  alojado  en 
Gualipar  visitan  á  Cortés  los  caciques  y  senadores  :  celébrase  con  fiestas  públi- 
cas la  entrada  en  la  ciudad ,  y  se  halla  el  afecto  de  aquella  gente  asegurado  con 
nuevas  esperiencias 338 

Cap.  II.  Llegan  noticias  de  que  se  habia  levantado  la  provincia  de  Tepeaca :  vie- 
nen embajadores  de  Méjico  á  Tlascala ;  y  se  descubre  una  conspiración  que  ii>- 
tentaba  Xicotencal  el  mozo  contra  los  españoles 34^ 

Cap.  III.  Ejecútase  la  entrada  en  la  provincia  de  Tepeaca ;  y  vencidos  los  rebeldes 
que  aguardaron  en  campaña  con  la  asistencia  de  los  mejicanos,  se  ocupa  la  ciu- 
dad ,  donde  se  levanta  una  fortaleza  con  el  nombre  de  Segura  de  la  Frontera.    .    346 

Cap.  IV.  Envía  Hernán  Cortés  diferentes  capitanes  á  reducir  ó  castigar  los  pueblos 
inobedientes  ^  y  va  personalmente  á  la  ciudad  de  Guacacbula  contra  un  ejército 
mejicano  que  vino  á  defender  su  frontera 351 

Cap.  V.  Procura  Hernán  Cortés  adelantar  algunas  prevenciones  deque  necesitaba 
para  la  empresa  de  Méjico.  Hállase  casualmente  con  un  socorro  de  españoles. 
Vuelve  á  Tlascala  y  halla  muerto  á  Magiscatzin 3.06 

Cap.  vi.  Llegan  al  ejército  nuevos  socorros  de  soldados  españoles  :  retiranse  á 
Cuba  los  de  Narbaez,que  instaron  por  su  licencia  :  forma  Hernán  Cortés  se- 
gunda relación  de  su  jornada ,  y  despacha  nuevos  comisarios  al  Emperador.    .    36 1 

Cap.  VII.  Llegan  á  España  los  procuradores  de  Hernán  Cortés  y  pasan  á  Medellin, 
donde  estuvieron  retirados,  hasta  que  mejorando  las  cosas  de  Castilla  volvieron 
á  la  corte,  y  consiguieron  la  recusación  del  obispo  de  Burgos 365 

Cap.  VIII.  Prosigúese  hasta  su  conclusión  la  materia  del  capitulo  precedente.    .    .    369 

Cap.  IX.  Recibe  Cortés  nuevo  socorro  de  gente  y  municiones  :  pasa  muestra  el 
ejército  de  los  españoles,  y  á  su  imitación  el  de  los  confederados..*  publicanse 
algunas  ordenanzas  militares,  y  se  dá  principio  á  la  marcha  con  ánimo  de  ocu- 
paráTezcuco 374 

Cap.  X.  Marchad  ejército  no  sin  vencer  algunas  dificultades  :  previénese  de  una 
embajada  cautelosa  el  rey  de  Tezcuco,  de  coya  respuesta,  por  los  mismos  tér- 
minos, resolta  el  conseguirse  la  entrada  en  aquella  ciudad  sin  resistencia.    .    .    378 

Cap.  XI.  Alojado  el  ejército  en  Tezcuco  vienen  los  nobles  á  tomar  servicio  en  él : 
restituye  Cortés  aquel  reino  al  legitimo  sucesor,  dejando  al  Urano  sin  esperanza 
de  restablecerse 382 

Gap.  XII.  Bautizase  con  pública  solemnidad  el  nuevo  rey  de  Tezcuco;  y  sale  con 
parte  de  su  ejército  Hernán  Cortés  á  ocupar  la  ciudad  de  Iztacpalapa,  donde  ne- 
cesitó de  toda  su  advertencia  para  no  caer  en  una  celada  que  le  tenian  prevenida 
los  mejicanos -385 

Cap.  XIII.  Piden  socorro  á  Cortés  las  provincias  de  Chalco  y  Otumba  contra  los 
mejicanos :  encarga  esta  facción  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Francisco  de  Lugo, 
los  cuales  rompen  al  enemigo,  trayendo  algunos  prisioneros  decDenta,por  cuyo 
medio  requiere  con  la  paz  al  emperador  mejicano 388 


^88  TABLA. 

C4P.  XIV.  G^nduee  loi  terganiitt—  ¿Temica .G^tittto. do  »andov«l;y  eiitrelaiil0 
qii«  M  ditpon«  ta  apretto  yiiítUna  formacíoD,  sale  Gortéi  a  Mconoeer  con  paite 
del  ejército  ias  riberas  de  la  laguna 39i 

Gap.  zt.  Hareba  Hernán  Cortés  á  Taltocan,  donde  baila  resistencia ;  y  Tencida 
esta  dificultad,  pasa  con  so  ejército  á  Tácoba;  y  despaes  de  romper  á  los  meji> 
canos  en  diferentes  combates,  resuelve  y  ejecata  8U  retirada.    .    •        .    .    .    39S 

Gap.  xYi.  Viene  á  Teieuco  nuevo  socorro  de  españoles  •*  sale  Gonzalo  de  Handoval 
al  socorro  de  Gbalco  :  rompe  dos  veces  á  los  mejicanos  en  campaña,  y  gana  por 
foersa  de  armas  á  Guastepequt*  y  á  Capistlan 400 

Cap.  XVII.  Hace  nueva  salida  Ueman  Corles  para  reconocer  la  laguna  por  la  parte 
de  Sucbimilco  ;  y  en  el  camino  tiene  dos  combates  peligrosos  con  los  enemigos 
que  halló  fortificados  en  las  sierras  de  Guast^  peqne, 404 

Gap.  XVIII.  Pasa  el  ejército  á  Quallapaoa,  don<ie  mc  rompió  de  nuevo  á  los  meji- 
canos; y  después  á  Sucbimilco,  donde  se  v<»nció  mayor  dificultad,  y  se  vi6 
Hernán  Cortés  en  contingencia  de  perderse 409 

Cap.  Xix.  Remedíase  con  el  castigo  de  un  soldado  español  la  conjuración  de  al- 
gunos españoles  que  intentaron  malar  a  Hernán  Cortés  y  con  la  muerte  de  Xi- 
cotencal  un  movimiento  sedicioso  de  algunos  tlascattecas 4i4 

Cap.  XX.  Échense  al  agua  los  bergantines,  y  dividido  el  ejército  de  tierra  en  tres 
partes  para  que  al  mismo  tiempo  se  acometiese  por  Tácnba ,  Ixtaepalapa  y  Cu- 
yoacan,  avanza  Hernán  Cortés  por  la  laguna  y  rompe  una  gran  flota  de  canoas 
mejicanas 4is 

Cap.  XXI.  Pasa  Hernán  Cortés  á  reconocer  los  trozos  de  su  ejército  en  las  tres  cal' 
zadas  de  Cuyoacan,  Iztacpalapa  y  Tácuba,  y  en  todas  fue  necesario  el  socorro 
de  los  bergantines ;  deja  cuatro  ó  Gonzalo  de  Sandoval,  cuatro  á  Pedro  de  Alva- 
rado,  y  él  se  recoge  á  Cuyoacan  con  los  cinco  restantes.        432 

Cap.  XXII.  Sirvense  de  varios  ardides  los  mejicanos  para  su  defensa  :  emboscan 
sos  canoas  contra  los  bergantines ;  y  Hernán  Cortés  padece  una  rota  de  conside- 
ración volviendo  cargado  á  Cuyoacan 428 

Gap.  xxiii.  Celebran  los  mejicanos  su  victoria  con  el  sacrificio  de  los  españoles  : 
atemoriza  Guotimozin  á  los  confederados,  y  consigue  que  desamparen  muchos 
á  Cortés ;  pero  vuelven  al  ejército  en  mayor  número  y  se  resuelve  á  lomar  pues- 
tos dentro  de  la  ciudad^ ....    434 

Cap.  XXIV.  Hácense  las  tres  entradas  á  un  tiempo,  7  en  pocos  días  9e  incorpora 
todo  el  ejército  en  Tlatelulco  :  retirase  Guatimozin  al  barrio  mas  di««(4nie  do  la 
ciudad,  y  los  mejicanos  se  valen  de  algunos  esfuerzos  y  cautelas  para  divertir 
á  los  españoles 4^ 

Cap.  XXV.  Intentan  los  mejieanos  retirarse  por  la  laguna  :  pelean  sus  canoas  con 
los  bergantines  para  facilitar  el  escape  de  Guatimozin ;  y  finalmente  se  consigue 
su  prisión  y  se  rinde  la  ciudad 44s 


París.— En  la  imprenta  de  Thcnot  y  Ca,  calle  Hacine,  26,  cerca  del  Odeon. 


Wl^»^"!' 


